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INDEPEYUENCIA  QCL  PARAGUAY. 

El  pueblo  paraguayo  no  puede  ver,  y  nunca  verá  con  indifo- 
rancia  ataques  dirigidos  contra  sus  derechos,  y  principalniento 
contra  su9  mas  caros  derechos.  Libre  del  toibeilino  de  las  pa- 
siones que  por  treinta  y  cinco  años  ha  derramado  tanta  sangro, 
c  inmolado  tantas  víctinias  ilustres,  él  im  sabido  conservar  la 
preciosa  y  creadora  paz,  y  guardar  constantemente  el  respeto 
debido  al  derecho  de  Us  nociones  y  de  sus  gobiernos.  Una  tal 
conducta  le  daba  entera  esperanzi  de  justa  reciprocidad,  poro 
toda  vea  que  la  ambición  intenta  dominar,  comienza  por  el  ol- 
vido de  toda  idea  del  deber :  la  ambición  y  el  derecho  son  ene* 
miffos  inconciliables. 

La  Gaceta  Mercantil  de  Buenos  Aires  en  su  N.*'  63G9  de  15 
de  Enero  insuflada  de  la  idea  de  un  ciego  predominio  dirige 
una  no  provocada  y  grave  ufensa  a  la  República  del  Paraguay^ 
combatiendo  su  independencia  nacional,  ofensa  que  adquiero 
carácter  aun  mas  subido  y  odioso,  cuando  hu  reflexiona  que  ese 
articulo  tiene  la  cualidad  de  cficial,pucs  que  sin  ella  no  tendría 
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'  A'iM  dft|)ot¡cioD  el  archÍTo  «rgeotino        etlracltr  h  c^mt- 

I  pendencia  del  Gobierno  del  Paraguay. 

Tan  notable  circunstancio,  la  naturaleza  de  dicho  articulo,  y 
lofl  esfuerzos  que  la  imprenta  de  Bueoos  Aires  emplea  f>ara  im* 
pugnar  la  independencia  de  ovicstra  patria,  y  presentarla  á  loa 
ojos  de  laa  naciones,  como  una  entidad  problemática  é  ioíuoda<* 
Ü8,  excitan  los  sentimientos  de  ta  nacionalidad,  y  son  incompa* 
liblea  con  el  silencio  aun  por  vía  de  naeiKwptacjiO  por  ciianto 
día  tener  la  interpretación  del  temoi. 

La  inde|>endencia  de  la  República  del  Foragnay  es  la  base  y 
condición  indispenieble  para  la  felicidad  de  sus  hijos:  casi  to- 
ctos ellos  vieron  ia  luz  del  día  en  los  bra^s  de  su  patria  sobera- 
na,  y  libre  de  toda  suj^ecion  estrangera.  Sin  independencia  ya 
la  mirarían  subordinada  ¿  una  voluntad  lejana  é  improyidente 
cuando  no  hostil,  y  sus  costumbres,  opiniones  y  destinos  escla- 
vizados al  arbitrio  ageno :  basta  solo.  ia.  id^a  para  excitar  U 
indignación. 

^  El  ¿•obierno  argentino  no  solo  se  niega  á  ratificar  el  recono.- 
.  cimiento  de  nuestra  independencia,  sino  que  también  pretenda 
'  obttar  que  las  demás  potencias  le  presten  su  reconocimiento.  Si 

fimitaaa  au  poiitica  k  lo  qué  le  ea  relativo,  sin  inculcar  las  intes*. 

cÍMaa  qoe  aii  manüeflta,  aeria  cíeiaecesaría  la  discuaioo,  y  ae 
I  conteiitarím  naeitra  patria  ea  decif  le  que  ha  treinta  y  eiDcb  afioa 
i  que  ea  indepeodienie  de  liecho  y  de  dereelio :  que  esa  aabit 

delibenidoo  ailvó  im  pueblo  entero  de  loa  fiirores  de  la  anar* 

qola,  y  dé  la  guerra  aangríenta  y  esterroinadora  que  por  eee  lar« 

go  y  enlutado.  ciem|i»o  hfk  deiraatado  la  Confbderaciou  argentina ; 

qoe  con  nua  poblaeioo  caai  íg  wt  é  ella«  con  recursos  aufi- 
I  dentea»  con  híbitoe^  pasiones  é  intereses  propios  y  dtttintoe 
)  desea  continuar  4  vivir  independíenle,  y  ha  de  vivir,  por  que 
'  quiere  y  puede^  y  por  que  para  eao  no  depende  de  voluntad 

raena,  tino  aoUmeote  de  ia  auya,  que  es  formal  y  definitiva. 

•  4 1^00  que  derecho  no  obstante  el  de  fundacioO|^y  utipoeeidetÍB 
I  ae  aepará  Buenos  Airea  de  la  JFSepaña  ?  Puea  con  ese  mismo  el 
'  Paraguay  ha  de  continuar  aejMrado  de  Dueños  Aires. 

Pero  la  cuestión  ha  de  ser  jjqzgada  por  las  demás  naciones,  y 
la  República  del  Paraguay  les  debe  atenciones,  y  desea  sus  sin- 

•  potías.  Eslas  consideraciones  obligan  á  esclarecer  el  asunto, 
esponiendo  los  hechos  que  hnn  tenido  lugar  desde  18i0,  pnrae- 
ra  época  de  la  emancipación  de  América  española,  y  para  entera 
nutenlicidad  el  PARAGUAYO  INDEPENDIENTE  publicar^ 
Jos  documentos  oñci'^lüs,  que  comprueban  tales  licchog. 

^      Así  demostraremos  palpablcfíienle,  pniweroqueel  Paraguay 

,  }ra  áuies, }  mucho  mas  después  de  soparaue  dt  la  £«pai\a,  ifc 
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h«bia  separado  de  Biiaoos  Aires,  viviendo  desde  entóncea  hatlá 
el  presente  como  nación  libre  é  in  Jependienie  de  lodo  y  cual- ,  J 
quter  poder  eslrnño  ó  ealerior  de  su  territorio,  y  que  Buenos 
Aires  espresa  y  solemnemente  reconoció  su  separación  é  inde- 
pendencia. 2.  ^  que,  habiendo  ajustado  ámbos  paises  un  trata- 
do de  alianza  para  defender  y  asei^urar  su  común  emancipación 
y  libertad,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  postergando  el  Dere- 
cho de  las  gentes,  y  la  sagrada  pública  fé,  violó  aiupla  y  ina« 
Difíestamenle  todas  las  condiciones  convencíonadag,  y  por  eso 
el  Gobierno  paraguayo  lo  declaró  roto,  y  se  desprendió  en  l8l3 
ám  díeho  tratado,  y  de  todas  las  relaciones  con  Buenos  Aires, 
mifiotfidé  m  iode|ieiidencla  absoluta  y  deñnitíva.  3;^  que  «n 
nada  mahiao  que  renovar  esa  ratificación  para  el  único 
Bo  de  pedir  él  recoñoeiiiileDto  i^neral  de  lafe  naciones,  y  por  un 
acto  de  defemieia  y  aniietad  con  el  Gobierno  aiii^entino  lo  in-> ' 
tlayé  ea  caá  generaltdadi  no  ébdaoie  su  anurior  reconocimien- 
to. 4  ^  que  virtnal  y  espfeaaménte  deade  su  jmmer  pronuncia* 
núanlo  hasta  iioy  ha  fcído  y  es  considerado  por  (aa  difereatés  y 
prtoQipales  naciones  como  nn^Medo  soberano.  5.  ^  &nalinente: 
que  tiene  iiicuestionid>le  derecllo  de  mantener  y  sustentar  sa 
nidependimcia :  que  BOenos  Airea  no  tiene  título  atguoo  á  opo« 
ner,  y  que  sn  opinión  no  fiodrá  fundarse  sino  en  la  foersa  y  | 
cooquiita,  que  no  es  dmcho,  y  ni  seria  un  hecho,  por  que  U  | 
RepÉblica  del  i^arsgükay  resistiría  hasta  el  último  eafoeno  dé 
loe  sacrifioios.  Inc^pendencta  ó  Muerte. 

ÉFrüñera  parte. 

Ocupada  la  Hspana  por  el  ejército  francés  .  usurpado  el  tró* 
no  de  sus  R^iyo?,  ^tí  adujaron  los  lazos  do  la  i^ociedad  política» 
que  ligaban  lu;^  españoles  de  los  dos  mundos.  Los  hijos  de  Ja 
América  todos,  6  parte  como  el  Paraguay,  podiaii  resistir  al  do- 
minio francos,  coitñ  ir  del  tiempo,  y  esperar  la  restauración  de 
aquel  trono  para  continuar  en  m  asociación,  ó  adoptar  otros 
cualesquiera  espedientes,  ó  sociedades,  que  parecieren  ma»  apro- 
piados para  salvar  sus  destinos,  y  hacer  su  felicidad. 

Pero  el  sentimiento  de  la  independencia  germinaba  desde 
mucho  tiempo  en  lüs  corazones  americanos ;  ellos  por  tanto 
aprovecharon  con  mas  ó  ménoi  presteza  la  oportunidad  para 
proclamarla,  para  quebrar  las  cadenas  de  su  esclavitud,  que  era 
dura  y  pesada,  paia  entrar  en  el  goce  de  síis  derechos  naturales^ 
y  cuidar  de  sus  intereses  y  prosperidad* 

£n  Mayo  de  1810  hizo  Buenos  Aires  «n  reirolUcion,  é  insiaid 
la  primera  junta  gubamativa.que  no  seenitaió  á  proclamer  Iueg0 . 
ta  ¡odepenctencia  absoluto,  porque  puerta  de  abteimUio  ligar  A  * 
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I«  reVolUcioti  Ihs  demás  pmvtnc¡aB,«ín         snsMfdorm  prai 
tú  tte  eoDVciltritfn  en  penosos  é  inútiles  saorifictos. 

Coii  eses  nrirds  se  dirigió  en  27  d«  dicho  niM  «I  Qoftmador 
del  Paraguay  D.  BernanJo  Velaaco,  pidiendo  que  reconocieae 
«n  autoridad»  y  envine  diputados  que  itiesen  á  tomar  parteen 
«US  deliberaciones  hasta  que  se  reuniese  congreae  general 
Jegisifttivo,  V  decidiese  ios  desniío^  públicos. 

fíl  iírigaüier  WIqsoo  ern  entunado  por  su  gobierno  moderodo, 
nsí  fué  que  t»I  pueblo  paraguayo,  binn  que  tuviese  ideas  de  m- 
I  dependencia,  no  secsíoíz  tbn  por  obtenerla,  y  adeniaíi  no  quería 
I  ^epainrse  de  fa  España  para  quednr  en  la  dependencia  y  suje- 
'  cíun  de  Buenos  Aires,  cqiilra  ijuien  tgnia  justos  reBentiaiieDCbs. 
Eü  el  caso  de  efeciuar  uaa  rmitucfon,  la  quena  ya  completai 
y  no  an  simple  cambio  de  un  onio  por  olro. 

Conociendo  el  dicho  Gobernador  e.^tas  circnnstanciaa,  coavo 
*có  y  oyó  al  rabi!dr3  sobre  la  comunicación  y  pretensiones  de 
41uc nos  Aires.    La  opinión  de  aquella  respetable  corporación, 
emitida  en  26  de  Junio  fué  "  que  tratándose  de  un  asunto  es- 
traordinario  de  lu  mayor  gravedad,  y  en  cuya  resolución  se 
■**  interesaba  toda  In  provincia,  conveniu  proceder  con  toda  ma- 
'''duruz  y  circunspección,  conociendo  fielmente  su  voluntad,  y 
***  qiio  para  ello  se  convocase  una  asamblea  general  del  clero, 
'''(ifióiales  militares,  magistrado»,  corporaciones,  hombies  litera* 
'^''cos  y  vecinos  propietarios  de  toda  la  jurisdiceioui  para  que  de* 
cldieten  lo  que  fuese  justo  y  conveniente^** 
Kn  eonferniidad,  de  «ita  sebía  deliberación,  que  filé  i«  prí. 
*fnere  anrore  de  |e  naeionalidcd^  el  referido  Gobernador  y  el  ea* 
4iifdo  en  17  de  Jnlio  respondieron  a  la  ^onta  de  Biienoi  Affos 
que  considerando  la  gravedad  del  asnnto,  y  que  su  decisión 
•no.  debe  ser  obra  dé'solo  su  diseemimienio,  sino  del  voto  me* 
*ditado  de  'la  provincia  hábia  convocado  una  niamblea  general 
para  resolver  tan  impórtame  y  delicada  materia,  y  qne  del  ra* 
•ttltado  de  sus  deliberíacíoAes  le  daría  oportono  aviso. 

'El  estado  de  la  opinión  pública  era  tan  pronunciado  y  espre*. 
^ivo  <|tie  el  coronel  bon  José  Hspinola,  portador  de  los  ofieioa 
«jÍB  Buenos  Airea»  poseido  de  pfinico  temor  ba  hecho  tuga  oculta 
y  apresuridamenfe  fin  la  menor  causa  pera  e]le«  £n  24  deia* 
lío  90  reunió  con  efecto  líTasaniblea  general  compuesta  de  far* 
sooaaiespeiabiea  del  Paraguay.  Ella  determinó  que  se  con- 
servase correspondeneia.y  amistad  «fraternal  con  la  Junta  de 
Buenos  Aires  sin  reconocer  su  superioridad :  que  se  esperasen 
ulteriores  decisiones  de  España,  y  qtic  enCreianto  se  procurasen 
todos  los  medios  militares  de  poner  la  provincia  en  defensa." 
En  27  de  Julio  el  Gobierno  paraguayo  comunicó  k  la  Junta 
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firgentiua  las  decisiones,  que  acabamos  de  estractar.   A  vidta 
de  talos  circunstancias  y  «eparaeion,  que  desde  enlónces  se  "ha  || 
verificado,  teotó  dicha  Junta  por  su  propia  seguridad  y  deseo 
•de  que  la  revolución  prevaleciese  en  iodas  Ies  proYÍncias,  una 
aspedicion  bajo  el  mando  de  uno  de  eus  miembros,  el  General 
Don  Manuel  Belgrano,  confiando  en  que  la  presencia  de  la 
fiierza  bastaría  para  mudar  de  aspecto  los  negocios.   sLa  espe- 
dicion  pasó  el  Parrná  en  ItapOa  (  Villa  de  la  Encarnación  )  en  /\ 
Diciembre  de  1610,  y  se  le  dejó  llegar  hasta  el  lugar  denomt« 
nado  Paraguari.   Allí  fué  batida  en  Enero  de  lEll,y  huyen-  X 
do  apresuradamente,  fijé  segunda  vez  batida  en  Tacuari  térrt-  ' 
torio  de  Misiones:  capituló  y  se  retiro.   Seguidamente  el  €to* 
bieroo  paraguayo  mandó  ocupar  la  ciudad  de  Corrientes  par^ 

SuiUrft  ¡Buenos  Aires  la, posibilidad  de  reaoir  allí  eleaiMItoi. ' 
i  Qoa  Mgiliida  agresión. 

/Malograda  la  i€ntathra,y  leeóooeiendo  lá  Jimta  argentina  la 
imposilnlidad.de  lenovarlsi  io  acomodó  al  rilaacio,  y  el  Gobier* 
Dode<Don  Bérnardo  Valaflcoty  la  cansa  del  FÉraguay  quedé 
antr^da  desde  entónces  aolo  y  teícameote  á  laa  íoipiracio- 
aeii^  Tolootad  da  tos  bgos.  " 

A  pesar  do  la  astimacion  que  gozaba  el'GobemadorTelaaoQ* 
él  pensamiento  de  laindependencia  la  alargaba  de  día  an  día, 
y  la.época  de  realísarlose  apresnfaba,1iastaqna  en  14  y  1S 
de  liayodalSll  se  ha  hecho  piicffieamenCa  la  ravolucion,  / 
instalándose  en  16  un  Gobierno  provisorio  >compuesto  .del  di- 
cho'Don  Bernardo  Yelasco  como  Presidente,  y  del  rDoctor  D* 
José  Gaspar  da 'Francia  y  :Don  Juan  Valeriano  de  Oválico 
como 'Tócales,  Gubierno  que  debia  parmaneear hasta  la  reoaion 
de  una  asamblea  general  de  la  provincia,  qoa  daiarmtnaso 
ú  r^men,  forma  de  administración,  y  lo  demaa  qqo  fnesa. 
'fonveníente  6  la  suerte  de  ella. 

.Eu  17  de  Mayo  publicó  D.  Bernardo  de  Yelasco  el  siguien- 
te notable  bando.  Habiendo  convenido  en  proceder  en  el 
despacho  asociado  con  el  Doctor  Don  José  Gaspar  Francia 
y  Don  Juan  Valeriano  Zevallos,  hasta  tanto  que  se  esta* 
(ílezca  el  régimen  y  fi>rma  de  Gobierno  que  debe  perma- 
necer y  observarse  en  lo  sucesivo,  se  da  &  sabor  oi  público 
para  su  inteligencia  en  consocio  con  dichos  adjuntos — Que 
tus  miras  é  intencione» benéficas  y  pacíficas  son  dirigidas 
solamente  á  promover  la  mayor  felicidad  de  la  provincia,  y 
DO  ha  tenido  por  causa  y  por  objeto  entregar  ó  dejar  esta 
provincia  al  mando,  autoñdad  ó  disposición  de  la  de  Bue-  ! 
nos  Aires  ni  de  otra  alguna^  y  mucho  menos  el  sujetarla  á  ; 
l^nguoa  ^potencia  estiafia;    que  todos  los  nominados  mi^ 
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HifttatUus  tU*  S4'riifjaí»if*4  ideap  no  h:in  tcjii.lo.  ih  li«ínci  otra  que 
la  de  üoDtiiiiMr  c<>(i  t  nJo  'i>tut;rzr»,  hvtritUHtO  los  sacnficiofl 
q»ie  üfnri  posibít'sr,  á  fin  de  sc^tener  y  coii'^ervar  los  fueron, 
Ubtíitíid  y  (ii^iiidad  de  esta  provincia. . .  .Umo  confederarl 
diínt;  con  IhuAio^i  Aire-',  no  hc  ttíndrin  oita  uura  nuio  la  dtferiza 
"C  'inuu  bajo  un  siüiema  de  iijuiu-\  luiion,  uaustad  y  coutNir- 
luiJn.-J,  cuya  base   sea  la  igualdad  dt;  den  cho*. .** 

'¿i  da  M  iyo  deíjiguo  ul  Gubierno  el  dia  l7  del  siguienW 
fñtíé  de  JyoH)  \}«k{A  Iñ  rctinion  de  ia  «^ainblea  geiicr.d  de  la  prO* 
viiidia.  I^iíspu*».*;,  qucricudo  dar  una  pfueh.i  do  su  polílicu 
fUoHera  i  '.,  iti  i ii  ió  el  30  de  dicho  itit  de  M  ly  >  publicar  el  si- 
giliontu  b  iiid  ».  Ildbiüiid')  tenido  ül  aciiiai  (j¡  »l>ivírtiii  por  ób- 
lelo do  r.H-i  mieras  avenciones  y  coi  ií>«loá  el  conservar  la 
irai)t|iididad  interior,  y  la  paz.  unión  y  buena  ar.nonia  cotí 
la  ciiidad  de  B  lenos  Aircá  y  las  deuns  del  coniincntí?,  «ieiu. 
pre  (¡ue  pueda  ct'jcliiarde  de  uo  ni>>do  di>|[noy  compatible  con 
•d  decoro  y  libenad  de  e^l  i  anti¿;tia,  va^ta,  y  respetable  pro* 
viacio  de  la  Asunción  ;  ha  juagado  eooducenle  a  tan  impv^r- 
f ante  fn  el  evacuar  y  áé^r  Itbro  lu'ciudad  de  Currieoton  ocu« 
ynda  pnr  nueilraa  armair,  considerando  que  et  fuieblo  iiat*' 
trado  de  Bjeiios  Aires  y  iodo«i  mundo  htiparcíal  a  vista  de 
HU  i  j'jiDplü  siijgular  de  moderación  y  generocidad  deapnet 
<)e  UU  victoriaa  conseguidas. por  las  'aruius  de  ja  provincial 
«e  convencerá  luojor  de  la  siuceríd>id  ide  nuestras  inleneio* 
fies,  y  de  quejol  puti>lo  valeroso  del  Paraguay, .  desplegando 
la  energía  de  sus  .fiteiz  is,  nada  mas  ha  deseado,  sÍQO  el  que 
i«  respete  au  libertad  ;  qiie  no  se  trate  de  usurpar  los  niat 
I>recíosoa  é  iainuiablea  derech  s  naturales  de  los  hombres  : 
y  fi<  límenle  que  aú  como  no  se  entromete^  ni  se  eiitruuieie- 
ra  jamas  en  el  légtineu  interífir  de  otras  provincias,  en  la 
íomia  de  su  gobiernoi  6  admiututraciooi  en  la  provtciou  de 
Hua  cargos,  ni  ménos  en  di^poniBr  de  su  debdidfid,  ó  de  sos 
íijerz  is  ;  tampoco  coimntira  que  sin  ta  asistencia^  itiñ  ijo,  y 
cooper.)Cion  do  sus  represeutantea  legítimos,  y  sin  la  precisa 
Igualdad  de  derechas  por  las  miras  mal  entendidas  del  inte • 
les  cumuo,  6  solamente  por  t  i  prupotdüóia  f  ambición,  6 
tomindo  ocasión  de  las  cOnvuUtouo<i  do  una  anarquía,  infeo- 
ta  Koinctcrlu,  ó  disponer  de  su  suerte,  ó  hacerse  el  éibitrode 
«ni  felicidad,  des^*>jandola  anticipadamente  de  !a  verdadeni 
libertAd  .ciVil,  iucocdiuble  con  8am« jiute  sujeción,  qoo  no  la 
entonzT,  ni  puede  autorizarla  1-^  ley,  c^pecio'meate  Jin  haber 
^r^edido  ul¿H  i  pacto  dt  sjcie Jal»  B  »jü  de  e  te  concepto, 
i'üri  que  el  público,  coya  confianza  y  faii.ofaccion  «eráil 
Metiipra  mteresantes  y  aprcciables  ai  GMbierao,  se  lijdle  ente* 
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rndo   (jecuta    rcsnltjcipn, ;      da  A  sal  pr  ntin  pnrn  i»  ejecución- 
f^e  h«   dirigido   anieriormente  id  comaudaiitc  cutistituido  eii 
Corrifeiites   for  este  Gobi»*rno.   [n  íSrden  del  tenor  Fij^niente — 

*  L«  ociifiacinn  de  ia  citídad  de  Corriei;tes  por  Ims  fijcrzií  de 
esta  provincia  fué  8ulc»iijí^/iie  cfínsultando  la  Ke^jíidad  iicccaí- 

>  ría  eu  alencion  á  la         de  c>[)resion  suficiente  en  la  cnpitidu-  / 
cu>r)  hecha  de^pnes  de!  uUuuu  combat<e  en  Xociiarí  entre  t\  (Iq- 
lie  ral  de  las  ir  upas  de  esta  ciudadib  y  &I  de  hiH  de  Buenos  Airei>« 
P<¿ro  el  presente  Gobierno  de  acoerd'i  coi},  e  l  Comandante  y 
Oücmles  iji-l  cuartel  general  de  ««la  plasa,  léa  {«j'^clto  rl  pro- 
curar terminar  por  medios  i^acíácos  las  diferencias  ficiirrid.i«« 
coo  la  citada  ciudad  dt)  liueuos  Aire»,  y  corito  no  Wiy  üjotivf» 
de  esperar  de  la  prudencia  y  rirciinspeccu^o  de  it%  LxccIentííM- 
rna  Junta  de  aquella  ciudad  el  que  penetrada  da  igJiaica  seiitt* 
roientna  de  razón  y  hum&,'iidad  dt^je  cía  ¿jloptar  tío  ¿ístiJtKm,  ttui 
beaéíidV>  y  justo  como  efoma  iiniural  ^  oun  oeceaacio  eir  laa 
•prnentes  ciicaoalfutciés  á  fin  d«  coos^r^vac  la  uiiioa  y  seguri- 
dad general  de  laa  pio«Mieiiwi.d«ieale.eonflficiite    se  lia.  acor- 
dado igualoiente  pieneaif  a  VJated  qúe  luego  al  recibo  de  cafn 
orden  evacup  y  deje  eiileiamenie  hbre  esii  ciudad,  dando  u  / 
eaberA  ao  liuaire  Ayuiilamíentu  y  Comandante,  ii  este  se  ' 
lleaei-fi  oporiuiiÍdad|  qne  en  }o  sucesivo  deben  observaré!  nm* 
mo  lógimen  y  goiiieroo  que  tensan  anteriormente  subordinado. 
A  la  propia  lúxiua.  Juma  de  Ikienoa  Ai|oa  cc^ou  drfendíetiie. 
de  aquella  capiiaU.*.** 

Noobstante  que  Uuti  Bernardo  ¥elA5oo  continuaba  é  proro^ 
der  descocrdo  4  011  ios  dos  Vocaiea  del  Gobierno,  yA.G0merii^i« 
ba  e  nacer  la  rivalidad  i^uinral  do  cbñ  époce  eulre  iu9  esp^p^». 
leeurupeoe  y- ameiioanoa,  y  cr>mo  á  mas  de  otio  hi^bicM  eon* 
peches  de  que  él  ontrt  ienta  retacioneii  con  la  cono  pocUtgnetii  y 
liostii  á  ia  libertad  del  Paraguay  íi.ó  dt  puesto  y  arresttido  el'  1 
D  de  Junio,  quaáaoüg  solaim  ule  lúa  dos  Vocales  eucargadosL 
del  Gobierno. 

Im  17  de  Junio  «e  reunió  la  asarob!ea  gnnerol  df  la  provin- 
rir,  que  coiifíimó  las  medtdaii  anteriores,  erró  una  Jutiln  g^|.  ^• 
bernativn  cotnptiesta  de  uo  Pretiidriiie  y  cu^iiro  Voc4ilep|.  3^ 
decretó  1«.  que  la  pnivificui  tltl  Parnguny  se  g<  berfíase  por 
munrn  separada  y  >in  iutei  veiicion  a'giuja  iJe  Cuenos  Aiieíi. 
2".  que  no  ijbi>tanie<^ttn  se  ^biie^ch  relocioncr  de  cuiiíedcracioii. 
amistad  y  nrnit»nia,  pudicntlu  cnv-iaise  A  t  >te  úi\  diputadi>a  a! 
r(HJ2reso  gffieraL    M  .  (pie  rcsfahlec  iéndo^e  el  Curuercin, 
re¿»ulas(?ii  ios  (iereciius,  y  >c  ounmiie.se  el  í  suiíjco  del  tbhaco.. 
4o.  que  en  ningún  c¡\so  ia?  Wyta  y  decis^iot-íetí  del  con^rcíf<» 
general  argpnluio  Obi *¿^nrí;u  á  Hi  i^foviíicia  dti  raiagur.v,.ainü 
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É  il^pues  de  cer  aprovadas  por  su  asamblea  genere!.  Tale<?> 
"  fueron  las  importe  ni  es  resoluciones  del  ano  11,  decntados  pop- 
el íkiica  poder  competeate  y  legíúmo  para  promover  iAiueflt^|» 
j  decidir  !os  destinos  del  Pueblo  paraguayo. 

£1  fundameoial  y  íeiiz  pensamiento  de  la  independenciAj. 
«stablecido  así»  foé  el  fiirol  que  dirigió,  como  debía,  á  la  Junta 
gubernaliva,  y  que  formuló  una  política  verdaderamente  ürme 
/decisiva.  Ei  siguiente  oñcio fué  la  primera  comunicación, 
que  ella  dirigió- al  Gobierno  de  BuiBOoa  Aire&;  su  iei^guage  es^ 
•1  mas  espresivo  y  terminante. 

'*Bxmo.  Señor-Cuando  esta  provincia  opuso  sus  fuerzas  á 
las  que  vinieron  dirigidas  de  esa  ciudad:  no  tuvo  ni  podía  tener 
€lro  objeto  aue  su  natural  defensa.  No  es  dudable  que  aboli* 
dtt»  6  deshecua  la  representación  del  poder  suprenoio^  recae  ette- 
é  queda  refiindid»  naturalmenu  en  ^da  la  oacioo*.  Cada  fU»- 
k  Vom  considera  eaióncca  «n  ciarlo  loodo  parlicipaiiie  del  atri* 

(bttto  da  la  cobaianíi»  v  aoo  loa  Mioíiuos  públiooa  bao  manastag 
a«  cofiteniHiiBDto^  6  Itbfo  coDfatiii^  dam 
iicolladeft  De  esta  principio  taa  iiii|>Oftantey  como  fecondo 
en  útiles  oontacnancias,  y  que  V«  EL'aia  duda  lofaabríí  recono- 
cido, ae  dedttce  dartaniente  que,  reatnníendo  los  pnebloi  ma 
I  derechos  príautlvos^  se  hallan  todoa  en  igual  caso,  y  qtie  igaal* 
IP  mente  eomapo|ido  &  todoa  velar  sobre  su  propia  conservación. 
81  en  este  esl»lo  se  preceotaba  el  consejo  llamado  de  Regencia 
no  sin  algoaa  aparíeneia  de  legitimidad:  ¿quó  mucho  es  qoe 
htthieseD  pueblo»  qne»  boceando  «na  ftnoora  de  oue  aaírse  en 
hi  general  borrasca  qoe  amenaxabar  ndopiasen  di&rantec  siste* 
mas  de  aeguridad  sin  oponerse  al  general  de  la  nación  1  Ba 
▼érdad  qae  esta  idea  para  el  mejor  logro  de  so  objeto  podía 
babenofectificado.  La  coofcdoraclon  de  esta  provincia  oca 
las  damas  de  nuestra  Américay  y  principalmente  con  las  que 
comprendía  la  dsosarcacion  del  antiguo  rireinato,  debia  ser  de 
un  laceres  mas  inmediato»  mas  asequible,  y  por  lo  mismo  mas 
natural,  como  de  pueblos  no  solo  de  un  mismo  erigen,  sino 
que  por  el  enlace  de  particulares  recíprocos  intereses  parecen 
destinados  por  la  naturaleza  misma  á  vivir  y  conservarse  tini' 
.  dos.  No  faltaban  verdaderos  patriotas,  que  descasen  esta 
.7  dichosa  unión  en  términos  justos  y  razonableii  pero  las  gran- 
*  des  empresas  requieren  tiempo  y  combinación,  y  el  ascendiente 
del  Gobierno,  y  desgraciadas  circunstancias,  que  ocurrieron  por 
parte  de  esa  y  de  esta  ciudad,  de  que  ya  no  convietie  hacer 
memoria,  ia  bebían  diñcnltado.  Al  fin  las  cosas  de  la  provin- 
cia llegaron  a  tol  estado  que  fué  preciso  que  ello  so  rt^solviese 
l^riameate  a  rcGobrir  sus  deieghos  asurppdos  para  salir  deix 
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itoligua  opretion . . . .  *^ 

liespues  de  espoiicr  el  modo  romo  fué  tn»tft1adoelGfil)Í€rti^ 
prof  isorlí)  eti  lo»  días  H  y  15  de  Mayo,  que  yn  dcjnnini  ttfú- 
rido,  coniiiiua  la  Junta — "El  principal  (ibjeto  tío  trn  otro  aino 
idlaiiar  el  paso,  pare  que,  reconocieodo  la  pro%  m€Ía  ptis  d«re-  | 
choc  libre  del  inllujo  y  poderío  de  ant  opre/K>rea,  dtl.hennv  k 
fratiCHmenie  ei  yartidot^ue  fvzgaié  omimúnfe.  Con  eala 
fia  ae  €oovocó  á  ana  jniJta  general,  que  ae  eelfbi¿  felizmente 
no  foio  eoQ  aofieiéiite  nAiDen»  de  aua  principelee  vecinot,  y  da 
lodat  lee  eúfpprecwMii  iiidcpeodieiitea,  luat  tambiea  con  «•!•• 
^  iencia«  y  voto  de  loa  diprnadot  de  las  fUlea  y  poblaciooea  de  | 
'  eita  iuriadieeíoii»  Eo  ella  te  ereó  la  pteaente  Junte  gulieriiaiiTa, 
qtienaaidoieetonocidageiierahneiite,y«elDiftdnMi  ciríu  di* 
firwmi^  pn^mdmcéastiiue  $u  B^guridad^  el  eaaac'mieaifo  itoi* 
y  remedio  ée  laa  meiet  ^ue  padece^  y  ¡a  dmeernaeim  4fi 
m9  ikrettne  hau  heekg  tteetsorwM  é  indutpentabitg.  l}e|a* 
daa  ellas,  y  de  otroa  incidentet,  qae  aniecediaron;  iiistmírén  a 
IT»  loa  aMoa  de  esta  revolución,  que  la  aetual  Junta  comí- 
guíenla  al  eiteaifo  de  lo  provincia  tiene  la  Mikfaccion  df 
oconipaAar  en  tebtÍBKuikH-Bitete*Ído  el  nrKMlo  como  ella  por 
ai  misnia,  y  á  eaíiiatzoa  de  au  propia  reaolnciuo  ae  hft  eonslitni. 
doeo  libertad,  y  en  el  pleno  goce  de  snt  derechos;  ;iero  $e 
engamria  cucUf^nteru  qmUegaMeá  imaginar^ne  ennUenetuif, 
ikibia  iido  eut timarse  al  arkUrh  agetm^y  hacf^r  dfjnndi' 
éiUt  MU  suerie  dti  oifa  voimntad.  Hn  tfit  ceso  nada  mas  habría  a 
ndalantado,  ni  repoatado  otro  fiuto  de  su  sacri&cio.qne  el  cum>  i 
biar  unas  cadenas  por  otras,  y  mudar  de  otiio.  V.  E.,  n; 
jiiitgun  apreciador  justo  y  equitativo  estrañaro  que  en  el  ehlo- 
do  a  r^tie  lian  llagado  los  negocios  de  la  nncion  ain  poderse  ñuii 
divisar  el  éjtilo  (jne  puedan  tener ;  cl  pueb!o  dvl  poraguny 
desde  aj^ora  «e  imiestre  zeíoso  de  su  nncjcnte  libcrlnd,  después  / 
(jue  tenido  valor  para  recobrarln.  8ube  iituy  bien  que.  si 
U  libfrtod  pi]ede  h  veces  sdquirir  o  conquititarse  ;  una  vef 
fterdida  no  es  iguninientü  i.icil  volver  á  recuperorla.  Ni  catQ 
e«  recelar  que  V.  Iv  ^ea  capaz  de  abrigar  en  su  cor«z  'U  íuv^h- 
ciones  méiios  jtisTa^,  rueños  rectas  y  cquitaüvas  ¡  nuiy  lt*j03 
de  Cüto,  ciinndo  ia  provincia  no  iiace  mas  que  so:»tuuer  hu  li^ 
boritid,  y  sus  derecho^:  se  lisonjea  eHa  Jünta  que  V.  E, 
aplaudirá  estos  nobles  5eiiiiniien(os,  considerando  düanio  et| 
furor  de  nue&lrn  cnu^a  común  puede  esperarse  de  un  pue^blg 
grande,  que  piquea  y  habla  con  esta  fraiiquesa  y  magnonimi- 
díid.  La  provincia  del  Paraguay,  Llxnio.  Señor,  reconoce  suf 
üercchoi,  iiu  pretende  peijudicar  ouu  Icvimeiiltí  los  de  ningún 
otío  pueblo,  y  iaiupoco  se  niega  4  iodu  lu  qud  es  regular  y 
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i'ruaigue  la  uoU  que  el  Paraguoy  csiá  proiuo  é  conservar 
atnistad,  armonio,  comercio  y  correspondencia  con  Buenos 
Aire?,  y  deinas  proviucms  confederadas,  y  aun  pnra  íorrnar 
una  sociedad  fundada  en  principios  de  justicja,  de  equidad  y 
(ie  igualdad,  y  que  &  este  ña  iia  nombrado  ya  sn  diputado,  y 
suspendido  el  reconocimiento  de  las  cortes  y  regencia  de  Kspaña 
y  de  toda  otra  cualquiera  repredenlaciou  de  la  Buioiidud  .su- 
prema ó  superior  de  la  nación  bajo  (as  declaraciones  signion* 
les — •*  Primern  :  que  mientras  nu  se  forme  el  congreso  gene» 
l  ralj  esla  provuicia   üb  ijohernara  por   sj  tnisnia  ;  sm   que  la 
*px«na.  Junta  de  esla  ciudud  pueda  disponer  y  ejercer  jurisdic- 
ción sobre  su  forma  de  gobierno,  régimen,  administración,  ni 
.otra  alguna  causa  correspondiinte  6  ella.   Segunda  ,*  que  res* 
|Í9bleoido  p\  comercio  dejará  de  cobn  rae  el  poso  de  la  plata, 
que  anteribrnieiite  ae  eiíeia  en  eaa  ciudad,  aunque  ^  beDeficio 
Hñ  otrat  por  cada  tercio  oe  yerba  con  nombre  de  sisa  y  arbi* 
too.    «Tercera ;  que  te  esiinguirá  el  eilanco  de  tabaco^ 
quedando  do  libre  comercio  como  otros  cualesquiera  fiqtot  y 
producbnea  de  esta  provincia*. Cuarta  :  que  cualquier  re- 
glámento,  forma  de  gobierno,  6  constitución  que  ee  dispusiese 
en  dicho  congreso  gent:ral«  no  deberá  obligar  á  esta  provincia, 
basta  tanto  ae  ratifique  en  junta  plena  y  gmral  de  sos  habi* 
tantos  y  moradores.  •  ««Tal  fué  la  voluntad  y  determinación 
libre  de  dicha  junta  general  esplicada  francamente  sin  eoncur- 
ffO  do  !!•  Bernardo  Veiasco,  ni  individuos  de  so  cabildo,  que  en 
Í||sta  precaiKsion  de  cualquier  iofluencia  contra  la  libetiad  de 
Ja  patria  por  causa»  graves,  que  precedieron,  de  que  iiistruyen 
los  mismos  autos,  se  mantuvieron  suspensos .  •  • 

Coptinfía  la  Junta  diciendo  que  del  Gobierno  de  Buenos 
Airea  pende  dar  la  última  mano  a  la  grande  obra  de  la  revo- 
lución paraguaya,  adoptando  las  moditicaciones  propuestas,  y 
que  así  confia  de  su  prudencia  y  moderación.  Ooncinye,  co. 
mnnicnndo  la  evacuación  de  la  ciudad  de  Corrientes,  y  ios 
, auxilios  qi)e  últimamente  ie  prei>ló  o  para  deicndcrse  de  !os 
enemigo^  de  Montevideo,  que  prelendiaii  atacarla.  Asunción 
dot  P«  fragua  y  y  Julio  20  de  l8ll — Fulgencio  Yegros — Doctor 
José  GiispQrdf  Francia — Pedro  Juan  Caballero — Doctor  Fran- 
cisco Javier  ijugarui — j?eiuando  Mora,  Vocal  Secretario. 

Se  marnfiesia  evi  Icntemenle  de  esta  nota  que  eJ  Tfiraguay  des- 
de los  primeros  pasos  de  su  revolución  se  declaró  independien- 
te, no  solo  de  España,  sino  también  de  Í3uenos  Aires.    Qtio  le 
intimo  caieguricamente  su  resulueion,  y  que  (>?ira  la  única  fe- 
iferacion  y  ahai.za  que  adoptaba,  impoiüa  condiciones  Ules  qiio 
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i*cáll1val)añ  y  manlenian  plena  y  soberanamente  su  indcperi- 
dencia,  pues  que  sujetaban  linsta  los  actos  del  congreso  gene- 
ral de  las  provincias  confederadas  al  cx^^men  y  aprobación  del  j' 
congreso'  paraguayo  para  que  pudiesen  obligarlu.    Abora  se- 
verá  que  la  hidependéncia  del  Paraguay  fud  solemnemente 
reconocid'a.  ^"^'  '^ 

A  visCa  de  ta  ní>írchá  firme  V  jlranquila  dé  la  revolución* 
paraguaya,  de  sus  victorias  y  opiniones  tan  cspresi^^as  y  pe- . 
rentorias  destinó  el  Gobierno  árgcniino  como  enviados  suyos  ' 
al  General  Don  Manuel  Bcigrano  y  al  Doctor  Don  Vicente 
Atanacio' de  Kclítivcrría  pára  tratar  con  la  Junta  guvbrnativa*  j( 
del  Pdrílgnavr.  Eti  efecto,  de  Corrientes  se  ban  dirigido  a  la" 
Junta,  pidiendo  su  permiso  para  entrar  en  su  territorio,  y  pro-  - 
ponerle  los  objetos  de  su  m 

Kl  Gobierno  paraguayiy^AHá  lan^fírmc  éií  sti$  resolucio- 
nes, y  de  tal  modo  dispu^f^^  no  ceder  de  ellas,  que  respon- 
dió á  dichbs  enviados  de  "la  i¡|i.'\nera  íiiguiontc — "Habiendo' 
ei<ta  junta  dirigido  en  20  de  Jiíliílr último  su  oficio  ñ  la  Exma.  .  a 
de  aquella  ciudad,  ciilia^ copia  acon^nAamOí  con  testimonio 
Integro  de  las  netas  J(^uiftlre^  *re4,o|¡;icífin  citado,  en  que  sa 
contienen  lüs  delibrncionft  tflhjadari  por  la,  misma  provincia 
en  junta  general;  ncl  tolla]riK)3  en  c.i^iinst^cias  de  no  haber 
aun  recibido  la  conlei^cioii  dirccfó  qu(J  aguardamos.    Por  • 
ofra  parte  consideroil^Of^ut-l^joa^dc  bctíws  facultativo  indu' 
cir  alteración  alguna  A^tancial  en  cuaotM  dicbas  deliberacio-  ij 
lies:  es  un  deber  precisóle  niicstro  mji^terio  observar,  y  sos-  |l 
tenerlas  efiCazménfe.    P(ÍK^£toj5j^>iffíe  entretanto  la  Éxma.  ..  . 
Junta  por  si'  misma  no  reconozca  espresa  y  formalmente  núes- 
_ira  iiidepéndencia  de  ella  eh  los  lérmino?  propuestos,  y  acor-  1 
dados  por  nuesiro  provincio:  cree  esta  Junta  que  no  obstanio  ' 
lo  agradable  que  le  sferiA  U  vista  xle  VV.  SS.,  no  es  llegado  el  , 
caso  de  entrar  oportunaniente  en  tratado  alguno  relativo  á' 
CMta  misma  provincia;  pues  que  su  indicada  independencia'  J' 
corno  un  dfrt  clio  incontestable  debe  asentarse  por ^ pt eliminar  i  • 
de  tod  t  ulterior  determinación.         Asunción,  Setiembre  9' 
Üv5l81l.    Firmado  por  la  Junta.  /  ^ 

En  12  de  Setiembre  teplícaron  los  enviados,  asegurando' 
que -ya  seguian  para  esta  capital  do  la  Asunción  las  contesta- 
ciones exigidas  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  en  ^isla  de  lo 
que  les  rcüpondió  la  Jnnt  i  el  IB  del  misino  mes,  '!  que,,  si  \n  .  ^ 
conte!«acimi  que  citon,  corresponde  al  carácter  de  justicia  y 
moderación  de  la  Kxmo.  Junta  de  Buenos  Airep,  reconociendo- 
nuestra  independencia,  podían  proseguir  dcsdQ  )uc^o  su  uiar- 
chd  a  eala  ciudad."'         "      '*  i 
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fin  e/ecto  se  presentaron  lot  etivíados,  y  fué  reclbifía  ta  tcM» 
vieataclon  del  Gi  bierno  de  Buenos  Aíre«,  que  paiamoi  d  cstrab- 
liir— *HIk>n  hi  mayor  complacencia  liemos  recibido  el  ofkio  áé 
V«  S.  de  ^0  (Je  el  próximo  pasado  Julio,  en  que  nos  da  parle» 
liel  ítília  resultado  de  los  e^fucrf  •  de  esa  proWncia  pata  recu- 
perar loa  ine^tifáables  derechos  de  su  propio  libertad  citil  •  •  •  • 

Fasflfido  d«spu6s  á  espcmer  sus  rffir&s  políticas^  y  el  respeto 
l|ite  eonsagra  á  loa  defechos  de  las  prof  iiiciasi  continúa  el 
Mobierno— "  Ailnqtle  deseamos  eílcaiinente  (|iie  el  diputado 
Nombrado  por  la  ciiidad  de  la  Asunción,  f  los  (|ue  pueden 
nombrarse^  si  gustan  las  tillas  sabalternaif  de  esa  proYÍncia, 
finieran  á  tomar  parte  en  el  Oübierno  promisorio,  pf*ra  que 
este  t-jerciera  mi  ella  sus  fimciones  cotilo  en  las  oeniaa  del 
l^ireinato,  por  importar  muchísimo  )a  uuifonmdad  del  sistema} 
no  obiUinie«  si  es  la  voluntad  decidida  de  asa  protincia  gube»* 
,  fia  rae  por  si  y  coo  independcficü  del  Gobierno  provisorio,  no 
,  MofÍolMfém«ielln,coDUIqiiee«iéAOe  tíuid^  obréioeé 
éi«  «éiIm  c^briifiitod  pttm  1^  cttilgiiier  «gro* 

áíoii  titerior.'' 

AoiedlMo  ■»!  á  ta  primera  taidicioii  impuesta  por  la  prií* 
#íiicia  dal  Paraguay,  ae  refiere  al  Ckibíariio  da  Buetioa  Airea  i 
la  Habihtackni  de  «na  anTÍadi la  para  tram^ttir  todo  lo*  concer^^ 
nieiiia  á  la  segunda  y  tercerai  bajo  de  lúa  priucipioa  libaiaM 
que  lo  wHHuté 

*'No  aauiimi  prosigue  la  nof^i  ali  al  tnimo  eara  tvapecto  a 
la  eoaittti  por  ahora  cieemot  no  estar  auloritados  para  aancio- 

nar  ese  ^nlo^  tin  el  congreso  general  ae  diaciitírá««»* 
Biiettoa  Aires  f  Agosto  S8  de  181 1— Juoii  de  Alat>nn~Atana« 
i>io  Gutiferret— Murtelino  Foblet—lo»^  Ignacio  FernandeS 
,  '  Maradona — Frandlsco  Antonio  t>campo— Joaquiu  Campana, 
Secretario— Seflures  Preskieute  y  Vocilea  da  la  Junta  Provia* 
cial  del  Paraguay. 

En  éoiiseciieiicis  de  issta  nota  del  Ciubíonio  de  Bosiios  Aires* 
l|ne  aatiffw:»  titanio  eáigia  el  Paraguay,  y  abiertas  las  nega-  . 
tiacioiies  con  sfis  enviados,  ae  ha  celebrado  antfe  los  dos  Esta- 
dos  «I  tratado  de  19  de  Octubre  de  1811,  por  el  ctial  fué  ea- 
|>re^a  y  st  leftiiieineiite  reconocida  la  Independencia  Paraguaya. 

Hsiie  tratndo  a  mas  de  dos  originales  se  halla  impreso,  y  ea 
el  primero  en  el  legiitro  dif'louiatico  de  fluenoA  ¿íiftst^:  ^1  «oti- 
%ioii6  laa  coiidrcrpiits  «xrgidos  pof  el  l'urtigttay.  ^>«^poes  lo 
|4ihlieai  émiia  iutegCttttH»ut<^  (wr  ahora  ijoa  basta  rcí¿nr  aus 

Por  el  articulo  1  '  .  se- n|iis»t*')  la  entera  libeitid  del  ronier 
tio  du  tabaco,  y  la  upropiaciun  del  quv  hibja  en  d«;pOHlo  per 
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taAliSihto  é  6fpi<lt,  en  bcnefieio  dé!  Paraguay. 

Por  «I  attteflio  9>  ^  le  hR  conYenoioiiado  qiM  BuaiMH  Aii^ 
tSejiria  de  cobrar  nn  peto  fnertei  qoo  haala  oalúQcei  cobraba 
por  cada  tercio  da  yeiba»  que  ae  aakraia  de  la  provincia  del 
Farafliiay,  podiendo  eeiabteear  algnn  imderado  impuesto  en  la 
ÍDUodoéeloii  da  loe  Troiloe  pareganyoe,  caeodo  necaeidad  ur - 
femé  lo  eikieee.  Y  en  no  aitíealo  adieioail  y  eocreio  le  de- 
xtler6qaelaTiniipQeiilono^iia^teeeder  de  va  real6  real  f 
taedio. 

Por  al  ailüDnIo  S.^  se  estiiii)5^ne  ñoieeobnirie  en  Boenee 
Arrea  y  danea  [iroTincies  de  en  comprensión  alcabala  algane  de 
iee  vaolee  me  deban  efectame  en  la  del  Pareguay.  cuales- 
^fámL  ^xm  fbeeoB  loa  efealoe  eondncidoa  6  reaMUdoel  elle,  f 
que  eate  negocia  |m&^  jerurrsf /«dé  en  ^  m^gma  Bm  péT" 
f  vicio  de  w  detrchoa  M  Paraguay. 

El  articulo  4.  ^  reconoció  loa  llmiiea  de  la  RepÉbiHsa  pora-    .H; . 
^aya,  respetando  sus  posesrone?. 

Enífin  el  5.^  y  úWimo  artículo  asf  ae  espUca —  **  Por  con- 
"íeciíencia  de  la  Independencia,  en  que  queda  esta  provincia 
tiel  Paraguay,  de  la  de  Buenos  Aires,  conforme  k  lo  contení-  ¡  , 
Üo  en  ia  ckaüa  conteiAacion  oficial  de  28  de  Agosto  último, 
tampoco  la  mendonada  Extna.  Junla  pondrá  reparo  en  el 
cumplimiento  y  ejecución  de  las  demás  deKberacionea  tomadas 
por  Cita  del  Paraguay  en  junta  general,  conforme  &  lasdecLira- 
^lonea  del  preaents  iretado  ;  y  bajo  de  estos  artículos,  deseando 
embaa  partes  contratantes  estrechar  mas  y  mas  los  vínculos  y 
empefto%  que  unen  y  deben  unir  átubas  provincias  en  ona 
federación  y  alianea  mdisoluble,  se  obliga  cmia  una  por  la  suya 
no  soto  ¿  conservar  y  cultiirar  una  eineera,  sólida  v  perpetua 
amistad,  sino  también  a  auxiliarse  y  cooperar  mutna  y  eficaz* 
mente  con  todo  género  de  auxilios,  según  permitan  las  eircuns* 
tanciaa  de  cada  una,  toda  vea  que  los  demande  el  sagrado  íki 
tie  aniquilar  y  destruir  cualquier  enemigo,  que  intente  oponer- 
te 6  los  profreaoe  de  naestra  jaste  causa  y  camun  libertad.'' 

Loque  tenemes  manÜcatado,  ne  son  opin  iones,  son  ai  becluMi 
^cialea>  y  conveneionea  calificadae  por  la  fé  pébltca,  aon  río- 
tuloa  de  deber  f  honra,  aon  tracadoa  aolemnea.  Por  eHoe  reeo» 
Boeié  IwQoa  Airee  á  ia  te  del  mando  k  Independaneia  del  w 
Paraguay^  y  en  alio  no  te  heCho  fiiTor»  reapkó  aolamanla  ' 
derecpoe  incouteiUMei  y  ufados,  eomo  de^nea  demoatia^ 
véowr 

La  ladepandeoeia  del  Pnragnayee  por  lanío  nn  hedió  coa» 
eiMnado  y  completo :  ella  ae  lao  antigua  y  legítima  como  la 
de  kttsnoe  Aires,  y  fandada  en  igUM  y  recíproco  reconocí- 

•  Digitized  by  Google 


-U- 

tWWco,  nnnea  disputado,  y  si  reproducido  dlf^rentas  Veoir  pdf 
Uiverm  Gubieniói  argeutinos»  coktto  teiiilf  ocaakui 

Aióneiaí,  SihiO»  3  de  Mityo  itt  lÚS.    h:  ^ 
INDEPENDENCIA  DEL  I*AftAGÜAYi 

r^.  í  «o  que  esp<i8Írnos  en  nuestro  nánnero  ftntecédélHe  en  liiii 
*que  b'istante  para  d«iboftirar  que  el  Paraguay  detde  loi  ptíme^' 
ros  fundan 'ehtoa  de  laa  iiacioiialídadea  ailMirMmi  ib  ^idiiftmilyO 
liídependiéivle,  tanto  de  Eapafta^  éoibo  da  Boeaoa  Airea.  1^ 
tratado  de  12  de  Oclul>re  de  l&l  1  por  af  ^lo  k  fMnba  etofaé* 
Vanfemetite,  y  mncho  niáa  cuapdo  ta  re4e»diia  abbre  la  mtú^ 
V^leza^  y  ciecliir&cionet  espresi^maa dala ÍBorre9|Hilideadl oficilil 

^  41<rc  hemos  es^hkclado,  y  que  sirvió  de  bwe  É  la  coiivencion. 

Ciertaqiefitb  los  oficios  pnbhcados  db  90  de  ^Qfioj  y  M  dé 
Agosto  de  1^1  i  nada  dejart  é  dtoeáW  Fbr  el  príibeto  unestrÉ 
iliwtre  patrio  declaró  [>()8itiva  j  terolliiati'temaula  al  Gbbiehi^ 
lia  Buenos  Aires  qiip  ejiiaba  pronta  á  enia«léne  bon  él  a  latbr 
lié  la  calisa  coibiio  de  la  libertad  americana^  pero  bajo  de  til  ' 

>  u  clhusuía  de  reconocimiento  da  si)  indapeudencta  J  tob^twnia : 
\\ÓT  el  segundo  Buenos  Aires  se  ha  prestado  k  ma  irrevocable 
cdndicioti  con  la  única  exigencia  de  estipular  entra  al  Moaaliao-  ' 
^  «a,  y  con  ese  dhplitado  fiu  acreditó  ona  L«gacíoD  para  iraur 
cotí  «I  Pa^ogiía^. 

Ct>i)io  t^^ii^ioislm  .^úisieaíBli.pftéienhnb  Ánlés  <Íé  tecikirie 
ir^litiésta  defio'iiVa  de  B*«eiMa  Airas  qoe  gtranttese'ta  condición 
tínt  qua  fia»  del  leceiioeiinieitto  6t  la  independencia,  fue  ' 
fiÓ9{ieii*ii«4a  ^ti  adoiaioiny  canieedida  stdamente  despiíes  do 
acreditado  e«e  importante  preliminar.  Loaoftcios  que  drinmo* 
'a<trucudos  de  9  y  Idde  áaliauitvraaaf  lo  cOlhprt^ebail*  Teiil»* 
tuos  aun  otróa  docUmeiitoa  de  atima  nfipofiancia,  y  qoe  por  si 
solos  prescindiendo  del  traladé  de  12  de  Octtibro  producí- 
yittn  Una  deol  titraeloo  U  oiéa  cúmplela  de  la  liidep^Dd^iicta 
paraguaya 

Kl  el  ofició  y%  ihetlcIdDado  de  28  de'Jnfio  de      I  nilesiró 
:  Ijicibierno  kibia  diclio  aj  de  Buenos  Airan  r|iia  üstuba  pronto  A 
^otefldarMi  y  aliáriíe  con  ^1  impoiiiendoenire  otras  oondt^iotica 
ta  4.%  de  ipiu  los  actos  del  Congreso  AigootMin  no  ol»l»guriaq 
^   {ti  l*uioguay  siiia  ciKiiido  este  lo  aprobnae  é  liioíese  pi«»pios« 
Sí  Gut>ierMo  Argeiiliuo  en  t;l  ciiad*^  «licio  J«(  28  de  \^*íM  . 
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concordonJo  desde  inego  cutí  loiias  ]ns  dí'nias  condiciones  y, 
siti  uiipugDíir  !a  cspresaUit,  pidiu  solo  (jue  (|iic<iase  pcndienté  X 
lie  la  Jelibei acKiii  cjel  Ct^r^resu  ¿;ci)cral  ¿S  fin  de  pensar  qno 
el  Parugiinya  dcüii»4iÓ({e  ente  prmcipio  (utt  lat  de  bii  ii)depe|idt;ii- 
i^ial  iNo,  nunca.    Poco  después  mas  bien  av  i>adti  el  (iobif  rn'> 
y  considerando  (pjo  la  incJcptíndencu»  del  l^uianMay  ya  no  v\\< 
un  h;.'üiio  para  diüculis  puuy  quo  repósal)a  boUrc  la  volur^tad 
decidida,  y  sol^crana  de      pnubio,  y  tj  ío  seria  una  Iíh  urn  o\,{\. 
persc  por  cuaqlu  olla      verdicana  bieinpre  del  iiiimíio  niod»',  y 
ia  úaic&i  iidefeiii^Ki  lucra  j  cidci  (Ui  aliado,  y  a<ii}iJinr  titi  «neuii-  y 
go  (^ue  podía  ser  lauto  mas  Icmil^le  cuan^u  c¡a  !»u|icUüdo  fior  ^ 
Motile  Video,  y  la  (Joite  Poflugiioda  {ifl^4  una  liga  í|U(*  |H>ndrta 
en  peligro  ^ueijos  Aireí^i  s»e  ftpruainú  a  remover  cud  úiutoes- 
toib«j  i|^ae  |H>dria  pooer  eii  duda  üus  miras,  ó  embarazar  la  d«* 
^emú^  «liauza,  y  ^  dirigid  á  nm^ito  tiubicnit»  cvii  d  «iguiem 

V  |¿gt0  Gobi«'|iK»  l^a  considerado  Im  cuatro  pioposiaones  de 
V.  S«  como  rmltado  de  ua  libr^ ,  y  justo  disceriiiiuteriio  da  loa 
derachoa  de  \o:í  pueblos :  y  ciee  que  jamas  debe  dudarse  de  Í<»a 
}irii)cipu^s  untirersales  que  luiiduii  la  cuarta  prQpoaíciuq«  En 
esia  ?iriqd  |ieíie  por  iitiot  i|iii$ri^09  principios  y  ^ellti míenlas  4oi 
suyos»  y  los  de  V.'  3»  ;  y  esi^ii^p  u^róe  en  ellos,  ño  duda  que 
se  c^ftoperará  con  luda  la  prontitud  y  eficacia  que  esté  tb¡«u  al¿ 
cauce  contra  los  riesgos  eii  que  jHioda  ¿sMareie  la  patria  ooni* 
prometida  lunto  en  eaa  proviucia,  cooio  en  |bdss  |as.  nítidas : 
de  tu  que  á  V.  S.  se  dará  opottunanienia  paile-^-Sa  encarga 
muy  eapecialmeiiie  a  V.  S.  el  qne  ai  eleie  sn  comnnicocion  cuii 
l«>s  comisionados  representaoiea  1>.  Manuel.  Belgraiio  y  Uoctur  \ ' 
D.  Vicente  Aiunaciu  Bchewrria.   A  ello  urgo  ímpertosauien.  ^ 
te  la  facie  política  que  presenta  en  el  día  la  Kurofia ;  pues  a  un 
juicio  recto  ie  demanda  mas  temores  que  esperanzas  respecto 
lie  lodas  esta:*  piovincia».    No  permite  eí  tienipp  comunicar  ^ 
V.  S.  un  niamli:st«>  que  fn  adop^do  la  Gort^  d^t  Bravií,  qn¿ 
d€!^ellbre  de  liejio  lodus  jüs  ii)iíüi*qge  substaiicialtríoiüe  so  reou-' 
cen  u  resLiblecer  cpu  piayur  iigof  el  sisiemn  colonial  do  1(>r)r\ 
la  América  españ'»la  Uqu  su  dotni'jacion —  Buenos  AireM  l. 
de  Octubre  de  iSll.    í  eln  iano  Antonio  Chiclana — Manuel  de 
Sarratea — Juan  Ju^e  L*^so. — 8cñ«)r(:a  Presidente  y*  Vocales  üt^ 
la  Jonta  Provincial  del  Paraguay.** 

Kespondiepdo  á  este  inipoi  iauie  oñoio  d  ee  el  Gobierno  dtl 
Paragiiíiy  en  27  de  Ociiibie  de  181 1.  **  Nos  es  muy  ^aliíífac- 
lorio  el  verla  uiuíurniiJad  do  piincipios  y  senlinnentos  de 
V.  tJ.  con  los  qne  ívilna  adüptíidu  y  propuesto  esta  janin  eu 
4>ücio  del  ^  de  Juiiu  uiuinu.    V  .  É.  iiu  dado  coa  e:iio  una 
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pruttba  la  maa  enérgica  y  cspreiiva  de  moderacioa,  y  reipcto 
hacia  los  derechos  eagradoa  de  loa  liombres,  y  ciertamente  no 
•erá  este  rasgo  el  inénos  capas  de  carácterizsr  la  justifícacioni 
y  el  profundo  discernimiento  de  V.  E. — Los  Señores  Represen- 
tantes Vocal  D.  Munuel  Belgraao,  y  Conjuez  de  la  real  audien- 
cia Doctor  U  Vicente  Atanacio  de  Ecbeverria  habrán  ya  ín* 
formado  á  Y.  EL  con  el  tratado  coticlnido  en  virtud  de  su  comi- 
sión eonsiguientemenle  á  los  principios  justos  y  liberales  que 
nos  habia  anunciado  la  Exma.  Junta'al  mismo  tiempo  de  reco- 
nocer nuestra  imdependencia  en  su  contestación  de  28  de 
Agosto  anterior , . .  .Asunción  Octubre  Z7  de  ISL 1  —Fulgencio 
ycgros— Doctor  José  Gaspar  de  Francia — Pedro  Juan  Cava* 
llero — Fernando  Mora,  Vocal  Secretario. " 

A  vista  de  documentos  de  esta  naturaleza  querrá  Buenos  Al- 
Tes  poner  aun  en  problema  el  reconocimiento  de  la  independen- 
cia paraguaya  ?  ¿NoserAun  escándalo,  despecho  ¿  insulta 
público  irrogado  á  la  inteligencia  y  dignidad  de  las  nacioi^a 
que  consideran  á  la  República  como  un  miembro  de  su  gran 
familia?  Con  sobrada  razón  lo  podrán  decir  la  Inglaterra,  el 
brasil,  Bohvia,  Chile,  Montevideo,  y  la  Corte  de  Roma— Voa 
decis  que  nuestro  reconocimiento  de  la  Independencia  del  Para- 
guay nada  vale  ;  pero  vuestra  oposieionaun  ta/e  mucho  ménox. 

En  verdad  convencionando  espre^a  y  solemnemente  que  ni  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  ni  el  congreso  de  las  provincias  fede- 
radas tendrían  intervención  alguna,  cuanto  mas  jurisdicción  so- 
bre nuestra  patria,  cual  dependencia  la  ligaá  la  confederación? 
Cómo  dejar  de  confesar  su  soberanía?  Será  poique  existe  una 
alianza?  No,  porque  todas  las  nociones  pueden  y  deben  adop- 
tar las  instituciones  ilustradas  de  otros  pueblos  desde  que  fueren 
aplicables  y  ventajosas  á  sus  peculiares  circunstancias  como 
frutos  ya  maduros  del  pensamiento,  y  elementos  de  felicidad 
pública- 

Uno  de  loa  primeros  pasos  déla  independencia  del  Paraguay 
fué  la  exigencia  que  su  Gobierno  hizo  en  19  de  Marzo  de  181*^ 
para  que  el  de  Buenos  Aires  le  enviase  todas  las  causas  civiles 
y  criminales  que  anteriormente  habían  sido  remitidas  allá  por 
apelación,  ó  cualquier  otro  titulo  alegando  que  separadas  las 
jurisdicciones  bajo  el  pie  de  la  independencia  acordada  en  los 
tratados,  esta  junta  debe  reasumir  el  conocimiento  de  dichos 
negocios....**  Y  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  sin  demora 
accedió  mandando  el  20  de  Abril  siguiente  hacer  b  devolución 
y  pidiendo  que  el  Gobierno  paraguayo  remitiese  también  al 
Gobernador  de  Corrientes  las  que  pertenccian  á  aquel  distrito 
y  paraban  cq  esta  capital  de  la  Asunción. 
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Ion  no  habia  eontesoMo  provincfa  alguna  de  la  Coniéilé* 
ración  determinar  la  natiMlez»  y  estension  cto  loa  latoe  con  qué- 
ae  l^ria  á  Biienoa  Airea,  cuanto  ftiaa  tratar  de  tn  independen* 
cia,  cuando  el  Parnguoy  ya  asi  estremaba  y  aeperaba  completa* 
menie  del  Qotíertio  de  la  Confederación  argentina  an  orden  y\ 
políiicoi  au  jiiríidiccion  y  au  efonomia  adminisiratsTa  en  todoe 
80a  ramoe. 

Si  lodo  esto,  ti  la  confeiion  repetida  por  Buenos  Airea  do 
qoe  entre  los  dos  pueblos  no  habia  otro  vinculo  sino  el  de 
alianza,  y  fínalmente  ai  la  ausencia  de  todo,  y  cualquier  acto 
de  Jurisdicción  suya  por  el  largo  espocio  de  tilinta  y  cinco 
años  DO  bastan  para  probar  la  independencia  del  Pársgnay  %n 
opinión  de  la  gaceta  6  gobierno  actual  de  Bnenos  Aires,  en 
tónces  deberemos  abandonar  una'  tan  desvariada  opinión 
tanqnnn  racione  destituía, 

Tendréiiios  aun  de  ver  otros  documentos  posteriores  por 
los  cuales  se  muestra  que  los  díft^rentes  gobiernos  de  la  coiife» 
deracion  no  solo  considorn ron  siempre  al  Paraguay  c(  mo  un 
estado  separado,  sino  (jiil'  nnn  «e  aprt  vechftron  del  hecho  parni 
imponer  s^obre  stis  frutos  tributos  superiores  á  los  de  las  pro* 
Viiicias  uíiKlas,  tributos  c^ceF^i  va  mente  pesado?. 

En  concliísiííu  el  l'araiíuny  es  un  estado  ii)(!epoJidi»»nte  y 
sobe  rano,  y  como  la  1  sulemuemeiite  reconocido  por  i^ucnoa 
Aires. 

^le^nnd.i  pnrtc. 
Alianza  ejítre  los  Kstados  del  Paraguay  y 

DE  BuC|<iOs  Aires. 
Habiendo  ya  Hado  en  estracto  las  principales  estipulacíonea 
del  tratado.de  i20ctubre|  paH»rnoi  ^  {Hiblicarl«iínte||raniento 
como  tenemos  anunciado  en  el  N  ^  i  ^ para  qné  sen  cono* 
cido  y  meditado  en  todas  aus  partes  y  disposicionea.  El  ea  del 
tenor  aisuiente. 

CONVENCION. 

Eaif  /«f  Exmaa.  Juntas  Guberwtíiva»  de  Buenos 
.e  f*^    Aire»  y  del  Paraguay. 
'*  Losdnfrfl^4iplO|^ Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  de  eain 
viudad  de  la  Asunción  del  Parairuay,  y  los  Representantes  de 
1a  Exma.  Junta  establecida  en  Bnenos  Ajares,  y  asociada  de 
DilHitados  del  Rio  de  la  Plata,  habiendo  sido  enviado*  con 
pleooa  poderes  con  el  objeto  de  acordar  las  provideociaa  con- 
Tenientes  á  la  unión  y  común  felicidad  de  dmbas<9rovfeejaa,y  . 
demás  confederadas,  y  ft  consolidar  el  sistema  de  nuestra  rege* 
necacioD  políticai  teniendo  al  misino  tiempo  preaeulaa  laa  comu* 
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uicncionrs  hechíii  por  parre  de  esta  d¡«*hi  IVoviiicia  del  P^rí. 
^«lay  20^de  Jii'io  u'liino  n  In  Citada  KxTia.  J  inta,  y  las»  idea» 
bfiit Ticas  y  lib'írale^  qne  animan  á  esla,  cuntiucida  siempre  de 
*  Riiíj  consianics  principios  de  jiislicin,  de  cqiiid;id^y  de  i^nn I  iafl.;^^. 
'  maniffstados  en  sn  conlcst<tcion  oficial  de  veinte  y  ocho  de 
Agosto  siguiente  jilif'mos  convenido  y  cnncordado.  dtíspücs  d« 
una  detenida  reflexión,  en  los4Á1cutns  siguicntei.'^  ' 


y¿^^.».^^L.«¿>^t>^Ha] Lindóse  esta  Provincia  del  Paraguay  en  urgente  neoo* 
-  aidad.  de  auxilio*  para  mantener  ima  fuarzi  efectiva  y  reape* 
tabV,  para  «i>  seguridad,  y  pirp  p^ier  reclii|/ar  y  hacer  frente 
é  las  nnaquinacioiies  de, tildo  «Den) ígn  interior  ó  gCerior  de 
ntiestrosisienia/convenimoa  unánimemente  en  qne  elSábaco 
óe(í^\dMMúñ  existente  en  esta  misnna  Pruvin<^ta  se  venda 
^  de  cnentA^e  ella»  y  snb  producios  se  inviertan  en  aqnel  sa* 
grado  ohjiítOy  ú  otro  de  su  analo^ta,  al  prudente  arbitrio  de  le 
propia  Junta  de  estaviutiad  de  la  .^nación,  quedando  como 
efectivamente  queda  ^ingn¡df^e!%i(Mico  de  p^t^i  especie,  y 
cousiguicntemeute  de  libre ^*n]err¡o  para  lo  sucesivo. 


¿^¿.«•Tf^^fQ'te  así  mi5:m>  rl  peso  deYi"^  y^rbitrio, que  anterior meete 
^        se  png  .ba  en  lalonida^t  de  Buenos  i^i  cs  por  cada^Rércio  de 
^crvi  que  se  ejftr^a  de  esta  Pn>vinci3  del  Paraguay,  se  cnhráE 
^n  adelante  en  e^tn  nii5!ma¿iudad  dr^  U  Asunción  con  aplica* 
cion  prerisn  Ó  los  mismos  ot>|eto9  ir»dinadosy  y  para  qee  este 
determinación  tenga  en  adulante  oi  debido  eft;ct(>^  te  harán 
oportunamente  las  prevenc[on«>s  rnnvi>nit  laos,  en  ta  iuteligen* 
cía  de  que,  sin  perjuicio  de  losSl^reaii'»^  de  esfn  Provincia  del 
Paraguay.  f>odrn  f»ara  los  mismns  íities  e^tublccerse  por  la 
Kxmn.  junta  a Igun  moderado  ¡rppuesf**  a  }n  introducción  de 
st ts^ii tos  en  Buenos  Ajrcs^  ^iempre  que- una  urgente  necesi* 
dad  b  exija.  J  > 

"  Con^i  ?prand«í  qn<^^  A  ma»»  de  ner  r«'gt)lnr  y  justo  que  oí-/ 
^lireciio  de^lcn^/alaí  s*^*  !«:»ti  f  i;.')  en  el  Ipír  r  de  la  vniíia  don- 
de se  ndeuda/no  se  íobret  **n  esta   Príumci.)  dtd  Parngnny, 
a  alguna  did  f»Jt|>pndfn  que  en  la   He   I>ii^iio>!  /^rns  ha 
de  lnc«?r<e  de  loí  efecin*  ó  fjMiio-;  (|  re  í?e  »^porl;is»'í»  d  (ht  Asun- 
«ion.  Ta  i'pnco  en  !■»  «ncrsivo  s»>  r'>*írrirjí  nriiicipadítinentig^ 
/4'ca|í;da  a'^fUT^rn  diciM'éindrid  '!n   líufnos   /'\^r('s   y  deniaa 
#1-5  SI!  coinp'fífíisiop,  f»'ir  rnz">n  d»-!  las    Vfñ'ns  qiuí  en   csla  d<*l 
Parngiay  d-lien  «  f  fitnr"»!^  d»?  q^nlc^fj  rers  t  íV,ri.)s  qne  83 
roodm  en,  n  so  rrrriífeii  n  rlln,  fTiiMjdíriui'^se  <0i  la  ca'idnd  de 
qu^,      perjuicio     lojSl^r««é»os  Uü  c^ta'^rovjnct^  {XHi^a  ar* 
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reglarse  este  piiato  en  el  Ootigreso*  ' 

.**A^fiiL  de  prccaKr  en  ijü&mo  sea  posible  toda  desarenencie 
efllre¿seitDradora8  de  una  y  utra  Provincia^on  motivo  Os  ia 
diferencia  ocurrida  sobre  la  pertenencia  del  ^riiH(»  nombrado 
de  Pedr0  GonzaÍM.  qne  se  halla  situado  de  esti(Sanda  del  Pa*  y 
ranft{. continuara  por  ahora  en  la  miiima  fnrma  quo  actuálmen*  ^ 
te  se  htila.  en  cuya  vírtnd  8eencnr«>nrá  afutira  (fe  las  Eniena*. 
desde  latoiedad  de  Corritfife!í  n  »  !i;  (ra  novedad  alguna,  ni  se 
ingiera  en  lo  espiritual  de  dieho^rtido,  en  ía  inteligencia  de 
que  en  Buenos  Agires  se  acordará  con  el  IlUAl^Señor  Obispo 
lo  eunventente  al  cnnoplimienlo  de  esta  di^posrdion  interina,  has* 
ta  t§nto^ue  con  mas  conociinjenlíT  s«  rstnhle^a  en  el  Ooogre* 
ao  Cenara I  la  demarcación  üfa  de  ambas  Provinciasiracia  c«o 
costado,  debiendo  en  lo  denia<)  qu^lnr  también  por  ahora  loa 
Kmites  de  esta  Provincia  del  Par^iguay  en  la  forma  en  quo  ac- 
tnaimcnte  se  hallan,  encarg:^ndose  consiguicnteineute  fiu^o*  y 
Mieroq  de  custodiar  el  apartamento  de  Gttodeturia.  ^ 

Por  con'cíjupncia  (1«  ¡a  independrnrin  en  que  queda  esta 
Provincia  del  Paragu.-iy  de  ia  de  Bunios  .V^rc^  conforme  á  lo 
convenido  en  la  cita«ia  coniesinrion  niirial  de  28,, de  Ajaoslo  úlii- 
mo,»Tnmf koco  \n  mencionada  Kxina.  Juuia  pciiidrA  rcf  nro  en  eí 
Cump!icni<  tito  y  fejecucion  do  Iíis  dem.-.s  dt'ltberncionev  tomadas  ^ 
por  estr.  f]>  I  l'nrf'írnay  en'JiiMtíi  *^e*H*rí\',  ronforme  a  l.is*^tí«-cía- 
raci'  iirs  d  i  lite  ti.'ttadn^^^  bn|o  d<i  estos  artículoí-,  d»». 

fctandtj  Smb  i5  pn.ies  coniratoritus  eslrccIiMr  mas  y  t^as  los  vín» 
culos  V  empeños  (joe  nneii  y  d»  beii  utiii  ñtnbtts  Provinciah  en 
«na  fLderncioii  v  oÜHttzi  indico  ub!e,  se  <d)  ig  4  cada  nna  por  la  ♦ 
suy;i  no  solo  ii  ci'n^tr  var  y  <  u  iiivut  una  si!icera,só!idtt  y  perpetua 
aníifttaJ,  s.iio  m-iibien  ^aiixi  iarse  y  cooperar  mutua  y  eíica^* 
mente  íoii  iodo  género  de  atjxilio»,  srgnn  permitan  lascircury- 
tancias  de  cada  una,  toda  vez  qu  ;  los  demande  el  sng^rodo  fin 
de  aniquilar  y  deslinir  (^uaif/uii-r  íutniiiío  ijnc  intente  oponerse 
á  les  progresos  de  nn*  stra  jiislii  causa  y  cuinun  libretad^^^r-^ 
*^n  fe  de  lodo  lo  (^na^l.  con  las  tuns  sinceras  protejas  de  que  es 
tos  esirech  )a  vaicuíos  unirán  stewpre  en  du'ce  confraternidad 
á  Cala  Provincia  del  Paraguay,  y  los  demás  del  Jlio  de  la  Plata,.  / 
haciendo  á  este  eftcio  entrega  de  los  pode  re»  insinuados,  ñrma- 
mos  esta /Acta  por  duplicado  con  los  respectivos  «lecreiarios» 
para  que  cada  part^  conserve  la  suya  Ioa  ñtieaconsígnientefl.  r- 
Pecha  en  estíybiudad  de  la  Asunción  del  Paraguay,  á  do* 
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ce  de  Octubre  de  mil  ochociptitos  once.    ."'^'"'^'^'^^^  ¿Íac  !■! 

-  Fulgencio  Yeoros.       .t^líCT/,,^^  -  ■ 
D».  JosB  Gaspar  de  FranCIA.'!   ,  j.,  j^-, 

Manuel  Bblorano.  ' '    '  "'•'^^^  / 

^  Pkuro  Jt¡AvGAVALLgRO. 

"  Ftrnanéo  de  la  Mora.  VoeA^fccretaffio. 
^  i'e'iro  Fdic^miO  de  Caoto,  tecreuno. 
Cmiliiuido  el  Paraguay  en  estado  in'iepeodieDte»  el  Iralailo 
>  de  19  de  Ocinbre  que  acabamos  de  publirar  fué  el  único  vf|i* 
culo  que  quedó  uiiióndolo  á  Buenoa  Ainea.   Este  tratado  esti- 
puló una  aliansa  entre  los  dos  pueblos,  y  en  su  .artículo  6.*'ea» 
pretó.bien  claranenie  le  nntoraltzi,  téi*mino  yestension  de 
laLaliarisa.   £lla  M  éspec^ial  por  que  »e  destinaba  úflicaiAén* 
te  A  garantir  la  independencia,  y  .emancipación  común :  leoi- 
poraria  |K>rqoe  obtenido  y  consumado  como  fué  ese  fin,  de  bt- 
cho  y  de  derecho  quedó  estinguida :  y  finalmente  fué  indefini* 
dtt  eti  cuanto  6  In  prentacion  de  auxilios.  pue8  que  á  mas  de  no 
deifigtiar  el  cuantitativo  deello«,  losdijnba  eiitt  ra  mente  (fepeo- 
dientes  del  prudente,  arbitrio  ^  cireun«tanciaa  de  ceda  uno  de 
los  dos  HÜailos 

Cbta  libertad  de  acción  que  justa  y  directamente  qtiedó  re^ 
aervadd  A  cada  uno  de  loa  G  »biernoS|  fué  hecha  de- madura 
rtfldxion  por  cnanto*  no  teniendo  los  contratantes  fueteas  auñ- 
cieutes  p  <ra  defender  sus  propios  Uu  s  en  caso  de  ser  dmultA« 
neameiiie  atacados  por  fueizas  conitiderables,  seria  tiiui  incoa- 
sider  m  ion  comprometerse  ¿  prestar  auxilios  que  se  viesen  en 
la  iteoeaidad  de  pe«lirlo9. 

Entretunto  Ctilebrnda  y  ratificada  la  dicha  convención  que 
podiu  y  fiebia  sur  snmnmente  ventajosa  A  ñmbas  naciones  na- 

el  l'araguay  de  ob.-ervnrla,  y  cumplirín  fiel  y  reliiiiosanienie. 
Pero  no  tar<lu  en  conienzar  A  vef  con  espanlo  y  penoso  senli- 
miento  que  Buenos  Aires  sin  atender  sus  criticas  circunstancias 
V  peli^ids  exi»i;iese  é  inslasn  pur  auxilii-s  a  luiJo  ir.uice  aun  á 
fltíspeclio  ()u  Ui  profjia  exi-^iencia  de  nuestra  llt^j  ublicn,  y  qi  e 
/  eti  stííiiifUi  pasase  a  injuri  irhi,  y  ('  •ncliiyese  por  violnr  puhíica 
y  aliinrlanieuU"  las  únicas  y  saíjrn'las  rfl;íeif>nes  que  (luenaban 
a  lijs  dds  pueblos  que  niit«-s  ÍkiIiiíui  compi^sio  luia  so  a  finnlin, 
y  ¿quien  muchos  é  iuiport.intísinvta  lutuicses  aconsejaban  a 
vivir  en  csiricla  armonía  y  nnii<iiad. 

Vamos  a  espoiier  con  toda  iinp ircialidad  las  diver-^as  enea- 
tienes,  iiiirig/»s  y  reclamaciones  que  se  susi  iinron  enire  los  dos 
aliados  :  quo  produjernii  la  inuiilidad,  p  ronira  de  la  alianza,  y 
'  que  coiiamn  sus  relacionen  peipcluando  los  ji^sloa  fcseglimjfiii- 
tus  dei  raragiiuy. 

i^iyui^uü  Uy  GoOgíe 
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l,  Asunción  10  de  Mayo  de  1845-Nw//i^o  3- 
OÜESTION  DE  AUXILIOS. 
La  Oorte  de  Portugal  temiendo  los  principios  de  la  rev^lu* 
eion  é  independencia  americana,  y  queriendo  también  aprove- 
char-e  de  Ut  circunstancia  para  hacer  valer,  pi  pudieM,  preten- 
didos derechos  eventuales  de  la  Princesa  Doña  Carlota,  y 
debajo  de  este  principio  conquistar,  en  cuanto  le  fuese  posible, 
las  provincias  españolas,  armó,  y  dirigió  fuerzas  no  solo  á  la 
Banda  Oriental,  hoy  República  del  Uruguay,  sinotanabien  to« 
bie  las  fronteras  del  Paraguay. 

Nuestro  Gobierno  en  27  de  Octubre  de  1811  citando  Bueno» 
Aires  aun  no  le  habis  pedido  auxiiips  algunos,  le  ofició  dicien-» 
do  que  teniendo  ya  diariamente  mas  datos  y  pruebas  de  los  de- 
aignios  hostiles  de  ios  portugueses,  cuyo  respecto  le  enviaba 
documentos  importantes  :'iq[iíe  prescindiendo  de  la  invasión  doL 
General  Don  Diego  de  ^osf»,  y  pretensiones  concebidas  al  mis* 
foo  tiempo  del  ex-gob^nádor  Velasco  h»\o  el  especioso  y  ar- 
roga nto  titulo  de  p^qílkadtirlél  ,Paf;sgiiay  había  sufrido  agra- 
vios directos  y  reo^C^s  é^iy^asrde  Jas  amenazas  hcrhav 
por  un  oíicial  porti j^||p8  4)  coipiil|dÍBnle  d^l  fuerte  de  Borbon» 
hoy  Olimpo,  ellas  IMpteMmhafá  A^  su  (frontera  del  norte, 
oiertamence  para  ektar  ^Mil||érMnpi^  en  el  instante  en 
que  escribid  recibm  oBÍs^|^i(^K|m  el  paso  de  la 

Cruz  y  tomado  un  lilgihcFn^^^HWn  TOt/ de  ello  convenin  ha- 
cer respetar  el  nomOira  v  la"*íaS8Sa  d^f-b/eblo  paraguayo  :  que 
por  esto  la  principal  ^^¿Ipbn  adiH^d^aíiva  ¿  mas  de  au  sogu* 
ridad  no  solo  eslerior  ?í^)fi4^b)w^^i^  se  dirigin  ti  organi* 
z^r  elementos  de  fnerz^s^Wiisiitlo  dentro  de  pocos  dias  mar- 
char algunas  para*  Itapúa  y  Candelaria  :  que  tenia  ademas  la 
intención  de  aprestar  una  espedicion  á-i  rail  hombres,  pero  que 
había  entera  frtitu  de  fusiles  y  municiones:  que  el  Gobierno 
bubia  manifcslado  esto  mismo  á  los  envi.'^dos  que  acababan  de 
celebrar  el  tratado  de  alianza  :  que  su  solicitud  se  reducio  á  una 
remesa  de  armamento  y  municiones  con^tontes  de  lo  nota  que 
adjuntabn,  cuyo  importe  satit^faria  prontamente  el  comisario 
que  desparhnbM  para  recibir,  y  que  por  tanto  esperaba  del  Go- 
bernó cíe  Buenos  Aires  quj  le  propdrcionase  este  auxilio. 

i  Con  efecto  el  Parnguay  tenia  lodo  á  temer  desde  que  se  de- 
clarasen V  obriesun  ius  hostilidades  estando  internado  en  toa 
dominios  portugueses,  circundado  por  elio^,  y  muydistafite  de 
Buenos  Aires  pnra  recibir  auxilios  á  tiempo  aun  cuando  estu- 
viese en  circuu>t4ncias  de  pre^tarlo8.  Tenia  ademas  á  temer  tt 
partido  del  ex^obernador  Velasco  que  habia  entrado  en  inte- 
h^enc4a  con  ta  poütica  portuguesa,  y  que  podria  apoyar  sus 


fuerzai  saperiores  deide.qiie  «llai  piaaiien  el  terikork»  de  la 
República. 

Taa  gravea  circun^ancía?,  é  iminentes  peligros  de  modo 
alguoo  podían  escape?  4  la  i  lastrada  prevísioQ  del  Gobiorno  ^ 
Paraguayo :  separarse  de  so  eoiiiiaua  Mención  ;  v  ni  dojar  de 
orientar  su  política.  Conviene  tener  esto  en  consideración 
para  avalorar  con  justicio  y  piecision  ja  conduela  posterior  bien 
reflexionada  de  la  República. 

E!  Gobierno  Buenos  Aires  en  2()  do  Novieinlirc  de  1*811 
acusando  el  recibo  de  la  coninnicaciori  quo  vn  evSiractnüa  se  Ut\ 
espresado  así — **  El  oficio  de  V.  iS.  de  27  de  Octubre  ron  Ias 
copias  que  le  acompfiñnn,  n  mas  de  corresponder  itl  juicio  que 
este  Gobierno  tema  íurniado,  «erviráf)  pnra  'ncre^litar  yierrípKí 
osí  comer  la  unidad  y  ju^iicia  de  los  Gobiernos  libres  de  estn 
Aoiéricn,  la  criminalidnd  de  los  hechos  é  intenciones  de  todos 
los  que  trotan  de  niinarlos,  y  hosiilizan  sin  decoro.  " 

•*  Este  Gobierno  im  tocado  el  colmo  c\ú  In  satisfacción  b\  leer 
los  suljdf)s  [irincipios  ron  que  lUbLrnye  V  ,  S.  ^us  procedimien- 
tos, intenciones,  y  plmie»*  pnra  lo  sucesivo  de  operación  :  es 
pues  justicia  el  c/eer  que  serán  firmes  é  inalterables  sus  prin» 
cipios  ;  en  cuya  virtud  nada  hay  qr.e  afiadir  u  c^ic  respecto*' 

Después  de  relenr  el  aspecto  (avui  ablo  que  presentaban  laa 
Provincias  del  Perú,  y  la  Kuropn  á  f.ivor  de  la  causa  común 
de  la  independencia,  y  de  dar  las  rabones  porqué  entraba  en 
aegocíagiones  con  Montevideo,  espone  la  estrena  conducta  de 
loa  gefei  orientales  que  querían  que  el  ejército  argentino  se  re* 
tírate  de  so  Garrítorio  ^1  mismo  tiempo  qtie  el  ejército  ponu-- 
guea  avanzaba, 

Ea  pues  preciso  que  Y.^.  analiza  las  eongetoras  que  arroje 
tal  conducta  para  aue  entren  en  el  plan  de  sus  precauciones. 
Ya  este  Gobier|M>  ha  realizado  lo  que  estaba  de  su  parte,  ios* 
títuyende  una  tenencia  de  Gobierno  en  el  pueblo  de  Santo  To* 
mé ;  la  qoe  ha  provisto  en  el  coronel  D.  José  Aitígas  General 
en  Gefe  de  una  fuerza  qoe  acerca  4  icuatro  mil  hombres,  dos 
de  ellos  bien  armadot.  A  este  General  se  te  ha  ordenado  la 
Armonía  y  concierto  con  las  fuerzas  del  mando  de  V.  S.  " 

Sigue  el  oficio,  agradeciendo  loa  documentos  qne  el  Gobier» 
DO  Parágoeyo  le  enviaba  sobre  la  intentada  liga  entre  el  ex 
.gobernador  Velasoo  y  Montevideo :  elude  las  coiijuracjonea  del 
partido  de  este  Generali  y  el  respecto  del  armamenlo  dice- 

Con  respecto  á  la  nota  de  armas  y  moniciones  que  V.  S. 
aolicita^  este  Gobierno  queda  tomando  los  conocimientos  que 
necesita  para  remitir  con  brevedod  todo  lo  que  i»té  á  su  alean* 
ce,  y  permitan  Jas  actualea  necesidedei :  deisde  luego  aseguro 
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k  rémisfoii  (ofaf  de  tlgono»  artículos ;  mas  con  respectó  á 
dos  entregará  oporfnnn mente  á  D.  Pedro  Pascual  Centurión  ^ 

Le  respondió  el  Gdi>ierno  del  PaMigpay  en  Id  de  Drcíembrs 
qi)e  enterado  de  cnonto  le  había  comunicado,  toinaria  las  m» 
didaa  necesarias  de  prudente  precauciott  para  prevenir  lae 
siniestras  mtencionea  de  Jos  gefes  ortentaTes,  y  del  rjéicito  por- 
ingues  :  que  enviaba  una  carta  ^ue  se  dirigia  al  ez-gobe mador 
Vt  lasco,  y  geniia  no  remitir  copia  de  toda  la  correspondencia 
f]e  la  conspiración  qtie  él  tentaba  de  ncucrdo  con  Wotite video 
porque  los  antiguos  roandftínrios  la  dieron  al  fnepo,  pero  que 
irasriiitinn  copia  de  la  consn  de  conjuracioo. Doevaiueole  urdidar 
luego  que  c?iu viese  concluida. 

listaba  por  taiUo  el  ParíitMjny  nmenrizado  de  unpi  invasión' 
portuguesa  que  tenia  un  partido  en  el  territorio  de  la  República 
parn  ¿ípoyarln,  y  Rueños  Aires  reconocía  tanto  el  peligro  que 
aconsejaba  las  precauciones  necesarias. 

Pasó  nuestro  Gobierno  á  icuuir  fuerza»,  y  á  eníenderpe  con 
el  General  Artírrag  para  ante  quien  di[)nty  ni  capitán  Ln!?unrdia 
á  fin  de  combinar  el  plan  de  operaciones  que  asegurare  la  fron- 
tera del  Uruguay  y  d»-l  l'íuaiia  ;  le  mandó  auxilios  de  tabaco 
y  yerl)a  para. su  ejército,  y  de  todo  hizo  sabedor  al  Gobierno 
de  Buenos  Aires,  repitiéndole  pl  pedido  de  armamento  f 
municiones. 

Este  era  el  estado  de  cosas  y  correspondencias  cuando  fue- 
ron recibidos  los  oficios  de  7  y  13  de  Enero  de  1S12  en  que 
el  dicho  Gobierno  de  Buenos  Aires  comunicaba  que  lo  corle 
portuguesa  desmascarando  ai  fin  su  política  había  abierto  Jas 
bostihdades  en  la  Banda  Oriental :  qtie  ya  ocupaba  su  terrílo* 
rio,  y  de  acberdo  con  Montevideo  seguía  el  plan  de  conquista, 
de  modo  qno  ya  no  quedaba  duda  ;  que  la  Inglaterra  también 
se  entendía  con Jat  Óortea  de  la  Peníuanla  para  conseguir  Íza- 
les adquisiciones ;  y  que  por  tanto  era  estrema  necesidad 
salvar  la  B^nda  Oriental,  ántes  que  se  acunautasen  mayores 


-Si  V.  S.pvede  íocQiremos  con  mil  hombres  armados  para 
'qne  refiferzen  nuestro  ejército  sísrá  ^cgu  ra  la  victoria.  V.'S. 
ér^noce  que  sino  operamos  en  unidad,  nos  esponemos  á  ser  batí* 
doa  en  detat^  y  para  que  no  llegtie este  desgraciado  casóos ncce* 
aario 'arrostre r  todas  las  dificultades.  Los  enemigos  tiene  sna 
fitersae  todas  en  la  Banda  Oriental,  y  élli  es  preciso  aniquilar* 
Ine,  antes  que  reciban  nuevos  refuerzos  qne  Esperan  Se  Buro{*a 
á'Tfrtnd  de  la  ocopadon  del  Portugal  por  las  armas  francesas. 
Kn  cambio  amiflara  á  V.  S.  este  Gobierno  con  dinero,  tnuni- 
cioiies  y  cnanto  esté  en  la  esfera  de  sus  facultades,  y  en  caso 
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qjii  los  portiupteiat  aoMMen  en  pmrneit,'  «m  irte'  nnmum 
diiriiiooM  4  monderb.  BntKtanto  ei  ÍDditpMMabla  no-  perder 
de.  víate  el  graode  obiñtpde  ir  eamenitado  y  orgaiiiieDilo  le 
fi^erza,  ea  le  Mfj^fided  oe  que  luego  que  llegeo  Jet  ernee  que 
pe  etpeieót  perücíper&  Y*  8.uiiibieo  de  etie  iee^rro  leo  nt» 
•ario  pare  liecemos  lespeter/ 

Ei  f«oil  preveer  cuel  podría  ser- le  respneeie  del  Gobierne 
Au^guayo  Á  la  fas  ee  lee  erilicae  circooeteaeiae  eo  que  te  ha* 
)|eba.  Coe  efee|o  eo  oficio  de,  19  de  Rnero,  eotet  de  recibir  el 
preinaerto,  esposo— que  sabedor  de  le  eoadiicte  de  Montovideo 
^ue  ronipi6  Us  eontenéioees  de  paZ|  y  abrió  lee  hostilidades 
treyendo  sus  corsarios  hasta  el  Paraná  veia  sir  eooieivio  inter- 
r^Utflpido»  y  «u  seguridad  aroenasBtfda  tenibien  por  ese  lado,  y 
¿na  DueTe  díficttltad  interpueaíe  para  recibir  lato  municionea  y 
él  ermámento- que.  solicitaba,  y  pedia  qee  ooe  cveiqiiier  costo 
viniesen  aunque  sea  por  tierra. 

Y  en  25  después  de  recibido  el  dicho  ofício  contestó  que  que- 
daba enterado  del  procedimiento  de  la  firan  Bieteda :  que  ella 
ae  engañaba,  y  no  dispondría  de  los  pueblo»  americanos:  que 
las  Cortes  de  España  no  tenian.derecho  alguno  sobre  ellos  para 
decidir  de  su  suerte  :  que  los  paraguayos  querrían  antes  m^^rir 
que  verse  supeditados  por  cualquier  dominación  estrangera,  se- 
pultí^nrlose  mas  bien  dentro  de  suá  mismas  cenizas  que  re.iuiirso 
¿  áomejciiilc  oprobio,  y  que  por  lanío  coninso  Buenos  Aires  con 
estos  íirmea  seniiníienlos,  y  con  auxilios  desde  el  mofneuto  en 
que  tas  circunstnnrias  porniitiesen  sobre  io  que  se esprcMuria 

por  separado  cuando  ocilrricse. 

Con  eíeclo  en  dala  de  29  se  espresó  de  la  manera  íipniente. 
**  A  esta  fecha  habrá  recibido  V*  E.  Ior  dos  oHí  insde  19  y  25 
del corrieule,  en  que  hacemos  ver  la  irnlispensable  necesidad,  y 
exigencia,  en  que  nos  hallamos  de  atender  á  la  defeiísa  de  tres 
puntos  en  laa  fronteras  de  Villa  Real  como  también  se  lo  indi- 
camos en  otros  de  27  de  Octubre,  y  19  de  Diciembre  .del  ante- 
fior.    Los  portugueses  pueden  invadirnos  desde  Coiinbra,  y 
por  el  Guacbié,  en  donde  tienen  c!  fuerte  de  Miranda,  y  un  pe- 
queño fortín  en  el  centro  del  Apa  eetablecidn  el  año  anferior 
en  los  momentos  de  la  escena  de  nuestra  revolución.    Es  pre- 
ciso reforzar  los  nuestros  de  Borbon»  y  San  Carlos  con  tropas 
de  infantería,  y  caballería,  y  poner  algunas  compañías  para  el 
resguardo  de  los  campos  abiertos,  por  donde  pueden  internarse 
á  laa  estancias  de  Concepción,  y  situarlas  cu  las  picada»,  y  pa- 
aos  mas  conocidos,  y  peligrosos  ;  á  mas  de  esto  es  neceaario 
^  tomar  Igual  precaución  por  la  via  de  Curuguatí,  y  precludir 
qm  le  introduzcan,  y  acerquen  por  el  Igaiimí,  como  lo  han  ia- 
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tentado  nins  <!c  nnn  vez — A  todos  estos  puntos  debemos  atender 
forzogomerite  :  también  es  inoniitible  armar  en  coiso  dos,  ó  tres 
buques  de  ninyor  y  méíioa  poríe  para  los  fuies  que  anunciamoa 
á  V.  H.  en  oñcio  separado,  y  aun  también   nos  veremos  en  la 
estrechez  de  levantar  alguna  batería  en  Curupailí,  Narai^jaí  ú  ^ 
olro  pamge  ventajoso  por  sii  eminencia  y  estrechura  para  defen- 
d[enK>8  de  los  corsarios  enenu^ds,  si  por  ncas<»  entraren  ^  esto 
rio,  y  no  pudiésemos  detenerlos  de  que  lleguen  ó  ( 'ou  icntes> 
como  to  haremos  uniendo  nuestras  fuerzas  con  las  de  aquel  co- 
mandante.   Apenas  tenemos  las  armas  precisas  para  iü  deten-  J 
«a,  y  segundad  Je  los  referidos  establecimientos — V.  E.  no  lo  |i 
ignora  por  haberle  pedido  desude  el  mes  do  Octubre  un  deter- 
minado repuesto  de  armas  para  halnhiui  mil  hombres,  y  des- 
pachar una  espedicloD  contra  los  portuguses  hacia  la  fronteras  V 
del  Uruguay .. ..Si  nos  desprendemos  del  poco  armamento, 
qne  tenemos,  quednrcinos  enteramente  indefensos;  y  cuando 
al  instante  no  lo  sepan  los  portugiioács  por  sus  oteadores,  te- 
nemos probabilidad  de  que  se  están  previniendo  que  no  igno- 
ran el  estado  de  nuestro  armamento,  y  fuerzas  por  los  auxilios  y 
fOGOim,  que  pidió  el  antiguo  Gobierno  6  los  grfes  do  sus 
fmntoras,  y  por  la  noticia  que  les  habr^  dado  individualmente 
el  Ooionel  del  8.^  regimiento  D'  Pedro  Gracia,  que  Irensfugó  \ 
4  aqnelles  donM&ioa  " 

Continúa  eata  oomunieaeion .  demostrando  que  la  presenela 
de  dicho  tránsfuga  conocedor  de  los  terreoot  y  comprometido 
eo  el  partido  portugués,  podía  acelerar  una  invapion  formal : 
que  iupúa  frontera  del  Paraná  demandaba  también  aocorro  : 
que  preilando  el  auxilio  padidoi  faltarla  armamento  parala 
prop»  seguridad  de  lo  Interior  donde  había  un  partido  á  temer: 
que  para  descansar  apio  en  la  eiperanaa  do  que  Buenos  Airea 
aeodieae  en  el  momento  de  talea  peligroa  debía  reflexionar  que 
•*  será  difícil  sino  imposible  que  el  socorro  nos  I legue •&  tiempa 
daade  tan  larga  diatancla,  particularmente  debiendo  prever  que  j 
aeaM>  V.  C  puede  verae  cinmadado  de  iguales  aprietoa»  iegun  > 
lea  lances  que  se  vayan  presentando." 

Pfoaigiie  demostrando  como  tomadas  cirrtaa  poblaciones, 
loa  iocorros  de  Buenos  Aires  serian  inactivos,  y  cuanto  con-  * 
Tenia  evitar  tales  estremos  :  y  finalmente  que  á  vista  do  tan 
graves  diñcultades,  é  independiente  del  partido  que  lo^  opo- 
sitores sacarían  de  una  expedición  era  imposible  nprcntar  mil 
hombres  armados,  cuanto  mos  prestnring,  pues  que  tal  espe- 
dicion  constiinina  al  Parai^nay  en  inminente  peligro,  y  riesgo 
evidente  de  ser  atacado  cu  ocasión,  que  se  veia  amenazado: 
Concluye  pidiendo  de  nuevo  armamento  y  municionesi  y  ofre-^ 
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eíendo  frutos  del  país  para  el  ejército  del  General  Artígáa» 

Oaalqaier  eüpirítii  imparctal  concordará  neceearianiente  eh 
que  las  razones  que  producía  el  Gobierno  del  Paraguay  eran 
ain  réplica.  El  conocía  muy  bien  que  solo  esfoefaoa  y  auiá* 
lios  renntdos  y  combíoadoe  podrían  dor  la  victoria :  que  vea* 
cido  Buenos  Airea  estabi  el  país  en  peligro.  I^a  causa  éra 
Una  y  la  misma,  los  resultados* «orian  comunes  :  quien  huyese 
.  de  segundada, en  vetdeevilnr  correrio  hácia  el  peligro.  Kntre- 
Unto  no  era  posible  para  salvar  6  la  Banda  Oriental,  abando- 
nar la  |>rppia  patria  en  la  presencia  ile  peligros  iguales,  é  in- 
mineqtea:  ella  también  era  parto  de  ta  misma  causan  y  cierta* 
mente  la  mas  sagraJas  de  lodas. 

Se  agregaba  que  el  General  Artigas  en  19  de  Enero  dió  al 
Gobierno  del  Paraguay  las  mas  lisonjeras  esperanzas  de  (]iie 
conseguiria  victoria  de  Ihs  fuerzas  portuguesas,  esperanzas  que 
hacían  confiaren  la  salvación  tonto  de  la  Banda  Oriental  co- 
mo de  nuestra  Kepública  siu  que  íueae  necesano  sacrificar 
una  de  dos  provincias. 

'  En  22  de  Llaero  de  3Sl2,  y.por  tanto  nnles  Je  ser  recibidos 
los  sobredichos  oficios,  Bacnos  Airas  narrando  do  nnevo  la  con- 
duela hostil  de  Montevideo,  y  de  log  poringueaes,  ruy'í[)lan 
Conf^í'íb »  entre  otras  circan^itnncias  nu'?  f-^liz  nenie  íiié  uajiur- 
Ti  ldo  por  ei  (n')vimionto  dtl  en  fivor  de  su  libertad  : 

reprodiicn  no  solo  la  infancia  de  auxilios,  suio  también  la  exi- 
gencia de  que  asegurase  sus-  fronlera?. 

Le  respondió  nuestro  Gobierno  en  15  de  Febrero  refiriéndo. 
se  á  lo  que  espuso  en  sus  cnmnnicaciones  anteriores  qno  enlón- 
res  va  debían  c^tar  recibidíis,  y  añadiendo  que  Buenos  Aires 
e^ui viese  cierto  y  seguro  dj  que  serian  defcndidag  las  estensas 
fronluras  do  In  República  k  coi-tn  de  cualesquiera,  yódelos  mas 
grandes  sacrificios  que  fuesen  piticis<»s. 

Buenos  Anes  reconoció  tanto  la  fuerza  deles  raaones  es- 
ircsadas  qua  continuaba  en  la  mejor  inteligencia,  aplaudtendd 
a  destreza  de  las  nr^ed idas  lomadas :  too  todo  y  á  pesar  deque 
])rrmanccian  las  mismas  circunstancias  y  qne  ann  se  iban  ngra- 
vand  ),  c«  nio  fuese  atacado  por  algunas  fuerzas  marliimaade 
Montevideo  y  quisiese  reforaar  el  ejército  del  General  Arlígaa 
para  batir  á  los  portiigaeaes,  reclamó  onevamente  auxilios  eu  5 
de  Marzo  de  dicho  año, 

Bn  data  del  19  el  Oübterno  Paraguayo  le  contestó  eetensa  y 
eircunsfanciadamente.    Sentimos  no  poder  publíea^  el  tenor 
integro  de  su  ofício,  g^es  ocuparía  mucho  espacio  de  nuestras 
'lineas,  pero  resumiremos  sua  principales  tópieos.   Bl  decia 
i|i;e  las  demoetiacioues  hechas  aolre  las  criticaa  eircunstancitfa 
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de  la  Repúblíea  eran  tao  locantes  y  vallosai  que  do  era  poti* 
ble  elucidar  mas  .*  qae  éUaa  impedían  y.  obstaban  de  tal  suerte 
el  desprenderse  de  los  pocos  recursos  y  armameolos  tan  losu* 
fielenlee,  qae  el  hacerlo  serta  una  traición  á  lá  patria,  que  que« 
darla  indefensa  y  entregada  al  enemigo  r  que  conocía  á  cuon* 
lo  obligaba  la  alwnaa  de  los  dos  poeblus,  pero  qne  viéndose  en 
Voal  conflicto,  el  derecho  y  ta  razou  natural  no  consentía  el 
abandono  de  sus  propias  lares  :  que  si  ei  ejército  del  General 
Artigas.se  destinase  á  batir  primero  ías  fuerzas  portuguesas 
que  amenasabao  las  fronteras  paraguayas,  se  reunirinn  sns 
foersaSi  y  después  marcharínn  juntas  á  la  Banda  Oriental : 
que  no  sucediendo  así,  todo  era  peligroso :  que  por  no  h -  ber 
elemwCos  de  fuerzas  suficientes  se  conservaba  la  República 
limitada  solo  á  lo  defensiva :  que  ani':|uilndos  estos  pocos  ele- 
mentos por  una  espedicion,  después  todo  el  poder  de  Buenoé 
Aires  seria  insoficíente  para  desalojar  á)  enemigo,  que  tendría 
tiempo  de  arraigarse  en  el  pats:  que  )a  corfederacion  paititii 
paria  de  este  grave  peligro,  viendo  desde  luego  á  Corrieniee  y 
Sonts  Fé  dcscubieitas  y  comprometidas  :  y  aun  cuando  á  coa-  \ 
ta  de  grandes  sacrificios  se  pudiese  salvar  el  Paraguay,  nin-  t 
gtmo  salvnria  lf>s  estrnn;ns  y  ruinas  á  qne  quedarla  reducido  ; 
(¡lie  so  sabia  la  aproxitn  icion  de  fuerzas  poitníjnpsns  S  Coim- 
bra  y  Miranda  :  qne  Buenos  Aires  viesñ  en  los  uiapn?  la  esten- 
sa frontera  que  linbia  á  defender  :  considerase  la  falta  de  ar- 
mfímeiito  que  se  sentía,  las  incursinnes  de  los  indins  d»-!  Ohacó 
que  para  ello  eran  instigados  y  la  seLiirifJad  de  los  íuei  tes  y 
bat»H!.is  de  rios,  nidi>[;ensablos  para  n<j  sufrir  insultos  de  los 
corsarios  :  que  atendiese  ademas  á  la  cxisienciQ  de  un  pailido  ' 
conspirador  en  el  suelo  de  la  Itepúblicn,  y  se  convem  eria  de  \ 
que  muciios  eran  los  pelijj^ros  :  fitialmeníe  que  en  los  circj-s  piin^  r 
tos  amenazados  estaban  las  fiU'izas  reunidas  y  íes|.tiabltí*  de 
ia  confederación,  y  que  el  Paraguay  contaba  en  la  actualidad 
solo  con  sus  pucos  y  únicos  recursos,  y  quo  á  vista  de  tan  vali- 
das razones,  Buenos  Aires  debía  convenir  en  que  no  era  posi- 
ble  prestar  los  auxilios  pedidos,  y  qne  aun  eran  dispensados 
por  el  tratado  de  ülianz  i  que  solólos  reclamaba,  cuando  las 
circunstancias  pennitiesen  uiinisirarlos. 

En  20  de  Abril  se  dió  por  satisfecho  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  reconociendo  la  fuerza  de  ios  motivos  (¡ue  obstaban  la 
prestación  de  anxilíos.   Así  se  espresn. 

"Con  las  justas  y  atendibles  consideraciones  que  por  clícío 
de  19  dé  ,Marzo  dttimo  ha  manifestado  V.  S.  en  comprobación 
de  no  poderse  sacar  actualmente  de  esa  provincia  una  fneiza 
aunada  CMy^uz     cpprtr  eD  itn:cn  ccn  la  de  esta  cppimi  <rn  la  ^ 
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Banda  OnenUl,  ha  afiadido  V.  S.  ó  ctlo  Gobierno,  (qiM  nú 
"ir  Deceskó  jamas  tantas  pruebas )  nuevos  cotivencimientos  de  su 
sinceridad  y  buena  fé.  Cuando  tantas  y  tan  reiteradas  convic- 
cioneá  no  bastarán  á  estrechar  mos,  y  maa  la  intimo  c  inaltera» 
^  ble  wihcsion  de  ambos  Gobiernos,  bastarían  solamente  para  ra* 
dicarios  de  un  modo  íiunc  y  duradero,  los  inminentes  riesgosa 
que  quedarían  espue^tos  ios  pueblos  con  la  vecindad  de  uueue* 
ini^'o  armado,  que  en  los  momentos  de  nuestra  división,  redo- 
blaría sus  agresiones.  No  es, ni  sera  capazesle  Gobierno  de  sepa- 
rarse un  puiiio  de  aqucUas  ideas  que  forman  la  felicidad  deesa 
provmciQ,  ni  esperfu'  mus  de  V.  S.  quo  una  combinación  acer- 
tada en  orden  á  los  acontecimientos  de  la  Banda  Oriental,  así 
€s  que  á  mas  de  contar,  cohío  cuenta,,  con  toda  la  energía  de 
esas  tropas  para  obrar  contra  el  enemigo  de  un  modo  activo  eU 

flos  punioá  y  lances  que  ahí  se  ofrezcan,  cuenta  igualmente  con 
iodos  los  auxilios  que  á  la  vez  pueda  V.  S.  juopuic  onar  al  ejér- 
cito de  ía  otra  banda.  Firme  en  esto  concepto  reproduce  á 
V.  S.  sus  aniciiorcii  oíiciüsidodep,  ofícciendo  cuanto  en  Iüís  cir- 
cunstancias  presentes  estén  ,á  sus  alcances,  y  pendan  de  sus 
facultades.  Buenos  Aires,  Abril  20  de  1812— Manuel  de  San- 
ratea — Feliciano  Antonio  Chiclana — Bernardino  Hivadavia 
Nicolás  de  Herrera,  Secretario," 

Los  hachos  comenzaron  á  demostrar  la  exactitud  de  las  ideas 
.  del  Gobierno  del  Paraguay.  Una  díviaion  del  ejército  porta» 
gues  pasó  el  Uruguay,  y  avanzó  sobre  su  frontera  de  Paraná^ 
¿  y  casi  aimultáneamenie  ei  Gobierno  de  Corrientes  le  pidió  au* 
xilios^Mra  defenderse  de  una  escaádrilla  de  Montevideo  qne 
anbia  el  Parané,  auxilios  que  fueron  dados  comunicándose  to^ 
úo  é  Buenos  Aires  en  datas  de  lO  v  11  de  Mayo. 

&8tos  dos  oficios  aun  no  hablan  llegado  á  su  destino  cuando 
el  13  del  mismo  mes,  y  por  última  ves  el  Gobierno  de  la  con~ 
federación  pedia  refueizos  para  el  ejército  del  General  Art^e 
.  alegando  el  peí  jgro  en  o  ue  se  hallaba.  Se  le  contestó  en  26 
1^'  que  al  recibir  los  dos  oficios  dirigidos  en  10  y  11  vería  la  sítiw* 
clon  de  la  República  tanto  por  la  frontera  de  Misiones,  como 
por  Corrientes,  á  quien  franqueó  auxilios :  que  marchaban 
fuerzas  para  Candelaria;  y  finalmente  que  comenzadas  las  hes* 
tilidades  era  imposible  ministrnr  el  pedido  socorro.* 

En  9  de  Julio  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  remitió  copia 

Ídcl  armisticio  celebrado  con  D.  Juan  Aademacher,  enviado  del 
Príncipe  Regente  de  Portugal  en  conseeueBcia  de  lo  que  debía 
«cesar  la  gueira.   El  impuso  fin  á  la  cuestión  de  auxilios. 
I      Entretanto  fuerzas  portuguesas  de  la  provincia  de  Matogro 
f  ep  consiguieron  apoderarse  del. fuerte  de  BorUiiiyComo  al  Fa^ 

N 
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T»guay  lemia,  y  comunicando  cl  19  de  Julio  este  iUccao  4 
üueoos  Air;;s  tuvo  eo  respuestas  ei  siguiente  oficio» 

He  sido  muy  sensible  á  este  Gobierno  la  desgricMa  pér* 

dida  del  fuerte  de  Borbon  de  que  le  instruye  V.  S.  en  su  oficio  >^ 
de  19  de  Julio  último  con  indicación  de  los  motivos  que  la 
CMusaroiij  y  justos  temores  de  qne  no  se  restituya  por  los  que  se 

diceií  sus  depositarios  :  deseo  el  buen  éxito  d&  la  espedicron 
debiinada  ü  su  recubro,  y  me  ordena  la  hnga  presente  á  V.  S. 
en  contestación  al  citado  oíicio*   Buenos  Aires,  Agosto  Id  do  ^ 
18 12 -^Nicolás  de  Herrera.*'  •  / 

Tal  fué  la  cuestión  de  auxilios  que  lia  engendrado crfensas  y 
tescntimientos  que  permanecen  hasta  hoy. 

El  Paraguay  socorrió  á  la  vez  el  ejército  del  General  Arti-  M 
gas  con  froto*  del  pais  :  ofertó  á  BMenos  Aires  los  cañonea  y 
qtie  aiií  tenia :  auxilió  la  ciudad  y  territorio  de  Corrientes ;  f, 
hizo  cuanto  podo*   Desprenderse  de  sus  úoioaa  fuerzas  f 
cortó  armamento  an  circunstancias  especiales  y  criticas  de  la 
Bepública,  seria  un  crimen  de  alta  traición.   Para  Buenos 
Airea  el  peligro  mas  próximo  era  la  Oanda  Oriental,  para  et 
Paraguay  el  mas  palpitante  era  el  del  suelp  de  la  patria  que  > 
Contiene  sus  hijos,  esposas,  padres,  en  ñn  su  propia  caita.  ^' 
Ambos  estaban  gravemente  nmennzados.   A  cuñi  de  ellos 
debía  socorrer  ?    Entretaotanto  ocultados  los  motivos  que 
hasta  el  presente  generalmente  se  ignoran,  solo  se  trataba  do 
publicar  que  el  Paraguay  fallaba  a  sus  conijiroinisos.    Se  llegó 
ft  inculcar  su  íiifidelidud  a  los  principios  americanos  :  se  ie 
echó  la  calumnia  de  traidor. 

Tal  vas  asi  convendría  para  anmeotar  la  gloria  de  Buenos 
Airee,  que  como  la  luz  seria  mas  clara  cuanto  mas  obscura  • 
Cáese  la  sombra  que  le  sirviese  de  contraste.  Tal  vez  de  ahí 
se  pretendiese  fuudar  cl  inculcado,  é  irrisorio  pensamiento  de 
indemnizaciones.  Y  porque  ?  Si  Buenos  Aires  indiiccla- 
mcnte  favoreció  al  Paraguay,  este  lo  retribuyó  en  la  misnia 
moneda,  y  mucho.  fcJie!  Paiagiiay  na  lo  prestó  nuxilio,  tam- 
poco nunca  le  pidió,  y  inuclio  rnénos  recibió.  Desde  cl  pri- 
iner  día  de  su  tixistenciaiiasta  hoy  iia  vivido  4  costa  de  sus 
propios  esfuetzos* 

Dejarémos  este  incidente  que  nos  lleraria  léjofi  y  volvo- 

lémos  h  nuestra  principal  narración. 

No  fue  solo  cl  Gobierno  de  Buenos  Aires  que  se  ha  hecho 
injusto  con  el  Paraguay,  sus  autoridades  subalternas,  y  una 
opinión  corrompida  de  SUS  iúbditoa  siguieron  su  ejemplo  como 
pasamos  A  observar» 
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iDesdeque  Buenos  Aires  vióqne  el  Paraguay  no  se  presta- 
ba cieganieme  á  sus  t  xigencia8,  cotíienzu  a  dciiiOblrar  ¿u  def- 
contentc,  y  á  crenr  a  dar  Jiicrcmciiio  a  ujtn^fiá  y  ofensas  que' 
uecesariaineiile  debían  engendrar  profündcis  rcseiuimientos. 

El  Farnmiay  rra  nhudo  Hcl  y  coti»agrado  a  la  causa  íiuicri- 
cana  a  i^vur  de  !a  cual  trabajaba  cuanto  podía.  El  General 
Ajiig  ii  habia  rccibtdíi  orden  para  entenderse  con  el,  órdeii 
qiiQ  ie  lué  coniunicftdn,. y  en  consecuencia  comisionó  al  cBf)ila!i 
Laguardia  para  nule  el  cspn  sado  (iencrai  para  combinar  el 
plan  de  defensa  de  la  frontera  dul  I  rn^juay,  y  hnbia  dado  par- 
te de  esto  á  Bueuoa  Aires  en  oficio  de  lü  de  Lanero  que  ya 
cfBtractamos:  estaba  por  tanto  muy  distanto  de  esperar  una 
Acusación  ^ue  por  lo  ménos  ponía  en  duda  la  fidelidad  y  hoii* 
fadez  de  tos  principios. 

Asf  es  que  el  recibo  del  siguiente  oficio  reservado  debía 
causarle  sorpresa  y  desagradable  sensación.  La  generosidad 
con  que  V.  S.  ha  socorrSlo  de  tabaqojr  yerba  i  nuestro  ejército, 
del  norte  que  tan  acertadamente  dirige  el  General  Don  José 
Artigas,  es  uno  áñ  loa  primerea  dfcjet09X|ue  ocupan  su  gratitud; 
pero  por  nuestra  desgracia»  6  pér '  un  efecto  necesario  de  las 
agitaciones  de  nuestra' gloriosa  revolución,  no  faltan  hombres 
perversos  que  dando  ensanche  á  sus  pasiones  y  resentímíentoa 
particulares,  se  empeñan  con  anhelo  en  dividir  la  opinión,  y 
Comprometer  el  crédito  de  los  Gobiernos  4  fin  de  sacar  por 
medio  del  desdrden  y  de  la  guerra  civil  un  partido  favorable  & 
aus  ambiciosas  miran,  y  faccionarias.  Asi  es  que  la  llegada 
del  Capitán  l^guardia  al  ejército  del  General  Artigas^  ha  em- 
pezado á  inducir  en  muchos  de  sus  oficiales  y  tropa  una  espe- 
cie de  deficoníianxa  inspirada  por  la  maledicencia  de  muchos 
desconteiitos,  hasta  el  e&trenio  de  manifestar  aus  sospecha  á 
este  Gobierno,  y  (pje  han  sido  despreciados  como  sus  autores: 
pero  como  en  la  delicada  situación  que  nos  hallamos  dicta  \fk 
prudencia  evitar  todo  motivo,  aunque  sea  imaginario,  que  en 
B!gun  modo  pueda  producir  el  disgusto  de  las  tropas,  ó  enfriar 
«l  entusiasmo,  ó  comprometer  la  opinión  de  los  que  mandan, 
cree  cl  Gobierno  que  para  precaver  estos  inconvenientes  con- 
vendrá mucho  qne  en  lo  sucesivo  los  comisionados  cinc  envié 
V  S.  á  estas  provincias,  o  los  de  este  Gobierno  que  pasen  á  esa 
del  Paraguay  con  cualquier  motivo  que  sea,  i^y:  Kuiicudau  di- 
foctarntuile  con  loa  respectivos  Gobiernos  eu  todo  lo  conccr- 
4AÍente  á  su»  encargos  y  rtlacionet  d>ffhmútt€as.  De  c^fo 
luodo     alcj&fi  ¿ttá  oud«toa£á4(6  dar  pdbulv>.a  ia  lutiiga  y  nm* 
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flacidad  de  los  seductores,  quedando  cada  vez  mas  nñanzada  la 
'  anaiatad.  alianza  y  buena  armenia  de  las  provincias  unidas  al 
grande  interés  de  la  libertad  americana.  Ef  Gobierno  espera 
de  las  consideraciones  de  V.  S.  que  admitirá  con  agrado  esta 
proposición  tan  conforme  al  zelo.con  queesé  Gobierno  propen- 
de á  la  unidad  de  acción,  de  opinión,  y  de  sentimientos,  sobre 
cuya  virtud  se  ha  de  levantar  el  edificio  grande  de  nuestra  in- 
dependencia. Buenos  Aires,  Marzo  24  de  1812 — Manuel  de 
Scirratea — Feliciano  Antonio  Chiclano — Bernardino  Rivadavia 
Nicolás  de  Herrera,  Secretario, 

Si  oste  oficio  que  reconoce  al  Gobierno  del  Paraguay  como 
un  Gobierno  que  en  verdad  es  estraño  k  la  confederación,  se 
limitase  «olo  por  esto  á  cortar  sus  comunicaciones  con  el  Ge- 
neral argentino  no  seria  digno  de  tanto  reparo  a  pesar  de  los 
antecedentes,  como  lo  es  cuando  ■  establece  su  fundamento  en 
sospechas  tan  injustas  é  indi^^iras  de  la  lealtad  paraguaya.  Si 
un  capitán  de  la  repúb  ica  e^uv^sr  mirado  en  el  ejército  de  Ar- 
tígas  cómo  serían  los  ofício^Ya^-y  sojdjidoa paraguayos  que  fue* 
ran  d  reforzarlo  ?         />b  \  ^ 

"  Nuestro  Gobierno  lelr^onpió^^íiikftji  <re  Abril,  cuando  el 
General  D.  José  Artigas  {tp^ó  elpriiif^r  oficio  de  que  dimos 
oportuno  aviso  á  Y.  l!^. tuvol  Aít^mediíliiento  de  enviar  6  su 
edecán  el  capitán  D.  Jimi^ rmbi#ÍBo  Arfas. .Esta  urbanidad 
nos  obligó  á  usar  con  dslisfXrTM^Iil  la  ateuciqn  de  despachar 
otro  oficial  con  la  mismaVSSipn'y^iígíicía,  ,\^S\i  comisión  solo 
se  concretó  á  lo  puntos  yVn^^os  que  lidiará  V.  G.  en  la  co- 
pia de  su  instrucción  qu^^-yconip^iñan^B,  encargándole  la 
brevedad  en  el  regreso ....  IvWi^eájTUiy^encible  que  su  envío 
haya  causado  la  desconfianzay  disgustos  que  nos  significa  V.  B*. 
Sin  du<J.i  V.  C.  no  presintió  este  suceso  cuando  en  dicha  oca- 
sión le  dijimos  que  por  hacer  mayor  honor  á  esa  junta,  había- 
mos despachado  a  Lnguardia:  pero  esté  cierto  que  en  lo  sucesivo 
se  escusarán  semejantes  comisiones  y  legacías  para  que  se  ale- 
jo aun  la  sombra  de  lo  que  pueda  rayar  en  sospecha»  capaces 
de  abrir  pasos  á  los  índices  de  la  desunión ....  Aunque  V.  E. 
ha  despreciado  las  sospechis  como  hijas  de  la  maledicencia, 
pensamos  con  tanta  circunspección  y  miramiento  que  quisiéra- 
mos apurar  hasta  los  últimos  ápices  para  descubrir  el  origen, 
y  ponernos  en  el  buen  lugar  que  nos  corresponde  por  la  ñdo- 
íidad  y  sinceridad  con  que  procedemos  en  todo  "  ■ 

Cn  20  de  Mayo  tuvo  que  agradecer  Buenos  Aires  la  delica- 
deza de  esto  oficio,  y  declarar  que  no  insisliria  mas  en  un  par- 
ticular ya  sin  objeto,  declarando  sus  protestas  de  adhesión. 

El  de  8  de  Julio  ví?pera  del  dia  en  que  celebró  la  capilu 


Iftclon  de]  armistíeio  con  la  corte  portuguesa,  acabada  yn  \ñ 
cueslion  de  auxiliog,  Buenos  Aires  exigió  ouevaroente  las  espli* 
caciones  siguientes.  *'  Heservndo — Cooio  V.  S.  no  tuvo  la 
dignación  de  avisar  á  este  Gobierno  del  envío  de  un  pprlamen 
tario  á  la  plaza  de  Montevideo,  luego  <|n©  arribó  á  nuestras 
costas,  fué  deteniilo  por  uno  de  los  comniidantes de  esta  depen- 
dencia en  virtud  de  las  órdenes  generales  comunicadas  en  pre« 
caución  y  seguridad  del  territorio  de  las  provincias  libre§ ;  pe« 
ro  instruido  el  Gobierno  de!  carácter  de  su  misión  por  las  de- 
claraciones que  se  tomaron  tú  eíoclo,  se  le  estén Jió  el  corres- 
pondiente pasaporte  para  su  regreso  A  eaa  pmv  inora ....  Arta- 
de  que  después  de  haberse  retirado  el  ¡)arlaíiiento  piragunyo, 
se  halló  en  el  boto  qne  lo  condujo  un  paquete  de  caitas  y  ga- 
cetas que  enviaba  p;un  que  Uibiesen  el  (  [inveniente  destino, 
pero  que  **se  veia  en  la  necesidad  do  manil'eblar  ciertos  repa- 
ros que  por  su  <»ravedad  no  han  podido  serle  iudiícrtíülea  f 
sobre  los  que  dcáca  una  coiilesiacion  categórica. 

Estol  reparos  son  los  siguientes.    Primero  por  que  no  acu- 
só ot  recibo  de  algunas  municiones  que  le  fueron  remitidas. 
2  «  la  filta  de  contestación  sobre  una  partida  de  maderas  que 
le  fué  pedida.   3.»  le  no  preeUeion  de  auxilios  para  la  guerra. 
4.0  el  envío  á  Montevideo  de  un  emisaiio  sin  avíid,  cuando 
bia  pasar  por    lenritorio  de  la  coniMeracion  ft  an  pait  enemí- 
\   go;  y  la  ocoltaeioR  da  loa  pnpelea  halMoa  en  al  hfülí^     al  envía 
/   del  capitán  Lagoardia  al  ejéroito  de  Artigan.  O  •  las  sujattionas 
\  da  Lngnanlia  para  que  ni  dieho  Artigas  ae  suatrajeaa  da  In  dn« 
\  pendnndn  dal  Gobierno  Arajonitnn. 

La  ea  nay  cenaibla  al  Mobíemo  bañar  á  V  S.  la  manilaa* 
mekm  da  ana  aantimianios  aobre  onoa  aauntoa  que  qnielera  borw 
rar  pam  aiempre  de*  an  nMmoria ;  paro  no  poedn  prwoindtr  da 
loa  daberaa  qna  la  impone  la  autoridad  que  la  han  oonítado  loa 
poebloa^  ni  aar  indtforante  a  laa  mppnMMlídadaa  á  qoa  pudín* 
ra  ligarlo  a|i  alleneio  en  un  negocio  de  tanta  transcencnncin. 
T.  S.  como  tan  interaaado  an  ia  aóarlai  en  la  libertad,  y  en  ta 
dicha  de  los  pueblos»  no  asiraflará  asta  procerlimiento^  ni  ae  no« 
gará  aatisíacar  á  esloa  jusioa  raparon,  hablando  aan  toda  la 
franqueza  que  se  necesita  en  estas  materias.  Buenoa  Airea, 
Julio  8  da  1812— Feliciano  Antonio  Chiclano— Juan  Martin  da 
Puairredon^-Barnardino  Rivadavia-^Nicolaa  da  Uonara,  8a>> 
ere  ta  rio." 

Resumiremos  da  la  manera  siguiente  la  aetansa,  ciicnnstan 
ciada,  y  enérjica  respuesta  de  nuestro  Gobierno — Úne  por  mu 
chos  motivos  debía  Buenos  Aires  considerar  al  Paragtiay  en 
\^  caaa  divaiao  dal  que  praaupona  su  oficio  da  8  de  lula» :  que  al 
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Paraguay  es  quien  dcb\^  pedir  sausf  ictioneg  por  la  delencion  V 
de  tu  parla  menta  rio,  y  íeprodncoion  tle  e^plicacione8  ya  pedidaa 
y  dadas  con  demasiada  cluridad  que  nada  leniao  con  el  uucvo 
asQDto,  y  solo  servian  de  prenuncios  inequívocos  de  hiís- 
leriosoa  i-ecelos :  que  después  de  Ja  inquisilorial  indagación  y 
aun  escesos  que  se  h)bian  puesto  eu  practica  con  violación  de( 
derecho  de  gentes  que  garantía  índeoioidad  y  seguridad  al  di- 
cko  {>arlamentarm,  era  para  admirar  que  ludavit  se  tuviesen  ^ 
dudéis  sobre  su  misión  *.  que  sin  eiubargu  quería  dar  una  prue- 
ba de  su  moderación  v  sinceridad,  y  tín  consecuencia  esnnsa 
que  sabiendo  que  los  corsarins  de  iMoijlevideo  subieron  al  Pa« 
laná  ioterrumpieuJo  su  comercn),  d^.-tenniiió  diujirles  las  con- 
venientes intimaciones,  y  u  esle  ñu  despachó  al  capitán.  Bazan,  ^ 
^\  cual  en  conformidad  de  las  órdenes  que  recibiói  se  entendió 
con  el  Gobierno  de  Corrientes,  procediendo  de  acuerdo  con  61,  . 
y  le  dió  noticia  d6  todo  al  púbiico,  y  á  un  miembro  del  cabiU  tt 
do  argenlino  que  aqai  lO  hallaba  :  que  los  conariot  de  Mpotat  f 
«Ideo  obün^ron  4  Basta  I  llevar  á  aquella  ciedad  dichas  ieci- 
naetODea,  y  que  a  esto  se  {.edujeron  lodoe  loi  eolacea  secretost 
y  manejos  ofensivos  de  la  alianza  que  uoía  á  loa  dos  pueblos  ; 
qtiB  ademas  refld:KÍ0Qa6e  Buenos  Aires  que  aun  cuando  la  mi* 
sioii  ee  deslinase  á  otro  cualquier  fin,  el  Paro¿;uay  estaba  en  su 
derecboi  por  que  "  un^roviopia  Ubre  é  indepeodienta  puede 
umUfiUkf  sn  velontad,  flher  alíense,  y  concluir  4rptfados»  aia 
isiar  obligado  &  dar  cuenta  e  nadie  de  sus  operaciones,  todii 
w  que  no  ofenda  directa  ni  inchrectamente  las  convencioneSi 
y  pactoe  generales,  y  particulares  con  las  otras  aliadas.  Que 
uis^un  pueblo  tiene  der;ecbo  de  mesclarse  en  el  Gobierno  da 
otro  porque  seria  hacer  injuria  a  su  indepmidemeia  el  ioger irae 
a  seT' juez  de  su  aduiuiibtraciiiD. "     .    •  \ 
.  Q^Uü  al  respecto  de  las  municiones  ya  en  ]8de^iimO|  conlee- 
tando  el  oficio  de  20  de  Mayo,  tenia  dicho  cuanto  se  ofrecía  ¿ 
oue  como  la  factura  de  las  maderas  no  delernMuaha  sub  calida* 
des,  números,  ni  dimensiones,  exigidas  y  aun  no  fiej}larada% 
debía  Buenos  Aires  hacer  la  reconvención  á  ai  propio  :  qne  A 
cerca  de  la  prestación  de  auxilios,  espuestos  ya  los  motivos  que 
la  tenían  injposibilitada,  \  vi&ta  la  respuesta  de  Buenos  Airea 
que  reconoció  ja  fuciza  de  ellos,  y  se  dió  por  satisfecho,  nada 
había  que  iiñadir :  que  en  cuhijIo  h.  Laguardia  ya  espreí«o  en 
17  de  Abril  lodo  lo  ocurrido  recibiendo  en  respuesta  espresio- 
nes salibfdclorias  y  lisoííjerns,  y  de  coiísií»uienie  no  podul  ver 
en  tal  repetición  ssitiu  un  cmpeiio  de  ahuiinr  ngravios. 

Finalmente  que  el  i^aroguay  aunque  lieiido  y  inortiñcado 
hu4a  lo  auffio  por  ules  i&dargiiciones  ^acíamentaria  en  el  . 
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silencio  1a  materia  de  ellas  qae  Helaría  hMa  el  estro  ti «  b 
exigir  Una  reparación  completa  ñtíú  conoctese  qiie  el  fiiegi  d*»l 
patriotismo  era  quien  inflamaba  la  plnma  de  Boenoa  Airea.  Y 
i  quo  si  a  pesar  de  lo  espoesto  quedasen  toJ«TÍa  algimos  escrú« 

1 pulas,  e)  Paraguay  se  cofilenUba  en  apelar  á  los  pueblos  iih* 
parcialea  que  harán  jíistícia  á  su  lealtad,  honra  y  circunspec* 
cion.   Asunción  10  de  Agosto  de  18 12. 

La'  respuesta  de  Buenos  Aires  fité  como  sigue— Aneda 
plenamente  instruido  el  Gobierno  por  el  oficio  de  Y.  8.  del 
próximo  pasado  Agosto  de  las  razones  con  que  V.  8.  contestn 
y  satisface  á  losartícnloa  contenidos  en  el  oficio  rcserirado  de  8' 
de  Julio  último,  é  igualmente  del  que  acompafta  Y.  S.  en  testí* 
mooio  relativo  á  la  ui i sion  de  D.  Martin  Baznn.  S.  K.  me 
ordena  lo  avise  a  V*  8.  en  contestación,  transmitiéndote  á  su*" 
notnbre  las  mas  sinceras  protestan  de  nnion  y  cordintidad  con 
efie  Gobierno.  Buenos  Aires,  13ctientbre  31  de  18l2*Ntco* 
las  de  Herrera,'* 

Gstas  fueron  las  primeras  intrigan  y  acusaciones  contra  el 
Pauguay:  ellas  son  de  naturaleza  tan  melindrosa  que  nadie 
dirá  que  pudies^  conspirar  para  estrechar  los  lazos  de  la  amis- 
tad y  unión  entre  los  dos  pneblo«i,  antes  si  para  engendrar 
desconfianzas,  y  motivar  resenlimientf^s  tanto  mas  vivos 
cuanto  mas  dolorosas  eran  las  reconvenciones  que  ntacubui 

di r<j clámente  el  pundonor,  la  leaiiaü  ^o  fin  ios  principtos  de 

honra. 

Ve»  émos  en  breve  nueva»?  cniitüíitarinnes  n)iiy  interesantes 
en  la  riirtteria.  l^ero  antes  de  continuar  este  Rsutito  pre^jurMn- 
remos  ní  los  documentos  que  de  jamos  trascritos,  son  ó  no  nue- 
vas pruebrns  del  rtcouocinnento  del  l'hragusy  ?  E\  Gobierno 
de  Buenos  Aires  lo  consideraba  no  solo  como  un  estado  esiron* 
gero  á  la  confederación,  ^ino  que  cualificaba  povnivamenie  de 

-  drplomátic ta  las  relnciones  entro  ambos  declarando  á  este  res* 
j)ucto  que  el  Paraguny  debia,  entenderse  directamente  coné', 
y  no  con  su  Cíetiernl  Artigas.  No  se  quejaba  de  que  er'.via^e 
íiunistros  á  Montevideo,  snio  soíamenie  por  que  siendo  aliado 
y  tíi>lando  ambos  en  gutrra  con  aquella  [)rovnicía,  nada  le  hu- 
hiebe  comunicado  principalnieiue  ci>ii  concepto  a  la  circunstan-' 

Y  cío  de  que  el  enviado  tenia  quo  pasar  por  el  territorio  de  la 
Culi  federación. 

£n  fin.  contestando  el  Paraguay  que  como  estado  indepen* 
diente  podia  dirigir  las  fntSfr«nes  que  quisiese,  y  que  Buenos 
Airea  nada  teni^  en  ello,  y  le  baria  injuria  sí  pretendiese  ioge-^ 
rírse  en  su  administración,  ito  aolo  admitió  el  principio  sin  el 
mas  pequeño  rtpparo,  sino  que  se  declaró  contento  y  aatifrfecho 
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ton  Iftu  furmal  y  cftlegórica  re.ipuekia* 

—  o  

As^Hcign  Mayú  17     1845  iV>  4. 

Inf&acciom  dkl  Thatado  poa  Buenos  Aiass.  \ 

FriulcrM  reclamacionc». 

La  guerra  de  Montevideo  con  B'jeno»  Aires  a  mas  de  envol- 
ver al  l'aroguay  por  el  puoLipio  de  la  iiidep¿'nd<jncia  aínerica- 
na,  y  de  la  aüania  de  los  dud  pueblos  iDslilizuba  con  parncula- 
ridad  su  comercio,  ya  por  el  (Je>precio  de  ia  liga  que  lu  había 
propiieato,  ya  en  e)  intuilu  de  que  el  partido  del  ex-gobernador 
Velasco  crease  fuerzas  y  espera uzas  viendo  á  los  corsarios  / 
orMUUlea  en  las  aguaa  de  la  República,  que  por  wai  da  una  vet. 
tentaron  dominar. 

^  loUrroinpida  I»  oairegacioo  se  agotaron  los  recursos  edmi* 
uistrativoi.  Uiso  nuestro  Gobierno  cuanto  pudo  para  ssegu* 
farla«  entendiéndose  cud  Buenos  Aires  por  diversas  veces  á 
lemijanfe  respecto,  hasta  que  ¿mbos  juzgaron  poder  restabte* 
cer  su  comercio. 

Bu  3  de  Abril  de  t812  comunicó  et  Gobierno  Paraguayo  V 
qoe  ooerado  de  tos  gastos  causados  por  njedidas  de  seguridad, 
no  aosmindiMe  á  imponer  nuevas  coiiiribuciones  que  uo  per* 
mitian  las  circunstancias  del  P*i*t7  careciendo  entretanto  de  re- 
cursos,  había  deliberado  mandar  un  cargamento  de  frutos  de 
laRepúblíea  porcueiiti^de  ella  para  que  regresase  en  moneda 
au  producto:  que  despachnba  comisionados  para  disponer  de 
ellos,  y  por  tanto  pedia  al  Gubieruo  <ie  Buenoa  Aires  su  pro- 
tacciou  a  este  respecto. 

Go  data  de  25  avisó  que  bfij*iban  los  buqties  que  trasporta- 
baii  dicbps  frutos,  y  repitió  sus  irecomendacioncs,  á  las  coalea, 
respondió  ei  referido  GubiernOi  as«*giirando  que  daña  todo  au- 
xilio, y  que  ya  espidió  los  precisas  órdenes  para  que  no  filtnse 
la  debida  protección  por  parte!<  de  las  autoridades  snbaiiertias. 

Ríj  cnnnio  los  buques  navpgfiban  para  Sanla-Fé,  se  ngita- 
bao  las  ya  referidas  cuestionen  de  nuxilios  <]ue  mudoban  eí  as* 
pecto  de  todos  las  relaciones  de  los  dos  aliados/  y  los  emplea- 
dos subalternos  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  sin  temor  de  es- 
lo,  ó  en  la  persuacion  de  «íiradarN*,  se  encargaban  de  juagar 
de  In  conducta  del  Parnguay,  nijunarJe  y  punirle. 

comandante  iniliiar  de  Saii.  Pedro,  y  el  teniente  goberna- 
dor de  Saoia-Fc  cometieron  los  últimos  escesos.  Prendieron 
A  io^^Gopuiouttdos  pafWayus,.  maltrataron  Jas  tripulaciouesi 
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3|  calumniaron  deitpejfidamonto  sti  gobi<;rno,  y  concluyeron  con 
"y  entregar  Ioü  cnpitales  de  la  República  ñ  los  corgarios  orientales. 
A  pesar  de  In  nniuraíezn  estrnordinnria  de  eslos  hechos  c! 
Gjbiernode  UuenoB  Aires,  ni  una  providencia  dió,  y  ni  uim 
i\   íoln  palfibfft  dirigió  ñ  nuestro  Gobierno,  hi'li  qtic  tí-le  tuvo 
que  irasmiiir  la  ii«na  que  vamo<?  h  cstraciar — Le  do  ia  qu'^  co- 
nociendo que  los  viiículoa  de  alinnzi  con  qiic  los  dos  pueblnn 
86  habían  ligado,  eran  de  la  mas  nli/i  irnjKutTriCia,  y  recíprocfi 
utilidad  para  sueteifftar  su  común  independencia  y  liberiad,  ha- 
bía tenido  que  6j  irse  en  noticias  las  mas  doi^agradabtes  quo 
tendían  §  plantar  la  de>ínnion,y  los  resetitirnienfos ;  que  ultima* 
mente  los  procedimienios  del  comandante  de  S'^n  Pedro,  y  del 
teniente  goberiKuior  de  Santn-Fóernn  tan  cuahfi  adns  y  crimi- 
nosos (juti  hubiati  dado  lugar  a  iiupresiones  las  mas  aflictivas  : 
elU>u  hibian  lleVado  sus  disonantes  tropelías  al  putito  de  insul- 
tar al  Gobierno  de  la  República — Que  el  primero  después  do 
.     tratar  descortesincíite  v  con  registro  ignomií)i')So  al  comisiona- 
A    do  Bazan»  lu  reíninu  a  Buenos  Airea  bUi  permitirle  siquiera  una 
hora  de  descanso :  y  que  el  segundo  á  mas  de  otros  hechos  cri- 
minosos arrestó  la  tripulación,  y  prendió  con  <];nllo3  el  baquea- 
s     no,  y  que  Aun  después  de  regresar  Bazan  de  Buenos  Airea  le 
^  conminó  de  noevo  con  prisioti*— Que  tales  escesos  partían  de  It 
atribución  iñeidiosa^y  eapre^Mida  por  ellos  de  que  el  Paraguay  96 
ha  separado  del  cumplimiento  de  los  tratados,  labe  afrentosa 
que  menoacababa  la  dignidad  de  la  República,  y  demandaba 
justa  reparacioh.- 

Qttc  era  preciso  que  Butanos  Aires  dlbioslrase  que  tal  |)en9a* 
miento  no  había  entrado  en  su  gabtnete,y  que  su  ánimo  genero* 
ao  y  magnánimo  para  no  tenér  de  que  ariepentirse,no  se  dejaría 
enagenar  entre  el  tropel  de  tales  órganos— Que  después  de 
ásto  y  otros  dichos  Insultantes  que,  ni  á  oh  particular  debíao 
ser  permitidos^  denegó  el  Gobierno  en  9  de  Jiinio  á  los  agentes 
\  paraguayos  los  pasaportes  que  pidieron  para  su  regreso  con  el 
dinero  del  Gstndo,  agregando  á  la  repulsa  el  insulto  de  que  el 
Paraguay  obraba  con  perfidia  por  el  tra^o  que  mantenia  con 
los  enemigo^y  cuya  calumnia  se  hizo  pública  en  la  AsuncioUi  y 
(  fué  agravada  cotí  nuevas  denegaciones  de  tal  permiso  en  Junio 
^  y  principios  de  iutio,  tiempo  en  que  la  navegación  se  conserva* 
ba  segura,  y  en  que  dió  salida  a  diferentes  buques  pfyticul^fea 
que  llegaron  salvos  á  sus  destinos:  que  si  entonces  no  opusiera 
esa  resistencia  á  manera  de  repreéslia,  no  tendría  lugar  el  su* 
ceso  trágico  de  caer  ese  rico  cargimenio  en  mano??  de  los  cor- 
J  sartos  dtt  Montevideo  al  salir  de  la  Imca  del  Goiastiné  e!  31  de 
Julio, en  cuyu  lance  perdió  la  vida  Oiazar,  saliendo  herido  Mora 
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por  In  dcfenan  que  hicNirpQ^j^ae  el  combat*  ítié  á  un.i  IcgiM 
de  Saoia  Fé,  dorido  necQsoriarijente  debía  oirM  «I  estruendo  de  y 
loa  seis  cañonea  que  tenían  los  dichos  cortarioiiy  quepudiendo  ^ 
muy  bien  el  referido  Gobierno  dar  pronto  socorro  el  mismo  día  ' 
o  hasta  el  Jíiguiente,  pues  qn^)  nun  el  4  de  Agosto  ellos  se  halla-  i 
ban  en  laa  'IVes  B  iras,  nuda  hizo,  queriendo  ()<>r  odio  y  hosti  J 
lidad  perjudica;  a  ia  iiepúblicik  ^ a  lotaa     ciueuenla  uúi  pof  oa 
fuertes.'^ 

Que  era  imposible  suponerse  que  ignorase  la  estado  (irí  los 
corsarios  eti  lan  corta  distancia  da  aquella  ciudad,  y  que  habia 
hasta  datos  para  creer  i[ne  (ie  propósito  entonces  se  lesoJv'ó  a  j| 
dar  el  pasaporle  ames  negado — Que   represados  Ion    h'it}ues  i 
pnragnayos  en  dicho  lugar  de  las  Tres  Bocas  por  !a    sumaca  V 
Argentuja  comandada  por  el  sargento  mayor  D.  Beniio  Alvai  ez,  ^' 
fueron  ios  paraguayos  desalojados  de  ellos,y  mnltrnladoa,  des- 
pojmdose  al  capitafi  Mora  hasta  de  las  prendos  particulares  quo  .'^ 
los  í^ropios  etieai'gos  hablan  respetado.    Q,ue  la  mitad  del  di? " 
ñero  del  Catado  fué  llevado  á  lu  aduana  de  Santa  Fe,  y  la  otni  , 
mitad  a  la  casa  del  comandanta  Patricio,  ultrajado  en  iodo  et  : 
Gobierno  Paraguayo  por  los  subditos  del  aliaüo  qufc  debía  ser 
el  primero  que  lo  hiciese  respetar,  ' 

Ctue  eran  bien  conocidas  las  disposiciones  de  las  ordenaSSftf 
de!  corto  sobre  las  presas,  aun  prescindiendo  de  los  culposos  pro- 
cedimientos que^ocAsionaron  el  a  presa  unen  lo.y  la  inrtareton  dir  . 
la  alian?!  y  protección  prometida  por  Buenoa  Aires,  y  que  a  iiv 
contar  coo  etia  seg.irida'i,  ae  hubiera  d^vpadia^o  el  cargn- 
meato  bijo  de  convoy— Finalmeote  que,  aieiido  tulea  «ucesor 
públicoa,  poes  que  la  gacata  d « Btienof  Airea  hila  mencnm  d^ 
«lies,  y  por  tanto  su  Gobierno  loa  oonoeia ;  el  Paraguay  espo*  ' 
raba  que  algttna  «osa  le  dijera  como  estiva  l«  naloralexa  y  «f 
bulto  deellofi  pero  qaa  ptírf>eiiianda  su  jioUble  sileocio^y  estáis 
do  la  KepabÚca  en  e^pecteiSion  jde  los  lesuliadoe,  no  había  re* 
medio,  oí  era  posible  sufoa^r  por  mas  tiempo  la. indicación  de 
ules  airQpcllai|iíeotos-'-Qtte  t  vista  de  lo  espucsfo  e>igia  una 
jresolacíoD  que  debía  serle  luego  eomnoicadftt  y  «jue  no  podría 
ser  fino  digna  de  los  dos  Gobiernoiit  y  no  leáumoimiadblnbK 
y  medio  único  de  consol  ¡dar  sus  relacíonea,  centro  ím  por  lanío 
al  cual  debian  dirigirse  todos  ¡os  conotoS|  y  h  unolc^af  en  twip 
Pfíomfioto^  ai  fuese  posible*  la  aliaosa  dé  ellos  ;  resol  hcíoo  q«ier 
sería  el  torm^metxo,.  y  punto  de  apoyo  de  sus  .deliberacionee  / 
políticas.   Asnnci  m  19  fie  Setiembre  de 
.   En  9  de  Octubre  resppudió  Buenos  Aires  que  tomaba  en^ 
consideración  cuanto  le  fue  espnesto.  y  los  ñím^ri  bínenlos  que 
ligaban  á  los  dos  pueblos  en  lasagr'iHa  lucha  do  loi  imprei- 
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¿rípiríUes  derechos  de  U  América :  que  aquelloi  serie»  eiem» 
pn  íad«io1iible«  •  pesar  de  las  meqtitaaeiones  y  esfuerz<>s  de- 
cnalqHÍer  enemigo :  qiie  el  Paragtiny  recibiría  noevAs  pniebae 
del  interés  con  que  era  acendúio—  Qiie  como  aqtiei  Gobierno 
por  la  mudanzn  de  vocales  eainba  de  noevo  en  ejercicio,  presi* 
sabi  informarse  del  asatilO|  lo  que  pasaba  á  hacer,  y  le  comii* 
nicarta  las  coo^iguientet  provideiicios,  debiendo  destaosar  eo 
la  justicia  y  consideración  que  habían  de  presidir  las  respectivas 
deliberacioues. 

Esperó  el  Parnguny  hntta  96  de  Noviembre  algona  resolu- 
ción, y  en  vez  de  obsteiierla,  supo  con  admiración  que  se  creó  ^ 
un  pesadísimo  impuesto  sobr<5  \i\  introdncion  de  sus  frotos  en 
los  puertos  de  la  conít^derncion^  haL-iéndose  espresa  distinción 
entre  ellos  y  los  é*i  las  provincias  iimHñ^, 

FjD  mies  circunstancias  se  dirigió  á  Buanos  Aires  diciéndole 
que  contaba  que  en  aquella  data  yi  ebtnrian  espedidns  ¡as  pro¿ 
njetidas  medid^i,  y  determinada  In  restitución  de  los  buques,  V 
de  la  abultada  suma  en  moneda  que  ellos  transportaban.*  que 
ta  jasticta,  las  relaciones  de  nViñnZñ  y  los  inlereies  de  los  dos 
f>u¿blos  así  h  ician  creer,  y  por  tanto  deseaba  que  le  comunicase 
sua  deliberac4ones. 

La  respuesta  ée  Buenos  Aires,  bastante  notable  por  su  sim- 
tplicidad,  fué  la  siguiente — '*En  oficio  de  25  del  próximo  pasa- 
do espera  V.  8.  \m  resolución  que  se  prometió  sobre  la  reCla* 
macion  de  la  goleta  represada  por  l«8  armas  de  In  patria,  y  este 
<jrr)bierno  siente  no  poder  llenar  aun  los  deseca  de  V.  S  ,  ni 
_prevtn¿r  el  jn telo  (/>tt  debe  ser  el  resuU  tdo  de  la  coi»clusion' 
ütíi  eápeditioití  que  lodavia  |>eüde  en  vista  al  agento  de  la  OÉ^ 
mará.  Por  lo  mismo  V.  S.  tendrá  la  resolución  luego  que  la 
causa  se  htlle  en  estado  ;  en  el  seguro  concepto  que  sera  bajo 
4o8  principios  que  fija  la  justicia,  la  política  y  la  consiJeracttm 
con  que  ba  mirado  siempre  este  Gobierno  loe  Interem  de  ese 
territorio*  Boenos  Aires,  híeíenibre  19  de  1812- Jtian  José 
Faso^Nieokis  Rndrignes  Pefta— 'Doctor  Antonio  A.  de  Fonl. 
Juan  Maonel  do  Loca,  Secreurío  de  Gobierno  ioterioo.* 

liste  oficio  paramenta  dilatorio  conserva,  como  el  primero, 
iotel  silencio  sobre  el  teniente  gobernador  de  Manta  Fé  y  co« 
mandante  de  San  Pedro»  como  ai  sus  escaodaíoeos  y  atrevídoé 
firoeedímienioe  píidiesen  dispensar  los  debidos  raparos.  Otro 
4¡ñe\o  qoe  acompaftaba  Ü  cate  agravó  un  ta»  inaudito  procedí* 
tiilento  t  era  ona  respuesta  dnra  y  ofensiva  dada  á  In  redama* 
cion  hecha  conira  la  sobredicha  creación  de  impuestos  tie  ifi« 
tfuiucdob,  respuesta  que  produjo  grande  sensación  y  Ilev6 
las  mas'oasi  ah  punto  do  un  Ibrmal  rompimiemo*  *  ¥m  i{um 
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M  pertibft  b^n  la  mardw  de^  las  cootastackmef ,  y  da  U  t  m  f  m 
feligencia  que  se  (bé >ttmeiitando  entre  et  Paraguay  y  Boeima' 
Aiiea^  no  tenemoa  remedio  sino  parar  aqiiii  con  e«ta  primera' 
redamación,  y  pasar  é  hi  aegundíth  relaCiira  6  loa  díehos  tmpliea* 
fot,  en  inteligencia  qne  posteriormeBte  ellaa  eontinuarén  a  m 
agitadas  ei»  a  Am- mismas  ootaa. 

Pdr  el  artitnlo  ^  det  iratadfi  de  1^  de  Otlubre  de  18 I  P 
que  fnibKtcambü  en  nnestro  número  2;  ^  se  ha  conveneionndo* 
qne  Unenos  Aires  podría,  cuando  orgente  necesidod  exigiese, 
^tsblecer  nigiin  moderado  impuesto  sobre  ta  introducción  de 
los  frutos  del  país.  Ksta  ffcultod  fué  restringida  y  determina- 
da por  un  artículo  adiciunal|  qne  el  registro  diplom&tico  de  y 
Buenos  Aires  lovo  el  cuidado  de  no  publicar,  artículo  que  limi-  > 
tú  el  móxttno  de  la  imposición  a  real  y  medio  por  leicio  de 
yerba,  ó  arruba  de  tabocc.       es  del  tenor  siguiente.  ' 

^^Arlienlo  depanúo. 

"  Aunque  por  el /ártículo  segundo  del  tratado  concluido  y  ftr.  • 
mado  este  día, se  dis{>one^  qtae  la  Ezma.    Junta  podra  estable* 
eer  aim^n  moderado  iriipuesto  en  easo  urgente  á  la  introducción* 
de  lo8?ruto8  de  esta  cjjfi-ovincia  del  Paraguay  en  Lkieiios  Ajres  r 
declaramos  conforme  6  lo  conv  fndo  al  propu»  immpo  qtte  esta 
iniposicioti  haya  de  ser  de  uo  re  il  y  metbo  poMercit)  de^^er-  / 
Ifc,  y  otío  real  y.mediopoj  orrtilía  de^i-baco  y  na  muH  ha>ia  ^* 
fanto  qiie  en  el  éoiigreso*^eii*írij'  de  Uá^^ruviocms  sin  pvrjuictt» 
de  ios^r«ieé)o8  de  esta  del  PuragUííy  se  arregle  id  impud.ciiu^ 
que  por  ihzofi  de  dkha  enlraoa  deba  perteiiei  er  en  lo  sucedí 
▼o,  debiendo  esta  declaración  tener  ta  misma  fuetz^  f  v*gor,  y 
corkiplímiento  qne  los  demaa  aríiculoa  del  entmcisdo  traiad<vr 

para  que  ce  mtefirmaDMis  estesepsrado  en  b  Asoneíon  deh  f\ 
Paraguay  4  ISfWbctubre de  mF[--FulgeQdo  Yegros— [Kii^ 
lor  Joié  Gaspar  de^nincia-*BianQel  Belgrano-^ralro  Juan 
Gatallfffii— FWinan^Mora,  Vocal  Seeretatio-^Deefar  Viceii« 
te  Anastasio  de  Uchevcntria— Pedro  Felietaiio  dé  Cávia, 
eretarjó." 

Esia  dist«ostmn  es  tan  clara  qoe  no  podía  admitir  dndii,  y 
non  efecto  no  admito  en  cuanto  ía  r  nestton  de  auxilios  no  vnio- 
a  mudar  la  sigmfícscioo  de  las  palabras  y  establecer  la  politica 
de  h»  ifijorías  6  mjttsticíaf,  política  que  f<»r«ó  at  Paraguay  a 
atloptar  algunas  medidas  que  itiss  no  aUoptaiia. 
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B  ionoj  Aires  no  solo  respetó  lo  que  fe  había  estipulado,  pe» 
ro  aun  luvo  ocasión  de  demostrar  su  zclo  ü  este  rospcrto.  K\ 
recefílor  d«  S  in  Nicolás  de  loa  Arroyos  exigió  y  cobro  deiccJio» 
de  ^iKa  y  aíl>iir¡o  de  un  caru¡ninenlo  de  yeiba  que  bajaba  del 
X  l'oraouny.  El  Gobierno  dirigió  en  19  Je  Abril  de  1812  su  jus- 
ta recUuDaciof),  y  el  do  ikienos  Aires  r4\«:pohdiótoqne  pnsnba  a 
informarle  y  providenciftr  ui  respecto,  y  luego  en  seguida  uans- 
^  initió  copia  de  ias  oidciics  espedidas,  mandando  restituir  lo» 
derechas,  y  censurando  ei  proccdimienio  de  diclw  receptor. 

l*uede  decirse  que  era  la  época  de  In  alianza,  y  del  benlida 
genuino  del  t(  a tkdü,  época  que  duro  ppco.  Compdretd  ui 
conducta  con  la  que  le  sucedió. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aiies  posteriormente  y  sin  cnmuni- 
rar  cosa  alguna  al  l'ainguay,  y  cuundo  este  tnéhOi»  debia  espe- 
Tur,  e.stiibleció  el  pesado  imputsto  de  ireíí  pesos  por  arroba  so- 
)\  bre  la  introducción  del  labacu  parajiuoyo  en  los  puertos  do  la 
Confedcrncion,  gnjetünUu  el  mi^mu  ítuio  de  iua  |Jíuvincias  uui- 
das  t  menor  lai»a. 

Esta  violenta  y  manifiesta  infracción  del  tratado  fué  conoci- 
da en  la  República  juslomenle  al  tiempo  en  que  ella  se  resentía 
de  los  recesos  practicados  por  el  teniente  gobernador  de  S«ot« 
Fé,  y  el  comandante  de  San  Pedro  contra  8U^*  comisiouadoa^ 
boquea  y  propiedadea.  Así  en  la  misma,  dau  de  35  da  Mo- 
7^  viambro  eo  que  por  la  aeguuda  vez  reclamó  contra  talea  eaee. 
aoa,  y  ^íj^ia  la  reaiitucioD  de  laa  propiedadea  públicaa»  vióae 
tambieQ  ígrtada  Á  reclamar  cooira  aemejaote  infracckin  de  le 
fé  pAblica.  Era  una  oueva  ofensa  con  que  ae  comptetubaii 
aquellas  otraa,  6  que  reuuidaa  ínculcobao  una  e  xigencia  misma 
que  partía  del  poder  supremo  de  la  confederación,  y  que  debín 
opoyar  loa  actoa  violeuloa  de  lea  autoridades  tiibaltesM».  La. 
•ensacion  debía  ser  grave  :  ella  fué. 

A  pesar  de  esto  la  .reclamación  del  Gobierno  Paraguayo  en 
dicha  data  de  25  de  Noviembre  fué  sumamente  moderada* 
espresñndose  por  I9  manera  siguiintc — ^'K^tc  Gobierno  no  ha 
podido  dejar  ile  ver  con  admiracbo  el  exorbitante  impiieaioda 
tres  pesga  por  arroba  con  que  se  lia  gravado  el  tabaco  espor». 
tado  de  cf^ta  provincia  por  su  entrada  aola  en  Santa  Fé^  fia* 
le  punto  fué  también  reglado  en  los  tratados  coucluidoa  con 
los  enviados  representan  tes  de  V*  B.,  estipulando  en  artículo 
separado  que  hasta  el  Congreso  GeneraJ  de  las  Provincias  uo 
so  inipondria  mas  de  un  real  ó  real  y  medio  á  la  introducción 
de  las  haciendas  de  esta  del  Paraguay.  Piencindirémos  ahora 
de  1.1  cslrann  ditliiicliUi  que  se  hace  entro  esta  y  los  demos  pro^ 
viadas  unidatpor  d-^pendeacia  y  sujccimal  ÚobjirM  de  K  J¡L 
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para  grav«ir  por  sí>ln  psia  raz  m  ron  derechos  dobles  el  tabaco  del 
Paraguay.  iVescindirémos  también  de  que  un  impuesto  tan  des- 
proporcionado puede  dar  lugar  a  pensar  que  mas  bien  tiene  por 
objeto  el  bu  er  decaer  el  comercio  de  los  frutos  de  esta  provincia. 
Prescindiremos  por  último  de  otrns  consideraciones  que  natii* 
raímente  se  presentan  sobre  la  necAidad  de  consetvar  la  armo* 
tín  y  buena  correspondencia  ;  pero  reclamaremos  constante- 
mente la  fiel  observancia  de  unos  tratados  solemnemente  esti- 
pulados—  V".  E.  que,  según  asegura,  se  propone  repetir  pruebaa 
del  interés  con  que  anhela  á  la  felicidad  de  esta  provincia,  se 
conducirá  de  un  m'>do  digno,  y  que  com^uene  con  tan  jus- 
to empeño.  E\  nuestro  no  será  ciertamente  (  no  obstante  la 
inviolabilidad  de  los  tratados  )  el  reluctar  absolutamente  todo 
nuevo  impuesto.  ¿  No  bastarm  e(  de  cuatro  reales  por  arroba 
del  tabaco  ?  Otro  tanto  ti^#íCv|r  aqíli^e  gravamen  su  estrac- 
cion.  Es  pues  preciso  pa^i^iiii  ntuld^  lomar  una  medida  de 
moderación — La  Junta/^twta  siempre;^  evitar  todo  lo  que 
pueda  turbar  la  mejor /rik^ilSnía^  k  que  debe 

reinar,  y  si  es  preciso  n^rsfi.i^Í^LA¿^en^  \ps  vecinos  y  habí- 
f    tantes  de  uno  y  otro  ft^lttdo'^^u^  go^is  n'o^  uo  puede  dejar  de 
recomedar  á  V.  E.  esl^a^fjur^^ 

ceute  á  tan  sagrados  lúes.  ^Vá^on^íf  taml^ieti  ta  prudencia,  \/ 
la  persuade  la  razón,  V  ^dBRtóíl^igtó^  Novjeiu-  / 

bre  25  de  I8i2— FinAutó  t^^^Oocto/ José  Gaspar  de 
Francia— Pedro  Juan\p^pallero— Moriflolu  Lnrios  Gal  van, 

Secretario."  ^VVv^  '  ^"^0'"^ 

jNo  podia  ser  mayor  la  mS4gfacior/^jií<n  Paroguay,  su  recla- 
mación era  la  mas  Cíimedidn  poOTle^y  a  pesar  de  un  tratado 
ctprevísimo,  teniendo  en  consideración  las  necesidades  de  Bue- 
nos Aires,  se  sujetaba  á  pagar  un  impuesto  casi  triplicado  del  ^ 
que  ha  convencionado. 

,  Veamos  la  respuesta  de  Buenos  Aires  y  notemos  cuanto 
ella  tiene  de  ofensivo,  cuanto  de  ilegítimo.  "Cuando  V.  S. 
manifiesta  su  admiracon  por  la  nueva  imposición  de  tres  pesca 
por  arroba  con  que  se  ha  cargado  al  tabaco,  y  después  de  otras 
indicaciones  inculca  en  la  fiel  observancia  del  tralado  concluí- 
do  en  12  de  Octubre  del  año  anterior  de  1811,  pone  V.  S.  á  / 
este  Gobierno  en  la  desagradable  precisión  de  contestar  unos 
sentimientos  que  léjos  de  fundar  una  justa  queja  pueden  com- 
prometer la  opinión  de  esa  junta  de  gubierno. 

f^f  Bn  efecto  los  objetos  que  sirvieron  de  base  ¿  aqne!  trata- 
do, no  fueron  otros  que  poner  esa  provincia  en  estado  de 
sostener  el  sistema  que  gloriosamente  hnbia  abrazado  esta  par- 
te de  la  América  contra  cualquier  peligro  interior  ó  invasión  d#^^  ^ 
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eftiera.    A  este  fia  se  convino  en  \a  íiberfod  del  mmercío, 
determinadaitieotc  del  tabaco  y  ytiba,  sus  pro<lurt*)<«  con 
exención  d tí  los  derechos  que  so  |>'»«íaf>aii  un  la  <  ¿ípiuil,  Uwie- 
nui  la  destinación  sagrnda  de  llenm  ;  i|iiello8  ñacs  cu  la  coali- 
cion  que  sancionó  aquella  ^uinzi.    Pero  una  no  interrumpida 
|/  aeritt  iJe  contestaciones  y  la  conducta  equivoco  de  esa  provui- 
'|)  cía  ha  hecho  ver  bien  clarameiutí  que  huu  eu  la^  ciisis  gingular- 
'  *  ipetite  delicadas  que  amenazaban  la  seguridad,  común  V.  S.  ha 
foirado  coo  helada  índiferentiia  nuestros  peligróos,  y  no  solo  no 
ha  tratado  de  cooperar  activamente  a  lo  defensa  de  todos,  sino 
qne  abandonado  a  Buenos  Aires  t  la  muerte  de  sus  lecursoa  y 
.    sus  fueisas.  ¿  Q^uién  será  pues  el  que  tiene  derecho  6  quejarse 
^   de  la  infracción  del  tratado? 

,  DesfKies  de  decir  quo    mas  de  esto  el  articulo  2.  ^  del 
referido  tratado  aiitonzft  la  imposicitin  qae  los  necesidades 
urgentes  cxigic/en^  concluye^   Sijbre  todo  en  la  próxima 
I  asamblea  convocada  se  aclararáQ '|^¿hos  y  arreglaran  reía* 
1  Clones  que  deben  fijar  nuestro  destino.   De  todos  modos  y 
hojo  eualtjfuier  principio  se  hace  indispensable  la  concurrencia 
de  esa  provmcia  por  medio  de  sus  respectivos  representantes,  * 
quienes  de  común  acuerdo  constituirán  el  órden  de  los  pueblos, 
y  demarcaran  tos  derech<»s  y  obliROgaciones  que  disipando 
•  todo  motivo  de  desconfianzas  y  temores,  asegurén  la  fraterni  * 
dod  que  debe  ser  el  distintivo  de  la  0ran  familia  que  componen 
^  Ambos  territorios — Buenos  Aires,  19  de  Diciembre  de  )B12^ 
Juun  José  Foso-rNicolas  llndrígiiez  Peña— Lhictor  Antonio  A. 
de  Font  -  Juan  Manuel  de  Luca  Secretario  de  Gobierno  in* 
terino. 

Esta  comnnicncion  es  notable  por  diferentes  razones.  Buo* 
nos  Aires  su  hubia  dado  pni  satisfecho  a  vista  de  Ins  explica- 
oiunes  ministrat^as  por  e\  Paraguay  sobre  I»  cueMíon  de  auxi* 
. líos,  reproduce  nu  negocio  acabado  y  uliiuiodo,  reproduce 
por  un  modo  n<%  f^olo  ofensivo,  sino  verdudcratnente  liostiL 
En  viís  de  abolir  ó  ul  menos  minorar  la  imiiostciou  Ususjlenta,  ' 
y  con  raxotieü  odiosas,  queriendo  apoyarse  en  una  interpreta* 
cioo  forxida  del  tratado,  y  por  úlliiao  confesando  que  !ai  rela> 
Clones  comunes  se  Iiuiit^ban  a  i:na  simple  alianza,  Ci»ii-«idera 
.    esla  rota,  y  exige  que  los  diputados  paragunycis  comparezcan 
\    en  5n  congreso  pata  ñj^r  nuevamente  Iu:í  dichas  relaciones. 
Kl  paragu  ay  aun  no  había  recibido  o*«te  oticio,  cuando  rea* 
poiidiendo  ai  uu  llidc  Üctubie  que  ya  tran^c^lb¡mos,  y  que- 
rifií'io  adelauiar  his decisiones  de  ton  i  ijporivnle^  asuntos, 
habio  dirií;!(i.»  do  r.fh  v )  a  Buenos  Aires  en  27  de  Dicieiiibre. 
JUaióuccs  esf  resaba  ijue  siendo-  su  coniurciu  lioitiiizudo  f^r 

Digitized  by  Google 


Montevideo,  y  qner ir itílo  pioniííi*  nr  fiif  luquerde  guorm  oiie 
b  protegiefeen,  contaba  con  lot  lecuisoifaptes&dos  en  Santa  Fé, 
pero  que  a  pesar  do  tus  leiteradas  reclainacionea  veía  bknipie 
frustrmdaa  sus  esperanzas. 

^  Kn  tan  justa  solicUud  basta  aqni  no  hemos  adelontado  oa 
pesct,  uíina»  qUe  nuevas  lentitud etf«  trimítet  y  fiirmaiidade^» 
arguii  manifiesta  la  úliima  contestación  de  V.  B.  dé  19  del 
próximo  pasado.   Nunca  podíamos  iniagínaf,  que  mereciese 
tan  poca,  ó  mas  bien  ninguna  consideración  el  Gobierno  de  un 
pueblo  iiljado,  cuya  revolución  redundó  en  tanto  beneficio  de 
Buenos  Aires*;  pero  no  es  esta  la  vez  primera,  qu  ^  se  rompen  los 
Iszos  de  nue^ra  noion,  ni  el  primer  golpo  con  que  se  conmue- 
veo  loa  cimientos  de  nuestra  armonía.    No  es  niiestro  ¿nimo 
liacer  tthor»  uoft  recapitulación  de  Hgraviüs.   £ii  el  curso  de 
liuestraa  contestaciottesi  ficínles  los  hemos  indicado  sucesiva* 
mente,  aunque  no  ci>n  toda  la  energía- de  que  eron  rapaces- 
Buenos  Aires  no  detie  olvidar  que  a  la  jgenerosa  y  favorable 
revolución  del  Paraguay  debe  las  ventajas  consiguientes  á  su 
separación  de  la  cunfedeincton  enemiga,  el  desconcierto  de 
uní  triple  alianzíi  que  podía  haberle  sido  funesta  y  rediicítiolo 
a  otros  coijfliciü-í,  la  ret^tituciou  de  la  ciudad  de  Corrientes,  la 
poseciotr  de  toda  la  Bvinda  Oriental,  el  libre  irMisno  de  t^us 
lrop;»8  qutí  en  uints  circunhlancias  e§  inag  verosinjii  que  no  lo 
hubiese  obtenido,  y  p«»r  uliituo  el  lesiabli^ciaiienio  del  comercio 
con  el  Paraguay,  y  lo  qti(i  jtnpuita  é  influye  en  <¡\  sistema  y 
aspecto  general  do  los  nv^cooa  )M»ruiíu».>  ¡a  declajacion  de  esta 
proviocin  por  !a  sagrada  causa  de  la  libertad  de  Annórica  — 
Í*eru  p^i^o  ei  tiempo  en  que  la  primera  impresión  dee^to-í  b^no- 
íicios  h 'b?a  f Xillíido  (os  ardmos,  y  una  st-rie  de  procedimiontos 
üisconluruiejí  por  la  violación  <le  los  irai;»(los,  por  el  irnlaniien- 
lo  indecoroso,  y  nlirnjaíite  de  nuc'stros  c<.nii.>ionndos  y  enviudo.», 
por  el  dtíí»pr^cio  dts  nuestras  )a>t  is  quejas   dejadas  aun  sin 
conie»lacii)íi,  por  la  letrtrdacii  ii  y  entorpecimiento  de  larestitu* 
cion  de  los  caudales  de  esta  provincia,  y  ñoalinente  por  la 
odiosa  distinción  con  q»ie  se  reagravan  los  impuestos  sobte  los 
frutos  y   productos  db  e»ia  iniátna  provincia  con  res|:)ec- 
to  ¿  iiias"  :   hace   ver     que    el    Por.íguay    no  puede 
pronielerse    de    Buenos    Aires  *  una  justa  reciprocidad— 
Ahora  son  ya  odiodadoü  los  pRraguíjyos,  be   les  llena  de  im- 
])roperios,  de  execraciones  ;   be  ¡  asa  iia^ta  á  Ins  arnenazis;  y 
el  Gobierno  mismo  de  Buenos  Aires  bajo  la  aj  íirjiiicui  de  un 
Citerior  pacifica  ubra  c<jn  una  especie  de  hosUl  pi'rsucuciou 
l  Era  eblu  la  coi  resfíon  icricia  que  drljiau  ellos  esperar  du  su» 
iiini^^os  y  üliuduií  de  üueno^  Aucb  ?    Con  ledo  e¿ic  contraste 


capas  dé  poner  I  prueba  la  conitancia  mas  caüfi'cada  el  Partf* 
guay  80  mantiene,  Y  se  conservará  inalterable  en  sostener  la 
causa  ianta  de  1á  libertad»  é  independencia  de  loa  pueblos  ame* 
ricanpi>,  y  cuando  un  encadenamiento  de  dei^racias  y  advemi* 
dades  haga  sucumbir  á  otros,  inl  vezei  Paraguay  auii  llegue  á 
aér  el  últuno  asilo  de  la  libortadífugiliva:  pero  al  mismo  tiempo 
es  necesario  que  Buenoi^  Aires  refonAe  y  modere  aus  prOcediot> 
míeñtos  ofensivos  á  tan  fiel  aliado,para  que  las  cosas  se  reduzcao 
al  órden  de  su  antiguo  tono.  Aun  es  tiempo  de  remediarlo 
todo,  y  evitar  que  el  acoiorsmiento,  y  la  discordia  eche  mas 
profundas  raices,  y  haga  heridas  maa  penetrantes»  cuyas  resul- 
tas no  pueden  dejar  de  ser  fatales  para  uno  y  otro  pueblo.  El 
ÍDuy  digno  de  ta  prudencia  y  sabiduría  de  V.  E.  echar  la  vista 
y  dirigir  su  atención  sobre  este  objeto,  y  a  cuso  una  obra  tan 
importante  estaba  reservada  para  los  dias,  en  que  tan  gloriosa- 
inente  preside  V.  £.  a  ese  gran  pueblo — nada  luns  fácil,  nada 
ínas  santo  y  justo  que  indemniz  ir  a  esta  provincia  con  la  pron- 
ta restitución  de  sus  caudaleá  públicos,  y  moderar  c!  escesivo 
reicargo  á  sus  frutos  que  la  tienen  escandalizada.  Este  es  el 
modo  de  reafirmar  nuestra  confedernt  ion,  restablecer  la  amis- 
tad|  echar  nuevos  nudos  á  los  lozos  de  nuestra  feliz  aliar  za  y 
coadyuvar  los  esfuerzos  generosos  del  Paraguay  á  sostener  por 
su  parte  la  ciusa  común  — ¿  Kn  qué  trépida,  ó  ü«  detiene  nhora 
V,  E.  /  Puede  V.  K.  figurar  ó  persuadirse  sinceramente  que  el 
Paraguay,  que  por  iiri  rDOvimienlo  espontáneo  se  lia  aianundü 
contra  la  prepotencia  de  los  afiiiüuo^  man'laiafio^  para  enarbo- 
lar el  estandarte  de  su  lib<*rin(i  e  itidí  jicnoeucia  sobre  las  ruinas 
del  despoti^riin  que  lo  iciuu  reducidu  a  un  talado  de  oprobio,  y 
abatiniienlo  .  tiaya  de  obscuiecer  toda  su  glorifl,  d-  ^viarse  de 
tan  noble  empresa,  y  fl  iquear  en  el  in&tunie  mismo  en  que  cni- 
pitza,  a  gozar  los  primaros  frutos  de  su  sacrificio  nara  volverse 
a  poner  voluntnriameme  \&s  caíienas  de  la  est  lavitud,  que  serian 
roas  pesadas  que  las  ani'í]:'ia<í  ¿Deseche  V.  C  cualqiner  recelo, 
que  debe  ser  vano  é  uiíuiKJailií.  No  se  deje  sorprender,  ni  de 
V.  E.  fácil  acceso  á  la  caliiiüuia,y  .1  especies  pof  ul«re«í  y  frivo- 
las mvcriiacjas  y  divulgadas  por  genios  tuibulentos  y  mal  ave- 
jiiiJos,  o  por  lo»  rivales  la  canga  de  Amériva,  que  ponen  en 
movimiento  todos  lo»  recortes  de  su  perversa  política  a  efecto 
deílividir  y  ilesumr  los  pueblos,  pora  que  al  bu  vengan  á  ser 
víctimas  dtí  eu  ambición  desmesurada  y  de  8U  cólera  impotente. 
¿  Acaso  por  estas  partes  no  h  uí  iratadu  igualmcnle  de  calum* 
íiiar  y  hacer  sospcciiogos  a  lod  mismos  gobernantes  de  Buenoi 
Aires  figurándolos  jiicüu  t  niies  y  por  prevaricación  dispuestos 
&  coiaprometcr  y  enire^ai  )d  iibjrtad  de  loá  pueblos  á  fin  de 
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todociral  desaliento  y  á  la  deaconfiaovi/  Cale  es  el  nunjuiarelii^ 
IDO  puesto  en  acctoiljY  V.  E.aaba  i|uiy  bien,qiie  ou^itros  ferooer 
é  irreeonciliabíea  eomigot  ciieotan  aua  arlificioa  eo  el  númenr 
de  su«  recursos— PeiauadaaeliriiieiQeace  V.  E.  que  e!  Paraguay 
sostieoe  y  sostendrá  con  dignidad  hasta  lo  úUíido  el  empeño  y 
parte  que  ha  tomado  eu  la  causa  general.    A  esto  se  dirigen 
niiesiros  conatos,  y  por  lo  mismo  prevemmos  á  V.  E.  por  cuan- 
to importa  al  bieo  de  una  y  otru  provincia  esta  pequeña  fueizti  X 
naval  que  disponemos.    Ella  se  ha  de  componer  por  ahora  de 
un  buijun  de  regular  porte,  que  llevará  doce  cañones  ;  dos  ca- 
fióueras  cada  una  con  su  pieza  de  grueso  calibre,  do>,  ó  tres-    I  ¡ 
falúas  ó  botes  Ü^eros  uno  y  oiro  con  su  respectivo  cnñon. 
Para  estoy  biKiiied  tenemos  artillería  inficiente  ;  pero  esta  íuer- 
21  nun  es  poco  considerable.    A  fin  de  hacerla  inns  respetable  ^ 
lerioíiios  destinado  otro  buque  mayor  y  cnpaz  de  quince  caño-  ^ 
íies  tie  los  calibres  de  ocha  y  beis.    li-t  js  piezas  son  las  que 
nos  lailán.    JJuenos  Aires  tiene  abundante  repuesto  de  nriilíe- 
ría,  y  ademan  allí  se  hallan  ios  siete  cuñoues  y  diez  fusiles  con 
variaü.municionee,  perlenccionte  todo  a  esta  provincia,  y  que 
habiendo  ido  en  lu  lancha  de  Don  Rafael  Ruiz  conductor  üe  | 
prisioneros  a  Montevideo,  ñ  su  vuelta  se  detuvo,  recogió,  y  que»  p 
dó  en  Buenos  Aires — Hacemos  a  V.  E.  la  mas  encarecida  ins; 
tancia,  y  amigable  requerimiento  á  efecto  de  que  so  nos  facili- 
ten dicíios  quince  cañones  con  sus  correspondiente-j  dotaciones 
débalas  y  potvura,  pues  líiato  ai  Paraguay  como  a  Buenos  Aires  ^" 
importa  franquear  la  navegación  y  poner  al^iun  intervalo  u  ií\ 
pírate rij.    Aun  sena  de  desear  queliucuos  Aires  ariuase  tam- 
bién (Je  su  paíle  al  inénos  dos  büqucs  regulares.     Con  i  i.ts 
JuLr^aá  combinadas  bien  pudiera  ^est:^b!t•ce^^e  cf mo  en  iu  aute- 
jiur  la  iiavt. iCioii  cliieeia  del  Parrguay  a  las  Concllas,y  de  aquel 
puerto  a  It  a  de  tíLa  ciudad,  lo  que  >,ciia  de  inipondeiuble  ven. 
ta¡a  y  uiilidad  al  comercio  ;  pcio  cuando  V.  E.  no  tse  halle  eu 
esta  Uispobiciüu,     podrá  asegurar  la  via  y  comunicación  a 
8antn  Fé.    Los  baicos  mercantes  irán  en  Áah  convoyada  de 
nuestra  escuaünlli  armada^  y  volverán  eu  la  misiua  form** 
siempre  que  las  ciicunstancias  no  permitan  Otra  cosa  V.  E.  ten- 
drá  auQ  en  su  poder  los  caudales  públicos  de  esta  provincia.. 
De  elfoa  puede  aepararse  ú  su  justo  arbitrio  el  importe  del  ar* 
itiamento  aplicitado  y  aua  mnnisiones»  así  eomo  el  de  los  nmu 
tídee  antacedenteineiite  con 'Don  Pascual  Ccnttirioo.  Supone- 
mos que  al  presente  estarán  oiandadoa  restituir  estos  caudales 
eo  juatieia,  según  V.  £.  nos  lo  h«  prometido.   De  otra  auerte 
cfea  V.  C.  que  esta  será  ya  la  última  instancia  ;  pues  no  ea- 
ráaioo  nuc  este  GAibicrQo  esté  contínoanieote  haciendo  el  hüiuu 
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f  tlante  papel  üe  importuno  suplicante,  sufriendo  siempre  el  da* 
9  Mire  de  no  conftrgoir  nada.    Bn  conc(|ision  esperamos  que 
fi^í  en  ene  particular  como  sobre  loa  demás  anículos  insinúa* 
.j   (ion  ahora,  y  en  nuestra  últimn  anterior  memoria  del  mes  pasa* 
do :  lendra  V.  E.  In  bondad  de  darnos  una  conlesincion  cate- 
górica  que  mí«nifesiando  sn  última  resolución,  nos  sirva  de  f;o- 
hk  rnn  p»ra  fijar  la  que  t«fi»bien  nos  corresponda — Afsuncion  y 
"f-     Dicit  mbre  27  de  18¡2— Fiilgenrio  Yegros — Doctor  José  Gas- 
par  de  Francia— Fedro  Juan  Gavallero-^Marioao  Larius  Gal- 
val»  Secretario. 

;  Asunción,  Sábado  24  de  Mayo  de  N.^  6. 

RBCLAMACIOJNES. 

Después  qnc  fué  espedida  la  última  nota  del  Gobierno  Pa- 
vi     roguoyo  que  put)licnmps  en  nuestro  nutnero  antecederite,  rcci- 
/\  bió  la  que  le  dirigió  el  de  Buenos  Aires  en  19  de  Dicieirfbre. 

ÍLo8  ntjravios  btiieriores  eran  bastsnies  para  producir  los 
mas  JUMOS,  y  VIVOS  resentimienio?,  por  lo  que  tal  comunica- 
ción no  podía  tener  otro  efecto  kíiio  úü  auuitniarloíj  iar^ainen- 
ip,  y  acübar  de  levantar  la  murnlla  de  divif^ion,  y  la  definitiva 
cesación  de  la  buena  inteligencia  entre  los  dos  Gobternu«. 
Buenos  Aires  se  colocaba  en  trn  centro  de  repulsión,  bU  esfera 
no  era  iiins  para  atraer,  solo  si  para  repeler. 

El  Gobierno  del  rar:iL{i]ny  trató  de  responder  sin  esperar 
iiKis  por  Id  solución  de  la  úlinna  noia.  Rl  lerguat^e  de  !a  con- 
testación, cuya  copia  íntegra  e.s  ia  ijiie  si^ine,  (!rs(  rtha  perfccia 
y  elocuentenienle  el  grado  de  la  nobx  pubiou,  quti  él  debía 
aentir,  y  con  efecto  csperimenió. 

*'  Ni  la  infundada  atribución  de  una  conducta  equívoca  á 
«sta  provincia,  ni  lo  demás  que  V.  E.  da  por  rnzon  en  oficio  de 
^'  19  del  mes  anterior,  pudo  *haber  sido  bastante  para  infringir 
nnestros  paetos,  y  mucho  munos  para  el  modo  con  que  lo  ktí 
ejecutado.  Cuando  esta  provincia  ajnstó  ia  aplicación  á  ana 
fondos  del  peso  de  plata,  que  en  lo  antiguo  se  cobraba  en  esa 
ciudad  por  cada  tercio  de  yerba  con  titulo  de  sisa  y  arbitrio, 
solo  fué  por  no  gravar,  como  pudo,  con  nuevos  impuestos  el 
comercio,  que  si  era  ütil  ¿  una  provincia,  no  lo  era,  ni  lo  es 
menoa  É  ia  otra,  siendo  evidente  qne  el  menor  recargo  en  un 
tráfico  es  mas  veotsjoso  fl  los  pueblos,  que  de  este  modo  repor* 
tan  manifiesta  comodidad  de  la  baratez,  y  abundancia-*  rué* 
4e  decirse,  que  una  y  otra  provincia  es  comereíante  y  tiene 
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urtfi  Cierta  depcndcficia  real  del  cnmcrcio  sin  otra  diferencia- 
siuo  qne  cl  Pdi'asfiíiy  Imce  el  suyo  soUnijente  con  sus  propíou 
productos,  pero  Buenos  Aires  ro  ^0(0  con  los  fuvos.  sino  lHiní<  y. 
bien  en  la  mayor  parle,  y  c.f\^\  vn  e\  toiJo  con  eíecioa  ríe  otroa    ^  * 
países.    Pur  t'ira  pnrte  ninízun  pueblo  lieno  el  moiior  HertM  Íio 
p^ra  establecer  ni  per[)ptiiHi  t'!?tnnco8  en  <»tro  ;  Uiego  el  traindi»  ^ 
de  conjercio  libre  fué  ían  provechoso,  y  ñlil  di  Pnraguny  connr 
8  Buenos  Aires,  beneíi  *io  fjue  V.  E.  no  puede  dejar  de  reiono" 
ccr,  mirando  las  cosas  unparcialnif  ri(t^.— Por  lodcmns  es  ver- 
dad,qne  en  un  artícnlu  del  tratado  público  se  expresó  que  podria 
Buenos  Aires  establecer  a'^im  impuesto  en  "castí  nrgenic  sobro 
l(js  frtUos.  ó  efectos  RRporfnclos  de  nqui,  el  cuai  aun  b;il)ia  de  í>et 
nindvvñdñ  ;  [lero  también  sabe  V.  ]*].  que  por  el  nriíeulo  reser-  ^ 
vado,  y  separado  se  reí^!rin«^ió  y  redujo  esta  ÍMcnltnd  n  solo  un 
real  6  real  y  medio,ha8ta  que  este  punto  «e  arreglase  en  í  jrmai 
con^^reso  general  de  todas  los  provinciüb-I  Nfn  tampoco  se  obligó 
ni  puiiü  obligarse  A  in)[)o-il>le9.    No  se  impu!<o  ninguna  ley  pre- 
cisa de  cooperar  nctivaujente  á  la  defensa  de  líaenos  Aires?,  y 
pueblos  de  sn  dependencia,  ni  íoinpbco  ¿  no  dejarlo  en  caso  nl- 
guuu  a  1)1  n donado  ñ  la  snerlo  do  sus  fueizis  y  recursos.  I'fl 
una  palabra  no  eslipuló  ningumi  señalada  prestación  de  auxi- 
lios de  Iropaí»,  de  dineros  ni  de  ningiin  subsidio.    Afí  el  Vm  a- 
•gnay  como  Buenos  Aiies  naun  mas  pncioron  en  esie  pnrlicular, 
que  auxiliorse,  y  coopciar  con  lodo  géiiero  de  .síiconos,  según 
permitiesen  las  circunsinncias  de  cada  unn,  siempre  qne  los  de- 
mandase la  justa  causa  y  común  libeitad — Ba»tnnie  y  aun  so- 
brade» había  hecho  ya  el  Puraguay,  separándose  de  la  liga  de 
loa  eneungus  de  (buenos  Aires,  restituyéndole  generosamente  la  y 
ciudad  de  Corrientes,  franqueándole  el  tránsito  y  retiro  da  fiiis 
tropas  por  el  Vio,  y  dejándole  en  estado  de  poder  permanecfr 
€a  la  ocupación  de  taa  poblacines  y  vasto  territorio  de  la  Ban- 
da Oriental,  que  acato  infaliblemente  hubiese  perdido  sin  poder 
aun  salvar  ans  tropea.   De  esto  es  una  prueba  ineónteatable  k 
capituUcion,  que  Buenos  Aires  se  vi6  precisado  á  ccneluír  coa 
Mont«^ideo  aun  después  de  la  separación  de  esta  profincia  de> 
coofederacípn  enemiga.   ¿  Qué  habría  sido,  sino  hubieie  o- 
currido  nuestra  revolución  generosa,  y  si  recibiendo  el  aliiiíio. 
de  fusiles,  y  dinero  que  se  remitía  de  &f  ontevideo,  hubiese  esta 
provincia  cooperado  activa  y  ofensivamente,  bloqueando  el  rio 
y  atacando  Kis  demás  pueblos  de  la  Banda  Oriental,como  lo  hal  i  i 
ejecutado  ya  con  respecto  é  Corrientes      Kn  semejante  sitúa* 
eion  esta  provincia  en  mncha  parte,  ai  ruinada  por  resulta  de 
la  pasada  guerra  civil  sin  frHido  alguno  efectivo  se  hallaba  co- 
mo hasta  aquí  se  halla  también  lin  sobrante  de  anuas,  y  mu?  ^ 
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nicionc^,  y  ^'^  '^¡^"^  C{uis  las  muy  precisas  para  ja  ciistodín  y  Hc« 
fv.nsn  de  au  di  balado  territorio  mas  cspueslo  á  Tiiievos  nogo?, 
y  acaerimiciuas  por  consecuencia   de  su  iniíma  revolución,  y 
del  sisternn  de  la  libertod  de  A  menea  que  había  abrazado. 
Con  todo  V.  E.  se  empeñ6  en  que  tí^tc  (iobitjmo  equipase  y 
I    rnvifise  nn  ejército  arjnaíio  á  dos.  ó  trescientas  Jcgnas.  Ha- 
i    bna  sido  precigo  un  nniiftgro  para  vericer  los  obstáculos  y  d  li- 
4;u lindes  insuperables  que  se  nficcjan,  y  para  dejar  ai  mismo 
tiempo  en  resguardo  esta  provnicia. —  Pero  quién -es  el  quede- 
l>e  juzgar  de  estaa  circviiistancias  coíiioi  uie  al  tenor,  y  cláusu- 
Jae  del  tratado?    I^a  razón  y  la  justicia  diclan  que  V,  E.  no 
teniendo,  ni  pudic[ido  tener  evidencia  de  lo  ci»ii(  mrio,  repose 
^    tfauquiiameme  sobre  la  sinceridad  y  buena  fé  de  un  aliado,  ta^- 
A   40  mas  firme  y  seguro,  cuauio  fu  resolución  ha  sido  obra  nodo 
impulsión  csiraña,s!no  de  su  libre  determiii^cinii,y  ór.  su  propia 
afección  é  inclinacinn  a  la  sagrada  causa  couiuu  —  Después  de 
tsio  sera  jj&io  cjue  V.  Fj.  llame  equívoca  lo  conduela  de  esta 
provincia?    ¿Que  es  lo  que  se  pro^joue  \  *  E.  ?    f  Qnc  c¡  Pa- 
raguay sacriticando  incaut?!  y  ciegamente  sus  pocn-^  t'ueraasfue- 
ra  de  su  proviucia,  m  reduzca  á  una  desü] ación  y  á  no  figurar 
SMS  que  un  esqueleto  de  puoblo  inerme  é  incapaz  de  sosiener- 
«e  6  si  mismo,  dejando  compro meiida  su  seguridad  al  menor 
j   Mopetu  6  convulsíoo  de  dentro  6  fuera?    Ciertamente  que  en 
'   *    l^aaies  circonsiancias  no  baria  Buenos  Aires  por  el  engrande- 
i!   cimiento  del  Paragnay^  lo  que  pretende  que  el  Paraguay  haga 
'    por  Bueno*  Aires— A  mas  de  et>to  ¿  Con  qué  fundamento,  6  eii 
cuya  virtud  podía  suponer  V.  C  que  nna  provincia  como  esm 
que  jamas  había  sido  formalmenia  abastecida  de  arjnameoto, 
municioDes,  y  auxilios  militares :  quedase  todavía  abundante 
de  estos  reclusos  para  costear  y  enviar  á  países  «emotos  fuera 
de  su  territorio  un  ejército  armado,  y  bien  equipado  aun  des- 
Miea  de  sus  consumos,  pérdidas  y  destrucción  ocasionadas  con 
4    la  antecedente  guerra  civil,  cuando  Buenos  Aires  no  ha  queri- 
l'  «lo  proveernos  de  un  solo  fu8¡l,*reteoiendo  mas  bien  algunos 
pocos  perienectentes  áesta  provincia     Concluiremos  pues 
que  no  ha  habido  motivo  alguno  suficiente  para  la  monstruosa 
infracción  que  se  ha  hecho  del  tratado  aun  aia  la  menor  notU 
cia  de  esle  Gobierno,  lo  que  prueba  la  inatención  y  ningún 
.  miramiento  qtie  se  le  ha  tenido.  No  ha  parado  en  esto ;  so 
ha  llegado  tai^bien  al  estremo  de  manifestar  una  cierta  nver« 
sion,  S  en  cono  por  la  independencia  y  verdadera  libertad  de 
esta  provincia,  cuando  se  le  distingue  con  un  odioso  recargo 
ákiplicado  de  impuestos  sobre,  sus  hseiendas,  ó  frutos ;  y  estos 
ai  que  deja  mas  comprometida,  y  equivoca  la  opinión  y  con* 
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ndm  M^ri^S^Mi  do  lut  piiébipi— Por  último  quí^i^  Y*  K. 
ipaie  negocio  pe  i^iDÍlf.  «IJaicb  d^l  4MHifro#Q»  que  propoop^  m 
iltcir,  de  uoa  a^fkfoblm  do  «úbdilos,  y  dcpenditBlMd^  MÍ^iMil  / 
pobioim  do  Boónoo  ^ref ,  eo  euyo  eomparupipri  J#i||ipiiOiNI»  /, 
tadoo  dtt  lo  adiada  provincia  doí  Vang^iaj        Ml|o  jf  4o 
ra  fofuialidfult  i^fifo»  d^odo  oslo  y.iiiiiebo4iiaf:f«i9  •0.p9dii^ 
dodofír  i  ñ  ,911  ol  cqiiqepla  do  Yi,Et.y%'jUi:9t¿li^fBíiin 
doB,  ya  oo  hay  nnion,  olianzn,  ni  contedoraclo  {  94flP^ílOMiiá 
Í«M<>3Íi  j(mi4ÍPf       Pmgapy  h  oHno^rPlo  t  ;  EoHro-  [i 
OÍp0^Ml6|o«iriiMMl.il  .«m  pregunta,  y.  ro^l««r*  <Noo.MMior  ¡I 
flffrr-il^iHmm'de^  PaT<»g««y.  í7.do  Enoro  do  ISl^fWgMo.  ' 
ckhYagros— lJ)9ptpr  ^9*^  GoffUMr  de^jroneia-* Pedral) OOli 

QMH¡v%H4i^0mn(d|p:d^   Morat-Momur  (Mioonlao* 

tMti»iJfffentida  y  .eoprgioA;<H^iBi«}MO«ÍQI»ilifg^ 
tíli%ff;0l^do  IQI^eQQs  Airas  comq  esforzáqdofO  .fm^l^Um^f}» 
cooioá  va  ÍMr(DQl  roipiiivii^oVi^         lo  á^mi^y  ^  ofona^- 
reapaetta  á  la  anterior  nota  pnrag^aya  de  27.de  i]i)ybÚOOl]NM^  X 
lOspuetta  quo  dooidió  loo  rolfifioo^t)  da^oif  dpo  oMofi*.  i 
/mM^ii^  ^.«mnüAiroa  qii9     Jt^aJto  b?P^o  of^oov  al  iPooo- 
guay  la.^QDiouQOfjdoctO'Ooil  ^tlB.omb(|0yll9^o  opovooidoi^» 
Ja  luchi  arnqrí^cm^y  i|M¡MO  respneata«forY«o  do  contosjtaciqB* 
4ÍfO<|Ml  á  la  lostan<^io  depagradahle  de:  «u.nqio  iJ^  DÓÜ-  A 

ombro  ¿  ^  lodva jhal^io  gP9idi^4o  lfa^^roiiMija|iiprodi»9ÍdN  por 
la  re v^liijciop  (PfivagiiiSfOf  Qtt|Bii¡'iy|linrolooO'  y  OfMMtqiv  «erJiobio 
lNI)Ímd«r4  dt^P-do  ser  gqbernA^ft^H»  lWt990|íl4o^a|^i^  eiifdM' 

pororiVfime  BiioÓiOa  Aires  hatna  raQÍI^iaQ^«^^r(M|i^^:dOFVU'  / 
Jte  y  no.  cM. Paraguay.  .CohIíi),^*--?'       .  j  .  o  ' 

Pefo.ai 06  quitare  «iipoo^r  qi^»  cuando  todos  deben- concnr- 
rir  &  la  QappUiion  del  enemigo  de  todo^*  iio^nK>v«r.89aoU sainen* 
la  por  no  ser  un  inn\  directo,     un  bien,  y  se  caliculo  una  ven* 
laja*    "  ¿  Cuánttw  bienes  y  ventnjaa  no  ie  han  producido  á  f 
esa  proviucia  la  revolución  de  B^ienoSi  i^ire^j  no  solo  dánd<itle  | 
ja  ocasión  ioQí^iaii^.d^  ponerse  eo  el  estado  cu  cyae^ao  baila,  / 
sino  libe rtdo4ola  poc  si  de  peligros  incalculubleij  ?    Dé n de  al- 
taría l.i  memoria  de  la  revolución  dei  Paraguay,  si  tíñenos 
Aires  no  b  ibiera  de<*b%rnt.ido  repetidas  reces  los  obstinados  es- 
fuerzos de  9üi  erjemií^os  ?    Pero  Uuen'is  Aires  no  quiere  espli- 
car  esti  condoct;!  Ciiino  un  servicio  pariiculor;:  eil&  es  u>u  bo- 
uorablo  snjr.íicio  por  la  libertad  de  todos •••• 

Signo  piiJitííido  (|Uo  el  <í  )l>ierno  Paramiayo  desprecie  las 
Xülg^nUatipa  da  bjaib;o#  iu  ¡ine|o?i  y  que  tie  ali:qeuU|D  de  las 
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desgraciadas  desavenencias  de  los  puehíog :  trabaje  en  el  téfitf- 
tio  cuinun,  y  nccpie  los  sentimientos  de  su  ndfiesion.y  concíliyo 
reíiriéíiclose  a  la  reciamacion  de  los  cañones  y  represa  de  U>« 
bii|ti««,  y  capitalüá  de  la  Repúblicíi,  diciendo  que  esta  cuesfíori 
será  someiida  a  la  asamblea  que  iba  á  abrirse,  motivo  por  el 
j>  riial  oonvenia  m«iidar  ulli  diputados.  B  lenos  Aireit,  Enero  19 
1  de  18l3~Jaan  Joté  Paso—Nicolas  flodrigues  Pr:ña  — Doctor 
Amonio  A.  de  Punt— Juan  Manuel  de  Luca,  secretario  de  go« 
bianiD  luteríoo. " 

Hé  tqoi  el  ntwfé  método  de  responder  á  las  mas  que  jntUt 
reelÉmeiofiet  del  PjiroguBy!  ¡Nuóva  turma  de  dar  aatlitaecio^ 
iMpol  loi  gr«?ée  incultos  recüidoa  del  teniente  goberna* 
X  dar  de  SeoiaFé,  y  conieodeotedeSan  Pedro! 

Bl  GoMernode  Beenoe  Airee  mudioiaó,  aplaudió  y  hssU 
imitó  y  prolongó  loe  procedimientoe  ofeniívoede  aquel  lee  eir* 
iOiridMlee'eontre  qnienee  mitiee  eipreeó  le  m'ae  pequelie  eentti* 
cuya  eoodtiettt  coronó,  dirigiendo  per  el  ó  inmedtelementn 
iojoriee  de  iguel  oetCMleia  4  nueetm  patria,  y  4  lii  respetable 
«dmItiMtracíoo. ' 
La  r^epuelta  del  Páragntiy  filó  la  mgnienle ;  *  *  Pér  óltiniD 
f  eanieltíimos,  que  coa  Boenoe  A\Éé§  neda  te  adelanta  j  Mde  liay 
■  qne  esperar,  avn  tmtAndoee  de  \é  jnstlela  y  boeaa  re,  con  qikl 
/  4iebeo  obiehrerse  loa  traledoa.  V;  C.  tele  de  laeneitioii,  caen* 
4o  Bida otraeoea  prodoeaen  en  contetueion  de49delam 
imteriOTi  eino  la  agitación  da  otroe  pbeUoe,  y  M  cooperación 
activa  ano  de  otm  eeladot  mdependientiea  por  aa  localidad  pn'* 
«a  eepeler  á  loe  enemigiH,  coya  coadnctt,  dice  esa  Juata,  quts 
ae  ha  echado  ménoi  en  esta.  A«iise  asplica  Y«  B.  por  qiieeiii 
I  duda  cree  que«  htibiendoya  legrado  lae  mayoral  vetttajae  de 
\  rerolucion  del  Paraguay,  y  apadariodose  también  da  eos  can« 
j  dalee:  todo  puede  eludirse  oon  eaatqaier  prateetopor  mea  dó* 
'''hilqae  eea  6  infimdedé  como  fuera  de!  caso,  é  insiifioienta  para 
•ineoror  en  propia  cendecta.   Bien  se  ha  obsecrado  que  b  qaa 
a!  Gobierno  de  Bfienos  Aires  h%  deseado  es  qued  Paraguay 
.   deepaea  del  estado  de  eelaaueeioo,  y  desolación  en  que  había 
\   qcmadOt  y  ademaa  sin  armamaato  y  nnmiciooee  t ofícieotes,  y 
ein  algon  fundo  efectivo  de  diueio :  do  tavieie  mawi  higar  do 

respirar. 

¿Penvconque  josticia?  ¿con  que  razón  ?  ¿para  coóles  fi* 
nCip,  ó  en  virtud  de  qué  tratudos  ?  V.  £.  es,  á  qaien  mas  bien 
corresponde  dar  una  mirada  rtAeiif a  eobre^b  pactado,  y  ajus- 
tado eu  este  particular;  pero  este  es  un  punto,  sobre  que  ha  • 
biúudosc  liabladc»  dcninsiado,  |>arece  escusado  inculcar  nint:h«i 
m4s  4  v¡«ta  de  que  V.  luAia  ensordecido  a  toda  raa':>n|  y  a  4as 
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roas  favorables,  ben^'-ficas  y  ventajosas  drfr.ostrAciones — Aña- 
dirémos  no  obstante  en  obsequio  de  In  justicia,  que  esla  junta 
w>io  pActó  auxiliar  según  permitiesen  sus  circunstancias  para 
defensn  de  la  común  libertad.  Con  todo  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  léjos  de  hacer  constar  que  sus  empresas  ge  dirigen 
6  este  preciso  objeto,  ha  dado  y  continua  dando  pruebís  de  que 
•ua  miras  no  se  limitan  k  esterminar  á  los  enemigos,  sino  tam- 
bién A  conquistar  y  subyugar  los  pueblos  al  mismo  tiempo  de  \/ 
proclamar  sus  derechos  sacrosantos.  Ksto  es  lo  que  los  miÉ- 
m^B  enemigos  frecuentemente  han  reprochado  d  Buenos  Aire»; 
y  ciertamente  que  esta  conducta  no  anuncia  la  prospeiidad  do 
la  causa,  sino  ha  sido  ya  un  obstacuio  á  su  progreso — Si  esto 
no  es  asi :  ¿  por  qué  Buenos  Aires  se  muestra  mortificado,  y 
descarga  en  cuanto  puede  los  tiros  de  su  encono  sobre  el  Pa- 
raguay solo  por  que  la  naturaleza  y  estenxion  de  nuestra  revo- 
lucio  haya  sido  por  ahora  (  s^^u^dice  V.  E. )  limitada  á  dejar 
de  ser  gobernada  por  urycraittdf^nb^^ 

Aun  en  esta  suposicy(^]^Ui  vr  i^p^ja  justicia  ;  pnef  hodíb 
mejor  que  V.  C.  saben^^  palpado l^etéctos  trenscendentalefi 
de  nuestra  revolucidS.^ero  dddo  qué^Kno  fuese  :  ¿  por  que 
ha  de  ser  objeto  de /ranidad,  'd^sa¿ru(f^  j  persecución,  el  que 
el  Paraguay  por  frvto^de  sus  sacriu<;íos,  ypór  sus  miimat  cir- 
cunstancias y  situalion  ^cé  por  algunos  momento?,  y  sin  la 
agitación  de  otraá  ^jE^^^^^^^iss  dé  aquel lá  inocente  y  justa 
hbertad,  conque  Vtg||ctiÓNá.  los  hombres ?  Luego  Dueños 
Aires  en  tanto  ama,  Y^omul^^Üa  libertad  de  los  pueblos  en 


A 


cuanto  pueden  conctirrífi  y  cooperar  ocliva,  é  incesantemente 
t  su  engradecimiento,\a  estender  su ^íominacion,  y  de  consi- 
y  guíente  mejor  cuadra  á  süf  pretensioiKfs  la  censura  de  que  no  par- 
len de  an  pnnr^ipio  de  interés  conáin-Pregunta  V.|i^'.  donde  esta- 
ña la  memoria  de  la  revolución  del  Paraguoy,  si  Buenos  Airea 
no  liiibiera  desbaratado  repetidas  veces  los  obstinados  esfuer-  \ 
zot  de  sus  enemigos?  Aquí  hablara  V.  E.  de  los  enemigos  comu- 
nes, pues  no  pueden  ser  del  uno,  sin  serlo  igualn>ente  del  otro; 
y  si  así  es,  bastará  también  preguntarle  ¿  en  qué  estado  se 
hallaría  Buenos  Aires,  si  según  iban  los  cosas,  el  Paraguay 
coo  SI]  revolución  no  las  hubiese  puesto,  y  reducido  á  otro 
órden  ? — A  cuya  cooperación  ociiva  debe  Buenos  Aires  la  re- 
conquista de  la  ciudad  de  Corrientes,  mocho  mas  valuable,  quo  \ 
la  represa  de  la  goleta  y  su  cargamento,  que  Y.  B.  se  niega 
a  restituir?  ¿  A  cuya  cooperación  activa  debe  Bueno»  Aires  la 
conservación  de  lodos  los  pueblos  y  territorios  de  lo  inmensa  .  . 
Banda  Oriental,  y  el  haber  podido  salvar  las  tropos  que  tenia  en 
eaa  Bando?    ¿A  cuya  cooperación  activa  debe  Buenos  Airei  el  ^. 
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restablecimiento  de  su  comercio  con  esta  províncin,  cuyos  frntof 

£111  Qtfncion  á  la  buena  fe  (ie  los  tratados  se  hnn  reagravado 
por  lio  liaber^tí  sometido  á  liuenos  Aiies,  mauifti^tando  coii  esta 
«idiosa  disliiicioii  un  proceder,  que  esta  en  conlrudiccion  con 
ios  mismos  principios  que  se  proclnman  ?  ¿  Acaso  el  auxilio  de 
Chile,  ni  el  de  los  otros  pueblos  hubiera  sacado  a  Buenos  Aires 
tie  e^tos  ahogos  y  peligrcis,  de  que  á  no  ser  la  enérgica  revolu- 
ción y  actividad  del  Paraguay,  jamos  se  hubiera  salvado  Bue- 
nos Aires  ?  En  nada  de  esto  hace  alio  V.  E.,  porque  el  recuerda 
de  los  beneñcios  cau&a  rcaiordimientos,  y  no  hay  medio 
mejor  que  ci  desconocerlos,  p>irA  eximirse  de  la  obligación 
quo  impune  la  gratitud — En  ñu  V.  C  obre  según  sus  ideas. 

. Kl  Paraguay  no  so  apartara  de  sus  principios;  procederá 

. cotifüime  á  lo  que  prescribe  el  derecho  natural  y  el  mun- 
do 'imparciai  ju7garA  de  la  conducta,  do  uno  y  otro.  Cu 
órden  al  armamento  de  esta  provincia  es  prcsjso  que  Y.  E. 
(ou^a  presente,  que  lo  llevado  por  Ruiz  y  retenido  en  esa,  su 
reduce  a  tres  caÚ4>iies  do  á  seis,  cuatro  cañones  de  á  cuatro, 
tres  cajones  regulares  con  cartuchos  de  e^tas  pi(zus,  docientas 
balas  sueltas  de  Cárion,ire8  esmeriles  grandes  de  abordar,  diez, 
íusiles  y  un  cujod  con  uiil  docientos  cartuchos  para  ellos.  Ade- 
mas existen  allí  el  canon  de  á  cuatro,  y  nueve  fusiles,  que  llevó 
<iü  a()ui  D.  José  de  Espinóla,  y  srgun  C5posicion  de  su  propio 

,\u\o  que  lo  acomponú,  se  pusieron  en  la  fortaleza  de  esa  ciudad. 
£slc  Gobierno  cuidará  de  disponer  el  traspone  de  todas  estas 
armas,  y  sus  municiones  en  el  concepto  de  que  V.  E.  las  frans 
queará  integramente,  como  es  muy  justo.  Asunción  del 
Paraguay  ¿4  do  Febrero  de  1813— Fulgencio  Yegros-^ Doctor 

.  José  (jiarpar  do  iVancia  —  l'edro  Juan  Ca vallero — Femado 
Mora — Mariano  l^rjos  G  ilvan.  Secretario.  "  n 
Dtíspueá  de  haber  llügado  las  cosas  á  un  estado  desagrada- 

.  ble,  es  fdcil  prever  que  sus  resultados  no  podian  encaminarse 
ú  estrechar  U  unión  y  confraternidad  dú  los  dos  paises.  En 
nuestro  número  siguiente  referiremos  esor  resukados,  6  antes 
Ja  totul  separación  de  las  dos  Repúblicas*  il 
Entretanto  nos  complacemos  en  consideiar  qu&  los  docu- 
mentos que  continnamoi  a  publicar  no  solo  confirman  la  con- 
fijsioii  permanente  de  la  ir^dependtncia  paraguaya  solemne  y 

f  repetidamente  hecha  por  Buenos  Aires,  sino  que  también  cía- 
«ificau  y  deüncn  categóricamente  ua  otro  hecho  do  grave 
impoitaiKia^  r:  í  ííl)  . 

iSotese  bien  quo  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  en  la  úJlinm 
nota  que  queda  trasuntada,  espontánea  y  funualmuntc  declara 
que  uo  puede  considerar  cooperación,  6  Jíf/  ric/o />a»7ícii^a/*  /a* 
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ventajas  producidas  á  favor  dtl  Paia^uay  por  i( s  csfuetzos 
^ue  €171  pitó  en  cohse^wr  &u  propia  indcjiendenda  ;  y  liastu 
arguye  a  nuestro  Gobierno  por  heber  hecho  conocer  que  la  cau- 
sa de  Buenos  Aires  mucho  cañaba  cou  ia  idéntioa  levoluciou 
del  raraguay. 

No  cuestionaremos  sóbre  la  clasificación  quo  quiera  darse  k 
ia  cooperación,  sea  inmediata,  sea  indirecta,  resulte  de  una  vo- 
luntad amiga, ó  del  órden  natural  do  las  dependeccías  pdlíti* 
cas ;  !a  importante  consecuencia  que  de  ahí  se  deriva,  es  siem- 
pre la  misma — 6  ambos  concnrrieron  á  favor  de  la  causa  co- 
nnin  y  se  compensaron  recíprocamente  :  ó  ninguno  de  ios  dos 
dc^be  servicios  nlgunós  ;  en  todo  caso  <>ítan  p^g08i  y  no  «olo 
eí^'^Velacion  a  sí,  como  en  rétaciun  á  todos  los  otros  errados  a- 
mericanos,  que  en  otro  tiempo  peileríecian  tambiéhá  la  Espa- 
ña, y  que  adhiriendo,  ó  adoptando  por  sí  propioe  el  raovimien- 
lo  generoso  de  la  emancipación  política,  déscoiicertaton  y  e- 
uervaron  todos  los  elementos  de' füerZa  y  medida  de  acciónf  d« 
la  metrópoli  j<ara  subyug  ir  ciiulqiiiera  de  los  pueblos  qUe  con* 
juntamente  proclamaron  bus  derechos  é  indépeodenciá.  * 

Nadiu  tiene  por  tanto  derecho  h  indemnizaciones'de  gratitud, 
cuituto  mas  materiales  :  trabajaron  todos  por  su  propia  cuenta, 
81  los  esfuerzos  de  unos  aprovecharon  á  otros,  el  órden  moral  y 
político  de  h  naturaleza  (ii\e  respb^da por  esa  conseaueacia  y 
fenómeno.         ;        '    '*  '  •  *  '         '        ;  - 

Mas  tarde  tocaremos  en  un  otro  tóplcó importtínte.  El  Pa- 
ragíiay  fue  el  pueblo  que  primero  sondó  y  penntró  cn  las  ifihtis 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  miras  constantes,  y  que  el  tiem- 
po ha  cubierto  de  sangre.  El  con  poca^  Interrupciones* épó^ 
vado  do  un  paMklo  siempre  drmstahte*  'pihibcó  désdé  el  pi'imér 
día  de  la  rcvolucictí  el  úeseÓ  dé  daV  á  Buenuli  Aires  ana  i niH^- 
sa  prcponderaifc^,  hácéif.su  gi'sYMeza,'  lu  poder,  su  gloria  a 
costa,  no  diréinos  de  pueblos  estrário9,'ftiHÍ^tte  delliiiiMMr^ry. 
gen.  sino  á  (despecho  de  his  propias  pi^oVfdddr^  CMMfMilt'lai. 
¿  Qué  tetídfrd'ptie^el  Paraguay qtle  esp^hfr  V'flhipimtíi'úim- 
lmt;MiM  ■AteranéTI^Nb  t  que  uil  piicblb 

UdúpciiTOmc/ no lolerfc tó^^^    '  '  "'i^'  '  •  "  ' 

/JiWi'i        .  ♦  ►         ..    •     •  •  .  j-rj. 
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Asunciortf  Súliado  31  de  Mayo  de  184iíé  -       A>  á»¿ 

Declaración  ih  finitiva  de  que  lü  República  dd  Paraguay  n& 
tomana  parte  en  el  Congreso  de  Buenos  Aire»  :  ratijica- 
cion  de  su  independencia,  recottocimienin  de  que  la  a  iiati' 
ta  estaba  rota,  recusación  de  nuevo  tratado,  y  oirás  ditpo- 
opciones  polilicas* 

Al  mismo  tiempo  que  Buenos  Aires  se  comportabn  por  la 
mnnero  y  lérdiinps  que  hemos  espuesto,  hiriendo  tos  ioiereses 
y  el  pundonor  de  la  República  rarngnaya,  instaba  con  repeti- 
ción y  decidido  empeño,  para  que  ella  enriase  diputados  a  iii 
y  congreso,  ó  asamblea  nacional,  v  para  mejor  persuadir  y  nbte- 
ner  esa  medida,  difcria  ¡a  satisfaccioo  de  las  quejas,  y  la  solu- 
ción de  las  reclamaciones,  para  cuando  eso  se  verificase. 

El  Gobierno  dol  Paraguay  conocia  radicalmente  la  nalurnle- 
za  de  la  política  portefia,  y  el  intuitu  que  tales  manejos  tenían: 
hU  opinión  efilaba  formada,  pero  queriendo  desde  el  principio 
de  la  revolueioo  marchar  siempre  de  acuerdo  con  el  país,  con- 
sultó con  previsión  y  antecedencia  la  opinión  pública. 

Así  después  de  recibidas  diferentes  notas  de  Buenos  Airef, 
que  encerraban  ese  vehemente  deseo  y  convite,  exigió  del 
Cabildo  de  esta  Capital  que  emitieie  tn  parecer.  En  23  de 
Diciembre  de  1812  el  dicho  Cabildn  mpondió  qoe  imemlo 
i  á  la  vista,  así  loa  eaCractoa  de  loa  ofiéioa  de  Buenoa  Airei^  como 
«I  knpreiQd^  aquella  ciudad  niativoá  la  craacioiideiiidívi^ 
iduoa  del  nuevo  Gobierno  ejeciitivo,  v  á  la  revotoa  de  una 

ÍMOublaa  Muer^l.  •  •  .y  no.ieparando  áo  m  oaayor  atancíon  laa 
M0t09  ^dtSraéuM  par  la  PromoÍBÍa  tn  junta  jmtttal  en  U»  éioo 
:\  17, 18,  la  y  30  de  Jipío  da  ISII ;  impuesto  y  bien  iotelMn- 
eiií^dc  lodo  eltOi  esponia  y  esplicaba  lu  díctaaMO  aooidado 
por  lillliniia  eopcauaioQ  que  no  ara  llegado  al  «aao  da  baee?  la 
l*raWBCia  oaiisioo  da  aiip  diputadoa.^ 

Para  «valorar  bien  «ata  ioaporuolo .  raadocion  eoiiTiawob* 
aamrT  qna  JBuaiiof  Aires  ya  daida  antoocea  aa  veía  conabatido 
por  la oaaoofranada «inbleioo  dalos  partidos, que  ef  poraonal 
de  au'gobiarno  era  rápido  y  repatidamanta  mudado,  .que  la 
aenda  de  iQoovacíooea  -  radieaiet  y  deaeonoeidaa  eataba  abierta 
queriendo  eada  una  do  ollaa  preponderancia  y  supramaefa  ato 
eeonomiaar  medioa  para  comeciiirla.  Y,  aobro  todo  conviene 
notar  que  el  aíaCama  anilario  nacía  entdoeai  sus  primeros  y 
fuerte*  ensayos :  era  e(  quien  en  esa  época  predominaba*  En 
oonaecoenoia  el  Paraguay  aentia  laa  violaeiooea  de  loa  tratados, 
veía  que  no  podía  «ontar  con  ao  obaervaneia^  ni  ealabilidad  al* 
gona^  y  aubre  lodo  debia  encarar  y  detenerse  en  preaencía  de 
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«06  principio  dénnridad  y  conceiítracíoirpotiitiea,  diametralmeir* 
ta  iooompatiMe  csm  iQ  levehieioii,  é  indepeAdencia.  Con  efee* 
40,  qué  imn  é  hueer  aatitípaiailoa  en  un  t«l  Cdogreao,  cuando 
miMro  pait  nohae»  parle  ¡megrante  dtl  Bsticlp  qiie  pretanr*  y 
4m  cenatiMtiria  aobre  tal  baiej  Itaie  redoblaria  peder  f 
prepoteneia  de  ía  ciedad  de  Bueooft  Airea  t  l<areonchiií<m  ' 
debía  aer  jOftanmce  la  que  fué". 

Como  el  Gobíéroo  Argentino  ieacateiiiietátiieiitá  por  el  enr* 
▼lo  do  dipiitadea,  le  respondió  noestrá  admloi«tracion  en  96  de  i  / 
Enero  de  1813,  qoe  habiendo  ya  o^o  alr  Cabildo  dét  afio  an*  *\ 
iüieg«  juzgaba  eonveni^nteroir  lAotfa^  aF  nuevo  coerooca|H* 
tubi^  qoe  ibá'é  fBOnks^  y  querd^  úfthno'teaoltado  te  darla 
nfim^  púearque  querie  proceder  éé  acuerdo  con  el*  rota  generah 

'fiaCft  lMa|>oeata  f  la  natoralesv  de  lea  eootestacionet  que  en » 
tóttteáeeiagitaban,  emenasando  00  Corina!  rompimiento»  eran 
irigoifleatiraa  para  que  Buenos  Air^s  dudase,  ó  no  previo* 
ae4Ml  debería  aor  lA  definitiva  deliberación^ .  TdntA»  por  tan- 
to«i«dar^  nsedioe,  y  loatituirsus  prorococionea  yroOtas  ofeor- 
ai^at  por  una  misión,  que  vinieae  á rástablecer  la  arnionia,  con- 
eij^ír  e(  envió  de  diputadoe,  y  reetífteari  6  éntea.nagociar  une 
Blievn.y  bien  espitcica  alianza.   Goó  eiias  miras  le  otrigió  una  « 
Meen  dO  de  F^^brerode  1813.  comunicándote  la  nominación  i 
y^Vedida  . inmediata  de  un  Ministro  suyo  plenipocenctario,  qtio  ( 
'debéria  roponeir  las  cosas  en  niejor  estado,  y  consolidar  b  amis- 
tad darki^dos  pueblos  por  un  modo  útil,  y  por  Ambos  deseado. 

Cu  enoMO  esto  se  pasabii  el  Gobierno  Paraguayo  ord^Mba 
al  mievo  cuerpo  capitular  que  emitiese  su  voto,  y  él  enlB  de 
M.irzo  de  1 8 1  .'^^  respondió  q  ue,  ^  cuando  la  Francia  depuso  ot 
Prioelpe  de  España,  los  diferentes  pueblos  que  componían  U 
MoM^tiia,  dejaron  de  tener  un  trono  en  contorno  dei  cual  vi- 
vk¿  ireinidos,  y  que  el  poder  soberano  hacia  reveriion  á  ellos, 
y  qtie  el  Paraguay  en  junta  plena  de  18,  19  y  20  de  Junio  de  > 
1811,  primera  época  de  su  política  regeneración,  ya  eitablecid  ' 
'as  basea  de  sus  eiistencia,  instalando  un  Gobierno  Supremo 
con  el  Jin  de  formor  una  República  felizt  conservando  ileso  el 
sacrosanto  derecho  de  la  libertad  é  independencia  nacional:  que 
seria  uíi  contrasentirlo  poner  en  duda  estas  determinaciones,  que 
sin  embargo  de  quo  la  materia  pudiese  resalvar^aa, era  tan  grn- 
ve  y  delicada,  que  su  eximen,  juicio  y  resolutjion  correspwidva 
privativamente  á  ía  Provincia  legimamcntc  convf^cnfia.  Que 
constnndo  er»ireiarjto  hallarse  nombrado  en  Buenos  Aires  un 
envinrlo  ostraordinario  pa»^»  el  Paraguay,  tal  vez  conviniese 
oir  pruntíTo  í)ne  fodo  su  misión,  ú  enviar  en  viz  dr,  diputados 
d  UtítígrcsQ  de  Baems  Aires  uu  Miu  &tro  diplumatiuo  de  igual 
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Qiu^&gíB)me}|iteej[;i^4Q{A|taeffi(|ireQÍaQ  obtcpvaMe  iniií»iiil>l«- 
puente  el  irttíQulo  4.^  ,1)0  :i#  •>^M(Mi|iiaQlfi,dt  |«4iil||«jis|ieinil 
de  la  Provincia  del  ^op<H)ce^'*^ÍQiilo«C9pUidi^.y'y«  fWNM^ 
cido  po^  o)  (so^i^f^  de  BuenoB  Aires/  srtrcttlOiVM.UifiQrlftlMi 
eo(ei¡a.y.«^DeraQB  Independj^ncia  M  Pamgtiay.r , , 
Gste  maáaro  y  reflexionado  parecer  del  cuerpo  oafMtitléir 
M  i^4f^«$)P^  P9f  fli^^^i^rDo,  que  deliberó:d«f(IOilii|igo  ootvro- 
car  on.y«Qgr^  Gems^i,.^^^  haÍHa.4ÍA  «QikHi.oir  Onobra 
del  ptt^iDoafto  jfcc^^5   ,     .  ,  '    .  ^ 

En  cuanto  se^Kf^jfíj|)iUfff^,|a%^^ 
Nicolás  de  Herrera,  enTindo  rifrnnrrfinniía  ija  BmilfUjilblfti 
Ka  22  de  Marzo  ha  üñcif^  ^  flanta  Fé,cp«iiunicawio;qaiiyji 
06  hallaba  allí  de  tráasito.pi|rf.Ma  Capital  i: fiQfifibpiiei^Otar 
j8u  misión.    El  y^nja  tan  prevenido  de  In  raaon  que  el  Para- 
guay lera,  para  5»tar  reseruidoi.qiie  añadía  el  aiguieiile  y  oota- 
ble  P^ljSpdo-  que  si  hubv,$e .  tji<wft9fflir'»^  <a  i  m ,Mrud¿h  ^ 
*  nmihfáse  A/fMMÍr4;i  paca-trAt4r..^<^f^«<jHpliam 
y  deliberación  en  Corrieotes.  <  tj  .aoui.' 

En  esa  ocasión  recibió  lanibion  nuestro  Gobierno  la  siguienlo 
carta  do  Bnenus  Aires.      ('on  el  objeto  de  estrechar  los  vín- 
culos de  atnidtnd  y  nlianza  entre  R9a  Provincin,  y  /<it  de  tstas 
comprensión t  pa'.eiitizar  la  buena  fé  y  liberalidad  de  este  Go- 
l)iern'i,y  fiofilinaule  ai>eg>irar  «obre  bases  firmes  é  indestructibles 
la  [  iiMicu  ftlicidnd  y  [iintiio  interés  de  niubos  leriitorio?,  se  li  i 
ncordndo  comisionar  á  Don  Nicoins  Herrera  cerca  de  e^t; 
Gobierno,  á  donde  parle  al  desempeño  de  aquellos  objeto,  vii 
virtud  de  las  amplias  f  icullades  que  lleva. y  se  espera  que  á 
arribo  á  esa  Ciudad  sea  considerado  por  V,  íi.  Como  tal  en- 
viado de  e&le  Gobierno,  y  tratadoxon  la  coftfunzn,  disiinc:oiir-< 
y  aprecio  que  reclnuia  su  reprefentacion.    Dios  guarde  á  V\  í?. 
inuclioj  años.    Buenos  Aires,  Marzo  G  de  1  813  — Nicolns  K 
ílriguez  Peña-José  Julián  l*erf.z  —  Ductor  Antoiíio  A.  tle  Foiii- 
^J^uaii  Manuel  de  Luc-*!,  Secrelurio  intericjo  de  GobitTííO." 

lín  21  de  Abril  contesto  nucítro  Gi  bierno  a  In  nota  de  Her- 
rera, declarándole  que  podja  venir  a  osla  Copitfil.  y  (jue  miuli  > 
cstiinaria  que  be  armonizasen,  y  se  aiirfi\A^||J^s  avUcíoiica  na 
auíl^lad  de  lo^  dos  pueblo?. 
1  j;  i  1  •í'^o^J^*  q'^^       1^^^"  N'coias  Ilorrern,  drjo  entrever  Io<  ti- 
'  fíes  de  ^u  ansion.    Eran  ellos  primero,  el  envío  de  dipuind«  i 
id  Congreso  d -5  IJaenoa  Aires — ^<egundo,  rectificar  laaluinzi 
entre  los  dos  ICsiados,  dcelnrondo  r  drliniendo  rppre^iniiu'iit»} 
I  la  naturaleza  y  cnunitdnd  de  auxilunj  (]ue  cada  uno  debin  mi* 
jiuirar  al  ütro~y  icrccri*|  ver  ^i  pudiu  a  mas  de  c&lo  coaa»  ¿;i»<r 
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nigiin  nudo  mis  estrecho  de  federación,  rnvneho  con  la  alian-  • 
M.¡%^  relncioiie»  de  comercio,  y  medios  nhcienlcs  que  convidasen. 

El  Gobierno  del  Para«^uny,  que  debia  esperar  que  e^a  luibion 
osirat  rdniaria  Diiüiicianu  la  supresión  de  los  pesados  deiecíios, 
i¡ue  depiiinun  su  coiuercio  con  Innnlfie^ln  irlVaccinn  de  iud 
líaiados,  que  le  doria  juPtas  saii  frcciones  de  los  lus-ultos  piac*- 
licndos  p(jr  las  auLoiidadcH  de  ISaMa  Fe,  y  en  ña  que  allauaria 
tas  domas  rc^  Inm&c^oiiCb  ^uynE,  conio  pielindnar  de  amistad  y 
cuiiÍMQza  ;  vió  por  el  contrario  que  ella  se  dirigia  6  segundar 
!ns  miras  de  Bhüuos  Aires,  y  subordíuarlei  ai  posible  fuese,  la 
Ili'l  ública  Paraguaya.      .  '7 

Üesde  entonces  Uató  d»  diferir  toda  7  cuaJ^ttiera  negocia* 
c¡oa»lyi»ta  que  se  reuDtese  el  .Congreso  cODVoeiid9*  -dejnado  . 
«MllfyUla^l•  percibir,  al  eoriado  que  poco  6  nada  teñía  que  et*  ^' 
powir* 

Bq  L  ^  de  Octubre  de         reunióse  el  srgundo  Gorgreao  ^ 
general  y  estraordinarío  de  lá  RepábUc$  del  l'araguay,  y  ^  él 
fueron  preaeniea  toda  lá  coirespondeuéia  y  contebtacionea  que 
'  heñios  referido. 

Cl  Mioblro  JL)on  Nicolás  Herrera,  que  hasta  entonces  nada 
había  conseguido,  dirigió  una  comuiiicacioá  af  Pi evidente  del 
Congreso»  pidiendo  que  le  concediese  una  audiencia,  en  que 
deseaba  esitouer^'lárganiente  los,  interesantes  ñnes  de  su  mt* 
.sion,  Cl  Congreso  despuei>  de  una  corta  discusión  le  respon*  | 
dio  que  se  entendiese  con  el  Gobierno,  e  quien  competía  resol*  n 
ver  sobre  tal  asunto.  ^       .  • 

Después  de  esta  y  de  enterada  ésa  sotierana  asamblea  det 
estado  ele  1  el  aciones  entre  los  dos  fuiifeblps,  pesó  é  tomar  delibe- 
raciones de  alta  importisincia,  deliberaciones  que' debían  con» 
solidar  de  una  vez  los  destinos  públicos.  Felizmente  ella  tenia 
precedentes  tiiuy  claro«  solire  que  irob.ijar,  luces  y  patriotismo, 
sus  docis  ion  es.  fueron  sabias,  fueron  cowpietat,  ellas  afiimarou 
los  intereses  de  la  Pal  na. 

Con  efecto,  qué  había  á  esperar  de  Buenos  Aires?  Cuanto 
mas  corria  el  tiempo,  laiito  ma^íba  creciendo  la  lucha  do  los 
parlidoí!^  y  dése!) volviéndose  los  géruiene:»  de  la  anarquin,  que 
conculcaban  los  primeios  cmiienlos  de  la  nacionalidad  ar^^fn- 
útiQf  y  amenozabnn  aun  mas  violentos,  y  dolorosos  sacndiinien- 
tos  en  el  futuro  1  ¿trico  que  preparaban.  Buenos  Aires  tenia  v¡o. 
lados  abieitainenle  l^s  prirntros  tratado?,  Ijo  parmilia,  ni  podía 
pcrnuur  confianza.  Aliarse  con  esa  Ciudad,  valía  lo  miau. o 
que  aliarse  ron  In  guerra  civil,  ton  toda  especie  de  intriga»,  ó 
iunovBcioíK  s  [íülmcas,  en  fin  con  peligros  ¿e  toda  especie. 

Ademan  Buenos  Aiies  quena  el  poder,  cl  domuiio,  y  hasta 
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cierto  grado  ia  gloria  y  el  goce  de  íntcreset  ofcliüBrvof  sobre  la 
coroprensioii  entera  del  antiguo  y  estiiiguid<r  Vicc-»reiitado. 
El  sistema  unitario,  ó  existiere  en  lse*leyes  y  en  k»  hechi^s,  6 
se  llamase  federal,  y  eú  realidad  fuese  miitnrio,  y  mas  qiiá 
unitario  como  es  lió\|  y  será  siempre  (|tte  exi^tie/tt  un  if^ual 
poder  dictatorial,  que  pQr  BU  naturalezves  ilMnicado,  y  tieno 
por  norma  6  solo  su  voluntadi  cuando  no  oiroe  caprírhos  d«:l 
dia.,  ensayaba  desde  entónceasas  primeros  pasos.* 

En  conclusión  «I  Paraguay  tenia  conocido  y  ya  tenia  dicho  en 
la  áltima  nota,qtie  publicamos  en  nuestro  ndmeroenteeedente-- 
Con  Buenos  Aires  nada  se  adelanta,  y  nada  liay  que  esperar-* 
Y  en  verdadad^nada,BbioMnafneute  nada  ! 

Así  fu^  qúo  el  Congiesp  Paraguayo  penetrado  de  sus  debe- 
res y  patrias  necestdnHcs,  r.onñrmó  la  declaración  de  ta  Inda- 
pendencia  Nacional,  y  ademas  con  sobrada  rnzon  consideró  ro- 
ta la  alianza  en  oiro  lienipo  celebrada  con  Biicnoa  Aires.  Di- 
rc'nos  con  sobrada  razjn,  por  cuanto  es  constante  en  Uorcclio 
que|Cuando  un  contraíanle  viola  lo  fé  y  disposición  dtd  contrato, 
exonera  a|  otro  de  (a  obli^^acion  de  einnpiirlo,  álias  habrin  uii 
pacto  leonino,  un  contrasentido,  6  iey  de  ígeizn.  Büeijf>s  Aires 
lio  solo  violó  ias  esupulacionea  convencionndas,  maa  decloralm 
cspresamonte  que  consi(ieraba  rota  la  almnza,  y  en  tales  tér- 
minos el  Paraguay  no  Imcia  masque  aceptar  eso  deciarpcinn,  y 
aun  asi  con  la  moderociou  y  prudencia  que  pouenormeiitu  ba- 
rémos  íiotnr. 

FaU  seguida  el  mi^mo  memornble  Congreso  entre  otras  i  ni- 
pona n  tos  dehbcracioiiea  soüliluyó  la  junta  üJininistralivn  por 
el  Gobior[io  de  dos  Cónsules  los  (Jiudadaíios  Fulgencio  Yé- 
groá  y  el  Doctor  Joac  Gaspar  de  Fioncin,  a  loa  cuaies  confiné 
altos  poderes,  eí  tratamiento  de  Lxelencia  y  In  graduación  y  bo- 
noreB  de  Brigadieres,  determinando  la  didtiuciones  de  que  de- 
bían usar.  Mudó  el  título  de  Provincia  dci  l'arnguay,  por  el 
de  República  de«  Par^uay  adoptando  sus  armas  y,  coloree 
nacionales» ,  Les  recomendó  la  seguridad  y  defensa  de  In  Repú- 
blica con  la  vigilancia  y  acttrfds(d,qae exigían  la»  eifceti^^en- 
ctcis  del  ilti3,pani  lo  que  les  dió  toda  la  eulortdad  mttitsdr.  Ordenó 
)a  creación  de  un  Tribnnal  de  áltin»  instancin  da  recursos* 
Decretó  las  precisas  providencias  para  el  caso  de  Cifiecer  al- 
guno de  los  Gónsotes.  Determinó  que  el  Congreso  Nacional 
cantimiase  á  eomponeráe  stemprv  del  mismo  número  de  mil 
Totantes,  y  qne  se  reuniese  portódieamentecinna  repreientácion 
de  pueblo  libre  y  soberano.  Dispuso  que  los  Cónsules  prés* 
ta^en  juramento  de  fidelidad  d  tortas  eatas  deteriTiinacioncSi  bM 
conio  todos  lof  empicados  de  la  Re^ubStca.  .&tas  Lf^yes  fun^ 
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dimantiies  fiieron  puljlicojni  en  la  A.Minci  »n  porloi  prcdtchos 
CüiHtjlc<!»  do  la  Hepublica  en  21  de  Ociuürtí  de  1813.  X 

La  previdencia  Taragunya  no  paiú  en  e»to,  ella  se  recusó 
fomislmente  ó  renovar,  y  mticlio  mas  ¿  celebrar  nuevas  con-  y 
vwcMMMt  eun  Buenos  ^ires.    Parece  que  antevió  claromenta  ^ 
iaa  eaoMiM  «iiatogreiitAdM  qlie  el  Rio  tie  la  PlaU  iofelisi^eiit* 
debía  *m|»fiMaUr.  tiolpreiiéifia  éseta  aUtnsa  que  habla  al^o 
orfgaA  ira  laoiaa.eaiMnDíaji,  de  tfenaas  lao  doloroMJ»  aliansa 
<|«iadcspreddlaiiiu»jiiitai  reclaiDacione9,  y  que  ififocado, 
luér  declarada*  rota  por  .BiMÓoi  Airen,  ito  tenia  cterufiieiito 
mmtm  Pálria  lacantivo  é4giM0|iara  forjar  eadeoavque  ctml- 
qntera  que  fueaa  aa  daaomteaciaii,  «aa  |irecówia  aitradiar,  4 
fin  de  vér  ai  aite  era.  posibb  iacorporarta-é  áiitaf  ^tavisaila  i 
á  I*  Metffépoii  del  Río  '^de  la  Plata;  ^  . 

A,  viéui  de  los  suoeaoa,*  y  deaengafmdo  llenera  de  ttis  prctrn 
sienes  temó  el  úllimo  medio,  dirigiendo  6  b*  Cónsules  la  u 
gmeoCe.iiola— ^'fixcelemísiiDo  Sáor-^omo .  no  tengo  toda- 
vía uo  doeumenio  oáeial  de  las  superiores  determinaciones  de 
la  Pnnriaciá  aobie  el  envío  de  diputados  á  la  Asamblea  gene- 
ral  confituyente,  que  fué  el  principal  objeto  de  mi  venida,  es-  ^ 
pero  de  la  bondad  de  V.  B.  se  dignará  paaarme  una  copia  de  lá 
acta,  6  úistruirnie  ofíciaimente  de  los  decretos. espedidos  en  la 
materia,  para  que  conste  6  mi  Gobierno  de  im  modo  f  úbtico  cÍ 
resullafk)  de  mi  comisión  en  esta  paite.** 

**  A&i  mismo  cF^^ro  que  V.  bl.  me  0cuer<?e  tina  audiencia  pn- 
ra  tratftr  sobre  el  exiado  en  qrtt  dehen  qttrdor  árnhos  terr'i^orioíi 
en  MU*  reiucii'Ups  pft  nica*  y  merontíiíts,  afimiz  ir  la  (illinza 
t^tfpula'la  fobre  boset  efecfwifj  y  hucerie  las  deinos  coimi- 
nicacioneá  da  qu©  esloy  encAfgado.  Y  como  me  hallo  con 
urgencia  de  partir  sifí  detnorn  emplearme  en  otras  comisio- 
-lies  de  importancia  fi  loa  iíitoreses  de  Iq  pntria,  suplico  á  V.  K, 
su  digno  oírme  eu  el  primer  momento  que  Id  permitan  sus  aten* 
Clones,  en  lo  que  recibiré  un  nuevo  testimonio  de  los  conside* 
raciones  de  Y.  al  GMbierno  de  quien  dependo.  Asunción  u 
del  Paraguay,  15  de  Octubre  de  I8l3 — Nicoios  do  Herrera.** 
Rcapondferoo  los  Cónsules — En  orden  al  abjelo  tle  la  co- 
misión que  manifestó  V.  á  su  llegada  ü  cale  Gobierno,  ha  sido 
lá  voluntadad  del  Congrego  Supremo  de  ta  Provincia  no  en- 
viar ahora  diputados  á  la  asanniblea  ro(;mada  en  J^uenos  Aires, 
^obre  lo  demás  que  indica  V*  en  su  nota  de  15  del  corriente, 
paede  e^ta  mafnna  h  Iaa  once,  si  lo  estimase  oportuno,  dírí* 
girse  á  esta  sala  de  CU^bie  mo  I  tratar  cuanto  juigase  coneer- 
atente  á*  Iaa  materias  de  que  se  halle  encargado.  AsuncioRi 
Octubre  ló  de  1813  ->l>08'«  ?r?osé  Gaspar  de  Franciai  Cónsul, 
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d«  la  República — Fulgencio  Yégros--0<>nsul  de  Ta'  Rc[>úblir.« 

Sebasitan  Antonio  Martínez  8aenz,  Secretario— S^r.  tíuvm» 
do  estraordinario  D.  Nieblas  Herrera/' 

Se  presentó  Herrerv,  y  como  los  Cónsules  ya  no  admitían 
discusión  alguna  en  cu  tnto  al  envío  do  diputados,  visto  su  an- 
¿  terior  ultimátum,  se  limitó  la  conforencia  ¿  las  cuestionns  do 
^  nueva  alinuz  i,  ó  empecí fi  :acion  de  auxilios  reciprncoa,  y  dem is 
que  yix  tencims  ii^dieadu»  coDclu^énUose  aio  oegucMcion  é 
.acuerdo  alguno. 

Tenia  por  tanto  Herrera  de  retirarse,  y  por  qnn  Imbia 
pedido  un  documento  escrifo,  lo  enviaron  lo^  Cónsules  el  que 
pasamos  a  estractnr.  *'  Que  se  habis  considerado  otentaiueiito 
cuanto  él  espuso  de  palnbra  9obre  la  prQ>iacion  de  auxdtoacon*. 
Ira  ios  enemigos  de  la  caus&  general  de  la  América,  que  el  G  o- 
bierno desearía  poder  desde  luego  resolver,  y  concertar  una 
cooperación  aciiva  y  eftcnz,  pero  que  oa  el  estado  actual  no  p«i- 
dia  hi  juzgaba  conveniente  tomar  medidas  estraordinnrias,  coma 
seria  necef»ario,  para  qne  ei  Paraguay  se  presentase  en  el  leniro 
con  la  dignidad  qn^!  corresponde:  que  seria  una  injuelicÍB  \ma* 
gtnar  por  Cilo  indiídrencia,  debilidad  ó  desvio  en  la  grande  obra 
t^ue  se  propuso  de  su  emancipación,  pues  que  él  ama  la  libera 
tai  y  se  ha  hecho  idóltitra  de  su  ind  pendencia :  que  en  el 
Congreso  de  mü  sufragantes  elegidos  popularmente  en  tMÉas 
las  ▼itlaa*  departamentos  y  diatritcta  de  toda'io'va»ta.eaiaaaíon« 
V  que  acababa  de  termíAarae  fétiimente,  se- había  conocido'  muy 
bien  que  el  l^oebl6  se' halla  ocupada  del  %wm  da  lo  gloria  y  del 
espirito  republicanoi  pero  qne  no  bastaban  laa  boenaa  inteticla* 
nea  y  deseoa»  y  que  era  si  ¡)reeiao  eoneilitrlo  todo  conía  oircona* 
tancia :  qtie  Tendría  tiempo  en  qiieaio  ningana  perturbación 
podría  maálfiittar  au  energfa,  y  hacer  aacrificloa  dígnoa  de  a4< 
miración:  qde  entre  tanto  el  Oobíerao  6  quien^ cataba  encarga^ 
do  por  primer  cuidado  la  eonaervacioa  de  la  .República  y  an 
seguridad,  baria  cnanto  fuóse  compatible  coa  laa  circaaiancíaa, 
.Y  concluía —pero  A  fio  de  reatableoor  máá  Acílmeaite  la 
concordia»  y  deaccbarmottvoé  de  aprenaionv  aeriamny  conve- 
niente alzir  ol  gravámen  de  niiCTOa  dercchoa  impuei^toa  a  Ja 
introducción  de  loa  fruioa  parafttiayós.  J>e  eati^aiodo  podré  maa 
a^uramente  conaervafae  Ito  armonía  enue  una  y  otra  Pramda, 
ycoiisoüdarse  nuestra  anterior' aUanaa^  Astíncíón,  Octubre 
25  de  16i3~-L>octor  José  Gaapár  de  Francia,  Cónsul  de  la 
liepüblica— Fulgencio  Yégros.  Cónsul  de  la  República'— 43eftor 
Enviado  eitr.iorninario  l>.  Nicolás  Herrera." 
Tal  fué  el  éxito  de  esta  wisioi3|  tales  laa  modidaai  que  la  ar* 
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rí>^inc'w  y  la  nniMciun  uo  11  icno?  Aircj  CAÍgieron  del  Co^»¿»rcso 
y  Cji>!jiüriio  í*aingii  yo. 

A  l.i  pir  da  la  neceí'ariíi  onergí.i  el  Parngnny  ns6  ele  siiUida 
y  •iiscruta  moderación;  su  'et»g»n»»o  fiié  iinp'icit  >,  y  vnrdade- 
laiucnte  iliplaiinlic*».    I*^ra  (jiié  irí  i  A  tenor  iineva-»  di-tpiit^ü 
y  ciintcsticioiies  con  Uiouos  Aireá?    IVira  q  ié  iiaiinirlo  f»r- 
itnlmerae  li  rotura  dj  l  i  anterior  a  innza  /    \l  lems  Aires  füc 
el  pri  iiero  q'ie  esiire-ia  y  e^p  )ntAneáni Jiite  dec  nní  esa  rotura  : 
li  almnz  i  cii  sí  Miiárni  no  oMi  <nb  i  sino  á  n(]iiello  qub  caiia 
aliuda juzgase  ()0$ible :  idi  irn  én  tales  circunstancias  y  de>puci 
de  ser  violada  la  al innzdt  qué  (  b'ignrioi  es  restaban  o1  Para- 
guay 1    Suprime  hs  d'tpch'>s  in  itb'd'tnienie,  creados  :  vh%cr- 
VI  con  h'inur  y  fi  itlidad  nuestn  primera  alianza  :  consolida 
i»nestr*i  umiala  ly  reparando  nu  stra^  justas  qnf-jns^  y  ven 
dcspftesá  Irator.    K-te      en  rcMÍinen  su  lenguage  moderado, 
euéri^ic.)  »ábi>)  y  nici>i<STf\  / 

Digan  ahora  los  ÜMHerViosy  Pueb'os  imparcialcs  pí  hemos, 
ó  no  demostrado  ljr^iw\inda  prop»»KÍcií)n  de  nuestro  núuiero  !.♦» 
Kl  Paraguay  es  iMi^arJon  sobo rn^ r  el  tratado  de  simples 
alianzH,  que  eiijüi^  iji^mníy^fiVtisí^.^ntre  ella  y  Buenos  Ai- 
ie«,fuc  violado  w¿U^%j^P^  eFt«,  g  por  t|into  en  1813  ratiGcan- 
do  su  iudependel'cta  (|ímicn.  f<S  cfpspreodió  no  soLu  de  esa,  sino 
de  todas  las  relaftionei>coR«l,G  il^riio  arf^cniino,  y  así  lia  con- 
tinuado A  los  kSiitá^'^))|^  terminantes  nctoü 
áe  Soberaniti  po^^f^ie^^^fij^^tiUoTñ  \^\:*  prepotentes  y  ovil, 
lai.tes  prelensiono^  cti?  Vict'-rcinadn  y  Fil  Gobierno  de  Riionoji 
Aires  al  iecon!JÍdt'n^í1a?,>j  rtjL'*Kdi^JíMiuc  vivimos,  no  en  fl  nñ<> 
40,  y  que  lü  civiltZHeiS%^Qma  J(;^ii'creii(es  estados  á  una  co- 
muuton  de  interés  y  de  pfTTTfgndrá  rubor  y  ai  repenumienio  de 
Us  miras  iujubtus,  atubiciosas  y  extraordinarias,  ^ue  im¡>o^eiae 
Diauifcstó. 

« 

Asunciojtf  Sábado  7  de  Junio  de  1815  iV.»  7..  . 

^  :    TERCERA  PARTE.  .  -  . 

Petícdo  desde  1814  h  'Sia  1842.  J.a  rat'Jtcffcion  de  Ja  Inde- 
jiendfincia  Paraguaya  -para  eft  cfo  de  pedirse  (i  Ifis  [Sin- 
ciones  sn  rrconi  citiicnto.  (jrohi*mo  de  la  C^iiji  dn  o' 
clon  ar:^cntina  es  incluido  en  esta  trcnt  rali  lad  aul  unt  nía 
pir  d  f' rcnc*ü  y  amalad. 

RotOi  por  la  manera  que  hemos  cspucslo,  los  únicos  viiiculus 


que  quedaban  entre  el  Paraguay  y  Dueños  Airei?,  esperaba  Cifa 
Hei  ública  por  «  I  proc  cdiaiionto  «raerKiiK).  h  fui  tío  rcgulnr  mis 
iiiediJas,  y  poiiiica :  ella  por  su  poilo  corló  desdo  euluticeé  luda 
correspondencia  y  lelaciuneí. 

nuciio!)  Aires  ó  por  que  quedase  en  el  desengaño  de  qtia  nada 
ob;enia  del  Paraguny^  6  por  que  se  re»mtieie  del  éxiiu  de  hi 
misión,  se  llamó  al  silencio,  y  dcj6  lambicii  de  frccueutar  la  afi« 
ligua  corre^poudenciíi. 

Eiilretanto  coitvonia  ver  lo  quo  practicaba  aquel  Gobietno 
en  cuanlo  á  la  cuestión  de  los  dcrei  li<i«  dtí  luirad acción  dé  los 
frutofl  paraguayos,  y  de  Iqs  demn;)  reclamaciones,  aun  no  alet»* 
didas.  Vé\  nada  innovó,  y  dejandv)  persistir  inalterada  su  pcíti- 
licoi  confirmó  la  cúmplela  separación  de  las  dos  Repúblicas;,  6 
linlei  fai  CttMioo  de  las  relaciones  alianza,  y  de  1m  ealsjiule* 
ckQi»  comercmlef.  .  .  , 

Bueoóp  Airee  4  mee  de  eeto  reconoció  eepreeametite  ^1  nuevo 
órden  de  eoeaa  de  la  República  Paraguaya,  dándole  eate  irala** 
miénio,  y  el  de  Cóasulea  A  ati  Gobt^iio  en*  la  firma  decretada 
|Kir  nuestro  Congresot  del  año  trece,  y  inanif«sstó  que  perdmabaii 
Botameote  toa  FÍneulos  de  amistad  entre  los  dos  ¡¿siadtip. 

£1  siguiente  oficio  en  que  el  .General  Artica,  no  sabemeiUM 
con  fundainehto  6  ain  él,  es  tratado  de  traidor,  fué  la  primera 
comunicación  politice, recibida  después  de  lee  resolueiotie»  del 
nfio  tfece:  él  comprüeba  csplícita  y  ^o!enmealentc  eJ  reconocí* 
inionto  que  acabainoede  mencionar.  Ex nio.  Sr— Han  llegado 
la-I  punto  los  escesos  del  Coronel  !>•  Joió  Ai  ligas,  i|ae  al  fiti 
me  he  visto  en  la  triyte  aituacipade  arrancarlo  de  nueatra  socio 
dad  y  autorizar  su  persecución  como  traidor  y  enemigo  decla- 
rado do  la  Patria,  según  observará  V.  K.  por  la  copia  del  ban- 
do de  proecripcion  que  be  mandado  publicar  en  lodoa  loa  fue-  ■ 
bloa  de  esta  dependencia. 

Hoy  después  de  In  snlido  rlt  1  correo  he  recibido  vaiios  car- 
tas initrcepindos  á  Artilla",  en  que  induciendo  á  toda  la  cam- 
pafm  Q  una  subícvacinn  geiiürnl  corurn  el  ejército  siDndor  y 
esta  cnpital,  se  vale  otrovidnmenie  del  nr>n»bre  de  V.  H.  [)ara 
dar  á  la  seducción  un  aspecto  de  segufidad,  y  de  importando. 
Lil  proclama  á  todos  Ioü  Orientales  que  aus  proyectoti  destruc- 
tores csi\n  abiertamente  protegidos  por  la  República  del  Para- 
guay, comprometiendo  de  e»te  modo  los  respetos  de  la  autoridad 
de  V«  H.  Yo  ofunderia  el  concepto  que  Y.  E.  se  merece,  si 
pudiera  imao;inar,  que  en  sus  combinaciones  políticas  entraba 
el  plan  de  proteger  y  auxiliar  en  Ib  alevosía  de  un  traidor  la 
ninrqiiii,  la  división  y  ta  |i¡;uerra  civil,  cuando  el  edilicio  de  la 
libertad,  auit^ua^adu  poi  lod&s  partes,  solo  puede  loeleueise 
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po/  lof  cvfuorz  e  heróicns  de  ]«  tuiion  de  los  Arr.erÍGr.n'?. 

Sin  cmbirgo  lie  creíilo  oportuno  instruir  t  V  d*5  esUs 
cirf  uti!>tancia^  i:omo  nn  diber  de  la  bnetia  intcliji;f  ncin  dts 
Anif»os  iiohicrnos.  ^  i  fecto  de  ipic  V.  F'.  lenga  la  bondad  d« 

prpvt'fiir  lo  corivetiicnltí  d  lodos  los  gcfeg  do  80  dependciicin, 
para  quti  Gl}sff!nicniloso  dü  pre^lnr  f  hircnnr  auxilio  b  f).  Jot-t 
Arií¿»i9,  é  iridtvidui»s  que  lo  siguen  en  refn.üon,  no  híiya  un 
motivo  qu>>  piiedn  turbar  la  armonía  y  la  paz»  que  ítíiituienio 
reuia  enirr  ambo^  territorios. 

*•  Dius  guarde  a  V.  Iv  umrloK  nñ  )S.  Kucnrs  Air€i»,  10  di 
Febrero  de  IM4-<-Gervacio  Aülouio  de  iVs&doB^Stiioics 
CóQUllet  del  Parn^Ufiy.** 

Un  otro  hecho  practica«(o  en  ol  año  cntcírce,  qno  sin  wr 
comunicado  aI  I'araguoy,  lenia  relaciones  cun  61  fué  la  dígigim- 
cion  de  limitcf  ^iie  Hiienoa  Aires  decí-eto  para  la  Provincia  d9 
Corriente»,  deíicnacion  que  nniico  fué  observado  en  In  patto 
que  perjudtcoba  á  estn  Uepública,  que  co.niiima  hasta  hoy  cíi 
la  potesfon  integral  do  8u  territorio.  - 

Entretanto  la  lucha  de  la  indepcndiencia  americana  proseguía 
eofi  dif arana  faces,  y  Tas  dus  últimaa  medidas  relativas  at 
Gemnil  Artigas,  j  lúnitefl  llainabou  ia  atención,  y  exigían  pro* 

cofitideraeiones  combinadas  con  circunatanciaa  hité* 
rfma  diiijieron  el  congrego  general  retiñido  á  S  d|e  Octubre  do 
1814,  A  reforzar  U  acción  ndininistrarívai  dándole  unidad  y  po. 
der*  Fué  creado  un  dictador  supremo  por  el  tiempo  de  cinco 
allofy  y  el  Doctor  D.  José  Gaftpar  do  Francia  nombrado  para 
fjarcer  esta  altii  magistrattira; 

Buenos  Airea  que  vió  esta  mudarza  radical,  ta  reconoció  y  la 
respetó.  íja  Cónfederacioñ  argentina  habia  sostituido  también 
las  juntaa  gtibernaliTaa  por  la  unidad  administrativa  denomina* 
da  director  ftopremo.  Véas^  él  aiguienle.oñcio  que  reconoce 
la  Kepública,  y  sn  Dictador  •npremo^  y  <|ue  iidemas  confesando 
estiiiguida  la  alianza,  procuró  persuadir  á  que  se  ^renueve. 
'*Bxmo.  Sr. — Apenas  heaido  elevado  ptfr  In  confíanza  de  loa 
lleprcsentaníai  de  estas  Provincias  al  cargo  de  Director  supre- 
mo, cuando  he  fijado  toda  mi  atención  sobre  el  estado  de  los  re* 
lacionos  existentes  entre  Ins  sutoridadcs,  que  gobiernan  los  pne- 
Mos  unidor,  y  los  que  esian  d  ignamente  bnjo  el  mando  de  V.  f', 
Kxaminé  con  el  'ntcrcs  tnns  vivo  el  senibhríte  q<ic  presentalla 
nucítia  rntrtna  correspondenci'j,  y  h  jI  l;  con  el  intiyor  dolor  que 
no  era  ta  que  debia  fspernrfc  de  i\  reciprocidad  C  laÚmo  eula* 

ce  de  la  cauj^a  (pio  sosicucmor.  '* 

Dia¡ti2 


¿i: 

**l1c!^tubií  que  rnJtfi'rtntPS  oca Món es  se  lian  licclio  cífueizos 
por  el  Gobierno  que  me  c&ta  ahora  encargado,  para  li^atso  Irn- 
tertiiilinente  con  sus  liei manca  del  l^ura^uny,  con  \o»  he.ióico« 
habitautes  de  esa  províiicii«,  que  cómo  loa  del  uio  de  la  Piala 
btin  derribado  lo  tirani:i  eupañiila,  y  handoclullado  soleiniienK'ri* 
10  y  6  la  fuz  de  todo  el  unívérsci  que  qtif'rian  aer  librea.  Fero 
iiíe  impuse  también  con  la  mas  ítiUuia  i.fli('<*i(>n,  que  ya  se>a  por 
la  confusión  de  los  tienipot,  ó  la  ^ecreU  ÍLÍl  iencia  de  rine^tros 
iui placables  ene mtgnai  Ids  espadóles  euru(  eof>.  cuya  mas  ^''gura 
es{)erai.z.i  se  funda  en  las  divisiones  de  los  h  jos  de  Anicticat 
khIíis  Ius  tentativas  dirijiüas  a  nqncHuiportantísimu  objetóle 
bit>ian  desgraciadampiite  frusladu," 

'*Si  pudiese  suponer  6  V  Ei.  menos  inipnosto  de  los  iufcrcscs 
lie  lodos  estos  pueblos,  desde  que  se  i^iovicrnu  cmilra  lá  opre>ion 
puuiiisutnr,  me  delendria  en  demostrarle  I«i8  tie>g')á  q  w  prepa- 
ra esa  i'nií\\  ¡rulif«;renc¡a  ;  -conciñitjfi'ínHe  cada  u«io  a  i>u  propia 
*  di'fr:nsn,  y  iiiiruiido  á  los  dornas  con  zelo,  ¿e  prepara  el  couti* 
ijriiie  entero  á  ser  víctima  del  faror  y  la  ambician  de  sn  anti- 
cua metrópoli.  Pero  In  suerte  quehi  corrido  el  E^laliü  du 
i'liile,  esun  ejeinjílar  tan  reciente,  y  ndenia»  In  n^ateria  de  sny<» 
es  laii  clara,  q«ie  seria  en  cierto  modo  injunnr  los  alios  conocí  - 
luientos  de  V.  E.,  si  me  Ueiuvicca  un  solu  momento  en  ts« 
planarla. 

*'  Permilnmecon  todo  V.  E.  que  le  mílique  qi>c  ha  ¡PibiJi» 
«icmasiada  i'iciiulad  en  prestarse  á  las  m  ili^uns  .«sugestiones  do 
iiuestros  conirarios,  y  que  cuando  cstop  no  íitui  |Kjdnio  Hupedrr 
sin  ¡nle!i<T;f?ncia  reciproca  se  declarasen  IiImc»  de  liiarií  s,  al  me- 
nos han  GOiisíguido  u:j  triunfo  noioble  en  las  s<ísp<5rli:ís  Uao 
sembrado,  cspcciaímento  en  la  dcgraiiaíite  é  nijiisla  cal-jinrúa 
que  han  propag  iiio,  sobre  que  liuenos  Aires  pnteiuiu  üst:',avi- 
:     zar  íi  los  deums  pueblos  de  Aioei  icn,  cuando  su  objeto  es  y 
k    Kcrá  siempre  el  ayudar  á  su  indepcnde.nci^.    Con  este  recurso 
bajo  pero  desgraciadamente  eñcnz,  alcanzaron  que  Chile  re* 
pugnase  los  OQXtlios  que  les  ufreciamos,  y  sin  los  caolcs  corría 
irremediablemente  á  su  perdida,  como  en  efecto  sucedió  ;  y 
'  aquel  EUtado  actaso  llorará  muchos  siglos  la  miserable  credoli- 
dad  con  qtie.  dando  entrada  á  aospcciias  que  no  tenían  mas 
realidad  que  la  malicia  de  nuestros  enemigo»,  cayó  por  esta  so« 
la  coma  en  las  codenas  de  la  liranU  española.   ¿  Y  será  posi* 
ble  que  aun  este  suceso  no  baste  para  •ubminístrarnos  la  sabi- 
duría necesaria  en  la  dirección  de  nuestroa  pasos,  y  para  cono- 
cer  qnc  loa  españoles  europeos  son  los  que  impiden  que  se  uoaQ 
los  recursos  de  todos  estos  pueblo»»  y  sin  petjuicio  de  8Q¡a« 
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dependencia  individual  forme  una  liga  Icmibíe,  en  ciinnto  con- 
dtizca  é  rechazai-  el  odioso  dominio  i  Ah;)ra  mas  qt:c  nunca  es 
ncoeánrio  volver  sobre  nosotros  nusinos.    La  Esfiana  ?e  halla 
libre  de  la  invasión  francesa,  y  Fernando  restituido  ai  irono, 
fjor  una  de  aquellas  combinaciones  de  sucesos  que  no  pudo  na- 
die prever,  amenaza  va  a  estender  su  cetro  de  fierro  sobre  lo- 
das  estas  posesiones.    Una  espedicioa  muy  considerable  ¿e  | 
preparaba  en  Cádiz  para  venirá  sujetar  estas  provincias,  con- 
lanJo  con  el  auxilio  de  los  portugueses  ;  y  la  toma  de  Chile  da 
\v\  Ti u evo  asiento  á  la  ferocidad  espuñoja,  que  desde  luego  so  ^ 
anticipa  el  p.iacer  impío  de  de voi ai nus  uno  á,^o.    Bajo  tan  í 
líí.'iuiicníes  riesgos  V.  E.  d  3be  penetrarse  de  que,  si  Buenos  Ai- 
res sucumbe,  el  Paraguay  no  podra  ser  libre.    YoTiagó  á  V.E. 
esia  manifestación  á  nombre  de  nuestra  patria  común,  que  es 
la  America  ;  y  á  nombre  lanibicn  de  todo  Americano,  contra 
la  indiferencia  y  desvío  que  hnsta  aquí  se  ha  observado  por 
parle  de  esa  provincia,  y  comprometiéndome  por  la  miáá  fran- 
quearle cuantos  auxilios  de  cañr>nes  y  otros  artículos  de  guerra 
necesite  para  la  defensa  de  su  frontera,  !e  suplico  adhiera  á  la 
interesaota  medida  de  mandar  á  este  territorio  toda  ia  fuerza 
efectiva  de  qoe  le  sea  dable  disponer,  junto  con  los  socarros  do 
armas  y  efectos  del  pais,  cuya  entrada  sirva  para  ayudar  á  los 
enormes  gastos  que  son  precisos  para  rechazar  la  invasión  qoe 
amenaza.   El  peligro  en  grande  y  reclama  imperiosamente  oí 
pequeño  sacrificio  de  todas  nuestras  mutuas  preocupaciones* 
Con  la  ansiedad  mas  viva  espero  la  respuesita  de  V.  B.  en  osto 
punto,  y  la  espera  también  el  mundo  entero  para  calificar  núes* 
tra  virtud  y  patriotismo»  No  dilate  pues  Y.  £.  el  sincero  pía* 
cer  que  tendrán  estos  habitantes  al  ver  que  lQfi.¿£§yp8  po  ragua*  • 
vos  se  prestan  á  concurrir  á  la  defensa  del  mismo  puel?)p.A  . 
quiefl  miifthas  vacea  mip|i^|ron,  cuando  estaba  sujeto  á  fos  tira-  ' 
nos ;  y  persuádase  V.  R.  que  un  paso  tan  generoso  y  noble 
comprometerá  para  siempre  el  amor  sincero  que  les  profesan 
estos  pueblos,  sin  que  se  pierda  por  falta  de  correspondencia 
ninguno  de  los  auxilios  que  se  prestan  con  tan  indispensable  ,^ 
objeto.   Concluyo  con  repetir  á  V.     que  esta  medida  me  la  ^ 
sugiere  únicamente  el  celo  por  el  bien  general  de  todos  estos 
pueblos  ;  mas  si  V.  E.  ¿  pesar  de  las  razones  que  la  hacen  ne« 
cesaría,  no  hallase  por  conveniente  el  adoptarla,  V.  E.  respon- 
derá á  la  posteridad»  y  al  mundo  entero  de  la  continuación  de 
un  estado  de  cosas  que  entre  los  riesgos  que  mutuamente  nos 
nedean,  va  irremisiblemente  á  perdernos— Dios  guarde  á  V.  E. 
mntbos  unos.    Buenos  Aires,  20  do  Enero  de  ÍSl&^Exmo. 
Sedor^Cárlos  de  Alvear'-ExuiO.Sor.  Don  Gaspar  Francia 
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Dictador  Supremo  del  Paraguay  ^ 
Los  justas  reclamaciooea  del  l'aragQay,  que  tanto  importa- 
^   ban  á  sus  intareses  y  honia,  continuaban  en  olvido^  y  esla  teo- 
* tativa  de  nueva  aliaoxa  venia  reproduciendo  las  mwnias  y  ya 
discutidas  recriminaciones.    1^11  a  na  {xidia  producir,  y  lie  íacio 
no  f)rodtrji>  efecto  al^no.    La  República  tenia  en  mucha  con- 
&idL'raciüii  treü  importantes  entidades,  que  eran  los  hechos  y 
coiKCáiaciones  nacidas  del  primer  tratado,  el  zetu  de  ¿u  indt:- 
peudeocia  ()oIitica  y  el  estado  siempre  creciente  de  iooovaciu* 
lies,  y  anarquía  del  Rio  de  la  Plata. 

Malograilu  esta  última  abertura,  cesó  en  todo  la  correspon- 
dencKi  ufícial,  quedando  solamente  algunns  rclacioues  comer- 
ciales, t]UL'  se  fueron  disminuyendo  sucesivamente. 

Asi  continuaron  las  cosas  hasta  el  uño  10,  en  que  el  cnngre?o 
*    reunido  en  31  de  Mayo,  movido  por  la  íiocesniad  de  nuu  poli. 
^   tica  viggroia,  perpetuó  el  cargo  de  dictador  en  la  persona  del 
mismo  ciudadano  que  lo  servia  temporariarnt* ntn. 

La  administración  del  dictador  ptrpétuo  es  geucrahnenie  co« 
nocida,  por  lo  que  no  consideramos  de  necesidad  recordarla. 
El  mantuvo  con§tonie  y  zeloso  con  pulso  firmo  los  direí  lius  de 
i  Ja  República  del  t-'araguay  al  retípccto  del  Kio  de  la  l'lata  du- 
rante  lodo  sulaigo  Gobierno.  La  verdad  hiiiórica  jios  obliga 
á  observar  que  algunos  de  sus  actos  no  podran  ser  avaloradon 
>  con  exactitud,  sino  después  de  cooi>ciííüs  los  motivosi  que  lea 
dieron  origen  y  dirección. 

Zeloso  siempre  contra  las  maniobras,  no  solo  dul  partido  eu- 
ropeo, sino  tatiibien  de  las  intrigas  argentinas,  impuso  algunas 
penas,  que  áljas  habría  economizado.    Cuuuciciidu  que  el  con- 
lucio  de  ideas  facilitado  por  la  mutua  y  í recuente  corresponden- 
cia sugiere  pensamientos  ha^ia  los  mas  peligrosos,  y  icmiuudo 
la  irrupción  de  las  innovaciones,  y  esjjuL  uI aciones  políticas  de 
luda  eüpecii^,  quü  álimei.taba  ti  Kio  de  la  Flata,  fué  contrayen- 
do, y  por  último  adopt6  su  sistems  de  nislamtento.    Hasta  en 
■   eso  el  Riü  do  la  Tlaia  ejerciu  una  n.lluencia  perjudicial  y  maligna. 
Y  es  lan  exacto  lo  que  exponemos,  que  ese  sistema  tuvo  una 
escepcion  constante  y  protegida  por  el  'lado  que  no  tenia  esoa. 
recelos.    Los  cstrangeros,  mayormente  los  brasileros,  recibie- 
ron aiempre  entera  protección  en  su  comercio  de  Itapua. 
Falleció  el  dictador  en  el  día  20  de  Setiembre  de  J840 :  la 
«  República  sintió  su  muerte  por  cuanto  cualesquiera,  que  aeaa 
'  lat  censuras  que  te  dirijan,  él  fundO  la  independencia  del  Para- 
guay, y  si  su  política  hubiese  sido  desasombrada  de  los  peligros 
que  referimos,  ciertamente  hubiera  sido  mas  franea  y  creadora. 

o 
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No  podemos  menos  que  prestar  lo  elogios  y  honore?  qiipcon 
l'xlü  justicia  ftiertíceri  los  h  »nrados  y  briosos  ciudadanos  ¡mm- 
guayus.  iui  buprerno  Gobierno  nacional  en  su  proclama  de  17 
de  Mayo  próximo  pa5>a'io  (  *  )  los  llamó  q  hs  armas,  consul- 
tando la  segundad  y  el  bieji  esiar  de  la  Kejiública.  Ellos  res-; 
poudieron  con  jjrnndeza  á  la  voz  de  la  patria.  No  dudamos 
que  el  eurolamienio  voluntario  seria  numeroso,  pero  aun  llegó 
d  esceder  á  nuestra  especiacion.  Solo  en  los  [)arroqma8  de  esta 
ciudad  se  han  alistado  mas >de  dos  mil  voluntarios.  El  entu-  ^ 
siasmt)  anima  sus  pechos  i  todos  quieren  ocuparse  de  nuestra 
independencia.  Los  viejos  no  lian  querido  aprovechar  Ir  ecep- 
cion,  que  absuelve  á  loa  que  pasan  de  46  años:  ellos  Inn  ofre- 
cido aiH  últimos  días,  y  sus  furturias  a  disposición  del  Uühicrno. 

El  cuerpo  del  comercio  nacioual  no  íaltó  al  concepto  (jue 
me  rece  :  diferentes  buques  eptán  ofertados  pnra  reforzar  la  es-  , 
cuadra  fi.jvial  de  la  República  :  oíros  han  ofrecido  con  profu-  A 
•ion  géacros  del  paib,  y  estrangeros  para  muuicioii,  y  cc^uipu 
del  ejército. 

Los  partes  y  alista  nientos  que  van  llegando  de  las  villar,  de- 
partamentos, y  partidos  de  la  campaña  rivalizan  con  los  hechos 
de  la  capital.  Nuestros  queridos  conciudadnnos  han  desplega- 
da una  conducta  verd^demmonle  digna.  Todos  están  proiitoa 
á  responder  por  el  juramento  naciona¡  de  25  de  Uiciembre  ^ 

(♦)   La  proilama  dil  17  lie  Mayo  de  1845  citada  en  el  aru'oulo  ^ 
**  Intebiob  "  qoe  accbaroos  de  publicar,  se  ballrf  en  la  cabo¿a  del  N.^ 
4,  quo  se  Jubia  omitido  copiar,  y  ca  del  tenor  iigoieate» 

PROCLAMA. 

]  Parn^UnyOS  !  seguridad  y  el  biea  eetar  de  k  República  í 
exigen  que  ti  Ejcrciio  úe  línea  sea  elevado  ¿  una  faersa  reapeuble.  ' 

£1  Supiemo  Gobierocí  NaeiooAl está  eierto  qtra  los'  brÚMOf  pariguayoa 
tabeo  dedicar  tu  patria  todos  y  eMlesqoiera  sserifieiot.  Aquel  que 
sctoalments  ella  reclamst  ss  peque  So*  Sois  Uanadoo  al  honroso  serví. 
cío  de  Isa  armsc,  y  f  neutro  enrótamisoto  voluntario  queda  abierW  desde 
Is  presente  data.  Los  que  se  pfssentaren  espontánesnentei  oblsdrin 
ventajM  en  retaeion  al  tíeoipo  d  r  l  a  r  rvicio. 

JBn  para^miyot !    £l  Pxeaídenie  de  la  República  cuenta  con 
sototros. 

AsiMCtoii  dW  Faraguoff^  Mayo  17  de  1845. 


Curios  üistonio  López- 
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— es- 
Militares  retirados,  y  h^sta  Ió8  mismos  jubilado?,  que  esceploó 
el  decreto  del  Gobierno,  se  han  apresurado  k  dejar  sus  estable* 
cimientos  para  continuar  su  carrera, 

£1  Gobteriio  ha  determinado  formar  dos  grandes  divitiones 
una  activa  y  otra  de  reservo.  La  fuerza  que  se  ha  escogido 
de  los  Toluntariofl  de  la  capital,  ya  estft  en  ejercicio,  y  aim  con- 
tinúa el  enrolamiento,  v  separación  de  las  dos  clasea.  Las  mi- 
licias de  las  costas,  y  fronteras  se  ha  mandado  acantonar  en  los 
cuarteles  de  los  puntos  respectivos,  miéntras  se  activan  tos 
ejercicios  doctrinales  en  todos  los  departamentos  do  nuestro 
territorio. 

Ea  Paraguayos  I  Marchad  asi.  -Conlinuid  constantes  en  osa 
senda  de  honor  y  gloria,  y  nuestra  patria  adorada  tendrá  un 
nombre  escelso,  circundado  de  respeto  y  gioria.  Recibid  eu 
nombre  de  ella  locr,  y  gratitud. 

Recibid  también  esta  demostración  de  nuestra  gratitud,  es- 
trangeros,  patriotas,  que  os  lubcis  presentado  voluntariamente 
á  enrolaros  en  nuestras  fiins.  Vuestros  nombre:^  aeran  trans- 
mitidos &  la  posteridad  6  la  par  de  la  lista  de  los  nacionales, 

 o — ~ 

AsuneiMf  Sábade  14  de  Junio  de  1845.   iV.  8.« 

Terminado  el  Gobierno  diciatorial,  como  espusimos  en  núes* 
'  tro  núrnpro  antecedente,  intermodió  una  administración  previ* ' 
soria,  basta  que  en  IVIarzo  de  184 i  se  reunió  el  Congreau  Na- 
cional  jtara  deliberar  lo  que  convmiese  al  bien  de  la  lUpúblicu. 
£1  creó  el  Supremo  Gobierno  Consular,  describió  la  estera  de 
sus  atribuciones,  y  decretó  otras  providencias  que  la  causa  pú- 
blica ciemnndaba.  L<is  dispocísiones  de  la  acta  fueron  publi» 
i     cadas  á  14  del  citado  Marzo. 

ICs  de  notar  que  el  espíritu  nacional  se  conservó  siempre  laii 
idenlicado  con  la  idea  de  la  independencia  de  la  Itcpublica,  y 
tan  celoso  pur  ell^  que  no  olvidó  en  ninguna  ocasión  soleirme, 
ni  dejó  ()e  rernefTíDríirln.  l'l  Gon;»reso  ordenó  loa  Cónsu- 
les jurasen  lurnialnif'iifc  en  su  presencia  sobre  los  iSaolus  l-^vaií- 
geling — Conservar  y  (pjcnder  la  intlf  pendencia^  y  la  iiUógri* 
dad  de  la  República  —  v  ellos  así  hüu  pirado. 

Abierta  una  nueva  ep*  en  pnrn  el  pueblo  parapiayo,  el  edifi- 
cio social  no  podía  ni  debía  ()ennri:jucer  tai  cual  ha«ui  pntoní!os 
había  persistido.  Las  necesidades  pública?,  los  de>eo3  de  des- 
envolver los  {»r»indcs  t  lementos  de  prosperidad  y  poder,  que  el 
vasto  y  rico  territorio  del  Paraguay  encinrrn,  la  marcha  ascen- 
dente de  civilización,  cu  íiii  los  progresos  sociaieá  no  arrcbaia- 
dotfi  ú  tcincraiiosi  sino  prudentes  y  seguros,  c:cigiau  '¡uq  sg  píos  • 
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crib:c?e  gratlnaimcnic  <  1  sistemn  do  aislaniienlo,  Iiijo  tic  la  nq- 
cesidad  que  yn  iinbia  pa'^aíio.  Ll  Gobierno  se  penetró  do  til 
alia  misjon.  y  do  los  interou^?  rer<!rs  y  jiiSLOs  del  país,  y  dosde 
luí.'iío  ciivi  cual  In  runrctia  creadora  que  debía  seguir.  El 
übnú  esa  cairera  fecuada  y  g'oriosa,  y  camina  con  pasp  firme. 

FJ  congreso  nacional  esliaordinar  10  reunido  en  Noviembre  | 
(le  18 12,  aprobó  p'onanicnte  las  medidas  admiiusirativas,  y  f 
qutnciido  dar  unn  base  formaí  para  que  se  alaríjoscn  luá  rala- 
Clones  de  ia  Kf^pública  con  las  diferentes  nacioncá,  cuíisideró 
como  prelitninnr  la  necesidad  de  raiiücar  su  independencia  nu-  *. 
ciuH.il,  njtiin.'iries  y  pedirles  su  reconocimiento;  lo  que  no  se  ha- 
bia  heciio,  pur  que  el  aoleriur  sistema  de  ai:»la0uenia  nu  per- 
mitia. 

Con  estas  miras  en  25  de  dicho  ices  de  Noviembre  labró  la 
acia  dei  tenor  si^uienie.    »*En  esta  ciudad  de  la  Asunción  de 
la  República  del  Taraguay,  a  veinte  y  cinco  de  Noviembre  de 
mil  oclioeientoí  cuareriia  y  dos,  reiirj:(ÍL>s  en  Congreso  General 
J>¿>1¡ aoitiiiiano  cu'itrocienios  Dipiuaílos  ¡ior  convocaíoriM  a^iíO.- 
cial  de  los  ^Jeriorrs  Cónsules,  que  íorfirai  legaimcíJie  ci  kSujtc- 
mo  Gobierno,  ciJviadaiiO.s  C.'áilos  AiíIuíjíü  Lopuz  y  2*1!  aria  no  Ro- 
que Alonso,  usando  de  las  íacultados  que  nuá  competen,  cum- 
pliendo con  nuestro  deber,  y  con  lud  constauics  y  decididos  de- 
seos de  nuestros  conciudadanos  y  con  los  que  nos  animan  eii 
este  acto — Considerando — Que  nucstrn  emancipación  é  iode*  » 
pendencia  es  un  hecho  solemne  é  incontestable  en  el  espacio  de  jH 
mas  do  Ireinta  afioa — ftue  durante  este  largo  tiempo  y  desdo 
que  ia  RepúbNci^  del  Paraguay  se  segrc«;ó  con  sus  e»fiierM  de^ 
la  metrópoli  espshola  peía  sit^nipre  ;  también  y  dal  misino  mo- 
do se  separó  de  hecho  de  todo  poder  esuangero^queríendo  desde 
cntónces  con  voto  uniforme  ¡}ertenecer  á  st  misma  ;  y  formar 
como  ha  formado  una  nacioQ  libre  é  independiente  bajo  el  sis- 
tema republicano,  sin  que  aparezca  dato  alguno  que  contradigai 
esta  espíicita  declaración— Que  ente  derecho  projao  de  todo  Es- 
tado libre  le  ha  reconocido  A  otras  Provincias'  de  Sud  América^ 
por  la  República  argentina,  y  no  parece  justo  pensar,  que  aquel 
se  le  desconazca  á  la  República  del  Faraguay,  que  ademas  de 
los  justos  títulos  en  que  lo  funda  la  natuialeza  la  ha  prodigadu 
sos  dooes  para  que  sea  una  nacloo  fuerte  populosa,  fecunda  eii 
recursos  y  eo  todos  los  ramos  da  industria  y  comercio— Que 
tantoa  sufrimientos  y  privaciones  anieiiores  consagrados  con 
resignacioo  4  la  indepeiideDoia  de  nuestra  República  por  salvar- 
nos a.  la  vez  del  abismo  de  la  guerra  ei vi),  sun  también  fuertes,  . 
comprobantes  de  la  indodabíe  voluntad  geoerni  de  liis  pueblciü 
de  la  Kepúbiica  por  su  absoluta  emancipación  é  independencia  ^ 
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de  todo  dominio  y  poJer  Cblraño — Que  consecuente  á  cstog  prin. 
cipios  y  al  vologeneral  de  la  ilepúbiica,  para  que  nada  falte:  a 
]a  base  fundameniai  de  nuestra  existencia  política,  coDfiadus  cu 
la  Divina  Providencia  declaramos  solemnemente. — Primero. 
La  República  del  Paraguay  en  el  de  la  Plata  es  para  siempre 
de  hecho  y  de  derecho  una  nacioQ  libreé  independíente  de  to- 
do poder  eslrafio.»de^uDdo-*-Nuoca  jamaa  será  el  patrimoDio 
de  una  peraone  ó  de  uoa  familia. — Tercero — C¡a  lo  sacetivo  el 
Gobieroo  que  fuese  nombrado  para  presidir  los  destinos  de  la 
nación,  será  juramentado  en  presencia  del  Congreso  de  defeii* 
der  y  conservar  la  integHdad  é  independencin  del  territorio  de 
la  B^úblicai  sin  cuyo  requisito  no  tomara  posesión  del  mando* 
EiSceptúase  el  actual  Gobierno  por  ht^berlo  ya  prestado  en  la 
acta  misma  de  su  inauguración. — Cuarto— Los  empleados,  mili* 
ta^s,  cíiriles  y  eclesiásticos  serftn  juramentados  al  tenor  de  es^ 
ta  acta  luego  de  su  publicación.— Quinto— Ningún  ciudadano 
|>odrá  en  adelante  obtener  empleo  alguno  sin  prestar  primero  el 
juramento  previoido  en  el  articulo  anterior.-*Sextu — El  Su* 
premo  Gobierno  oomuniearA  oficialmente  esta  solemne  declara « 
eion  á  los  Gobiernos  dfcunvecioos  y  al  de  la  Confederacioa 
argentf nai  dando  cuenta  al  (Soberano  Congreso  de  so  resulta- 
do—Séptimo^Comuntquese  al  Poder  Ejecutivo  de  la  Repúblt- 
ca,  para  que  la  mande  publicar  en  el  territorio  de  la  nación  coa 
)a  solemnidad  posible,  y  la  cumpla  y  haga  cumplir  como  cor- 
responde.— Dada  en  ta  Sala  del  CongresOt  firmada  de  nuestra 
mano»  sellada,  con  el  sello  de  la  República,  y  refrendada  por 
nuestro  Secretario.** 

En  seguida  decretó  el  congreso  que  las  armas,  sellos  y  pabe« 
llon  de  la  República  continuasen  con  las  modificaciones,  que 
añadió  alusivas  de  paz,  justicia,  übertad,  y  valor. 

Gl  Gobierno  destinó  el  día  25  del  siguiente  Diciembre  pnra  el 
jurameato  solemne  y  general  de  la  independencia  de  la  Hcpú- 
nlica.  Llegado  este  dia  de  grata  niemoriai  el  juramento  ifuó 
celebrado  con  pompa,  cubierto  de  bendiciones,  y  de  aclainacio* 
nes.  Todas  Ins  corporaciones,  localidades  y  ciudadanos,  jura- 
ron alegres  y  firmes  á  la  faz  de  Dios  y  de  los  hombres  susten- 
tar y  defender  iodefectiblenieote  la  libertad  é  independencia  do 
la  patria.  Ellos  no  juraron  en  vano,  renuevan  anualmente  su 
promesa,  y  cl  Dios  de  los  ejércitos  ha  de  continuar  á  protegerla. 

En  conformidad  de  loque  el  congreso  nacional  decretó, el 
Gobierno  de  la  República  comunicó  a  las  naciones  tan  grntas, 
como  iroportiinlcs  deliberaciones  :  ellas  han  respondido,  y  van 
lespondiendo  generosas  :  no  así  Buenos  Aires, 

¿1  Gobierno  del  Paraguay  podia  haber  dejado  de  dirijirse  al 
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de  Btienos  Aires  por  cunnlo  habiendo  obtenido  su  anterior,  y 
solemne  reconocimieoto,  no  lo  necesitaba  de  nuevo  :  podía  tam- 
bién deciarat  le  esto  mismo.  Pero  su  política  generosa  le  acon- 
sejó que  no  se  ocupase  de  esos  espedientes,  respecto  á  que  cor- 
tadas de  muchos  anos  todas  las  relaciones  y  correspondencias, 
no  era  ob-sequioso  tratar  de  reabrirlas  por  el  recuerdo  de  pasadas 
disen.^iones.  Asi  sin  referirse  absolutamente  á  lo  pasado,  le  dí^ 
rijió  el  luíiguage  ñao  y  amigablo,  que  contiene  la  siguiente  nota 

^  Asunción,  Diciembre  28  de  1842. 

El  Sopmo  Gobierno  de  1i ) 
Repdbliea  del  Phieguay.  { 

Al  CxiDA.  Sr.  €k»beraador  y  CapHiii  General  de  la  PcoTÍD(;¡t 
de  Büenoe  Airee,  Encargado  de  las  relacionea  eeterioraa 
d0  la  ooo&deffacion  arge^tfina 

^  El  con  la  iDa3rorsati¡pla^^^  qo(S^^ 
rige  por  primera  Tez  f^^.  pafo.  paí^parle  qtie,  liabíéndoaa 
reunido  en  esta  capijf^^e  lii/JVpjpábU       26  de  Noviembre 
próximo  pasado  nn  /^i^fl^  estfao^dimtno  de  ctodadanos  pro» 
pletarioe  en  númeni     cjnju^Mi^ntos.d  para  deliberar 

sobre  asontoa  vltiim  al  ib|fe|i^f  fe}a^d  de  ta  Repúblico,  hubo 
por  conveniente  el  Ic^rM»!»  Wngré«o  deqlfl^/ar  la  independencia, 
de  esta  República  dllaa^>i^^o)énu>^  q^  SDjkirece  en  la  acta,  que 
en  debida  forma  seVáyfBpilijí jf V»^^y  I >et  mismo  modo  ha 
declarado  el  pabellon^itUíional,  y  séHóa^e  la  Repúblicai  coino 
lo  acredita  la  8ancíoo,\ne;  ti^n^^e^tp^emite  It  V.  £. 

Bl  soberano  con2re8ona  brdf<ysdo.  que  este  acto  eminente-  . 
menie  nacional,  despner  de  jurado  en  loda  la  República,  como 
se  ha  verificado  con  el  mayor  entosiasroo  el  día  25  del  corríen* 
te,  se  pase  á  los  Gobiernos  vecinos,  y  al  de  la  confederacicn  ar* 
genüna,  exigiéndose  el  reconocisniento  de  nuestra  independen- 
cia, y  demás  que  se  contiene  en  la  adjunta  ley,  que  ae  agrega  á 
la  acta  .fundamental. 

Pero  para  poner  en  perfecta  claridad  la  sinceridad  de  los 
sentimientoa  del  Supremo  Gobierno^  también  ae  adjunta  a  Y. 
la  última  sanción  del  soberano  congreso,  en  que  queda  firme- 
mente consignada  la  base  de  estricta  neutralidad  en  las  disen- 
siones, qoa  se  agitan  en  los  Estados  vecinos.  No  deja  por  eso 
el  Supremo  Gobierno  de  h^cer  voto»  at  ci'^lo  por  ver  una  pa^ 
firme,  y  una  tranquilidail  estable  en  todos  los  Estados  repubü* 
canos  del  Sud. 
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Mas  ni  dároste  prvq"»,  quiorn  o! Supremo  Gobierno  manifeslar 
la  ('.«íiisiJerncion  que  es  (lclji¡ia  al  Gobierno  do  l;i  confedfrncion 
nrgenlina,  enviando  cerca  de  7.  E.  un  ciud  adano  acreditado, 
que  ponga  en  monos  de  V.  E.  \os  «d juntos  pliegos,  y  espere  el 
resultado  del  recouocimierito  de  nuDí^iru  indepeudencia  y  pabe* 
llim  nacional.  ' 
'  ^\  Supremo  Gobierno  de  la  República  del  Paraguay  queda 
en  la  coitfianza  qne  V.  E.  aceptará  ^os  distinguidos  sentimientos 
dü  aprecio,  con  que  ae  dirige  a  V.  E.,  y  se  lo  ofrece  cordial* 
mente. 

Dios  gu^irde  á  Y.  B*  felizmente, 

Cárlos  «tntoiilo  Lopes. 
MartaBo  Boque* Alonra. " 

El  Paragtiay  contaha  con  la  mns  Rati^r\ctoria  resptiesta  de 
buenos  Aires.  A  mntf  de  no  haber  derecho  ni  fundamento  al* 
gnno  an  contrario,  entendía  quo  su  comunicación  debería  ser 
saludada  y  recibida  con  especial  placer.  Era  una  nueva  fuen-' 
te  de  riqueza  era  comercio  y  amistad  que  esta  República  ofre»* 
cta  para  utilizar  y  engrandecer  aquella  .ciudad  ;  y  comercio  y 
relaciones  de  un  pueblo  laborioso  y  pacífico  que  ni  nn  solo  pe* 
ligro  amenazaba!  Pero  se  engañó:  la  on^bieion  polflíca  pos* 
tra  los  estados  Jos  sacrifica;  cómo  pues  ha  de  importarse  do 
su  prosperidad? 

La  respuesta  fué  la  siguiente. 

Viva  la  Confidcracion  Argentina  ! 
¡  Mueran  ios  salvttgcs  uniiarios  ! 

El  Gobierno  eacargado  ) 
do  Ua  Relaeioaoe  Co*  S 
teriorea  do  la  Qoidú'  \ 
deracioii  Argeatiaa^  \ 

Buonofl  Aircp,  Abril  20  de  1P43.  

Año  (Je  la  libertad,  2d  de  la  indepondcoeia, 
y  H  Uu  la  Confederación  Argenúoa.^——^ 

AI  Bxmo.  Gobierno  del  Paraguay^ 

E}  Gobierno  de  Buenos  Aires  ha  rocibido  con  la  mos  grata 
satisfacción  la  distinguida  nota  de  28  de  Diciembre  últimOt  en 
la  que  V,  E.  le  participa,  que  habiéndose  reunido  en  esa  capí* 
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tal  el  25  de  Noviembre  próximo  pasado  un  congreso  ostraor* 
diiiario  de  ciiidadntK  H  piopietanos,  en  imrDciü  de  cualrocientos 
dipuiadoSf  para  deliberar  sobre  osuntos  vitales  al  bien  y  felici» 
dad  de  la  Repúblic  8,  hubo  por  conveniente  el  soberano  congre- 
so declarar  ia  independencia  de  dicha  Uepública  del  modo  so- 
lemne que  aparece  en  la  acta  que  en  debida  íorma  acompaña 
V.  E. ;  declarar  el  pabellón  nacional  y  sellos  de  la  República, 
como  lo  acredita  In  bancion  que  también  remite  E. ,  y  or- 
denar que  n(|ut'l  arto  eminentemente  nacional,  después  de  ju- 
tado  en  toda  la  República,  como  se  verificó  con  el  mnyor  en- 
lusiaíscnu  en  25  de  Diciembre  último,  se  pasase  á  los  Gobiernos 
vecinos,  y  al  de  la  Contederncion  Argentina,  exigiendo  el  reco- 
nocimiento de  1.1  iiideijeadencia  y  dema»  que  contieae  la  ley 
que  adjunta  V.  E.  agtcgada  a  ta  tícta  íundamental. 

El  Gobierno  argentino  penetrado  de  los  sentimientos  de  la 
mas  ñoa  amistad  y  cordial  benevolencia  hacia  el  pueblo  para- 
guayo, ha  meditado  con  detención  este  sério  asunto,  que  tan 
profundamente  afecta  los  intereses  recíprocos,  au  existencia  y 
porvenir  ¿  é  impulsado  de  consideraciones  de  le  raes  grave 
iransceodoocia  á  la  libertad  é  independencia,  ee  vé  eo  el  íono« 
ao  deber  de  nanifestar  á  V.  E.  cuanto  le  ee  aenaible  no  poder 
presiar  en  aqtt'eaceoeia  á  loe  deaeoe  de  eee  Ezmo.  Gobiemo.. 

Con  el  misRio  espíritu  de  fraternal  franquesa  de  que  est& 
poseído  al  dirijirse  á  Y*  E.,  las  ba  trasmitido  k  la  voz  detallada- 
nente  en  varias  conferencias  al  SeQor  Comisionado  de  ese 
ExtDO.  Gobierno,  encargándole  las  trasmita  ni  superior  cono- 
cimiento de  V.  asegurándole  que  mas  adelante,  y  luego  que 
lo  permitan  las  atenciones  urgentes  de  que  se  baila  rodeado 
este  Gobierno,  tendrá  la  complacencia  de  que  sean  sincera  y 
debidamente  sometidas  á  V.  E.  por  medio  de  un  esente  confi- 
dencial que  esta  dispuesto  á  credifar  cerca  de  ese  Ezmo.  Go- 
bierno en  testimonio  de  su  amistosa  cordial  disposición  bécia 
él|  de  los  vivos  deseos  que  lo  animan  por  la  prosperidad  'de ese 
pais,  de  la  benévola  mudura  circunspección,  con  que  se  propo- 
ne presentar  al  ilustrado  juicio  de  Y  £•  los  gravísimos  incon- 
venientes que  ofrece  ta  independencia  de  ese  país,  y  del  íntimo 
aprecio  que  le  ba  merecido  la  distinguida  consioeracion  de  V.  E*' 
hdcia  el  Gobierno  de  la  Confederación  Argentina  en  enviar 
cerca  de  él  un  ciudadano  acreditado  que  ponga  en  manos  del 
infrascrito  la  correspondencia  de  cuya  contestación  se  ocupa 
muy  satisfactoriamente. 

Se  ha  instruido  igualmente  de  la  tjitíma  sanción  que  V.  E.  se 
sirve  remitirle,  consignando  la  base  de  estricta  neutralidad  en 
las  disensiones  que  se  ogiien  en  los  Cstados  vecinos  y  de  que  ^ 
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hfice  WE.  V  An^  al  cielo  por  ver  nm  p"»/  fir  ii^  y  ona  tranqai- 

iidad  ciUbtc  Lii  fo-joH  loa  E.staius  Repúbiicnii  t»  M  Suil. 

Al  retribuir  á  V.  tan  esticnnbles  Fejjtitnioiitos  f?e  complace 
el  infrascrito  on  asegurarle,  que  cualquiera  (pie  soa  Ui  inll  lencii 
t^ue  pueda  producir  en  el  driiuio  de  los  Kxüjos.  Sr-ñorc^  (Jónsii- 
les  la  relación  de  ios  poderosos  m  )liví>M  que  ju$¡t«íicait  la  reso!ii. 
cion  de  este  Gobierno  en  el  grave  y  delicf\do  negr-^cio  que  ha 
dado  mérito  á  esta  correspondencia,  jauiis  las  aruM»  de  U  con» 
federación  ai  gemina  turbarán  la  pnz  y  iranq'iíÜdad  del  piKíb'o 
parn^tiayo,  que  ollas  le  son  muy  aniatln*»,  que  se  interesíft  ínti- 
inaiiieuttí  en  tJU  onaervacion  p>erdiirüblt%  y  que  bo  Haorijeo  de 
que  est«»  sentimientos  fraternales  y  amtstoiOi  son  uiuversaler 
an  la  Confederación. 

El  S  fñir  D.  Andrés  Gilí,  á  ci'ÜQn  V.  K.  se  Un  íervido  comi- 
siou'ir  h'i  fUí^recido  las  con«?iderncion«H  de  este  Gobierno  por 
Ins  npreciables  calidades  persofiaieü  que  lo  distinguen— Ha  sida 
hoapedido  y  recibido  coma  un  empleado  de  V.  K, — AI  dar 
cuenta  do  su  honrosa  misicíU,  en  que  b  i  aTe<iitado  su  recomen- 
dable leillad,  cjpici  lííd  y  h  )nrad»  z.  espera  este  Gobierno  sea 
también  ti  ;I  interprete  de  los  ^enlimi  ntoj»  de  fina  nmistad  de 
que  el  infrascrito  áe  billa  animado  h  iñn  V.  E,,  v  de  .sus  vivos 
urdientes  deseos  por  la  dicha  y  prosperidad  del  Paraguay - 

Dios  guarde  ó  V.  E.  muchos  años. 

«       Juan  i^aDiicI  de  Kosas- 

* 

I'^elipc  Arana, ''^ 

Kita  miííterioso,  v  memorable  contestación  vino  adamas 
neo  npañada  de  un  memoran  fum  oun  mas  nutnb'e,  dictado  por 
ef  Gobierno  de  Buenos  Aires:,  y  q  ie  refiere  su  nt)ta  en  el  lugar 
eu  que  dice  que  tspresó  á  la  voz  d'  t  dhi  fuñiente  al  comisiona" 
di  para2;my  i  laá  deuris  raz  )neá  que  se  oponen  a!  reconori- 
mionto  de  la  independencia  del  Parnguny.  Uedpues  de  al«iuna«j 
•  reílixionep.  q  le  pasamoi  a  hacer  ül  respecto  de  !pi  sobred irbit 

nota,  teudíémus  el  gusto  de  estraclar  esas  características  ra- 
zones. 

Coa  lisonjeraietpretíones  dice  B  jcnoB  Airetqtie  no.  puede 
prestar  sa  aquteMcencia  á  lo$  deseos  M  Paragutty  !    Como  si 
alguno  le  hubiese  pedido  permiso,  como  si  ta  independeocia  de 
la  Uepública  fuese  deseot   No^otra  vez  no.    1^  que  se  exigió 
lio  fué  aquiescencia  sioo  «econociiuieiito:  nutsira  mdepeodeocia 
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no  es  un  leseo,  sino  i.n  iicciii  Goofiumado,  y  que  puede  pasar 
bien  í»iii  tíbo  í econoci;i:¡»  tjio. 

Eite  lenguage  dv  ai  í  ( ü.ida  y  envidiadn  superioridad  no  recor- 
rió  üi  menos  uita  Süln  ciiesuou  de  derecho,  se  contentó  ei>  tiíir* 
mar  que  la  indepüi.ücia  ¡u  paraguaya  afecta  mucho  los  inicie- 
•et  de  B'jenoá  Aires.  ¿Y  qué  tiene  el  Paraguay  con  eso,quc  sea- 
eXBCto,  que  sea  una  cuiicepcion  iiiaquiaNélica  y  ambiciosa? 
¿Pues  qué?  el  Purapu  ly  es  por  ventura  ali;una  colonia,  paln- 
ittottio,  o  esclavo  de  Buenos  Aires  para  medij  sus  pasos  por  loa 
iotereaea  de  ta  amo  t        ■  ' 

Buenos  Aires  descubrió  ciertamente  una  nvcTa  teoría  de 
derecho  interDaciooal,  teoría  simple  que  tiene  ^na  sola  máxima. 
Ninguna  potencia  thm  derecha  alguno  de  érsagradar  á 
Buenoi  Aires,  aunque  deba  decaer  de  iu  soberanía ,  y  reducir* 
Me  a  ruinas, 

Erii  para  desear  que  faese  coniíguiente.  Esa  ciudad  se  que  - 
ja  mecho  del  tratado  de  comercio,  que  en  Febrero  de  1825 
celebró  con  la  Inglaterra,  porque  afecta  mucho  sus  intereses  : 
por  qué  puea  no  le  anspende  su  aquiescencia  ?  Hay  dos  dere- 
choa  de  gentes  f 

A  mas  de*  otros  pasage^  interesantes  promete  en  fin  esa  nota 
el  envtu  de  on  agente  coufi  leDcial  destinado  ft  abrir  ios  ojos  del 
Par 'guay,  y  librarlo  del  precipicio  en  que  siego  quiere  abis- 
marse* '  Entretanto  y  d.estvamonte  esa  venida  indefinida  quedó 
para  cuando  las  circunstancias  permitiesen,  y  boy  debemos 
creer  de  dos  una,  ó  que  cuefta  muchos  años  e)  venir  un  indivi-  ^ 
dúo  de  Buenos  Atren  á  i.%  Asunción,  ó  que  el  tal  agente  es  por 
.  Yeulura  el  ejército  dui  G^'ueral  Ocibe,  que  las  citcunstancías- 
impiden  por  ah  ira  de  viojnr. 

I¿n  medio  de  todo  la  refi^nda  nota  esta  léjos  de  figurar  6  la 
par  de  las  razones  del  meitiorandum«  Este  documento  origi- 
iwi,  y  de  i  a  edad  gótica,  es  hijo  de  una  profunda  decepciour 
quien  l«  dictó,  se  eng«f.ó  completamente  en  el  juicio,  que  hizi> 
itel  grado  de  inieligeficia  del  Gobierno  Parngiiayo.  Nuestroa 
lectores  que  lo  avalúen.  Contiene  les  ariículos  siguientes. 

1  ^  iüxxe  en  las  presentes  circunstancias  era  imposible  af 
Gobierno  de  Buenos  Aires  reconocer  la  iiidrpendeticia  <Je  la 
República  del  Paraguay,  por  cnanto  aunque  es  encargad  o  de 
las  ^relaciones  esienoic  s  de  ia  cunfederacion  argentina,  era 
preciso  convocar  á  los  demás  piicblu  corifuderados  para  ese 
lacoiiocimiento,  lo  que  las  circunstancias  no  permiten. 

2^.  Que  es  preciso  que  el  Paift-itiny  medite  mucho  sobre  el 
particular  por  que  le  ütrnorfa  muclms  peí j'iicios  ;  y  que  era 
picsido  convenir  ^obíe  algún  pié  ¿olido. 
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3.  ^  Qae  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  dam  licencia  4  loe 
estraDgeroe  y  motoTÍdeaoos  para  comerciar  con  el  Paraguay» 
pero  bajo  de  algoo  cooTenio,  y  con  pabellón  ^ritcntíoo,  por  que 
el  río  de  la  Plata  y  del  Paranli  le  pertenece  ¿  Buenos  Aires  de 
hecho  y  de  derecho  de  costa  á  costa. 

4.  ^  Que  el  Brasil  se  habia  de  apresurar  á  reconocer  la  inde* 
pendencia  déla  República  en  razón  de  tener  iguales  prodnccio- 
oes,  y  por  que  reconocida  también  por  iBuenos  Aires  se  equili- 
brarían los  derechos  de  introducción  que  paga  el  Brasil* 
Come  si  te  iraiase  de  una  eueetion  de  reMs^  ó  ¡a  R^pMiica 
no  túrnese  medios  de  eotnpensarse» 

'^n.^  Que  el  Brasil  era  capaz  de  perjudicar  al  Paragnayi 
fomentando  hadta  la  correría  de  loa  indos  con  armas. 

6.  ®  due  reconocida  la  iodepeodeocia  del  Paraguay»  se  Ile- 
naria  de  Ministros  y  Cónsules  estrangeros»  que  procuraran  en- 
volverlo  en  zizaña,  como  acontecía  con  Boenoe  Aires»  y .  hasta 
conquistarlo»  ai  pudiesen. 

7.  ^  Que  por  el  contrario  incorporándose  k  la  confederación, 
formaría  uoa  grande  nación  que  impondría  respeto  é  los^estran* 
geros :  qoe  la  confederación  era  muy  bneoa»  y  que  el  Gobier« 
no  de  Buenos  Aires  no  se  metía  con  los  Gobieroos  de  las  pro- 
Ttttcias  confederadas :  que  cada  una  Tívia  aégun  sos  constita* 
cienes  y  sas  leyes. 

8.  ^  Que  él  no  reoooocisi  ni  desconocía  la  tndependencín 
de  la  República,  que  hácia  votos  por  su  felicidad,  y  para 
que  Dios  lo  conserve  sin  admitir  estrangeros,  que  son  malas 
langostas:  que  su  felicidad  consistía  en  tener  subditos  de  nna 
sola  religión,  cuando  Buenos  Aires  tiene  la  desgracia  de  verse 
lleno  de  lempios  proiesiauies,  grande  dnño  que  hicieron  los  an- 
teriores salva¿;es  unitarios,  haciendo  tratados  cou  los  ingleseS|  y 
que  ahora  no  se  podía  remediar. 

9.  ^  Quo  a  losfestrangcros  cdiíiblccidos  en  el  país  no  se  lea 
puede  decir  nudo,  m  hacerjey  costx  ali^Mina,  cuando  luego  recla- 
man los  ministros  o  consnies  de  au  mciou,  de  suerte  que  quie- 
ren gozar  de  ^mayores  veoiajas  y  prerogativas  que  ios  na- 
cionales. 

lO».  Que  los  unitarios  y  el  General  Rivtíra  intentaron  inva- 
dir  el  Paraguay  por  el  interés  de  seis  millones  de  pesos  fuertes 
que  contaban  existentes  en  cofie,  y  de  ievaolar  tropas  para  con- 
quistar las  provincias.** 

No  harémos  una  sola  reflexión  sobre  este  tejido  de  randadeg, 
Sena  deslustrar  au  primor.  Nuestro  Gobierno,  haciéndose  da* 
seotendido  de  tan  prudentes  y  kiniinosos  consejos,re8pond¡ó  al 
de  Buenos  Aires  por  la  manera  coüiiante  de  la  sjguieoto  nota 
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"ÁMuneion  dtl  ParQgüoy,  Agosto  30  de  1643« 
Bl  Supremo  Gobierno  de  la  República  del  Partgttoy  üeoé.el 
honor  de  dírijirse  al  Kxmo.  Gobierno  de  Buenos  Airee»  encar- 
gado de  laa  relaeioaes  estertores  de  la  confederaefoa  argentina, 
para  poner  en  au  noticia  que  llegó  4  esta  capital  de  regreso  el 
comisionado  de  este  Gobierno  elttdadano  Andrea  CHII|  oon  el  f 
resultado  de  su  misión. 

El  Gobierno  que  suscribe,  tomó  luego  en  conocimiento  la 
nota  de  V.  £.  datada  del  26  de  Abril  deJ  presente  afto,  y  le  h« 
sido  grandemante  sensible  el  observar  un  resultado  que  no  se 
esperaba,  y  Qiie  pone  en  icootoi'cion  los  principios  rapublicanoe, 
y  la  filantropía  del  gran  pueblo  argentino:  aquella  recta  libera- 
lidad  y  patriotismo,  con  que  se  sacrificó  por  rescatar  dos  veces 
É  la  Banda  Oriental  tomo  parte  .integrantb  de  las  provincias 
unidas,  dejándola  en  fio  libre,  é  independiente  en  conformidad 
de  la  voluntad  libre  y  espont  Énea  de  loa  orientales.  Así  mismo 
se  condujo  con  las  provincias  del  Perú,  cuando  formaron  una 
República  con  el  titulo  de  Bolívia,  que  fué  reconocida  por  el 
Exmo.G o  bierno  «argentino,  consintiendo  ademaa  en  la  deainem«' 
bracioQ  de  otra  provincia,  que  poateriormenle  se  incorporó  4 

la  Bol  i  vía. 

Igual  acto  de  justicia  esperaba  la  República  del  Paraguay 
del  actual  Gobierno  argentino,  pues  que  desde  el  tiempo  da  loa 
anteriores  Gobiernos  nacionales  de  esa  República  se  ha  consi« 
derado  4  la  del  Paraguay  como  una  nación  independíenle»  ae< 
gun  el  pronunciamiento  uniforme  manifestado  y  sancionado  en 
Octubre  de  1813  por  un  congreao  general  de  mil  dipuladoa,  )C 
Este  resultado  auténtico  fuó  en  parte  ocasionado  por  la  solici- 
tud de  un  diputado  enviado  de  Buenos  Aires,  y  fué  el  Doctor 
D.  Nicolás  Herrera  con  el  proyecto  no  de  federación,  aino  do 
unidad,  que  hoy  aparece  con  un  epígrafe  de  muerte. 

Desde  entonces  la  República  del  Paraguay  se  ha  dado  una 
existencia  política  adaptable  á  su  condición  y  circunsiencias, 
pues  que  preveia  que  un  sistema  de  innovacioiics,  y  de  fórmu- 
1b:í  (Jcsconocid'js  é  instables  ficarreario  graves  niales  a  esas  pro- 
vinciaa  a ycrinada^,  y  abrirla  do  par  en  pnr  U  puerta  á  todas 
las  aspiraciones  esirangerns,  como  ha  sucedido  sin  aparecer  en 

treinta  y  trea  añqa  un  íria  de  paz»  de  nnioni  ó  de  concordia 

estable. 

El  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Airea  conoce  bien  la  justicia 
de  esto^í  principios,  sabe  hasta  donde  alcancía  su  latitud  y  su 
fuerza.y  iiibrá  rehusado  su  furmal  reconociniienlopor  imperio  do 
circunstancias*  Al  meaoá  aüi  quiero  pensarlo  el  Gobierno  que 
flubscfii^e. 
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Gl'  fobürano  corgrno  f^rneral  estraordinarío  de  enta  Refú- 
blica  celebrádiren  2^  de  NoTiembre  próximo  f  esndo,  no  hí9i 
mea  que  retiñeer  soleinneilienie,  lo  que  aquella  c4irfK>roi^iciii 
nacional  del  alio  trece  había  declarado  y  i^uao  odemaa  en  eape* 
diente  formal  aw  declarntoría  para  exigir  el  debido  reconocí* 
miento  de  nueatra  independencia,  y  abtír  su  comercio  franro 
con  la  confederación  argentiim,  y  coh  la«  nnciutiea  amigna,  que 
pudieran  hacerlo  bajo  baaaa  convenientes. 

Raxonea  poderosas  impulsaron  e^ta  medida,  á  la  ve^  recia- 
mada  por  el  voto  nacional,  y  el  Gobierno  supremo  ae  reserva 
deducirlas  y  eaponerlas  pacifica  y  francamente  por  órg«>no  del 
agente  confidencial  que  ofrece  enviar  V.  £«,  cuando  las  circuns- 
lancias  se  lo  permitan. 

Entretanto  bien  ve  V.  E.  que  la  República  del  Paraguay 
caería  en  una  indefectible  anomalist  si  pudiera  contrama  reliar 
de  los  principios,  que  se  ha  fijado  para  existir  como  una  nación 
libre  é  indepenc|iente,  y  contrariando  su  esplicUa  voluntad, 
entrase  k  marchar  bajo  otra  fórmula  contraría  á  sus  Íntimos  sen- 
ttmicntoS|  y  bien  estar.  Precisa mcate  este  es  el- grave  escollo, 
que  debemos  alejar  pare  no  inquietar  loa  ánimos,  ni  provocar 
desconfíanzasi  ni  reanimar  odio^dades,  que  «la  moderación  y 
el  tiempo  han  podido  calmar. 

La  República  del  Paragimy  guiada  de  la  esportencia  ha  ve* 
nido  e  confirmar  lo  que  mejor  le  conviene  A  tü  futura  «uerte* 
Conoce  !o  que  ella  vale,  de  nadie  es  émula,  ni  rival.  Klla  sola 
se  basta  para  cuanto  quería.  Ha  mostrado  en  largo  tiempo  su 
moderación  y  justicia,  yser4  libreé  iniependieute,  porque 
quiere  serlo. 

El  Gobierno  supremo  que  subscribe,  estima  como  debe  las 
ofertas  de  V.  E  consignadas  patrióticamente  en  la  pruindicada 
nota.  La  República  del  Parngiiiy  y  su  Gubterno  eiempre  fie- 
les á  sus  propósitos  nunca  faltaran  a  la  linca  de  conducta,  que 
se  han  trazado,  ni  á  las  justas  y  distinguidas  consideraciones, 
que  se  merece  el  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

Y  núciitras  puede  arribarse  á  una  icsoli:cioa  ruzonnda  ims 
halagante  a  los  desig  ios  «acionaics  du  nii  jstrn  Kepúb.ico,  ca- 
pera  el  Supreino  Gubieniu  que  por  parle  del  Exino.  Gobierno 
ele  Buenos  Aires  no  se  opondrá  obstáculo  alguno  al  comercio 
de  ámbas  Repúblicas,  ni  &  sus  rolacioucs  amigables,  ni  ol  pro- 
greso de  sus  simpatías. 

Quiera,  pucd,  el  üxqio.  Gobierno  argentino  acoplar  los  since- 
ros y  aftíctivos  stniimientos  de  alta  ej^fmncion  y  uprecio,  (]Uo 
apüsiooadaoieute  le  ¿>roíüsa  el  miaiuu  üoUcjno,  que  chora  el 
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Dios  gttifde  á  V.  E.  feitzmenee  por  mucho)  a!io«. 

C  urioft  Aulonío  López* 
niariano  Roque  Alonso* 

Exmo.  S'únr  Gijher nadar  y  Capitán  General  de  li  Pro* 
l  inc  a  </e  Buenos  Aitts^  L  iifiarg  uin  de  las  reíacíonei  ests» 
riorcs  da  la  coiéJ',^d<  ración  qrge}iiina** 

Asunción,  Sábado  2i  de  Junio  de  1845.  9* 

T*n  nota  do  nuestro  Gobierno  de  30  de  Agosto  do  1.843.  que 
l^blicanifie  en  el  námerq  Antecedente,  es  ona  producción  qne 
honra  al  Gobierno  Conuntar.  Ltena  de  dignidad)  circucspec- 
ciüo  y  energía,  ella  significó  cati'góríca  y  definitíTamenie  á 
Ruemia  Aires  que  el  reconocimiento  de  la  Independencia  del 
I'arnguáy  era  un  acto  de  justicia,  que  solo  el  imperio  de  las  rir* 
cunstaecias  podría  demorar :  que  treinta  y  tres  afios  de  sangre, 
sin  que  nn  irts  de  paz  vtniete  á  trozar  la  vida  y  tranquilidad  al 
Hio  de  la  PiDti,  era  una  largo  lección  para  el  Gobifmo  de  nues- 
tra patria  ;  que  seria  un. absurdo  esperar  que  después  de  tan- 
tos años  de  iudependeneía  hubiese  ella  da  cootramarchar,  des» 
co  1  )ctir  h  que  !e  conviene,  contrariar  la  conciencia  de  cuanto 
vile,  y  esclnrizarse  ol  arbitrio  es>trnño. 

Un  Giibierno  que  apreciase  loa  deberes  de  justicia,  y  se  in- 
teresiiHe  no  por  la  sed  de  crear  un  nombre  célebre,  sino  por  los 
verdaderos  intereses  de  B-ienos  Aires,  y  de  In  confederociof, 
tomaría  una  resolución  sábui  y  provecbosn,  abriría  las  rclario- 
neíü  francas  de  un  comercio  recíproco,  y  de  una  auiistnd  leal, 
que  bien  pudiera  en  su  progreso  crear  vínculos  de  alto  valor : 
el  reconoceila  la  independencia  paraguaya,  cimieoto  de  un  por* 
venir  seguro  y  fecundo. 

Pero  la  política  de  Buenos  Aires  es  otra*  es  la  política  de 
bronce,  que  muchas  veces  revionta  entre  lus  manos  del  maqui- 
nista, y  sin  darle  nombre 'le  roba  todas  las  aspiraciones»  todo  el 
futuro,  y  hasta  la  propia  existencia  prjlít:ca. 

B'ienos  Aires  repitiendo  su  epígrafe  de  muerte — Mueran  hs 
so'vuges  nit/arioí— epígrafe  con  que  nada  tiene  la  lu  uiralidad 
del  Paraguay — epígrafe  que  la  dulzura  de  la  civilizicion  répul  - 
sa,  y  bien  iaipropia  para  convidar  pueblos  independiPüff  s  á 
que  so  unan  á  un  principio  eateimioadur,  respondió  por  ia  ma- 
nera Siguiente. 

 •  . 
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"/  V toa  la  Confeffcrncrnn  Árfrrntlna  ! 
¡  Mueran  los  salvages  unitarios ! 

E!  Gobieriso  de  Buenos  Ai-  í 
rci,  enc«r^ado  de  Uh  RoUcio-  ' 
net  Estenoree  de  la  CaQÍeüa-  i 
rteioQ  Argenima  -  s 

Bticnoa  Aucs,  M^rzo  27  de  J841  ■ 

Año  35  de  la  libertad,  '20  do  la  ludept  udencia, 
y  15  de  ia  Confederación  Argciilina»— — 

Al  Exroo¿  "Gobierno  del  Paraguay. 

El  infrascrito  tíene  el  honor  de  contestar  la  nota  de  V.  E. 
fecha  80  de  Agosto  de{  aoo  próximo  pasado,  en  que  se  digna 
.comuoicar  ¿  este  Gobierno  la  llegada  á  la  Asunción,  del  Sor. 
4^.  comisionado  Don  Andrés  Gil!,  y  el  recibo  dé  la  que  con  fecha 
26  de  Abril  de  dicho  año,  se  dirigió  á  Y.  E.  indicándole  las 
rasónos  que  obstaban  el  reconocimiento  do  la  independcnciii 
del  Paraguay,  objeto  de  la  comisión  de  aquel  ;  con  cayo  mo- 
tiro  manifiesta,  haberle  sido  gravemente  sensible  observar  nn 
resultado  que  no  esperaba,  y  que  poce  en  contorción  los  prin- 
cipios Republicanos,  y  la  filfintropía  del  Gobierno  aigentino,  y 
espresa  las  razonef?  sobre  quf*,  h  ¡uicio  de  V.  K.  estriba  el  dere» 
cho  del  PQrnquQv  á  ser  reconocido  independiente,  concluyen- 
do con  significar  sus  deseos  de  que  mientras  pueda  arribarle 
á  una  resolución  razonada  mas  halagante,  ese  Kxmo.  Gobierno 
espera  que  el  de  Buenos  Aires  no  pondrá  obstáculo  alguno  al 
comercio  de  ambo.s  pnises,  ni  Asus  leiaciooes  amigablesj  ni  al 
progreso  de  sua  gimpalías. 

El  infracrito  «lente  sobre  ir.ancrfi  que  los  inconvenientes  que 
dedujo  relativamente  al  reconocimiento  de  la  independencia 
del  Paraguay,  hayan  causado  á  ese  Exino.  Gobierno  el  pesar 
que  csprcss..  Muy  dwíante  de  haber  puesto  en  contorción  en 
su  Citada  nota  de  2i\  de  Abril,  ios  principios  repubiicnnos,  y  la 
filantropía  del  pueblo  argentino,  con  espíritu  do  fraiemnl  iran- 
queza,  consideró  en  ella  este  grave  y  delicado  asunto  con  la 
detenida  y  madura  circunspección  que  imponen  las  vinales 
exigencias  de  ámbos  paises,  su  ¿seguridad  y  bienestar  ;  exigen- 
cias que  traen  en  pos  de  si  la  evidencia,  de  que  no  el  imperio 
de  circunstancias,  sino  poderosos  e  invencibles  motivos,  no 
permiten  aquel  reconocimiento. 

Si  lo  obtuvieron  la  Banda  Oriental,  y  las  cuatro  provincias 
del  i^erú,  qi^  pertenecían  auteriormente  á  la  Confederación, 
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fué  debido  d  que  por  su  localidad,  muy  distinta  fi  la  del  Para- 
guay, pedia  8in  peligrar  los  grandes  intereses  de  la  patria  dañe 
una  vida  independiente  A  etoa  pueblos  bermanós  y  veeioog  ; 
pero  nunca  se  ha  eonientído  en  la  délbiembracion  de  la  provin- 
cia de  Taríja,  aunque  por  ahora  dé  hecho  etté  agregada  4 
Bolivia. 

T.  £.  no  negará  al  Gobierno  argentino  la  justicia  a!  péraua- 
dtrse»  que  si  aquellos  poderosos  6  invencibles  motives,  fuese  • 
dado  salvarlos»  se  ahorraría  el  penoso  disgusto  de  presentarse 
en  oposición  A  los  déteos  de  su  Gobierno  con  quien  siocerainen- 
ce  desea  mostrarse  deferente,  y  á  quien  lo  ligan  simpatías  las 
mas  fuertes,  nscidas  de  los  sentimientos  fraternales  qué  siempre 
han  subsft»tido  entre  ambos  países,  á  nesar  del  largo  intercurso 
de  sus  relaciones. 

Penetrado  de  difículiades  insuperable?,  y  convencido  de  que 
€l reconocimiento  de  la  iFd^f^dencia  del  Paroguay,pondrla  en 
eminente  peligro  la  de  óiffbos países,  debió  manifestar  franca  y 
lealmente  su  juicio,  I  oa^r^n  ven  lentes  n  tie  ofrece  uua  concesión 
irrealizable  y  tan  úiíp^^  reg^hi;izafia,\como  de  conducirla 
sin  gravísimos  obsiét^s.  Con  tafi  nobie  objeto  fué  que  anun- 
ció a  V.  E.  el  enví/^  uit'  agérite  ^íonírdeucial  encargado  da 
una  esplicacion  amfcableíy;  fraterna!,  como  ruedio  eficaz  quo  ' 
pesaria  fuerlementíen  la  iJusIracion  íic  V.  E.,  y  revelaba  do 
un  modo  iní  quívoíoSS  dííípofcicion  cü  qne  se  halla  el  Gobierno 
orgentino  de  que  en\  dienta  penda  de  el,  f\  comercio,  las  rela- 
ciones de  amistad,  y^él  prn^rcgo  i\<  lr\s  sinceros  simpatías  entre 
¿ffibos  países,  no  hito^^^cer  pcrlui^od^  de  modo  alguno. 

El  ciudadano  D.  Marmbl  Pgu.i,5'Íos  demás  individuos  que  ^ 
vinieron  con  él  en  convoy,  han  obtoíiiJo  los  permisos  necesarios 
para  la  descarga  y  venta  de  los  frutos  quo  condujeron,  como 
también  para  las  compras  y  transporte  de  los  efectos  con  quo 
regresan,  como  lo  obtendri'in  todos  los  buques,  sean  los  que 
fueren,  y  negociantes  quo  vengan  de  esa  á  e&te  puerto  en  con- 
voy bajo  la  dirección,  y  comando,  durante  la  navegación  de  ve- 
nida y  regreso,  de  alguna  p'^sona  que  sea  digna  de  la 
confianaa  de  V.  B.«  continufindose  asi  miéntras  este  Gobierno 
no  se  vea  obligado  4  disponer  otra  cosa  forzado  por  las  circuns- 
tancias de  la  guerra*  Disposición  que  $olo  tendrá  efecto  mien- 
tras permanezcan  los  enemigos  de  C/órrientes,  por  que  en'desa- 
pareciendo  cesara  todo  motivo,  y  podrán  venir  los  buquesi  como 
los  negociantes,  y  pasageros  con  la  misma  entera  libertad  esta- 
bleciday  y  que  solo  ba  podido  sujetarse  d'aquella  restricción,  .k 
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coDteeaencia  da  It  ocupación  de  Corrientes  por  Í09  entragel 
ttoitoriob* 

Dios  gnarde  a  V.  E,  muchos  aAos. 

Juan  MAtrvBL  na  KoaAS, 
Felipe  Arana,  ^ 

Cuando  esta  nota  II cg(>  á  esta  Oapitil,  ta  Repúblico  hvitkñ 
sufrido  una  importante,  y  f«jltz  alteración  adiitinistratÍTa.  La 
esperiencía  ha  demostrado  siempre  qne  el  Gobierno  debe  ser 
animado  de  una  sola  concepción,  inteligencia  y  voluntad.  SI 
podQr  legislativo  debe  ^componerse  de  tm  con>plf*jo  números» 
da  opiniones  y  luces  que  se  crucen  6  ilustren  para  resolver  t 
mos  la  acción  ejecutiva  debe  ser  unisono,  rápida,  y  enérgica. 
Ella  no  podía  ser  hija  sino  de  la  unidad  que  no  diverge  en 
Toto«,  no  vacila,  no  se  demora  ni  contraría. 

l'or  tnnto,  reunido  el  congreso  nacional  en  Marzo  de  1844, 
creó  el  Gobierno. presidencial,  y  promulgó  la  consiiiucion  poli- 
ticn,  y  fundamental  de  la  Uc|.úblicfl,  en*que  están  garaniidns 
las  libertades  pública?,  y  plnutados  lo5í  gérmenes  fccundoe  da 
cspnnsion,  y  ei'graiídecitnieríto  de  los  destinos  público.*,  que  la 
acción  del  tieinf»),  y  creciendo  ia  civil  zacioi^  irá  piudutle  dd* 
sen  volviendo.    Nueva  crn  '    Nuevo  porvenir  \ 

Fué  el  Gobierno  presidencial  quicu  recibió  In  dicha  nota, 
V  quien  tenia  que  deliberar  «^obro  el  asunto.  Tal  notn  rn  que 
buenos  Aires  confiesa  que  uti  Inr^o  iniercurso  habla  hecho  ce- 
sar las  relaciones  de  los  dos  pueblo*^,  en  laque  sin  autorizficion 
del  Paraguay. se  erige  en  su  juez  para  decidir  que  su  suerte  pe' 
liqra  en  ser  indrpt  niJU  ntc.  y  lun'fi  en  st  esclava,  bien  que 
finalmente  se  f>rometió,  pnra  lueg<)  fallar,  que  á  pesar  de  todo 
iiiaíUciiüna  íVaucas  kis  relaciones  com  freía  le?,  envolvía  nn  ul- 
timátum de  oposición.  Antes  había  dicho  que  no  reconocía,  ni 
desconocíala  independencia  parnguHyn,  shoro  decía  powtiva* 
mente  que  no  la  reconoció,  y  que  era  invenciblei  é  insuperablo 
8U  resolución. 

Qué  era  pues^Io  que  con  venia  hacer?  •  •  •  «No  había  otra  poli- 
tica  reflexionada,  aino  la  que  el  Gobierno  paragua^vo  adoptó¿ 
íodepender  de  eae  reconocí  mientO|  no  exigirlo  maai  ni  tratar  de 
ello  con  Buenoa  Airesi  por  cvanto  no  era  Sacramento  ain  el 
cual  peligrase  la  aalraeion,  y  entretanto  tomar  aua  roedidaaiy 
habilitarse  para  cualesquiera  eventnalidadea.  Asi  híso,  asi  con« 
tinúa  a  marchar,  y  asi  sustentará  el  nombre,  ba  derechos,  la  glo 
ria,  y  ta  existencia  política  del  l'araguay,  á  despechos  de  cuaU 
quiera  voluntad,  y  de  toda  ambición.  - 

Cortóse  pues  toda  discusión  &  esie  respecto,  'hasta  que  la 
gaceta  de  Buenoa  Aires  sin  provaclon  alguna  del  Tara^iisy,  ae 
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produjo  con  miras  do  hacer  diacordar  lat  reBoluciones  de  las 
nacioutfs  e»tiai)gera8i  como  esr'resamos  en  nuestro  núniero 
:  trabajo  perdido,  porque  Huenon  Aires  debo  con vonccirso 
de  que  no  dictará  leyed  á  ios  pueblos  iodependíenies.  y  á  ias 
naciones  que  Iteneo  elemeiilps  de  poder,  y  fueran  graudeu^uio 
•uperiorea  á  sus  pe([ucüos  recursos. 

Kae  era  el  estado  de  cosas,  cuando  un  grnvc  irici  lento  vino 
á  producir  nuevas  complicaciones,  (lue  mucho  deseamos  expo- 
ner n  la  consideración  de  las  naciones,  para  que  ellas  conozcan 
fa  ínarcha  j-ncitisa  y  leal  del  l'arngiiny,  y  al  misino  tiempo  iik 
mala  fé.  V  poiü'lia  de  la  polilira  de  Buenos  Aiics. 
Cuestión  de  naoe¿^aLÍ()n  y  Qurnerti^  dtl  taruHÚ,  y  tratado  de 
Tttutt  abdad  con  Cof  rieiites. 

En  la  nula  de  iiuuaoá  Anes  de  27  de  Marzo,  que  acabamos 
de  publicar,  previno  nquel  Gobierno  que  tendría  que  ceirar  lii 
nuve<^acion  del  Parai.á,  si  las  c  iicunblancias  de  ^nitrra  con  Cor- 
líenles  a^i  txigietün,  y  consiguief.iernetiUí  deuiorar  lus  buques 
par. Ignavos  en  aquel  puerto.  A  maidc  la  cuestión  de  derecho, 
que  una  ia¡  tnedida  cuvulvia,  era  elb  dü  bUino  perjuicio  para 
la  República,  paiaque  pudiese  pasarsin  reparo ;  en, coafceCUOn- 
cía  nutfáUo  Gubicruo  lu  düijió  la  siguiente  reclamación. 

^Asuadon,  Julio  9  de  1844 

El  Presidente  de  la  Rcpiibüca  del  Paraguay,  tione.el  honor 
de  acusar  á  V,  recibo  de  tres  notas  %  ñc¡alc8datada9de29  de 
F<:brero  y  del  27  y  2U  de  Maizo  de  este  año ;  y  presentemente 
se  límim  é  poner  en  conocimiento  de  V.  H.4o8  medios  de  que 
se  ha  valido  para  sati&facer  a  V.  É.  la  soma  de  nnoe  mil  nove« 
cientos  noventa  y  nueve  pesos  fuertes  siete  y  medio  reales  mo- 
neóla metálica,  importe  de  un  mil  carabinaSi  un  mil  sables  y  un 
mil  piatolas  que  V.  E.  se  ha  servido  lemitír  al  Gobierno  por  ^ 
conducto  d  1  ciudadano  Manuel  Peña,  en  la  goleta  República 
del  Paraguay, qud  arribó  á  este  puerto  el  20  de  Junio  anterior. 

A  efdctu  de  verificar  éste  pago  con  la  brevedad  mas  posible» 
ei  iufraicrito  hi  contratado  con  .el  comerciante  U.  Bstevan  Ra- 
ms  y  Eubeit,  para  que  este  ponga  n  disposición  de  V.  E.  con 
intervención  de  L>.  Estovan  Corda),  residente  en  esa,  la  espro* 
aadasuma  que  V.  E.  In  pasudo  en  cuenta  6  este  Gobierno  ea 
ll  preindicada  nota  de  29  de  Marzo. 

Otro  era  el  proyecto  del  Gobierno  para  realizar  este  abono; 
mas  al  ver  las  notas  de  V.  E.  de  29  de  Febrero,  de  no  poder 
aceptar  frutos  por  ser  necesaria  la  autorización  de  la  sala  repre- 
sentativa de  esa  provincia,  se  abstiene  el  Gobierno  de  aceptar 
mas  remisiones  de  armamentos,  y  con  el  presento  abono  qne-  h 
dará  Y«  E.  aatúíccbo,  y  este  Gobierno  enteramente  cluncekOo 


Digitized  by  Googlc 


-84— 

con  y.  E.  de  aquella  sumn. 

Si  las  circunstancia»  de  la  guerra,  como  dice  V.  E.,  pueden 
hacerle  demorar  los  buques  nacionales  deeata  República eo  esoe 
püertos,  será  una  medida  i)ue  btgo  senlír  «obre  este  renacieiite 

comercio  los  efectos  de  una  lid,  en  que  directa  ni  indirectamen- 
te tuvo  jTrnas  parle  esta  República.  BHa  por  títulos  de  Justicia 
jamas  podía  esperar  una  duprHs'on  semejante  en  su  comercio, 
por  que  este  por  numeroso  que  fuera,  no  puede  servir  do  pabn- 
Ju  á  los  disidentes  con  ese  Gobierno,  y  la  snprenn  autoridad  dq 
esta  Repii  )lica  vela  con  cuidado  qutj  su  cabolage  no  salga  un 
apico  de  los  estrictos  límiles  de  la  neutralidad.  Aun  los  mi>mos 
disiilentes  duscofiieiUos  con  la  neutralidad  de  esta  República, 
y  ernpeñosos  en  hacerla  tomar  oiro  rumbo  no  h^in  intLiiiado  co- 
hibir, ó  detener  el  cabotaje  del  Paraoriinv,  como  V.  H.  lu  indi- 
ca  espresamcnto,  y  cuando  este  Got>!er;io  amigo  tenia  que  ro« 

mesar  frutos  de  la  tierra  siu  demoras  noluble*  para  hacera 
V.  E.  pflgos. 

El  Gobierno  todavía  se  atreve  á  eí^pernr  qao  V.  E.  en  la  rec- 
titud de  sus  intenciones  no  adoptara  medidas  que  tiendan  a  en- 
coger el  comercio  de  cí^tn  Ref :úf)lica,  ni  á  espantarlo  por  causas 
eotefamente  estrañns  á  la  política  di^  niuboi  paise-,  priiicipal- 
meQte  á  la  de  esta  República  taa  luí  u  !a  a:nlstad  de  lus  Repú- 
blicas hermanas,  como  imparcial  cu  ¿u^  cutiiiones  domésticas. 

Quiera  en  fin  V.  E.  aceptar  el  voto  sincero  de  cordial  afecto  . 
y  estimación,  con  que  se  le  ofrece  y  saluda  fr  V.  E.  el  Presiden- 
te que  subscribe* 

Dios  guarde  á  Y.  B.  muchos  efios. 

Cirloii  AutoDlo  López. 

Andrés  Qi!L 
Secretario  de  Gobierno  y  relaciones  eiteriorea» 

'xmo»  Gobierno  enarcado  de  loi  relaciones  esieriores  dt 
ia  con/ederacUnt  argentina*" 

En  cuanto  esperaba  solución  la  administración  paraguaya, 
previ Hentpmente  no  quiio  esponer  los  buques  y  fortunas  de  los 
vecinos  a  nna  tal  navegación  y  comercio  amenaaado,  y  sin  ga- 
rantía alguna.  Puesto  que  el  Gobierno  do  Buenos  Atred  pro- 
P'dase,  ó  pudiese  p»^op^<!ar  que  de  su  parte  franqnenba  oí^a  na- 
vegación, habia  un  peligro  inminente,  poliiico,  y  comercial,  que 
con  venia  prevenirlo,  como  los  hechos  justiiicaion«  JLa  didia 
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natregociofi  se  conservó  cerrada  de  hecho  hatta  el  de  Ago»lo* 
Después  de  iioa  Inrga  demora  respotidió  en  fin  el  Gobierno 
argentino  eu  3  de  Ojtubre»  como  consta  de  la  sigtiiente  nota* 
£fl  nuestro  sub-siguicnte  número  analizarémos  algunos  de  sna 
principales  tópicos/  La  política  do  Buenos.  Attes  es  una  y  úni* 
ca«  Todas  sus  vistas  son  consiguientes  :  lodos  ellas  se  dirigen 
00  albo  indivisi  bI(B.  Loi  medios  los  ma^  violentos  seras  tieiii- 
pie  los  mejores,  y  los  mas  lícitos* 

**/  Kít«i  la  Cortfi  deracion  Argentina  / 
/  Muepan  tos  salvogcs  unUarioa  ! 

Et  GoUemo  de  Buenos  l 
Aíre#9  encargado  do  i 
IkB  Relaciones  ElstS- 
fiares  de  Ja  Cunfade* 
ración  Argeniiaa^ 

Buenos  Airep,  Octn^reSde  1844.  .  ' 

'   Año  35  do  la  libertad,  29  de  la  indepeodeacia» 
y  15  de  la  Confederación  Argentina.    ■  '    ■  ■ 

Al  Exmo.  Gobierno  del  Paraguay--» 

£1  infrascrito  tiene  el  honor  de  contestnr  la  nota  de  Y.  £.  fe* 
cha  9  de  Julio  último,  en  la  que,  llomondo  sa  atención  sobre  ia 
den.ora  quts  por  las  circuostanoias  de  la  ipierra  han  .podido  8U« 
frir  loe  buques  paraguayos,  espera  ser  aquella  uno  medida  que 

h  ira  sentir  sobre  ei  renaciente  comercio  de'ese  pais  los  efectos 
de  una  lid,  en  que  directa  ni  indirectamente  tuvo  jamas  pan?  : 
que  por  títulos  de  justicia,  jamas  podría  esperar  ui¡u  depresión 
semejante  en  su  comercio,  pues  que  este  por  numeroso  nne  fue- 
ra, no  puede  servir  de  pábulo  A  los  disidentes  con  esie  Gobier- 
no, y  que  V.  C  vela  con  cuidado  que  su  cabolage  no  salga  tm 
dpicc  de  lt)S  estrictos  fíríiitcs  de  h  neutralidad  :  que  esos  mis- 
mos disidentes  con  dicha neutralidadj  y  eniin  ausus  en  hacer  to- 
mor  a  ese  país  otro  rumbo,  no  han  inieniado  cohibir  ó  detener 
el  comercio  del  Pnrnguay,  como  manifiesta  haberlo  indicado 
espresamenle  el  amerito,  y  cuaii<jo  V.  E.  tenia  que  remesar 
ffutos  do  la  tierra  sin  demoras  nutabies  para  hacer  pagos  á  este 
Gülicina;  concluyendo  V.  10.  con  asegurar  qne  todavía  se 
¿tícvc  a  us[)Lríir  du  la  rectitud  do  las  intuin  loncíi  del  infrascrito 
que  no  adoptara  nivdiJiu),  (jue  tiendan  í\  cncoa^er  el  conítrcio 
(le  ese  pais,  ni  u  espantaría  por  causas  enleraniente  estrañas  á 
la  política  de  ámbos  pui¿es;  priucipalmcute  del  Tai^i^^uay  tao 

Digitized  by  Google 


—86- 

fiel  á  la  anmiad  de  lag  defnaü  B^púbiicasj  como  iinparcittl  ea 
loa  cuestiones  doiDésticas. 

Satisídctorio  es  al  infr.is^:rito  qiio  V.  E.  reconociendo  la  reo» 
titud  de  las  líjienciones  de  esie  (jnbicrnu,  mauifíeste  confianza 
de  que  no  adopte  loeJiiJfts  leúdenles  a  encnger  el  comercio  pa- 
raguayo, ni  k  espantarlo  por  causas  ciUer¿imei)Le  eslranas  a  ia 
política  de  émboa  países.  Siempre  distante  cu  su  marcha  ad- 
juinistrativa  de  ideas  innobles,  inamistoaas  y  mezquinas  hácia 
diclio  cnmcm,  Im  restríccioaM  temporales  qu^  ordenó  eu 
uso  dt-M  bmm  émcbo  «obn  k  jiaveg«ei6o  del  Paraná,  impiiU 
aadai  por  la  íojaita  ipierra  &  que  b  provoeao  loe  paUages  uní* 
tartos,  y  astrang^ios  iomorales  y  turbulentos,  erao  maitifiebta* 
meóte  ezígMts  por  la  eoDireníeucía  general  de  los  pueblos  con- 
federados  por  la  consolidación  de  su  órden  y  sa  crédito  esierior* 
No  sc^i  á  ellas  debidas  las  d  ficultades  que  hayan  podido  obttar 
al  progreso  y  libettad  de  aquel  comercio,  sino  esclusívameote  á 
las  caiamítoaaa  círcunstaocias  de  aquella  cruel  y  obstinada 
guerra,  que  iodefioidamente  se  prolongarla,  sino  se  les  privase 
de  los  medios  y  recursos  con  que  la  sohtieben. 

Solo  el  imperio  de  causas  de  un  carácter  tan  inoponeate,  que 
no  pueden  ser  consideradas  estraOas  á  la  política  de  ese  país, 
desde  que  afectan  la  conveniencia  y  bíenestardesus  habítantea 
y  á  las  que  están  ligadas,  la  diguiJad  y  conservación  de  e^taa 
Itepúblícas,  sobre  que  preferentemente  debe  velar  el  mfrasctiio 
pudieron  deciditlü  a  adoptar  aquella  medida,  que  nada  tíetio 
de  depresiva  del  comercio  del  l'araguay  ¡  por  que  ¿  Cómo  ha- 
cerlo sin  perjudicar  igualmente  el  de  esta  República,  V.E,  sabe 
que  ante  lus  cxii^^eiicias  de  la  pbZ  |  ública,  cnilan  todas  las  coii- 
.  veniGüCias,  y  que  a  üfpie!  sufiio  bien  se  snburdinun  todas  las 
demás.  La  adopcioti  da  medidas  legales  [nríi  obtenerl'i,  y  el 
completo  nnenadamienio  de  los  salvages  unitario?,  eu  que  son 
interesados  así  los  pueblos  confederados,  como  los  que  lu  go- 
cian  con  ellos,  nunca  puede  ser  un  justo  'motivo  de  qut  jci. 
Quien  usa  de  sus  propios  derechos  á  nadie  agravia,  y  a  su  vez 
todos  los  Gobierriüs  se  espiden  en  el  mismo  sentido,  e&tan  en  el 
derecho  de  hacerlo,  y  en  el  debar  de  respetarse  recíprocamente. 
El  infrascrito  osi  lo  lia  hecho  siempre,  y  así  lo  hace  con  la  rcs- 
Iriccion  que  ha  impuesto  a  eaie  comercio  ese  Exmo.  Gobierno. 

Muy  dibLaniü  el  infrascrito  de  la  grotniia  dcspresion  cuntía 
el  comercio  del  Paraguay  que  V.  E.  lo  atribuye;  consiUando 
este  Gobierno  aquellas  exigencias  con  el  benefício  da  dicho  co« 
mercio,  por  ittaota  de  27  de  &í:í*zo  último,  conñrmó  el  espíritu 
de  fraternal  benevolencia  con  que  lo  atiende,  aun  coa  el  menos* 
cabo  muy  considerable  de  lus  propias  rentas. 
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t.ft  ínfroduccinn  en  csfn  de  los  frutos  cíe  efe  pdU,  atendida  U 
circunstancia  de  haberse  declarado  independiento,  y  espresadi) 
fn  voluntad  de  cunstiujirse  en  una  rcpúbficn,  estrangera  para 
U  coníederncion  arijenimn,  seria  uíi  juslo  título  para  qvje  en  e! 
«deudo  (le  los  derechos  fiiCí^e  con5?iderado  como  la  decunlquiera 
«tro  Eíitado;  y  en  consennencia  de  la  política  benefaclora  que 
Cite  Gobierno  ha  acreditado  d  V,  K.  en  iodos  siis  actos  admi- 
nistrativos, y  á  la  protección  distinguida  que  dispensa  al  co- 
mercio paraguayo ;  no  habiendo  reconocido  la  independencia 
de  ese  pais,  son  considerados  sus  frutos  con  esa  generosa  fra- 
ternal benevolencia,  V,  B.  podra  nprecinria  por  la  adjunta 
planilla.  Observará  por  ell.^,  que  á  la  par  que  se  demuestra  la 
nota bi!  íi^ima  diferencia  de  que  gozan  en  los  derechos  de  oduana 
respecto  de  loa  de  ¡a  miMíia  especio  que  se  iturodiicen  do  otras 
partes;  resalta  por  dicha  planilla  sobrada  luz  respecto  del  gran 
▼acto  que  dejan  en  las  rentas  dichas  diferencias.  Tan  léjoa 
pnes,  este  Gobierno,  de  espantar  de  esta  República  el  comercio 
del  Paraguay,  lo  halaba  con  goces,  cuyo  benellelo  Aleja  domU 
quiera  desventaja  hftcia  el  relatívameme  é  la  coDOiilteneja  de 
los  mismos  hrticoiós  procedente  de  otras  partes. 

Uttimamente,  cuando  el  infrascrito  recibió  la  note  de  V,  E. 
que  se  contesta,  la  navegación  del  Paraná  estaba  ya  abierta» 
Eite  Gobierno  conducido  siempre  de  sentimientos  elevarJoSi  y 
conforme  con  los  principios  de  justicia  de  que  no  se  separa  ea 
la  política  Interior  como  tampoco  en  la  ésteríor,  había  espedido 
rtf  colector  general,  y  al  capitán  del  poertOr  las  órdenea  que  4 
V.  ee  adjuntan  igualmente  en  copia,  y  circuladolas  A  loe. 
Eimos.  Gobiernos  de  Santa  Fé,  Entre-Ríos,  y  Lflgal  de  Cor* 
liento,  pera  que  prósediesen  en  el  mismo  sentida 
Dios  gutrde  á  V.  G.  muchos  años» 

Jaim  Hannel  de  llosa*. 
Felipe  Arana.'' 

Dado  el  caso  de  necesidad  de  prlv  ar  á  Corrientes  que  se  pro- 
vea de  elementos  de  fuerza,  no  Ií  djria  medios  mas  suaves  de 
obieuor  el  rtisu liado  ?  El  espedietite  úiíjco  era  acaso  el  bloqueo 
dtíi  faraná,  coa  tan  graves  perjuicios  del  Paraguay,  de  Buenos 
Aires,  y  de  toda  la  caaíóderacion  que  diaria  tiente  i|6i  se  cuerva 
y  se  arruma  ? 

Asunción,  Sobado  28  de  Junio  de  1845.  iV.<»  10. . 

En  nnektro  número  antecedente  publicamos  las  importanres 
notsa  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  de  21  de  Marzo  y  3  de  Oc*  ^ 
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tabre  do  1944,  o  sí  como  U  oontettacion  dadaá  aquella  por 

nuestro  Oubierno  r n  9  de  Julio  del  ini«mo  oño. 

Poi  Ib  primera  Buenos  Aires  prometió  todo,  y  t\\  mismo  tiem- 
po negó  lodo  Decía  (]ne  comercio  píim^uayo  vn  «?rria  per- 
turbado de  modo  alguno,  que  sus  b»íqii»*s  podrían  ir  á  aquella 
ciudad  en  convoy,  y  í\\\q  sMi  fri1!arint]  t^da  protección,  pero  to- 
das estas  promesas  eran  8iil)or(] i l  a  la^  A  la  clausula — mientras 
las  circuiisiQnc  ns  de  la  gnerr&  no  obligasen  n  tomar  otra  dií-po- 
giciof) — de  suerte  que  la  única  garantía  que  quedaba,  era  ei  ar- 
bitrio absoluto  del  Gobierno  argentino. 

Había  pue?,  como  ya  hemos  ílichn,  un  peligro  mn^  i  rente,  así 
comercial,  coujo  político.  Coinercial,  por  q  le  confi^indo  ¡os  ne- 
gociantes parsguíiy  ns  sus  capitales  á  les  cálculos  hechos  en  bue- 
na f'é,  y  probabilidüdeH  ordmariaf?,  podían,  cuando  luénos  espi- 
rasen, ver  la  navef^acíon  cerrada,  y  hailar^e  detenidos  en  I3ue- 
nos  Aires  con  pórdida  de  sus  intereses,  ó  ile  toda  mi  loiuma. 
Político,  por  cuanto  podía  el  Paraguay  quedar  privado  indefi- 
bidaiiiente  de  toda  su  marina,  no  solo  nici  cantil,  sino  tambiea 
militar,  que  foefie  dando  ccmvoy,  desde  que  apareciese  el  decre* 
todeenct^mmíento  de  U  navegación,  cuando  ellas  se  hallaiea 
'  «n  aquel  puerto. 

A  maa  esta»  cooaideracbnes,  que  se  presentaban  6  príinera 
.  Tiste,  ocurría  otro  hecho  que  parecía  inesplicaVre,  á  no  str  por  ' 
nna  fas  enteramente  sospechosa  pare  no  decirse  p6tfid«« 

Antes  que  la  citada  nota  de  27  de  Marzo  llegase  á  manoe  de 
nuestro  Gobierno,  ya  circulaban  por  las  de  lor  particulares  co« 
pías  dadas  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  que  06i  procuraba 
insinuar  que  de  su  parte  no  oponía  embaraso  á  la  navegación  y 
comercio  recíproco.  Para  lo  general  del  pueblo,  que  no  esta 
en  el  hecho,  ó  no  comprende  las  razones  de  eslado,  providencias 
politicaa,  y  el  valor  de  la  cliiust)la,6  condición  que  se  adjuntaba 
era  lo  mismo  que  decir— tTsnúf,  ^ae  si  sufnereii  olgvms  per« 
juicios^  no  debéis  quqfiarQS  de  mly  sino  única$neats  de  vuestro 
Gobierno. 

Combinada  por  tanto  esta  conducta  con  otros  hechos,  de  que 
hay  pruebas  auténticas,  y  que  inculcan  la  voluntad  de  crear  un 
partido  federnl  en  esta  Rcpt'ibÜcn,  cotno  ?i  ella  tuviese  liijos  de- 
gcnerp.doí^  y  traidores,  hahi  i  sobrada  luz  para  Comprender  y 
medir  ei  pensamiento  que  se  preparaba. 

Nuestro  Gobierno  deseaba  la  enteia  franqueza  comercia',  pe- 
ro leal  y  segura  y  no  l&zas  que  dctuvie.-en,  6  anuHtasen  ia  ui-  , 
dustria  y  riqueza  de  sus  ciuda  latios.    íSu  nota  de  9  (le  Julio  se 
ciirigin  á  obtener  una  garamia  cualquiera  que  njiiu^iraí^e  nlynoa 
seguridad,y  que  puediese  oiicnlar  la  marcha  comercial  y  pului- 
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Antes  de  r)bicncr!a  no  podía  considerar  la  navegación  sino  co- 
ntó de  hecho  cerrada. 

Lof  sucesos  posleríorcs  d<í mostraron  la  exactitud  de  su  previ- 
dencia.  Muchos  cMrans[eroP,  que  se  arriüsgaron  á  viíijar  con 
íinimo  de  volver  a  esta  capital,  a!Iá  quedaron  haüia  l)oy  deteni- 
do, Y  por  último  rabiosuH  decretos,  510  a(  lo  cerraron  absolu- 
lamente  toda  uavegacion  y  connercio,  rn;n  proscribieron  loa 
productos  paraguayos,  puniendo  eii  t>u  furor  hasta  á  la  propia 
corjíetierarion,  nc xtPindoiC  ilesapiadadameale  ioü  nieUiüd  da 
vida  y  de  proapendíid  ; 

Si  fuera  preciso  convencer  al  pueblo  paraguayo  delzelo  que 
su  Ciobierno  tiene  por  su  bienestar,  y  de  la  sabiduría  con  que 

nianeja  sus  rebciones  é  iiueresea  estcriore?,  los  hechos  que 
esponeinos,  serian  ct>nsideradijs  a  la  pai  de  loa  iiias  ampios  y 
couviaCt'4ite:)/]^uc  puedan  producirle. 

No  fué  ínfructunsa  la  referida  nota  de  nuestro  Gobierno,  ella 
no  consiguió  su  principal  fin,  pero  obtuvo  la  revelocion  mas 
formal  y  p  isitiva  de  las  intenciones  argentinas.  La  última 
respuesta  de  Ijuenos  Aires  de  3  de  Oetubie  iio  dió  garantía  oi- 
güi.a  valióse,  se  lioutó  á  ju<*tihcar  su  clausula  anterior,  y  deján- 
dola subsistente,  mostró  uitegrolmente  que  ííolo  restaba  unes» 
ladi  precario,  que  no  se  qiíena  innovar  por  la  abertura  de  al- 
guna estipulación,  ó  cualquier  espediente. 

A  mas  de  esto  tal  nota  es  digna  de  reparo  por  algunas  otras 
consideraciofies. 

1.®  El  Gobierno  de  Buenos  Aires  tanto  reconoció  que  ca 
la  realidad  la  navegación  v  comercio  estalm  cerrado  como  en- 
teadió  el  Gobierno  par  iguayo,  (pje  para  abrirlo  juzgó  necesario 
un  decreto,  y  que  tanto  en  su  nota  como  en  ese  decreto  le  esca- 
p<j  esta  formal  confesión.  Cómo  combinar  esto  con  la  diH[)er- 
«ion  de  las  copias  de  sn  primera  nota  ?  Si  la  navegación  esta, 
ba  tan  amenazada,  para  que  engañar  al  pueblo  ?  Si  no  estaba 
cerrada,  para  que  un  decreto  para  abrirla  '{  Para  quién  so 
abría  T***.Soto  y  únicnmente  para  los  buques  argentinos,  como 
muy  bien  espresa  el  referido  decreto,  de  suerte  que  aun  des. 
pnesde  él  loa  buques  pnroguayos  scgua  su  tenor  continuaban 
arrestados  sin  poder  arribar. 

12  ^  > 
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Tal  decreto  es  el  siguiente-* 

"y  Viva  la  Confederación  Argentina  ! 
¡  Mueran  los  sahages  unitarios  I 

£1  Ministro  de  He^  | 
eiende*"*  ) 

Buenos  Ai.'ep,  Ag^c?to  1*  de  J844  

Año  35  dfí  la  Jiberud.  29  de  la  indep(rOti«iirit| 
y  15  de  la  Coafedereoion  ArgCDiin»* 

Al  Colector  General 

'  El  Gobierno  ha  dispuesto,  que  por  ahora  y  hasta  nueva  reso* 
loción»  el  Colector  General  permita  &  los  bnqucs  Argentinos 
de  la  carrera  del  cabotago  llevar  carga  de  efectos  para  el  Para- 
guay  con  nrroglo  ¿  U  l.cy  vidente  d<j  Aduano,  y  traer  carga 
de  allí,  bojo  fianza  A  satisfacción  del  mismo  Ct^lector  de  no  to* 
car  en. los  Puertos  de  Corrientes  ni  de  ida  ni  de  regreso,  duran- 
te la  ocupación  do  ellos  por  )o8  Salvnges  Unitarios. 
Dios  gnarde  ó  V«  S.  machos  añus. 

manuel  Instarte. 

Bs  copia—» 

Insi .  ríe* 

Es  copia— 

£1  oficial  del  Ministerio  de  Relaciones  Elsterinres. 

José  R.  Perc%.*' 

2.  ^  El  Gobierno  de  Buenos  Aires  adjuntó  !a  siguii^ntc  p'n. 
nilio,  que  muestra  la  difenencia  de  derechos  do  itjtruUucciun 
cunio  un  grandcj  y  especial  favor. 

IM&iiílla. 

*•/  Vim  la  Confedera  don  Arí^fintina! 
f  Muetan  ¡m  salvajes  nmifrrtos  ! 

De  cclios    Diferencia  en 

que        favor  dol 
adeudan.  Paroguay. 


Yoiba  del  Brasil...   28  pg. 

Tobnco  de  iden.  ........    39  **  •* 

Iden  de  la  Hnbana   id  ** 

Cigarros  do  iden.  •  ••  «••>   id  " 

Iden  de  Hamburgo   id  "  " 


Tabaco  de  Norte  América  •  •  •   id 
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Bucnoi  Airttf  Ociuhrc  3  de  l8l4. 

Pcííro  Ilerii«l." 
Kn  Iq  sobre  dicha  nota  qiio  acompañó  ebta  planilla,  decía 
el  Gobierno  de  Buenos  Airc^^j¡ue  a  peanr  de  haberse  el  Fara« 
gtiay  declarado  indepetu^ffr&Tt^m^  cstrui  g  ra  ¿  Ja 

GOulederacion,cotno  cyG^tVéLt^)/^^  dicha  independencia, 
continúa  así  á  conbitié/M^áua  frmxilMMi  esa  fraterQuI  beoevo- 

A  mas  de  qne  irjdTféjyt't^  qiie^(^  derechos  sean  gra« 
TCHioSy  Ó  íi'.n¿uuoiJ(^iiú'é  ¿  pa'rfiie^ios  se  cierra  la  nave- 
gación y  coincrclá%  ifiiiíérá%Íajboío  eti^teo  escritos,  dibia 
el  Gobierno  argciTtiijo^irijdti  qwt^^  un  pueblo,  que 

no  es  coino  él  jú^in^ili^^  t^ti^íliijb  fiío  sensible  y  brioso, 
y  á  este  re^pecio  ^^l^cur^^^^ que^fi/  le  era  licito  convertir 
Iq  cutstion  de  la  inacWodcricia'ñuchAyri  en  una  cuestión  de 
unos  reales  mas  6  meiiosfVf  lor  no^úiníi,  por  que  nn  principio 
de  sabia  reciprocidad  «nTVi^siertiprj^giavámen,  que  derechos 
mal  calculados  puedan  hach" |i(0ftr8obre  el  comercio  de  núes* 
tro  pa¡<í. 

En  ñn  la  conducta  de  Biienoa  Aires  se  manifestó  completa* 
mente.  Si  él  tuviese  el  solo  tem<»r  sincero  de  que  sus  enemigos 
en  Corrientes  puedan  sacar  patiido  y  fuerzas  de  dicha  navega* 
don  y  comercio,  no  failubau  ínedioa  para  una  inteligencia  co- 
mún, y  providencias  adecuadas  para  que  no  se  veriíicasen  ta* 
les  resultados,  y  pennuueciesen  entretanto  las  relaciones  indus* 
tiiales  ventajosas  t  los  dos  pueblos.  No»  ciertamente  no 
ero  etc  el  motivo  y  íln  copilal,  era  un  birnple  pr(te^to  para  cu- 
brir otroá  niirag.  El  Paraná  qne  la  providencia  cre6  como  una 
aitería,  que  debe  fecundar  de  vida  y  riqueza  una  inmensa  te- 

gioQ  dula  América  del  ¿Suü|  secó  cu  la:»  inunos  de  ia  ambicioa 
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polilica,  y «e  cionvitió  en  iini'nrmn  dcsíinadn  h  hostilizarla 
independencia  del  Parflgiiny  '  En  prcsencm  (1*^  et.lo  inte- 
rés quo  impoita  que  la  coiiíederncion  umbien  suíia  y  se  nui- 
quile  1  No  es  cierto  que  mRs  pronto  «e  fubyuga  uu  puebia 
enflaqueiido,  que  un  f)iicbla  rico  ? 

Dejemos  otras  reflexiones  que  ocurren,  y  continúenlos  con  la 
espodicion  de  los  hechos  que  siguieron. 

Kn  tales  cjrcunsínnciüs  esperó  el  Gubierno  paraguayo  el  de- 
aenvol  vimienlo  de  los  sucesus,  y  la  venida  de  esos  barcos  ar- 
ízentiiíos,  que  habían  tenido  permiso  para  arribar  al  Paraguay. 
Ño  obstarae  la  marcha  seguida  por  el  Gobierno  de  IJuenoa  Ai- 
rea ellos  hallarían  ablertus  los  puertos  de  la  República,  y  en 
ellos  entera  hbcriad  y  seguridad. 

£J  Gobierno  argentino  no  hizo  comonÍC8C¡oil  alguna  á  naeff« 
tra  adnioístracion,  ni  relaiivamanto  a]  Itempo  en  que  saldrían 
üe  Btienos  Airesi  ni  á  la  eircuostancta  de  venir  6  no  bajo  de 
convoy,  de  modo  que  annque  se  quisiese  asegurar  el  pasrge  por 
laa  aguas  de  Corrientes  ó  tomar  alguna  otra  medida,  que  evita* 
ae  los  peligroF,  no  era  fH>sible»  ni  aun  decoroso.  Parece  que 
de  propósito  se  quiso  Terificar  una  entrega,  haciendo  pasar  m* 
defensas  por  debajo  de  laa  manos  y  fueizas  enemigas  laa  pro* 
piedades  del  beligerante,  que  no  respetaba  las  de  aii  contrario. 

En  Setieitobre  de)  afto  pr6ximo  pasado  se  tuvo  en  esta  ciudad 
la  notídade  que  con  cfiícto  arribaban  por  el  Pdrauá  los  dichos 
buques  argentinos,  y  luego  después  también  la  noticia  de  qne 
estaban  detenidos  6  embargados  en  Corrientea  por  Orden  dot 
respectivo  Gobierno. 

Farticipaciones  oficiales  d¿  los  comandantes  de  )a  frontera 
paragiiajfa  confirmaron  dichas  noticias,  lo  que  produjo  una  sen- 
sación general,  no  tolo  por  la  novedad  del  hecho,  como  por  ig- 
norarse si  en  su  estcnsion  seria  comprendida  la  República,  ó  isi 
comprometía  ó  no  los  capitales  de  sus  ciudadanos,  que  viniesen 
fi  bordo  de  los  buques  argentinos.  No  se  sabía  si  'a  rnclid.!  so 
limitaba  á  una  FÍniple  detención,  «i  era  un  embargo  o  apresa- 
miento, 8Í  la  baiidüra  comprometía  ó  nc  la  cargp,  rn  fin  se  ig« 
noraba  todo,  sabiéndose  solamente  el  liecfio  de  lu  tíelencion  for- 
zada y  los  consiguieuies  perjuicios  del  comercio,  é  intereses 
paraguayos. 

Era  ])ieciso  por  muchos  razones  salir  de  ese  estado  mi^^terio. 
so,  que  envol vj.i  nuestras  relaciunes  políticas  é  industr  inleí,  y 
que  podía  tener  consecuencias,  que  era  de  necesidad  aiUtver,  y 
providenciar.  El  Gobierno  de  Corrientes  ni  antes  ni  después 
del  acto  de  detención  comunicó  cosa  alguna  ¿  nuestro  Uúbicrnoi 
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cuan  J )  parece  que  debii  hicerlo,  no  solo  por  la  existencia  da 
un  trrvtaiiode  comercio  \ig^;nt';  entre  los  doá  paise.»,  mas  tnm- 
bieri  por  una  prtifnesa  lierhi  de  que  en  todo  caso  respeta ri  i  el 
ínovimieftlti  meic  inli!,  y  la  navegación  de  la  Re^úblicM,  promesa 
que  ndeinns  ya  se  incluía  víitnaUncn  te  en  el  sc  biedidio  (ralado. 

En  tal  posición  nuestro  Cí  'fí'efn'>  se  dirigió  al  de  Corrientes 
en  data  de  16  de  Seiieuibfe  de  áich  >  año   próximo  fm^aduj  es- 
presándole  que  a  tnos  ñe  ser  fM>r  >í  ."^olah  muy  desogindnbles  las 
noticias,  (pie  dejamos  e^j>uestüs,  so  revcstinn,  si  eran  exviclas,  de 
circunstancias  incomprensibles,  ó  ju^rnvanies.    Q.«ie  dos  pniro- 
nea  do  dos  goletas  Ks  évan  iM  mi^l  oU',  y  Ilob^^rto  Kerr  afirma- 
b  ui  (¡ue  S(3  Ifs  h  ibia  eximinadu  si  tjaí  in  contrabando  de  guer- 
ra, que  íijjrun  aprendidos  ciento  lieiiUa  quintales  ¿lu  plomo  en 
barril,  y  detenido  una  üu  Us  dic!:as  ^'»'etas  sin  otra  c  phcacion, 
que  no  fuesG  la  prolnbicion  de  arribar  á  e^la  Hü[>ública  ningún 
f  rtículu  de  guerra.    Gl/je  á  ser  esto  verdad  era  ciertamente 
■orpreiidente,  y  no  pedia  verse  en  ella  sino  ensayos  ó  principios 
de  h'istiliüadds,  tanto  mas  Uifiindadas,  ctmnto  leal  ero  la  Rt}(  ú- 
blica  eo  guardar  las  retacíonee  amigable/,  queitibii»liat),  y  man- 
tener relígiosatnenle  iim  prmcipioj  y  deberes  de  lat  iiiaa  exacta 
y  fiel  netttralídad,    Y  fi  lalmeote  que  en  tates  términos  solicita* 
ba  y  esperaba  del  Gobierno  de  Currienten  csplícaciones,  que  le 
¡lastrasen  sobre  la  naluralexa  de  tales  acontecimientos  para  po< 
der  diríjírse. 

El  Gobierno  de  Corrientes  en  dMa  de  21  acusó  recibo  de  es* 
ta  comunicación,  mas  k  pesar  de  que  su  leriguoge  fuese  satis^ 
fictorío,  afianzando  una  conducta  leal,se  n^gó  con  todo  ñ  mi* 
nistrar  dosdc  lu>*go  las  esplícacioiies  pedidos,  reservándolas  pa* 
ra  cuando  desaparesiesen  las  raaoncs  especiales,  que  en  el  mo- 
mento las  impedían» 

No  obstante  que  él  añadía  que  jamas  saldría  de  la  órbita  de 
sus  atribuciones,  nt  comprometería  gratuitamcniu  la  amistad  y 
buena  inteligencia,  que  subsistía  entre  ambos  países,  esta  afir- 
mativa por  5i  solo  no  sati&tdcia  tos  justos  deseos  espresado?,  ni 
bastaba  de  forma  alguna  para  asegurar  ín  espjctaíiv.?,  y  espiritu 
público.  Por  el  contrario  conf  nrr);i  para  perpetuar  un  aconte- 
ciiiiienio,  que  para  c!  Parnguay  era  niii>tenoí>o,  y  que  compro, 
mjiia  sus  iutereses,  aun  cuando  no  le  preparase  hostilidades 
directas. 

Nueátro  Gobierno  no  tenia  que  envolverle,  ni  drlua  corno 
neutro  tomar  parte  rn  las  cuestiones  que  fc  continuasen,  ó  de 
nuevo  abriesen  entre  Corrientes  y  iUienos  Aires,  pero  teína  el 
iuipcrÍQSo  duber  de  defender  y  subiciitar  \os  derechos  del  Estado, 
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y  así  no  poJia  de  injJo  alg  ino  contcntaréc.  S»>l>roitoJií  el  he- 
cho de  no  contestarse  la  noticia  da  que  era  pruhib.do  el  pajiagc 
de  contrabando  de  guerra  para  la  Rcpúbl:c4|  e;a  muy  inip«ir« 
tantc;  al  mónos  debía  ser  des<ic  luego  y  furiuulineute  impug- 
nada,- álías  permanecería  una  razón  suficiente  para  juzgarse  quci 
ó  iban  &  abrirse  hostilidades,  ó  cuando  ménus  existían  temores 
de  ellas. 

Ah  nuestro  Gobierno  insistió  en  data  de  $6  en  las  onplicacio- 
nes  pedida^i  ponderando  que  el  principio  de  denegarlas  era  es* 
traordioario,  é  inadmisible ;  que  ta  neutralidad  que  sabia  guar- 
dar, ora  tan  leal  y  positiva,  que  Buenos  Aire»,  ni  Comentes 
desdo  el  principio  de  sus  liostdidades  jumas  le  habían  dirigido 
Ja  mas  pequeña  queja  :  que  ninguna  ocurn*ncia  opaiecia  par» 
innovaciones,  y  que  entretanto  se  snbia  de  nuevo  que  lanibieii 
fueron  a!  ¡i  de  tenidos  dds  buques  quédela  Kepública  bajaban 
para  el  Rio  de  la  Plata :  que  no  podii  concebirse  como  iiii 
Gobiernti  quiera  pretender  el  derecho  de  exigir  que  un  estado 
soberano  sufriese  acto?,  que  ofendían  sus  derechos  é  inleresrs 
vitales  sin  saber  los  motivos  de  ellos:  qne  por  tunto  esperaba 
que  sus  exigencias  serian  sall^fiJclHls  plena  y  abierinmente. 

Féii  cnanto  esto  so  pasabi,  un  accidente  h  íbii  empeorado  el 
estado  de  relaciones  de  los  dos  Gobiei  ir  s,  incidcnle  qno  nfj- 
riremos,  pnra  (pie  en  todo  se  cnoz-'a  (;x;ícfatnente  la  poiiiica 
leal  de  t  ik  strn  G(d)icri)('.    lA  hr.lia  lu  <  ho  bnjar  por  él  Pnraná 
n^gnuos  biKíoes  arniu  iu8  baj  ^  du  las  oidencH  del  coniaiulunlii 
Viiiaiiiayor,  tjuc  iba  rnuuiJo  de  convenientes  iii^lrwcci'^nns  ; 
entre  este  y  i  I  tcnient»;  corfiiiel  \).  José  Joatjnit)  i»i\'iar  comau- 
datUe  de  las  fuerza»  flijviales  de  Corrirntcs  htib)  un  c  i.Üsrto, 
qtie  pudiera  degenerar  en  ví.ts  «!*í  b»  cU').    Mu  cuii^ecuencia 
el  Ciubierno  de       ríL-nles  ánfes  de  recibir  la  bí.briídfcba  nut;i 
se  dirigió  á  nne  íta  odroioi-jlracion,  qu«*j  ni  losc  del  proredi- 
niienlo  (iül  cuiii  .li Jaiiie  Viilnniayt<r,  dic.ií  ndo  que,  cuín.du  se 
preparabn  a  [uinisir.ir  í;ih  <'*:p!irariones  exigitlns  tu  ¡i\  auterior 
iioia  de  IG  Jti  Stti"íubre,  fué  cuaiido  íujucI  .siu  csjO  vino  a  des* 
viarlo  de  su  pTopósit'*,  pues  que  antes  de  todo  era  necesario 
ei>plica/sfi  la  naturaleza  de  él,  qtie  ronipia  la  neutralidad  para* 
gaaya,  y  los  tratados  vigentet.   Después  de  csponcr  los  he- 
chos que  decía  practicados .  por  el  comandante  Villamayof  y 
con^iderabi  ofensivos,  añadía  el  Gobierno  de  Corrientes  que 
eJIoa  importaban  uua  alianxa  con  Buenos  Aire;?,  y  sa  -Jestinabaii 
desconsertar  con  provecho  de  un  beligerante  las  disposicionea 
que  enfueran  de  sus  derechos  habia  proscripto  daatro  de  su  tcr« 
ritorio:  y  últimamente  (¡uejíin'Jose  de  a  míos  otros  beciios  auto* 
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ímeiy  finalizaba  por  t>ed¡r  L«pUcacloii68,  quo  ciclare ciescn  á 

)a  notninicKO  de  tales  ocurrcncios. 

í)oB  circtint^tuncias  debinn  necesaria  mente  obstar  á  la  pronta 
contestación  de  nuestro  Gobierno.  Priiiu^ro  :  la  necesidad  de 
rrcibir  pteviamcnte  parte  circnnstanciado  del  comandante  Vi* 
Hamayor.  S  g«]iido  :  la  cuestión  pcn<liente  de  las  caplicacíonot 
que  él  habia  pedido  en  au  nota  de  16  do  Setiembre,  y  que  no 
estaljRn  suinit)Í!>tr<>das.  * 

Seria  esccMvo  que  cualquier  Gobierno  quisiese  obtener  pri- 
mero solncioii  á  sus  exigcncins  positrioreí»,  cuando  no  queria 
fatisfacer  las  q^ie  le  liabinn  sido  demaiidaiias  niueho  autes. 
Ademas  para  f><»d^ír  conocer  el  Vdlor  de  lo«  licchos  de  que  era 
acusado ei  cí  ojandanic  Villntiiayor,  convenia  saber  aiitcsedente- 
mente  cuál  la  naturali  za  de  las  m*  didas,  que  c\  ( ¡  tbierno  de 
l^orrienlC'í  pre.ícnbiajpara  quo  rotiiparada  con  esos  hechos,  so 
üe mostrase  cómo  y  hnstn  rlónde  cuiiirarinbnn  tales  providencias, 
esclarecimiento  que  era  igunhuente  negado.  Fué  por  esto  quo 
e!Sapre:ni  Gobiurno  de  l¡i  Rfípúbiica  se  limitó  á  ncu-^ar  el  re- 
cibo de  esta  nota,  dejando  de  contestnrla  :  él  esperaba  la  solu- 
ción que  habia  reclnmido,  y  por  la  cual  haínfctado:  posterior- 
inei,tc  saiisfaria,  pu^s  que  no  [)u  lia  d(.  bCí)nocer  un  principio  que 
dcícudiü,  y  de  cuya  iuob&crvaucta  se  quejaba. 

 o  

AsjinrJorff  S'/bado  5  tle  Julio  de  1S45.  A'/^  11. 
En  7  de  Octubre  de  JSM  el  Gobierno  de  Corrienus  se  pro- 
puso dar  ios  escbireeimieraos  pedidos  en  nota  de  16,  y  reitera- 
dos en  la  de  26  de  Setiembre  anterbr.  Espuso  que,  usando  do 
los  derechos  que  lo  correspondian  sobre  la  navegación  del  Pa- 
ran/i, y  como  Gobierno  bedgeronte,  había  promulgado  el  decre- 
to de  la  misma  data  queincluia,  y  cuyas  disposiciones  apoyadas 
por  el  derecho  de  gentes  bastaban  para  ministrar  los  esclarecí» 
mientos  pedidos,  y  no  podían  ser  disputadas  por  Nación  alguna 
civilizada.  Añadía  que.  usando  de  bUs  derechos,  á  nad4e  ofen- 
dió, ántes  había  combinado  el  ejercicio  de  ellos  con  la  modera- 
ción y  alencÍ3nes  posibles  eti  beneficio  de  tos  Gobiernos  neti- 
tros :  que  el  Gobierno  del  Paraguay  no  adquiría  .derecho  alguno 
sobre  las  propiedades  estrangeras  solamente  porque  efltu viesen 
e  {caminolpara  la  República:  que  las  notas  de  10  y  26  de;Sctiem« 
bre  no  poriian  ser  redactadas  en  el  lengiiage  que  usaban  hasta 
•mennzaJor  sin  una  especial  prevención,  para  la  cual  no  habia 
Tazón:  que  no  se  liB^ia  iie^^adoá  d«jr  las  explicaciones  exigidas, 
y  solamente  había  ddl  rido  para  luego  que  las  circuntancias  lo 
permilisen»  y  que  por  tanto  la  República  no  tenia  de  qué  darse 
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por  ofendida,  muy  principaímenfe  cuando  considerase  que 
medidas  sciiu  jnniep,  y  otras  de  igiul  iifiiurn  i  cr.wi  repetidos 
veces  ejetcitüdíis  por  los  Gobicraus  Ltiigeiaolei.  El  decreto 
de  ijuc  ht;  traía  Cd  cl  í'i^uitiile- 

'*¡  Pairia  I   \  Libertad  ¡   i  Constiiuekn ! 

UBCKBTü. 

El  Gobierno  de  Oorriet  te  ,  coniccüente  t  los  príticipiot  de 
jiiBticia  y  civitizacion,  que  le- obMgeroil  a  tomar  Ins  armas  con* 
era  el  Gob(  t  nador  de  Buenos  Aire9,conculcador  de  todos  los  de* 
rechos  de  la  humanidad,  lia  procurado  en  todos  tiempos  no 
desmentir  en  sus  operaciones  aquellos  principios. 

El  respeto  debido  á  las  naciones,  le  obligó  ó  manifestar  dcta 
1  todamente  las  ruzones  en  qoe  fundaba  su  declaración  de  guer- 
ra eti  Febrero  de  1839,  y  en  otros  documentos,  que  succesiva- 
mente  íia  publicado  la  prensa.  Desde  entonces  cl  Gobierno  do 
Corrientes  no  ha  cesado  de  dar  pruebas  inequívocas  de  la  regu- 
laridad con  que  se  proponía  hacar  la  guerra  :  á  In-í  dfgollncio- 
nes  de  prisioneros  inermes  y  rendido?,  cuando  la  íüilun¡i  ha  fít- 
vorrcido  \bs  arrnaa  del  lirono,  ejecutados  por  ftis  tenientes  en 
todos  los  ónguloa  de  la  Kejiúbüca,  la  Provincia  de  Corrientes 
ha  contestado  á  estos  actos  proiuberantos  de  baibórie  con  In  ma- 
yor moderación  en  cnedio  de  sus  nins  <rloiiiisos  triunfos,  i  xu  n- 
dietído  sus  brazos  abiertos  para  eslíechar  en  ellos  a  esos  Ihínna- 
nos,  que  solo  el  terror  había  conducido  ni  compode  l-aiflllQ  :  u 
los  degollaciones  do  Ciudadanos  reí«ptiab  es,  y  de  individn(»s  de 
tüdaé  clases  y  sc.ios,  ejecutados  en  fu  stn<iniisniu  por  los  taté- 
lites  del  tirano,  Iq  Provincia  de  Corrientes  ha  con  expendido  con 
las  mayores  conr.ideracioncs,  aun  á  los  mismos  enemigeos  decla- 
rados (!e  sii'd  ca-jsas  :  4 'as  def  retiaen  ¡.ub  y  secuej^trus  hechos  á 
los  que  siaipatiraL;;:]  con  la  causa,  que  Corrientes  difendi»,  5 
que  hablan  una  lagrima  compasiva  p<»r  el  padre,  el  hi- 

jo, cl  de  jdo,  el  amigo,  ó  declarado  SALVAGE,  por  tener  bie- 
nes en  que  cebar  su  codicia,  Comentes  ha  respuesto  con  el  ma- 
yor respeto  á  las  propiedades  de  enemigos,  hasta  el  extremo  de 
DO  hacer  distinción  entre  ellos  y  sus  amigos. 

El  Gobierno  de  Corrientes»  en  varias  épocas,  ha  procurado* 
restablecer  las  relacione?  de  comercio  a  fin  de  dulcificar  en  par* 
le  los  malea  inevitübles  de  la  guerra,  dando  licencia  á  los  bu- 
ques de  fcu  cabotage  para  traficar  é  puertos  exteriores,  mientras 
que  ha  sido  correspondido  por  parte  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  €00  vilea  6  insultantes  tratamientos  fi  sos  CiudadanoFi 
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too.  absoluta  deteocioo  de-sut  lauques  y  aniquilamiento  4e  sita 
Cfnital^s.  *  .  *  *' 

Ktia  conducta  del  Gobierno  de  Corriente»,  resaUadd  de  la  fé 

política  que  profesa,  y  el  respeto  que  debe  á  Dios  y  los  hom- 
bres, ha  sido  interpretada  por  el  sacrilego  conculcador  como ' 
ooa  debilidad  y  falta  de  energía,  y  cuando  se  ha  desengafiado 
qpe  8U8  armas  son  impotentes  para  medirías  con  nuestras  lanzas : 
cosndo  ha  visto  que  la  guadaña  de  muerte  y  exterminio  con 
que  ha  cegado  las  cabesas  de  los  liombres,  dejando  un  espanto- 
so decierto,  y  el  llanto  y  luto  en  todas  las  provincias  de  la  Re- 
pública, te  embotaría  en  los  fuertes  pechos  de  sus  heroicos  hi-' 
jon,  ha  determinado  en  su  ó'lío  implacable  y  desesperante,  ha* 
cer  desaparecer  del  mapa  esta  Provincia,  c<^n  la  muerte  de  con- 
sunción a  sus  habitantes;  negán<loso  á  admitir  en  sus  puertos 
nipí^un  fruto,  ó  producción  de  esta  Provinrin,  dt^struyendo  no 
sn!o  los  capitales  de  sino  unf^  in  iiensa  porción  de  lo-  neu- 
frales  invoitidoscii  aquellos,*  ogrcg.Tndo  !q  inaudita  crueldad 
de  hacer  \^)lver  los  cargimenlos,  sin  permitir  á  sii^  conducto- 
res ni  la  coínjira  de  los  mns  precisos  viveros,  y  lo  que  es  mas»j 
estableciend  o  un  derecho  esclnsivo  á  lu  navegación  de  los  liios 
Paraná  y  Uruguay,  por  solo  la  casual  posición  geogrüficn  quo 
ocupa,  con  uttoria  depresión  de  ios  derechos  del  imperio  del 
Brasil  y  de  !n  Repúb'icn  del  Paraguay. 

Ei  Gobernador  y  Capitnn  Getieral  de  esta  Provincia  creería 
no  corresponder  dignamenre  a  la  confianza  con  que  lo  finn  hon-. 
rado  8U9  compaUiolas,  poniéndolo -ol  lí  ente  de  los  negocios,  si 
BUS  actos  públicos  gubernativos  no  participasen  de  la  energía  y 
valor  moral,  tan  necesarios  en  el  gabinete  como  el  marcial  que 
eUos  manifiestan  en  el  campo  del  honor:  en  consecuencia,  usando 
de  las  facultades  iocueationabtes,  (^ue  le  dá  el  derecho  de  la 
guerrsi  y  el  de  su  propia  conservación,  ha  acordado  y  decreta;'' 

Art.  I.®  Todos  los  buques  de  pabellón  de' Buenos  Aires, 
ñfi  las  Provincias  litorales,  qne  están  bajo  la  influencia  del  Go* 
bíernador  de  aquella  Provincia,  y  con  quienes  ta  de  Comentes 
eat¿  en  una  guerra  abierta  y  declarada,  detetiidos  en  sus  pner-  * 
tos  6  que  surquen  tas  aguas  del  .Paraná  y  Uruguay;  son' bue* ' 
na  presa,  y  caen  en  comiso  desde  ei  momeqto  que  sean  cap-  * 
tarados.  '  . 

.  2.  Lnj  propiedades  de  subditos  de!  Gobierno  de  Buenos  Ai- 
r^ió  de  las  Provinciss,  que  están  bajo  do  su  influencia^  son 
igñaliTiente  buena  presa,  y  caen  en  comiso. 

3.  Las  propiedades  de  subdito  de  las  naciones  neutrales,  í)-n¡  -) 
e(  Pabellón  enemigo,  legalmente  acreditadas  ante  el  tribunal 

13  . 
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COiiipetente,  creado  al  cftjcto,  serán  libres  y  proiejiJa* 

4.  Cl  derecho  da  visita  á  los  baque»  mercantes,  que  trafíqnon 
ea  el  Uruguay,  solo  tendrá  tugaren  los  canales  de  navegación, 
costas  é  islas  adjracentes  al  territorio  de  la  Provincia,  y  no  ea 
ios  paertof,  eottas  6  islas  adyacentes  al  territorio  del  Brasil. 

5.  A  los  que  trafiquen  en  el  ría  PeranI  la  Finta  ee  ettiende 
dewfe  la  cénnaenda  del  rio  Paraguay  ^n  lodo  su  coreo  para 
abajo* 

b.  Todoa  loe  buqnea  mereanter  despachados  de  puerloe  neii* 
Iralaa  para  loe  del  eiterior»  eeran  libres. 

7.  Todo  artkolo  de  guerra»  ó  propiedad  eneni^,  en  boqoea 
neutrales,  con  destino  á  poertoe  enemigoe,  serán  descomisedoe. 

8.  Comuniqúese  el  presente  Decreto  por  la  Secretaria  de 
Relaciones  &Lleríoree  y  Guerra  A  loe  Gobiernos  de  las  Poten-- 
cias  lioiitrofes^  iguolmei  le  que  A  los  Enviados  y  Cónsules  de  lea 
diferentes  naciones,  existentes  en  Buenos  Aires:  pubÜquese  en 
la  forma  de  costumbre^  y  dése  al  Registro  Oficial. 

CanimUes,  Octubre  7  ée  1844. 

JOAQUIN  MARAUIAGA. 

OasaoRio  yAi.px3.-^Jo8£  JriosBNCxo  Ma&^vkz;. 

Está  coníorme. 

FaANcisco  Rojas. 

OJidal  1.  o 

La  República  de!  Paraguay  como  potencia  neutra  no  tenia 
^e  envolverse  en  las  cuestiones,  ú  hostilidades  enire  Corrien- 
tes y  Buenos  Aires,  ni  que  juzgar  del  derecho  con  que  obrasen: 
queria  solamente  defender  ^us  prerrogativas  é  iniereses. 

Este  documento  establecía  algunos  principios  muy  perjudi- 
ciales para  la  Kepúblíca,  principios  que  con  nia^,  ó  ménoa  de- 
mora tendían  á  envolverla  en  cuestiones  y  en  guerra,  tales  eran 
el  de  vitita  indefinida  en  sus  buques,  y  de  aprensión  de  propie* 
dades  argenlinu  á  bordo  de  cilor,  no  obstante  venir  cubiertaa 
per  el  pabelion  pare^ayOé 

8i  la  nou  del  Gobierno  de  Gorrienlea  ie  limitase  solamente 
A  lo  que  llevamoa  ésnuesto,  podrían  desde,  luego  abrirse  negó*  . 
ciaeiouM,  que  removiesen  esos  graves  inconvenientes,  pero  A 
mas  de  loe  justoa  reseotimientoa  que  habia  producido  ¡a  prime* 
ra  negativsi  y  el  incidente  ocurrido  con  el  Gefe  Villamayori  Ío 
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demás  ile  dicha  ñola  era  un  complejo  do  rocriminacioucs  diri* 
gidat  contra  la  política  del  Paraguay. 

Nuostro  Gobierno  era  acusado  de  parctal|  de  no  saber  obtcr- 
Vftr  fiel  Deutralidad,  y  hasta  de  hostil  contra  Corrieotei»  Asi 
es  que  se  décia  que  el  veia  ofensas  directas  en  los  acloe  de  la 
administración  correntina,  al  mismo  tiemfN>  qoe  sofría  con  re- 
signación actos  iníustcs  y  arbitrarlos  del  CSobíerno  de  Buenoe 
Aires.  Después  de  esta  queja  declaraba  fonnahnenie  que  con- 
sideraba el  lenguage  de  la  nota  de  26  de  Setiembre  como  hoe« 
til  6  ínjoriosoi  por  su  tono  amenasadori  sin  advertífi  decía  que 
un  pueblo  veterano  en  la  guerra  jamas  cuenta  el  número  de 
■US  enemigos  para  lidiar  con  ellos»  cuando  media  el  honor  oíen* 
dido.  Finalmente  concluía  por  pedir  ana  BatÍ8lacion«  como 
reparación  de  la  conducta  del  Qefe  Villamayor. 

Nuestro  Gobierno  respondió  en  16  de  Octubre,  demostrando 
qne  en  lugar  de  obíenar  los  esclarecimientos  que  tenia  pedido?, 
recibía  una  acusación  injusta  de  parciatidid,  conducta  hoitil 
pai& con  aquella  Provincia,  y  de  aquiescencia  con  bs  actos 
viólenlos  de  Hueñis  Aires.  Recordó  cuon  distinta  íué  la  con- 
ducid del  GobiGino  Correnlino  en  una  otra  coyuntura  gcme- 
jante :  que  ningún  obstáculo  había  para  haber  hecho  desde 
(upgo  Ins  convenientes  participaciotie»  á  la  afiminislracioo  de 
la  Kepübücn,  pues  que  su  posición  central,  y  falta  de  cotTinni- 
caciones  con  ei  üobierno  de  BdciKis  Aires,  aun  cqando  no  hu- 
biese reserva,  impedían  cpie  se  pudiese  romper  eí  secreto,  y 
contrari¿ir  el  fin  de  las  medidas  pretendidas :  que  el  parte  dado 
por  el  Comaiidanto  V^illomoyor  discrepaba  de  lo  que  alegaba 
su  competidor,  y  finaltnenie  que  en  vista  de  tai  nota,  y  de  la 
referida  arrogancia,  que  se  incluía  en  uno  de  sus  periodos,  se 
veía  el  Gobierno  parngnayo  foizado  a  tomar  ¡as  providencias 
del  sigurente  deíreio,  cuyo  ejemplar  enviaba,  para  que  aua 
disposiciones  fuesen  conocidas. 

.  £1  Presidente  de  la  Kepública  del  Parag^tiny* 
Considerando  que  el  Bxmo.  Gubieniode  Cotrientes  tomó 
repentina  é  inesperadamente  la  medida  de  Impedir  el  iransHo 
de  los  buqués  mareantes,  qne  bajan  y  sirtban  por  frente  de  aque* ' 
lia  ciudad  a  oomercíar  con  la  RepúbliGa :  que  no  obstante  la  te* 
Iseion  de  amtvtad  y  los  deberos  proscriptos  por  el  tratado  de  co* 
inerclo,  que  ligan  aquella  Provincia  con  esta  Repdblica,  no  se 
bs  prestado  el  Gobierno  de  Corrientes  á  comunicar  al  de  la  Re* 
p6blica:  antes  ni  después  de  baber  tomado  una  medida^  que  tan- 
to afecta  loa  intereses  de  los  súlidjtosde  la  República. 

Considerando  tales  procedimtentost  ignorando  el  Supremo 
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GobierDOt  ti  temejante  embargo 6  captura  comprendía  ó  no  los 
boquea  6  cargamentos  de  los  vecinos  de  la  República,  y  pidiendo 
^  eate  respecto  al  Gobierno  de  Corrientes  la  dubida  e^plícacioa 
para  deliberar  en  la  materia,  solo  prometió  darla,  cuando  cesen 
las  roz  )ncs  especiales,  que  decía  ño  permitírselo  de  presenté, 
faltando  de  este  modo  a  la  obügacioii  y  respeto,  que  se  deboíl 
mutuamente  los  Gobiernos:  que  instado  nuevamente  para  sa- 
lisfnicr  á  tan  jusfa  exigencia  con  !«  consideración  de  que  era 
allamcnte  ofctisivo  á  la  dignida  I  do  la  nhürci  rl  rcinr'ío  do 
las  esplicr.oioncs  pedidns,  en  liií»ar  de  d:\rlas  ha  resu'iado  con 
el  decreto  datado  del  7  tle  este  mes,  ndjuniandolo  en  copia  a  fu 
nota,  que  con  la  misma  leclia  ha  dirigido  en  calidad  de  cspíica- 
cion  do  loa  hechos,  que  motivaron  la  exicrcncia  del  íSuprenui 
Gobierno  en  sus  notas  de  16  y  26  de  Setiembre  anterior  :  que 
en  la  esprebada  nota  feclia  7  del  corriente  se  ha  f»crmiiido  el  de- 
sahogo de  sindicar  al  Supremo  Gobierno,  ya  de  hostilidad, 
ya  00  parcial!  Ja  l  y  adhe»ion  á  los  actos  de  los  enemigos  ifu 
CorriüíUCií,  cmpcaiiuo  también  la  an-ogdricia  de  (\ne  un 
pueblo  veterano  en  hi  guerra  iainaü  cueaia  ei  liúmeiude  suá 
enemigos  para  hdiar  con  ellos* 

Considerando  finalmente  que  es  un  deber  sagrado  de  todo 
Gobierno  mantener  el  respeto,  que  es  debido  d  ta  nación  que 
representa,  y  no  conaéntir jamaa  en  ningún  prpeedtmieiAo,  que 
ofeiMla  su  dignidad  y  su  gloria,  acuerda  y  decreta-^ 

AtU  l>  Quedan  cerrados  los  puertos  de  la  Rppdbliea  para 
la  provincia  de' Corrientes  por  t  llora  y  hakta  otra  reaohicton.' 

2.«  Cnale5;qníer  bnqnet  mercantes  dé  Corrientes,  que  se  ha* 
lien  en  los  Puertos  de  la  República,  podrftn  retirarse  con  sus  in« 
tereses  dentro  de  doce  días  siguientes  á  la  publicación  del  pre- 
sente decreto. 

3.0  Los  combrcianCes  de  las  Provincias  de  abajo,  bien  como 
loa  de  otras  naciones,  podrán  verificar  su  regreso  cuando  y  co* 
mo  vieren  convcnirleSt  con  concepto  al  citado  decreto  del  Ge« 
.  bierno  de  Corrientes* 

Comuniqúese  ¿  quienes  corresponda  :  puUíquese  en  la  for» 
mn  de  estilo ;  y  d¿e  al  Repeitorio  Nacional/  Afcuncioni  Oc« 
iubre  14  de  1844. 

Cárlofi  Aiíionio  López* 

Andrés  GüL 

Secretario  de  Gobierno^  Encargado  pravlsoriamenle  dé 
PehícioiiíS  Esteriores^ 
Curriectes  se  limiió  á  acusar  recibo  do  la  predicha  nota  en  2^ 
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Octubre,  y  á  contestar  que  esperaba  conñadamente  que  la 
opinión  pública  juzgará  de  parte  de  quien  estaba  la  justicia  y  la 
moderncion. 

Uuedaron  pues  cortadas  las  relaciones,  no  solo  de  comercio, 

mas  también  todas  las  comunicaciones,  y  el  espiiilu  público  en 
movimiento,  y  espectacion. 

Como  cuHÍíjuier  ev^ntualidnd  podía  producir  consecuencias 
hostiles,  como  los  dos  Gobiernos  estaban  en  espectativa  de  las 
medidas  que  el  otro  tomase,  como  en  fin  convenia  en  estado  tan 
desagradable  y  arriesgado  prevenía  las  ulterioridades,  y  estar 
pronto  para  ciial(|n¡er  emergencia,  nuestro  Gobierno  hizo  llegar 
fuerzas  fi  Jas  fronferss,  y  continuaba  á  concentrarlos  en  los 
puntqs  convenientes,  así  como  á  armar  su  marina.  Corrientes 
hacia  otro  tanto. 

Esta  era  la  positura  de  los  negocio?,  rodeada  de  peligros,  es- 
ta la  aptitud  que  no  podía  durar  por  mucho  tiempo,  porque  era 
violenta,  y  precisaba  resolverse  por  un  modo  cualquiera. 
'» Felizmente  tal  crisis  d^^ffnwríH^ó,  restableciéndose  las  rela- 
ciones de  amistad  de  l^^^sÍMt¿>iemDS,  y  la  República  del  Pa- 
raguay con  t6da  legiú(™w,  é  incrífáíiSnable  derecho  pudo  afir- 
tnar  sus  intereses,  l^^jlíürdan<)o  siiíiplláncamente  6u  entera  y 
•  completa  neutral  i (JÉi¡(^  ¿    <T>  i  - 

El  Gobierno  áJ Óorrientíí  abiíá  nSc^'^s  negociariones,  y  sin 
enibargo  de  espo|ierr€Íijb^timk;a\oí^qHe  po  eran,  pero  que  juz- 
gaba fundados,  njanifesátí  d^i^ttcoé  ^ncero^  de  entenderse  cnn  ia 
República,  y  resfcfiBr  la  artiioa^  y^^ia  inteligencia  recípro- 
ca. Dadas  de  p<wio4i  parte-Jas  'coQ5¿yientes  esplicaciones,  y 
convencionadas  la\  bnse8'tj|\i^1Íebiaa'iymover  conflictos,  y  ase- 
gurar sus  mutuos  ctrcchos,  de  suerto^ue  resal vasen  sus  intere- 
ses comerciales,  y  de^Cíe^*  da  neutrinidad,  se  concluyó  y  se  fir- 
mó }a  convención,  qnehifi.piiiiU«íua  en  esta  Ciudad  por  el  De- 
creto de  7  de  Dicieiubre  último,  que  es  como  sigue— 

^^£1  Presidente  de  la  República  del  Parag^iiay. 

•  t- 

^'-Tf  íiJ/go-Q  sahcr  a  todos  que  entre  este  Gobierno  y  el  de  la 
Provincia  de  Corrientes  se  ha  celebrado  el  dia2  de  estemos 
la  Cdhvencion  contenida  en  ios  artículos  siguiente f. 

.   ARTICULO  U  •  .       .  . 

El  derecho  de  visita  en  lo8  casos  en  que  tenga  lugar  según  el 
derecho  do  gentesj  se  verificará  reciprocamente  en  las  embar- 
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cacione^  correaúaasy  paroguayu  con  ¡a<  modiiuacionei  ai* 

T  *'  (  "I  nnncQ  cstcnderñ  á  eoibarcaciooea  de  guerra  de  cual- 
<ju»era  de  los  do«  Gi>biernii9. 

2."  iSo  se  ebtenderá  laiupnco  t  embarceciones  mercantes, 
fjue  fueren  convoyadas  por  barco?!  He  gurrrn,  desde  que  los  co- 
mandantes de  elUis  nsr^nren  que  ellas  (lo  lra8|>crlon  coniiabíi n- 
dodeguerrn.  Los  coman. iontes  sernn  respouaablea  y  caaiiga* 
dos  por  SU3  Gubienios  en  caso  de  f  ilsedad. 

3  °  Cuando  las  embnrcacfones  nieicautes  no  fueren  en  convoy, 
las  visitas,  ó  sean  hechas  por  embarcaciones  de  guerra,  ó  por 
parte  de  fortaiczas  ó  batería»,  fte  hroitaran  al  exámen  de  los 
de^choa  y  deoiaa  popeles  de  bordo,  que  tuvieren  fé  pública, 
y  cuando  mas  á  una  ioformacioQ  gumaria  de  eqiupages  y  pasii* 
geros,  sin  que  sea  pennilida  detener  lea  emtiarcacíoiiea  por  maa 
>  iiem|>o  que  el  neceaario  pare  ulee  ex4meoei,  y  mocho  ménee 
forzar  tas  osootiUaa  y  trolúiiieiieip. 

AOTICULO  U. 

Cnando  uno  de  \úñ  dos  Gobiernos  pusiere  eil  pr&ctica  el  de* 
recho  de  detención  ó  embargo,  avi8ar&  Inmediatainept»  al  ^ro* 

ART1CI7L0  1U. 

Kl  derecho  de  npreaamicnlo  de  las  erobnrcacioncF,  6  propie- 
dades enemigas  será  ejercido  iGlutivameole  á^ioadoa  Gubieriijí^s 

con  las  sign.entcs  restricci  ^fics. 

1.  ®  1  .a  hnfídera  enemiga,  cuando  íücre  nprondidn  por  uno 
los  do.^  Cjübieínos,  no  perjudicara  la^  propiedades  dtijUtfgEíúbN 

dii03  dci  otro,  que  navegaren  de  b?ijo  de  ella.  ' 

2.  ®  La  bandera  dü  uno  de  loa  dos  Gobiernos  en  cnFo  da 
visita  ó  pii^ac^e  por  los  aguas,  puertos  ó  furlificaciónes  dei  otro 
cubre  y  salva  la  propiedad  del  beligerante,  una  vcz  que  no 
COiiirabando  de  guerra. 

El  presente  convenio  se  observará  sin  liniilacion  de  tiempo, 
pero,  si  utiü  dti  lüüdos  Gobiernos  quisiere  hacerlo  cesar  para  cele» 
bror  otras  et»hpulaciones,  ó  seguir  onos  principios,  intimará  su 
pretensión  al  otro,  y  solo  después  de  (res  meses  roniadus  desde 
el  día  de  la  intimación  dejafciu  de  leueriuei^i  las  preseotea 
ebn  Venciones. 

Por  lanío  dédaro  revecado  e)  decreto  de  14  de  Octubre  de 
este  aA>„  y  restablecidas  y  Ubres  todas  las  comuRÍcacionea  y  ru. 
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laclónos  ih  comercio  entre  ios  doa  fiaiicf,  como  eHabaa  aofo» 

del  decreio  ciLado. 

y  parn^quc  el  presente  lleí^nc  á  noticia  tfe  todo??,  y  se  cnni- 
pU  y  e«iartie  chclia  coiivenciot»  íiel  y  enieríimenic,  como  vn  clin 
ne  coiilíene,  publiqutJí^  en  ia  torma  dtí  esiilf>,  y  de^e  <i\  ¡{qp^t- 
toito  r^aciuual.  Dado  eu  la  Asuocioii  á  7  d»  Dicwmiiro  ú&  1844. 

Cárlo»  Aiilouio  LQpeMm 

fl 

ANDRES  GiLU 

Secn  tai  ¿o  del  Suprimo  GubUnio^  ** 

Eu  nuestro  número  subsiguiente  compararémn.«  las  dispoi^cio- 
nes  de  esta  Convención  con  las  del  decreto  de  7  de  Octubre,  y 
cnanto  ganaba  el  comercio  del  Rio  de  la  IMaia  y  anatitareaioa 
la  falta  de  fé  pública,  ó  perfidia  con  que  la  prensa  de  Buenos 
Aires  derrama  sobre  ella  la  calumnisi  y  las  mas  injustas  y  boa* 
tilce  imputaciones. 

INTERIOR. 

Elinstiinto  histórico  y  geográfico  de( Brasil  envió  á  S.  B«el 
Sefloi  Fresidente  de  eitü  HepQblica  el  diploma  de  su  Socio . 
bonorario.  • 

Nos  complacemos  de  ver  qne  aqtiella  ilnstre  y  sabia  asocia* 
cion  Hama  ed  auxilio  de  sos  tareaa  literarias  4  los  americaooa 
distinffnidos  por  en  saber,  y  alta  posición  social* 

El  Insiitnto  bistórico  tiene  por  Presidente  bonorario  Sn  Ma- 
fletad  el  Emperador  del  Brasil|  por  Vice-  Presidenio  el  Rey  de 
r^rtogat,  y  por  miembros  hooorarioa  diferentes  príncipes  y  per* 
sonngtts  respetables :  61  está  en  correspondencia  con  todaa  Jaa 
sociedades  cientíñcaa  y  literarias  de  la  Europa, 

Sus  titiles  trabajos  no  se  limitan  á  la  bistoria  y  geografía  del 
Brasil,  indagando  y  recogiendo  todos  los  materiales  y  esclareci- 
mientos, qae  puedan  dar  luz  sobre  el  estado  primitivo  de  la 
América^  su  descnbrimieuto,  población  indigcna,  colonixacion, 
y  demás  hechos  imporinutes,  ellos  inlere  an  todos  los  pueblos 
americanos.  Fued.)  él  arrancar  del  olvido  de  los  tiempos  tan. 
útiles  y  curiosas  nociones. 

A$UñcÍQn  ¡^do  V¿  de  Julio  de  JS  \  12. 

Llevados  ios  cosas  á  las  circunstancias  violentas  y  precoiias 
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é  que  Régaroo»  como  ya  dijimos»  era  imposible  que  así  coDtt* 
Buaaen  por  mocho  tiempo. 

Cdrtadaa  todas  las  comunicndones  y  relaciones  cogserciales, 
y  puesUs  la  República»  y  ta  Provincia  de  Oorrlentes  éi>  estada 
€0  total  y  riguroso  bloqiieoy  era  de  neeesidad  absoluta  adopm 
vA  espedíeote  caalquiera  por  ménos  aventajado  que  ÍHése,  pa«* 
ra  salvar  la  actualidad,  asegurar  el  futuro,  y  sobre  todo  no  con* 
sumir  en  iotficcion  é  indefiaidamente  los  elementos  industriales 
del  país,  y  con  ellos  la  riqueza  y  fjerza  público. 

Pero  ¿Cuál  sería  ese  espediente!  No  podía  ser  otro  sino 
la  oegociácion»  ó  la  guerra. 

La  guerra  á  mas  de  anular  todas  las  afecciones  naturales  en- 
tre dos  pueblos  del  mismo  origen  vecinos,  ligados  por  vfnculos 
•  de  familia,  de  idioma  y  religión,  seria  una  de-jiracia,  que  ven- 
'dria  á  acabar  de  destruir  las  condiciones  de  gran  iez  i  y  prospe- 
ridad, qtie  In  nataralcz!  con  mano  liberal  derramo  sobre  estos 
bellos  países,  y  que  ia  ambición  hedionda  y  hnmbrii^nta  ha  con- 
trariado ya  tanto  y  tan  impíamente.  Ademas  Uabni  urm  f^rnn- 
de  cuestión  política  á  i  esolver,  cuestión  que  la  pretisa  de  Buenos  ' 
Aires  vendKia  ^  la  adulación  y  &  la  mentira  oculta  Improba- 
mente. 

l  Podia  el  Paraguay  hacer  guerra  á  Corrientes  sin  coustilU* 
jrs*3  i p so  f acto  en  guerra  con  la  Confederación  ? 

La  prejisa  argeniina  clama  que  la  Provincia  do  Corrientes 
esta  subordinada  á  la  soberanía  de  la  Confederación,  que  el 
Gobierno  de  aquella  no  pu^do  empeñarse  en  relaciones  al-  • 

Sunas  de  paii  y  guerra,  por  que  estas  pertenecen  al  Gobernador 
e  Buenos  Aires  .*  que  la  nacionalidad  es  unay  única*  Siestas 
Alegaciones  «o  son  fiilsas»  resuKaría  que,  ddsde  que  las  fuerzas 
del  Paraguay  pisasen  sobre  el  territorio  Corremino,  habrían 
cometido  una  funnal  violación  del  territorio  argentino :  desdo  - 
que  ellas  abriesen  la  primero  hostilidad  contra  los  habitantesde 
nqttella  Provincki,s6bditos  de  esa  soberanisi  seoonstiiuiriau  en 
guerra  abierta  con  la  Confederación.  Ia  nacionalidad  es  indi* 
visible,  el  territorio  uno,  y  único. 

Buenos  Aires  se  olegraria^  con  el  sneesoi  y  si  las  armas  del 
Paraguay  fuesen  felices»  aplaudiría  en  su  rencor  la  destrucción 
délos  intitulados  salvage»  unitarm^  que  en  sos  epígrafes  son 
puestos  fuera  de  la  ley,  y  votados  á  muerte  ;  pero, desde  que  bu- . 
biese  recocido  los  frutos,  que  nacerian  de  la  sangre  derraninda, 
habia  de  dirijir  reconvenciones  contra  la  República  del  Puroguny, 
y  servirse  de  ellas  para  tentar  el  plan  de  recolonuacioo»  que 
tanto  desea..  ^ 
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ISfitóncet  cttmaria— Vos  Iticisteis  guerrt  t  h  naeiasaiiciaci 
ftrgeiuina,  é  injuacaiiientei  por  que  debisteia  dirígirot  á  mi  como 
|M>sier  legitimo,  y  aoberano  para  veaolver  loa  eonflíctotir  haceroa 
|uctieía,  ai  tuvieaeia.  Laa  oacionea  no  pueden  hoatílizarsa  ec 
fraccíonea,  quedando  paítele  ellaa  co  paz,  ainoen  cualidad  de 
naciones,  y  por  tanto  eo  au  totalidad ;  en  taSea  términoa  aotaoa 
eneoiigos,  y  desde  luego  eitamoa  enfRierra.  fii  Paianá  conti* 
fiuará  cerrado  por  derecho  hummo  y  diiino,  E)  tratado  do 
paa  está  eactito»  y  pronto  $  y  tanta  es  la  amistad  que  oa  teogo» 
que  etigo  una  sola  cléu&oia  $  firmad,  ella  declara  que  baceta 
parte  de  la  Confederación,  tenunciada  para  aiempre  Vueatra  fa- 
tal y  «onaa  independenciaíl' 

E«teaeria  el  reanltado :  tendríamos  una  gtierra,  que  anacita- 
ría  otra  en  continuación.  Y  cuál  aeria  el  fin  de  noa  tal  guerra  / 
Tendriamoa  acoso  el  deseo  de  Imitar  laa  escenas  de  horror,  do 
mutilaciones  y  degollamientos',  que  han  manchado  el  suelo  ame- 
no de  la  América  del  Sud?  Seria  ella  su  propio  Un,  querría 
constituir  ñh¿uu  poder  absoluto,  coitejado  de  horror,  ó  feria 
spéims  un  mt'dio  1^  Seria  solomentc  un  medio,  y  lementsblp; 
conseguidos,  pues,  los  verdadeios  fines,  semejóme  recurso  ten- 
dría el  carácter  de  réproto  para  ante  loa  iioAibres,  y  para  anie 
ia  Providencia, 

Hfsi.'iba  Iq  negociación,  y  el  tratado  de  2  de  Diciembre,  que 
publicamos  en  niKsiro  número  antecedente,  es  un  acto  de  de*  ' 
rechü  y  liujuanidad. 

Es  un  acto  de  derecho,  por  que  la  República  dei  Parnguay 
lo  ha  practicado  con  incuestionable  legitimidad  :  es  de  humani- 
dad, por  que  á  mas  de  evitar  los  maka  de  una  guerra,  farorecia  « 
no  solo  k  la  República,  mas  también  á  la  Confederación,  y  so- 
bre  todo  a  Buenos  Aires,  como  demosiraiémod  á  des¡)cc}io  d« 
la  perfidia,  con  que  la  piensa  de  etta  ciudad  msinúa  lo  couUaiio 
para  inculparriob  y  desvariar  la  opinión  de  sus  subditos* 

La  primera  tésis  que  estableceremos,  y  para  la  cual  no  pe* 
dimoa  penuiao  alguno  á  Buenos  Aires,  es  que  el  Paraguay  fñ 
una  nacioQ  aoberana  é  iadependieote,  y  ^omo  tal  por  su  parte 
puede  celebrar  todoe  loatratadoaó  convenciones,  que  juzgoa 
conveoientoa  á  au  bieneatar. 

La  aegonda  es,  que  en  taMircnnatanciaadadaa»  podia  cooln* 
lar  muy  legHimame^lo  con  la  Provincia  de  Cortientua,  íbniía 
ella,é  no  parla  de  la  Confederación  argentina»  cuya  cueation  le 
es  indiferente* 

Podíamos  comenzar  demoatrando  que,  íbera  del  tratado  de 
4de  Enero  de  1S31|  no  hay  nacionalidad  argentina,  y  solo  ai  Pío* 
vinciaa,  qnó  aoa  otraa  tantas  Repúblicas  independientea  y  aobe* 
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rana?,  que  c^nsiitoyon  ciraa  tanlis  nacionaliJaJcs  separadas  y 
distintáis.  EsU\  proposición  están  verdaJern,  que  la  propia 
existencia  y  letra  de  este  tratado  la  garante  y  coiiñrma. 

Ahora  es  también  un  principiode  no  cuestionada  verdad, qud 
la  guerra  do  solo  suspende,  roas  hasta  rompe  los  tratados.  Cor* 
Tientes  hay  aflos  que  euá  en  guerra  abierta  con  Buenos  Airea^ 
sin  que  este  último  Q  >bíerno  tenga  un  solo  soldado,  ú  ocupo  un 
aoto  palmo  del  territorio  corrf  mino,  c6mO|  pues,  habrá  una  sola 
persona  sensata,  qne  no  confiese  que  ese  tratado  está  roto,  ó  al 
ménos  suspenso,  y  sin  efecto  alguno  presente  ¡  Desde  entón* 
ees  Corneóles  en  la  actualidad,  6  sea  de  derecho,  6  simplemen* 
te  de  hecho  está  restituida  al  e»t:idri  anterior  de  4  de  Enero  de 
1831,  comct  República  que  vive  sobre  si  sin  liga  ni  obediencia 
alguna  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  d  quien  léjfw  de  sujetarse, 
hace  guerra  formal.  . 

Bastnr.l  esta  razón  para  justifícar  la  legitimidad  de  un  tratado* 
que  cuidadosamente  fué  citicuisdo  sin  pJszo  fijo,  para  que  se 
pudiese  resindir,  desde  que  las  eireunstaneias  lo  hiciesen  cuea* 
tionable.  Pero  postergaremos  esta  argumentación,  de  que 
podemos  prescindir  para  nuestro  fi:). 

Suponiendo  aun,  que  Corrientes  de  derecho  continúa  en  la 
nrtim'idnrl  como  parte  intogranto  de  la  Gonfederacio.O|  nada 
sufre  con  esto  !n  RTitiiimlad  leí  tratado. 

Kl  eaiado  d«  guerra  entro  ("".oriienlcs  y  Rueños  Airea  es  in- 
negable.  Kl  Gubiernn  de  nquella  l'ruvincia  de  deret  h  >,  o  do 
hechio  ejerce  desde  mucho  tiempo  entero  poder  s^bro  todo  el 
^  territorio,  y  dispone  de  los  recursos  de  ella:  él  no  solo  perjudi- 
caba por  los  actos  ya  en?írradoaid  l*araguay,  mas  fe  cstalia  en 
vísperas  de  entrar  en  hostilidades.  El  podía  hicerle  guerra,  y 
liueijos  Aires  que  por  ^us  nr  opios  intereses  no  podiaá  pesar  do 
sus  deseos  mudar  un  tai  estado  de.  cosa?,  que  sufría  grande.^ 
perjuicios  en  los  indicados  apresamiento?,  y  no  tcm  i  medios  do 
subyugar  esa  Provincin,  cjué  pndria  hacer  en  bcutíicio  du  iaá 
relocioncs  de  ella  \):w\i  con  v\  rar;¡üUoy 

En  tales  ciicunsiaiicias  qué  debería  hacer  nuestra  Repübücf»? 
Deberia  acaso  dejarse  destruir  y  aniquilar  en  holocausto  á  Bue* 
nos  Aires  ¡  Seria  el  pensamiento  mas  estravagante  de  un  or* 
giillo  ci<>go  é  irrisorio! 

Veamos  lo  que  dice  uno  de  los  mas  sab'os  escritores  del  de* 
recho  de  gentes  Don  Silvestre  Pioberro  sobre  este  asunto. 

Sin  que  tome  parte  en  lo-dlsencion  entre  dos  pueblos,  puedo 
un  Gobierno  entrar  con  el  Gobierno  da  un  pueblo  insurgido  en 
transaciones  que  ju2^  convenientes  (  cuanto  mas  té^esarias  ) 
á  los  intereses  de  su  nación  desde  el  momento  en  que  estuviere 
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soguro  que  las  convenrioncs  que  celebrare  'tendrán  sn  delida 
fjecticioi),  ()()r  que  el  Gobierno  con  «jiiicn  trata  los  Itürá/jbtdc- 
ijoi  cii  su  terrilorio,  y  por  qtic  s\i  autoridad  .se  Lalia  cxt'iita  de 
poder  eslerior.  Dcfedu  ciiloucca  Ucííc  ¡lu  solo  cI  dcrciho,  \uns 
Insta  debe  á  los  intereses  que  le  son  confiados  p(>r  la  nncion  á 
que  preside,  controtdr  eon  el  Gobierno,  que  la  obediencia  det 
mpecttTo  puebla  coloeacu  la  misfna  lineáde  tegitimiiad  quer 
)a  saya,  todas  las  convenciones  y  tratados  qo»*  los  intereses 
reriprocQs  de  dos  pueblos  puedan  exigir. 

^  No  obrar  asi  por  eonsideiacion  al  auUgtio  íBobíerno  seríat. 
sacrífiear  6  ana  quimera,  e^to  es,  á  un  poder  sin  poder»  tos^in* 
tereses  reales  de  los  pueblos. 

**  Si  6  pesar  do  la  evidencia  de  estos  principios  el  Gobierno 
espoliado  pretende  ique  los  otros  Gobiernos  se  abk&ngan  de  to- 
da relación  con  los-  puebles  insurgidos,  su  pretensión  debe  ser 
considerada  conio  uo  fundada,  (yun  efecto  el  Gobierno  estra»- 
ño  acordando  sus  relaciones  con  las  partes  disidentes  no  tiende 
^  envolverse  en  las  cuestiones  qae  los  dividen.  Si  tratA  con  el 
Gobierno  del  pueblo  insurgido  no  es  porque  se  propone  deci* 
dir  de  que  lado  estft-el  buen  derecho.  Ki  no  hace  mas  que  Ira* 
tar  en  los  intereses  de  su  nación  eon  aquel  que  solo,  y  único 
puede  en  el  momento  octunl  hacer  observar  lo  que  se  conven- 
cio'nare.  Hibriacstravangicia  do  parte  del  Gobierno  espolia- 
do en  exigir  quo  las  otras  naciones  soportasen  las  pérdidas  y 
daños  que  pueden  sobrevenirle  de  ia  iííten upcion  de  sus  re!a- 
GÍoíies  con  el  pueblo  levantado  {(.itantu  mas  con  todos  los  jui^' 
blos )  por  lodo  el  tiempo  que  su  unijcncin,  ó  íldqutza  le  impida 
restubíercr  In  autoridad  que  no  supo  conservar.'' 

Así  es  que  du  cualquier  modo  que  se  considere  la  cuestión, 
la  República  del  Faroguay  tuvo  un  derecho  fundado  ó  incues-  ^ 
lionnbfe  de  celcbrnr  la  diclin  convención,  lema  aun  nigruja  co«  ^ 
sa  niafl,y  era  el  deber  sngrado  de  economizar  las  vidaH  de  sus 
subditos,  y  salvar  los  intereses  públicos  por  el  medio  justo  y  le- 
gitimo que  se  presentaba. 

Pero  á  mas  de  ser  Icí^itimaesa  convenciütf,  ero  de  suma  uti- 
lidad, ya  no  dirémos  parala  Repúblicn,  mas  si  muy  [)ü>itiva- 
inenic  para  Uuuiios  Airci»,  y  todas  las  Provincias,  que  obedecen 
a  eso  gobierno,  como  demo^irarcmos  á  toda  luz. 

Cuando  se  celebró  la  convención,  nuestro  Gobierno  ya  bien 
adiestrado,  como  está,  en  el  conocimiento  de  la  política  oe  Bae« 
Hoe  Aires,  previo  y  previno  todo,  y  tuyo  el  cuidado  de  Apartar 
todo  pretesto  de  quejas,  de  lesiones  y  de  ofensas,  que  desde  lúe* . 
go  aotevió  que  serian  inculcadas.  Hizo  algunas  declaraciones 
ai  Gubierno  de  Ouriiente>,  por.  que  no  odopta  principios  moquia*  ^ 
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Télícoi.  lino  francos  y  8Ínoeros,  y  tuvo  el  placer  de  que  do  sn* 
frie<eRH>po0fcioo.  Espondréoioa  opoitiinanaenete  tales  decla> 
raciones,  agradeciendo  ¿  ia  adminiit ración  de  Corrientes  los  een» 
limientofl  nobles  y  leales,  que  demostró  por  la  conservación  de 
la  paz,  aun  con  ventajas  ú»  sa  enemigo,  y  ventajas  muy  con* 
siderables, 

.  Pero  antes  de  todo  conviene  que  publiquemos  la  nota^  que 
njuestro  Gobierno  dirigió  al  de  Buenos  Aire»,  luego  después  de 
Éltimada  la  mencionada  negociación  i  ella  es  del  tenor  ai- 
guíente^ 

Asunción^  DieicnAre  26  da  1844. 

El  Presidente  de  la  Re-  f 
púbifcft  del  Parsguay —  { 

Jl'xfno.  Gobierno  de  Buenos  Aires;,  Kn careando  de  Inx  rc-* 
laciones  exteriores  de  la  con/ederacíou  argentina. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  dirigirse  a  Y.  £,|  con  el  fin 
de  poner  en  so  ilustrado  conocimienio  hechos  iroporuntes,que 
kan  ocurrido  entre  esta  República  y  la  Provincia  de  Corrientes^ 
cuyo  recluitado  final  ha  venido  felizmente  a  allanar  dificultadei», 
y  dar  la  grata  y  deseada  oportunidad,  para  que  ae  realicen  las' 
promesas  de  ¥.  con  las  que  el  Paraguay  cuentai  y  aobre 
las  cuales  descaoza  tranquilo. 

Las  rapetidas  intertopciones  de  la  nave^ncion  y  comercio 
de  esta  mpública  por  el  Paraná  hablan  aiectado  mucho  su9 
Intereses  iudustrialea :  alia  esperaba  del  tiempo,  y  estudiaba  los 
medios  de  remediar  sus  graves  pérdidas,  cuando  supo  con  placer' 
que  de  Buenos  Aires  subían  embarcaciones  con  destino  a  sus 
puertos,  pero  infeliztiientc  ha  durado  poco  esta  satisfacción,  y . 
fué  neutralizada  por  importantes  actoa  del  Gobierno  de  Corr 
rientes. 

Con  cftíCto  el  Gobiorno  correntino,  cuando  menos  se  espera- 
ba detuvo  todas  las  embarcaciones  que  subieron  y  bajaron  has- 
ta la  altura  de  su  capital,  poniendo  á  la  Repúblicn,  corno  en 
estado  de  bloqueo,  y  obliglindola  á  tomar  las  medidas,  que  pa- 
recieron adecuadas  ;i  uii  procedí iiiicnio  tan  cstraorduiano. 

Entres  otras  providencias  el  Paraguay  juz^ó  deber  exif^ir  do 
Corrientes  espi icaciones  ampias  y  cateróricas,  cuales  demanda- 
ba la  uRtnrnleza  de  los  hechos.  De  esto  modo  aquel  Gobierno 
en  una  segunda  nota  le  trasmitió  el  decreto  de  7  de  Ociubré, 
que  so  acompaña  con  el  N.  ®  1.*^  :  mas  cüído  la  comunicación 
que  le  acompañaba,  ni  el  dicho  decreto  por  sí  solo  satisfaciesen 
las  justas  exigencias  íiechaFj  y  ademas  envolviesen  otros  inci- 
dentes graves,  se  vio  c^aia^  ¿jabideaciti  obligada  á  ptoiaü'¿¿üir 
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el  decreto  de  14  de  Octubre,  que  se  agrcgfi  con  el  N.  ^  2.^ ,  y 
fl  esperar  los  resu  iadus,  de  modo  que  quedase  ilesa  ia  hoora  y 
dignidad  del  pueblo  paraguayo. 

De  allí  resultaron  negociaciones  que  felizmente  lian  evitada 
acontecimientos  ulteriores,  y  que  se  han  ultimado  por  la  celé» 
braeion  del  eonirenio  de2  d«  Diciembre  corriente,  que  ee  ad- 
junta eco  el  núfiiero  8.^  Este  convenio  conaukó  no  aojo  loe 
imereaes  comerciales  del  Paraguay,  oiaa  tuvo  ígualmeme  en 
muy  particular  atención  la  aegartaad  de  las  propiedades,  y  del 
comercio  argentinoi  como  que  no  debía  ni  podía  preicindir  de 
eUoe. 

En  coDsecuencia,  considerando  desde  hoy  la  Hepúblíca  las 
propiedades  argentinas  cubiertas  por  su  pabellón,  tan  sagradas 
como  las  propiedades  de  sus  subditos,  y  decidido  a  reivindicar, 
cimlquiera  ?:olaciou  que  sufríeseni  no  puede  dejar  de  entender 
que  ef  comercio  garantido  por  su  bandera  deade  sus  puertos 
hasta  Buenos  Aires  se  halla  enteramente  seguro  y  libre  de  todo 
y  cualquier  ataque  de  Corrientes,  que  intente  perjudicar  4  loe 
iiistadusdel  Paraguay  6  de  Buenos  Aires, 

Puesto  este  principio,  cuya  verdad  está  fundada  sobre  la  evi- 
dencia,  entiende  también  el  infrascrito  que  est&n  allanadas  las 
dificultades,  y  frflnqneada  con  toda  plenitud  la  mas  sc^nm  y 
foraml  oportunidad  de  verificar  V".  I'.  las  promesas  solemnes 
contenidas  en      iioia  de  27  de  Maizo  de  este  año. 

V.  E.  tuvo  la  baiidad  de  espresarsu  en  dicin  tiola,  aseguran- 
do que  en  cuanto  pendiese  de  V.  E  el  comercio  y  las  relacio- 
nes de  amistad,  y  el  progreso  de  las  sinceras  simpatías  entre 
a3ib:)8  paises,  no  híibinn  de  ser  perturbadas  de  modo  alguno,  y 
aun  de  añadir  que  lendnan  libre  (^iro  todos  los  buques  y  nego- 
ciantes que  bajasen  del  Paraguay, y  que  esa  libertad  solo  ten» 
drian  restricción,  cuando  V.  B.  se  viese  obligado  á  disponer 
otra  cosa  por  las  circunstancias  de  la  guerra,  ú  ocupación  de 
Corrientes  por  los  enemigos  de  la  confederación. 

El  fundamento  do  esa  única  escepcion  venia,  pues,  á  ser  la 
posibilidad  de  medidas  hostiles  de  Corrientes,  y  cooBiguiciUe. 
mente  removida  ella,  caduca  neceís-riainente  la  misma  escep. 
cien.  Ahora  que  ella  queda  removida,  y  que  acaba  da  desa- 
paiecer,  lo  prueba  exuberantemente  el  sobredicho  convenio  : 
él  establece  la  mas  sólida  garantía  contra  todos  los  inconvenien- 
tes, que  pudieran  perjudicar  la  libertad  de  tan  útil  comercioj  y 
por  tanto  queda  vigente  y  purificada  de  tal  condición  la  soiem* 
ne  promesa  de  T*  E.,  que  será  ahora  sin  duda  alguna  realixada, 
DO  solo  por  el  principio  de  honra,  qué  le  dá  entero  valor,  como 
por  los  abuluidos  iotereses  que  mtnistrai  tanto  á  esta  Repúi)lica 
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como  &  la  cotifederacioD»  7  á  an  capital  de  Buenos  AircMR 

Ba  verdad  el  Paraguay  sofría  mucho,  y  tendría  mucho  que 
tuCrir  en  cuanto  al  comercio,  á  pesar  de  las  proporcionea  y 
derechos  qué  la  naturalcEa  le  ministró,  si  ae  hallase  sacrificado 
á  condiciones  meramente  eventuales  que  producían  el  desalíen* 
lo^y  amenazaban  an  industria  de  ser  trabada,  y  sus  capitales 
de  ser  destruidos  por  embarazos  no  calcaladoa»  ó  por  doños 
inesperados.  Colocado  de  esta  suerte  en  un  estada  violento, 
que  precisaba  resolver,  no  quería  con. todo  atropel lar  los  hechos, 
ni  dirigir  solicitu  les,  que  pudiesen  ser  argüidas  de  incoa- 
▼enicnteri :  mas  el  aguardaba  oportunidades,  y  t'eiiimente  loa 
consiguió  con  toda  f»lenitijd. 

Preáenlemenle,  pues,  V.  E.  por  nmor  de  la  evidencia 
y  de  la  verdid  será  el  priineri)  a  concordar  en  f]iie 
allanadas,  como  eslon,  ledas  las  diíicnUndcs,  nada  mas  resin, 
sino  fraíiquearse  las  relaciones  comerciales  de  los  dos  países, 
tan  vitales  y  altamente  vcntnjosas  á  su-amistad^usu  iocremento 
j-iqueza,  y  consiguiente  prosperidad. 

En  eflos  términos  e!  infrascrito  se  dirige  ó  solicitar  de  V.  E. 
¿oi  medidas,  que  úmbas  consagran  principios  de  alta  justicia  y 
pa!pabltí  utilidad.  La  primera  consiste  en  obieucr  de  V.  E,  un 
desempeña  de  su  Jiotirosa  palabin,  el  solemne  [iromelimiento, 
la  dei  larnciüii  de  que  pnede  el  l*araguay  ejcrciiar  su  comercio 
con  üuüiio.^  Aircg,  purificado  de  aquella  condición,  ó  lo  que  es 
lo  mis. no,  sin  el  peligro  de  ir  sus  caríramtnios  y  buques  á  ser 
filli  detenidos,  6  tener  que  rogresiir  con  gravísimo  detrimento  de 
fortunas,  como  si  estuviesen  sujetos  al  rigor  de  hostilidades  ma« 
yores,  de  loa  que  se  verifican  entre  Buenos  Aires  y  la  bloquea- 
da ciudad  de  Montevideo,  6  como  si  las  lejsnaa  potencias  euro* 
peas  mereciesen  mayor  protección  en  su  comereio  neutro,  que 
m  pueblo  hermano  y  amigo  de  la  confederación,  tanto  por  orí* 
gen,  como  por  el  compiojo  de  dulces  aimpattas  y  de  loa  mas  ca* 
JOS  tntereaefc 

La  segunda  medida  consiste  en  negociarse  entre  loe  dos  Go« 
iiernos  una  eonyencion,  por  la  cual  sé  adopten  en  el  todo  6  ea 
parte  las  mismas  disposiciones  del  sobredicho  eonvenío  adjunto 
ó  principios  semejantes,  que  consulten  adecuada  y  díacretamen* 
te  las  conveniencias  mercantiles  de  los  dos  Estados.  La  aabi- 
dnrSa  de  V.  E.  tendrá  en  consideración  que  nada  hay  maa  éa* 
puesto  6  diferencias  que  un  estado  de  coaae  y  de  interesa  co- 
munes sis  tmses  fijas,  y  sin  otra  norma  que  el  acaso  de  las  cir- 
cunstancias, y  dl.predominto  de  eventualidades,  que  no  puedea 
ser  previstat,  y  que  en  la  actualidad  están  disponiendo  de  con- 
dkivnes  las  mas  decisivas  de  la  existencia  paraguaya,  y  de  loa 
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Tccnrjos  ifidiistrialc?  y  económicos  de  los  dos  pnrsos. 

por  tanto  en  el  úiil  iniuilu  de  es^rediar  los  lozos  de  las 
mnnpntías,  amistíid  ó  intereses  de  dos  pueblos  hermanos  en  la 
firme  esperanza  del  cumplimiento  de  las  promesas  de  V.  tj.  y 
en  la  precisión  y  deseo  de  un  porvenir  fecundo  en  recíprocas 
ventajas,  que  el  inírascrito  se  dirige  á  V.  K.,  y  que  espera  que, 
distrayéndose  un  instante  de  sus  tareas  administrativas  para 
Ktender  a  este  asunto  do  tanta  monto,  le  hag^  la  honra  de  dar 
una  contesiacion,  que  él  espera  breve  y  satisfactoria,   por  que 
seiá  fruto  de  la  justicia  é  ilustración  del  Gobierno  argentino,  y 
retribuirá  los  sentimientos  de  hna  amistad  y  alta  consideración, 
de  que  el  infrascrito  se  h  \lla  animado  para  con  V.  K.,  y  de  loa 
vivos  y  ardientes  deseos  y  votos  por  la  gloria  y  prosperidad,  tan- 
to de  la  administración  como  de  la  persona  do  V.  E, 
Dios  guardo  á  V.  E.  R^ihog^iíos, 

'Jitj::ar        '    Ciíi*r^l^}^ii(oiiio  Lopc7. 

CS^  V  A  N  D Ri^  G  I L L. 

Asunción,  SÍlf^o^%4l^  Jujioi  de  1^45.    N^,  13. 

La  convención  4plEbr$^a  con  Corrientes  en  2  de  Diciembre^ 
á  mas  de  legítima,  V[^:dó-'Bfiucha  é  incucjitionablo  ventaja,  ton- 
to para  la  ilepública|  v^mo para  las  provincias  litorales  de  la 
Confederación,  y  parli^krmente  para/i  de  Buenos  Aires. 
-  I^a  nota  que  nuestr\jGobierno  diffgió  al  Argentino,  y  quo 
publicamos  en  nuestro  nHmorq^ftptffcedente,  demuestra  clara- 
mente esta  verdad.  E\  ler.guáge  de  ella  presenta  con  franque- 
za y  lealtad  los  deseos  y  la  poliiica  del  Paraguay.  Es  política 
Atenta,  sincera,  y  guiada  únicamente  por  k)s  intereses  reales, 
inocentes  é  importantes  de  los  pueblos.  Dando  conocimiento, 
cuanto  era  preciso,  de  los  hechos  ocurridos  entre  la  República 
y  Corrientes,  de  los  motivos  y  miras  que  aconsejaron  la  cele- 
bración de  la  dicha  convención,  de  los  resultados  prácticos  quo 
ella  tendría,  y  que  el  Paraguay  formalmente  garantía,  qué  mas 
querría  Buenos  Aires  ? 

Por  sí  sola,  y  mucho  mas  acompnñada  de  tal  documento,  la 
mencionada  convención  se  presentaba  al  Gobrerno  argentino 
en  su  faz  real  y  legitima,  y  demostraba  cabalmente  su  carácter 
exacto  de  la  mas  fiel  y  genuino  neutralidad.  Aun  se  estendia 
&  mas  :  levelaba  el  cuidado,  y  el  zelo  de  nuestra  Suprema  Ad- 
ministración, de  asegurar  las  propiedades  de  Buenos  Aires,  y  de 
8US  ¿úbditos  que  subiesen  por  el  Paraná,  y  de  remover  la  mas 
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pequeña  cuestión,  cuonto  mas  insulto  qnc  ellos  pudiesen  gtjfrif 
por  medio  de  visilo  ú  otro  cunlquiera,  desde  que  estuviese  u  á  la 
tombía  del  Pabellón  paiogunyo.  podía  por  tonto  ngiiarse  ac- 
tivo comercio  entre  esta  Reí  ubticn,  y  el  Rio  de  la  l^lata,  sin  el 
mas  pequeño  peligro  por  pnrie  de  Corrienlns  contra  nii  guna  He 
las  düs  iiacii)íies..  í^odian  íog  argentinos  venir  ft  bnctT,  ó  nu- 
nientar  fus  fortunas  en  nuestros  puertos,  y  consumir  nuestros 
productos  püí  precios  bajos,  en  vez  de  estar  pagando  un  precio 
exorbitante,  que  solo  utiliza  a  los  protegidos  de  su  Gibieroo, 
que  instruidos  de  antemano,  hacen  abultados  depósitos  pota  \u» 
erar  con  la  miseria  púbiica«  . 

El  comercio  que  asf  se  agitase,  á  mas  de  libertado  de  todos 
loa  peligros  y  hostilidades,  oo  podía  directa»  ni  iDdirectameote 
favorecer  á  'CórrienteSi  dAadole  medios  militares,  ó  recursos  de 
g  u  erra*  como  oportunamente  mostrarémos*  En  fin  el  Parsguay 
convidaba  fo/malmente  al  Gobierno  ú%  Buenos  Airea  para  en> 
Irar  en  estiputaetonesi  declsrar  si  querría  adoptar  la  misma 
convencioni  ú.otra  semejsnte^ó  por  último  algonaa  otras  con- 
diciones, que  asegurasen  tas  relaciones  comerciales  de  los  doa 
Estados,  tan  útiles  á  los  doa  pueblos. 

De  tiíngttn  espediente  se  olvidé  nuestra  administración  para . 
afirmar  la  navegación,,  comercio  y  amistad  recíproca,  ó  para 
ministrar  ana  ocasión  mas  en  que  ía  política  de  Buenos  Airek  se 
manifestase  con  rostro  descubierto,  falcando  ó  sus  propios  y  po« 
sil  i  vos  prometimientos,  que  la  buena  fé  j  hasta  la  bonm  indivi- 
dual foizaba  á  realizar. 

La  respuesta  debía  ser  solemne,  ó  ridículn,  y  curiosa  por  \<\ 
alevosía  que  urdiese  para  fulscar  la  propia  dignidad  que  un 
individua  particular,  cuanto  mas  Axa  Gobierno . debe,  siempre 
ostentar  en  sus  promesas. 

Mientras  se  retardaba  la  contestación,  se  presentaron  desdo 
hiego  los  hcciios  y  el  peosamieutu  que  caiactenza  y  domina  la 
política  argentina. 

El  Gobierno  de  Rueños  AircF,  iludido  por  la  esperanza  do 
ver  al  Paraguay  en  guerra  con  (Jorrientes,  y  furioso  pov  esca- 
parle esc  recurso  valioso  contra  los  salvóles  unitarios^  obliga- 
do ademas  á  franquear  la  navegación  y  cauicrcio  del  Paranft,  ó 
á  confcbar  que  su  sistema  de  empobrecer  y  enervar  ¡os  pueblos 
no  se  funda  sobro  el  peligro  de  ta)  navegación,  pero  si  sobro 
pérfidos  cálculos  de  política  ambiciosa,  publicó  un  decreto  de 
esterminio  y  mnerie  contra  las  aguaa  del  Paraná,  y  contra  loa 
elementos  de  indtistria,  de  civiliaacion  y  riqneta  de  ios  pueblos. 

La  c^edad  de  la  paaion  piensa  que  el  decoro  y  la  verdad 
catan  á  dísposicioa  de  ella,  que  los  pueblos  y  laa  naciones  aon 
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obligados  6  cerrar  los  ójos  á  la  verdad,  y  obedecer  los  dictáme- 
nes do  un  orgullo  delirante. 

No  admir¿)  por  tanto  que  el  oonsidcrnMdum  desemejante  de- 
creto, y  el  eco  del  gíihinetc  argentino,  por  otro  nombre  su  gace- 
la mnrcaniil,  calumniare  tan  despejadamente  la  Convención  do 
2  de  Diciembre.  Se  verifica  el  caso  de  que  loá  propios  Gobier- 
nos, que  no  respetan  la  opinión  de  los  pueblos,  procuran  deso- 
rientarla y  ganarla,  ó  al  menos  er  /laqiiecerla,  aunque  sen  por 
embustes  dcgiadantes.  F ara  alejar  todo  motivo  qve  pnditj a 
turbar  las  amistosas  relarioncs  con  la  Rt  jjública  del  Para- 
gfiay^  el  benévolo  y  amigable  Gobierno  de  Buenos  Aires  le  ^ 
hace  la  fina  guerra  de  constituirla  en  rigoroso  bloqueo.  Un  indi- 
viduo particular,  que  tuviese,  no  diremos  decoro,  pero  sentido, 
no  seria  cepaz  de  decir,  cuanto  mas  practicar,  acto  tan  cómico 
y  ridículo, 

El  Decreto  con  que  se  regaló  al  comercio  del  Paraguay, 
haciendo  volver  sus  buques,  cualquiera  que  fuese  la  altura  & 
que  va  hubiesen  llegado:  que  túvola  arrogancia  de  dictar 
preceptos  á  la  República,  y  la  violencia  de  dar  efecto  retroacti- 
vo ¿  los  medidas  que  contiene,  efecto  injustificable  en  relación 
a  todoh  los  buquep,  que  ya  habinn  pasado  las  aguas  de  Corrien- 
te?, y  por  tanto  los  peligros  que  se  ¡ncuicnban,  \  que,  si  fuesen 
vcrtíadcros,  así  ee  renovaban,  es  del  tenor  siguiente.       .  j  (  ,^ 

**  /  Vica  la  Confederación  Argentina  ! 
¡  Mueran  los  salvoges  unitarios  ! 
Departamento  de  Re- í  .  o  ; 

,  lacionea  Esieriores—  \  .  T.-nr 

Buenos  Ai.'CF,  Enero  8  de  1845  — 

^.      .  Afn  30  de  la  libertad,  30  do  la  independencia, 

y  16  de  la  Coafederacion^  Argentina. 

JLX  Gobierno  Encargado  de  las  Relaciones  Exterio- 
res  de  la  Confederación  Argentina- 
Constrtuido  en  el  indispensable  deber  de  salvar  la  dignidad 
y  seguridad  de  la  República  de  las  feroces  agresiones  de  los 
salvtíges  unitarios,  de  inutiMzar  los  alevosos  y  atentatorios  mo- 
dios  que  ponen  en  ejecución  para  proporcionarse  recursos  con 
que  prolongan  )a  guerra  desolndora  que  desesperadamente  sos- 
tienen, depredando  loa  intereses  y  fortunas  de  los  habitantes  de 
Jos  Pueblos  Confederados,  de  proveer  de  un  modo  eficaz  ¿  laa 
imj)eiiosa8  exigencias  que  demandan,  asf  la  mej  >r  dirección  de 
)a  guerra  y  aproximación  de  la  paz  [vública,  como  de  los  pii- 
mordíales  derechos  y  conveniencias  vitales  de  la  Confederación, 
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sacrificados  por  aq?iollo3  espurios  y  clL'^rc^iljJos  Argentinos  con 
Abyecta  villanía,  y  de  alejar  lodo  moiivo  (juo  pudiera  turbar 
Ins  amistosas  relaciüiios  con  el  Exni  >.  Gobierno  del  Parftizuiv, 
a  lo  quü  tienden  los  inreannles  nialcvolus  esfnorzo3  de  los  sal- 
vagca  unitarios  ;  Ínterin  la  Pruviacia  de  (yorrionles  permanece 
humillada,  bajo  su  ominoso  poder ;  hn  aconlado  y  decreta.-— 
"  Art.  1.  ^  —  Desde  la  fecha  del  presente  decreto  no  se  dará 
salida  en  este  Puerto,  ni  en  algún  otro  de  los  de  la  República  ú 
X  eualquiera  buque  que  bien  pretenda  ir  á  Corrieutes»  ó  al  Pa^ 
ragua  y— 

2.  ^  --«Tampooo  «e  le  dará  entrada  á  loe  buques  que  preioe* 
dan  ie  Puertee  de  aquellas  provincias,  sin  permitirles  descargar 
cosa  alguna,  haciéndolos  regresar  inmediatamente,  al  puerto  de 
donde  hayan  salido—» 

r  ««S.  ^  *-»A  los  patrones  de  dichos  buques  que  regresareii  se 
les  h\rh  firmar  una  obligación  en  que  se  constituyán  especiaU 
mente  obligados  sus  buques  y  aparejos  por  los  perjuicios  que 
causasen  &  los  propietarios  de  loe  cargamentos  que  abandonasen 
ó  dejasen  sobre  las  oostas  del  territorio  de  la  RepOíbliea— 

4.  ^  — En  ningún  tiempo  serán  reconocidas  por  Tilidas  y 
subsistentes  las  enagenacioncs  de  los  buques  y  propiedades  Ar- 
gentinas veriñcadns  en  Corrientes  ó  en  el  Paraguay  despUOS 
dtl  ítsroz  decreto  do  7  de  Octubre  ültínio,  espedido  por  los  sal- 
▼ages  unitarios  contra  las  propicdas  Argentioos. 

**5.  ^  — Queda  reconocido  el  derechíj  de  los  propietarios  Ar- 
gcntnios  para  ropelir  contra  quienes  corresponda  las  indemni- 
aacionea  debidas,  y  íjoe  se  les  acuerda  por  el  anterior  nrticulo. 

**6.  ^  —  Por  esta  (Julecturia  General  y  por  las  de  Ins  I^ioblos 
do  la  Con  federación,  no  se  espedirá  despaclio  olgunu  para  las 
carreras  de  Corrientes  y  del  Pura^^uay.  y  á  los  que  lo  soUcitnrcn 
para  las  Provincias  de  Smta  Vé  y  tintre  Rios  se  les  hará  dar 
una  fianzft  llana  y  abonada,  de  i¿nnl  valor  al  do  las  facturas  que 
esporlen,  de  presentar  en  el  térrnnio  de  dos  meses  una  torna- 
guía ó  ceriiücadú  de  h:iberso  cumpUdu  la  desuargtt  ea  el  punto 
á  que  fuere  destinado — • 

7.  ®  — Los  patrones  y  tripulación  de  los  bucjues  que  que- 
braniaroíi  el  presente  decreto  y  siguiesen  viage  para  los  puertos 
tío  Corrienieá  ó  del  l^aíOjsnny,  í-er  ui  castigados  como  traidores 
a  la  causa  nacional  que  diguaniuiiLe  sosiuineu  los  rueblus  du  la 
Confederacion- 
es.® ^Comuniqúese  á  quienes  correponde,  publiquosc  c  ia* 
¿éricse  en  el  Registro  Oücial— 

FELire  Ahana**** 
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£sU  dectttíacion  de  gtierra  merc&r»t¡f  dejaba  aun  una  puerta 
abierta  a!  comercio  del  Pareguny  por  Itapúa,  Villa  de  la  Bn* 
carnación,  y  era  el  Rio  Uruguay. 

Bien  deieara  el  Gobierno  de  Boenos  Airea  li<^ialar  tambíeni 
y  deade  lui^o  esclusivamente  pobre  eaa  navegación,  mas  como 
I>or  ahora  esto  serin  notable,  y  llamaría  In  atención  de  Itiglater* 
i  a«  Francia  y  Brnsíl,qtte  garantieron  la  independencia  del  Ea* 
tado  Oriental,  fue  nrresnrio  encomendar  la  tarea  fl  ao  fiel  alia* 
dO|  ó  confederado  Geiicral  Oribo.  Eate  reapondió  prontamea* 
te  a!  convite,  y  promulgó  también  au  decreus  que  contiene  laa 
a^ientea  diapoeieronca 

«DECRETO. 

Cuartel  geoeral,  Coero  17  do  i845«« 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  República. 

Consiierando — Rfimero:  que  la  proliiblcion  establecida  por 
parte  de  eate  Gobierno,  desde  31  de  Agosto  do  1843,  de  despa- 
diar  permtm  de  navegación  al  Norte  del  Sallo  Grande,  en  el 
Uruguay,  te  hace  hoy  mar  neeeaaria  por  las  círeunatanciaa  que 
concurren  é  recomendarla,  deade  que  loa  aal  vajea  unicarioa  que 
oprimen  ta  Provincia  de  Corfieotea  han  desplt^gado  un  aiaiema 
áe  piratería  lafome  para  proporoionarae  rtcuraoa  y  prolongar 
la  guerra  que  agita  eataa  Bepúblieaa.-»  Segundo :  que  tan  inte- 
reaada,  adernaa^la  República  Oriental  del  Urugtiay,  cosbo  la 
Confederación  Argentina,  en  todae  laa  medídaa  tendentea  á  inu- 
tilizar los  planea  de  lea  aalvajea  nnitarioe  y  aproximar  el  triun» 
fb  de  la  catiaa  aagrada  que  embaa  loatieoeo,  lo  está  también  eo 
cooperar  y  empkar  de  cooaiino,  todos  aua  esfuerzos  pora  el 
ciito  de  aquellas.— Tercero :  que  leoiendo  tal  objeio  ia  acer- 
tada y  jnaia  determinación  del  ¿zmo.  Gobierno  de  la  Uo&íede« 
ración  Argentina,  expresada  en  el  decreto  de  8  del  corriente* 
está  enteramente  de  acuerdo  con  ella,  por  todaa  eataa  raiooee 
ha  acordado  y  decreta. — 

Art.  !  .o — La  prohibición  establecida  por  parte  del  Gobiei-no 
•  He  la  Repúblico,  desde  3!  de  Agosto  de  lo'l3,  de  despachar 
permisos  de  navegación  para  el  Norte  dv.\  Snito  Gniníic,  en  el 
Uruguay,  subsistirá  en  toda  su  fuerza  y  vigor  miGiitras  perma- 
nezca )a  Provincia  de  Corrientes  dominada  por  ia  admiaitracioa 
intrusa  de  los  salvBjes  unitarios. 

2.  ° — Desdo  la  fecha  del  jvre^entc  decreto,  no  se  dará  salida, 
co  ningún  poerto  de  ia  iU>!i<  n,  a  cuaii^uier  üuque  que  pre* 
tanda  ir  á  Uorrientes  ó  al  l'ara^uay. 

3,  ^  Tampoco  ae  dará  entrada  u  los  buques  ^ue  procedan  de 
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puertos  aquelkit  provínolas  sin  pernuiirles  descargar  «osa 
algunoibaeiéndolos  regresar  iomedialaineiite  al  puerto  de  donde 
iisyaii  8alido« 

.4*.  A  los  patronea  de  dSehoe'biiques  que  regresen,  se  lea  ha- 
té  firmar  ana  ol»llgaOK>Dt  en  que  se  consutoysn  especialmente 
obligados  sus  buques  y  aparejos,  por  los  perjuicius  que  causasen 
á  4os  propíetarioe  de  loe  eargamentos  que  abandonasen  é  deja* 
sen  sobre  tas  costas  del  territorio  de  la  República, 

5.  ®  -*£n  ningún  tiempo  serán  reconocidas  por  válidas  ni 
subsistentes  las  enagenaciones  de  los  boques  y  propiedades  de 
ciudadanos  de  esta  Repúblicai  verificadas  en  Gorrleotes  ó  en  el 
Paragüey,  después  del  feroz  decreto  de  7  de  Octubre  último, 
espedido  por  los  Mlvages  unilarios,  contra  las  propiedades  de 
los  defensores  de  la  independencia  y  digdidad  de  estas  Repúbücas 

6.  ®  -~ Queda  reconocido  el  derecho  de  loe  ciudadonos  de  la 
República  para  repetir  contra  quienes  corresponda  las  iudemni* 
zacfones  debidas  y  quo  so  les  acuerda  por  el  anterior  arciculo. 

7.  ^  «—Ni  por  la  Uolecturía  General,  ni  por  ninguna  Reccp* 
totia  ni  autoridad  del  Catado,  se  dsrá  despacho  alguno,  para  las 
carreras  de  Corrientes  y  del  Paraguay  ;  y  á  los  que  lo  solicita* 
ren  para  las  Provincias  de  Santa-Fé,  Bntrc-Htos  y  los  Pueblos 
de  la  costa  Oriental,  al  Sur  del  Salto  Grande,  se  les  hará  dar 
una  fíanza  llana  y  nbonnda,  de  igual  valor  al  de  la  facturas  quo 
esportón,  de  presentar  en  e!  término  de  dos  meses,  tina  tornaguía 
ó  certiñcQdo  de  haberse  cumplido  la  dsscaigai  en  el  punto  á  que 
fuere  destinado. 

8.  ® — Los  patrones  y  tripulación  do  los  buques  qnc  quebran- 
taron el  presente  decreto  v  siguiesen  viaje  para  los  puertos  do 
Corrientes  ó  del  Paraguay»  serán  castigados  como  traidores  á 
la  causa  nacional. 

9.  ^  —Comuniqúese  á  quienes  correspondeiimpiimsse  y  pa- 
blíqueae. 

ORMBE. 

Carlos  o.  villademohos." 

Antes  do  todo  observarémos  de  paso  que  Oribe  sin  poder  re- 
conocido por  Potencia  alguna,  sin  la  cuaiiíicacion  necesaria  do 
Presidente  del  Estado  Oriental,  sin  que  tuviese  cuestión  alguna 
con  la  República  del  Paraguay,  no  solo  rompe  todas  !as  relacio- 
nes con  ella,  mas  se  avanza  ha^ta  á  iinponer  obligaciones  sobre 
sus subdiios,y  a  tratarla  como  partea  integrante  de  la  Confedera- 
ción !  Pero  despreciaremos  esta  faz  do  tal  decreto,  cuyo  aná- 
lisis pudiera  llevarnos  mad  lejos  do  lo  que  queremos. 

La  otra  parte  que  dice  respecto  ¿  Corrientes,  desde  ahora  ha- 
ce bien  conocidas  las  pretensiones  de  Buenos  Aires.   Se  trata 
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de  rcorg^iiizar  el  antiguo  V¡ce-rcin«í1n,  por  lo  que  !n  guerríi 
entro  el  general  Rosas  y  la  Repubiica  Oriental,  según  las  miras 
de  aquel,  no  acabará  por  convenio,  inediocion  ó  Iransacion  aU 
g'j'-e,  sino  por  la  conquista  del  Uruguay.  Oiro  cualquier  es- 
ludiente  [¡  iistrará  el  plan*  Puesto  Oribe  en  la  rresidencia 
orieijtal,  ten  Irénioala  empresa  de  la  reorganización  comenza- 
da. Seguiráse  la  conquisia  de  !o  provincia  de  Tarija,  que 
Buenos  Aires  tiene  protestado  perlenccerle ;  habrá  nna  guerra 
con  Boüvio,  pero  que  importa  ella  ]  ara  im  Gobierno  cuyo  ele- 
monto  es  la  guerra  /  Seguirás^  la  tentyiiva  de  recolouizor  el 
Paraguay»  y  gi  fuere  posible,  la  totalidad  de  las  provincias  del 
perú.  Laá  miras  son  gigantescas,  mas  quien  arrie<^ga  la  fortu- 
na y  sangre  agena  que  no  ama,  puedo  deleitarse  sio  embarazo 
aJguno  con  los  sueños  de  una  imaginación  romántica,  levantar 
bellos  ca=ii¡lo8  en  el  aire,  y  gozar  de  antauiauos  lag  dulzuras  de 
un  grande  nouibre  ¡  peto  iu  pintura  di^ta  mucho  da  las  realida- 
des políticas, 

fíi  el  pensamiento  que  llevamos  CFpresado,  no  fuese  exacto, 
como  dejaría  Buenos  Aires  de  oíciidei  sc  de  que  Oribe  se  pusitso 
en  hostilidades  coa  la  provincia  de  Corrientes?  No  representa- 
rla Oribe  un  poder  estrangero  á  la  Confederación  ?  Si  repre* 
sentaría,  y  desde  entonces,  poniéndole  en  hostilidades  con  una 
parte  de  eaa  confederación,  en  huatilidad  ettaba  con  ella*  Se 
dirá  ta]  vez  que  es  iin  aliado,  que  obró  como  tal.  Perp  porqtió 
00  86  maniliestaii  las  bases  de  esa  ali8ii;E8,  poiqué,  todos  esos 
pasos  estáD  cubiertcs  de  misterio  ?  Ll6aiase  alisóse,  6  tenga 
otra  cualquiera  denominación»  esta  será  indífereotet  lo  qne  teD« 
drá  valor»  será  la  realidad  de  las  relaciones  que  so  preteodeDy 
y  la  naturaleza  de  tos  hechos  obliga  á  creer  qoe  el  verdadera 
pensamiento  es- la  reorganización  del  Yice-reinado,  no  por  vo- 
ittotad  40  Io0  pueblosi  sioo  por  la  fuerza,  y  legitimidad  nacida 
de  derecho  divino*  Entóneos  el  esciusivo  de  la  navegación 
dql  Paraná  se  esleadera  á  voluntad  á  los  puertos  del  Rio  dé  la 
Plata,y  la  propaganda  contra  los  ostrangeros  servirá,compÍeta- 
mente  para  habilitar  y  engrandecer  soismeote  Ja  ciudad  da 
Buenos  Aíres,que  en  vea  de  dar  el  ejemplO|!es  franquea  ampia* 
mente  sua  puertas. 

Estos  decretos  de  loados  aliadatdebiñh  causar  sensación  sobra 
el  propio  animo  de  los  comerciantes,  y  populación  argentina : 
con  venia  por  tanto  que  ia  Gaceta  Mercantil  de  Buenos  Aires 
los  justifícaso,  principalmente  en  cuanto  á  U  República  del  Pa« 
raguay.  BIhi  procuró  hacerlo,  pero  k  peaar  de  las  calumnias, 
que  alevosa  lanzó  contra  nuestra  Admimiatracion  Suprema, 
como  su  Gobierno  tenia  dicho  ,que  por  amtfr  dil  Fqraguof^ 
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ifhifueoba  mi  Poroguay^  intentó  también  demostrar  cofinjran*  • 
de  y  fraiemal  era  ese  amor.  Incauta  no  pensaba  en  la  contra* 
díecion  palmar  en  que  ella  y  su  Gobierno  iban  en  brere  É  pre* 
aentam.     .  ^ 

Ya  dijimos  que  la  pasión  es  ciega,  y  despejada :  mostrarémoa 
un  ejemplo. 

Bu  e)  decreto  de  8  de  Cuero  decía  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  á  la  Uz  del  mundo  que  cerraba  la  navegación  del  I'aran4 
y  él  contereio  con  el  Paraguay  por  alejar  motivo*  qne  pudiesen 
iurhar  mus  amUtosas  relacionen  con  nuf  stro  CtobiertWiVistas  ios 
firoees  agresiones  de  los  salimges  unitaruis^  y  4epred  triónos 
^fir  éUí9s  practicadas  eonira  los  intereses  yfortuaas  ie  los  puo* 
bles  confederados. 

Hra  un  sacriiicfo  que  Dnenos  Aires  hacia  contra  sus  buenos 
deseos,  y  fina  amistad.  Mucho  quisiera  comerciar  ccn  el  Pa. 
guay,  consumir  sus  frutng,  y  ciivi  írle  géneros  eslrnngeros,  mns 
tio  podir.  por  cnusa  de  hs  saliíoges  uuUarioí  fuo  andaban  co* 
f»o  piratas  en  el  Paraná  ! 

Segu'ü'.se  r;i!e,  ?i  Itjs  frutos  pn rarriinyo3  pvi']:e«cn  ir  a  Dueños 
Aires  por  otra  via  libre  de  tahs  jiiratas,  por  ejemplo  por  vía 
del  Brasil,  serian  recibidos  cotí  abrazos  nmignbles.  Enir© 
tanto  opénas  constó  que  por  esa  vía  algunos  fruios  de  nuestro 
bullo  pais  aparericron  en  el  Rio  de  la  Plata,  la  amistad  del 
Gubierao  de  Buenos  Aire^  se  irritó,  y  labró  el  siguiente  decreto* 

Viví  la  Cojifcderucí  71  Argentina! 
¡  Mueran  los  salvogcs  unitarios  i 

Dcpartcmento  da  i 
ReUeioDea  Es*  ? 
tetiores^  ) 

Buenos  Aírei.  Abril  16  de  1845>- 

Afio  85  de  la  Llbertatlf  80  de  la  lodependeaeia» 

y  16  da  la  CoofederAotofi  Argentina. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires,  Bncargado  de  las  Re- 
lacionen Esteriores  de  la  Confederación  Argentina. 
Siendo  una  potiitiya  infracción  del  decreto  do  8  del  ¡miado 

Eoero,  la  introducción  á  la  República  de  frutos  del  Paraguay, 

y  leníéndoae  noliciai  de  que  por  la  via  del  Rb  Grande  ae  pre* 

tenden  iotrodiicir  Taños  cargamentos  deyeiba  y  tabaco  del  Pa* 

ragiiay  ;  ha  acordado  y  dacreta  .'t- 
Arc.  1.  ®  --Queda  prohibida  hasta  nueva  resolución,  la  iatro* 

dación  de  efecios  y  artículos  del  Paraguayi  por  cnalquiera  via 

que  vengan — 

^*2«^  — La  Capitanía  del  Puerto  no  dará  entrada  i  los  bth* 
quet  que  traigan  á  su  bordo  los  referidos  ertícolos,  y  los  faor& 
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SQÍir  coa  el        de  sus  c&rgameato.s  sin  permUirles  desembar- 
car cosa  alguna — 

^ai^— ror  la  Colecturía  General  no  se  despacIviFan  fruto» 
•IgUQo»  del  Paraguay,  quo  con  aquella  procedMGia  se  prelaiH' 
dao  introducir  en  la  Plazas  ni  al ^tifioa otros  frutos  qna  vengan 
en  loe  buques  que  pretendieran  importar  aquellos—* 

4.  ^  — Comuniqúese  a  qnienea  «orresponde,  publiquese^  6 
inatoes»  en  el  Registro  Oficial— i* 

FBLirs  Abana—'' 

Pregcntaréroios  ahorar  será  este  el  complemento  de  las  finar, 
beoóvolas  y  amistosas  relaciones  con  el  Paraguay,  que  tanta 
desea  conservarse?  Ciérrase  p')r  un  esclusivo  infundado  la  na- 
vegación del  Paraná,  proscríbese  todo  el  comercio  fl  ivial,  pro- 
híbese la  entrada  de  los  frutoí?  pnrn<Tnnyog  eti  cualquier  [vjci  ia 
de  la  ConftíderacioT,  cnalqiuera  quo  sea  la  vi.i  de  esportacion, 
llévase  el  rencor  ul  punto  de  hacer  regresar  los  barcos  estron- 
geros  qiic  cargasen  e^os  frutos  proscriptos,  y  todo  esto  por  amis- 
tad al  Farnorimy  ?  Si  avanzásemos  á  aseverar  que  el  Gobierno 
de  Buenus  iVired  estaba  loco,  cuando  bautizó  esos  actos  como 
pruebas  de  amistad,  habría  alguno  que  juzgase  infundada  núes* 
Ira  aserción  ? 

Un  Go'jiarno Juerif^  como  quiere  oer  el  de  Buenos  Aires,  no 
precisa  disimulos,  debe  preseiUar  á  los  ojos  de  las  naciones  su 
pol íi lea  püttintü  desvestida  de  liipocresSa.  Se  quiera  enervar 
al  l^aroguay,  preparar  de  kjon  la  conquista,  y  ea  por  esto  quo 
se  inventan  prctestos,  que  encubran  ta  lea  designes,  que  hagan 
méoos  hedionda  la  ambición,  y  que  disculpen  los perjuicios,qae 
la.  generalidad  de  las  nacioues  sufre  con  semejante  Dolitica  I  Al« 
gunos  hombres  piensan  que  el  Mundo  fué  hecho  solo  para  ellos. 

-         o  '  ' 

^svneion,  Sábado  26  de  Julio  de  1845.      N\  U. 

En  nueitros  nttmefos  antecedentes  prometimos  comporar  las 
disposiciones  de  la  Convención  de  2  de  Diciembre,  con  las  del 
dMreto  espedido  por  el  Gobierno  de  Corrientes  en  7  de  Octubré, 
y  aiudizando  la  perfidia  con  que  la  imprenta  de  Buenos  Aires 
lansó  sobra  ella  Iss  mas  injustas  y  calumniosas  imputaciones^ 
demostrar  que  á  mas  de  favorecer  á  la  República,  utilizaba 
mucho  á  la  Confederación,  y  especialmenio  tk  Buenos  Aires. 

frsieniiainii  revelar  al jiiiis  provisiones  de  nuestro  G>> 
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bierno,  y  medidas  convlgnientemente  tdfnadat  para  obviar 
todo  prcteito  de  queja  al  Gobierno  argentino. 

Para  satbfacer  nuesiro  compromiso  con  mayor  claridad» 
^iieriamos  acompañar  las  argameniacionea  propaladat  por.  Ja 
imprenta  de  Baenoa  Aiiet,  y  contrariar  eae  tejido  de  injiisttciat 
y  calamniaa.  Mal  pensatiamos  que  tendríamoa  una  pieza  maa 
imf)ortante  para  nuettro  analiaia. 

Tenemoa  el  aatógrafo  por  donde  ae  dirige  el  editor  de  la  ga» 
ceta  mercantil,  correcto  y  aurantieo*  BF  Gobernador  de  la 
Contederacion  gasta  de  preparar  la  opinión  de  su  pueblo»  citan- 
do  ha  de  tomar  medidas  de  vigor  :  se  llena  primero  de  razón,  y 
aua  notas  son  después  el  rósnmen  de  la  declamacioa  de  aus  6r-> 
gpnos* 

Hasta  ahora  no  habin  sido  contestada  la  notada  WMfetro  Go« 
biernode  26  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  que  pobli«* 
carnes  en  el  N.  ^  1*2 ;  pero  llegó  mny  oportunamente  esa  con- 
tostacion  deseada :  ella  prefiere  k  todo :  so  tenor  es  el  sigoientsw 


laciüMoa  E^tf^riorcH  do  iaí^ 
Coüícdcraciun  Argerlma—  J 

Buf-nri»  AircF,  Marzo  22  de  184^.  ■ 

Aa.i  '¿6  de  li  Liberíacl,  30  de  la  In  lepcijdtncja, 


Al  Exino.  Gobicnio  del  Paraguay. 

Kl  iíifrnscrito  hi  ircÍb¡«Ío  !a  i]ota  de  V.  E.  fecha  26  ¿e]  pa- 
sado Diciíííiibre»  por  \d  qiio  pone  en  conocí fnienlo  de  eute  Go- 
bierno liechos  importantes  ocurridos  entre  ese  Exmo.  Gobierno 
y  la  provincia  de  Corrientes,  cuyo  resultado  final,  en  concepto 
de  y.  C,  ba  venido  felizmente  a  allanar  dificultades  y  dar  Ift 

Srala  y  deseada  oportunidad  para  que  se  realicen  las  promesas 
e  egte  GobieroOj  con  las  qui  el  Para^uííy  cuenta,  y  sobre  laa 
que  reposa  tranquilo;  manifestando  así  mismo,  que  cuando ee- 
tadiaba  los  medios  de  remediar  las  graves  pdrdicías  que  ocasio- 
noban  las  repetidas  interrnpeiones  de  la  navegación  y  comercio 
de  esa  provincia  por  el  Parand,  supo  con  placer  que  de  esta  su- 
bían embarcaciones  con  destino  fl  sus  puertos,  pero  que  ellas 
fueron  detenidas  por  los  actos  del  Gobierno  intruso  de  los  saiva 
ges  unitarios  de  Coirientesrpooíendo  al  Parsgusy,  como  en  es* 


/  Viva  la  Confvderacion  Argentina ! 
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tndo  de  bloqueo,  y  obligándolo  n  tomar  mcdídaf,  que  parecie- 
ron adecuadas  á  un  proc<^dimieiJto  tan  ebtraordinario ;  y  con 
ta!  moti\o  acompaña  los  documentos  que  las  comprut:baii ;  des- 
de los  nútneru  1  ó  3  pidiendo  por  último  á  este  G(*bierno,  <;uo 
pues  en  el  juicio  de  V.  E.  están  alÍHíiadas  las  dificultades  que  se 
presentaban  para  el  libre  comercio  de  et»la  provincia  con  ia  del 
Paraguay,  en  viriiui  de  la  convención  ccUíbrada  con  Corrientes, 
úe^tMnpeñe  suhonoiiñca  palabra,  y  declara  que  el  Pnrrguay 
puede  ejercitar  su  comercio  con  Uuenus  Aires,  sin  peligro  do 
que  sus  buques  y  sos  catgomehtos  sean  detenidos,  6  tener  qno 
regresar  con  gravi^im^  perjuicio  ;  proponiendo  en  conclusión  el 
arreglo  entre  k  s  dos  Gobiernos  de  una  convención,  por  la  que 
se  adopten  en  el  todo  ó  en  parte  las  n¿ii>mas  dihj  osicioncs  del 
convenio  celebrado  con  los  salvages  uniiurios  de  Corrientes  ó 
en  principios  semejantes,  que  consulten  adecuadamente  las  con-  . 
veniencias  mercantiles  de  los  dos  paise?. 

Altamente  aprecia b!esa(U^.-4^este  Gobierno  los  sentimientos 
de  justicia  que  V.  H.  otf^rf^idn  stkprecitada  nota,  al  reconocer 
la  confianza  que  le  ii<m|^^u 'üec^liuH,  y  In  fina  amistad  que  lia 
acreditado  á  V.  E./li^e  qnc^uC  iifj^l^b!*ícida  la  corresponden- 
cia entre  dmbos  l/i^>  Np^^desvi¿rra\je  ellas  al  considerar  el 
grave  asunto qiieisQuietttlpW  porque  un  llama- 

miento tan  honwtoe^or  parte  d^  V.  ll.  y  tan  obligante  para 
el  infr escrito  lo  ilJuc^^  iiianifestar^e  fra|icament«  y  din  reserva 
los  imperiosos  nAl^sMüe  han  guiado  este  Gobierno  á  adop- 
tar medidas  de  (¡L»-tto^  j)6dido  esnui^jcrse,  sino  poniendo  en 
iumiiionte  peligro  m^égurií||<yt'^'cx)btctiihiá  de  la  conftideracioii, 
))oniéndof!e  en  contuiuicciun  con  los  uí'incipios  reguladores  del 
orden  que  consta ntcSaen te  ha  sosterviao,  y  sacrificando  Ins  con- 
veniencias asi  de  este  piá^com(¿>i€  los  demás  ¡lueblos  de  esta 
República. 

Nadie  masque  el  Gobierno  argentino'se  !ia  condolido  de  la 
penosa  situación  del  Paraguay  y  de  las  dificnUudes  que  gentia 
para  dar  impulso  á  su  industria,  y  mejorar  sus  intereses.  Con 
mano  amiga  y  f*  aternal,  y  olvidando  y  aun  posponiendo  consi- 
deraciones vitales  paro  la  Repúblico,  el  Gobierno  abrió  la  na< 
vegacion  del  Parat\n,  y  favoreció  de  esto  modo  sus  intereses 
conierciales.  Abrióles  un  mercado  seguro  y  favorecedor,  con 
grandes  ventajas  en  el  pago  de  derechos  de  aduana,  sobre  todos 
los  demás  que  se  introducian  á  este  puerto. 

Las  conveniencias  fueron  palpnbies,  en  el  corto  tiempo  que 
corrió  desdo  esta  consecion,  para  el  Gobierno  y  pueblo  Para- 
guayo, pero  muy  sensibles  y  fatales  para  el  cabolage  y  cumer- 
tiu  de  los  puublcB  de  cata  República.  Porción  de  buques  aigcu 
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iflos  saiidron  de  e^lc  puerto  para  el  Paraguay  con  valiosos  cnrga* 
iiieüios.  Nüloria  es  á  V.  E.  la  düprtiducion  escandalosa  i\m^ 
da  elioa  se  hizo  por  el  intruso  Gübiciiio  de  los  salvajes  uuitariot 
de  Cofríco^eab  Lat  cooviccioaea  del  Gubierno  argentino,  ^ 
pesar  de  iee  aegarídadet  qae  le  díé  el  eíudadeoo  del  Paraguay 
D.  lienuel  PeAa,  aobreel  arreglo  que  hable  hecho  &  au  traxisíie 
para  eau  por  Corríeptea,  ae  realisaroo  con  gtao  ¿eiitimiento 
suyo.  Por  laroreoer  y  dar  miiésiraa  ioequlFocaa  de  aiuiaud  y 
defratemídad  al  Paraguay,  bufríó  solo  las  coaiecaenctas  de  su 
condacta  oob!e  y  geueroaa,  V.  B.  etitreiaoto  desestimando 
tan  bárbara  y  sin  í^iml  tropelía,  propia  aolamsQte  de  aalvagca 
unitarios,  ae  resol  vió  a  negociar  con  ellos  uo  arreglo  tan  depre» 
eiro  det  comercio  y  dignidod  de  los  pueblos  eonfuderados,  co- 
mo inesperado  despuc»  de  tan  probada  y  costosa  tieaevoleacia 
por  parle  del  tnfraecrito. 

V.  C.  al  anunciar  por  su  precitada  nota  aquel  arreglo  ecom.- 
pafta  los  documentos  cangeadoa  con  nquella  intrusa  adniints- 
f  ración.  Eotre.e)lo8  la  convención  celebrada  en  2  de  Dicicmbro 
<lol  o  ño  próximo  pasado.  Eu  ia  opinión  de  V.  E.  aquella  con- 
vención remueve  todos  los  obstáculos,  y  aliuna  las  diücuUadcs 
para  la  segura  navegacKin  del  Paraná.  Cree  V.  E.  que  en 
virtud  de  dia  so  proporciona  con  toda  uleíiiiud  la  niejor  <'p<:)rtu« 
ludad  pn ra  que  este  Gobierno  realice  las  promesas  scl<^^inne8 
contcruiiag  en  su  nota  de  27  de  ^larzo,  de  dicho  niio,  r^íutcuto 
á  que  en  ttniiio  dependiese  de  él  el  comercio  y  las  recíprocas 
relacjoijiís  <Je  amistad  entre  ámbos  paijuíí-,  no  serian  perturbadas 
i5e  modo  alguno,  daudo  hbrc  giro  á  todos  los  buques  y  iicgo- 
ciaiiies  que  bajasen  deí  l'riraijnay, y  cuya  libcrínd  solo  tcndiit 
reslriccioi),  cuando  e>hí  Uubioruo  mí  vie^c  obligado  a  disp^rrjer 
otra  cosa  por  (as  ciíciuistaucias  de  ia  gueira  u  ocu¿>aciua  de 
Oonioütcs  |)ur  los  salvages  unitarios. 

iJojifcj Joraiído  v<(e  negocio  cotí  ta  lealtad  y  franqueza,  que 
t:0fres|K)ijde,  el  Uilfascmo  no  delíc  ocultar  u  V.  LI.  qtie  su  opi- 
iiioki  es  obsoiutamente  dityconfoimc  de  la  de  \'.  E.  La  conven- 
ción que  V.  E.  preseala  á  esto  Gobierno,  como  «eguro  gajt) 
para  que  desempeñe  su  palabra,  es  ct  docmnento  mas  ii re íi  afa- 
ble, que  puedo  presentársele  para  no  asentir  ádiebodesempeilo. 

Per  elle  V.  E.  iia  sancionado  ta  Ubre  entrada  en  el  raregyay 
de  las  propicdádea  argentinas  depredadas  por  el  escandaloso 
decreto  de  7  de  Octubre,  espedido  jpor  loa  salvages  uoitariosi  hi 
•geraotido  el  libre  espendio  de  loa  efectos  refiados,  lia  dadocom* 

Íleneoto  ai  p«llage,  y  saqueo  inmoral  de  las  fortunas  de  loa 
abicantea  de  esta  Rapúblicai  y  proporcionándoles  coa  gravísima 
cfmtm  h  esta«  íscilídadcs  para  que  se  proveea  de  rccuiaos  coa 
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qw  cóntínnar  la  guerra  feroz,  é  injosta  y  depredadora  cjnc  in-^ 
cetí  cooiro  ello.  Y  ai  ootable  ea  qoe  eito  hayo  sido  ea  cambiO' 
de  la  aegoridod  y  |»roteecion  aotorlanoente  benévolaa,  qoe  eaCe 
Gobierno  ha  diapepaado  á  laa  propiedades  Paragtiayaa,  aun  e» 
medio  de  loa  azarea  de  lagnerra,  y  de  laodifioultadea  causadas 
por  los  salvages  unitarios  de  Corrientes,  mueho  inas  loes  que 
V.  E.  carnrierice  dé  felices  sns  resui^doa.  de  importanies  ío5? 
nríos  reprobrrdos  de  aqnel'n  rtifroctaria  ndmini«trnciDn,  que  los 
considere  ndeciiados  pora  aproximnr  la  írrntn  y  deseada  opnrlu* 
nidad  de  que  este  Gobierno  realice  Ihí^  fíronifsas»  con  que  el 
Paraguay  cnenla  y  solare  las  que  descansa  ir[iii(|nilo,  y  qne  por 
fal  convenio  <:e  hayan  pueatoea  segundad  ios  propiedades,  y  el: 
comercio  argentino. 

El  iniVascrilo  ¡nnnenüamcnte  dista  de  conformarle  con  esta? 
declaraciones  cié.  V.  K.  Se  prr-íiinde  hnvii  sido  roni)>lirado  en  las 
redes  alevosas  que  le  lian  lendidu  ios  salvages  unitarios,  iridu- 
eiéndolo  con  la  maligDÍdad  que  les  es  propia,  á  establecer  uii 
iWtcma  de  ifímorahdad  y  depredación  contrario  á  lodos  los  in— ^ 
Terescs ;  por  que  este  Gobierno  no  puede  ver  en  tal  arreglo 
8íno  el  desconocimiento  de  su  poiiiica  amigable  y  fraternal  há- 
^ieía  el  comercio  del  Paraguay,  un  favor  y  auxilio  efectiva  á  k» 
^^anemigos  de  la  paz  póbhca  y  bien  estar  do  estos  puebtos,un  eli* 
1^  amparo  á  laa  espoKaeioiiea  tieeliaade  ba  propiedadea  argén- 
'ÜiMff,  ttn  medio  reprobad»  para  encubrir  talea  depredacioiiaar 
«bnditeir  aimviadatnente  ana  productos  á  nnratros  puertos  par» 
-lograr  las  ventajoa  de  Rueatro  meréado,  el  esiímulo  maa  vivo^ 
'';^ra  la  rebelión,  ona  atanaada  é  ¡ofondadn  apropiación  de  do* 
.Mnio  eacioaiTo  aobre  la  navegación  del  Farandi  on«i  manifieaift 
^^totradioeion  de  la  neutralidad  que  V.  B.  había  ofrecido  obaer- 
^^ytff  y  en  fio.  una  conducta  muy  ofenaiTa y  agrerorá  ain  niotívo' 
^»a!gunn  noninr  loa  deracbos  de  la  Confederacíoa. 

V.  E.  reconoeerá  que  ella  ha  debido  formar  muy  TÍvas  exi- 
^"^teGciaayde  qoe  eate  Gobierno  no  pedia  preacindir  sin  mengua 
-^del  decoro  nacional,  y  de  laa  conveniencias  que  preferentemente 
^debe  atender.    Espidió  por  lo  tanto  el  decreto*  que  en  copia 
'  íBe  incluye  á  V.  fi.  como  una  medida  imperiosamente  n  cln ma- 
mila por  la  seguridad  y  honor  do  esta  República^  injustatnento 
^'atacado — Hnsta  donde  le  ha  sido  posible  hn  llevado  sn  modera» 
'  xión  y  política  pncíticri  con  el  Kxmn.  Gobierno  del  l'araguay — 
Será  puntnnlmente  ejecutado,  mientras  no  se  rescinda  un  con- 
Tenio  tan  injusto,  ofensivo  y  perjudicial,  y  que  ha  destrnido  la 
confianza  que  habían  íiisf)iraf]o  suhre  la  segumiad  y  paa  do 
estos  pueMos,  las  declnraciones  anteriores  de  V.  F». 

*  ♦  Queda  iaacTto  ¿H'¿«C8tro 
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•  Tal  eB  el  caTárfcr'dc  la  convención  qi:c  Y.  K.  rrccn»iendt, 
c^npiHcrfioílola  con  reincioii  ni  csindo  de  rriierra  en  q»ie  íe  htUft 
eslR  Uc|  úblicn  con  los  Rn'vsoes  unitarios  do  Corriente? — 

No  es  ménos  irrilnntü  su  üesncnerdo  al  considerarla  con  ro« 
Incion  ni  estado  pncífico  y  amistoso,  en  qun  se  [inflaba  esc  Rimo. 
Gobierno  con  cí  General  de  In  Confederficion,  mediante  el  cual 
V.  h).  pstnba  en  el  deber  de  rcfpci«r  las  íeyesconslitncionalta  de 
ella — La  provincia  de  Corricntei».  bien  se  le  considere  bajo  sti 
nclual  intrusa  v  nnf^rqnícn  nLJID^n^^tracion  6  büjo  otra  legal,  y  en 
conformidad,  a  fu  cousiitucior,  nu  putde  celebrar  pacto  alguno 
f>or  f í,  ni  obligar  con  el  a  otros  Gobiernos  de  la  República  —  Vi- 
gente Fe  halla  el  ti  atado  de  4  de  Enero  de  1831,  en  cuyo  artícii* 
)ü  4.  ^  86  establece  que  las  provincias  que  forinan  1»  conMtt« 
hkcioci  **  se  comprometen  á  no  tár  ni  hteer  propoticionept  ni  ce- 
lebrar tratado  alguno  particular,  une  piovifici*  con  otra  de  laa 
litorales,  m  con  ningún  otro  Gobierno,  sin  previo  eveirimiento» 
espreso  de  las  demás  provincias  que  forman  la  presente  confe- 
deración.** 

Bn  yirtnd  de  este  pacto  es  qoe  Iss  provineíes  de  la  cúúh? 
deracion  y  entre  ellas  Ja  de  Oorríenfes,  se  hallan  sin  reprceiín* 
tacioR  legal  para  obligarse  por  cualesquiera  estípnieciones,  j  qne 
los  actos  que  practiquen  en  tal  sentido,  no  producen  consecoen- 
ciSy  sobre  la  qnc  pueda  establecerse  deber  alguno,  por  que  ellos 
tampoco  dan  derecho ;  en  yirtud  de  él  esqne  el  Exmo.  Gobier- 
tío  del  Paraguay,  cnalqutera  que  Fea  sii  capacidad  política :  no 
ha  podido  tratar  con  aquella  refractaria  administración,  sin  í'al- 
tnr  ¿laft  considcrsiciones  que  le  imponen  tas  leyes  orgánicas  de 
esta  Rr[  nMic«í,  lej'cs  de  que  V.  1^.  debo  tener  conocimiento, 
por  que  de  ellas  fué  in«triiidoel  «irtunl  IMiniFtro  Sccretaiio  do 
V.  K.  el  Sr.  I).  Andrés  (JiII,  síptulii  coriiü'ionada  de  e^e  I  xmo. 
Gobierno,  cerca  do  rslc  ;  y  cu  viriod,  de  él  es  (|i:c  fnl  cfjnvenia 
es  ofensivo  do  la  soberanía  de  l.i  confederarinn  jior  ei  lecoiio» 
cimiento  formal  r¡iic  por  parte  del  Kxnio.  Gc»bieino  del  Pnra- 
raguay  se  ha  hecho  de  la  facultad  con  que  lo»  salvnges  uminrios 
de  Corrientes  podían  celebrarla  desconociendo  las  Btr  biicíones 

J[ue  fuera  do  toda  razón  Ies  reconoce,  y  por  los  efectos  que  en 
ávor  de  ellos  produce  dicho  convenio,  y  que  se  han  detnoairado 
en  todhs  sus  circunstancias,  y  ntacnndo  los  principios  que  los  in- 
habiliía  para  todo  pacto  y  c¿iipulacion  :  y  en  virtud  de  él  es 
en  fin.  que  el  Gobierno  Kncorgado  de  Iüs  iUlaciones  Esferiores 
do  la  República,  conHidi rendo  la  desestimación  que  so  ha  hecho 
de  sus  actos  amigables ;  las  pérdidas  causadas  ol  comercio  de 
estos  pueblos,  los  pcbgros  que  amagsn  la  existencia  de  la  Re- 
I>úblicA ;  las  ofensas  inferidas  6  su  dignidad  y  derecho»,  y  la 
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ní»fGsi(]ad  dé  ülcnJer  con  urí^pncia  tt  remedio  de  tantos  malo?, 
ha  dictado  una  medida  que  ia  pone  en  sFgun'darf,  que  salvf.  su 
decoro,  y  que  inutiliza  ÍO0  maligaos  designios  úq  Jos  saivdges 
UUitmio^ — 

V.  B.  en  vista  de  lo  e^piicsto  fácilmente  se  perfundirü  cuan 
ften^ible,  le  habrá  «ido  al  infrascrito  hallarse  en  el  forzoso  caíO 
do  retroceder  en  sus  promcMi — Obligado  ha  sido  por  el  impe- 
rioso dcl>er,  eii  que  so  le  lia  coloctiiJode  salvar  la  República  do 
peligros  y  ofensas  que  comproiuetuu  su  dv.z  interior,  su  prospe- 
ridad y  porvenir,  que  sacrifican  las  conveniencias  de  los  hübi- 
lantes  de  ella.y  destruyen  el  mismo  decidido  benévolo  ínteres  qno 
habla  acreditado  de  tomenlar  el  comercio  del  Paraguay  con  ciie 
pMTto,  y  lordesnat  de  la  eoofederacion  argencina— Ultimamente 
V.  £«  00  le  negaré  la  jusitcia  al  iafrascrito  al  pervuadírfee  que 
faltaría  al  maa  aagrado  de  sua  deberes,  traicionaría  la  honorifi-^ 
€1  coofiaim  con  que  lo  han  faverecídp  loa  pueblos  confedera* ' 
dos,  y  &  sus  propios  sentimíentofi  ai  en  medio  de  tan  premiosas 
circunstancias  y  de  tan  estraordinarios  sucesos,  ni  tomase  me- 
didaa  adecuadas  k  cortar  de  raíz  las  malignas  intrigas  que  po* 
oen  en  ejecución  Ioé  salvagea  unltaiioa  para  énegar  én  sangre 
el  propio  saelo  que.  los  vi6  nacer  y  de  que  «on-iraidores  y  fero* 
ees  desoladores«^ 

Cn  cuanto  á  negociarse  entre  ámbos  Gobiernos  lyna  conven* 
clon  por  la  cual  se  .adopten  en  todo  ó  en  parte  las  mismss  dis* 
posiciones  del  convenio  celebrado  con  los  satvages  unitarios  de' 
Corrientes  ó  principios  semejantes,    consulten  adecuada  y  dia* 
crelamente  las  conveniencias  mercantiles  de  Ambos  paises,  Y.  B. 
no  desconocer.'^,  qtic  siendo  equivoca  para  la  confederación,  la 
posición  política  del  ¡*arnk:ur.y,  no  hay  medios  corivenientes  y 
discretos  pnra  ligar  por  ^lioríi  tt(nn'lia«  conveniencias,  de  otra 
manera  mas  eficaz,  que  la  quo  estableció  la  política  benévola 
pacifica  del  iiifraicnio,  desde  que  se  abrió  la  coriespondencia 
entre  ámbos  países,  y  que  este  es  uu  aBunto  complicado  y  de- 
licado que  corresponderá  trntarse  y  considerarse  bajo  todo?  ííUs 
circustancias  con  el  comibionado  que  este  Gobierno  ha  ofrecido, 
iBandur  cerca  de  V.  E. 

Dios  guarde  6  Y.  E.  mnchps  aSos. 

JUAN  MANUEL  PE  ROSAS.. 

Felipe  Abana." 

Esta  nota  es  Terdaderamente  característíea  por  su  falsedad^  ^ 
y  el  fLtreyifniento  que  disimula  bajo  de  espresiones  mequiavéliV 
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€SI9. '  Cüa  resume  y  repite  Im  declamaciones  de  In  gaceta  mer* 
cantil,  suprimiendo  iohmiente  eqoellas  qoC  por  su  niuiia  grose- 
lla fifenderian  la  modestia^  c|tie  oficialmente  quiere  ostentarse^ 

Ese  eco  de  ia  sdminisiracioii  argentina  prpgtinó.  cuanto  allí 
le  encierro,  y  trabnjnndo  por  aonieatar  e)  número  Me  tos  agrá- 
TÍOS,  Biin  añoiió  otros  que  au  propio  gob  ernó  deapreeiá  por  ser 
sumamente  irrisorio?. 

Con  efecto  esirnñó  que  niTesffíi  nf>minT«írncion  Suprcmn  no 
se  enicndiesn  y  traínsc  con  ul  Gt>k>erfia<ior  le^al  do  Corrlcnios, 
y  si  con  el  Gobierno  i|t>e  llama  intruso:  q'ie  reconociese  In 
tyandern  y  el  derecho  decapUira  dtí  los  iaaurgeiUes^  y  lea  con- 
cediese  ei  de  TÍ*íitft. 

Es  mas  ifim  ndkuío  pretender  qiTc  rí  Parn^^iiny  foese  a  des- 
cubrir donde  se  hnlln  el  inculcaHo  (i -bernador  leg-il  de  Cor- 
rientes, que  es  propiamente  nn  (  )[>isp<3  in  prntibin  infi'lelhnn. 
Aun  ciinndo  se  supiese  su  noíiibre  y  remdencin,  pufjsqoc  no  so 
íiaüa  en  punto  aípirm  del  terril'jrio  de  C'>rrlcntes  q'.ie  p^idriíi 
él  hncer,  o  tie  (^wc  serviría  una  conveüCiüij  cclfcl>íaLla,Cvm  quien 
lio  tenga  Hiedios  algunos  de  darle  observ  ncia  y  ejecución  ? 
Creo  ia  gacela  raercantri  que  nn  tal  tratado  coniaviese  la  lúas 
pequeña  realidad  Fara  qué,  pues,  semejantes  y  groseroe 
embuatet  ?  Haga  que  él  tonoe  posesión  del  Golnernn,  que 
obtenga  ia  obediencui  de  loa  Gorrentiooai  díaponga  de  loa  re* 
curaoiadnMnisfralivQs,  y  finalmeote  aea  Gobierno,  para  (^ue  de 
esta  anerte  pueda  tratar* 

£k  Paraguay  no  reconoció  bandera,  ni  tampoco  dio.  derecho 
de  captura  6  vbttta  á  Corrientes.  Kl  decreto  de  7  dé  Octubre 
es  anterior  á  k  Convención  de  2  de  Dicíeiubrei  y  noestft  en  el 
iwder  de  la  imprenta  argentina  a)|erar  el  órden  natural  de  loa 
tiempoe»  Por  ese  decreto  el  Gobieriio  de  Corrientéa  se  decía- 
ró  en  uso  y  goce  de  talca  Prerogalivas ;  la  Convención  de  S  de 
Diciembre  nada  aumenté^  antea  restringió  :  si  ella  no  existiese» 
la  bandera^  captura,  y  visita  correotioa  permanece rian  en  aii  vi« 
gor  y  en  la  mas  ampia  eslenstoa»  A  mas  de  esto  el  Paraguay, 
como  neutro  qtie  es,  no  tenia  derecho  de  decidir  ai  tal  bandera 
y  prcrogaiivQs  crrsn,  ó  no  legítimas :  desde  que  se  cnvolviesecn 
la  decisión  :  que  irniase  de  üeaconorerlas  ;  y  consifíuientemento 
<ie  oponcrsp,  c  U'iba  fucrn  do  la  neuiraJidad,  y  en  guerra  abieitn, 
Ci!ni>f}o  Uaenus  A  i  res,  proclamando  su  independencia,  ereú  nna 
banderOy  y  se  nluogó  el  derecho  de  captura  y  viiit  t  sobre  las 
embarcaciones  espofuias,  hubo  oícruna  nación  neutra  que  so 
opusiese  á  sus  determinaciones  ?  Y  (!ndü  el  caso  que  hnbiese, 
continuaría  h  strr  neutra  ?  pcjOmonos  di  tan  desprccíablea 
acusnc  tonca! 
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Xjk  neutralidad  oLI  ign  h  poiomar  |Mtle  etk  la  ciwation  ó  lucba  dft 
lo»  beligerantes,  ¿  cootiderar^M^unneote  como  legilinioa  mm 
vetos,  en  da  é  ser  ioaparcial,  y  no  á  untrae  ó  Buenoa  A<M  «oa» 

tro  Oorrienies,  cotilo  pretendía  el  'tiobiefiio.aigeplíiia 

Bn  medio  de  Codas  lae  aofisleiíaa  ylnradecon  argutncri* 
ta  la  gaceca  oaercanitl,  ella  «o  ptiede  negor  <^  ía  referida  Con<- 

%<enoion  seria  muyütd,  si  el  Gubietno  do  üuenoe  Aires  no  otro* 
|>e{lasc  ios  princtfnos  de  !a  rnzon  y  de  la  justicia.  El  princi- 
pio (  80«  SUS -rj.!  lab  ras )  de  q':c  ía  brsfidí^ra  nci»trai  cubre  In  car- 
ga, y  qt>eel  pabelioii  enemigo  «o  {KjrjudicQ  á  ías  propiedades 
de  los  í>etilr€teá,  seria  úul  al  l^araguay  si  8uGubiertio  por  Ia 
enisma  conrenciou  no  íiab¡e?c  übliga«io  ai  Gobierno  argentino 
a  iinjH.'dif  qiíe  £  j  f>ruvean  y  forlrfiqtuii  sus  cnenirgos  beíde?. 

Sicl  l'araguoy  no  ncjnrociase  la  iJonvenrion,  iio  obtetidria  el 
princip  io,  cuya  Ntihdad  queda  confesado  :  se  negociói  y  eato 
ittisuio  se  vuelve  en  «gravio  ;  qaé  «leüio  restaba? 

Si  el  P«raguny  coitase  eui  relaciones  comerciales  con  Cor- 
rKinle?,  es  claitsirno  <]uc  na  podría  bajar  par  el  ['araná,  que 
^ucduíiaen  un  bloqueo  completo  :  el  conservó  m  neutralidad, 
mantuvo  el  s^laUi  quo  de  yus  iclacioney,  y  Kauaofi  Aires  se  que- 
y  dtclara  que  por  c&io  no  puede  consentir  en  el  comercio  re* 
ciprio,  de  suerte  qne  en  todo  caso  sü  poiítica  íraiidalenía  lo 
4lastitii%a  UR  bloqueo  formal  y  ab;iokito.  Hay  «caso  «in  soki 
espediente  4a  kiteligeoda  y  acoíardocoB  qwen  Mt  procede  t 

^finCre  laa  iMimerosas  pretemonea  ^ae  laa  ^oteMciaa  Míg6« 
ranleaiiaii  eoaayado  liacer  valeren  «letrimecilo  de  taanaeíoiiea 
ociitrjis;,  hay  alguaaa  ta»  íofuadadaa  ^oe  baita  eamiciariaa,  pa- 
ra qwe  ^tiede  reconocido  el  absiirda^oeeocíerfaai.  Al|;iinaa 
veoeakaa  exigido  ^ue  iaa  nacioaea  seotma  cierren  ana  pnertee 
4  Im  «Mrifift  enemiga ;  ctraa,  qoe  «íngnn  comercio  ilgtlen  con 
ella  ;  eo  qne  tío  «elebreo  tratadoa  atgnnoa.  f^ortnaa  alMur^ 
daay  vioíeAias  ^ne  aeaa  estas  protenaionea,  eliaaiian  aparecidn 
departe  de  aqoeiln?  puieiiciaa  ^ue  se  creen  en  |x>aaiíen  de  po* 
«leHaa  opoyar  por  4a  fuerza;  pero  eomoaon  opneataa  á  loa  in- 
tereads  de  gran  nároei^  de  laa  naciones  <iae  de  cate  modo  se  lia* 
lian  peijttdicadaaliao  aidu  siempre  ref>elida.só  de  ncuerdoentre 
varias»  é  separadamente,  lia  faetSA  bnital  de  la  iniquidad  £er|k 
nieflipie  vencida  ftor  ia  fuetea  esclarecida  de  la  justicia^  y  loa 
Cobicrnos  insensatos  qtie  preterjden  asemar  su  domioocion  ao* 
6re  las  ruinas  de  1o5  otras  ncaiiarán  steimir«  por  ser  V4Cti.iMi« 
<ie  su  propia  insolencia." 

Aplicamos  á  Hücr>os  Aires  csli  Tr<j}n  Ir.rnUiOsa  del  fWeck^i 
de  gentes.  í*]!  Paraguay  no  aspiraba  a  mas  <|ae  guardar  sas 
«liicriorcs'r^acioa&s  con  los  beligeraales  i  cjcigia  sglp  ^ue 
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intcrcsGS  y  derechos  no  fuesen  gratnitr?,  é  ¡  ídevidamehle  ofendi- 
f!os.  í.a  espiración  de  una  dominación  universal  envenenó 
^u'í  mns  inocente»  y  landííbles  intenciones,  y  se  esforzó,  y  se 
esforzará  por  conveiliilua  eo  prete&tO|  ó  iosiruineuLo  de  agra- 
vios y  hosiilldades. 

ISnda  revela  mas  la  poiiiica  ambiciosa,  que  la  gaceta  merran- 
til  defiende,  f)ue  sus  siguientes  eíprt*si'»ntí^.  ''Aun  sin  hüb.r 
sobrevenido  la  agiesion  que  lia  motivado  ul  decreto  de  nuesiro 
Gobierno,  iieiio  este  como  beligerante  ü^recho  peifücto  de 
prohibir  el  cuincrcio  con  el  l'arngufiy.  Y  en  cnanto  á  Io3 
neutros  que  quitaran  Gomercinr  cüu  el  P.iraguay,  nene  derecho 
no  méuos  perfecto  de  impedirlo  aun  en  r paca ^  de  paz;  por 
que  corriendo  el  Paraná,  como  corre,  por  el  tcriitoiio  argentí* 
lio,  toca,  á  su  GobierDo  disponer  de  au  uavegacioi),  y  conce* 
der,  ó  negar  el  paso. 

Combioiiidoee  ette  pensamiento  con  otro  manifoMado  en  tifi 
otro  número  del  mismo  periódico,  tendremos  la  verdad  en  iodo, 
roanifoaiada.  Dice  que  lo  grave  de  la  dificultad  de  la  iodepen* 
deaeia  Paraguaya  consiste  en  que  no  bay  medio  para  concí* 
liar  el  reconocimiento  matado  con  los  intereses  recíprocos': 
qoe  la  entrada  por  agua  al  Paraguay  no  puede  efecluarsé  sino 
for  el  rio  Paraná,  que  corresponde  a  la  Confederación,  argén* 
lina,qae  tiene  derecho  de  disponer  de  esa  navegación*  y  ea 
suma  que  en  caso  de  ser  afirmada  la  independencia  Paraguaya» 
tiene  de  prohibirla ^  Esta  es»  pues,  la  vcrdüdera  cue«tíoO|  y 
ao  la  tnoceale  y  justa  contención  de  2  le  Diciembre. 

Supóngase  que  nuestro  Supremo  Gobierno  rescinda  esa 
Convención  :  creerá  alguno  que  el  Gobernó  de  Buenos  Airea 
abriese  el  comercio  del  Paraná  ?  No,  nadie  se  dejj  engañar. 
Exigiría  que  el  Pnraguay  cortase  primero  todas  las  relaciones 
mercantiles  con  Corrientes,  preslobtando  que  de  otra  suerte  el 
comercio  qne  se  restablecirse,  iria  por  nuestro  intermedio  á 
favorecer  a  Corrientes.  El  resultado  seria  un  compr(Mniso  coa 
esta  última  Provincin,  y  de  nhi  h  imposibilidad  de  llevar  avan- 
te la  navegüCion  :  nneslra  República  se  envo! veria  en  un  círcu- 
lo vicioso,  constiyéudofle  üaaitticnte  eu  lucha .cuu  Btier^os  Ai- 
fes  y  Corrientes 

Volveremos  sobre  el  asunto,  6  pesar  de  que  sentirémoF,  conm 
presentemente,  gran  dificnliad  y  trabajo  en  contener  la  jusia 
indignacir)n,  qne  el  fraude  y  la  calumnia  ewciianen  nuesuo  co- 
razón pan;  oirco.  Ii»i  gravedad  y  prudencia  constante,  qne  ia 
política  de  nuestra  ííduioda  Puiria  nene  por  dislnilivo,  a^i  prea- 
riibe.  Parala  inteligencia  luiparcial  y  honesta  ella  es  lauda- 
bio,  comu  atribui-j  Je  Ui^uiduJ  y  decoro  de  un  Pueblo  juiciosa 
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y  moralfziiiq.    Deíénderémos  sus  derechost  obedceiendo  s» 


Ásvncioiif  Sábado  2  de  A^ottti  de  1845^  Nk  1&' 

Artículo  Oíicial* 

/  f^iva  la  República  del  Paraguay  f 
/  hidependeneia  ó  muerte  ! 

El  Snprcmo  Gobierno  de  la  República  del  Paraguay  ordena 
ipio  iíii  hIím  los  actos  ocíales  se  u^c  de  la  salutacioa  pairií'ilica  . 
{  Viva  Ift  República  del  Paraguoy  !— ¡  Independencia  6  Muerte  $ 
£n  los  ercritoa  particoléres  esce  ii8o  no  ea  <>bliga  tocio. 

Publíq  iie?e  v  dése  al  Repertorio  NackmaL  Dado  en  la  Arai^ 
eipo  á  28  de  Julio  dé  1845. 

Lopcar. 

Andrés  Gii.l. 

Tenemos  el  vivo  piaccr  'In  rfrcrcr  ú  nnrstros  compoíriofas  la 
resptiesta  honríí^a^  moderada  y  enérgica,  que  nnestro  Supremo 
Gobierno  Nacionnl  dió  á  \n  nntn  Jcl  Gcbiorno  de  Buenos  Aires 
f|iic  publicamos  en  nuestro  miincro  antecedente.  Nosotros  to* 
dos  k'8  que  tenemos  snnr^re  y  cornzon  pnrogunyo,  debernos  sen- 
tir y  npreciar  \m  noble  orgullo,  viendo  que  jiuesírn  Administra- 
ción Suprema  eí-tudi^  de  conlinno  los  meílio*^  de  libcrtnr  y  neo- 
gurar  el  comercio  y  bienestar  de  In  República,  y  cotí  pulso  fir- 
me hicer  respetar  los  derechos  de  la  Patria,  ia  consideración  y 
la  dignidad  que  le  son  debidas. 

La  gloria  rlf  un  pueblo  es  sn  primer  patrimonio.  Sin  e!l/»,. 
sin  respeio  no  linv  nacionalidad.  Publicando  esto  importnnto 
y  brioso  documento,  reproducimos  A  los  ojos  del  pai?,  á  los  co- 
^rnz.^pos  paraguayos  sus  propias  espresiones,  sus  ideas,  sus 
¿euiiiuicutos. 

¡Viva  la  República  del  Paraguay  í 
¡  tndependtnúa  ó  Muerte  ! 

El  Snnrpfro  í  iobicr-  ^ 
DO  üe  la  Re|}uuiica  del  >  •  Aaoncíont  Juao  25  de  1645. 

Paraguay—  J 

Al  iíxiwo  Ciobicrno  do  Buenos  Aires,  Encargado  da 
las  U elaciones  Estcnorcsdc  la  Cont'ederacior» 
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Argentina* 

El  iiitVnscriio  Presidente  de  la  República  recibió  Iq  nota  de 
\ .  E.  de  22  (Je  ?ilflrzj  próximo  pasado  en  que  contenta  la  co» 
municacion  de  Cfcle  Supremo  dobieruo,  daluda  de  2ú  de  Di- 
ciembre dtí\  año  anterior. 

Ella  Alé  Icida  con  detenida  atención,  y  con  meditada  madu^ 
res  en  tudas  sus  partes,^  resultando  de  su  estudio  reflexionado 
)a  profundá  eoDvi^bo  de  qoe  el  Gobierno  de  ta  República  del 
Paraguay,  y  el  de  la  Confederación  argentina  miran  lus  Mnnloa 
y  sacesoé  ¿olICIcoa  por  fases  muy  diferentes,  y  que  fas  preten- 
alones  deuuenos  Airea  injuriosas  a  la  independencia  paraguaya 
continuarán  a  eonvertir  ea  ofensas  hasta  loa  actos  de  amistad  y 
iinésn,  que  esta  República  pueda  ofertarla. 

Desde  entónces  la  prudencia  y  la  cireonspeccion  que  la  poli • 
tica  constante  de  este  Gobierno  tiene  por  norte  invariable,  le 
aconsejaban  cortar  toda  correspondencia  con  el  Gobierno  de 
V.  C.  y  evitar  de  este  modo  nuevas  y  desagradables  emergencias* 

Los  decretos  de  Y.  E.  de  8  de  Knero  y  16  de  Abril  próximo 
pasados,  que  prohibieron  todo  comercio  con  el  Paraguay,  y 
proscribieron  sos  frutos,  coalesqniera  que  fuesen  las  vías  de'  iu« 
troduccion,  demandaban  por  si  solos  de  Ja  dignidad, y  brío  del 
Paragüey  que  procediese  consiguientemente,  y  que  reconociese 
que  muchas  veces  se  intenta  reputar  por  ñaqueza  aquello  qae 
en  realidad  no  es  mas  q!ie  moderación  y  madurez. 

Kritrctanio,  puesTrj  qua  el  Parnc^tiay  na  tennra  deber  ni  rece— 
sidad  de  justificarse  de  impiuacinnes  dettituidn?  é  injti^ins,  en— 
iiende  deber  á  &i  misnvj,  y  d  le*»  Gobiernus  imparcíaies  una  de« 
ni"siraeior¡  leal  y  esacia  de  la  verdad. 

Fuede  preterirse  la  porte  de  !n  nota,  en  que  V.  E.  estractfi  la 
correspondencia  de  cslc  Supremo  G  bicrno,  y  en  que  tíiani fies- 
ta sns  constantes  serjlimientos  de  fina  amistad,  que  el  ÍLÍVascr.- 
to  retribuye,  limiióndose  á  agradecer  á  V.  E.  especificadameuta 
Bü!o  la  espresion  de  cjue — nadie  se  ha  condolido  mas  de  la  peno*' 
sa  biluaci  Jii  del  Paraguay,  y  de  las  dificultades  que  siente  para 
dar  impulíío  ti  fU  industria,  y  mejorar  sus  intereses — ,  pues  que 
esa  viva  simpatía  demanda  la  jujsla  reci}  rocidiid  deque  c^ic  Su- 
premo Gol>iernu  nintiifiesie  que  también  Qiucln  se  conduelo  del 
estado  penoso,  en  que¿e  halla  la  ConfederaciLii  sin  un  momen- 
to de  paz,  de  sosiego  y  tranquilidad,  sin  la  cual  no  hay  seguri* 
dad,  industria,  ni  intereses. 

Antes  de  entrar  en  el  ezámen  do  las  infundadas  objeciones, 
que  se  contienen  en  la  citada  nota  de  V«  E ,  y  vistas  las  reñe« 
xiones  qoe  ella  encierra,  conviene  ponderar  independiente  de 
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discusión  que  e!  Paraguay  cree  tener  derecho  propio  y  fundado 
por  la  naturaleza  para  navegar  el  Paraná,  que  por  su  parte  pue- 
de Buenos  Aires  regular,  como  juzgue  conveniente,  los  derechos 
de  su  aduana,  y  que  piensa  haber  algún  equívoco,  cuando  se 
asevera  que  durante  el  tiempo  posterior  al  restablecimiento  ^e 
las  comunicaciones  ofíciales,  en  que  el  comercio  de  los  dos  pue- 
blos estuvo  franco,  recogió  el  Paraguay  abultados  provecho?, 
pues  que  no  hay  memoria  en  esta  República,  de  que  desde  en- 
tonces existiere  tal  franqueza,  antes  si  dificultades  y  concesio- 
hté  limitadas  solamente  á  los  buques  a  rt^en tinos,  como  com- 
prueba el  decreto  de  l.  ®  de  Agosto  de  1844. 

Pero,  dejando  estos  pequeños  incidentes,  y  pasando  é  lasacu* 
saciones  dirigidos  á  esta  República,  debe  el  infrascrito  de- 
clarar que,  sin  embargo  de  sentir  los  perjuicios  que  la  Confede- 
ración jufrió  en  virtud  de  los  apresamientos  hechos  por  Cor- 
rientes, nunca  pensó  quo^hlfppiniones  del  Ciudadano  Paragua- 
yo Manuel  Peña  pud^é^nl  haber  tenido  influencia  alguna  al 
respecto.  .^^ 

Tales  opinione/t^^padaban  de  rdcíi^viduales,  no  eran  funda- 
das en  est i pulacicm^ manidas  dé  las  seguridades  de  conumbre, 
se  referian  á  hum\h^  pj^i^guayos,  y  no  argentinos,  y  aun  así  des- 
pués de  desprecBdas  ápr  q^uchos  meses,  y  después  de  sobrevo* 
oír  inn ova cioneader i^was  d#  la^iversa  situación  política,  pu. 
rece  que  no  debkff2e^^||j^l^^ervir  de  base  para  resolucio- 
nes que  no  fuerlriCScofW^Kfes  de^  iás  convenientes,  ó  antes 
necesarias  providm^iB,  yrnen  qi^ínoi  comunicadas  á  este  Go- 
bierno Supiemo,  i^a^^up  les  dieéeieguridad  y  buen  éxito. 

Arguye  V.  E.  qu^i)b6x7l)sbnrt^^e  acto  de  apresamiento  da 
buques  argentinos,  el^hw^gtrty  negoció  una  convención  con 
Corrientes.  Fuera  difícil  responder  á  una  aserción  así  absolu- 
ta, si  dicha  nota  no  enunciase  posteriormente  los  pretendidos 
motivos,  por  cuanto  querer  que  esta  República  apreciase,  juz- 
gase, y  se  decidiese  á  f^vor,  ó  contra  Corrientes,  solamente  por 
un  acto  beligerante  entre  esa  provincia  y  Buenos  Aires,  fuera 
una  exorbitante  pretensión,  que  quebrantara  la  neutralidad  del 
Paraguay,  y  la  llevaría  desde  luego  á  hacer  causa  común  con 
uno  de  los  dos  Gobiernos  en  lucha.  Pero  V.  £.  parece  espre- 
lar  la  causal  de  su  no  fundado  resentimiento,  cuando  adelante 
añade  que  la  administración  de  Corrientes  no  está  habilitada  pa- 
ra celebrar  convenciones  con  potencia  alguna,  desdo  que  el  tra* 
tado  orgánico  de  la  nacionalidad  argentina  atribuye  este  poder 
legitimo  a  la  persona  de  V.  E.  Para  contestar,  ó  mas  bien  do- 
mostrar  categóricamente  *quc  el  Paraguay  estaba  y  procedía  Qfx 
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mi  defecho»  bastará  cmimerat,  algunas  proposicionép*  quo  están 
fuera  del  domioto  de  la  cuestión,  y  no  vacilan  en  duda/ 

Dando  de  barpio  que  éi  tratado  fundamental  de  4  de  Enero 
«8té  en  su  entero  vigor  en  la  hipótesis  de  paz,  los.  principtos 
Inmínosos  del  Derechc^de  i^eiites  no  permiten  dudar  que  la 
guerra  suspende  y  rompe  los  tratador.  La  provincia  de  Tejna 
^iresentó  un  ejemf^lo  bien  reciente*  loVücar  eo .  relación  a  loa 
puebioa  neutros  un  tratado,  que  est4>ro(o  entre  los  propios  con- 
((alantes,  que  en  ves  de  establecer  la  coirfederacíon,  la  unión  y 
ia  ol}e(liencla|  siistentauna  guerra  largo,  formal  y  sangrienta,  es 
verduderati|ente  invocar  una  idealidad,  que  no  habita  en  el  muñ- 
ólo en  que  existimos. 

Pero,  prescindiendo  aun  de  la  larga  contradicción, que  de  los 
nrgumcnros  indicHclos  se  podría  derivar,  es  también  cieitoquc  la 
hüñdra  de  V.  E.  no  podra  desconocer  que  el  único  poder  de 
lieclio,  qtje  existe  cii  Corriente^,  es  oí  Gobierno  con  quion  il 
Paraguay  trató.  El,  y  solo  él  (í:spc>ne  del  territorio,  Iulí  za  y 
ccrursos  públicoí».  Hucnos  Aires  no  posee  en  toda  la  estension 
de  la  Provincia  un  sulo  palmo  de  terreno,  un  solo  soMndo,  ni 
el  mas  [ícqiieñu  símbolo  do  jurisdicción.  Si  hay  desurden,  no 
ha  í>üdidu  iesiablcicr  el  órden  :  cualquiera  que  sea  el  derecho, 
el  hecho  real  6  iimegfible  es  el  que  queda  espueMo.  En  tales 
l¿ra]inos,  y  en  la  necesidad  absoluta  c  indi-speusable  de  tratar, 
■ó  hacer  ia  guerra,  que  debería  csrofrer  el  Taragiiiiv  ?  La  guer- 
ra por  los  principios  de  irslegridnd  nncional  que  Y.  K.  insinúa, 
xomproüicití  la  esta  República  con  L;  confede.-acion.  y  Icvanta- 
r¡a,el  cslandaitc  de  las  liosiilidadcs,  á  (jue  Huijous  Anea  cierta- 
emente  rcspondcria.  Sufrir  los  ataques  de  Corrientes,  y  dcjar- 
•te  envolver  corao  víctima  indefenso,  votada  á  la  divinidad, 
eerÍA  una  estravagancia  mcuncebtble  del  pensútiiicnlo,  cuaulo 
mas  de  la  realidad. 

Ao  quedaba  oiru  cxpendienfc.'^ino  iralarconel  úni  o  Gobier- 
no actual,  tratar  sobre  la  actúa li  lrul  é  iniercs»  &  del  i^araíruav, 
•sin  afectar  a  tjicci o,  i^m  cnvolv^riu  en  la  lucha,  ^sin  decidir  uc 
que  lado  hibia  razón  ó  justicia,  y  csio  lué  lo  quo  so  hizo.  lie- 
crnniaar  caie  paso,  es  recriminar  el  derecho  y  las  nociones  to- 
das de  la  verdad  y  de  la  iuslicia.  Es  demandar  prelesio  para 
iincs  distintos,  y  reservados  pora  convenientes  .oportunidades. 

El  Paraguay  celebró  anteriormente  convenciones  con  el  Oú> 
biemo  de  Corrientes :  los  disidenlos  de  la  Provincia  ^del  Rio 
Grande  de]  sud  en  guerra  con  el  Gubierno  del  Brasil  también 
celebraron  :  Buenos  Aires  supo,  y  no  significó  (su  desaproba- 
ción, ni  tampoco  evitó  ó  neutralizó  los'mttlesj  que  de  oh!  se  si-^ 
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I^ÍMen  ftl  Gobioroo  de  aquel  lonperid/  Bs  ^ptef  ttoUible  la 
novedad  de  aii  actual  poliuca«  ^  Bl  derecho  de  coaservacíon, 
defensa  y  existencia  personal  autoriza  a)  propo  súbdito  de  un 
Clobieruo  A  salvar  su  vida,  puesta  eu  peligro  por  oiro,  cuanto 
luas  un  pueblo  a  tratar  con  otro,  qae  ví?e  sobre  si  para  evitar 
lu  destruccioo  y  la  guerra* 

Ademas  esa  convención  noes  como  V.  clasifica,  depresiva 
de  la  dignidad  y  dul  comercio  de  ia  confederación  c  antes  si 
coosuUó  muy  atentamente  su  decoro  ó  intereses. 

La  primara  raÉr>n  qiio  V.  C.  deduce,  os  que  por  ella  se  dió 
libre  entrada  en  el  Paraguay  &  tas  propiedades  y  efectos  argén* 
imus,  apresaJúS)  por  Currieutcs,  dando  a¿í  complemento  al  pi- 
llage.  Si  el  Para^^nay  hubiese  franqticado  esa  entrada,  e&tab.i 
en  su  derecho,  y  pur  laiuo  A  nadie  nijariaba,  mases  iucxacla 
la  proposición,  pues  muy  al  contrario  se  procedió. 

Estaba  en  su  derecho  repite  el  ÍDfraestrito,por  que  nn  Gobier- 
no neutro  iio  es  obligado  ó  cortar  su  comercio  con  los  belígeran- 
tes,  sino  en  los  cpsos  especiales  que  indica  el  Derecho  de  gen- 
tes. Corrientes  hizo  un  coniercif)  continuo  ó  jndistinio  con  el 
Bfasíl  por  toda  la  costa  del  Uruguay,  y  liuenos  Aires  no  se 
acuerda  de  ninguna  reclamación  ni  rcspQcto.  Ningún  Gubier- 
tio  tiene  obligación,  ni  la  facultad  de  adivinar  ia  identidad  de 
los  efectos  apresados  para  excluirlos  de  su  comercio  y  circula* 
cion.  Véü  los  meicados  públicos  de  Huropa  civilizada  la  pose- 
ííion  es'cl  lít'íl  j  (lü  lad  propiedades  muebles.  En  suma  el  com- 
plexo de  absurdos  que  resultaría  do  la  arrogante  pretensión  en 
Cüiiirario,  están  denso  (jue  causarla  rubor  ft  uaa  nación  escla- 
recida indicailü  a  qnicii  na  fuese  ciego.  L.aa  proposic ¡ontiá  evi- 
denu  s,  n  aXiüUiüá  i;iii.biün  independen  de  demo miración» 
*  A  pegar  de  conocer  sus  derechos  é  intereses  el  Gobierno  Su« 
premo  del  Paraguay  para  retirar  todo  pretesto,  y  enervar  toda 
objeción,  declaró  ai  Grobierno  de  Corrientes  en  31  de  Octubre 
próxioao  pasado  que  no  podia  consentir  en  qtie  los  buques  ar- 
gehtinos  comisados  en  caso  ólguno  pudiesen  ser  nacionalizadoa 
en  la  República,  ni  obtener  itespachosi  de  aitérte  que  jaaiaa 
cnarbolarian  el  pabellón  paraguayo :  ¿  mas  de  eso  nuDca  eati* 
puló  el  «comercio  de  los  efectos  apresados,  y  en  coosecnencía 
denegó  por  delicadeza  permisos  quo  fueron  pedidos  pafa  el 
puerto  de  Corrientes.  Fué  una  condescendencia  demasiada  y 
estraordtnaria  para  con  Buenos  Aires;  fué  una  medida  :qito  pii* 
diera  coot^idararne  antieconnmicai  y  que  solo  sirvió  para  favore* 
cecal  comercio  del  Brasil  con  CorrieQtes,y  por  ña  el^resuHado  es 
|Una  acusación  ageua  de  la  verdad,  y  por  lo  mismo  injvsia. 
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De  lo  deducido  vern  V.  K  qno  también  cae  sin  vigor  In  se- 
gunda imputación  de  que  ese  iibrc  comercio  facilitaba  recursos 
conque  Corrientes  alimentase  la  guerra,  recursos  que  se  d  ce 
equivaldrían  a  un  auxilio  iteciivo.  Demostrado,  como  está, 
que  no  se  estipuló  el  acusado .  comercÍ0|  fuera  gastar  tieiD[>o  ea 
aumentar  palabras. 

Entretanto cf>nvic»iie  notar  qne  las  nncionea  nentras  comercian 
con  Montevideo,  compran  los  efecios  argeiuinos  apiesudoa  por 
8U  escuadrilla,  y  que  una  sola  reclaniacion  no  aparece  capitu- 
lando esos  actos  como  auxilios  efectivos  al  enemigo.  Uechoa 
que  así  te  pasan  en  el  momento,  y  la  faz  del  mundo  dispensan 
toda  diaéiiaioii. 

Ek<sostoto  ieompreodar  la  temra  raerimioacioa  en  i|ue  te  indica 
que  la  dtcha convenoian  faeilitaá  Corrienteg  medioade  llevarsQt 
prodnetot  á  los  puerlot  da  la  Oonfederacion,  y  lograr  iaa  ? eniajaa 
da  au  marcado.  Por  roas  que  se  quiera  torcer  las  palabras»  alit  ja- 
mas se  ancootrará  nna  tal  estipalacion,  y  aun  cuando  fuera  i^us* 
tada,  nunca  aerta  posible. 

Con  efecto  an  buques  correminoa  nada  bajaría  peral  Panui& 
por  que  ellos  y  au  carga  aerían  apireaados:  tampoco  en  buquea 
jwragnayosy  por  que  á  mas  de  las  cuestbnes  y  perjuicios  que 
multarían,  es  fuera  de  duda  que  ninguno  tiene  derecho  de  for^ 
zar  á  Buenoa  Aires  4  recibir  6  consumir  frutos  del  Pueblo  coa 
quien  est&  en  guerra.  Buenos  Aires  ha  mostrado  aobradamen* 
te  cómo  sabe  usar  de  su  libertad  de  comerciar  ;  poner  en  linea 
de  cuenta  una  tal  imputación,  es  lo  que  causa  justo  reparo  y 
admiración.  En  conclusión  el  Gobierno  confederado  solo  con- 
sentiria  en  esc  comercio,  si  quisiese,  y  en  ningún  caso  tendría 
de  qué  quejarse. 

Pero  conviene  que  V.  £.  sepa  que  la  provisión  del  Paraguay 
se  ostcndió  también  á  ese  asunto.  Ella  en  dala  de  2*¿  de  No* 
viembro  sígnilicó  al  Gobierno  de  Corrientes  que,  como  cada 
pueblo  tiene  el  derecho  do  ampliar  su  comercio,  como  mejor  lo 
convengo,  y  por  tanto  de  ndmitir,  ó  no  en  él  los  í^étieros  pcrtc* 
neciente.<j  k  un  pais  cualq'iicra,  y  nmy  principalnionle  á  uno  con 
quien  está  en  guerra,  aunque  sean  coniiucidos  bajo  el  pabellón 
neutral,  no  exigiría  de  Buenos  Aires  que  admitiese  propiedades 
é  efectos  de  Corrientes 

Estas  declaraciones  hoclins  y  aceptadas  6n(es  de  la  men- 
cionada convención  serviiaa  para  dumoslrar  á  las  naciones, 
y  á  los  hombres  imparciales  que  la  liepública  del  Para- 
gttay  nnteveia  la  poliuca  de  Buenos  Aires,  y  que  la  conducta 
que  adoptóles  ptira,  leal  y  liourada  :  que  las  iccriipinacÍQQ^s. 
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ofiiiestas  se  aniquilaa  ante  h  luz  de  la  razón  y  de  la  verdad. 

Una  otra  objeción  que  se  escapó  á  la  ploma  de  V.  E.,  y  qua 
m  faese  meditada,  no  aeria  escrita,  es  que  el  Paraguay  preten* 
éió  abrogarse  ta  inñindada  apropiaoon  d¿l  domioio  «sclusivo 
de  la  navegackm  del  ParanA.  ¿  Peto  cómo  y  euAndo  ?  6e  dirá 
qtie,  cuando  dos  individuos  tratan  entre  af  el  modo  cómo  paaa* 
rán  respectivamontepof  una  calle,6  vía  pública,  pretemfen  un 
fmsage  eselnri^o  ?  No^  nadie  lo  diré.  La  República  del  Par«« 
gnay  nanea  dtp  á  Buenos  Aires  que  dejase  de  navsgar  el  Pe* 
ran^,  siempre  <|oe  quisiese,  por  el  eooirarío  ha  ezígi£  siempre 
la  frafli|ttssa  de  esta  navegacioni  aun  hoy  estgirft«  y  concederá* 
Sí  Buenos  Aires  6  Corrientes  no '  se  iitíltsasen  de  ella  por  no 
i|iiersr«.ó  por  mátuo  temor  nada  tiene  con  eso  el  Paraguay. 
Hu  comereio  neutral,  é  inocente  iría  á  abastecer  los  puertos  de 
U  ConMeraeion,  y  animar  ese  pueblo  exbsustp  de  .¿spítales  f 
iceorsoSi    •  / 

En  sama  eata  República  no  se  apartó  de  su  neutralidad:  ella 
no  fué,  como  se  piensa,  seducida  y  complicada  en  las  redes  ale- 
vosas, que  le  hubiesen  tendido  los  intitulados  sal vages  unitarios  ; 
posee  bi«!nnte  conocimiento  de  siig  derechos  é  intereses,  y  no 
se  gobíernn  por  dictámenes  ágenos;  juzga  sí  ir.jurioso  que  so 
hiciese  un  juicio  tan  despreciador  de  su  ioteligonciai  resolucioa 
y  energía. 

Kí  iiifrascnio  cree  haber  respoíK^ido  h  todas  las  acusaciones, 
pero  aun  intenta  hiccr  sentir  que  la  laudable  convención  deque 
se  (ratn,  consultaba  el  decoro,  y  los  intereses  de  Buenos  Áirej. 

Si  ella  no  fuese  celebrada,  quedaría  en  su  estenso  y  entero  vi- 
gor  el  decreto  de  Corrientes  de  7  de  Octubre.  En  virtud  de  él 
¿  mas  de  lag  cuestiones  de  visita  y  embargo  de  los  subditos  ar- 
gentinos, serian  apresados  cualesquiera  efectos,  ó  propiedades  do 
id  Cord\  deracion,  que  ambnsen  por  cl  Tamná,  aun  cuando  vi» 
niesen  a  la  sombra  de!  l'abeüon  paraguayo,  como  está  eapreso 
en  los  ariiculos  2  •  y  7*  del  propio  decreto.  Qué  hizo  laCou* 
vención  ?  Removió  toda  cuestión  do  visita  y  embargo?,  y  asCf 
guró  los  efectos  y  propiedades  argentinas,  de  manera  que  podían 
eubír  6  los  puertos  de  esta  República  sin  el  mas  pequeño  desoiré^ 
6  peligro.  Pues  qué  t  En  honrar  á  los  eúbditos de  la  Oonfe* 
deraciooi  dando  seguridad  y  respeto  á  sus  personas,  y  garaniía 
á  sos  propiedades,  que  de  otra  suene  no  tedrian,  se  ofende  el  de* 
coro  é  intereses  de  la  confederación?  £s  un  hecho  incon-* 
cebible ! 

8i  «o  se  hubiese  realizado  esa  tu  g^ciacion,  Buenos  Aires  a  r* 
gumentaria,  y  con  razón,  que  era  ímposilUe  Is  navegaciooy  et 
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comercio,  por  que  sns  subditos  serian  maUrnlaJos,  y  sii"  propiti- 
ilades  apresados  lili  cualnuier  modo  que  fiicaon  conduridas  ;  se 
roalizí  esa  giranna,ÚQÍca  conven leiife. y  se  eí^faerzi  por  doscono- . 
eerla,  é  inculparla  !  Kn  ton  ees  confesemos  que  la  cuesiion  es 
ntrn,  y  es  jtisiaiuente  la  que  ae  incluye  eti  la  conclubion  do  la 
non  de  V.  B. 

Con  efecto  habiendo  este  S  iprf  mo  Gobierno  propuesta  \ 
V.  H.  entrar  en  una  iiogociaciou  «ernejanie,  o  cnolquicr  í  i raque 
asegurase  las  recíprocas  relncioncs comen  i  iles  de  Ins  ^lo^  Bsla» 
do?,  como  alfa  y  clamorosamente  exig'.ii  el  inferes  rtiil,  justo,  y 
el  respeto  debido  á  los  derechos  de  ¡os  dos  pueUlos  V.  B.  res- 
ponde (¡uc  no  hny  ntngun  otro  medio,  ó  convenio  qtie  no  sea  el 
indicado  por  su  Gobierno,  desde  que  se  abrió  !a  correspondencia 
entre  las  dos  fldinijiiatrociones.  Rsio  clnTaiucriic  quiere  decir 
que  el  recurso  único  es  Incer  el  Paraguay  parte  de  la  Confede- 
ración, como  V.  E,  indicó,  y  contiiiúi  á  pretender. 

A  este  respecto  convierte  que  la  República  del  Parngüny  dé 
á  V.  li.  un  uliimatiin  mmutable,  que  Ic  dispensará  el  incómodo 
de  enviar  fi  su  comisionado  particular,  y  csqup,  si  sn  firnla  do 
una  confederación  voluntaria,  y  nacida  de  libertad  y  adhesión 
legítima  de  esta  parte  de  In  América,  es  ocioso  Inblar  de  eso, 
pues  que  ella  decidida  é  irremediablemente  no  quiere :  si  se 
trata  de  confederación  no  por  principios  legf limos,  sino  por  la 
orrogancU  de  la  violencia  y  fti0r2a,  es  bncoo  atender  que  el 
glo  de  las  conquista!  ya  paaó. 

Kl  Paraguay  conoce  lo  que  poedo  y  rale :  él  jun»  $u  inde- 
pendencia, renueva  anualnienie  su  juruínento,  sus  hijos  aman 
6U  tierra,  que  para  elíos  es  sagrada.  El  Pueblo  paraguayo  es 
inconquistable,  puede  ser  destruido  por  alguna  [grande  potencia 
mas  no  nerá  esclavizado  por  ninguna. 

En  estos  términos  ?on  escusadas  ulteriores  contestaciones: 
es  nilemas  injurioso  proponer  á  uii  pueblo  que  abdique  su  uacii>- 
iialidud  y  txis'.encia  política. 

Quiera  entretanto  V.  E.  aceptar  la  renoYncion  de  lillO  opre* 
cío,  y  coodidcracMn  del  io£raeacri(o  Preaideuie. 

Dios  guorüe  á  V.  £.  muchos  años. 

CARLOS  ANTONIO  LOPEZ. 

« 
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El  lenguaje  que  Acabamos  de  leer,  es  la  cspresion  de  ía 
verdad  en  todn  su  luz  :  es  el  dictamen  de  la  justicia  eterna  y 
universal,  que  sincera,  franca  y  leal  domina  las  relaciones  de 
los  pueblos,  siempre  que  el  espíritu  de  integridad  y  del  derecho 
internacional  preside  á  su  política.  Es  la  claridad  del  Sol  que 
disipa  delante  de  si  las  sombras  de  los  sofismas  y  fraudulentos 
adornos,  con  que  la  falta  de  razón,  las  miras  ambiciosas,  y  la 
revoltosa  prepotencia  procuran  encubiir  el  fraude  y  la  mentira, 
para  que  no  se  muestre  c'aramente  su  rostro  desconforme  y 
horrible.  La  virtud  y  la  justicia  son  tan  amables,  y  cortejadas 
de  respetos  tan  preciosos  y  universales,  que  hasta  ^aquellos  quo 
le  hacen  guerra,  procuran  abrigarse  bajo  su  bandera  saladable, 
6  inculcarse  sus  cultores. 

Queríamos  y  pretendemos  analizar  este  documento  impor- 
tante, pero  en  el  momento  es  imposible,  por  que  los  límites  de 
nuestro  periódico  no  permiten,  ni  tampoco  la  sensación  de  que 
estamos  poseídos. 

El  buen  pueblo  argentino  á  quien  apreciamos,  y  cuya  grande 
mayoría  creemos  que  esta  muy  lejana  de  pretender  deprimir 
los  intereses  de  nuestra  Patria,  quo  son  iguales  á  los  suyos, 
cuanto  mas  hostilizarla,  deberá  alegrarse  al  oir  el  eco  de  la  voz 
del  Pueblo  paraguayo.  lOsc  eco  mismo,  grandr,  justo  y  amigo, 
de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  ahí  va  reverbarado  en  la 
dicha  nota  de  nuestro  Gobierno. 


AsuncioHf  Sábado  9  de  Agosto  de  1845.     iV».  16. 

Hemos  prometido  á  nuestros  lectores  anolizarlas  argumenta- 
ciones empleadas  por  la  prensa  do  Buenos  Aires  contra  el  Pa- 
raguay. El  Gobierno  argentino  reprodujo  todas  esas  decla- 
maciones, que  él  mismo  habia  mandado  publicar. 

Nuestra  Adminíjtracíon  Suprema  en  su  luminosa  contestación, 
que  insertamos  en  nuestro  número  anteiíor,  pulverizó  todos  esos 
embustes  y  astucias,  que  son  inventadas  para  encubrir  miras  y 
pretensiones  muy  distintas,  y  que  llegan  hasta — d  convertir  en 
ofensas  los  actos  de  amistad  y  fiaeza^  que  esta  República 
pueda  ofertarle,  Buenos  Aires  quiso  realizar  al  vívu  la  fábula 
del  león  con  el  cordero,  sin  reflexionar  quo  ni  su  gobierno  es 
león,  ni  tampoco  el  nuestro  es  cordero. 

No  obstante  que  la  ilustrada  respuesta  del  Supremo  GobkK- 
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tro  nacional  nada  dtrja  á  desear,  saibfascrémos  nuestro  compt^--» 
miso,  siguienJo  el  órdende  sus  iilen»,  y  prcciiraiido  desenvolver 
los  principios  fócundoB,  y  las  exactísiiuas  observaciones  que  en 
^e  encierran* 

El  primer  pensamiento  qnn  es  dictado  por  el  brío  iwciolial;  y 
confirmado  por  todos  lus  comiunes  paraguayos,  este  esoTewdo 
en  ¡as  siguientes  palabras— Loj  df  cielos  de  V,  E.  deSd»  iSne* 
YO  y  16  de  Abril  próximo  ¡wsados,  que  prohiben  tDOO  tímeret» 
con  el  Faroguoy,  y  prostri^en  *UM  fnUo»^  cmUsquiéra  que 
fvesen  loa  Has  de  uHrnduo  ion,  {frfittfttcfciftan  fior  HMOidB  ta 
diírn  idúd  y  brío  del  Paraguay  proeedief  a  eimigmentemenfe* 
En  verdad,  dcvde  que  medidae  tan  houílea  llegaron  al  conocí- 
miento  del  Pueblo,  y  Gobierno  paraguayo,  era  de  necesidad  ana 
manifestación  formal  de  que  la  República  no  ve  mscnsiblc  el 
desprecio  de  aus  ralacioneí,  v  mucho  aéooa  aufrirft  ailencioM 
el  abatimiento  de  sus  ju.toe  imeresea.  La  nación  qoe  recihe 
cfensat  6  injurias,  y  no  ae  acuerda  de  hacer  respetar  sus  dere- 
chos, tiene  perdida  an  fuetzi  moral,  y  comprometidas  las  forte . 
ñas  todividuaies  7  pública.  .  i 

Los  decretos  de  8  de  Enero  y  16  de  Abril  son  mamfíestos  de 

Kerra,  ellos  instituyen  desde  luego  una  de  las  mas  violentas 
üilidades,  cual  es  la  de  bloqueo,  y  estienden  la  órbita  de  es-, 
te  baste  adonde  pretendió  llevarla  el  genio  poderoso  de!  con- 
Qttistedor  de  la  Europa.  Es  la  reproducción  del  sistema  con- 
tinentait  y  la  proscripción  de  los  productos  inglose?,  no  solo  en 
Francia»  masen  todos  loa  territorios  alindos  Si  liubiese  mas 
de  un  Oribe,  lendriamos  mas  decretos  semejantes  al  que  pro- 
mulgó por  exigencia  del  Gobernador  de  Buenos  Aires.  ^ 

Pueden  niie»troa  lectores  ohjVtar  que  preseiucmenie  sena  pre- 
matura una  tal  inanifostacion,  ^lor  cnanto,  cMnndo  pendiente 
«na  respuesta  de  Buenos  Aircs,y  p  udiendo  aquellos  actos  hubcr 
aido  fulminados  antes  de  ser  conocidas  las  úHímas  comunica- 
Qionesde  nuestro  G(  bierno.era  poülico  esperar  por  esa  solucicri 
oficial,  que  debia  revocar,  6  confirmar  semejantes  hostilidades. 
Concordomos,pero  hoy  que  ninguna  duda  rcsia.h  y  que  el  hori- 
zonte politicose  muestra  cual  realmente  e8,quc  coi  veiaa  hacer? 
Continuar  nuestras  relaciones^  ron  un  Gobierno,  que  calumnia  los 
actos  mas  puros  y  justos  de  In  Uepublirn,  con  un  Gobierno  que 
procura  ani(]Uilar  nuestra  indusuia  y  nuesiros  capitalcb?  que  dio 
efecto  retroactivo  á  MIS  decretos  de  proscripción  para  hacer 
volver  nuestros  buques  cargados,  cuando  ya  estaban  á  las  pucr» 
tas  de  Buenos  Aires,  arrumando  así  la  fortuna  de  las  famt.iaa 
paraguayas^  y  de  loa  e«lrangerotí,  que  en  buena  fe  habían  venido 
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ñ  nuestros  puertos?' Seria  U4i  hecho  de  desdoro  y  aviltamichtrv, 
Pero  cual  seria  la  i.aturakzj  de  las  relaciones  que  restaban  /^ 

Era  sin  duJa  de  necesidad,  cualquiera  queseo  la  política  de 
nuestro  Gobierno  curiar  (oda  ulterior  correspondencia.  Quieii' 
tuvo  la  habilidad  de  sacar  de  la  convención  de  2  do  Diciembre 
la  consecuencia  de  qtie  el  Paraguay  pretendia  dominar  csclusí- 
vamcnte  el  rio  Paraná,  y  por  tanto  prohibir  que  los  buques  ar 
gemines  pudiesen  mas  girar  por  sus  aguas,  es  copnz  de  deducir 
ios  mayores  disparates  de  las  cspre^iones  mas  n>edidas.  Q,uien 
quisiere  pretesios,  que  tenga  el  irabojo  de  concebirlos  y  publi- 
carlos, coiDO  criatura  8u\ns  :  la  cont  nuaciun  de  nuestras  rela- 
ciones, cualesquiera  que  fuesen,  iría  á  disminuir  este  trabajo. 

El  Paraguay  sabe  que  el  Gobernndurde  Buenos  Aires  trata  á 
sus  Ciudidanos  con  estudiado  desprecio,  que  los  cualifica  de 
ignorantes,  que  inculca  tener  no  solo  partido,  mas  también  in- 
fluencia sobre  nueiíitra  Patria,  en  ñn  qne  incorpoiar  la  Repú* 
L.ica  á  la  Caofederacion.solumente  defiende  de  su  voluntad.  Co  • 
nuciendo  estas  circunstancias  cómo  podrá  ningún  Paraguayo 
drjarsc  alucinar  con  las  finas  f-spresiones^  y  constantes  xenti" 
mientos  de  fraternal  amistad^  que  adornan  sus  notas?  Nues- 
tro Gobierno  en  su  alta  y  ciicunspecta  esfera  entendió  deber 
retribuirle  en  iguot  moneda  ;  mas  permita  que  nosotros  signiñ- 
quemes  que  mas  que  tanta  benevolencia  y  amistad  producen 
las  declamaciones  contra  el  Brasil,  cuando  sus  agricultores  y 
negociantes,  á  pesar  de  ellas  van  vendiendo  su  yeibn  y  tabaco 
por  buen  precio,  mióntras  se  pro>ciiben  esos  productos  nuestro^, 
y  pora  ot  del  Faraguay  se  bloquea  al  Paraguay  l         -vi  - 

Es  el  amor  del  eaio  por  el  rato,  ó  de  la  raposa  por  el  pollo, . 
y  tan  grande  que  nad  e  se  ha  condolido  mus  de  la  penosa  sitúa' 
cion  del  Paraguay,  y  de  las  dificultades  que  siente  para  dar 
impulso  a  su  industria  y  m/Jorur  sus  intereses.  Todo  lo  quo 
conseguiría  de  pronto,  y  exuberantemente,  si  se  resolviese  á  sa- 
crificar su  maldita  independencia,  v  entrar  para  la  barriga  del 
galo,  6  seno  de  la  Confederación,  cuyo  gobierno  entónces  ve- 
ría »u  sentimiento  convertido  en  alegría,  y  ese  Paraná  frecuen- 
temente navegado  por  los  buques  que  irían  á  llevar  tropas  pa-' 
roguayas  para  conquistar  nuevos  dominios,  é  inmortales  glorias 
que  le  adornasen  los  triunfos. 

La  condolencia  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  por  el  Para- 
guay no  pasa  de  una  ironía.    Es  la  Raposa  santiñcada,  que  pe- 
dia que  le  abriesen  las  puertos  del  gallinero  para  hacer  vida  san- 
ta, sirviendo  á  los  galloi  en  ayuno  continuo  por  penitencia  dsi 
las  v.das  que  robaiá.      .     '  .   .  -  .  .  -  • 
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Entretanto  el  propio  acusador  do  loa  males  que  »e  sufren,  nO 
tiene  oingua  derecho  de  inculcar  que  siente  los  efectos  de  sus 
actos,  sin  que  á  pesar  de  eso  quiera  desistir  de  ellos.    Pero  á 
maa  de  la  ironía  pretende  ostentar  una  superioridad  de  recursoa 
y  poder ;  ahí  tenemos  el  Evangelio  que  nos  dice,  el  hombre  ve 
la  paja  eo  el  ojo  de  su  vecino,  y  no  ve  la  viga  en  su  propio  ojo. 
Con  efecto  quiéu  tiene  mas  derecho  de  condolerse  de  otro  ?  Cl 
Gobierno  del  Paraguay  no  debe  nada,  no  tiene  ua  solo  acreedor : 
Buenos  Aires  precisa  muchos  años,  y  grandes  esfuerzos  para 
pagar  su  enorme  deuda.    Ei  medio  circulante  en  el  Paraguay 
es  representado  solamente  por  metales  pieciosos  :  el  papel  mo- 
neda de  Buenos  Aires  está  como  los  asignados  de  Francia  en  su 
máximo  descrédito ;  el  Pueblo  del  Parsguny  ve  sus  estableci- 
mientos y  mercados  llenos  de  frutos  de  toda  especie,  sus  prioie- 
ras  necesidades  esttn  todas  8ati^fecha8,  loque  desea,  es  tener 
medios  de  esportar  el  esceso  de  su  consumo,  sus  sobras;  Bue- 
nos Aires  se  sepulta  en  la  pobreza  cada  vez  mas  profundamente, 
y  no  tiene  con  que  comprar  loa  géneros  de  subsistencia  que  no 
produce.  .^u 
¿  Poet  qiié  aoiaiiiente  por  que  e)  Parafluay  precisa  de  loi 
pioduetoaqtte  iioioiiTaeatroi,ráode  las fiioríeaaeníopeas,  00*1 
yo  pasage  le  prohibís»'  tendréis  acaso, deroeh^^  de  alegraros  pof  i 
los  efectos  de  Tnostra  polkiee  destructora  t  No ;  el  Pueblo  ft^, 
raguayo  sobrio  y  morallsado  no  cambia  sa  libertad  iitíadepeiif.- 
dencsa  por  doreclm  de  AdnanSi  ni  por  el  pasaje  del  Río,  qiia>  •■ 
indebidamente  llamáis  solo  Toesiio.  Las  nsciones  qo»tiiiiiim 
producto  á  eaoibiar  con  el  Para^iay,  pierden  justameote>,lssio 
como  este  coa  el  sistemado  prohibir  el  cambio  de  su  trabajo»  Ba> 
te  sístoma  es  vioieoto,  no  es  natural,  y  por  tanto  él  será  pro* 
«ario  y  provisorio..  Solamente  los  herhos  que  se  fundan  en  la; 
comunidad  de  loa  intereses  de  les  pueblos,  y  en  los  pnoei|Noe; 
de  creación  y  justicia,  son  los  quo  iieiiea  carácter  de  parduracioa 
perpetuidad.  »  •  ..¡í-t 

Bl  coodoUmiento  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  por  Bttsstm:^ 
Patria  es,  pues,  ir6iiicp,  por  que,  si  fuese  leal,  estaba  en  su  po-i 
der  remediar  por  un  convento  cualquiera  admisible:  pero  el - 
nuestro  por  la  Confederación  es  sincero  y  verdadero.  Si  estuvie* 
se  en  nuestro  poder  ese  pueblo  hermano  y  digno  de  mejor  suerte  . 
tendría  dias  de  paz,  de  seguridad,  de  riqueza  y  de  gloria.    La  - 
prosperidad  de  una  nación  se  resiente  mucho  de  la  prosperidad 
de  las  naciones  en  general,  cuánto  ma»  las  vecinas.  Mucho 
nos  congratularíamos,  y  participaríamos  de  su  bienestar,  de  la 

Übertadi  de  la  navegaciaiAi  de  ia  frauqueza.  del  comarciob  y  idel  i . 
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sistema  de  paz  y  tranquilidad.  Por  todas  las  razones  aprecia 
mus,  como  debemos,  ei  pensamiento  de  nuestr  >  Gobierno  cuan- 
do retribuyó  una  tal  íineza.  81  fué  sincera,  (  lo  que  nos  pa- 
rece imposible)  debe  el  Gobierno  argentino  considerarse  pagO) 
bi  no  fué,  su  propia  conciencia  le  ha  do  obligar  á  reflexionar. 

Las  observaciones  hechas  por  nuestro  Gobierno  en  el  párra- 
fo subsiguiente  son  dignas  de  su  penetración.  Después  de  esta- 
blecer la  tésis  de  que  tiene  derecho  fundado  por  la  nattiraleza 
para  navegar  el  l'arana,  derriba  en  dos  palabras  una  de  laa 
grandes  declamaciones  de  la  i.tiprenta  y  Gobierno  argentino. 
Regulad  los  dtrechos  de  vuestra  Aduana ^  como  os  pareciere. 
Con  efecto  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  deduce  de  la  decan- 
tada diferencia  de  derechos  dos  consecuencias  entre  bí  mons- 
truosas. En  relación  ¿  los  Gobiernos  estrangeros  dice — tanto 
el  Paroguay  hice  parte  de  la  confederación  que  yo  no  cobro  de 
sus  frutos  mas  impuestos  que^ie  tos  frutos  argentinos^  no  debeiR, 
pues,  reconocer  la  indepemlénc^  de  una  de  mis  provincias.  Y 
00  relación  ú  (a  Repúblií^a^M  Paraguay  le  dice— mi  amistad 
fraternal  es  tan  fina  quyi^judico &  la  CíHiíjederacion  por  amor 
de  vos — El  esprimii  ¡A  verdad^  si  dijdso— quiero  comprar 
vuestra,  independenciá^r  u(^s  reafeá; que  pegareis,  ménos  que 
el  Brasil  en  la  introdjiOaoif  de  vuest|rcÍ3  productos,  por  qué  no 
me  la  vendéis?  CoJ.sideradW  1W>  faz  la  ñneza es  igual- 
mente irrisoria.  El  drfibl  á  pesar  de  ^agar  mayores  derechos 
comercia  libremente,  pAga^^onel  propio  dinero  de  los  con- 
sumidores, ó  argentina^^el  PmigHay  á  pyssr  de  la  fina  amis- 
tad fraternal,  y  exenci(\Mfa'4m puestos  Waus  frutos  proscriptos. 
¡  Es  el  amor  fraternal  d^Qaif) :  ea,  semitfo  con  él ! 

Con  el  mibmo  intuitu  de  üudi,r  aJ<^  Gobiernos  estraños  fué 
que  pregonó  que  el  Paraguay  había  rccogi  lo  abultados  prove- 
chos en  cuanto  el  comercio  de  los  dos  pueblos  se  conservó  fran- 
co. La  respuesta  de  nuestro  Gobierno  desmascaró  el  embus- 
te— En  la  Rfjniblica  no  h  iy  memoria  de  que  en  el  tiempo  de  - 
la  actual  ac/mimstracion  de  Buenos  Aires  existiese  jamas  tal' 
franqueza.  Es  preciso  mucho  coraje  para  contrariar  el  testi- 
momo  de  un  pueblo  entero !  Dificultades  repetidas,  y  después 
concesiones  limitadas  á  los  subditos  argentinos  son  franquezas 
de  comercio  ?  De  esta  laya  son  las  otras  verdades,  resentimien* 
tos  y  fraternal  amistad.  •  ' 

l«a  libertad  de  la  navegación  del  Paraná  pertenece  de  dere- 
cho al  Pueblo  paraguayo.  El  estado  natural  de  las  naciones 
DO  es  el  de  guerra  permanente,  sino  de  ¡)ermutacion  de  mutuas 
coQveoieacias.   Basta  que  un  principio  sea  perjudicial  &  ellas, 
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iMira  que  se  r6Cono2ca  que  no  tiene  fundamento  en  Derecho, 
fiíno  en  el  nbuso,  por  cuanto  la  sabiduría  del  Criador  di6  5  los 
pueblos,  Fisí  como  á  ios  individuos,  luáoá  ios  medios  i^ece^íaiiud 
para  su  felicidad. 

Aun  cuando  prevaleciese  el  pretendido  dominio  de  Buenos 
Aires  sobre  las  aguas  del  Paraná,  la  libertad  de  sü  inocente 
tránsito  y  comercio  seria  samamenle  úlit,  no  solo  al  Páruguay^ 
mas  tAOibien  á  toda  la  Confederaeioo,  f.  k  Buenos  Aires*  8oÍó 
e!l4  es  quien  puede  derereciimeBtoá  liia  ciudades  de  Corrientei, 
Bajada  y  Saala  Fe  :  fundar  nueves  ciudades  y  üar  valor  fl  laa 
inftigeiiee  de  ese  Rió  roegestooso,  Ls  capital  de  la  Confedera- 
ción, que  por  su  situación  es  y  couiínuaré  A  servir  de  emporio 
•1  comercio  paraguayo,  recogeria  anualmente  abultadas  comt« 
eionea  d^  compra  y  venia,  k  mas  de  l«)a  lucres  de  las  especulaciar 
nds  de|su  propíos  subditos.  Losderecbosde  puerto  y  aduana  irían 
teniendo  anualmente  un  progresivo  aumento,  y  aun  se  podrá 
decir  que  ima  buena  parte  de  ellos  seria  recaudaba  k  costa  del 
Paraguay,  aun  en  relación  á  los  géneros  europeos  quls  no  nece* 
sitarian  en  Buenos  Aires  otro  beóeácio  que  su  dep^^ito  en  un 
almacén.  Pero  nada  de  esto  basta»  por  que  el  octual  Gobierno 
de  Buenos  Aires  no  atiende  ni  interesa  siuo  victorias  y  trofeos. 

Dice  la  prensa  de  aquella  ciudad  qtie  solo  tratados  especiales 
es  que  pueden  estipular  la  navegación  de  loj  rios  que  limitan,  6 
atraviesan  diferentes  Estados,  y  que  sin  ellos  no  hay  derecho  de 
transito.    Dejando  á  pnrte  lo  que  disponen  el  derecho  positivo 
y  el  volüotariü  de  las  gente?,  re9¡>on(Jercn)0S  que  la  facultad  de 
esa  iibre  navegación  cxislc  por  la  uaturali^za,  y  que  por  lo  mis- 
mo que  existe,  es  que  se  estipulan  a!  niodu  y  circunstancias  de 
ponerlo  en  practica.    E!  derecho  no  nace  del  irr  tado.el  tratado 
sí  es  que  nace  del  derecho:  él  se  dentina  soiamciite  á  esplicarlo, 
y  a  darle  regularidad.    Si  el  derecho  primitivo  de  la  nnini  ateza 
se  opusiese,  tales  convenciones  seiian  monstruosidades  del  or- 
den luoral.   ¿  No  es  lui  absurdo  el  c(  uuaiiar  Ins  imras  del  Cria- 
dor, é  iüuldizar  las  vías  de  comunicación,  que  él  abrió  para  las 
relacionesde  los  difeienles  naciones?    Deben  e^ias  subordi- • 
liarse  ante  la  ambición  y  egui^íno  poUíico  ? 

La  necesidad  de  abrir  libre  pasage  al  comercio  estrangcro 
e»  actualmente  una  convicción  universal.  No  fué  en  vano  que 
'  Ja  naturaleza  vanó  los  dunas  y  jiroducciones.  El  coiicuisu  do 
los  diíereuies  cuQuciuiiciuos  y  vanadas  iadostrias  es  que  acelera 
eil  grande  movimiento  de  la  civilización  y  riqueza  úc  los  pue* 
tilos :  la  ctiestion  ha  de  desaparecer. 

Hay  treinta  y  cinco  años  desde  la  Independencia  de  la  Re- 
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I  úblicá  del  Porngiifiy  y  de  la  Confederación  argenlitia, y  deftde 
eiitúnces  todos  ios  Gobiernos  de  Buenos  Aires  hasta  ei  actuat 
reconocieron  siempre  sin  la  más  pequeña  contestación  nuestró 
derec  ho  de  navegnr  el  Paraná,  derecho  fundodo  mucho  anteft 
*  de  la  Indepcrideiicia  ccmun.  y  que  e^te  suceso  (ibero!  no  podift 
contrariar;  estaba  reservado  pnro  el  General  Rosos  ta!  pensa- 
r.  i  nto  fratricida  :  mas  qué  admiración  dcbechusar^  cuando  ei 
pretenda  disputar  la  propia  iitdependencio  de  la  Re|>üblica  ? 

¿  No  podemos  dejar  de  reimos,  cuando  leérnosla  nota  d«l 
dicho  General,  y  por  ella  supimos  que  nuestro  Conciudadano  ^ 
Manuel  Ptfia  fué  quien  tuvo  la  culpa  del  apresamiento  de  los 
buques  argentinos  hecho  por  el  Gobierno  de  CorrierKes  !  Ni 
«1  propio  Ciudadano  Pefiu  lo  sabin  ! 

Nuestro  G(»bierno  respondió  por  un  modo  mas  que  terminan- 
te. Entretanto  si  fuésemos  á  mencicnar  las  diferentes  opinio- 
nes que  el  público  emitió,  diriomos  que  unos  otribuyeron  esa 
medida  del  Gobernador  de  Buenos  Aires  ¿  la  voluntad  y  deseo 
de  que  oquel  la  ciudad  y  otras  de  la  Confederación,  sintiendo 
Lbuitado  perjuicio,  quebrasen  de  una  vez  con  Corrientes:  otros 
entendieron  que  era  una  astucia  para  excitar  la  guerra  entro 
el  Parrguay  y  Corrientes  :  algunos  mas  mibteriosos  vieron  fi- 
ne>  ocultos,  que  los  sucesos  aun  no  revelaron  claramente.  Ei 
caso  es  que  todos  concuerdnn  que  era  imposible  no  prever  el 
apresamiento,  por  que  no  era  dable  que  Corrientes,  cuyos  bu- 
ques y  producios  estaban  votados  a  la  coptura'  y  destrucion, 
dejase  posar  impunemente  por  debi'jo  do  sus  cefiones  los  br* 
ques  del  enemigo,  que  así  trataba  ^us  propiedades^.  El  hecho 
de  no  tomarse  medidas  olgunas  que  desviasen  el  golpCt  y  de  ni 
al  menos  prevonir^e  á  nuestro  Gírbierno,  es  á  la  verdad  estraor- 
ainorio  é  inesplícabíc.  Pero  r  hí  está  el  Ciudadano  Peña  con 
toda  la  culpo  I 

,  Li  parte  de  la  respuesta  en  que  nuestro  Gobierno  demuestra 
luminosamente  que  estaba  y  obró  con  entero  derecho,  cuandfj 
trató  con  Corrientes  sobre  la  crisis  que  lo  llamaba  á  la  guerra, 
ó  á  una  negociación  que  salvase  la  actualidad,  es  tan  bien 
trazada  que,  sí  qiiibicsémos  desenvolver,  no  podtiamos  haceib 
mpjor  que  reproduciendo  si^s  propias  espresiones. 

íjos  principios  generales  que  regulan  las  convenctoncs  de 
los  pueblos,  son  siempre  los  mismos,  cualquiera  que  sean  los 
asuntos.  Seo  una  confederación,  alianza,  intervención,  d  otro 
cualquier  objeto,ellos  regulan  de  la  misma  manera  esos  actos  do 
poder  iobcrono  é  independiente,  primera  base  sin  la  cual  no 
hay  tratados.    Por  tanto,  asi  como  la  guerra  supetvenícnto 
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—  Ni- 

Tompe  las  convenciones  que  constituian  uno  alianza,  sin  que  por 
eso  se  aniquile  la  soberanía  de  los  contratantes,  de  la  misma 
Fuerie  rompe  las  csiipulnciones  federales,  sin  que  por  esto  se 
destruya  la  independencia  de  los  estados,  que  habian  convenció* 
nado  esa  especie  de  liga  ó  alianza,  mas  ó  menos  modificada. 
Lo  que  espouemos,  no  es  solo  te<jría,  es  el  modo  practico  por 
que  se  regulan,  y  gobiernan  las  relaciones  internacionales*  £) 
ejenoiplo  de  Tejas  es  muy  a  propósito.  Tt-jns  es  una  de  las  pro- 
vincias ó  estados  confederados  de  Méjico:  en  consecuencia  de 
aus  deainteligencias  proclamó  su  separación  é  independencia 
Méjico  auu  no  la  recunoció,  y  entretanto  los  Estados  unidos  do 
,  .  Noile  América  no  solamente  la  reconocieron  luego,  mas  tam- 
bién catan  en  importante  negociación  con  dicha  provincia. 

Hoy  casos  en  que  ni  serin  posible  procederse  de  otra  suerte. 
Tenemos  el  otro  ejemplo  citado  por  nuestro  Gobierno.  Su- 
póngase que  Corrientes  daba  auxilios  considerables  á  lo  guerra 
del  Kio  grande  contra  el  Gobierno  de  aquel  Iniperio,  y  que 
Puenos  Aires  ninguna  providencia  opoíiia,  porque  no  podía,  ó 
no  quería  ;  qué  Uiria  el  Gobierno  brasilero  ?  Haría  cuanto  en- 
tendiese  convenieule,  y  ettaba  en  su  derecho.  Una  fueiza  ina- 
perial  entró  en  el  territorio  correniido,  hubo  reclamaciones  del 
Gobierno  de  esa  provincia,  y  el  de  Buenos  Aires  ninguna  señal 
de  vida  presentó  en  lodos  esos  conflictos.  Cómo  es,  pues,  que 
fué  ahora  á  desenterrar  el  tratado  de  4  de  Cnero,  que  ha  tantos 
finos  murió  en  relación  á  Cnrrienies.y  que  solo  al  fin  de  la  guer- 
ra actual  es  que  podi  á  resucitar  ?  Híiga  que  el  dicho  tratado  sea 
una  realidad  para  jKjder  invocarlo. 

^^o  obsiante  la  suma  evidencia  y  fuerza  de  razón  con  que 
respondió  nuestro  Gobierno,  y  á  |>e8«r  de  que  también  hemos 
emitido  ya  nuestra  opinión  sobre  <  sle  asimto  en  nuestros  núrue- 
ros  anteriores,  no  concluirémos  esta  parte  de  nuestro  análisis 
sin  examinar  un  pensamiento  profundo,  <]ue  ciettamente  esta 
envuelto  en  las  palabras  dando  de  burato  que  el  ii  atado  fun» 
(¡iaviental  de  A  de  Enero  esté  en  su  entero  vigor  en  la  hipó» 
ifisis  de  paz  • 

VARIEDADES. 

Los  documentos  que  pasamos  á  ofrecer  al  conocimiento  de 
Buestros  lectores,  son  una  prueba  mas  de  la  muy  fina  amistad, 
^ue  debemos  al  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

Nuestro  Conciudsdouo  Snntingo  Aramburú,  que  brjo  de 
eita  capital  ániekdel  decreto  de  8  de  Enero,  llevaba  correspon- 
djengia  de  nuestro  Gobierno,  y  viendo  su  cargamento  en  icrmi- 
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DOS  de  perdem  €om|leti«mle.  it  no.  tüÉmhm  perniiÉOfMim 
éeicArgario,  respecto  k  qoeot  btiqne  etübacpa  vgnaebiertv^r* 
canaUiicia  qoe  en.el  propio. estaffo  de  ipoem  recibe  pnlecciea « 
de  .be  Gobíeroos  geperíMQe :  b«o  lee  leqberimicotQe  tiguieotei, 
y  á  loi  eetenu  y  siete  díet  Jttvo*  por  defereocit  «I  obteqoioeo 
proveído  ^ue  ékl       *  - 

EKflio«  Sefior  Don  Felipe^AraHU 

_  <    ««SeAor  Miniitio. 

"  De  mi  mayor  respeto  :  vengo  á  rogar  á  V  .E  .  con  la  ma* 
yor  con 5anza  se  8Í(V a  permitir  retirarme,  porque  mi  venida  á 
esta  no  lia  stdo  con  otro  objeto  que  de  eniregar  el  pliego  quo 
puso  á  mi  cargo  el  Exmo.  Gobierno  del  Paregoeyi  (coyo  ea« 
cai^  por  mi  parte  ya  tengo  cumplido.  . 

*'Al  preaeote  mis  intereses  llaman  toda  mi  atención.  Mi  bu* 
4inecitoqae  se  halla  detenido  en  el  puerto  del  Paraná,  á  virtud 
de  kdidendel  Elxmo.  Gobierno  de  esta  capital»  ee.  halle  eoa^ 
tiae  egue  ebierte»  y  temo  por  momeutof  lecibiff  iome^poa  per* 
jaieioe.^ 

«'Las  altas  atenciones  de  9*  no  le  permitirán  sin  duda  el 
proveer  k  mi  solicitud,  pero  mis  circunstancias  segiin  tengo  el 
honor  de  manifiistarlas  el  Seilor  Mioistroi  son  de  sama  urgen^ 
cía  para  poderlas  reoóitir  al  olvida 

**  Entretanto  ruego  al  Señor  Minirtro  me  impetre  permiso*^' 
del  Exmo,  Superior  Gobierno  para  vender  del  cai^amento  lo 
necesario  á  mis  gasto»  hechos  y  laturos.  Yo  «o  traje  del  Para»* 
guay  niaa  fondo  que  lo  muy  prccigo  para  arribar  a  esta,  y  ven* 
der  la  poca  carga  que  traigo-  cuyo  Éoiido  t^a^a ríame nte  ya  está 
coocluido,  y  boIq  á  una  generosa  omistad  debo  nú  subustencia* 

*^  Juzgo  no  importunar  ó  V.  E.  con  ámbas  súplicas*   Si  eo 
lo  ma»  oiíoímo  me  propasarei  las  retiro  ea  el  momento* 

Dios  guarde  á  V,  £•  niuchos  años* 

'^Santiago  AuAiiiüUftv. 

^  Buenos  Aires,  28  de  Febrero,  1845 

"Es.oopia« 

"Santiago  Aramburu.*  ^ 
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l^t  sol¡cau4  ^  (ina  ie.refiofe  1«  caita.  aDlecedeote,  f  el  rasol* 
tado  ea  corno  aigue».  ' 

teflli^  Aranbutá*  • 

.         ^  "  Buenos  Ai'^e*,  Rnoro  27  do  IS 15  ■ 

•*  Adü  36  do  líi  Ltlícrthtí,  30  de  U  Indepeiicunci», 

•  '      '    *' y  IG  de  ia  CouíuderacitiíJ  Ar^outÍD» 

*•  Pide  se  le  pcrntita  descargar  m'd  quiniénta»  »ndas  6  parte 

de  eVnSy  que  ha  tra  do  d  l  Para^Ufi)/  en  fa  chAUna  CqíH'^ 

Exmo.  Señor. 

"  D.  Sontiuro  íVrambunij,  nntnral  del  Para(;iiay,  nnie  la  nrv- 
loria  jusiiíicocion  de  V.  B.  conioJa'rui  níspei'f  y  liel  inodo  y 
forma  que  mejor  procetJa,  me  preaciíto  y  diga ;  Que  habiéndo- 
seme deepadiado  con  pliegos  para  V.  E.  por  el  Gobierno  del  . 
Paraguay»  cnrgué  también  mil  quinientas  suelas  para  eáte  des- 
tino, con  un  puco  de  tabaco   p;ira  mi  gasto,  que  hoy  no  se  nití 
permite  intrudacir  cu  ccjusecucücia  d.jl  decrplo  de  V.  \\.  ÍjcIm 
•tí  de  Enero  prcsenic.    Üoino  mi  viage  ha  sido  opuradt».  la  cUa-  * 
lana  ha  venido  liacieado  agua,  y  en  eatc  estado,  y  sobre  todo 
ngaaa  arriba,  no  puedo  navegar  con  la^  dichacmii  y  quinientas 
auelas  -que  trae,  ai  no  fc  tteiiace  la  gracia  de  pemútim  e  dea* 
.cargar  ea  la  Bajada,  donde  ae  h^Ua  detenida  la  chalafin,  aquella  ' 
.parte  qué  baaia  al  efecto  cuando  ia  noloria  generoiídiid  de 
V.  G.  DO  me  conCiBdíeae  intioducirla  t  «ile  pueilo^  con  luda  an 
jrelerida  ca rga.  Por  lauto»  é  im¡  loiasdo eaie  €ifo  la  gnci» 
posibli^-r 

A  V«  GL  tuplíco  ae  d^;fié  acceder  6  esta  mi  aollcjlud,  según 
-dejo  pedido,  en  lo  «|ué  recibitjé  gracia  de  la  iuai«ficacion  y  go«  • 
Aoiasidad  de  V*  G, 

''&mo.  Seftor. 

I 

Santiago  Xrumharú. 
^  Abril  3,  ISáS.  '  -     '  ♦ 

**  No  pudiendo  hacerle  al  decreto  de  8  de  Enero  próximo  pa- 
f  ndo  la  esceprion  que  se  pretende  por  Don  Santiago  Arambarái 
idovuéivasele  su  solicitud. 

( lubrica  del  Gobernador  de  Buenos  Aires. ) 

Arana," 

I»,  <  •  ' "  ,  » 
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AttmeioH,  Sábado  19  é«  Agosto  de  ÍSii.  AX  .  17.  - 

V 

P«ra  mejor  inteligencU  lo  ^ne  indicamos  en  nuetiro  n6* 
mero  antece<lentef  y  ¡nra  que  se  conozca  perfectsmente  la  ga* 
nu'ma  y;  verdadera  uaiamkza  del  tratado  de.4  4a  £nero  da 
1S31,  néee8Íta.not  rednonur  a  épocaa  anlariomf  y  puUícar  va- 
rios actos  i^iie  precedieron. 

Entonces  nuestros  lectores  conoc^rftii  claramente  lo  qtie  en 
realidad  es  la  coiiftiderscion  argentina,  cualea  los  poderes  de 
que  en  relación  h  ella  estft  investido  ei  Gobernador  de  Buenos 
Aires,  y  si  el  dicho  tf atado  en  la  actualidad  tiene  vigor  pof  le 
que  respcrin  á  Comentos  aun  en  lá  hipótesis  do  paz. 

Después  de  unñ  icnf>peM8d  constante  horrendo,  anárquica,  y 
repetidas  def-grnciafj.  que  la  ambición  y  !n  discordin  han  lan- 
zado 6<;bre  la  cuna,  y  los  primeras  dios  do  la  indepexiticncin  y 
libertad  americana,  apareció  (t\  nAo  de  1825  vertido  de  dulce» 
esjícrr.nza?».  Parecía  que  éi  venia  ó  hacer  enmudecer  e!  grito 
pai"oroso  de  la  rruerra.  qne  martirizaba  los  coroZiine».  Un  sol 
heioioso  anuncjnba  liuevu  órden  de  cosai*,  placer  y  felicidsdeí»* 

nación  argentina  que  desde  Í8l0  no  habla  podido  establecer 
un  vinculo  de  union,que  nofXistia  ?ino  ijnn)ninlmente,y  que  en 
la  realidad  componía  diversas  ufociaciones  políticap, no  íq\o 
eobeinnas  ó  indepondjenies,  mas  en  continuas  hostilidades,  iva 
en  fin  á  consiiiuir  un  nudo  y  vikcuIo,  que  reuniese  los  Trovin- 
cias  ó  Pintados,  y  declarase  ¿us  relaciones  constitucionales,  y  el 
ser  pcíliiico.  •  ' .  '    '  "    *  . 

Instalado  el  congreso  gcnernl  en  B  ucnos  Aire»  en  1G  de  Üi- 
CÍembre  de  1824  decreto  en  ile  10  en:)  inmediato  la  ley,  qiie 
Uainó  fundamental,  y  cuyas  dis])üi3ici<>ne^  60n  las  siguientes* 

f  Salada  Seriónos  del  Coagroso  general  ccnBtitvyeiiie.  * 

"  Bueaot  Aiies,  Cuero  35  de;  i&'i^  ^ 

El  congreso  general  caiistituyente  de  (as  provincias  unídaa 
del  Uio  de  Ta  IMuta,  ha  acordado  y  decreta  lo  siguiente. 

**  l  Las  provincias  del  Río  do  lo  Plata  reunidas  en  congreso 
reproducen,  por  medio  da  sus  diputados  y  del  modo  mas  so* 
lemne  el  pacto  con  que  se  ligaron  desde  el  momento  ¿n  que,, 
sacudíando^l  yugo  de  la  antigua  dominación  española,  se  cons* 
tituyeron  en  nación  independiente,  y  protestan  de  nuevo  em- 
plear todas  sus  fuerzas  y  todos  sus  recursop,  para  afianzar  su 
indepeniléocia  nacional,  y  cuanto  pueda  contribuir  á  la  felicidad 
general. 

**2  FA  congreso  general  de  lus  provincias  unidas-del  Rio  da 
la  l'iata  es  y  5€  declara  '  Coiutiiu^eute.''  ^ 

r 
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**  3  B»r  aflora  y'hlMala  pronralgaeion ''de  la  ^óDilkiieííMi 
que  ha  de  reorganizar  etefiado^.laa  profincia»  aé  t^irta  Jme* 
rínamente  por  BUS  propias  iDstttuciooes* 

"4 '  Cuanto  eooeíerta  á  toa  objetos  de  la  independeocia»  iotegrl- 
é^áff  leguridad»  défónia  y  propiedad  nacional^  ea  del  motee 
privativo  del  congreeo  geperal.  ^  / 

"5  £1  oongreao  general  espedirá  progreBivamente '  las  diapo? 
sicionéf  qoe  ae  hicieren  indíépembie^  sobre^Uia  objetos  nen* 
Clonados  en  el  artículo  anterior* 

''6  Xia  constitución  que  el  conjiresp  aMeieíiiá8e«snrá  ofrecida 
'i  ía  consideración  de  las  provineiast  ^  no  sertk  promulgadai  ni 
establecida  en  ellasi  hasfa  que  haya  sido  aceptada. 

7  Por  ahora,  y  hasla  la  elección  del  Poder  Ejecutivo  na» 
ciona).  queda  este  próvisoríamente  encomendado  al  Gobienip 
de  Buenos  Aires,  con  las  facultades  siguientes. 

*•  Primera.  Desempeñar  todo  lo  concerniente  á  negocios  es* 
trangercH^,  nombramiento  y  recepción  de  mii^isUos,  y  autoriza* 

cion      los  nombrados. 

"Segunda.  Celebrar  trotado?,  los  que  no  podrá  ratificar 
mn  obtener  previamente  especial  autorización  del  congreso. 3| 

"  Tercera.  Ejecutar  y  con.unicar  á  los  demás  Gobiérneos 
todas  las  resoluciones  quo  el  congreso  espida»  en  orden  á  ioji 
Objetos  mención nd 09  en  el  artículo  4.® 

Cuarta.  Elevar  á  la  considern'ciort  del  congreso,  las  me- 
didas que  coDcepti^e  convenientes  para  la  mejor  espedicion  do 
los  negocios  del  Estado.  '  ' 

"8.  K^ta  ley  te  |t¿omunicorú  á.los  Gobiernos  de  lasprpvia* 
cías  unidas  por  el  Presidente  del  Congreso.  '  /  ^ 

•     •*  MikKVEJL  Antonio  Castro,  Presidcríte. 

.     Alejo  Villegas,  íkcrelariQ-  ^  i 

Después  de  eitn  ley  que  creaba  un  poder  «jeetitiTO  nacional 
imarino»  á  quien  provisoríaasenle  daba  las  espresadas  atríbuc  i  o  • 
aes^  el  congrego  constituyente  por  ley  de  7  de  Febrero  de  1826- 
nombró  á  D.  Bernordino  Ribadavia  primer  Ffesidanle  de  las 
ptof  incias  unidas  del  Rio  de  la  Plata.  . 

Instaladoel  Gobierno  general  déla  nnlon,  y  querfendo  él 
entrar  en  ejercicio  de  las  átribuctónes,  que 'entendía  pertenecer- 
le,  comenzaron  las  divergencias  y.  oposiciones  de  las  provincias, 
Gtlas  objetaban  que  hibia  una  concentracioa  eseesiva  de  poder 
en  el  ejecuiivo  general,  que  atacaba  la  aoberania  é  iBdep«ndeíi<>  - 
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cis  (ja  Ids  «ttadot  federados  :  qoa  las  baaaa  ádpptodás  páH  im 
constítucioo  oadoiial  eran  las  mejoroS|  j  que  el  modo  prAé- 
tico  de  interpralarlas  y  dariaa  ijecucbo,  era  aun  peoré  inadail^ 
aible  ;  y  finalmente  que  era  de  necesidad  instituir  |ior  itelocr 
faodaoieiito'del  vinculo  social  el  principio  federativo  eii*lodaitt 
eatension  y  deaeDvoivia»ieato. 

De  objeciones  patam  á  hecho :  las  provincial  no  qoiiieroo 
subordinar  ana  (uersaa^  oililaraa  al  poder  presideñdal  *da  In 
unioo,euVieron  instruecionea  á  sos  diputado§:  otras  casaron  sus 
facultades,  y  por  último  pusieron  las  relaciones  nacional^  y  el 
congreso  eti  esiado  de  anarquía,  tal  que  este  AQ  tavo  otro  asf^O» 
diente,  sino  el  de  disolverse  en  1827  ! 

Una  revolucion-lramoda  por  el  General  D.  Manuel  Dorrego, 
y  otros, que  no  qiierémoe  mencionar,  completó  ol  desurden. 
JBl  Presidente  Ribadavia  fué  depuesto,  y  nquel  General  oom» 
brado  Gobernador  de  la  provincia  <ie  Buenos  Aires. 

Los  dias  hermosos,  y  el  so!  de  esperanzas  de  lb25  huyeron 
amedrentados,  y  desaparecieron,  como  la  luz  de  los  metéoroa, 
dejando  la  Mciedad  aigeoiioa  nueramcnt^  entregada  ai  gato  do 

Ja  guerra. 

La  disolución  del  congreso  y  del  ¡Gobierno  general  separó 
nuevamente  Us  rela^iiones  de  la  unidad  nacional,  que  se  iva 
creondo.  Dejó  de  existir  un  ejecutivo  de  la  unión, ^  ia  ley  de 
25  de  Enero,  que  arriba  publicamos,  ya  sin  vigor,  se  ha  vuelto, 
fii  es  posible,  aun  mas  caduco  después  de  tales  acontecimienios- 
Esa  ley  en  »u  articulo  7.«>  muy  claramente  dice  quo  daba  ai 
Gobernador  de  Buenos  Aires  Isa  facultades  espresadaa  en  los 
cuatro  parágrafos  de  é!,  iolo  provi^iorannente,  y  hasta  que  so 
nombrase  el  ejecutivo  nacional.  Ahora  bien,  el  ejecutivo  ua- 
cionat  fué  nombrado  en  7  de  Febrero,  luego  tal  disposieion  co- 
^  roo  transeúnte  y  resolutoria  que  era,  quedó  sin  objeto  y  sin 
T%or. 

Ademas  asa  delegación  inteHna  Ibé  hecfta  al  codgrao 
Dadonal  que  éra  competente,  y  q¡M  ile  eíerto  nacaiHiiba  en  la 
actaalidad  y  eirconsianelaa  da  ccmstítnlf  la  WMiofl.  da  un  Go« 
bienio  genaial  coalqniefa,  aun  pi«)Tlsorlo,  mist  qjDaMB  ét  no  pu- 
diera progresar  en  atis  Uibajoa.  Oasftnoe  la  raían  de  1^  ley  y 
el  poáeF  competente  para  indicar  la  parsoifalidad»  á  quien  se 
daba  te  delegacíoni  cesó  indubHáblemanCa  la  dicha  ley,  y  hoy 
aolo  la  osadía  y  la  ceguedad  podría  íoTocarla*  liostiatadoa 

Kleriorea  qoa  pttbitcarémos,  y  laa  snbsigitlentatdetegaclonea 
haa  por  las  provinciaa  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  mues- 
tran qaa  la  sobredicha  ley  de  Enero  cadncé  tan  eTideóteiuanio 
qoa.  seria  una  temeridad  y  locara  dudan 
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General  Dorrego  subid  por  tanto  al  poder  solamonte  iT« 
Gobernador  de  Buenos  Aires,  tanto  mas  qne  esa  ciudad  sin  el  vo* 
lo  de  Ifi9  provincias  no  tenia,  ni  lienc  el  derecho  (Je  nombrar  Oí>- 
bernador  ó  Presirien  e  de  In  ronfcderacinn,  pnea  qne  los  Ks- 
tadüs  aon  iguales,  y  no  subordinados  a  ai]ue\  ;  iiiénoe  u-ndria  &u 
rnlode  HepresentnrUes,  (juc  en  ningún  cmo  puede  poseer  mas 
derechos  que  el  pueblo  constituyente* 

floto^,pue8,coino  dijinoa,  los  débiles  vínculos  del  pretendido 
y  no  rerilifado  vinculo  de  asociacioD,  retroverlieron  ñ  los  pro- 
vincias sus  ioauftíribles  derechos  áú  iudepnnder.cia  y  soberunía 
aio  limitación  alguna.  EA  hecl)o  d«  reunirse  de  nuüvo  baj  i  do 
oigun  princip  io  6con)prommo  era  tan  libre  y  esponlaoeoi  como 
el  de  ufía  alianz  i  entre  U\  Kspana  y  la  China.  -  í 

EntretQtUo  enñiqnecidüs  (>jr  la  güorrn,  duniinodas  d^i  temor 
de  nuevas  hnstilidndes  enira  »i,  y  propensas  á  separar  la  Banda 
Ofientnl  del  Imperio  del  Brasil,  intentaron  algunas  de  ellas  es- 
tablecer \iu  nexü  iiíicin/ial,  uiinqüQ  i\íusc  parcial,  y  no-compreu- 
diese  aquellas  {yroviuciüá  que  espontáneamente  no  adhiriesen.  ■ 

El  mcdio  de  los  congresos  generales  nada  íiabia  conseguido, 
se  recurrió  al  de  loa  tratados,  y  entretanto  el  General  Dorrego, 
qae  le  mostraba  ideótiíicadoGOft  el  principio  federal,  recibía  loa 
delegaciones  provinciales  paia  el  ejercicio  de  las  relaciones  es* 
laríom,  ./'i'.i.- 

En  21  da  SetietnbfA  de  1627  aa  celebró  una  eonvendái  eii« 
ira  Bofliioe  Altea  y  Córdobai^de  la  enal  tnwacnbtmoe  loa  priiii» 
«¡jpaleií  ariiealee  cominesinia  obaervaeionea*  * 

'  *  Artículo  Lo     -  » 

■  R<|ióiioeiéadoa9  ámbaa  provincias  por  igua]<?9,  y  ésm.wom 
ammoadarech  f 'foiao  d¡ésda  iuego  el  mea  aoleione  coniprot 
anisó  de  soateoarse  mittuameDte,  y.deíender  sus  aclui|le«iiiatÍF 
teeionea,  reconociendo  por  puntos  cardmales  formar  nacmn  y 
cooperar  A  ka  guam  oontra  el  emperador  dfii  firaaiL"  .r,  .  ^: 

^bservaeioo. 

Buenos  Aires  se  reconoce  igual  ó  cualquiera  de  las  proVín* 
cias,  Cüülratíi  una  alianza  ofeuniva  y  defensiva,  y  con/iesn  quo 
no  [liy  nacioiialid  jtJ  argentina  lurmadn  sino  soleen  pruyectoy 
dei>eo8.  Oporiunamento  harémos  npljcacion  de  estas  verdades 
y  pruebas  irrecusables,  por  que  son  contusiones  voluntarias  á  la 
cuestioo  í]e  ¡a  independencia  do  nuestra  Patria»  iN>r  ahora 
estal'leceiuüs  soífirnr  MÍO  el  principio  deque  la  provincia  de 
Buenos  Aires  anles  dol  tratado  de  4  de  Knero  de  i 931  recono- 
cía que  no  tenia  derecho  al^iiao  de  obligar  ¿  las  propias  prot 
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tri«i»i^d«lllb(i»U Plata ^Tivír en nníoA ron ydespnes 
del4  <ie  l¿iwra  iiiid«É  «ie.demlM»/  Alia  Hegarébda á aa 
tmipou 

'    Articulo  2,  <=> 

^  ijk  provincia  dé  Buenos  Aires  procederá  eon  lÉ'  fMisIble 
brevedad  al  nombramíenio  da  dea  diputadoa  para  la  conreo- 

don,  que  »e  ha  deformar  pom  arrrgtar  toa'  .ne|Corio8  gencraleá- 
flelpaifi  qne  ie|pm  an.vóta  dalw4  aar  aii  Santa  Fó  é  en  SaA 

Lorenzo,  disponieodo  sa  póogaa  en  caminó^  tan  luego  que  el 
Gobierno  de  < córdoba  con[io  que  e»tá  en  conlacto  con  las  pro* 
vinciaa  maa  lejanas,  avise  el  día  en  que  se  haya  de  verificar  la 
apertura  de  sus  sesione»,  ó  igtial;nente  el  lugar  de  la  reunión 
por  la  niayoria  de  los  votos  de  ias  iiiisoiaa-  provinciaai  4  que 
deade  iaego  Buenoa  Aiiea  ae.aumeie. " . 

'  Obtervacion. 

Este    artículo   conHrnja^-  el  antecedente,  y  escoge  pora 
las  sesiones   de  lo  ocffiveiicion  ^ptra  sede   que  no  sea  la 
ciud.id  de  Buenos  iU^o^  Cónxfecio^csia  no  lieoe,  según  ya  . 
obiervamoH,  prim^^E^^Igunti  sobré'ía  demns  ciudndes  de  la 
confederación.    Títpio  pudia  su  Gub*ímador  como  el  de  otra 
cualquiera  provincia  ser  crK^nrgndo  de  last  relaciones  esteriores. 
hubo  antes  hsstii  ^  proyicio  <jo  deleíiar  tales  atribuciones,  ó 
crear  el  rjecutivt)  nnctOilal  en  Samo  Fc*  para  corlar  las  cueslio-  * 
nes  de  navegncKauLy  conjercio  estrangero  por  el  Fnranft.  Rste 
comercio  huria  a  (Sjj^randecimieRto  de  Santa  pe,  Bajada,  Cor*  • 
rieolaa  y  denas  pbbtacíof)e&  Upralesir  mol  vería  la  cuestión  de  loe 
defedioa  de  ednada  de.Buénoa  Airea  jjaeiendo  ver  pritetieemen* 
t^f  aieoD  proviaeieM'p  Daoonaké^aeríe  lm'iiídeairla«  la  eKri*  ' 
lísaeÍDD,  y  con<igniewijfeéhtejt„^Ddef  al  ceqtMi  de  lee  provio^  . 

tfaMA.' 

No  es,  poei,  en  vano  que  el  Ootiienio  dé  Buenoa  Airea  g^lA 
tenCo  eontra  loa  eatranjeros,  pero  grita  para  moBOpotlur  loa 
iotereiea  de  ana  salaciones  y  comercio,   Un  eairanjero ;  al  al* 
•Dirante  Brown  ha-  aido  Goberrador  delegado  en  Bnénoa  Ahw,  • 
ejemplo  aln  aégimde  es  loa  BiCadea  de  Amáríea.   feSI  ejército 
y  eacuadrílla  eatao  llenos  de*  eairanflaroa.   La  emtuinbre,  > 
y  aolo  Ja  coatumbre,  sin  ley,  ni  otra  baae  algutM  ea  quien 
prefiere  al    Gobernador  de   Beenós    Airea  para  el  ejer- 
cicio de  loa  relaciones  esteriores,  y  se  funda  ónicanieilte  en  la  * 
posición  geográfica  da  dicha. cindad,  ó  en  eí  contacto  en  que  aa 
Gobierno  está  con  los  estranjeroa.   En  retribtieion  de  los  vea* 
lajea,  considcracioD  é  ¡ncremento'i  que  por  cansa  de  los  estraje-  ^. 
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rot  r6oog0  U  ciudad  portcña  se  declama  contra  ellos  para  la 
interior  jCortar  la  mano  que  indireciamelfl  le  da  y  traaal  1m« 
aeficio»  aa  ^  cúmulo  da¡la  ingratitud* 

ArUosloS*^  y.  4*^ 

Son  dola)lea  soUre  la  rauoioa  do;  loa  dipuU4o8  de  ia  con* 
vei^ciou* 

"  ArUcuio  5.®  ^  ,r 

„  Laa  iostnieiones,  con  que  nnayoira  provincia  deben  té» 
mitir  sns  diputados  á  ¡a  convención  serán  dirijidns  A  los  objeto* 
siguientes :  nombrar  un  ejecutivo  nacional  provisorio  para  ob« 

Í'ielos  de  pazy  guerra,  y  relnciones  estertores:  ontorizarlo  para 
os  gastos  qua demanden  estos  ne^^ocios  do  los  fondos  que  sobro 
el  crédito  común  se  puedan  proporcionar,  ó  suplementos  quo 
pueda  recabar: dar  bases  al  congreso  consiKuyeolc que  despnea 
se  debe  reunir  en  el  tiempo  que  por  la  convención  sedegigne  : 
deslindar  con  precisión  las  atribuciones  y  deberes  del  congreso 
constituyente  :  fijar  desde  luego  la  furma  de  Gobierno,  que  de- 
berá ser  según  el  voto  7a  espresado  de  las  provincias,  !a  forma 
federal,  y  proToer  &  la  seguridad  del  país  en  lar  circunstanc^^J 
actúa  lea* ^ 
*    '  Obaarvacioo. 


Bala  diafMMifiméoiifiniui  aín  répllea  loque  yademoiiiiimoii^^ 

e^o  es,  que  no  eaislia  ejecutire^nacíonal  aiui  provisorio,  ó  qoe  ' 
la  tojr  de  1^  da  Baero  habla  eapirado  ;  que  el  Gtoberoador  de 
Bimea  Aira  «Ta  simplemente  el  ejecutivo  de  squal  £siadO|^ 
que  00  habia  oaeioiialtdadt  y  ni  al  menos  bases  fijadas  para  su  ^ 
existeneia»  mo  el  deseo  fago  é  indefinido  de  fedameion.  Avis»  ^ 
la  de  este  y  oHoe  tratadoáque  iréOMM  publieando,  no  es  irríaoHe 
y  ai^daloso  el  embustero— uti  poaidelia«-y  el  fradulento  prifi«  • 
eipio—de  fuodscion— ?   En  fin  qíiien  pretende  la  posesión  del>  i 
PaiaOá,  y  tal  Tea  taitilHen  su  fundación  acaso  anteriores  ¿  loa 
aiele  dias  de  la  creación,  cuanto  mas  de  las  bulas  de  la  Curia" 
romana,  po#  qué  no  querrá  el  dominio  de  las  provincias  confe- 
deradas, no  confederadas,  y  para  confederar?    El  fundador  de 
|n  Prusia  no  hizo  prodigios,  disponiendo  primitivamente  de  pe-  » 
queños  recursos?    La  dificultad  cstd  solo  (  ese  poco  )  en  ser  Fe-  . 
derico,  marchar  al  frente  de  sus  ejércitos,  arriesgar  su  vida  sin  / 
teroorj  y  disponer  do  un  genio  va«to,  jhistrado,  magnánimo  y  ^ 
creador*  La  voluntad  sin  un  tal  genio  queda  solo  en  voluntad*  ' 
í  ** Articulo  6,<=>  -        -  ^  ; 

fEl  GobkimQ  de  Córdoba  cooperari  4  autorizar  por  pi^  do  ' 
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•tt  pro^fincíá  con  las  atribuciones  dol  ejecutivo  nacional  á  loS 
objetos  de  pal  y  guerra,  y  relaciones  esterioras  ai  Gubierno  do 
UucQOfl  Aires  iuierin  ^e  reúne  la  convención."  \ 
'  ^  Observación. 

Tenemos  la  confirmación  do  nuestras  anlcHores  observacio- 
nes, y  la  declaración  de  que  los  poderes  delegados  al  Goberim* 
dor  de  Buenos  Aires  eran  proviscrips,  y  subsistirían  sulamentOt 
hasta  reunirse  la  convención..  ■     t.       *  •  • 

Artículos  7,  8.  ÍT,  10.  lí.  y  ll 

Declaran  que  Córdoba  concurriría  para  la  guerra  con  una 
fuerza  de  seisciemas  plazas,  y  que,  sÜfiiere  preciso,  prestará  otro 
auxilio  uUeiior  de  gente,  regulan  eí  nombramiento  de  gofes  V 
oíioiales  de  esa  fuerzo,  el  reemplazo  de  las  bajas  y  fondos  para 
8u  mantenimiento,  estipulan  el  regreso  de  ella  A  su  país  al  ñn  da 
la  guerra,  y  obligan  á  Buenos  Aires  á  reforzar  el  ejército  do 
operaciones  con  todos  los  recursos  do  que  pueda  disponer. 

Articulo  13. 

"  Lat  estipulaciones  presentes  serán  miificadas  por  los  dos 
Gobiernos  contratantes,  en  el  termino  de  tres  días  de  U  fecha* 
por  p&rte  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  en  el  de  10  días 
después  de  la  llegada  del  enviado  de  Córdoba  á  su  provincia^ 
y  se  cangearán  mutuamente.  Fecho  en  Buenos  Aires  á  21  do 
Setiembre  de  18/¿?T::Franc¡8Co  Ignacio  Bustos^^Manuel  Mo- 
reno." 

•  .  Observación.*  r»' 
Este  tratado,  que  fué  debidamente  ratificado,  se  halla  en  el 
Registro  diplomáuco  dsl  Gobierno  de  Buenos  Aires  publicado 
por  U  imprenta  del  Esudo  en  1835  á  fuia*  47. 

RECUERDOíS.  ü-^i  a)ü[  i  ti,  ^jh  oiJI* 

Nuestros  lectores  que  atiendan  las  consecuenci'as  que  se  de- 
ducen, tanto  del  tratado,  como  de  la  ley  de  25  de  bluero.  que 
dejamos  publicada,  y  de  los  actos  del  congreso  consiiluycnto 
q.ie  la  promulgó.  .  c  ..e..,,.,,^  .>  ^  --i 
_  l:,.a  asamblea  soberana  constituyente  de  Ins  provincia*  uni- 
das del  líio  de  la  Plata  jamas  consideró  á  la  República  del  Pa* 
roguay  como  provincia  de  tal  unión.  No  cuidó,  ni  se  acordó  • 
de  la  falta  de  sus  diputados.  £n  fin,  no  espresó  un  solo  repa- 
ro  ni  la  mínima  duda  sobre  nuestra  independencia  y  soberanía, 
fcl  ejecutivo  nacional  claramente  reconoció  y  siguió  el  mismo 
pensaruiento.  ^ 

Así  es  que,  mandando  él  articulo  i^ñe  esS  fey  qUe  se  cfr¿. 
cíese  la  constitución  á  las  ¡  rovincias  para  su  libre  cceptacion 

20  ^ 
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f  el  trtlcalo  7./ parágrafo  ^.^  quato  eimmkíknM  Ita^Moki* 
eidoak  Meon|^ne9o,  ^  en  fin  él  anflsiife  ft*^  '^e  tetiiinMiiiM» 
•e  aquella  ley,  nadie  jamas  péma:  fi^e«fr  IrttMí^r  Mmícipac|ni 
•I  Paraguay  ,Jpue8  que  sécik-  Mf  miiiifo'qué  hacMla  «1  Pafú'6  Gbile» 

BiiaBi  ma^fWo  pai^'ét  OobeMadbi^^^^ 
OH  podlér  y  prétttoÉidD  fUperlor  i  k»  k&ngrem  y  OtfMélHM»»^ 
S^üflae.  DIoiílé  jtttekf  á  kik  que  piotuaii  en  ceoqniitBa, 

-  ;  •      •  .   /  •   Sí» '.ir.  í 

Asugwiouf  Sábado  2^  de  Agosto  de  ISiS^^.  /  iV.MS 

En  iegtíida  del  fratadd  qne -yyMiiamrtw  en  nneilre- ntaiem 
intecedente,  feéiebró  Boenos  Aíiee  wta  éciitf»»neioii  aHMjnnie 
eoii  el  QMñtfko  de  Santa  Fé :  ved  ahí  so  tener. 

•'Artículo  1.^ 

^Ei  Exmo.  Gobierno  de  la  Provincia  de  Santa  Fé,  alta 
tamente  convencido  de  la  sinceridad  de  los  votos  de  la  de  Bue- 
nos Airea  por  la  consolidación  de  loa  fraternales  vínculos  de 
verdadera  y  iólida  amistad,  que  dt  bi'n  formar  la  felicidad,  y 
aumentar  la  prosperidad  de  ambas  piovincins,  condena  a  tiii 
o!vido  eterno  los  disgustos  que  en  épocas  anteriores  han  atte^ 
rado  la  buena  armonifi  entre  ellos,  y  se  sdhiere  i  aqiieHoe»pta* 
pronunci6ndoae  en  uoiíormidad  de  sentimientos."  ' 

Observación.  ^ 
Yemps  siempre  la  misma  independencia  de  les  provincias,  la 
misma  libertad  de  confederarse  ó  no,  y  últimamente  un  oivido 
pactado  para  sanar  los  disgustos  y  desarmonfa  entre  ellas.  To- 
nemos,  ptie?,  confirmación  repetida  de  que  las  provincias  del 
Rio  de  la  i' lata  son  verdaderos  estados  soberanos,  y  que  sola* 
mente,  cuando  vinculadas  por  sus  voluntarias  estipulaciones,  es 
que  línjiian  6  modifican  su  poder  independiente.  Tómo  hay, 
pues,  quienquiera  forjar  Una  couíederacion  hija  de  la  fuerza,  y 
por  la  fuema?-  '*  .        ,  • 

^  "Articulo  2.  • 
.  ''El  mismo  Elxmo.  Gobierno,  en  la  eontii^uacion  que  hace  el 
de  Buenos  Aires  de  atender  y  asistir  con  sacrificio  de  sus  pro* 
pios  intereses  al  Ejército  que  deUeíde  y  aoitieae  loederseM 
y  libertad  de  la  Provincia  Ortontal .  dorante  eale  perMo 
•eefalía  ntqonat,  no  ha  rálo  .m  vé,  iino  nn  teaiimoolo  públieo 
del  mas  heróice  patrlofiiaid  de  aquel ;  y  altamenle  eáiifeacido 
de  le  imperiosa  necesidad  que  reelama  la  auloriiacioli  legal  de 
^apersona  que,d urente  Biniella,preÉ!dalagQerranaelonal|  y  en* 
trátenla  la  continiiacion  de  lee  Relaciones  Fzterioreihaaia  ^Ui 
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reunida  la  Convención  ó  Congreso,  se  formalice  y  expiJn  el 
DOiiibrnmienio  de  in  que  desea  encargarse  de  estos  tan  impor* 
untes  objetos,  se  compromete  y  obliga  á  delegar  sus  facultades 
bl  de  Buenos  Aires  tan  pronto  como  reciba  ta  contestación  que 
«ipora  del  oficio  dirijido  al  Lxmo.  Gobierno  de  Córdoba  para 
jesolver  en  la  materia."  v'^  *  .  f>i 

Observación 

Confiesa  Buenos  Aires  la  acefalia  nacional  á  falta  de  poder 
en  su  Gobernador  para  ejercer  \b3  relaciones  esterioresy  y  acep- 
ta la  delegación  provisoria  para  el  efecto.    A  vi^ta  de  esto,  y 
do  lo  que  ya  espusimos  en  nuestro  número  anterior,  quién  po- 
dra jamas  juzgar  que  el  pensamiento  de  las  provincias  federadas 
es  de  furzir  nuestra  patria  á  reunirse  á  Buenos  Aires,  delegar 
sus  poderes,  y  sujetarse  6  la  voluntad  de  aquel  Gobernador? 
Atribuir  ese  pensamiento  á  las  provincias,  es  hicerles  un  formal 
insulto.    Kllas  defenderán  siempre  sus  derechos,  mantendrán 
sus  libertades^  hicieron  la  guerra  á  los  Gobernadores  de  Bue- 
nos Aires,  cuando  fué  preciso  :  cómo  es  que  hoy  podrán  pisar 
sobre  los  dictámenes  de  la  justicia  natural,  querer  una  ley  para 
si,  y  otra,  ó  antes  la  esclavitud   para  los  pueblos  hermanos  7 
Aquella  que  asi  p>rocediese  cavaria  el  avismo  para  sí  propia,  y 
establecería  un  funesto  antecedente,  que  en  las  maaos  de  alguu 
ombicioso  serviría  algtin  dia  para  conquistarla^  y  subordinar  &U 
existencia  política  al  yugo  de  la  tiranía.  ,  .  ^  ...  .  .. 

Artículos  3.  ®  y  4.  ® 

Santa  Pé  se  obliga  á  concurrir  con  trescientos  hombres  para 
la  guerra  de  la  independencia  del  Estado  Oriental,  y  estipula 
las  condiciones,  que  deberán  ser  guardadas  al  respecto  de  esa 
fuerza  y  recursos  pecuniarios  necesarios  para  su  manutención. 

Artículo  5.  ^ 

"  Estando  como  felizmente  está  el  Cxmo.  Gobiérno  de  esta 
Provincia  uniforme  en  ideas  y  principios  coa  el  de  Buenos  Ai- 
res, asi  en  la  preferencia  que  conceden  las  circunstancias  á  lo 
instalación  de  una  Convención  Nacional,  mas  bien  que  á  la  de 
un  Congreso  Constituyente;  como  también  en  la  representación 
de  dos  solos  Diputados  por  cada  provincia  en  aquella,  inter- 
pondrá su  influencia  y  buenos  ofícios  con  las  demás,  á  fin  de 
que  hagan  lugar  y  dén  la  preferencia  á  la  Convención  enuncia- 
da,  occlerando  el  momento  de  su  instalación  por  todos  los  re- 
tortes^  que  estén  d  su  alcance,  en  rozón  de  los  urgentísimo*, 
sólidos  y  notorios  fundamentos  que  tan  imperiosamente  la  re- 
claman. El  Gobierno  de  Buenos  Aires  no  pretenJe  por  esto 
hicer  prevalecer  los  votos  de  ambas  provincias,  ni  se  deniega 
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tampoco  &  fCgunJar  la  voluntad  y  opinión  general  de  )m  dcmtr 
que  puedan  contrariarlos,  sino  que  antes  bien  por  el  conirario 
te  compromete,  y  obliga  4  conformarse  con  aquella,  protes- 
tando adherirse  religiosamente  d  ta  determinación  que  fije  la 
pluralidad  de  ellas ;  su  voto  y  deseo  es,  por  qne  la  reunión  de 
la  corporación  se  verifique  y  realice  en  esta  capital.'* 
í-         ^  Observación. 

üe  este  articulo  se  manifiesta  lo  mas  qne  66  posible,  que  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  se  reconoce  igual  al  de  cualquier» 
otra  provincia,  comprometiéndose  y  obligándose  á  sufnr  tod«9 
las  contrariedades,  y  á  sujetarse  fi  cuanto  quisiese  la  mayoría 
de  votos,  y  hasta  aceptaba  la  mediación  de  Santa  Fé  para  an- 
gelas demás  provinr^ias.  Después  de  hechos  lah  auiéntícotr, 
que  el  tratado  de  4  de  Enero  no  derogó,  ántes  si  confirmó, 
causa  admiración  6  quien  tiene  las  mas  cortas  nociones  de  lo 

•  que  es  una  alianza,  ó  federación  como  la  argentina,  las  inauditas 
pretensiones  del  Gobierno  de  Buenos  Aires.  El  clama  que  cf 
ilegitima  la  convención  de  2  de  Diciembre  celebrada  con  Cor- 

*  tientes :  nosotros  no  queremos  slropellar  la  discusión  ;  pero 
tiespues  que  llegáremos  al  dicho  tratado  de  4  de  Enero,  hemos 
de  clamar  que  la  ilegitimidad  palmar  y  estraordinaria  esta  en  su 

^  clamor. 

Ankulofl  6,  7,  8,  9,  10  y  1 1 
Santa  Fé  estipula  un  contingente  de  cincuenta  hombres  para 
la  marina,  y  providencias  sobro  los  desertores  :  reitera  la  pro« 
mesa  de  su  mediación,  para  que  las  provincias  de  Corrientes  y 
-Entre  Ríos  entren  en  armonía  con  Buenos  Aires,  y  auxilien  la 
independencia  oriental;  establece  compromisos  sobre  párrocos, 
y  exige  remesa  de  dineros,  que  Buenos  Aires  debería  poner  á 
au  disposición  para  la  marcha  del  contingente  dado  para  el 
ejército,  :  .       .  " 

-    Artículo  12«.  . 
Los  acuerdos  consignados  en  los  artículos  precedentes, 
después  de  firmados  por  los  Comisionados  autorizados  plena- 
mente que  los  suscriben,  deberán  ser  rstificados  por  los  Go- 
biernos de  Sunta  Fé  y  Buenos  Aires  en  el  término  que  sigue, 
á  saber:  en  dos  dias  por  el  primero,  y  en  cuatro  por«Í  seguudo 
después  que  le  sean  presentados,  cangeándose  entonces  los  res- 
pectivos ejemplares.  ......  V  ,• 

•*»ania  Fó,  Octubre  2  de  1827.  - 
D  Pedro  Pablo  Fidai.    "  l>.  Pascual  Echagúe.^ 
Este  irutado  que  cFtá  inserto  en  el  Registro  diplomático  de 
I3ucno8  Aires  á  fojns  51,  fué  rutificado  por  los  Gobernadores 
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-  D.»n  Kslnnislao  Lnpcz,  y  Don  M«DUel  Dorrogo.     .   .  .  • 

Ed  cuanto  liucnos  Aires  así  procursba  adquirir  relocionQ^i 
y  conseguir  cooperaciones  de  los  (Jemas  provincias,  estos  cui* 
dbban  de  ligarse  entre  sS  por  diferentes  medios  y  ncgcciocio- 

'  lies.  Kntro  otras  Corrientes  celebró  con  Entre  Ríos  uo  tratodo 
de  alianza  ofensiva  v  defensiva  en  24  dd  Setiembre  del  dicho 
año  de  I8t¿7,  de  manera  qué  un  corirurso  no  interrum(>ido  do 
pruebas  las  mas  irrefragables  testifican  nuestras  aserciones  dQ 

r  un  modo  indisputivblc.  I<as  provincias  son  Foberanos,  la  limi« 
tacion  de  soberanía  provalece  solamente  en  cuanto  duro  la  fe- 

*  deracion,  suspensa  ó  disuelta  e^tá,  ellas  están  en  derecho,  no  solo 

•  de  celebrar  tratados,  mas  de  decretar  instituciones,  y  todos  loa 
'  demis  netos  de  poder  independiente.  ^t  -íi"» 

Continuando  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  en  sus  diligencias 
y  negociaciones,  estipuló  con  el  Gobierno  de  Entre  Kios  1^ 
siguiente.  >  ü  e  ( 

'  "  Convención.  > 

A     41  Celebrada  entre  el  comisionado  del  Exrao.  Gobierno  de  la 
'  provincia  de  Buenos  Aires  y  el  Exmo.  Señor  Gobernador  do  la 
de  Entre  Rios, 

'  El  Señor  Canónigo  Doctor  D.  Pedro  Pablo  Vidal  comisionado 
del  Exmo.  Gobierno  de  la  provincia  de  Buenoa- Aires  cerca  del 
de  la  de  Entre^Ríos  yol  Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán 
'General  de  esta  D.  Vicente  Ztpata,  plena  y  especialmente  au- 
torizado por  el  Congreso  de  la  miemo  en  decreto  de  IG  del  enr- 
íente, animados  de  los  mas  ardientes  votos  por  el  restablecí- 
miento  de  la  sólida  confraternidad  y  mutua  confiaDza  entro 
timbas  provincias,  ó  impulsados  así  mismo  de  lot  mas  sinceros 
sentim  entos  por  la  reorganización  nacional,  y  por  la  prosecu- 
ción de  la  guerra  contra  el  Emperador  dol  Brasil,  hasta  que. 
^acue  al  ménos  el  territorio  de  la  Provincia  Oriental  que  con 
usurpación  ocupa  :  después  de  reconocidas  sua  re»pect  i  vas  cre- 
denciales, y  de  detenidas  y  serias  discusiones  sobre  los  objetos 
detallados,  han  convenido  y  acordado  los  artículos  quo  ^  conti* 
nnac ion  siguen, 

Artículo  1.^ 

"  El  Exmo*  Gobierno  de  la  Provincia  do  Entre  Ríos,  alta- 
mente penetrado  de  la  sinceridad  de  los  votos  de  la  de  Buenos 
Aires  por  la  consolidación  de  los  fraternales  vínculos  de  verda- 
dera y  sólida  amistad  que  deben  formar  la  felicidad}  y.  aumen- 
tar h  prosperidad  de  ambas  provinciaF,  condena  á  un  perpétuo 
olvido  las  diferencias  y  disgustos  que  en  épocas  precedentes  hun 
altciado  la  buena  armoiiía  entre  ellas,  y  so  comprometen  uno  y 
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"  otro  Gubierno  á  sbtúnérte  en' adelante  mutuamente,  y  ft  defen- 
der sus  actuales  instituciones,  reconociendo  como  b&be  funda- 
mental  el  interés  de  acelerar  el  momento  de  reunirse  en  nación, 
con  todas  los  demás  provmcias  de  la  Union,  y  de  cooperar  acii- 
vameule  á  la  guerra  contra  el  Cmperador  del  Brasil. 

Articulo  2,^ 

•*  El  mismo  Exmo.  Gobiergo,  en  la  continuación  que  hace 
el  de  Buenos  Aires  de  atender  y  osistir  con  aacriñcio  de  sus 
propios  intereses  el  ejército  que  deñendc  los  derechos  y  libertad 
de  ia  Provincia  Oriental  en  este  periodo  de  acefalia  nacional| 
reconoce  el  mas  remarcable  testimonio  del  heroico  patriotismo 
de  aquel,  y  altamente  convencido  de  la  imperiosa  necesidad 
que  reclama  la  outorizacion  legul  de  una  persona,  que  durante 
aquel  presida  la  guerra  nacional,  y  entretenga  la  continuación 
de  las  Relaciones  Csteriores,  delega  desde  lueg)  las  focuUadea 
necesarias  ¿  estos  tan  importantes  objetos  al  Lxmo.  Gobierno 
de  Buenos  Aires,  hasta  que  se  veriñque  el  nombramiento  que 
'expida  la  próxima  corporacio/i  nacional  do  It  persona  que  ha* 
ya  de  presidir  la  nación. 

Articulo  3.® 

Penetrado  así  mismo  de  la  imposibilidad  de  llevar  la  guerra 
adelanto,  y  do  sostenerla  sin  que  se  arbitren  recursos,  ó  creen 
fondos  con  que  se  expensen  los  gastos  que  fuizüsnmente  debe 
ocasionar,  autoriza  por  su  parte,  y  á  nombre  de  su  Provincia,  al 
mismo  Gobierno  do  la  de  Bnenos  Aires  pora  que  proporcione 
y  facilite  aquellos,  reconociendo  desde  luego  la  obligación  de 
satisfacer  en  justa  prorata  y  proporción  k  la  oblación  de  la 
Provincia  (a  parte  q^e  le  corresponda,  en  loa  que  se  hayan  im- 
pedido haata  la  iottalacion  de  la  enunciada  curporacion. 

.  Artículo  4.  ® 
Estando  como  felizmente  está  el  Cxmo.  Gobierno  do  esta 
Provincia  unif  irme  en  ideas  y  principios  con  lo  de  Buenos  Airea 
y  otraa,  asi  en  la  preferencia  que  acuerdan  y  aconsejan  las  cir- 
fsunstancias  á  la  instalación  de  una  Convención  Nacional,  maa 
bien  que  á  la  de  un  Congreso  Constituyente  ;  como  igualmen- 
le  en  la  de  la  Representación  de  los  Diputados  por  cada  pra* 
vincia  en  aquella,  se  obÜga  desde  luego  á  propender  á  que  se 
profiera  en  (o  de  au  mando  la  eunciada  Convención,  y  el  nom* 
bramiento  do  doi  Diputados  paro  ella  ;  mas  no  pretende  por 
esto  hacer  prevalecer  su  voto,  ni  el  de  las  provincias  que  opi- 
nan del  miamo  modo,  aino  que  antes  bien  se  obli^  á  confor- 
marse con  la  mayoria  que  pueda  contrariarlo,  y  protesta  adhe- 
rirse religiosamente  á  ellaj.    Su  voto  y  deicu  es,  por  que  la 
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reuniun  se  vciifique  en  la  ciudad  de  Saiita-Fé 

Artículo  5.  ® 

"  Pora  acelerar  por  lodos  los  medios  á  su  aicnnce  la  mes  próxl 
roa  inalaUcion  de  U  Corporación  Nacional,  ae  obliga  asimipmo 
el  Exmo.  Gobierno  de  esta  Provincia  a  interponer  lodo  su  influ- 
jo y  respeloa  con  el  Congreso  de  la  misma,  á  fin  de  que  expida 
antea  del  dia  último  del  corriente  el  nombramiento  de  los  dos 
Diputados  que  deben  representarlo,  los  que  se  presentarán  eii 
el  punto  acordado,  del  ocho  al  diee  del  pióxiino  Noviembre, 
quedando  ligado  con  la  misma  obligación  el  Exmo.  Gobierno 
de  Buenos  Airea. 

"Artículo  6.  ^ 

**Lo8  Diputados  do  ambas  Provincias,  promoverán  tan  luego 
como  se  proclame  lo  instalación  de  la  Convención,  el  nombra- 
miento de  Ejecutivo  Nacional  provisorio,  que  debe  presidir  loa 
negocios  de  la  guerra,  paz  y  relaciones  exteríorea,  y  proporcio- 
par  fondos  ó  suplementos  sobre  el  crédito  nacional,  con  que  ex- 
pensar los  gastos  que  demandad  estos  tan  importantes  negocios^ 
Se  esforzarán  también  en  dar  bases  sólidas  al  Congreso  Consti- 
tuyente, y  en  delinear  con  precisión  las  atribuciones  de  eslc  : 
fijarán  asimismo.  la  forma  de  Gobierno  que,  en  conformidod  con 
el  tentimicnto  casi  uniforme,  expresado  ya  por  las  Provincias, 
deberá  ser  la  federal;  proveerán  también  á  la  seguridad  de^ 
pais  en  las  ocluales  circunstancias  ;  y  antes  de  disolverse  convo- 
carán el  Congreso  Constituyente,  y  prefijarán  el  tiempo  de  lU 

instalación.  >  • 

«Artículo  7.  o 

** Dominado  el  Exmo.  Gobierno  de  Entre-Ríos  del  fcnti- 
mienio  nacional  por  la  libertad  de  la  Provincia  Oriental  y  por 
la  integridad  del  territorio  del  Estaio,  se  compromete  y  obliga 
á  mandar  tan  pronto  como  le  sea  posible  el  mnyor  núrnero  do 
hombres  que  pueda,  obteniéndose  por  ahora  de  prefijarlo  en 
fuerza  de  las  circunstancias ;  pero  protesta  sinceramente  verifi- 
carlo tan  pronto  como  aquellas  lo  permitan.  La  división  qud 
86  obligue  á  mandar,  no  podrá  ser  fraccionada,  ni  repartida  en- 
*  irc  los  diversos  cuerpos  que  formen  el  ejército  nacional,  sino 
que  se  conservará  siempre  integra,  y  con  h  denominaciori  pro- 
vincial ;  pero  será  de  la  obligación  del  Gobierno  llenar  sin  de- 
mora los  vacíos  que  pueda  producir  la  muerte,  desorción  óopri- 
sionamiento  de  los  individuos  que  la  formsn  é  integren,  y  con- 
cluida la  guerra  regresar  á  su  provincia  en  el  estado  en  que  se 
encuentro  á  espensas  del  fondo  público.  Los  Gefes  y  Oficiales 
une  manden  ca  la  dicha  división,  no  podrfin  ser  en  ningún  coso 
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removidos  por  el  general  que  mande  el  ejercito,  sin  previo  snma<» 
rio  que  juslifique  su  remoción,  el  cual  será  remitido  al  Kjeculivo.  • 
Nacional  para  que  lo  transmita  al  Gobierno  de  la  provincia  y 
pueda  esto  reemplazar  aquellos.  * 
,^  ^     ,  "Artículo  Q.<=>  ...  * 

Desde  el  momento  que  llegue  6  pisar  el  territorio  orienlalL 
será  asistida  y  pagada  del  tesuro  nacional  del  liiismo  modo  y» 
en  el  mismo  orden  que  lo  sean  todas  las  demás,  y  antes  do  s\t 
salida  recibirá  en  metálico  media  paga  para  proveer  a  sus  ncc^- 
fiídades,  debedicndo  recibir  la  otra  media  en  papel  tan  luego 
como  verifique  su  arribo  al  punto  enunciado.  El  Gobierno  do 
la  provincia  ficilitará  las  cabalgaduras,  necesarias  para  que 
0e  couduzca  hasta  las  márgenes  del  Uruguay. 

•'Artículo  0.  °      ^  • 

•*  Deseoso  el  mismo  Gobierno  de  dar  á'todas  las  provincias 
hermanas  un  testimonio  público  del  afanoso  ínteres  con  que 
consulta,  facilitar  por  todos  los  resortes  á  su  alcance  loa  me- 
dios  que  puc<lao  contribuir  á  acelerar  la  reunión  en  la  IVovin* 
cia  O  icnlal,  de  las  tropas  que  mandan  aquellas  para  afianzar 
la  libertad  de  esta  ;  franquea  gustoso  su  territorio  al  transito^ 
de  elMs,  y  se  obliga  también  a  facilitarles,  los  cuarteles  qué 
puedan  encontrarse  en  la  línea,por  donde  hngan  sus  marcha^  y 
aproporciontrlcf  loa  auxilios  que  estén  en  la  esfera  de  sus  fa^ 
cuitados.  .  . 

■    "Anículo  lO^     ^  '  :  *  - 

**  Penetrado  el  Éxmo.  Gobierno  de  la  provincia  de  las  im* 
portantes  ventajas  que  ofrecen  á  la  protección  del  coniercio 
uiaiíumo  interior,  k  la  causa  y  honor  nacional  el  sostén  y  au- 
mento de  la  marina,  y  empeñado  en  manifestar  su  cooperación 
A  tun  impoitanto  objeto,  se  compromete  y  obliga  á  entregar  k 
disposición  del  de  Buenos  Aires  el  mayor  número  po  ibic  de 
hombres  üiÜes  al  servicip  de  aquellaj  que  pueda'^facilitar  en 
lerntoríü.  .        .  '  í   :  •  ' 

•     •  ''Artículo  II»;-  ;  '  *      *  * 

^'Siendo  tan  necesario  como  ventajoso  proporcionar  cütigéde 
prisioneros,  y  hallándose  diseminados  en  la  estension  de  está 
provincia  un  número  considerable  de  aquellos,  el  Gobierno  dé 
ella  expedirá  á  la  mayor  brevedad  sus  órdenes  para  que  se 
capturen  y  remitan  al  punto  que  tenga  á  bien  designar,  t  fin 
de  que  sean  trasladados  á  la  de  Buenos  Aires  y  pueda  su  Go. 
bierno  cangear  con  ellos  los  que  existen  en  poder  del  enemigo 
los  gastos  que  ocasione  su  conducción  á  la  provincia  enunciada 
ser&n  expensados  del  fondo  público,  lo  mismo  que  oquellos  que 
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demande  su  subsistencia  desde  el  momento  de  su  reunios.  -[ 

**Arijculo  12».  O 
(  **EI  mÍ!«mo  Cxmo.  Gobierno,  altamente  penetrado  de  la 
imperiosa  necesidad  de  poner  un  freno  á  la  deserción,  y  de  la 
utilidad  pública  de  escarmentar  á  los  desertores,  ordenará  la 
aprensión  de  todos  los  que  puedan  existir  del  ejército  nacional 
en  la  extensión  de  su  territorio,  é  indultados  de  su  crimen,  los 
remitirii  á  aquel,  donde  no  podrán  ser  castigados  por  él :  ó  po- 
drá preferir  el  arbitrio  de  publicar  un  indulto  que  facilite  la 
presentación  de  los  enunciados  desertores,  y  aumentar  con  ellos 
la  división  militar  de  su  provincia,  en  cuyo  caso  no  podrán  ser 
separados  de  ella,  ni  reclamados  por  los  Gefes  de  los  cuerpos 
á  que  pertenezcan  ;  pero  en  lo  sucesivo  vetará  ctiidadosamenta 
el  Gobierno  en  la  persecución  y  coptura  de  todo  desertor,  li- 
brando órdenes  á  sus  departamentos  á  este  objeto,  y  remitirá 
los  que  se  aprendan  al  ejército  donde  podrán  ser  castigados  por 
el  crimen  de  su  desercio^ 

]o~13o. 

**S¡endo  tan  notorkfM^  importantes  ventajas  que  produciría 

á  beneficio  de  la  c^T^^mbUcai  la  ocupación  militar  de  algunos 
de  los  puntos  ó  puéb^i  er)umig<3s  litmtrofes  á  esta  provincia  y 
á  la  de  Corrientesr^^  eqspeñará  ep  ponerse  de  acuerdo  el  mis- 
mo Exmo.  GobiefiRtccífl  el  de  esta,  para  organizar  por  separa- 
do una  fuerza  militar  con  la-t^uc  pueda  alcanzarse  aquel  tan  im- 
portante objeto  ;  km  ^umentar)a^  podrá  también  dirigirse  al 
£xmo  Gobierno  dk  '^nia  Fó,  qu$  está  conforme  en  la  adopción 
de  esta  medida.   \  \      -w-.^.  _. 

d7v*«Artícul<rÍÍ< 
'Tenetrado  el  GoB^TQO  de  esté^P|^vincia  délos  males  que 
sufren  las  parroquias  pbi^ltaji^^uras  colados,  ó  propietarios» 
y  de  la  resistencia  que  oponen  las  leyes  y  los  cánones  á  las 
prolongadas  vacantes  de  aquellos,  se  presta  obsecuente  á  la  ce- 
lebración de  un  concurso  en  Buenos  Air^s  en  el  que  se  provea 
de  Párrocos  en  propiedad  á  todas  las  inglesias  vacantes  que  so 
hallan  en  la  ostensión  de  su  provincia  :  obligándose  á  delegar 
para  este  solo  efecto,  sus  facultades  y  prerogativas  al  Gobier- 
no de  aquella,  con  sola  la  reserva  de  proponer  al  Diocesano  las 
divisiones  que  crea  oportunas  en  los  curatos  de  la  conapreosioQ 
de  su  territorio.      «f,  •♦   v         .  •    .       .    •  y^i* y ,  :  ^/ 

**Artículo  15o.       •  I.  :. 
^'Los  acuerdos  consignados  en  los  artículos  precedentes,  des- 
pués de  ürniados  por  lo  que  plenamente  autorizados  loi  subcri* 
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beo,  ie^ráu  itr  ritiíicidot  fn?  d  mitaia  Bxñó*  JtMtor  GoMr* 
Mtdor  oonirauum,  en  el  «é»fD¡i»  dé  tres  dtu,  previa  I»  MiiiMrnni* 
mi'eipíBdiiádd  (X«|rewide  la  i^nnciai  y  por  «1  de  Bueim 
AWm  h  loasteis»  detpuei  que  leteyaoMo  pre— iHadoi,.deNeih> 
4da  «BloDeéa  jettiigearae  loefieapeiitivéa  ejeLiiplaréa»  •  •  ^ 

Pftraná,  Oc  tubre  27  de  1827.     "  * 

'  '••D;-  Fedro  Pablo  Vital  '^rícente  Zapatay 

Ijüla  coiiveuc'ton  que  se  bulla  d  fojaii  57  del  predicUo  Regis- 
tro diploriiálico,  fué  luego  seguida  de  oirá  celebrada  semejante- 
mente  por  el  Guí»ierno  de  Hueuos  Aires  con  el  de  Corrientes, 
«jue  tacubien  alü  está  &  fojas  65.  Fiibiicamos  todo  el  contesto  de 
«US  disposic^ttuesy  y  d^pu^s  GuotiatAaréinqi  cqa  uueaitas  ob;íec- 

"f^^im^y,  '  "  -  "  .         ■  -'i 

"Convención, 

'*Celf  brada  entre  el  Comi^fionado  del  Exmo.  Gubierno  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  el  de  Corrientes. 

Señor  Canónigo  Dr.  l>on  Pedro  Pablo  Vidnl,  Comisia- 
nado  del  i.xtuo.  Gobierno  Provincial  de  Biienos  Aires  cerca 
<iel  Exmo.  Señor  Gobernador  Intendente  dn  la  provincia  de 
Corrientes,  y  el  ciudadano  D.  Eusebia  Antonio  Villagra,  su  Mi* 
iiistro  Secretario  en  todos  los  departamentos,  íacultado  es- 
pecialmente por  dict^  Señor  Gobernador,  después  de  ob* 
tenida  la  previa  autorización  de  la  Sala  de  aq  iclla,  anima- 
dos de  los  mas  ardientes  votos  por  el  eslableci miento  de  lasóli* 
da  Confraternidad,  y  conñanza  niútua  entre  aiubas  provincias 
por  el  de  la  mas  pronta  rcor^^anizacion  de  la  naoon,  y  por  la 
mas  répida  prosecución  de  la  guerra  contra  el  Emperador  del 
Brasili  basta  que  evacué  los  puntos  que  ocupa  cou  usurpación 
pu  el  íarritorio  de  la  Provincia  Oriental  .;ilespues  de  biiber  ro» 
(Qonoeido  mAtuaiiieiile  sos  né^pecti  vas  credencialea,  y  de  haberse 
ocyp#43  ev-hurgas  y  detinidea  meditaokmes  sobre  .los.  ob^oá 
datalladoa«a  ipériio  de  aés  poderes»  han  acordado  y  cáiiveoido 
eoSiriiiaíiaaf  lasiisUiHj^iiMiesfiw  arikiiliia  ^ue 

á-coaiiaQaoíoii  giguea** 

'^Artíeutolr'^ 

^LMEimoe.  (BobíeriMis  de  laa  mvkicias  de  Buenos  Airee 
f  Osari^iiteei  m  Aiersa  d^  la  ifrualdad  de  deraeiioi?,  y  prerrogai  U 
vas  que  gozan  forman  desde  luego  el  mas  solemne  pacto-  de 
sostenerse  mútua  y*  recIprocmdenlSy  de  proteger  las  ectuales 
tttftittoéaoíea'deMiiietlas,  y  de  dtfieudar  la  int«'grídad  del  terffto* 
rioiliLlae  odsttiia»caiiirKaoiaka.rfsio9  ezleiWt  biso  sea  de-lot 
«ueuti¿>oü  de  la  libertiid  aaiericana.  6  bien  de  los  anarquiaas 
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agitadores  del  dcfurtlcn,  uno  y  oiro  Gobierno  reronocen  comft- 
bise  fundamental  de  sus  o{>eraciones,  el  mas  afanoso  emp^J^ 
ño  por  acelerar  el  momenlo  de  reunirse  en  nación,  en  iiriion^^ 
roo  todas  la*  demás  provincias,  y  el  d^  cooperar  con  todos  In»- 
dennas  recursos  que  estén  en  la  estera  de  sus  facultades,  ¿  dar 
el  mas  rápido  impulso  ó  la  contmuacion  d«  la  guerra.  a 

"Artículo  2;^  ♦ 

**EI  Exmo.  Gobierno  de  la  provincia  de  ('orrienley,  reconoce 
dcsJe  luego  el  distinguido  mérito,  que  se  ha  conciliado  el  de 
la  de  Buenos  Aires  en  este  período  de  acefniía  nacional,  aiixi*'* 
liando,  comohi  auxiliado,  al  <*jército  estacionado  en  la  l^rovin- 
r.ia  Oriental,  y  se  compromete  y  obliga  ñ  satisfacer  en-  justa 
prorata  con  las  demns  provinrÍRfi,  y  en  proporción  á  su  pobtacioní'j 
la  parte  que  deba  corresponderle  en  los  gastón  iiechoa  por  aquel,^ 
y  en  los  que  pueda  cu  adelante  hiccr  al  mismo  importante 
objeto,  hasta  la  instalación  de  la  próxima  corporación  nacional. 

«Artículo  3.®  V  * 

•'Allómente  convencido  el  mismo  txmo.  Gobierno  déla  im¿-' 
periosa  necesidad  .)ue  reclama  la  autorización  legal  de  alguna 
persona  que,  en  tanto  que  no  se  nombre  el  Ejecutivo  Nacional,-: 
presida  los  negocios  do  la  guerra  y  paz.  y  entretenga  las  relocio;"' 
nes  exteriores,  delega  desde  luego  sus  ficultades  a  estos  tan  im- 
portantes objetos,  en  consonancia  con  las  denias  provincias  que 
hin  expedido  ya  su  proriunciamienlo  en  la  materia,  al  Exmo^t- 
Gobierno  de  Buenos  Aires  po/  la  confnnza  que  le  inspiran  el  zetrf« 
lo  é  Ínteres  que  ha  desplegado  por  ellos,  .  a*  n  ti/  <utír: 

"Articulo  4  ^  ■  .  N  mq 

**Lo  antoriza  también  por  t>u  parte,  y  de  conf«)Tmida(!  con 
Tas  mismas,  para  que,  mientras  no  se  arribe  al  nombramienti»  • 
del  Ejecutivo  Nacwnal,  pueda  formalizar  con  las  República* 
Americanas  independientes,  alianzas  ofensivas  y  defensivíis,- 
cuya  tendencia  sea  la  de  facilitar  medios  ó  lecursos  con  qu« 
sostener  la  guerra,  acelerar  su  terminación  y  poner  á  cubieitx» 
las  provincias  de  las  nuevas  tentativas  que  pudiera  acaso  hacera 
contra  sa  inde^^endeacia,  la  antigua  Metrópoli.  -ot 

**Artículo  5.  ^ 

"Dominado  asi  mismo  el  Exmo.  Gubicrno  de  Corrientes  del 
sentimiento  nacional  por  la  libertad  de  la  Provincia  Oriental, 
y  por  la  integridad  del  territorio  del  Estado,  se  compromete  a 
remitir,  sin  ninguna  demoro,  en  auxilio  do  ella,  una  división^ 
militar  de  quinientos  hombres  con  sus  respectivos  Oüci  des  y- 
Gefes  ;  los  que  no  podrán  en  ningún  caso  ser  removidos  por  wi. 
General  que  mande  el  ejército,  siu  que  preceda  previo  suxi]arii>i 


Digitized  by  Google 


justiíicativo  del  crimen  que  motive  su  separación,  el  cual  será 
dirigido  al  Ejecutivo  Nacional,  para  que  |K)r  su  resorte  lo  reciba 
el  de  ia  provincia,  y  pueda  con  este  conocimiento  pro<:eder  á 
nuevo  nombramiento:  la  división  enunciada  no  podrá  tampoco 
■er  fraccionada  ni  repartida  entre  los  diversos  cuerpos  que  for. 
man  aquel,  sino  que  se  conservará  siempre  íntegra,  y  con  su 
denominación  provincial :  será  religiosamente  asistida  y  pagada 
del  tesoro  nacional  en  el  mismo  orden  y  sin  ninguna  diferencia 
que  lo  sea  todo  ei  ejército  ;  recibiendo  antes  de  su  separación 
do  esta,  media  paga  en  metálico,  pera  proveer  á  sus  necesida- 
des en  el  tránsito.  El  Gobierno  llenará  las  bajas  que  pueda 
producir  en  ella  la  deserción,  muerte  6  aprisionamiento,  y  á  la 
conclusión  de  la  guerra,  será  reconducida  al  seno  de  la  provin- 
cia, en  unión  de  las  que  le  han  precedido,  á  expensas  del  fondo* ' 
nacional. 

•«Artículo  6.® 

'**EI  Ex.Yio.  Gobierno  de  la  provincia  de  Kuenos  Aires  man- 
dará á  la  mavor  brevedid  una  división  de  ochocientos  soldados 
en  auxilio  del  ejército,  bijo  las  mismas  condiciones  que  se  deta- 
llan en  el  artículo  precedente,  pudiendo  integrar  este  número 
con  los  que  ha  remitido  ya  después  de  su  instalación.'^ 

"Artículo  7. « 

El  Exmo.  Gobierno  de  Corrientes,  penetrado  de  )as  impor- 
tantes ventajas  que  conciban  al  comercio  marítimo  interior,  el 
aumento  y  sosten  de  las  fuerzas  oavales,  se  obliga  también  & 
remitir  á  la  disposición  del  de  Buenos  Aires  cien  hombres  útiles 
para  el  servicio  de  ellas  :  los  fletamenCos  do  los  buques  que  con- 
duzcan estos,  y  loa  de  la  división  militar,  que  expresa  el  art  5»., 
se  satisfarán  por  el  tesoro  nacional;  queriendo  eate  Gobierno 
gravarse  generosamente  con  la  obligación  de  espensar  los  gastos 
neoesariós  para  los  víveres  de  la  navegación. " 

«•  Artículo  8.  ^ 

^  Los  buques  del  tréñeo  y  comercio  de  la  provincia  de  Gor« 
rientes,  que  desde  esta  fecha  en  adelanté  se  dirijan  ó  los  puer* 
los  de  la  de  Buenos  Aires,  quedan  en  justa  retribución  libres  de  - 
toda  exacción  de  los  marineros  naturales  de  la  misma,  que  sir- 
van matriculados  á  su  bordo. " 

«Artículo  9. 

^  Siendo  no  menos  notorias  que  incalculables  las  garantías 
que  adquiriría  la  nación  para  acelerar  el  momento  de  una  paz 
honorablci  toda  vez  que  pudiese  ocuparse  militarmente  alguna  ' 
de  las  provincias  enemigas  ümitrofes,  y  no  queriendo  el  Exmo, 
Gobieraode  esta  perdonar  sacrificios  para  cooperar  activamente 
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á  tan  interesante  designio,  se  compromete  á  franquear  sTn  de», 
mora  una  división  armada  de  quinientos  hombres  de  caballerín, 
con  la  dotación  competente  de  oficíales  y  gofes,  á  fin  de  que, 
en  unión  con  la  que  franquee  ia  de  b'ntrc  Rros,  se  dirija  á  ocu- 
par la  que  designe  ei  Gobieruo  que  preside  los  negocios  gene- 
rales de  la  guerra,  á  cuyo  discernimiento  consigna  el  nombra- 
miento del  General  quedebn  mandar  las  fueizas  reunidas  .*  la 
división  de  la  provincia  no  podrá  en  ningún  caso  ser  desmem- 
brada, ni  compelida  d  marchar  mas  allá  de  los  límites  de  la  de 
Snn  Borja,  vm  el  espreso  consentimiento  de  su  Gobierno  ;  reci- 
birán sus  sueldos  en  el  orden  que  so  detalla  en  el  art.  5.  ®,  y 
los  Oficiales  y  Gefes  no  podrán  ser  separados,  ni  removidos, 
sino  en  la  forma  prescripta  en  el  mismo. 

**Ar!ícnlo  lOo.  ' 
"El  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires  pondrá  á  la  disposición 
de  este,  un  igual  número  de  armas,  así  blancas  como  de  chispai 
ftl  que  franquee  y  facilite  para  armar  la  división  enunciada.  '  . 

**Artículo  1  lo. 

El  Poder  Nacional  Delegado,  ó  Ejecutivo  Provisorio  que 
se  elija,  nombrará  dos  comisarios  de  toda  confianza  y  probidad, 
para  que  se  reciban  de  todos  ios  ganados,  caballadas,  efectos, 
y  propiedades  imperiales,  que  puedan  encontrarse  en  los  pue- 
blos que  se  ocupen  por  las  fuerzas  militares  de  ambas  previa- 
cia?,  y  su  producto  será  aplicado  al  tesoro  nacional, 

'♦Articulo  12.0 

Estando  este  Gobierno  uniforme  en  ideas  y  principios  con 
el  de  Buenos  Aires  y  otros,  ya  en  la  preferencia  que  acuerdan 
y  aconsejan  las  circunstancias,  á  \a  instalación  de  una  Conven* 
cion  Nacional,  mas  bien  que  la  de  un  Congreso  Constituyente, 
y  ya  por  la  representación  de  dos  Diputados  por  cada  provin-r : 
cia  en  aquella,  se  obliga  de!)de  luego  á  propender  con  su  inñajo 
y  respetos,  para  que  se  prefieran  en  la  de  su  mando  la  con- 
vención enunciado,  y  el  nombramiento  de  dos  Diputados  para 
ella ;  mas  no  pretende  por  esto  hacer  prevalecer  su  pro- 
nunciamiento, sino  que  antes  bien  se  obliga  a  conformarse  cen- 
ia mayoria  que  pueda  contrariarlo,  y  protesta  adherirse  religio- « 
sámente  á  ella.  j, 

Artfcafd'rSro    .   .  .. 

Los  Diputados  de  ambas  provincias  promoverán  tan  luego 
como  se  proclame  la  instalacoti  de  la  Convención  Nacional,  el 
nombramiento  del  ejecutivo  permanente,  que  debe  encargarse 
de  la  paz,  guerra  y  relaciones  exteriores,  y  proporcionar  asimis- 
mo fondea  sobre  el  crédito  dqCíodüí  cou  que  puedan  expensar- 
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80  loi  forzosamente  demandan  estos  ian  impoitantes 

oUetos:  ee  empeüarft  también  en  dar  bnsea  sólida»  al  Congre- 
•0.jCpn8tituyenley  en  delinear  con  precisión  hs  ctribnríone^  de  . 
eateV^j^Wl  teiiiiísino  la  forma  de  Gobierno  que  en  coníorinidad 
con  el  ienlimiento  casi  unifoime  expresado  ya  por  las  Provin- 
cias, debe  ser  la  federo!  ;  proveerán  inmbien  á  la  segundod  del 
Cafado  en  las  dificiles  circunstancias  de  l  día,  y  nnies  de  disol* 
vené  convocaran  el  Congreso  Cunsiiluyente,  preüjaiKij  el  lugar 
y  'tíemtpo  de  au  inatala^ioiH  .  .  .  ■  ^  . 

^  Lm  mtípolaiQionefl  conaigsldeisen  1  os  t  rece  artíeul  os  pre-  : 
cad^OCeetdeapciea  de  firmadas  por  los  Delegados,  que  autoriza? 
dpf  plenamente  las  sVisbscribso,  serán  ratifícadns  por  los  Exmos. 
Señorea  Gobernadores  de  una  y  otra  provincia,  previa  la  espe- 
cial antorizacion  de  sus  Salas,  en  el  término  que  ^igne,  á  saber : 
poret  de  esta  dentro  de  cuatro  días,  y  por  el  de  Buenos  Aires  á 
]qa  eaieo  después  que  lleguen  á  sus  manos,  cangeaiidoae  mmsnf 
4lialamente  los  respectivos  ejemplares.  > 

^Ciudad  de  San  Juan,  y  las  siete  Corrientes,  capital  de  esta 
PtOTíñeifté  Dieiembre  1 1.  alio  de  la  Gracia  1827,  y  de  nuestra 
Kég^n^raeioQ  poliliea  el  18b  ♦  -¿  v^.^^  ^  u^ 

^  If^.PedfoPühío  VidaK     ]  ^'  Eusehio  A  n/%ira^^' 

A^UHCtont  Sábado  30  ie  Agosto  de  1845.  iV'*  ^  19. 

Artículos  Oficlalea. 

£1  Supremo  Gobierno,  considerando  que  todos  los  ciudadanos 
con  interesados  en  la  honra,  gloria  y  prosperidad  nncionnl,  qne  ■ 

con  obligados  á  defender  la  independencia,  integridad  y  bienes- 
tar déla  patna,  que  en  ocasión  de  ofensas  ó  peligros  de  la  Re- 
pública la  nación  entera  debe  correr  a)  servicio  de  Ns  armas  : 
ordena  que  ae  dé  ejecución  a  l  reglamento  que  acompaña  el  prc- ' 
senté  decreto,  creando  1  d3  Guardias  NscionalcB  de  la  UepúUi* 
ca.  .0á¡da  en  la  Asuocioa  á  2a  de  Agosto  de  1845. 

CARLOS  AJSTOmO  LOPEZ. 

AlfDESaGlLL. 

^cra(arto  del  Supremo  Gobierno» 


Digitized  by  Googí 


' i  Vim  la  HeptíbHcadet Paraguay  f     '  '  V^.J 
'  l  bidepeiideucia  ú  Muerte !     '  ' 

HeGUMBia'O. 

CAPITULO  I,     '  -       *  ' 

fiéiKpMÍc*<mes  prelimiiiareMm 
Artículo  1.  ^ 

Todos  Ing  ciudadanos  ton  obligados  ní  servicio  de  las  armot 
pora  dufensa  de  la  Pntrin.    Los  que  se  hatearen  en  iaa  oircuiis* 

toncms  declarador  pM,l.jw«aue.|^Bl«n««i.,  aarvkáJH»aw 
guaroioji  naciuoAies. . 

Artículo.  2.  * 

Las  guardias  nacionales  son  creadas  para  defender  ia  indot 
pendeocia  é  integridad  de  la  República,  y  mantener  sus  instilu- 
cioima,  la  segundad  y  tranquilidad  pública.  I^UttS auxiliaraa al 
ejército  de  primera  linea,  81  fuere  necesario, 

Ai;lículo  3.  ® 

Serón  org^inizddag  permanentemente  en  toda  la  República, 

pudiendo  el  Hupreino  Gobierno  suspender  ó  dii^iv^xlod  «a  UñSJt 
Ó, moa  lugares,  cuaudu  juzgue  conveniente. 

Artículo  4.  ^ 

Las  guardias  nacionales  no  podrán  reunirse,  y  ménos  tomai 
armas  sin  previa  órden  de  sus  Gefes,  y  estos  no  podrán  darla, 
sin  que  preceda  la  del  Supremo  Gobierno,  que  8er4  leída  ai  fren- 
te de  las  misólas  guardibs. 

Aun  en  eaao  áo  ser  reaoidat  y  armada^  ^galmeote»  niogOQ 
Comandante  podrá  distriboír  cartti«li09,salvo  al  casodeincloir-» 
ae  tal  detemunacíoo  en  IMrdeo  del  Supremo  Góbieroó* 

.  Ahíeuloe.^ 
.  Las  guardias  naeioiialas  ^  mas  da  lasubocdinaeioii  á  los  res? 
fKscUvoa  €refes,  obedeeeráo  y  prestarAii  auxilios  á  las  autorida* 
des,  qae  el  SapMno  Gobíenko  designare  eé  Mis  reglamsotot  6 
órdeiias* 

CAV1T171.0  ii. .  . 

XM  ú¡iHamieni0  de  la  gitardia  naeimutí, 

Aftículo  7.  ^  '  - 

Serán  alistados  para  el  servicio  de  la  guardia  nacional  Í0# 
ctndadanoa  que  tuvieren  las  circunstancias -siguientes. 

1.  ^  Bdad  mayor  de  diez  y  seis  sñQs,  y  meoof  de  eiotiiiita» 
y  GÍneo  años,  y  an  rédiia  anual  de  seseaia  pesos  por  cualqjiueif 
lítalo  é  iadostaa  Ueiia» 
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*  2.  ^  Loi hijos  de  familia  mayores  de  diez  y  eeis  años  ser^n 
también  alistados^  aunque  no .  iQHjg^Q  4id^  (6ditO|llIia  Ves  que 
tus.  padres  seau  pudieAiea. 

Articulo  8.** 

Sin' embarco  de  tener  las  circunstancias  declaradas  en  los 
parágrafos  del  artícelo  antecedente,  no  serán  alistados  ios  ciu- 
dadanos que  estuvierea  en  caso  (ie  alguna  de  las  siguientes  es* 
cepciones. 

'  1.®  Secretarios  doBstado^  MagisUados,  y  Clér^deijr* 
depes  mayores. 

'  2,  ^  Bmpleados  páblicosi  sin  que  preceda  órden  del  Supre- 
mo Gobierno.  .  •  . 

3.®  Oficiales  de  primera  línea,  ó  ^ardías  nacionales  retirtt* 
dos  del  servicioy^escepto  si  j}recediere  la  dicha  órden 

.  Articulo  9.       ■       '  ^ 

•  Para  Teriñcarse  el  alistamiénto  9e  formara  una  junta  por  la 
abanera  siguiénte-r-  '  ' 

1.  ®  Ed  la  capital  aeim  compuesta  del  Juey  de  pai  de  la  ea* 
'  tttdral  eoóio  dlrac^fi  y  de  les  demás  Jueces  de  pa/^  y  un  comí* 
sftkMidede  poiicia  como  focales. 

%^  En  las  villas  y  partidoese  formarA  del.  Oemandaote  á 
Geíe  de  Oiilieias  com6  direéior,  del  Juez  de  pas  y  Párfqca 
CODio  ▼oeales  r  faltando  algónp  dé  dos  vocales,  .6  ambos»  seiVi- 
lá  eo  stt  locar  imo  6  dos  düdadanos  iñayores  de  veinte  y  ctil* 
co  aftos,^  y  de  léeomendada  probidad,  que  serán  nombradoe  pof 
el  director, 

Artículo  10.® 

*  Las  dicliaa  jwitas  después  de  obtener  todos  los  eselárecfmieiK 
tos  eonvenieótesy  proeedérán  al  álistamienlo  de  los  ciadadaoca 
que  estuvieren  ea  las  sobredichas  circunstancias  en  nn  libro  que 
se  denominará  de  matrícula  general.  Formará  la  maUfculAcI 
vtfW  que  al  efecti^  fóerQ  designada  por  eldin^or. 

Artículo  11.  o 

La  primera  matricula  será  revisada  anualmente,  y  al  efecto 
las  dichas  junfas  se  reunirán  en  el  mes  de  Bnero  de  cada  año 
desde  el  de  1847,  é  inclnirán  en  la  n^isma — 

1.  ^  Los  ciudadanos  que  tmbieren-  aloaasado  edad  mayor  de 
diec  y  seis  años  con  la  renta  exigí  Ja. 

•  1^.^  Los  que  hubieren  veniJo  a  domiciliarse  de  nuevo  en  su 
distrito,  una  vez  que  estén  en  laa  circunstanciíis  He  la  ley. 

3.  o  que  no  habiendo  sido  alisi^dospor  ídlia  de  dicba 
relata)  se  hayan  hecho  poseedores  de  ella. 

4.  ®  Los  liijos  de  iaujilia  en  los  términos  dd  parágrafo  2.  ^ 
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iel  «rtkulo  7.  ^ 

Articulo  l2o. 
£o  la  oitsma  ocasión  escluírán^ 

1.  ^  Loi  que  hubieren  foUecido. 

2.  P  Im  ^  hobtaaBn  cuoiplido  ctacticnU  y  cinco  nño§. 

3.  ^  Los  que  nnbieaeii  madMo  de  domicilio. 

4.  ^  Loe  que  kobieien  pasado  al  ejército  de  príroera  linea. 

5.  ^  Loa  qae  fueren  halladaa  en  el  eaeo  de  alguna  de  las  es- 
cepcMMM  del  arlicttlo  8.  ^ 

Afticíl|pl3> 

Eilibro  de  malrieala  lerá  guardado  en  peder  daldlrideré» 
la  junta,  que  en  el  discurso  del  alio  deberft  comarnM»  de  lea 
•HaraeíoDes  provenientes  de  jnuertc^  edad,  tnodaoia  dedaBMSi« 
lio,  f  denaa  cireuosiaocias  que  alieieo  el  alistanmlo» 

CAPITULO  III. 

De  ¡a  dwiiion  M  aliaiamUmia» 
Arifcttlo  14»  o 

,  El  libro  de  la  mátrfcola  general  será  dividido  6ft  dea  paHeVt 
HDa  de  las  coales  eompremrá  á  iodos  los  guardias  aaeioBalea 
que  puedan  prestar  servicio  activo  y  habitual :  y  la  otra  k  «que« 
líos  que  por  sus  cii cunstanclaa  no  deban  prestarlo^  sino  en  cásea 
eslnioidiDarioa» 

Artículo  1&.  o 

£1  aJisUmienio  del  servicio  activo  comipieBdeii  todoa  loa  igm 
é  no  fueren  esceptoados  para  la  reterva. 

Articulo  16.^ 

'  El  aliftaniento  de  reservase  compondrá  de  loa  qiieeatnvie- 

rcn  en  s*guno  de  los  casoa  siguientes. 

1.  ®  Emplesdos  públicos  que  hubieren  sido  alistados  en  lea 
lérminoe  ya  espresados. 

2.  ^  Abogadosi  médicos,  cirujanos  y  botlcarioa* 

[  3.  ^  Evtudiances  de  escuelas  mnyorea. 

4.  ^  Encargados  de  trabajos  de  astilleros,  almacenes  milita* 

res,  oficinaatt  oiroa  esta|ileciniiettlos^ó  comisionea  admioia- 

trativas. 

5.  ^  Los  mayores  de  cincuenta  afioa  ó  enfenaoa  habátual<» 
mente* 

Artículo  17. 

Los  guardias  nacionales  asi  alistados  en  in  reserva,  cuando 
por  circunstancias  cstraordinarias  fueren  liainadas  ai  servicio, 
lo  presentarán  tormaodo  compañías  distintas,  ó  distribuidoe  por 

22 
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fafl  compañías  oclivas  de  los  rospcct.vos  cuerpos,  según  ¡ás 
ocurreuciui»  ^  naturaleza  del  áeivicio. 

CAPITVLO  IV, 

De  las  rcclamacwnes  sobre  el  aü^tamicuto  y  chisificacion  en 
el  9tr*nci9  aclivo.  C  en  el  servich  úe  n^rva. 

Anjeólo  19i  ^ 

Los  ctudadanog  que  fueren  6410  alistado?  contra  lo  dispuei* 
lo  enesie  rf^glamento,  ó  indebidamente  t;lu9if¡cndos  en  uno  de 
)os  dichos  servicios  activo  ó  de  reserva,  debiendo  ser  cu  ouo, 
tienen  dereebo  de  reclsmat. 

Ariíciilo  19.  ®- 

La  reclamación  será  dirigi  Ja  por  nn  memorial  á  la  SecreU- 
lía  de  GoUeiaj  con  doctrnicntos  qnejusiiñquen  lo  alegado. 

Artículo  2U.  ®         •  . 

Concluidos  los  Jos  olistr miemos,  bs  juntes  enviarán  cofvtM 
«Dténtictfs  de  ellos  A  la  dicha  Secretaría,  por  donde  serán  traoa* 
nilidot  A  los  IDommndaotes  de  cuerpos,  cjue  fueren  nombradoi 
por  el  Gobieino  |>ani  ta  respectiva  prgannaeloD.  Estoa.hartt 
M  dittribvckm  por  eonipaftiasi  y  eó  lo  foloro  laa  alteracíonea 
«lue  OdirrieriBii,  según  jos  órdeuea  del  GoÜemo. 

CAFITDIO  V. 

De  la /oimacion  de  la  guardia  naciutial  en  ¿encraL 

Articulo  2L^  ,  , 
Las  guardtat  Bacúmalea  serAo  formadas  dentro  de  loa  lespet* 
ti  veo  latríMios  por  el  érden  que  espresá  el  aiilcalo  9.  ^ 

Artietf  lo  22.  ^  . 
Las  guardiei  aaeionalea  oompoodrAn  cuerpos  de  irfanterfei 
eaballeria  y  artilleriai  conforme  fuere  deietlnioado  por  el  Supre* 
noGobienM». 

Artículo  23.0 

Según  ja  fuerzo  de  cada  dístrilo  formarán,  euerpos  enteros^  6 
solamente  ÍMNH|MAIaS|  d  contingentes  de  esus.  En  la  for macioii 
de  compañías  se  tendrá  en  consideración  que  loa  soldados  sean 
loo  Tednoe  mas  próxinsoe  unos  de  otros. 

CAPrnitA'vi. 

De  lo  formación  de  los  baialiones  de  in/untefíaM 

Artículo  24.0 

Cada  batallón  do  iaíanteria  de  la  guocdio  nacional  sefor* 
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mará  por  la  maffera  siguiente — 

Estado  mayor.  I 

Coronel  comandante  l  | 

^layor  l 

Teuiente  ayudante  l 

Teniente  secretaria  1 

Teniente  cuartel  maes- 
tre l 

ATérez  abanderado. i 
Tambor  ó  corneta 
mayor  •       •  •  1 


Compañías.         -  * 

Capitán  ( 

Teniente  l 

A  ferez..  1  á  2 

Ir.  Sargente. •  •  •.  l 

2^.  Sargento  1  A  2 

Cabos  5  á  8 

Soldados  6Ü  á  119 

tambor,  pífano  y       •  . 
corneta.  ••• •••• ••••3 


*     Artículo  25.0 

Cada  batallón  constara  de  cuatro  compañías  por  lo  ménos,  y 
siet«  á  lo  mas.  El  número  regular  y  ordinario  de  hoidados  do 
cada  compañía  será  de  sesenta  á  ciento  diez  y  nueve. 

Articulo  26.0 

Las  compañías  de  los  Ip^ftrea  en  que  !a  fuerza  no  lle(;ara 
para  formar  un  batallujirfsé^ran  reunidas  á  las  del  lugar  uiaa 
vecino  para  dicho  fiii/Vpiro  tanto  ae  observará  al  respecto  da 
ioi  coQtins:eQtes  de  /uiípañiaS)  de  quejrata  el  articulo  23.o    •  - 

;;<:A>ÍTri^o  VTj.   ,     •  - 
De  la  formación  i^^posicíon  dá^líf  regimientos  de  caballería» 

\  ,4rtículo'  Wjí'*:»^ 
Cada  red m ¡entoldé abierta  se  co^dbndrá  de  la  manera 


siguiente.  \^ 

Estado  mal 
Coronel  comandante 

Sargento  mayor  ^^^1 

Teniente  ayudante 

Teniente  secretario  1 

Teniente  cuartel  maes- 
tre  l 

Clarín  mavor  1 


,  fsruadrones. 

©aeíran   l 

líente  1 

"Alférez   ...I 

Alférez  abanderado. ....  1 

Ir.  Sargente  t 

2.0  Sargento  l  á  2 

Cabos  5á8 

Soldados  60  6  99 


^1 


1      -  :    ;  •  I  Clarín  1  á2 

Artículo  28.<» 

Cada  regimiento  de  coballería  constará  de  cuatro  ó  siete  es- 
cuadrones. £1  numero  regular  de  soldados  de  cada  escuadrón 
es  de  cincuenta  á  noventa  y  nueve.^  ^ 

Articulo  29  o 

Se  observará  al  respecto  de  los  regimientos  do  caballería  Ic^ 
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mifma  diipoitcion  que  no  halla  prescripta  parólos  baUHoives 

de  infantería  por  el  artículo  26. o  ^ .  . 

CAPÍTULO  \*m.  •  .  . 

De  la  formación  de  los  cuerpos  de  artillería.       '  ^"-^^^^ 

Artículo  30.  ®  ^  ,^íu.HÍj 

Cada  cuerpo  de  artillería  se  ha  de  componer  en  la  maneta 
siguiente. 


Compañías.  '-í^.f 

Capitán  •  •••  ..1  *, 

Teniente.  •  •  •  •  • 

Subteniente.   1 

Ir.  Sargento  

2."  Sargento  1  ft  2 

Cabos..  6  - 

Soldados  50áG0 

Tambores  2 

PiTano  •••••••••••  •  •  •  •  X  • 


Estado  mayor. 

Coronel  comandante  l 

Sargento  mayor  1 

Teniente  ayudante  1 

Teniente  secretario  X 

Teniente  cuartel 

maestre  •  ••••  ••'.1 

Tambor  mayor  1 

Articulo  31.  o 

Cada  cuerpo  de  artillería  se  ha  de  formar  de  tres  compañía. 
Cuando  el  número  de  compañías  no  llegare  en  al(;un  lugar  pa- 
ra formar  un  cuerpo,  el  Gobierno  providenciará  al  respecto,  con<» 
servándolas  sobre  sí,  ó  reuniéndolas  a  otras,  según  mas  convi- 
niere. 

if    bi         l-ít  CAPÍTULO  IX.  ^ 

Del  nombramiento  de  los  empicados,  •* 
Artículo  32:  o  ^  '  • 

Los  oficiales  inferiores  de  compañías  serán  nombrados  por 
los  Comandantes  de  cuerpos,  oyendo  al  respecto  á  los  Comea- 
dantos  de  laa  compañías,  y  dando  parte  al  Gobierno. 

Artículo  33. 

Los  Comandantes  y  Oficiales  serán  nombrados  por  el  Supre* 
luo  Gobieruo. 

CAPITULO  X. 

Del  juramento  y  reconocimiento  de  los  Comandantes 
y  Oficiales. 

Artículo  34. 

Nombrado  el  Comandante  de  un  cuerpo  se  presentará  ante 
el  Supremo  Gobierno,  y  sobre  los  Santos  Evangelios  juraré  de- 
fender la  independencia,  é  integridad  de  la  República,  y  sus 
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ln«utuciónc«,  $cr  Íí  jI  al  Supremo  Gobierno,  y  cumptír  honrada • 
mente  todas  las  obligaciones  de  su  empleo.  En  las  villas  f 
partidos  el  provisto  (^wioádaaie  prestará  el  espreaado  juramea- 
to  en  monos  del  Juei  ieipeciird» 

Arllottio  m^.  ^ 

D^tpuea  dopraudo  eljuranonto,  y  eo  ol  ilía  lefialado  ao 
foftaará  tu  parada  ol  reapectiFo  ooerpo.  El  Juea  do  pac  dé  la 
catedral  od  la  capital,  y  en  las  villas  y  partidos  los  díioctoieo 
de  las  prediehas  juntas  se  preienlafán  al  frente  del  cuerpo;  leo*  , 
iAq  la'  patento  dol  menlMimiantOi  y  pubüearAn  qna  ol  ooittbrá* 
dooosnCMk 

Artículo  36.  o 

Al  fronio  del  cuerpo  el  CoRiandanto  hará  ¡Arertar  por  todos 
loa  oficíales  el  sobredicho  jorainenio,  y  declarará  qne  aquellos 
aoolosoieialet  nombrados  por  el  Suprenny  Qobierao.  Esta 
disposición  á  mas  del  caso  tto  la  primera  ot^anizacion  so 
obaerirarA  siempre  que  haya  nuevos  nombramientos  ilo  oficiales 
ea  la  primors  oosston  en  que  ol  cuerpo  ao  reuniere. 

capítulo  XI,  • 

ansnlos  miUíarinr. 

Artículo  37,  ® 

El  tmifoinie  y  distintivos  do  las  guardias  naemnales  sofia 
raniladosen  la  forma  que  ordenare  el  Supremo  Gobierno. 

Artículo  38.  ^ 

Las  armas  serán  ministradas  á  cuenta  de  la  nación,  bien  como 
las  banderasi  tamboM»  cornetas,  libros  y  mnoieiones  do  guoinu 

Artículo  30.  o 

Los  Comandantes  de  cuerpos,  Comandantes  de  las  com-pañías^ 
y  guardias  nacionales^  á  quienes  fueren  entregados  tales  artícu- 
los, serán  responsables  por  SU  buen  traio.  Las  armas  seráti 
marcadas  y  onmeiadas. 

Artículo  40t  ® 

Cuando  las  guardias  nacionales  concurrieren  con  otros  cuer- 
pos, no  siendo  en  operaciones  de  campaíla,  donde  se  seguirá 
lo  que  mejor  conviniere,  tcrairáo  el  lugar  mas  distinguido»  f 
los  cuerpos  de  primera  linca  el  inmediato*' 

Articulo  41.  * 

El  comando  de  las  fuerzas^  cuando  concurren  en  servicio» 
pertenecerá  al  Oñcial  nombrado  por  e!  Supremo  Gobierno  :  éi 
será  de  g^raduacioo  [)or  io  niénos  igual  á  ia  mayor  de  los-  Co* 
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roaniaotos  de  cuerpo9|  qne  enirataren  en  concursó.  * ' 

'   CAPITULO  Xtl. 

De  tas  reuniones  y  ejercicioSé 
Artículo  42.® 

Is0%  cuerpos  de  Us  gtiardiat  nacionales  se  reunirán  para  Tos 
ejercicios  <1  otros  fi  íes  cuantío  y  por  el  tiempo  que  fuero  orde*' 
nado  por  el  Supremo  Gobiertm.  . 

Articulo  43.  * 

■  El  Supremo  Gobierno  nombrorn  los  iiistructores,  que  fuerofi 
necetanoj,  para  que  las  guardias  nacioaalei  ae  iiuiruyau  eu  J* 
táctica  do  aui  mpeciivas  armas* 

CANTULO  XIU« 

D^l  servicio  de  la  guat  dia  nacional  en  tiempo  de  pcLZ» 

Artículo  44.^ 

En  tiempo  de  paz  los  guardius  nocionales  prcétnrán  servirmg 
6  destacamentos,  cuando  recibieren  orden  del  Gobierno.  Or« 
dinariamente  se  dará  la  dichi  orden, cuando  hubiere  iuduiiciex^ 
Cía  de  tropa  do  linea,  y  en  los  casos  sií^uicntes. 

1.  ®  Guarnición  de  la  capital  m  otros  puntoi. 

2.  ®  Remesa»  de  dinero  ó  efectos  públicos. 

3.  ^  Auxilios  ¿  cualesquiera  lugares  amenazados  por  indios 
6po  cualquier  modo. 

CAPITULO  xiv. 

De  hi  erimmn  y  penas  en  tiempo  de  paz,  ' 
Artículo  45.^ 

Ea  loa  crimeiijM  civtlct  los  guardias  nacionales  son  sujetos  i 
las  lejr^  gentrales  da  2a  República. 

Artículo  46.  ^  ,  I 

Son  crímaios.  paramente  ínilítam,  y  considerados  simpíei», 
toando  «Ignoa  drcuasiaiicia  ó  consecuencia  no  los  agrave,  loe 
iigttientes. 

1.  ^  Falta  de  aseo  en  ios  tioiformos  ó  armamento/  ' 

2.  ^  Falta  da  atención  en  loa  ejercicios. 

^     ^  Omiaiones  en  el  servicio  de  guardias»  úoiraa  diligencins. 
'  4.  ®  Demoras  6  peqneñaa  taitas  en  acudir  piontamenté  al 
Hamado  de  las  armas^  revistas»  6  ejercicios. 
6^  Otras  cualesquiero  faltas,  ú  omisiones  de  igual  naturaleta* 

Articulo»  47.  o 

Los  Comandantes  de  las  compañías,  puestos,  gnardiaSi  6  di- 
ligencios  podrán  en  los  casos  sobredicboft  imponer  alguna  de 
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1.  ^  Amoriettacion  ó  repreoaion  proporcionado. 

2.  ^  PritioD  «le  tino  hasta  tres  días. 

SerFieio  dobLido. 

Articulo  49.^ 

*  Los  Mayorev  y  Ayudantes  tienen  el  mismo  derecho  alriboí« 
do  ptfr  el  artículo  precedente  á  los  ComÉodontes  de  éompcfií^ 

Arifcttio  49. 

Los  Comandantes  de  cuerpos  en  caso  de  falla*  ú  omisionee 
del  artícnlo  46rpodr6^  imponer  no  solo  las  sobrediclias  penas- 
mas  también  las  siguieiiie*-» 

1     Atnonestaciun  ó  reprensión  propordonada  con  meneíoD 

en  la  órden  del  día. 
2.  ^  S  uspen^íon  de  los  puestos  de  inferiores  hasta  qyUice  dlsí» 
^  ®  Fjrisíon  hasta  ocho  d  ías. 

Articulo  50. 

Cuando  los  crímenes  fueren  graves»  cualquier  Gefo,  ójues 
hirá  prender  lof  reos»  y  dará  parte  drcunttanciado  al  OooMa-. 
dante  del  cuerpo»  para  que  *  se  les  impongan  las  penas  que  mt* 


Articulo  51.^ 

Son  crímenes  militares  graves.        .  • 

1.  ^  El  abandono,  ó  venta  de  armas. 

2.  ^  La  enibriagués  escandalosa. 

3.  ^  El  no  comparecimiento  demorado  para  el  servicio  Ir 

que  fuere  llamado. 

4  ^  La  desobediencia,  y  mucho  mas  la  insnbordinacioo*» 
.   5.®  La  deserción,  principalmente  en  ocasión  tie  servicio. 

G.  ^  La  neg-igencia»  omiiion  ó  cobardía  en  comisiones  de» 

importancia. 

7.'^  Todas  las  (lemas  faltas  puramente  militares,  qiio  son 
como  graves,  cbsíAcAdas  en  ios  reglamentos  del  ejercito  do 
línea,  . 

'♦Artículo  52.  o 

En  loa  casos  de  los  artículos  antecedentes  se  de  imponer 
aquella  de  las  siguientes  penas  que  iuore  análoga  al  delito. 

L^  Servicio  sin  sueldo  ca.  tropa  de  linea  de  un  mes  histft^ 
.iin^ño. 

2.  ^  Prisión  de  treinta  dias  haffta  un  año. 

3.  ®  Servicio  en  obrad  de  farúficacion  u  otras  semejantes  de- 
tres  hasta  seis  meses. 

4  •  Simple  btja  del  empVo  a  los  oíi^^iaies  inf«sriore9|  ó  acom» 
panada  de  la  priiioa  áúl  parágrafo  2.  ^  >  ^ 
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4^^  DímisioQ  simpleyóaeomptfiadft  de  priiiaBdtiiii  hm 
faiita  im  aAo  lut  oficiales. 

Artfeulo  6S. 

El  crímeQ  de  resistencia  y  iraicion  en  todo  tiempo  lerá  ¡nniI 
do  eo  ceofarmídad  de  loe  rcj^ameiitoa  de  priínera  Hatea. 

CAPÍTULO  XIV 

De  los  consejos  de  guerra* 
Artículo  54.® 

Ba  l08  caaos  de  crímenes  graves  se  reunirá  no  consejo  de  guer- 
la  |iaia  el  josgamieoto  y  de  cíarncion  de  la  pena* 

Artículo  65.  ® 

Si  el  culpado  Caere  aoidade»  el  consejo  será  compuesto  de  oo 
Capitán  como  director,  un  teniente,  un  subteniente,  un  sai  gen* 
to  y  un  soldado  como  vocales.  Si  fuere  oficial  inferior,  el  últi- 
ino  vocal  será  igual  á  su  puesto.  Si  fuere  oficial,  el  consejo  se 
formará  de  dos  oficiales  de  su  puesto,  oíros  dos  vocales  stipcrio- 
res,  y  de  un  director  su;>erior  d  estos,  rcnniendo  á  los  (  ficiales 
de  otros  cuerpos,  §¡  en  el  del  culpado  no  hubiere  las  patentes 
exigidas.  Si  fuere  Coronel  comandante,  se  compondrá  id  con» 
eejo  de  oñciales  de  i^ual  potente,  y  el  mas  antiguo  será  el  dltectof- 

'  Artículo  56.  o 

El  nombramiento  de  los  consejeros  para  el  juzgnmiento  de 
oficiales  inferiores  y  soldados  será  propuesto  por  los  (Joman- 
dantos  de  cuerpos  al  Supremo  Gobierno :  para  el  juzgpmienlo 
de  oficiales  sera  hecho  inmediatamente  por  este. 

Artículo  57.  ^ 

Un  Oficial  que  fuere  designado  el  Gobierno,  serviríi  de 
promotor  para  ia  acusación :  el  Secretario  del  cuerpo  escri* 
))ira  el  proc€so. 

Artículo  58.^ 

Ties  días  antes  de  la  primera  sesión  del  consejo  se  remitirte 
al  promotor  los  documentos  acusatorios  ya  actuadoe  por  el 
Secretario,  y  el  reo  será  citado  para  aprontaran  defensa,  inti* 
mándole  el  día  de  eu  comparecencia.  Serán  ctladoe  loe  testigos 
de  la  acospejon  y  dcfente* 

Ariicnlo  59.  ^ 

Reunido  el  oonscjo,  y  presente  el  reo,  que  podiá  llevar  nii 
defensori  el  primer  vocal  leerá  el  proceso,  y  hará  las  preguniae 
convenientes,  y  las  que  el  director  ordenare^  6  cualquier  «acal 
reqoiriere,  laa  respuestas  aerló  e«critaa*  En  seguida  serán  «xa  • 
minados  por  el  mismo  vocal  loe  testigos  de  acusación  en  proMi* 
€ii^  del  rcOf  que  podrá  pedir  que  elloa  eeclarcacan  ana  diclioa^ 
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otro  tanto  podrá  pedir  el  promotor.    Concluido  esc  neto  el  reo 
producirá  sn  defensa  por  aiuculos,  y  sobre  elloá  serán  [)reí;uiiía- 
áoa  sus  testigos,  pudiendo  el  reo  y  el  promotor  pedir  que  ellos 
esclarezcan  iiUd  deposiciones.    Los  le^igos  de  ^cUMCtOQi  asi  '  , 
como  de  deíeusa  üunca  pasarán  de  tres  á  cinco. 

Artículo  00.  ® 

Concluido  los  actos  del  articulo  antecedente,  el  promotor 
hará  sus  conciusiones,  mostrauilo  las  prueban  quijju7.gue  dañóos <-» 
trniivas  del  crimen,  é  indicando  la  pena  que  entienda  corres- 
pan  do  r  según  esta  ley.  El  reo  por  sí  ó  fiU  difeiisor  j)  reducirá 
¡as  pruebas  ó  ratones  que  juzgue  indicativas  de  su  úiíjceiicio,  é> 
qm  atenúan  su  crímon,  para  que  se  lo  imponga  pena  meuor% 
Coacluido  lo  cual»  se  rairar án  las  partea. 

Articulo  61.  o 

Gl  díroctor  y  vocaloacooforiráu  sobra  el  atttotodel  proemio,' 
y  decidiirftQ  ¡  primero»  ai  hay  crfmen  6  do  :  en  coso  afiroiatiro* 
decídir&n  en  segaida  coal  la  pena  correspondiente,  y  eo  cotifor* 
midad  del  voto  de  la  mayoría  se  Jabrarli  la  aentencia,  ^  aetft» 
firmada  por  el  director  y  ▼ocales. 

Articulo  62.^ 

£1  proceso  sai  sentenciado  subirá  sin  demora  á  la  Secretarfn* 
de  Estado,  para  áue  la  senteficta  sea  confirmada,  modificada,  ét 
mrocada»  como  fuero  justo.  Dentro  de  cinco  diaa  iumediatoa 
é  la  entrega  on  dicha  Secretarla  podré  el  reo  presentar  allf  iia 
memorial  á  bien  de  so  defenso,  acompañado  de  documeuloe 
oue  jtiague  comprobstnrioa  de  lo  alegado.  La  sentencia  espe* 
oída  por  el  Supremo  Gobierno  será  llevada  á  ejecueíoii  siii. 
demora. 

Artículo  63.  ® 

Uno  ó  mas  oficiales  inferiores  de  la  gtiardia  nacional  servirán 
para  citar  al  reo  y  testigos»  y  cumplir  iaa  demás  órdenes  del* 
«tosejo  de  guerra. 

Ikl  servicio  de  la  guardia  nado  na  i  en  tiempo  de  guerras 

Artículo  64.  ^ 

En  tiempo  de  guerra  las  guardias  nacionales  deberán  dar  des-, 
tacamentos,  guardar  plazas,  fortalezas,  fronteras  y  puestos  ,* 
y  en  caso  necesario  otros  cualesqnier  servicios,  y  entrar  cu 
operaciones  de  campaña  con  el  ejército  de  primera  lin,ea. 

Articulo  G5.  ® 

La  urden  del  Supremo  Gobierno,  que  llcmnre  al  servicio  de 
guerra,  determinará  si  deben  marchar  los  cuerpos  entefos,  ó 
nohimente  parte  de  ellos,  co  cuyo  ca^o  doclaiaiá  el  número  de 
pluas. 
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Artículo  66.  ^ 

Siendo  Hampos  por  enteros  loscüerfioi,  disbcrén  preseotarM 
#ÍD  Alu  eo  el  lér inioa  que  fiiere  enigiMHio,  otro  unato  le  óbter* 
wá,  ciModo  fueieo  llamadoe  por  coutíngeoM»»  fior  -iu  que 
IQOA  á  eitoe. 

Atticulo67«^ 

Si  fueren  llamado*  por  eoutingeatei^  te  eiMererávl  númeiro 
•exigido  (sin  pérdiJe  de  iieinpo)cott  laegaardiat  queJcttoviereii 
«n  las  siguientes  circQiMteneiai. 

1  ^ .  lioe  que  le  preeeotareo  vdiiotarii«ieDley  f  Uivifeicn  Im 
vobuste£  necesaria* 

2  ^ .  Los  que  tuvieren  la  edad  de  diec  y  ocho  á  treinta  y  chi60 
4iAe8  aobeposi  6  viudos  sin  h§ai^  esceptiiand^Hte  los  que  fíiereq 
hijos  únicos  de  viuda8,  de  ciegor,  impeditios,  sexageoario?, 
eiifermod  gravemente^  faermniios  de  iinóifann  de  padre  y  madre, 
-una  vez  que  efectiva  i  nentü  )es  sirva  de  umporo.  Los  disposicio* 
nes  de  e^i^  ortícuio  se  gnardoiio  tambko  eu  el  Uauamieiilo  de 
oootingeotes  eo  tiempo  de  p&z. 

Anícu'ofi8.o 

Si  con  las  sobredichis  clases  nu  piídicrc  completarse  el  nit- 
mero  exigid  o,  se  completAráii  ios  que  faltaren,  prefiriéndose  ios 
StguieíJlevS — 

1.  ®  Todos  los  soitcrng  de  diez  y  gels  á  cuarenta  &¿0S|  y  viu- 
do.'! sin  hijo  hsHtíi  la  ed/uJ  de  cuarenta  f-ños» 

2.  ®  lios  cíi8a<lf)S  sil)  liij')s. 

3.  ®  Si  aun  así  no  pu<iirre  co:Tip]etfír55e  rl  dicho  número,  será 
Aliterado  con  los  guardias  <na$  robustos  de  las  clases  que 
restaren» 

Artif  iilo  G9.  ® 

Cuando  1ch6  guardias  nncionales  fueren  llamadas  a)  servicio 
de  guerra,  podráii  los  cuerpos  ser  reunidos  en  legiones  6  divi- 
siones debiijo  deles  órdenes  de  los Comandabtes í^ue  fueren 
üombradoa. 

Artículo  m  ^ 

Podrán,  si  ma»  conviniere,  formar  cuerpos  piovisorios,  ó 
agregados  d  lus  cuerpos  de  primera  linen. 

CÁVÍTVLO  XVU 

Oe  tas  cKmene^,  pencas  t/ juzgamientos  en  tiempo  de  guerra. 

Articulo  71.  ^ 

En  tiempo  de  guerra  las  guardias  nacionales,  desde  quo  fiie- 
llainadas  al  servicio,  quedan  siyetas  a  las  leycayr^glflMaia» 
sos  del  ejército  de  primera  línea 
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CAPITULO  XVII. 

.     Udíftg  promtUoM  d»  la  guardia  naeUmal  wn  cuulqtíief 
tiempo* 

Anícnlo  72  ^ 

Los  Comandantes,  OficialcF,  y  Oficiales,  inferiores  de  IftS 
guardias  nacionales  c**iiscrvarao  sus  puestos,  y  subirán  á  loa 
ÍiiiueJiaUM.|uir  «su  auu^ü  jdud. 

Articulo  73.  ® 

Con  todo  6  independientemente  de  proceso  el  Gobierno  po- 
drá  por  gracia  refoiinarlosi  ó  dimitidos  por  puuicioo  eu  los  si- 
guientes casos. 

1.  ^  Cuando  por  su  edad  ó  eoíermedades  no  pudieren  ser- 
vir mas.  '  • 

3  ^  Cuando  por  sus  filtas,  y  pérdida  de  conñanza  no  me« 
lecieren  mas  lan  honroso,  puesto. 
•  Artículo  74.  ® 

Podrá  también  interrumpir  el  Orden  de  antigüedad,  y  promo* 
Ter  4  cualesquiera  puestos  á  aquellos  uíiciales  ó  ciudadanos  que 
porjervicios  públicos  ó  particular  aptitad  fueren  dignos  de  esa 
espAal  atención. 

CAPITULO  XVItt. 

'  li¡jni§  haderedm  y  garafUías  de  hs  guardias  tiacionak^»  - 

Articulo  75.  ® 

A^Sl  Wfíeibde  las  guardias  nacionales  hasta  veinte  dias  69 
«ratuito  f^^lidad  de  proveerse  ración  diaria  á  las  plaiías  que 
m  pidieren.  Pasados  los  picdichos  dias  seguidos,  p  dr¿n  ven- 
cer los  sueldos  del  ejército  iie  primera  línea  en  conformidad  á 
iM^ófdenM  wgeuies. 

Artículo  7G.  <=> 

.  A  mas  de  los. recursos  ya  especificados  por  este  reglamento 
los  guardias  nacionales  de  cualqu'er  puesto  que  sean,  tienen  de- 
recho de  quejarse  a  sus  Comandante?,  y  o\  Supremo  Gobierno 
por  cualquier  injusticia  que  sufrieren  en  materia  de  servicio  mi- 
litar. Sus  representaciones  sera*n  escritSs  con  modestia  y  con- 
venientemente documentadas  serán  entregada?,  6  á  los  Coman- 
dantcs,  6  d  la  Secretaría  de  Gobierno.  Pero  uo  obstante  este 
derecho  deberán  obedecer  las  ordena  4^  sus  superioxee  hasta 
la  decisión  de  sus  reclainnciones.  '  " 

Artículo  77.  '    '  '      '    -  y^:- 
Podran  mudar  de  vecindad,  dando  parte  h  sus  Coniandantes 
y  directores  de  las  juntas  de  alistamientos  de!  distiito  de  donde 
aaliereni  y  de  aquel  para  doadc  fueren  a  residir. 
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ArtícnTo  TB. 

■    Podrán  nn>cntorse  de  sus  disintoa  con  I«i  iicccsnria  licencn. 
Pero,  si  soccdicre  que  sus  cuerpos  sean  llamados  al  seiviuoy 
deberáQ  regresar  á  ellos  al  primer  aviso  que  tuvieren, 
í  Arlículo  79.  ^ 

»  Los  Odciaies  inferiores,  Oficialefl  y  Comandantes  de  las  guar* 
dias  nacionales  lienen  los  mismos  lionores  y  prerogativaü  qiie 
competen  6  los  de  igual  ptiesto  dol  ejército  da  primera  linea. 
E«  prescrtpta  entera  armonía,  y  será  punida  cualquiera  ofensa 
entre  plazas  da  las  do^  íueraai. 

Artículo  80.® 

Los  Oficiales  de  los  guardias  nacionales  efectivos  ó  reforma- 
dos podrán  usar  de  sus  uniforme?,  aun  cnnndo  no  eslén  de  ser» 
vicio.  Dado  en  la  Asunción  capiul  de  la  República  del  Para* 
guay  6  ^  de  Agosto  de  1845. 

Carlos  Antonio  Lopc^i.  * 

Añores  Gill. 
Secretario  del  Supremo  Gobierno* 

 o   • 

Bl  Sapremo  Gobiemo.J^'acionaljOOnsidcrando  que  macho  con- 
irienq  á  la  diiciptina  y  6;^den  militar  de  ía  Kepáblica  una 
nuera  organkacioa  de  la  primea  línea  del  Ejército,  y  que  es 
de  justicia  crear  puestos  superiores,  como  dignas  recompensas 

de  los  briosos  militares,  que  hnn  prestado  buenos  servicios  á  la 
patrie  :  ordena  que  sea  puerto  en  ejecución  e!  Plnn  que  acom- 
paña n !  presente  decreto*  Uado  eu  la  Asunción  á  2^  de  Agoa. 
10  de 

Cárloa  iintonio  LopcCa 

ANoaesGiLL. 
Secreiísrio  del  Supremo  Gobierno* 

i  Vioa  la  República  del  Paraguojf  ! 
i  independencia  C  Muerte  I 
PLAN. 

íhrmncion  de  loa  cuerpos  de  primera  línea  dd  ejér^io 
de  tierra* 

Artículo  l.® 

La  primera  línea  del  ejército  nacional  en  tiempo  de  paz  so 
compondrá  de  cuatro  regimiento  de  granaderos,  seis  batallontís 
de  cazadores,  cuatro  regtaiicatos     cabafíei-ía,  y  dos  cuerpos  . 

de  aíUllería. 
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Arlículo  2.  ^ 

Los  regimientos  Je  grnnaiierui',  ó  inf.intería  pcsaJa  tenirAn 
la  numeración  de  1.  ^  ,2.  ^  3.  ^  y  4.  ^  y  au  organización  ierá 
ia  •  guientc. 

-  Estado  mayor  i  |  Compañías, 

£1  estado  mayor  de  cada  regí  |  Cada  regimiento  tendrá  seis 
miento  ce  nstara  de  las  siguien  |  conipeñio»,  y  cada  compoñúi 


tes  pinzas. 
Coronel  comadanic. 

Mayor  , 

Alfert  z  o  yudante .  •  • 
Alférez  secretario . . . 


.1 

.1 
.1 
.1 


Alférez  cuartel  maestre. .  •  1 

Abanderados  2 

Tambor  mayor  •  •  •  L 


I  las  üign lentes  plazas. 

I  Capitán  •  •  •! 

I  Teniente  l 

I  Alférez  1 

I  Ir*  Surgento  l 

I  2  o  Sargento  1  á  2 

I  Cabo?  O 

I  Soldados  78 


I  Tambor  y  pífano  2 

Artículo  3.  "=» 

*  Los  batallones  de  cazadores  tondr.ln  semejantemente  la  deno 
rninacion  de  l.o,  2  o,  3.o 
la  siguiente. 

Estado  moyor. 
Coronel  comanUun 


Mayor  

Alférez  ayudante. 
A.'fert'Z  cuartel  ma 
Alférez  secretario 
Abanderado  ...... 

Corneta  mayor... 


Los  regimientos  de  ca 
1.0,  2  o  3  o,  y  4.0  y  5U  orga 

Estado  mayor. 
£1  estado  mayor  de  cada  regi- 
miento constará  de  las  siguien- 
tes plazap. 

Coronel  comandante. . . .  1 

Mayor.  1 

Alterez  ayudante  i 

Alférez  secretario*  ,1 

Alférez  cuartel  maestre...  l 
Abanderado  


G.o  y  su  organizocion  ecr¿ 
pautas. 


1 
l 
l 


lefj^.. 

f.   Snrgcqto  1 

^j^Sariieoto  1  A  2 


5 


75 


Clarín  mayor. 


1 


II  la  denominación  do 
xfi  la  siguiente. 
I        Escuadt  on. 
Cada  regimiento  de  caballería 
tendrá  tuis  escuadrones,  y  cada 
escuadrón  las  siguientes  plazas. 

I  (capitán  I 

I  Teniente  1 

I  A  ferez  1 

I  Ir.  I^argento  1 

I  2.  ®  Sargento  lá  2 

I  Cabo?  75 

I  Soldados  5 

I  Clarín  i 


L 
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Atliculo  G.^ 
cuerpos  de  artíTIería  tendrán  la  denominecioii'de 
y  sq  oiipuiimton  terá  ia  eigiiiente. 

B9taio  mayor,             \  dnipañtas* 
Sellado  mayor  de  cade.    |  Cada  cuerpo .  tondrá,  eitatro 
cuerpo  constará  de  lea  ií*    |  cunipafiía»»  ycádecuiiipafiMi  li^ 
l^otfis  platea*                |  s'giiíemes  plazia».  .• 
«)ofoneleolnandante••••1     I  Capitán  ;t 

Mayor*  1     ¡  Teniente. ..••«iry ••••1 

Alférez ayodanteMA |  A  ferea,..».  •  «.I 
Alerez  secretario.., . .  •  •  ...1     |  ]  r.  Sargento  •  .1 


Alférez  cuartel  maestre..! 
Tambot  mayor.  ««.I 


2  o  Sargento.  a  2 

Cabos.  4 

Soldados  ••«•60 

I  Tamb.r  ..-.I 

"   ■  Articulo  G.> 

El  Supremo  Gobiernj  desíinará  los  Cirujanos  y  Capellar.es 
que  fuertMi  nccesurios  para  los  reg!niientí»e,  batullone?,  ó  cuer- 
pos. Tales  emploados  tendrán  graduaciones  ^miiiiaíesi  y  lo* 
vencimientos  respectivos.  ^  . 

Artículo  7.0 

En  la  promoción  á  los'pueetos  de  primera  linca  se  ha  de  oh- 
eervarelórdcn  de  aiUigüidad,  salvo  q  loel  S  ipremo  Golxei  ao 
podra  remunerar Fcr vicios relevi  n  oscun  ítigii  .n  f  r otuocun  es- 
pecial. Dadü  en  1:í  Asunción,  Capital  de  lu  Ucpuüiica  del  i*a- 
fflguay  á  2ú  de  Agobio  de  i84á. 

CárlM  Antonio  López. 

AllDREe  GfLL. 

Secretario  del  Supremo  OMtrno. 

/  Filfa  /a  Rf  pública  dfl  Paraguay ! 
jlndependotieiaó  Mmtui 

Ei  Supremo  Gobierno  nacional,  atendiendo  que  conviene  re« 
gularizar  los  sueldos  de  los  diferentes  puestos  y  plaaaa  del  eiér* 
ctto  de  linea ;  ordena  que  se  observen  las  dispoaícxmea  sfguien- 
tes. 

Artículo  1.  <=>  Tendrá  el  Coronel  treinta,  }'  cuatro  pesos  meo* 
saa|cs—^l  Mayor  ireima  pesos— Copiian  veinte  y  siete  pfSQ» 
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Teiwente  veinte  j  cuatro  pesos — Alícrei  veinte  pesot— Sar- 
cuiorce  pesos  «Cabos  diez  pesos — Soldados  siete  pesos — 
Músicos  scfs  peso!». 

Ariiculo  2.  ^  k^i  oficfaf  qne  osla  como  segundo  de  otro  igual 
grado,  teiid'¿  nn  peso  ménos. 

Artícuio  3;.  ^  Bl  ctnplco  de  ciruieao  eontinuará  coa  la  an'g* 
nación  de  veinte  y  cinco  pesos»  ^  *  ' 

Artieofo  4»^  'Los  oficiníes  y  demás  plaaas  qne  actualmente 
gcaifSBináyof  enniitía  de  la  que-  va  asignada,  continuarán  6' 
vencetla^  hitfta  qne  ptomovidos  á  piiestos,  é  ejercicioe  raperío« 
rep,  percibaii  laajror  enina,  4  al  ménot  igual  á  aQ  aciaal  vencí* 
miento. 

Arlfctile  6*  ^  los  eeaoa  dé  aervíeioe  eatraordifiatloe  ten* 
drán  lugnr  h  iiwa  de  kia  aneldo»  me  ñaua  lea  lae  gratifieadonee 
qne  fueron  «rbitradaFi.  segtin  k  importancia  y  nmiirAleia  del 
aervício. 

Artíeulo  S  ^  Loa  ofieíalea  que  obtuvieran  promocionea  8im« 
plemenie  de  graduación,  tendrán  kw  honoreay  d.aiineione»  de 
la  gradnaeiooi  percibiendo  loa  sueldo»  de  I»  potente  poeefo 

efectivo. 

Si  el  Supremo  Gobierno' en  premio  de  aervicíoa  reteTnntev 
diero  á  aignnoa  ctndadanos  puestos  honorarioa  en  el  ejército 
de  línea,  ó  guardia  nneional,  tales  ( ñ^iales  honorarios  tendráfv 
to  !o3  tris  lionorcs  y  disiinctonea  de  8iie  puesloa,  pevo  no  derecho* 

á  vencimiento  alguno. 

Corntüjfq'icsc  á  (luiencs  correí'pnnd.'',  y  regístrese  en  eí  Reper» 
tono  Narmnai.  Asunción,  Capital  de  la  República  del  TarA^ 
guay  ¿  2(i  de  Agosto  de  1845.  • 

CárlM  Antonio  Lopcv* 

Andrés  Gill, 

¿>c€rda'  ¿o  diL  Svprcnw  Gobierno* 

Interrumpimos  el  asunto  de  qne  nos  ocupnbamos,  para  tener 
el  plocerde  publicar  los  importantes  Reglamentos  que  arribe 
quedan  trascritos* 

1^  inattiucion  de  Guardia  Nacional  ea  de  inroenan  olilidtd. 
Por  cmlquier  aspecto  que  fe  atienda^  seaf política  ó  militarmen* 
te,  nneatro  Supremo  Gobierno  tom6  ooa  medida  g rinde  y  glo^ 
ríoBa!  Klla  ideittificó  al  Ciudadano  co»la  Patria^  y  lo  hiao 
porticípente  inmediato  de  todoa  aua  deatinoa.  Lea  ínalftiicio* 
nea  de  la  República,  sus  libertades,  y^u  independencia»,  baae 
fundamental  de  todos  sus  progresos,  tienen  hoy  garantía  y  de» 
fensa  organizada  en  la  Nación  en  masa.  En  los  diaa  dé  pal» 
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gro  cada  ciudadano  es  uq  soldado,  cuyo  puesto  se  halla  señala- 
do •  La  República  está  cubierta  de  un  rjército  nu.Tieroao,  y  el 
•grasor  que  temerario  otase  pisar  el  suelo  sagrado  de  la  patna« 
ooeontraria  en  todo  y  cüalqiiier  lugar  uda  muralla  de  bronce 
para  detener  y  ankiuilarlo. 

Bl  Sapremo  Gk^iemo  Nacional  di6  é  cada  imo  de  nosotroa 
un  noble  titulo— Gvardia  NAcio»AL---ea  preciso  que  sepañioa 
correspondería  dignaaenie, 

^reko  de  piiinera  linea  €|ue  tantea  aenrieios  ha  prestado 
é  la  patria,  recibió  tambíen^raiuies  mejoronuentot.  A  mas  de 
una  organización  completa  y  apropiada  al  pait,  el  Supremo  Go* 
bierno  Nacional  ic  nbrió  una  carrera  y  futuro  brillantes. 

Lo8  ciu'itdanos  de  Guardia  Nacional,  ó  aaldados  de  primara 
Linea  del  fiiéroítOi  ámboa  aoldadoa  de  l«  patria,  tiene  boy  nn 
▼fncnb  mas  do  leciproco  aprado  y  amor.  Ellos  cooctirrirftn 
widos  para  mantener  el  órden  y  seguridad  pública  ;  y  cuando 
llamados  los  campos  del  honor,  se  presta r6n  mutuos  auxilios 
para  salvar  ilesos  y  bríllantea  ios  estandartes  nacionales»  el 
nombre,  y  gloria  fiaragnaya. 

Algún  diQ  se  ha  de  oprecinr  bien  cuanta  inílarncia  !ion  de 
ejercer  y  ejercerán  sobre  la  exií^irnciQ  poliiica  dei  Estado  csiog 
sabios  reglamento?.  La  civilización,  ios  vinculas  sociales  en- 
tre los  ciudadanos,  el  iateres  por  la  causa  públtcn,  nobles  cmu* 
lociones  de  servir  bien  á  la  patria,  en  fín  todns  lúa  relaciones 
naciooales  obtendrán  incrementa!  La  Kcpúblrca  diariamente 
va  progresando,  y  preparándose  para  ocupar  el  importante  pues- 
to que  sus  grandes  elementos  y  fecundos  recursos  te  destina n 
en  la  América  del  Sud.  ¡Vivalu  Eepública  .Ucl  Taragujiy  ! 
[  lüdependencia  ó  Muerte !  '  * 

o 

Asunción,  ¿Sábado  6  de  ^Setiembre  de  1845  iV.»  20* 

Artícnlos  Oficiales. 

El  Supremo  Gobierno  Nacional,  considerando  que  convieno 

Jia  seguridad  pábKca  y  que  es  de  justicia  que  todos  los  ciuda« 
anos  presten  &  su  patria  loa  servicios  que  ella  demandare,  , 
según  Mts  circunstancias  y  recursos  ;  ordena  que  se  observe  el 
Reglamento  de  Guardias  A  exilia  rea  proveído  con  ieclia  de  lioy» 
Asunción,  Setiembre  I»,  de  1845. 

CárlM  Antoailo  Ijope» 

^Andrés  Gtll, 

iStcreIcCt  io  drl  Supremo  Gobierno^ 


Digitized  by  Google 


¡Viva  ¡alifj^Mica  d*l  Paroguny!  ■  ^ 
.  /  Independencia  ó  MuerU  ! 

REGtABfBNTQ 

CAPITULO  I.  ■ 

• 

Disposvilones  preiiminaru. 

Aniculol.«>  "  *  •  • 
Quedan  rrenHas  fas  Guardias  Anxilinrefl.  KI!a«  tienen  per 
deber  ticíeoder  la  mdependencin  é  integridad  de  Id  República, 
maijtener  su«  leyes,  auxiliar  el  ejército  de  primera  línea,  óguar* 
diis  nacioQaUn,  y  pce^tar  los  demás  servicios,  h  que  liierea  ila» 
madas. 

Artículo  2.^ 

Se  observará  al  respecto  de  Giiarfli««  Auxiliares,  cuanto  que- 
da dispuci>iv>  ios  articuloi.3.^  4.^  ó.^  y  G.<*del  Reglatuealo  do 
guardias  aaciooaJeSé 

CAPITULO  n. 

^  Del  alitlamknto  de  Guardias-  ÁMxiltí^t^ 

Artículo  3.  ® 

Todos  log  ciud  idanos,  q»ie  por  f  dia  de  renta  no  faeren  in- 
cluidos en  las  guardias  nacionales,  formarán  Guardins  Auxilia- 
res denirc}  de  i>us  respectivos  distrito8|  uoa  vez  que  teogao  la 
eda4  de  1 6  hasta  55  año?. 

Artículo  4.  ^ 

Para  verificar  el  alistnmicnto  Guardias  Auxiliares  servirla, 
las  jnnlas  de  que  traía  el  ariícuio  9.  ®  del  citado  Reglanaonlo^ 
y  se  observarán  en  lo  pertinente  las  disposicioaes  de  iosarlictt* 
loflO.«>  IL®  13,®  y  13.®  de  él. 

Articulo  5.  ®  ' 

En  el  alistamiento  de  Onardias  Auxiliares  no  se  hnrá  divi- 
sión en  servicio  activo  y  de  reserva  :  en  las  ocasiones  de  servicio 
se  aieoderáa  las  eoi^ruiedades,  ú  ocupaciones  públicas* 

Articulo  6.^ 

Concluido  el  alistamiento,  las  dichas  juntas  lo  remiiirán  en  co- 
pia á  la  Secretaria  de  Gobierno,  para  qtie  se  verifique  lo  dispues- 
io  eu  el  articulo  20.  ®  del  Reglamento  de  guardias  nacíoaaíes, 

•  '  CAPITULO  III. 

De  ¡afi^mscwn  de  Guardia»  Áuxüiare». 
ArtfóQlo  7.  ^ 

Lm  Goardias  auxiKares  wran  formádas  dentro  de  los  respec* 
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tirot  distritos,  segun  o(deiii  el  auículo  9.  ^  del  rtglAincmo  de 
gUArdiai  oociooal^t. 

Arliculo  8. 

Las  Guardias  auxilinres  lurmarán  cofnpnñíat  de  infantería, 
é  CAballería|COOÍoriue  fuere  oider^ado  por  el  Supreiiio  Gobierna, 

Arilecilo  ».  ^ 

.  Gf^mmfM^,  M»  de  itifiuiteiie»  ^it  aiMkrk  teadtlr  1m 
sigirífptes  pli 


Teiií0iiie».#...*.*^«««.««l  I  Caboi  pur  cads  12  foldo- 


Altere^  •  ...1 

ir.  S«rgwto«»k»*».«f. 


dos  4^  •«••l 

SoWadoif  •.«•50  k  99 

Ooroeui»  4  clerio..*  •  •  ...1  2 

ArUetito' 10. 

Lascoropañíaa  servirón  sobra  sí,  ó  reunida?  formorán  cner- 
pos  provisoiios,  ó  serán  agregados  é  los  cuerpos  de  primera  ií- 
nea,  ó  guardias  nacidnalee,  según  las  exigencias  de!  servicio,  y 
órdenea  qMO  íuerea  espedidaa  por  el  Supremo  Gubieruo* 

Artículo  11.^ 

En  el  nombramiento  de  oficiales  inferiorp^  y  oficiales  de 
compañías  de  las  Guardias  auxiliares  se  obaeivar^o  disposicío* 
jiea  iguaiea  ¿  iaa  de  guardias  nación  ni  es.  . 

Articulo  12.  ^ 

Otro  tanto  «e  obferva? &  al  respecto  4el  juramento  de  los  efi- 
ciales,  y  de  BU  reconocimiento,  £1  Supremo  Gobierno  designa* 
rá  leaaulofidadeaf|iie  debeo  recibir  dkho  jurameoto,  y  verifi- 
car el  moqíbcimieDto. 

Articulo  13.  ^ 

SI  Stfirtmo-Gobiéroo  mareará  ei  unifoma  de  Guardias  Ansí* 
tiarei^^y  nMoiatrara  árowihenfoá  y  delllas^artícQk)e  miliiaraat 
que  fueren  precifloti  según  Ja  naturales  det  servicio.  Los  Oo* 
mandanieadecoinpaAItt«>  y  ios  guardus  serán  respoosables  por 
al  baen  iiioy  imo  de  tales  articutds; 

ArticaYol4;« 

Son  oplicfibles  á  las  Guardias  Auxiliares  los  aiticuToS  42.^ 
y  43.  ^  del  Hcgl&mcnto  de  guaídiaia  uacionalee. 
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Anículo  lo.  ® 

El  Sapremo  Gobierno  detertiúnará  segl»  Itt  circdPrttncWi 
|08  SQfWÍOB  de  los  gaordias  auxiliares,  tanto  en  lietnpo  de  gper* 
ra,  coiQO  de pas.   Al  respecto  deU'drdeii  de  llanmmfento  a( 
aervicio  se  obsei  vara  b  diapiiesto  por  tos  áltícoloa      ^  fil^k  ^ 
y  68.  ^  dol  citado  Reglamento. 

ArtieQlol«,«> 

Eü  relacioil  á  ios  crímenes  y  penas  los  C^nardías  Auxiliares 
medao  aiijelba  k  lo  diapuesto  eH  loa  articoloá  f  l  t.  ^  M 
fteclameoto  dé  flnftrÜt^s  nacionales. 

*       '    .  .    Artículo  ir.«  ^ 

Enlas  promociones  de  Guardias  AuxiKaresi  y  en  cuanto  la^is 
dereclMM¥j;aranlías  se  guardará  ctiarrto  prescriben  los  articules 
7¡2.  ^  y'atguienled  hasta  80.  ®  del  pfed'cho  Reglamentó.  ' 

Dado  en  la  Asunción  Capital  de  is  República  del  Paragu^ 
él."^  4eS^mK^rede  l845.  ^  ^ 

Cários  Autoul^  L^pes-  . 
AkdrbsGill. 

Secreimríqd^SvpremGiíiurmK* 

El  PresMcMle  4t  lé  Mrpáblica.^ 

Considerando  que  es  de  ñeeesidad  hacer  notorias  las  condi- 
ciones precisas,  para  que  los  e»friMlgeros  puedan  obtener  caria 
de  naturalización,  y  la  importante  cualidad  de  Ciudadano  Para^ 
guayo,  acuerda  y  decreta  qti^»,  en  cuanto  el  Soberano  Googtcsto^ 
Nacional  ao  determinare  otra  cosa,  se  observe  q1  •iguieDt& 

REBLAM&Nm 

ARTICULO  I. 

pl^a  que  el  estrnngero  pueda  obtener  cafta  de  naluraiizetrfbiii' 
ea  necesario  que  pruebe. 

1  ^  .  Que  es  de  veinte  y  dos  anos  cumplidos. 

2^.  Que  se  halla  en  goce  de  los  derechos  civiles,  como, 
ciudadano  del  pnis  h  que  perfenéco,  salvo  s)  loa  hubieae  perdido 
por  motivo  meramente  prjliiicof. 

3  .  Que  hayar  reatdido  ea  ia  B«pilÉlícA.pi>r  aeid  años  con- 

secutlvo*".  ■    ■     1   ]  jj 

4  ^  .  Que  posee  bienes  mises  derrtro  del  tcrrilorío  ue  la  ue» 
pública,  6  que  iicne  parle  ea  laudos  de  algua  etlablecioiieiíto 
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;Íiid|iilrHil,  6  <¡ue  ejerce  «Iguna  profcMOn  éliL 

artículo'  II.  .  ' 
Cuedeo  ioliciUir  jcM«  cto  iialiiriiía«eioii  IndepeodienteinenM 
de  !•  pnielm  de  loe  requisito»  anterioiet* 

1  ® .  Los  inveotom  6  iotroduclorea  de  coelqiiíer  indiiatrie. 

2  ^  .  1^0  que  tengan  edoptadó'ue  iHiragiiayó  6  Paragnnya. 

3  ^ .  Los  que  htcieren  una  campaña  en  dfcfeiiar  de  ia  Repá* 
blics,  6  fueren. herido» en  aervicio  de  ello. 

4  ^ .  Los  que  por  so»  Ulebtos  ó  capacidades  fueren  admitidoe 
á  los  empleos  IHerarios^  6  industriéis  de  le  RepábNce. 

5  ®  •  Los  que  psestareo  cóateiqiiiera  servieios  relevante». 

s     ARTÍCULO  III.  . 

Antes  de  solieUar  caita  de  iiaturoihBtcion,  liarán  una  declara- 
cion  en  escritura  autentica  ante  el  Magistrado  civil  del  lugar, 
por  la  cual  se  obliguen  á  residir  en  la  República,  y  no  saür  de 
ella  sin  permiso  del  Supremo  Gobierno,  y  en  la  misma  ocasión 
declararan  también  su  natnralcra,  estado,  i.úinero  de  hijos,  y 
sus  nombres,  si  xo  y  cdnd  de  ellos,  é  instriiaifiii  SU,  pedituento 
€00  copiado  dicho  documento. 

ARTÍCTLO  I?, 

Los  estrargeros  casados  con  pnragunyas  pueden  solicitar  carta 
de  naturalización  por  Un  simple  memoriali  con  concepto  6  iaa 
«ileelaraeionerque  ordena  d  articulo  anterior* 

ARTÍCULO  V. 

Dada  la  cariado  naturalización,  el  estrangero  no  la  recibirá 
sin  prestar  L  ^  en  la  Secretaría  de  Gobierno  jurainento  de 
obediencia  y  fidelidad  A  las  Leyes  y  al  Gubtei  no  de  la  Re}  uMica, 
de  reconocerla  por  su  patria,  defeoderloj  y  cumpür  las  ubiiga- 
cionea  de  buen  ciudadano. 

'     ARTÍCULO  VI. 

Obtenida  la  carta  de  naturalización,  gozarán  desde  entonces 
de  todos  los  dereciios  civiles  y  politices»  y  pioieccion  nacional, 
como  si  fuesen  oriundos  de  la  República,  con  la  sola  leseiva 
hecha  por  las  leyes  fundamentales  del  Estado. 

Pnb;i<^ese  en  la  forma  acostumbrada,  imprímase  y  dése  al 
Bepertorio-naeional,  Dado  en  el  Palacio  de  la  Asunción  A  2 
de  IKeíenibr»  de  J844. 

Cárlos  Anlonio  Lopes» 
Ardrbs  Gilí.. 

^craíario  del  Supremo  Gobierno» 
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fil  Sapremo  OobiéHio  Maciowl,  qUerítndo  desénfulver  y 
tnimar  la  ¡tidiistria  y  ln»  n^iimaMeiiuM  da  te  República,  y  con. 
'aíleraiuia  i|iie  'vm  da  loa  madioa  maa  aéaeoadoa.  aa  definir  y 
dtogorar  laa  «cMidiaioiii>«  y  dajveboa  da  aqvaikia  qué  eoneur- 
aiem  pamianétilag  fia<*a  :  dacMla^ 

AH.        Todo  daaaubnmwoto  ó.  nueva  iaTandoo,  en  em 
qojair.qiéiiáro^e  lodiiiidv,  aaf>rQpiadM  al  goea 

de  alia  es  gíramiüo  por  l«  fpjnm  y  liankpd-abaje.daalaBadoi;'  A 
•  AfU  2.  9.*  Todo  mMío  da  dar-4  QÍaprodeciD'  ya  aieedo  ouaK 
quiar  miavo  gtefo  da  patfelseHMi  aarA  oaaMidarado  aoma  oaam 
Mivancion.  •  • 

Art.  3.^  Cualquiera  qaa  íntrodujeré  en  la  República  QQ 
detcubrimiento  aMcaagaro»  goéará  da  tea  mÍMoaa  f  eótaja^i  como 
ar  el  fuese  inventor.  — *  . 

Art.  4.  ^  Bl  que  quisiere  obtener  yaiagurar  el  goce  de  una 
propiedad  industrial  del  género  de  lan  que  quedan  euuQatafltea% 
deber&  l.o  Dir^iae  al  Secretnrio  dal  Supremo  GobiareOy  y 
declarar  por  escrao  si  el  objeto  .que  praaanta,  es  inveaeioOi 
perfeccionamiento,  ó  soli^ineote  introducción;  2.  ^  EeUi^gar 
cerrada  y  lacrada  tina  descripción  exacta  de  los  principios,  me* 
dios  y  procesos  que  constituyen  y  producen  el  descubrimicotOi 
así  como  los  planos,  diseñus,  modelos,  y  todo  lo  demás  que 
pueda  ser  reiut.vo,  á  fíu  deque  el  volámen  cerrado  sea  abierto 
en,el  momeólo  eu  que-el  iuveotorxQcibiasa  au  titulo  de  pro* 
piedad! 

Art.  5.®  Sediirik  al  inventor  una  Patente  que  le  asegura  te 
propiedad  y  goce  de  su  invención  por  cinco  hasta  diez  «ñor, 
contad» ts  de  íu  dita.  Con  todo  este  plazo  podrá  ser  aumenta* 
do  ú  otrns  ventajas  conccdidn»,  si  la  importancia  del  descubrí* 
miento  f  icre  tan  grande  que  t  xija  una  protección  ef»lraordinarir. 

Alt.  G.  ®  Hl  goce  de  las  patentes  co.. cedidas  por  un  des- u- 
brimiento  introducido  en  pais  estrangero  no  podra  estendersc  a 
mas  de  sois  meses  del  termino  lijado  co  ese  país  para  el  ejerci- 
cio del  primer  iiiVenlor. 

Arl.  7.^  El  propietario  de  una  patenta  guiará  esclusiva* 
mente  del  ejercicio  y  de  loa  frutos  de  su  descubrimiento,  inven* 
cion  ó  parfeccionamicntti,  por  los  cuales  le  fué  concedida*  P(  r 
contecuenciá  ^1  podrá  llamar  ó  juicio  á  los  infractores, que  ma 
vez  convencidos  serán  condenados,  á  mas  del  confisco,  á  pagar 
al  inventor  las  pérdidas  y  daños,  y  otro  si  una  multa  de  veinte 
p  'r  ciento  dt»  esa  montanie,  qnc  será  aplicada  [tlua  gaatoa 
públicos. 

•  *  ♦ 
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Art.  8  ^  Bn  .elcModaqiié  ladoauncit  d''  contra  fjccioii 
flMpu^  de  ptocttderti  ti  NeuQitrOi  resulte  ^desnuda  de  prueba») 
arl  ilivéiljiór  9erh  eoiidemdo  «  pagar  al  demaudedo  Ua  pérdidae 
y  daftee^)ue  le  hubiere  ócaaíoi^adó,' y>  adenaa  una  mu\ta  ^ 
▼eiote  por  cieotode  esa  eoadiBiMttíoii.'Ooa  déatiao^loe  íodipadM 
gaitoi  públicos. 

*  Art'9.^  Todo  propietariodepiMiltei  tendrá  el  derecho  da 
iurmar  ealablacifliiieiMee  ^fl  díTenibt  puntea  de  ia  Uepúbiiea  coo 
fff^o  las  ffeseryas  que  prtvlaaaentfr  ie  puedan  ser  dectnradaa  ; 
aiftonídr  á  otros  é  haaar  Aplicación  y  uso  de  sus  medios  y  pro^ 
cesos,  6  secreto». ]r  dispoaer  .do  au^rnteateooiiio  de  un»  pffC|M»( 
dad  mueble. 

Art.  I<t  ®  Antea  de  la  espiración  de  la  patente  las  descr ipcio- 
tiea  solo  podrán  ser  comunicadas  á  uiguii  ciudadano  que  quiera 
«jonsuliaria»  si  rasoncs  políticas  ó  comerciáles  no  exigieren  el 
secreto,  y  si  oí  inventor  no  hubiere  pedido  y  obtenido  daade 
concesión  de  sn  patente  lo  garantía  de  la  reserva. 

Arl.  11.^  En  !a  espiración  de  la  patente  el  descubrimiento 
ó  invención  pertenecerá  ála  República  y  el  Supremo  Gobierno 
haré  publicar  la  descripción,  y  permitirá  el  ejercicio  y  goce  de 
eila  generalmente,  cscepto  el  caso  de  que  raaqnea'poiU^caa  ó 
COiiaereialeB  demanden  algunas  rastricciunes. 

Art.  12.  ®  La  descripción  será  también  publicada,  y  el  uao 
de  los  medios  y  procesos  relativos  declarado  libre,  cuando  el 
propietario  de  la  patente  decayere  de  su  deredio»  lo  qu«  uoten^ 
«ká  lugar  fino  en  los  casos  ;«igtnenle. 

1.  ®  Si  el  inventor  fuere  convencido  de  haber  omitido  en  su 
descripción,  ú  ocultado  alguno  de  sus  verdaderos  medios  do 
«jecucion,  ó  de  no  haberlos  espueslo  y  detallado  üel  y  circunai 
taDciadamenie.  •    j  * 

S.  ^  Si  no  comimic.are  cual  esquiero  nuevoain^dioa  d^  modi- 
ficación é  perfeccionamiento  que  descubriere  al  tiem'po  «n  que. 
aelicitare  la  patente,  ó  ya  después  do  haberla  pbtootdo.  Eiúa> 
nuevos  medios  le  serán  garantidos  como  laioYQlioieil* 

3.  ®  Si  fuere  reconocido  que  obtuvo  otta  patente  por  det^u» 
brimíeotps  ya  consignados  y  descriólos  en  obras  impresas  y 
publicadas,  de  manera  que  no  hiya  una*  nueva  ioveocíon.. 

4.  ®  Si  en  el  espacio  d^  dos  aftos  de  la  difa  de  su  patente 
np  hi^bíere  puesto  su. descubrimiento  en  actividad,  eacepto  si* 
jusiiñcf»re  las  rosones  de  sti  inaccien.  - 

6>'  Si  después  de  obtener  Mua  patente  en  la  República 
fuere  convencido  de  haber  tomado  tma  otra  por  el  mismo  objeta 


Digitized  by  Google 


—191  — 

en  pai«  eitrangcro  sin  previo  conseniimienlo.  J 
ú.^  La  patenie  acra  lombien  revocada,  el  descubrimiento 
piiMicodo,  y  el  uso  declarado  libre,  sj  el  adquiiidor  del  derecho 
üe  ejercer  un  dcscubriniieLto  eiiunciudo  en  una  patente  violare 
las  ob  igaciones  que  son  impuestas  al  inventor,  pues  que  es  so- 
metido á  ella?,  como  el  mi^inio  inventor. 

Art.  13.  o  Cuando  los  objetos  de  Im  descubrimientos,  puesto 
Quedo  utilidad  f  ública  fueren  do  un»  ejecución  muy  simple  é 
imitación  muy  tacil,cn  vez  del  esclusivo  de  una  patente  podr^ 
el  inventor  pedir  una  recompensa  quo  la  sostiluya. 
•*Ari.  J4.  ®  Otro  tanto  podrá  veriíicar«.e,  cuando  el  inventor 
prefiriere  la  honra  de  hacer  o  In  nncion  gniar  desde  luego  do 
los  frutos  de  su  d«^cubrimienlo,  y  las  recompensad  serán  con- 
tratadas y  fijadas  en  proporción  de  la  respectiva  utilidad,  una 
vez  que  sea  notoria  é  importante.      '  " 

Ari.  15.  o  Cuando  alguna  persona  descubriere  un  rjuevo 
medio  de  perfeccionamiento  par^i  una  invención  ya  garantida 
por  una  paiente,  cblendrá,  si  pidiere,  una  otra  patente  para  el 
ejercicio  privativo  de  ditJ|¿>^medÍQ,  sin  que  por  eso  le  sea  per- 
mitido bnjo  preiefio  a'a^i^t  jicularoHiacer  ejecutar  la  invención 
prmcipal,  y  reciproca^i^e  el  mvtro4r,)v4io  podrá  ejecutar  ni  ha- 
cer ejecutar  ese  nii/fl^fuedio  de  pelleo^iunamienio,  salvas  lu9 
convenciones  que  sí  verilicaf^env^t^  ^  :  ..  ¡ 
Art.  16.^  Lo  wi£»dfl|j(  d^^l^^i^yenclOD  encaso  de  contesta- 
cion  entre  dos  pBifíffe  liplBiivás  ^  vid  mismo  objeto  es  adquirí^  - 
da  por  Dquel  quo  irimero  hho  las  diclaraiiones  y  depósitos  exi- 
gidos por  el  arlícll<!Rt.  ^  /  ''**^' 

y  pora  que  lleg^ff:D  r^niicia  de  todos,  i/ublí'iuesc  en  la  forma 
de  eííilo,  y  dése  ar.  fíepuiTófio  ijaciuuaí  Asunción,  Mayo  20 
delb45.(«)    *  ^       '  b  / 

Antonio  López. 

ANDRES  CILL.  **  * 

Secretar  io  dil  Supremo  Gobxrno. 


Las  piezas  oficiales  que  quedan  trascritas  confirmen  las  re* 
flexiones  que  ya  hicimos  en  nuestro  número  anterior.  Kl  zelo, 
el  trab/ijo  constante,  el  desvelo  creador,  y  el  fuego  sagrado  del 
amor  de  la  patria,  que  animan  al  Gobierno  Supremo  Nocional, 
estudian  de  continuo,  trabnjan  y  decretan  seguidamente  medi- 
das de  alio  valor,  qu3  se  coorduian,  auxilian  y  dirigen  a  hacer 


é  \ 


i  '  «■  «SO  (leí  Pnraffuajfo  Ind<per*dieni6 «e  halla  un  decreto  de  la  mifma  fe- 

cha w  d?  Miyo  do       que  ««ublccc  {%  prQteccivft  de  «úbdiioi  etinrígory». 
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la  lóiicidad  de  muestro  país. 

Bl  Reglamento  de  Cterdm  auxiliares  es  eo  verdad  un  com* 
plemeoto  integral  de  \^  creación  lie  Gtiardias  NacioDAles,  y  da 
la  reorgniiiraeion  del  Bjército  de  pri  ñera  Línea  .*  e&aa  cohnimas 
de  la  lude  pendencia  neibirAo  graode  feÜMrao,  y  oueatra  patria 
nuevos  (lefen^ores. 

.  E(  decreto  do  naliíraíizicion  de  los  estrangoros,qiJG  soltciti. 
ren  el  honroso  titulo — Paraguayo — á  maa  de  ejercer  ii  rtujn« 
Giu  sobre  el  ;iüinento  de  nuestra  población,  ejercerá  tmibiea  so- 
bre nuestra  iuduatrip,  y  adelaritfirniento  de  la  civilización,  do 
>as  anos  y  de  las  ciencias.  F>!  iL^^'  ncro  hurnino  es  uno  y  el  mis- 
mo en  ciialqtiier  parle  que  h  ibiu- ;  ej  farma  la  grande  sociedad 
naturol,  y  los  pueblos  y  naciones  no  son  rnag  que  fracciones  de 
él.  Aaí  el  botnbre  nftornliz'ido  y  útil  debe  ser  recibid  a  en  toda 
parle  con  amistad  y  protección.  Kste  precepto  filoíófico  es,  no 
solo  dictado  por  la  Sanlidnd  de  In  Kehf^ion,  pero  taíiibicn  por 
lot  intereses  reales  de  la  República.  Dejemos  a  la  prensa  de 
B'jenos  Aires  la  tarea  nu  z  |uiiia de  declamar  cnntra  las  relacio* 
nes  sociales  entre  los  pucbloí», aproveclien^üb  la  industria,  la  in. 
leligencia  y  las  virtude»,  sietnpre  c]ue  obtengamos  su  concurso. 

Consecuente  en  su  marcha  iundadora  nuestra  ilustrada  Ad- 
Tnini&tracion  protnul^ó  el  interesante  decreto  do  20  de  Mayo 
Úllimi,  La  invención  es  una  propiedad  sagrada  :  os  el  fruto 
4Íel  trabajo  y  de  la  iiueligencia,  es  el  principio  creador  de  In  in- 
dtisthii  y  de  la  ritjueza  póblicn.  1-ÍIIh  \m  elevado  al  poder  ingles, 
y  en  generul  al  de  las  naciones  [nudemas  ai  alto  grado^  quead- 
uiiraüos-  contemplamos.  Por  eso  todos  los  Gobiernos  sabios 
adoptan  con  nroulacion  las  disposiciones  tutelcires,  las  garantías 
animadoras  de  ese  principio  efíca2  y  productor,  que  so  ocopa 
de  felicitar  las  generaciones  humanas.  íSit)  ¿^aramias  oo  bay 

{)ropiodad<f8,  BOliay  'frulo«|  ni  goce  de  las  fatigas  y  trabajo  del 
lombre,  y  f>or  tanto  no  bay  trabajo,  sino  ociosidad,  pobresai 
iniseria  y  ▼ietoa. 

Coando  reflexionamoi  sobre  astas  trascendentes  medidasi  y 
voWemos  noestrds  ojos  para  las  aboodautes  fuenies  de  copiosa 
riqueza,  que  ofréoe  nuestro  suelo  virgen  y  t«»cundo :  para  los 
hermosos*  Tástos  y  francos  canales,  que  oor^n  y  riegan  nuestro 
bello  territorio,  y  le  son  ainplas  puertas  do  eoiuonicacioo  y  co- 
mercio con  el  mundo  entero,  y  fiaalmente  h*icfn  las  costumbres 
sanas  y  laboriosas  de  nuestros  compstrious,  k  quienes  diaria? 
mente  se  franquean  los  mediosde  prOq)eridad«  nttestro  corason 
quiere  volar  a  lo  ñiturOi  arrancar  sos  misteri  «•  y  comtempiar 
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la  Re|úUica  en  su  porvenir.  (Mal  hryacsa  voluntad  mezqui- 
na y  maiévQla.que  conspira  tx  retardar  donruivos  ton  iibcralcg 
de  lo  PíovidcDciQ;  mas  como  ante  ella  cae  por  tierra  cubierto  de 
polvo  eJ  espíritu  de  soberbia  y  ferccidad,  los  dones  dol  Criador 
ban  de  fíoreccr,y  dar  sus  deseados  frutob!  La  Piovidencía  creó 
\el  canal  del  Paraguay  y  Paraná  para  la  comunicación  y  comer- 
cio de  estas  regiones,  su  alio  decreto  ha  de  ser  cumplido  inüiti'- 
biemcnte,  por  que  ella  no  decretó  en  vano. 

! 

Continuación  del  N,"^  18»  * 

liOs  tratados  que  pubücamoj  en  nuestros  números  antecederá 
ieí<t  habrán  mostrado  á  nuestros  lectores  la  exactitud,  ^  las  priie 

I        bas  urcfregitbles  de  cuanto  hemos  otirmado. 

La  provincia  de  Buenos  ^\ire8  igual  a  cualquiera  de  las  pro- 
vincias, y  hasta  subordinoda  á  la  mayoría  de  los  votos  de  ebtas». 
celebraba  con  ellas  tratados  como  de  potencia  é  potencia,  y  esti- 
pulaba reunirse  en  nación :  no  hübia,  pue5,  superioridad,  ni  uni- 
dad nacional.  Seria  necesario  consumir  todos  los  vesli((io8,y  to- 
das las  memorias  de  semejantes  documentos,  para  que  Bueno» 
Aires  pudiese  soltar  una  sola  palabra  stbre  derechos  de  funda- 
ción y  posesión  ! 

Si  la  imprentada  Buenos  Aires  escribe  para  nnponer  y  fací' 
nar  a  gente  ignorante,  entregue  solametMe  á  ella  sus  produc- 
ciones, y  no  pise  fuera  do  ese  círcu'o  ;  si  escribe  para  los  hom- 
bres que  tienen  algimas  nociones  de  la  historia  argentina,  re- 
cuéidese  que  no  hace  fígura  muy  linda  aquel  que  es  desmentido  . 

I  por  los  propios  actos  y  registros  público9,y¡oíicialcs  del  Gobierivo 
á  quien  pretendo  divinizar.  Diiáii  algunos  que  sus  produccio- 
nes proceden  de  una  pluma  mercenaria,  y  no  dir&n  sm  funda- 
mento. •  •  • 
•  La  provincia  de  Corrientes,  cuyo  Gobierno  ha  celebrado  en 
11  de  Diciembre  de  1B27  el  último  tratado  que  públicamos  en  / 
nuestro  número  18,  dio  aun  una  nueva  prueba  de  su  soberanía 
dI  Gobierno  de  Buenos  Aires.  Con  efecto  este  en  5  de  Hnero 
de  182S,  ratificando  el  dicho  tratado,  le  adicionó  algunas  dis- 
posiciones. La  Salado  los  Representantes  Correntinos  en  27 
de  Fcbicro  de  1828  decretó — que  no  admitía  las  adicionen 
puestas  por  el  Gübiorao  de  Buenos  Aires  en  su  dicha  ratiü- 
c&ciou. 

25 
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En  cnanto  estos  hechos  pasaban,  y  el  Gobernador  Dorrego 
obtenía  la  amistad,  y  la  delegación  de  los  poderes  de  las  pro- 
vincias á  costa  de  los  principios  federales  que  proclamaba,  de 
las  concesiones  que  les  olorgoba,  6  mas  bien  reconocía,  y  de  la 
Convención  que  se  reunia  en  Santa  Fé,  donde  se  engendraban 
consoladoras  esperanzas,  se  preparaba  y  crecía  el  partido  que 
habin  de  derribarlo,  y  enviarlo  á  la  eternidad. 

Nadie  piense  que  solamente  el  ejército  que  se  recogía  de  la 
Banda  Oriental,  fué  quien  movió  el  tumulto  ó  revolución  de 
1  ®.  de  Diciembre  de  1828.  No:  el  halló  el  terreno  prcdis- 
puefto.  No  los  UDÍlorios  solamente,  pero  también  algunos  q»e 
se  jactan  de  federales,  movidos  de  enemistad  personal,  de  am- 
biciones políticas,  y  de  la  pérdida  de  influencia  y  supremacía 
de  Buenos  Ai resy  coACürrieroo  poderosamente  para  ete  grave 
acontecimiento. 

\a  hemos  dicho  y  repetímos  que  entre  otros  partidos  Buenos 
Aires  tiene  uno  que  se  juzga  con  derecho  de  gobernar  soi>era- 
Tiamente  todo  el  territorio  de  la  |Confederncion.  Y  adenaas  de 
gobernarlo  quiere  aun  el  derecho  de  sacrificar  todas  las  pro- 
vincias al  lustre  y  bienestar  esclusivo  de  aquella  Metrópoli. 
En  su  opinión  Buenos  Aires  heredó  los  privilegios  de  la  Corto 
de  Españo,  y  las  provincias  son  sus  Colonias. 
-  Asi  como  la  Corte  española  prohibía  la  navegación  y  comer- 
cío  estrangero,  asesinando  la  concurrencia,  elemento  sin  el  cual 
el  fruto  de  los  trabajos  jamas  altea  de  precio,  así  semejantemen- 
te aquella  nueva  Corte  proscribe  esa,  y  otras  libertades  provin- 
•cialef,  y  funda  el  monopolio,  que  enriquece  al  monopolista  d 
costa  de  los  sudores  y  fatigantes  trabajos  del  productor. 

El  Gobernador  Dorrego  fué  derribodo,  y  el  General  Lavallo 
<ocupó  la  silla  del  Gobierno.    Quedaron  derogados  todas  las 
delegaciones  de  los  poderes  provinciales,  y  la  gíierra  atacó 
de  nuevo  el  incendio  fatal  y  destruidor,  que  incesante  abóte  y 
destruye  la  malhadado  Confederación.   Se  disolvió  la  Conven- 
(cion  nacional  que  se  había  reunido  en  Santa  Fé,  sin  que  nada 
> pudiese  conseguir.    I^s  tratados  que  hemos  publicado,  cayeron 
^rotospor  efecto  déla  guerra,  asi  y  de  la  misma  suerte  en  que 
esta  temporaria  ó  definitivamente  el  de  4  de  Enero  de  1831, 
en  consecuencia  de  le  actual  guerra  entre  Buenos  Aires  y  Cor- 
.  rientcs.   Yerémos  en  oportuno  tiempo  que  este  principio,  que 
acabamos  de  mencionar,  fué  siempre  é  incuestionablemente  se* 
guido  por  el  propio  Gobierno,  que  hoy  arguye  6  nuestra  Admi- 
•  uistracion  Supreiua,  por  que  no  respeta  una  coia  que  no  existe! 
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El  corto  periodo  del  Gobierno  de  Lavaüc  fué  de  lucha  con- 
tinua :  la  sangre  ensopó  de  nuevo  á  la  (ierra  desventurada,  que 
devora  sus  propios  hijos:  la  Convención  de  24  de  Junio  de  1829 
vino  á  dar  fín  a  ello,  pero  no  á  las  desgracias  de  los  argentinos. 

Instalóse  el  Gobierno  provisorio  del  General  Viamont,  quo 
quiso  desarmar  las  pasiones,  y  reunir  nuevamente  las  provin- 
cias, tarea  honrosa,  y  que  sería  de  inmensa  ventaja,  pero  que 
intelizmente  halló  contradicciones  y  obstáculos  á  cada  pasa  . 

Como  los  tratados,  según  ya  espus/mos,  quedaron  rotos  por 
la  guerra  superveniente,  celebró  Buenos  Aires  en  datas  de  18 
y  27  de  Octubre  de  1829  las  dos  Convenciones  siguientes,  que 
se  hallan  á  fojas  89,y  á  fojas  99  del  Registro  diplomático  de 
Rueños  Aires- 

•'CONVENCION  ) 

^Celebrada  entre  los' Comisionados  de  los  Exmos,  Gobiernos 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fé* 

*  Deseando  los  Gobiernos  de  Buenos  Aires  y  Santa  Féjestre- 
char  803  relacíonea  deagraciada mente  interrumpidas,  y  afían* 
zar  loe  vínculoi  de  unión  y  amistad,  tan  necesarios  para  el 
bienestar  y  conservación  de  ambas  Provincias,  de  acuerdo  con 
lo  que  reclaman  sus  intereses  particulares  y  los  generales  de  la 
República,  han  nombrado  con  esta  fecha  sus  respectivos  Comt- 
tionadoe ;  &  saber :  ^ 
£1  Gobierno  de  Buenos  Airet  al  Sefior  General  D.  Tomaa 
Guido,  Ministro  Secretario  en  loa  Departamentos  de  Relaciones 
Exteriores  y  Gobierno,  y  el  de  Santa  Fé  al  Señor  D.  Domingo 
Cullen« 

^  Quienes,  después  de  haber  cangeado  sus  respectivos  poderes, 
y  encontrándolos  estendidos  en  la  debida  forma,  han  convenido 
en  los  artículos  sif^uientes. 

Articulo  1.® 

\  Los  Gobiernos  de  las  Provincias  de  Buenos  Aires  y  Santa 
Fé  renuevan  y  declaran  en  su  vigor  y  fuerza  el  artículo  I-  ^. 
del  tratado  de  25  de  Enero  de  1822,  celebrado  entre  ambas 
provincias  y  las  de  Entre  Rios  y  Corrientes,  en  la  parte  que 
estipula  una  paz  firme,  amistad  y  unión  estrecha  y  permanente 
entre  las  precitadas  Provincias  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fé, 
reconociéndose  recíprocamente  su  libertad,  independencia,  re- 
presentación y  derechos. 

Artículo  2.  o 

'  El  artículo  2.  ^  de  dicho  tratado  de  25  de  Enero  de  1822, 
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porclcnal  ambas  Parles  Contratantes  se  obligan  ñ  resistir 
cualquiera  invasión  estrangcia  en  el  territorio  de  la  R4»[>ública 
fe  renueva  por  el  présenle,  y  icndrá  la  misma  fuerza  y  valor 
^ue  si  se  hallase aquiiostTiü.  •  ' 

Aiiículo3.  ® 

Las  Provincias  de  Buenos  Aires  y  Sonta  Fé  se  compróme* 
ten  reciprocamente  resistir  á  máoó  ÍMinada,  previae  ta*  eapli- 
cackmea,  reclamos  yproceetaa  eonvenientesi  toda  érgreiibti 
de  parte  íle  cualquiera  de  las  demts  protimsiaa  de  la  República 
(  lo  que  Dioe  no  permita )  que  amenace  la  iilti^giídád  é'indefea* 
4eiicia  de  ai»  respectlToa  territonoi» 

Artículo  4.«    ^  : 

Las  provincias  de  Buenoa  Aires  ySanta-Fé  aeligan  y.etmtrt- 
Uuyett  en  aliaosa  ofensivo  \  dcfeiisiVa  cóiilra  loa  indios  firónteri- 
lost  paffa.et  caso  en  que  atacasen  estos  !^  (xontera  del  Merto^da 
la  primersi  6  la  del  8od  de.  la  según  da,  >^  \ 

Articulo  5.^ 

fiircl  Gobierno  de  Buenos  Aites  resolviese  que  peneMae'al 
ferritorto  de  loa  bárbaros  alguna  espedrcion  nDÍlitor  pora  laseiru* 
ridad  de  las  fronteriza  de  esta  provincia  y'  de  la  de  Santa-Fé, 
concurrir;)  la  última  con  una  fuena  montada  y  pagnda^a  sii  costa, 
que  no  boje  de  trecientos  hombres;  siempre  que lll q^e  destine 
ei 'Gobierno  do  Bnenoa  Airea  al  mismó  objeto,  aea  igufe|  -  t6 
mayor. 

Artículo  C.® 

El  Gobierno  de  Sonta  Fe  se  obliga  por  su  parto  é  siinnr  rii 
el  Fnrtin  de  Merccdf  s  tina  div  sien  de  coballeiÍR  de  líncn  ce  m- 
pucsta  de  trecientos  hombrea,  inclusos  Gefes  y  Oficiales,  por 
tres  nños  á  lo  menos,  si  nntes  nn  se  hubiese  rccrgfnnzndo  el  Go- 
bierno  Nacionoí  de  la  Kepúbiica,  &  quien  compete  revalidar  ó 
alterar  este  artículo* 

Artículo  7.^  ' 

La  fuerza  do  que  habla  el  prcccdorite  artículo  eiDpezarñ  6. 
servirá  los  quince  dias  de  rniiíicado  el  presente  convenio,  será 
alimentada  y  dotada  del  suíicieuie  número  do  cabalgadura  por 
el  Gobierno  de  Santa  Fé,  y  pagoda  y  uniformada  por  el  de 
Buenos  Aires— Cl  prest  y  vestuario  que  debe  gozar  se  estipu- 
lará por  separado,  *  ■  * 

Artículo  8».  '        *  *  • 

El  abono  de  los  sueldos  de  la  Jivision  acantonada  en  el 
Forlin  de  Mercedes  se]proclicnrá  por  el  Comisario  encarjiado 
de  revistar  los  fueizis  de  U  i'íovuicia  d¿  Buenos  Aires  gobre 
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la  frontera  de!  NoTto,prciria  tojoalllieaiitea  ée€acistmtla,y 
aenlaeion  de  Ifti  Intaa  formada»  por  ef  geíe  de  Aquel  cantón. 

«  Articuló  ft;^ 
1SI  Gobierno  de  EuenfM  Aire*  iltnarA'en  e!  menor  tiempo 
posible  treeieatoe  hombre^  de  cabAlleria  en  el  Fúerte  de  la  Fo:- 
'Heracicíb;  pero  «si  el  aaisiao  Gobierna  de  Buenoa  Alfas  coiné 
el  de  Santa  Fé  quedan  en  amplia  libortad  de  aognentar  en  «na 
TeapeetlvoseSsntofies,-ó  en  cualquier  otro  ponto  limítrofe,  It 
faersa  que  consideren  necesaria;  previa  la  noticia;  de  laX.oim 
pacte  conualante. 

Articulólo.^  -  -  ■ 
^  Bn  et  caso  de  obiar  en  combinación  las  fiieizas  fronterízaa 
de  Uuenoe  Aires  y  Santa  Fé  serán  mandadns  por  el  Gefe  mas 
anti|;ii<i'que,8e  halle  en  eilas,  si  antes  ambos  Gabiernoi  no  ho« 
IneseQ  convenido  en  un  Gefe  especial. 

Arlículo  11.  ® 

Los  desertores  que  de  una  provincia  se  pasasen  á  otra  serán 
devueltos  recíprocawente  luego  que  sereclaoMn*.  - 

^  Articulo  12.  o 

"Si  fuese  liGccsario  citar  la  tmlicia  del  Rosario,  va  sea  pñra 
!a  defensa  del  territorio  de  Sniila  Fé,  acometido  por  'os  barba- 
ros [)(.r  la  parle-  del  Sud,  ó  del  Oeste»  6  para  invadir  nqueilos, 
8C  estipulará  el  número  y  clase  de  armatTjento  COo  que  QUXiliai^ 
ei  Uubieino  de  liuenos  Aires  á  dicha  milicia*  '    '  ' 

'  Artículo  13.  ^  I 

"Siendo el  primer  iniercB  de  ambos  Gobiernos  de  Buenoa 
Aires  y  Snnla-Fé  que  las  propiedades  rurales  sean  perfecta^ 
mente  aseguradas  y  garantidas  por  la  autoridad,  ambos  Gobier- 
nos se  00 m prometen  á  cntrejSRr  á  lodos  los  ladrones,  que  de  una 
provincia  pasat^en  á  otra  luego  que  sean  reclamados,  y  los  ha- 
cendados de  cada  una  de  las  provincias  de  Buenos  Aires  y  San- 
ti-Fc,  podrán  pasar  a  las  csíaucias  del  Lerrilorio  opuesto,  á  bai 
cer  apartes  en  los  ganados,  por  sus  marcas,  con  conocimiento 
de  sus  dueüos  y  noticia  del  Juez  de  Paz  del  PailidOt  como  si  ¿a 
hallasen  en  sus  respectivos  tcriitorios.  *  * 

Artículo  14.  ® 

"  El  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  compromete  á  satisfacer  a! 
de  Sania-Fé  los  gastos  qne  hubiese]  impedido  para  alimentar  y 
pagar  la  división  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  bajo  las  6r« 
denes  del  actual  Comandante  Generat  de  Campa/^a,  y'¿  repo- 
ner el  snnamento.  y  muntciooea  soplidos  é  ia  misma  división 
per  el  Gobiemo     8onia-'Fe«  £1  a  r  reglo  corntitpondiente  fX 
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lüii'  cirtinprniiiilin  wnmiipntfiríi  fnr  frpiriittr        ..  .  m^  '  ^  i^ 

Artioolo  13.® 

Í40t  GobieroM  de  Buenos  Airet  y  Santa-Fé  convieDen  en 
mvilftr  á^laa  demás  proTincías  de  la  República  á  la  Convención 
y  reunión  de  un  congreso  nacional  para  organizaría  y  constt*'^ 
luirla,  luego  que  terminada  ía  gncrra  intestina  se  haya  rentable- 
Ctdoeiórdeny  la  ""^"^';'!''^ííd  en  ?  dos  los  pueblos  del  estado 
poniéndose  previamente  üo  acuerdo  para  aquel  caao  en  el  iuo* 
flo^  tifloipoi  y  fyroia  eaque  haya  de  bicerse  ialinvitacioiu.^»'''^ 

Artículo  16.  o 

^'  El  Gobierno  de  Santa- Fé  autoriza  al  de  Buenos  Aires  pe* 
ra  dirigir  las  relaciones  exteriores  con  los  Estados  Europeos  y' 
Americanos,  y  se  compromete  á  recabar  el  accésit  de  las  Pro* 
vincias  de  Entre-Ríos  y  Corrientes»  no  solamente  para  obtener 
igual  autorización  en  favor  del  mismo  Gobierno,  sino  también 
para  que  so  estrechen  por  actos  espresos  y  formen  una  sola  cau- 
sa con  la  rfovmcia  de  Buenos  Aires  uniíormándoae.oOO  ella^. 
eu  marcha  política  y  principios  constitucionales.        , ./  i^  j-Aí 

Artículo  17.  o 
Que  se  establezca  un  arreglo  definitivo  sobre  tanave» 
gacion  del  Rio  Paraná,  ambos  Gobiernos  se  obligan  á  dejarla^ 
ea  el  estado  que  tenia  el  30  de  Noviembre  del  aüo  anterior. 
^  '  ••Artículo  18. <^   -  '  -  -  -^'  I^^ 

El  presente  tratado  será  ratificado  por  el  Gobierno <fe  B^ 
nos  Aires  en  el  término  de  24  horas ;  y  por  el  de  Sanu  Fé  en  el 
de  quince  dias,debiendo  cangearse  en  Buenoe  Aires  deoM  de 
un  oMSf  contado  deedeeidie  déle,  feeluu  ^  •>^'V>^^ 

» I3n  leetimcMiio«^taíjttlal  nosoiros»  loe  ConisionadoedeUNr 
Oobíemoe  de  lii  PkéfittdíikdeBttenee  Aires  j  Santa  Fó|  firain- 
OMM  y  seliemoe  le  peesenta^Oonveneionf  en  Buenos  Airee  á  loe 
iSdtaedelmeedeOelidmdelnaodelMlordeinU  oeh^eíMK' 
tei  WBta  y  nueve.  .    ,  -  -  í/:ií>  ,  \ 

**  Tomas  Güino*  "  DoMumo  OwMWi,*'^^^ 

■  *    **CON¥ENCION     v-^       id  :íí»;ítííT 

*Cel^ada  entre  el  Comisionado  del  Exmo,  Gobierno  áe  lá 
^      Frovini^  de  Buam  Áires^  y  los  del  Mxmo.  dA  Córdoba^y 

«•  Iioe  Gebiemee  de  les  Pnnríneiee  de  Boenoe  Alret  y  4m 
Ci^ldPbe,  deieende  emeober  enire  ei  mi  reUtcieiie^  y  enMr. 
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kü  fincólos  (foUQiDn  y  aarirtm!»  tan  xcewridt  para  el  Meimtat 
y  fiometratfkii  de  ainíliea  PhivíiMÍM;  de  acoerdo  con  lo  que 
reelMoao  ana-  itrtaieaaaiiartieiilaraa  ]r  lee  geoeretaa  de  la  Km* 
Mica,  ijm  neatbrado  eon  eate  fin  ana  leapectivea  ConMonaloe» 
áaabari 

<«  El  gobierne  de  Bnanea  Alma  al  SeAor  General  D.  Tomil 
Goido,  Ministro  Seeielario  en  loe  Departamentoa  de  Relacíonea 
ExteriorM  y  Gobicmo,  y  el  do  Córdoba  é  lot  Señotea  Dr«  Doll 
Joaé  filarfa  Bedeyei  y  í>on  Jotó  Joaquín  de-la  Torre  t 

^Qoianaai  deapueade  haber  céngeado  sus  rcspeethroa  pode* 
tea^  y  énconiráiMioIós  eateodkloi  en  le  debida  lonnoi  fian  con* 
veMOken  lea  eriioQlpa  aígnientes. 

««Artículo 

^HaM  paz,  amiilad  y  bnena  inteli{|enela  entre  loa  CSobier* 
Tkm  de  lea  Pvovineiaa  de  Boeooa  Aíraa  y  de  Córdoba ;  y  lea  re* 
lecloDéa  propiaade  dos  pueUóa  {witenacieniesi6,unenninian(i* 
eiotty'aafán  inelterablea  entre  embaa  Provinciaa* 

«Artículo  2.» 

«iLas  provincias  de  Buenos  Aires  y  de  Córdoba'se  compro^ 
meteo  solemnemente  á  defender  la  independencia  de  la  Repá* 
bUca  Argentina  de  toda  dominación  esUangera  y  en  caso  de 
vasion  esterior  coocurriráa  ambas  con  lodoa  aua  recursos  á  le 
defensa.  cooiUfi. 

Artículo  3. » 

«  Los  Gc^ternoa  de  Buenos  Aires  y  de  Córdoba  obligan  á 
á  interponer  sus  boenofl  oficios  y  mediación  para  impedir  todo^ 
ronapimionto  entre  loa  pueblos  de  la  Repúblicai  aiempre  que  so 
auacile  alguna  contienda  entre  ellos. 

•«  Articulo  4. « 

Loa  mismos  Gobiernos  se  ligan  y  constituyen  en  alianza  ofensiva 
y  defensiva  contra  los  indios  fronterizos,  ya  sea  para  resistir  las 
ÍQcuisio&esque  vengan  de  las  Pampas^óya  para  penetrar  en  ellaa. 

••Artículo  5. « 

^  Cuando  ambos  Gobiernos  juz^'uen  oportuno  hacer  alguna 
incursión  á  las  Pampas  rontra  los  Bárbaros,  con  el  fin  de  ase^u» 
rar  las  fronteras,  las  Provincias  de  Buenos  Aires  y  de  Córdoba 
prepararán  el  número  de  hombres  que  t  juicio  do  dichos  Go- 
Inmoa  fuese  nececario :  el  contingente  de  gastos  con  que  las  Pro- 
vincias pontratantea  ddben  concurrir  se  estipulará  por  separado. 

Articulo  6.  ^ 

^£o  el  caso,  del  arlícuio  antexiorjla  expedición  serA  mandada 
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por  el  Ge  fe  mas  antiguo  que  se  halle  en  las  fuerzas  que  se  rcn» 
^ün ;  si  ontcs  los  Gobiernos  que  turnan  paite  eu  esta  obra  uosa 

hul^osep  cooveaklo  ea  el  non.  [iraimento  de  im  Gtíí»  ospecial» 

Articulo  7.  ^ 

*  "  Los  Gobiernos  de  las  Provincias  de  Ijuonos  Aires  y  de  Cór- 
áoba  convienen  en  imrtar  por  sí,  con  previo  acuerdo  con  el  de 
bania-Fé,  á  las  domas  l^ruvincias  de  la  Hepubiica  á  la  reunión 
de  un  Uuerpo  iNaciona),  para  orgaoizarla  y  constituirla, 

que  terminada  la  guerra. iutesüoa  ae  teslablczca  el  6rUen  y  trau* 
i^uilidad  general. 

En  el  caso  que  determina  este  artículo  tos  Gobiernos  de  las 
Provincias  contratantes  y  el  de  la  de  Sa/ila-Te  tratariui  previa^ 
mente  sobre  ci  Uempo  y  íorma  en  i|ue  haya  de  hacerse  tul  luvi* 

laciyn.,  ,  ,i  .  ^    .  .     i  , 

Artículos.^ 

*  Interin  se  instala  consiiiucionnhnente  el  Gobierno  General  de 
la  República,  el  de  la  Provincia  de  Córdoba  autoriza  por  su  par* 
te  al  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  para  dirigir  las  relaciones 
exteriores,  y  se  compromete  k  solicitar  igual  autorísadoQ  de  lt>s 
GMmun  d«l  ioteríor,  con  quienes  oo  esté  en  dtsidsncttt.  ' 

:  ^  Gúo  el  fio  de^  regaláií^  él  eonwrcio  entre  las  Pmrmciai 
40  Bü«im  Áices  y  da  Cprdoba,  y  evitar  Im  jlsfraudadoo  de  ios 
derechos  del  Fisco  ambos  Gobiernos  se  comproiaaísa  á  no  pe#* 
initir  la  imporiacíoa  de  afiiciiloacoiiierciálesá  cualquierá  délos 
lAijilOf  jos  de  ambas  Provincias  sio  ia  corrsspoodiaBie  guia  yaía 
la  obligación  de  presentar  las  torna-guias  oa.  las  oficvM«  fmVM 
pétenles  en  el  tétiDÍno  de  dos  meses.    .    '  .  .  i  *   '  . 

Artículo  10,^  .  • 
'*£1  Gobierno  de  Córdoba  se  compromete  á  proteger  el  trans* 
porte  de  caudales  y  correspondencia  púbbca  por  su  territoric^ 
toda  vez  que  los  conductores  requirieseu  auxiüpi  y  la  Fioviocia 
de  Buenpa  Aires  abonará  los  gastos. 

Artículo  11. 

Con  el  fin  de  unir  cuanto  sea  posible  los  pueblos  de  la  Re* 
pública,  Ínterin  se  realiza  la  organización  nacional,  Ion  GK)bjemofl 
de  Buenos  Aires  y  de  Górduba  invitarán  á  los  demás  a  acceder 
al  presente  convenio  en  los  artículos  relativos  al  iuteres.genei:iJ* 

Aitículo  12.  o 

*  "  E!  presente  tratado  será  ratificado  por  el  Gobierno  de  Bue^ 
nos  Aires  en  el  término  de  24  horas  ;  y  por  el  de  Córdoba  en  el 

de  uo  mes  i  debiendo  caogearse  en  Buenos  Airea^enUo  de  doa 
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meses  contados  desde  el  día  de  la  fticha. 

'*  i^fi  tcítiinonio  de  lo  cual  nosotros  los  T^niisionados  de  los 
Gobiernos  de  las  Provincias  de  Buenos  Aires  y  de  Córdoba 
firmamos  y  sellamos  la  presente  Convención,  en  Buenos  Aires, 
a  los  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Octubre  del  ano  del  ¿Señor 
de  1829. 

,   «  ToHAS  Guido  "  Jos^  María  BsdoyAi 

(  L.  8.)         "José  Jcaquin  de  la  Torre.'' 

•    *    -  ■  • 

é 

Asunción^  Sábado  13  de  Setiembre  de  1845  N,^  2f  • 

A  mas  de  qne  el  Gobierno  del  general  Viamont  era  proriso- 
rio,  su  política  desagradaba  ai  paitido  de  la  reacción  ^ue  la 
acusaba  de  inerte  y  ñ  )ja. 

Se  reunió  la  Sala  de  los  Representantes  de  Buenos  Aires, 
no  por  efecto  de  nuevas  elecciones,  sino  por  virtud  de  una  re^ 
surrección  polit¡ca,que  a'ipxúó^tn^  tales  los  electos  al  tiempo 
de  la  caída  de  D  jrrego^^^íi^ii^iera^ne  sea  la  interpretación  que 
deba  darse  al  conveiufW^eora^o^coii  Lavalle,  ese  fué  el  hecho 
que  preparó  uaa  nikíící^poca  á  aqt^á,  provincia,  y  á  toda  la 
Confederación.  fifLft^mpo  dirá^^  si  <e5ii  medida  csiraorjdín^ria, 
y  de  donde  emaai^ii  ínipoí^iai^s  coinsecuencias  hasta  udA} 


Dictadura  I9  ipasl^ita^a^  foé  firavechofie,  ó  fatal  al  Rio  de; 
la  Plata.  -  "    -  I      1 1 ' '^íiííy  j 

Se  instaló  en  Iliíj^nn^í^é^ltÉS»  el  gobierno  del  Generad 
Rosas,  y  con  el  tiv^orí  princi^p'  los  destinos  que  han  ejerci- 
do tan  profunda  \p^resÍQ|^  so¿fe  la  política  y  vida  arfi^entino, 
Empieza  un  nueiio  ^den  de  cosas,  ique  debemos  registrar 
paso  á  paso  en  cuanA^la  fdz  que  r^áp^^^  ^  nuestra  cuestión, 
y  describirla  con  las  pN^as  éejt^  documentos  que  hemos:- 
publicado,  y  que  continuarémos  á  colocar  debajo  de  los  ojos; 
de  nuestros  lectores. 

La  primera  observación  que  debemos  hacer,  y  que  se  halla 
probada,  es  que,  cuando  ei  General  Rosas  tomó  cuenta  del 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  ni  había  nacionaWdad  argentma^ 
1  Rotos  los  tratados  que  anteriormente  existían  en  consecuen- 
cia de  la  revolución  y  guerra  sustentada  contra  La  valle,  esta- 
ban las  provincias  enteramente  desligadas.  £1  Gobierno  de 
Yiamont  tanto  lo  reconoció,  que  cuidó  luego  de  celebrar  nue- 
vas convenciones,  que  restableciesen  los  quebrados  vínculos,  y 
el  sucesor  suyo  General  Rosas  tanto  confirmó  ese  principio,  quo 
no  descansó,  qn  cuanto  no  obtuvo  el  trotado  de  4  de  P^era 
de  1831' 
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< '  69,  nnen,  el  briowr  becrha  que  repetimos  y  osentamot-^efidii'' 
do^;G«oar&l  Hofas  lomó  oiiania  del  Gobierno  de.  J^uenot  At<* 
•  seei  no  bebía  necionalirlad$ai|Eeiltflie«>*hebie  epéncs  reUcionea 
.  creados  ettire  le  pr^vincift  de  Biieacie  Airee,  y  los  de.Senie-Fé 
y  Górdobe,  en  virtud  de  lee  doe  tretedoe  publicedoe  eo  noeeiia, 
númere  eiiterior. 

Kete  teided  ere  reconoctdei  ooeolo  |>or  ei  Qobierno  de  Bne- 
nofl  Aíreü,  mas  por  todas  las  proTincile  de  la  conftsderccioR* 
Prescindiendo  de  los  ostípulaeiiMieii  que  otro»  proTÍncías  forma  - 
laroQ  entre  sí,  y  limitándonos  solamente  ¿  ius  que  incluyen 
Buenos  Aires  ó  Corrientes,peeeiDoe  t  producir  nueves  pruebas 
de  \o  que  esponemos. 

Ya  se  hoMnbn  estabÍGcido  el  Gobierno  de)  General  Rosas, 
cuando  Corrientes,  teniien(]o  las  consecuenrias '}e  la  8eparaci'^»n 
y  aislamiento  de  las  provio€iaS|  decretaba  eo  Febrero^de  1630 
Ja  siguiente  íey. 

•*  La  honorable  seis  de  RR.  de  la  provincia,  considerando 
que  no  puede  ser  indiferente,  a  los  maies  en  que  se  ve  envuelta 
la  Repúbíicn,  por  ta  guerra  civil  que  desgraciadamenie  se  ob- 
serva incendiada  en  una  parte  de  sm  Provincias,  cuyo  nial  pnc* 
de  hacerse  transcendental  h  las  demás  si  con  tiempo  no  se  to- 
can los  medios  de  evitarla,  y  creyendo  que  el  mas  necesario  en 
las  presentes  circunstancias  sea»  celebrar  pactos  que  garantizen 
nuestra  seguridad,  especialmente  con  las  províriciss  litoralep, 
be  tenido  a  bten  en  sesión  de  este  día  acordar  ef  siguienie  decreto. 

••Artículo  l.  El  poder  ejecutivo  mandará  n  lo  posible  bre- 
vedad un  Bnviado  acerca  de  ]í>s  Gobiernos  de  láñenos  Aires, 
Santa-Fé,  y  Enlre-Rios,  con  facilitados  de  celebrar  pactos  de 
amistad  y  alianza,  otensi^a,  y  defensiva,  y  de  constituirse  mu* 
-tuamente  á  sostener  las  instituciones  y  antorid  ides  legítimas  de 
cade  une  de  ellas  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  deba  llevar. 

"2.®  Los  pactos  celebrados  se  pasarán  ft  la  H.  6.  para  su 
retrficedtMi, 

9.  ^  El  gobteruo  es  facultado  para  proceder  en  lodo  lo  do* 
^mu  «me  sea  neeeeerío  para  reetiiar.eeta'reeolneíon* 
'  4.  ^  OonMfifqoeee  el  Poder  Ejeoniívo  pera  m  imclígeBeie, 
y  efeetoe  conelgoietitee. 

T  de  órdeo  de  lá  nuaeMrH*  R*  ee  le  oomimiea  á  y.  E.  para 
eo  ejnQucHNi. 

*   Seta  de  Seffonee  en  Cfoitientee  Fébrevo  1.  ^  de  l89Qlx 

'  Doctor  Juan  Francisco  Cabra!  :  Presidente.  ' 
Presbilero  jSLtnuel  Antonio  Maciel  :  Secretario. 

F»xmo*  Seltor  Gobernador  y  (;epileii  General  déla  Provinoia»'' 
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''  ISn  consecuencin  de  esta  !ey  fué  D.  Pedro  Ferré  nomlrodo, 
.  Ci  misionado  estraordínorio  cerca  de  los  Gobiernos  mencionados 
.  y  después  fueron  sus  poderes  ampliados  en  relación  ¿  la  provin- 
cia de  Córdoba,  cuyo  Gobierno  liizo  aberturas  por  su  enviado 
'  Lf.  José  Manuel  Isofa  al  de  Corrientes  » t  •  '  ^ 

LIn  23  de  Febrero  de  ese  niianio  nño  ajustó  y  ratificó  Cor- 
rientos  con  Santa  Fé  el  siguiente  tratado.  -  • 

•  •*  Deseando  eficazmente  los  Gobiernos  de  Corrientes  y  Santa 
Fé  celebrar  un  tratado  de  altanen,  ofensiva  y  defensiva,  enirje 
Jas  cuatro  provii.oins  litorales  del  Paraná,  ínterin  se  reúne  le- 
giiimaiuente  una  Corporación  nación al,hhn  nombrado  sus  Oipu« 
.  lados ;  el  de  la  primera  al  Coronel  moyor  D.  Pedro  Ferré,  y  el 
de  la  segunda  al  Coronel  D.  Pascual  Echagüe,  quienes  despue» 
de  cangeadof  sus  poderes,  y  reconocidos  ex'.endidos  en  debida 
formo,  han  acordado  los  artículos  preliminares  que  siguen. 

Art.  l.®  Los  Gobiernos  de  las  i  rovincias  de  Corrientes  y 
Santa  Fé  convienen  en  la  celebra<-iofi  de  un  pacto  que  conau- 
lide  una  liga  de  reciprocidad  de  intereses  entre  las  cuatro  pro* 
viñetas  litorales,  y  emplear,  ambos  sus  buenos  oficios,  y  re- 
laciones amistosas  con  los  de  Buenos  Aires  y  Entre  Ríos,  para 
que  por  medio  de  sus  Diputados  foimen  uoa  CooveocioD,  cuyo 
objeto  y  bases  serán. 

**  1.  °  Formar  una  liga  ofensiva  y  defensiva  entre  las  cuatro 
provincias  que  la  salven  do  los  males  que  con  justicia  temen  del 
estado  de  aislamiento  en  que  se  hallan. 

'  2.  ®  Si  alg  una  de  las  demás  antes  ó  después  de  celebrado 
el  pacto  solicitare  pertenecer  á  la  liga  de  las  cuatro,  se  le  admi- 
tirá si  su  voto  es  por  el  sistema  federal,  que  es  por  el  que  se 
hau  pronunciado  inequivocadamente,  6  si  habiendo  manifestado 
por  otra  forma  de  Gubieroo  diese  garantías  bastantes  de  caai* 
biar  de  política. 

"  Art.  2.  ®  ÍJi  reunión  tendrá  lugar  en  el  puesto  que  lo  ma- 
yoría elijfl,  siendo  el  voto  de  la  de  Corrientes  por  que  se  verifi* 
que  en  la  Capital  de  Santa  Fé  por  ser  el  punto  mas  céntrico.. 

"  3.  ^  Si  contra  toda  probabilidad  y  esperanza,  alguna  de 
las  provincias  litorales  del  Paraná  se  denegase  á  concurrir  con 
su  diputado  ¿  la  celebración  de  los  tratad<»s  del  artículo  primero, 
lo  verificarán  las  que  convinieren  cu  la  reunión,  sin  que  por 
esto  desmerezca  en  las  relaciones  que  actualmente  mantiene 
con  estos  Gobiernos. 

''4.  ^  Siendo  uo  objeto  de  preferencia  y  de  conformidad  6 


lot  sentimientos  do  la  provincia  de  Corncnlcf»,  aliorrar  de  Co> 
dos  modos  la  Sangre  argenticia,  su  Diputado  se  compromete 
recabar  dü  su  Gobierno  el  nombraimeoto  de  un  diputado,  ó 
que  autonz}  al  que  elija  el  de  Sdtua  V*é  pira  que  ae  incorpore 
-i  U  comisión  ui^diadora  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aireaba 
.  mandado  á  los  beligerantes  del  interior. 

*»5. ^  Convencido  de  que  el  Gobierno  (la  Corrientes  desea 
conservar  el  honor  exterior  dti  la  República,  m  DiputaHo  se 
obliga  á  exigir  de  él  la  dclegicion  de  sus  faculUides  al  Kxmo. 
■  Señor  Gobernador  Dctual  de  Buenos  Aires,  para  que  de-pachi 
iaa  relaciones  exiaríorcs  como  lo  ha  hecho  el  de  Sunia  Fé.  * 
®*  ÍjOs  precedentes  artículos  serán  ratificados  por  el  Gro« 
bierno  <le  la  primera  en  el  término  de  quince  días,  y  por  el  de 
la  sef^unda,  en  el  de  veinte  y  cuatro  hom*  . 

^  Acordados  y  firmados  eú  la  Ctipiul  de  Santa  Fé  á  *d3  do 
Febrero  del  aOo  de  I8á0t 

.  **FiimorarRU.  ^         Paocüal  Ecbaqvb.^ 

NotaMolOi  de. paio  que  Corrientes  coBtribnyó  nia^ho  para 
cmseguirio  U  liga  litoral,  y  que  por  acto  oapoolánoo  y  no  por 
plítieipío  atettoo  obligatorio,  pues  que  ninguno-  habla,  deleg6 
fNMlerei  ál  veooral  Jboiaa  para  el  entMeoim^^^  Rela« 
«ioiiea  BstoHeiea. 

.  Sn  seguida  del  aobredkho  tratado,  y  del  pensamiento  adop* 
tado  por  al  Gobierno  correntino  celebró  ñi  enviado  D.  Pedro 
Ferré  al  ttatedo  prelióiiBar  de  23  dé  Marzo  con  el  Gobierno  do 
Buenos  Airai,  tratado  que  fué  ratificado  el  mismo  día  por  al 
General  Rosas,  y  cuyas  aispoeiciones  trascribimos. 

^  tJM^aUarnos  de  las.  jirovincias  de  Buenoe  Aires,  y  Cor* 
rientes,  conTencidoe  de  la  necesida  l  de  celebrar  uo  tratado  de 
alianza  ofensiva!  y  defensiva  entre  laa  cuatro  provincias  lltora* 
les  del  Parando  A  saber:  Buenos  Aires,  Santa -Fé,  Entrc-llioa 
y  CorriaMi  bá^o  el  sistema  de  Gobierno  federal  que  ha  procla- 
mado la  mayor  parte  de  ios  pueblos  de  la  República,  y  consU  . 
derando  que  el  modo  mas  propio  de  preparároste  liga  es  for* 
m)ircon  relación  á  ella  una  Convención  preliminar,  han  nom* 
brado  ai  pfeclo  sus  diputados,  á  saber  :  el  Gobierno  de  Buenos 
Airee  al  Sr.  D.  Tomas  Manuel  de  Anchoreiio,  Ministro  Secre* 
'tario  del  depariamerUo  de  Gobierno  y  Ueiaciunea  exteriores,  y 
el  de  Comentes  al  Sr.  Coronel  mayor  D.  Pedro  Ferré  quienes 
^después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  poderes,  y  encon- 
'trados  estendidos  en  debido  furnia,  teniendo  prcienie  el  tratndo 
preliminar  celebradn  con  este  nusnio  objeto  en  la  Ciudad  de 
¿anta-Fé  el  23  de  Febrero  próximo  pasado  entre  los  Gubier- 

Aoi.de  dicha  f^rgviucia  y  la  de  Coirieutes  por  medio  de  sus  du 
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jiiíudos  üombrados  al  efecto,  á  saber,  el  Coronel  D.  Pasctial 
•  fichagieporei  de  U  primer*,  y  el  Goronel  mtytir  P«  Pedro 
'Ferré  por  el  de  le  segunda  ;  teniendp  tvmbiea  presente  la  tu- 
vitacioii  que  coo  fecha  21  de  Febrero  próximo  pasado  ha  he* 
•diftj^j  Gobienio  de  Santa- Fé  al  de  esta  prorincia  de  Buedoi 
Aí^s  para  que  adopte  diclio  Crttado  preliniiiurr,  had  eObYettié» 
en  los  arttcnlos  siguientes. 

Articulo  i.  ^  Los  Gobiernos  de  Buenos  Aires,  y  Corriea* 
tes  conviénefteo  la  celebración  de^in  tratado  cuyo  objeto  een 
;  formar  una  liga  ofensiva  y  defensiva  entre  las  expresadatcua* 
Iro  pruviacías  litorales  que  las  preserve  de  los  males  que  podría 
causarles  un  estado  de  oís  lamiente,  y  que  afiance  reciproeá» 
mente  sus  intereses,  coDservando  cadüi  una  aa  libertad^  ú  iodo* 
pendencia  políticn. 

"2.  ^  Ambos  Gobiernos  se  comprometen  á  emplear  sus  bue- 
nos oficios  y  relaciones  amisioaas  con  el4e  la  de  £o(re-Rio$| 
para  que  entre  en  esta  liga. 

"  3.  ®  Bn  el  caso  inesperado  de  que  rehuse  la  provincia  de 
Entre-Rios  su  concurrencia  á  la  celebración  del  tratado  de  que 
^babla  el  articulo  1.  ^  lo  celebrarán  sin  embargo  las  otras  tres 
.  prorincias  litoralep,  sin  que  por  esto  se  alteren  en  modo  alguno 
las  relaciones  amistosas  que  conservan  actualmente  con  aquella. 

^4.^  La  reunión  de  los  diputados  para  la  celebración  de 
dicho  tratado,  será  en  donde  la  mayoría  elija,  siendo  por  ahora 
el  voto  de  ambos  contratantes,  que  se  veriñque  en  la  Ciudad 
^  Santa-Fé  por  ser  el  punto  mas  central. 

^  Si  antes  de  haberse  celebrado  dicho  tratado,  a Igudt 
.de  las  otras  provincia  de  la  República  solicitase  pertenecer  á  la 
liga  de  las  cuatro  litorales  será  admitida,  siempre  que  su  voto 
fuese  por  el  sistema  federal,  ó  que  dieie  jarantias  de  adherirse 
Jk  él  en  caso  de  haber  manifestado  otro  diferente. 

6.  o  i^os  precedentes  artlculosi  seráh  ratifieedos  pór  «I  Go» 
bíerilo  de  Buenos  Aires  dentra  Üe  vekite  y  cttatro  horas,  y  por 
^  el  de  Corrientes  dentro  dd  cikarenta  días  contados  desde  esck 
fecha.  /         -  \ 

vH .  ^  Bn  tesCimonto  de  lo  q^e,  nosotros  los  Dipntadbs  de  Ibt'Gd- 
."ttiiMilos  tie  las  provincias  de  .Biíénos  Airdv»  y  Corrientes  firma  • 
^moe  la  presente  Convención  pteliminar  eil  B«enos  Afires  1 23 
.de  Mano  de  1896.  » 

«  Pedhí  i^brtf.  Ternas  Manml  de  Amkmi^/* 

i  Este  fné  el  primer  tratado  celebrado  por  el  General  Rosas 
0^  el  Gobíerno^de  Gonientes :  estnactoimpartamíiimo^ 
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serviré  para  iíiterprctar  el  posterior  uatado  de  4  de  Uñero.  P».r 
él,  así  como  por  el  posterior,  se  ve  (jue  el  iioriibre  Cwfideracion 
Argertluiu  as  puta,  y  conipletaiiíeote  ni  biirorio,  y  que  en  ia 
reüljíiad  no  es,  ni  sigu¿fica  mas  que — aliarza  oítíniíiva  y  defensi- 
va eulr©  las  Ref.ublic¿is  independienicíí  del  llio  déla  Plato, 
fundada  soiaiueiiie  por  los  dichos  tratadod,  y  qué  f-olo  perma- 
iiecen  en  cuanto  ellos  tienen  cxi¿teucia.y  vigpr^  y  no  cuando 
ellos  se  hallan  suspensos  ó  rotos. 

Ahí  ae  contiisa  el  estado  de  aUlamiento,  la  independencia  de 
las  Repúblicus  que  esttpuluban  su  lign,  y  el  ningún  derecho  do 
obligar  a  las  que  no  quisiesen  entrar  en  ella,  dereclios  que 
preguntarérnos  al  General  Rosis,  si  reservaba  solainenie  para 
obligar  a  nuestra  Patria,  y  servir  de  prueba  de  sus  üiias  y  amis* 
tosas  demostraciones  de  cordial  fraternidad  7 

Fué  aun  Corrientes  quien  obtuvo  la  deferencia  de  Eutru 
ftfos  para  la  indicada  liga.  Mal  pensaba  entóncea  que  destinos 
la  esperaban  /   £u  3  de  mayo  del  mismo  año  de  183P  obtuy») 

el  B^gUiflyDte. 

?  TRATADO. 

*^  Los  .QiibieFim  de  Corrientes,  y  Entré  Rios  ligados  entre  si 
|ior  e(  tratado  celebmdo  entre  ambas  provincias  en  21  de  8e^ 
líembre  de  1827,  y  eonveneidos  de  hallarse  dianelta  de  hecho 
la  eonveoctoii  nacioiial  que  residía  ea  Sinte  Fé»  como  cous^ 
.por  doeumaotos  origiDales  de  loe  Gobtemof  de  Ai  liga,  y  conq* 
ciendo  la  neeesidfld  do  que  esta  «eareattensiva  k  lai  cueiro  pro* 
vinctat  litoitlee  del  Paraná  ;  á  táber  Baenes  Aires*  Santa  Fé , 
Entre  Ríos  y  Corr¡eiite»i  bajo  el  «isteme^federal  que  ha  proolo- 
mado  la  mayi^le  de  los  pueblos  de  la  República ;  han  uambiá* 
do  aui  diputados  para  realizar  una  coDVeocíon  pielioiioari  4 
saber :  por  parle  del  Eztno.  de  Entre  Rioaat  Sor.  GeroiieL  j 
Coinaadante  general  í).  Pedro  Barreoehea«  y  el  de  Corrieotoii 
al  Coronel  mayor  D.  Pedro  Ferré,  qoieoes  despuee  de  habar 
.cangeado  sus  respectivos  poderes,  encéntr&ndoloe  extendidoe 
en  debida  £i>rairt.  y  en  consecuencia  de  los  tratados  celebrados 
con  eir  misQo  objeto  en  la  Ciudad  de  Santa  Fé  el  23  de  Febrero 
próximo  pasado,  y  en  la  de  Buenos  Airee  el  fSó  de  Marxo  áltioi^ 
Jian  convenido  en  los  artículos  siguientes» 

Art^  l,o  1^08  Gobiernos  de  Entre» Ríos  y  Corrientes  con- 
vienen el)  la  celebración  de  un  tratedocuyó  objeto  será  formar 
una  liga  ofensiva  y  defensiva  entre  las  expresadas  cuatro  pro- 
vincias litorales  que  las  preserve  de  los  males  que  el  estado  de 
eistamicnto  ptidiera  causarles,  y  que  conservando  cada  una  80 
libertad,  é  imlependenoia^títica-afifmen.  recíprocaotente  suji 
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'mtoresof.  .        .  . 

8.  ^  Ci  Gobierno  de  Entre  Rios  conviene  en  que  la  reunión 
de  los  diputados  para  la  celebración  de  dichos  tratados  sea  en 
)a  Ciudad  de  Santa  Fó  cooioae  haaooidadaeo  loa  d^mat  pro- 
vincias de  la  liga. 

3.  ®  J>09  precedentes  artículos  serán  ratiñcados  por  el  Go- 
bernador de  Entre  Rios  dentro  de  24  horas,  y  por  el  de  Cíor* 
rientes,  dentro  de  20  dias  contados  desde  esta  fecha. 

En  testimonio  de  lo  cual  nos  los  diputados  de  los  Gobiernos 
de  Bntre  Rios  y  Corrientes  fírmamos  ja  presente  Convención 
prelin^inQr  en  iu  Capital  de  Entre  Kiosft  3  del  mes  de  América 
del  año  del  Señor  de  1830.  . 

»      Pedro  Ferré.  Pedro  Bahrenchea.'* 

T^les  fueron  los  hechos  preparatorios  del  muy  invocado  trata» 
ñ&'é^  4  de  Enero  de  1831  ,  tratado  que  si  no  fuese  la  presencia 
de  una  Dictadura  ilimitada,  y  de  un  ejército  permanente,  uBdie, 
absolutamente  nadie/diría  estar  en  vigor,  vistas  las  considera* 
ciones  perentorias  que  oportunamente  preseniarémos. 

Pararémos  aquí,  pidiendo  6  nuestros  lectores  que  reflexionen 
bien  en  estos  actos  preliminares  y  preparatoríoe  de  las  indicadas 
estipolaciólies  de  4  d<i'fiiier0|qQa|mblie8féoi0i  en  nueatro  ai* 
gubute  número,  de  ese  único,  nexo  de  unión,  que  so  liama  Naeio- 
Mlidads  Oonfiideracíon,  y  todo  cuanto  se  quiera,  por  que  cada 
000  pnei^  dar  á  las  eosas  el  nombre  que  mejor  le  pareica,  sin  que 
<l||H,  jíiniii  pueda  obligar  é  otros  pueblos  A  llamarlaa  por  et 
íUmo  nombre*  cuando  el  banliamo  ea  forxado» 
. -A  naa  de  kia  tratadoa  que  hemos  pnbitcado,  hay  un  otro  de  en* 
ÍMMfpoiieiicíá'que  reaK^amoi^para  cuando  hablémoa  do  la  cues* 
lioii  de  la  navegación  del  Paraná.  Es  el  de  85  dé  Enero  dé  1822, 
4|U6  queda  meneionado  y  restaurado  por  el  atUeulo- 1.  ^  de  la 
t^Miféneion  negociada  eotne  Buenos  Aires  y  Sania  Fé,  ^oe 
^Murttfiiios  un 'nuestro  número  20.  8i  este  hubirse  sido  obierw 
¥ido^  eiertafnente  que  Us  Refáblicaa  Unidas  se  hallarían  en 
fOUjr-pffucperidad :  pero  Bueoos  Aires  quedsria  sin  Colonial^ 
yen>fal  caso  debía  pr|^erir8e  todoá  la  decadenoia  de  la  anee 
•ora  de  isí  Corte  de  ^ladrid.  Hay  hombrea  para  qttieoea  la 
goerra,  y  con  ella  lus  sacrificios  de  las  vidas,  virtudes  y  p'os*- 
peridad  de  los  pueblos  es  un  deleite,  y  loe  preceptos  de  la  Pío* 

üusioneÉnil  ' 


f.  TAKlEDADEfil» 

* 

.  .Ua  decieto  del  General  Uoeas  y  6u  ücl  opiicocioo  por  parte 
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de  ia  fieiwblica  del  PMagiuy. 

»*B<<iióíi  Aira»  Mtyo  IH  delSftr. 

^  Alo  f8  de  U  Ubemd,  Í9  dt  U  Mop«flteéit«. 

"  y  •  de  It  CooftNleracion  Argentina.»* 
Efl  Gobierno  eocsrgado  de  las  Relaciones  £xterióre§  de  la 
RftpÁliea  «laDnbra  y  €o»safr9giD  de  la 
JtfgéoliBa. 

^  OoiiatDtRAinie^ 

Q,ue  el  General  Don  Andrés  Santa  Gniz,.  titulado  ProCee" 
lordela  Confederaeion  Perd  Bu|iriana«.*.ln  impedidó  et 
restableetmiemo  de  íaconfiaDca  y  buena  inteligencia  neceea*» 
ñas  para  obtiiner  por  medio  de  una  negociación  pacifica  la 
«tevolucíoQ  de  la  ProTÍncia  deTarija.*.«Que  la  ocupación  del 
Perú  no  se  fonda  eto  otro  derecho^  que  el  que  da  un  tratado  ile- 
gal, nulo,  y  atentario*»..Qiie  cate  procedimiento  escandaloso 
'  ataca  al  principio  de  ta  Soberanía  popular  que  reconocen  por 
hase  de  sve  w^iiueümes  toda*  loe  Hepúbiieas  de  la  América 
liierti(íeftii/....Que  la  intervención  del  General  Saleta  Cruat 
pata  cambiar  d  orden  político  del  Perú  es  un  abuso  criminal 
contra  la  libertad  é  independencia  de  los  Eatadoi  Americanoe, 
f  mía  iiifrafBcion  clásica  del  derecho  de  Gentes .  •  •  «Que  la  con* 
centracion  en  su  persona  de  una  autoridad  vitalicia,  despólicaf 
tlimiiada  sobre  el  Perú  y  Bolivia . . .  .conculca  ios  derechos  de 
ambos  Estado^  é  instituye  un  feudo  personal  que  solemne* 
mente  prosciiben  las  setas  de  independencia  de  una  y  otra  Re- 
pública— que  el  ensanche  de  tal  poder  por  el  abuso  de  ta  fuerza 
invierte  el  equilibrio  consenrador  de  la  paa  de  las  Repúblicas 
limítrofés^  d&a.  duu 

.  DscLAaA-- 

^Om  m  alsncjoB  ^  toa  moltipíieados  aeloa  de  hostilidad  dor 
«ignados  y  coin|>robadoii  la  Cbafederacion  Argentma  estú  e» 
g«em  000  el  Gobierno  del  Gfoerai  Santa  iPrua  y  sos  soiteae- 
donas  y  que  la  ConMeramB  Argentina  4«hiiaari  la  p«a  y 
tqda  cwaacíoo  con  el  General  Santa  Ciux  mientras  no  quedip 
Usa  gammid»  de  la  ambtckw  qoe  ha  deQ»leg^4o«....  • " 

AtmeioB  dd  Paragruay,  Setieeibra  18 4*Í845- 

Año  36  íle  la  Independencia  ■  ■ 

y  Libertad  del  Paragoay  '  "        ■  " 

El  paraguayo  Independiente  Encargado  de  la  maniftstadon 
de  lis  opiniones  de  sus  CompatrloiaF. 

CoyanwRaNoo--» 
Que  el  General  D.  Juan  Manuel  Rosas,  verdadero  Dictador 
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de  la  Confoderacion  Argentina,  ha  impedido  el  restablecimiento 
déla  coníiansa  y  buena  inteligencia  necesarias  para  obtener 
por  modio  de  una  negociación  pacífica  el  reconocimiento  de  la 
dependencia  de  la  República  del  Paraguay — Que  la  ocupación 
esclusiva  de  la  navegación  del  Paraná  por  el  Gobernador  de 
Buenos  Aires  no  ae  funda  en  otro  derecho  que  el  de  una  preten- 
sión ilegal,  nula  y  atentatoria— que  estos  procedimientos  escan- 
dalosos atacan  los  principios  de  la  Soberanía  popular  querer 
conocen  por  base  dB  sus  instituciones  todas  las  Repúblicas 
de  la  América  Meridional — Que  la  intervención  del  General 
Rosas  para  cambiar  el  orden  político  del  Paraguay  es  un  abuso 
criminal  contra  la  libertad  é  independencia  de  loa  Bsíados  Ame- 
ricanos, y  una  infracción  clásica  del  derecho  de  Geoies-^Que 
la  concentración  en  su  persona  de  una  Dictatura  despótica  é 
ilimitada  conculca  los  derechos  de  la  República,  é  instituye  un 
feudo  personal,  un  poder  descomedido,  que  solemnemente  pros- 
criben las  actas  de  independencia  de  (as  Repúblicas — Q,ue  el 
ensanche  de  tnl  poder  por  el  abuso  de  la  fuerza  invierte  el  equi- 
librio conservador  de  la  paa  de  l&a  Repúblicas  limUrofts. 

Declara—  •  ' 

Que  en  atención  á  tos  repetidos  actos  de  hostilidad  designados 
y  comprobados,  el  Paraguayo  Independiente  esta  en  guerra  con 
la  prensa  del  General  Rosasi  y  rehiizará  la  paz  y  toda  transa- 
c ion  pon  ella,  mientras  no  quede  bien  garantido  de  la  ambición 
que  ella  ha  desplegado. 


SVPLEMEKTO  AL  NUJIGRO 

Asunción^  Miércoles  11  de  Setiembre  de  1845. 

Relaciones  Esteriores. 

Tenemos  el  placer  de  ofrecer  &  nuestros  lectores  las  siguientes 
piezas  oficiales,  que  concluyen  por  el  reconocimiento  de  la  In- 
dependencia de  nuestra  Patria  hecho  solemnemente  y  comuni- 
cado al  Supremo  Gobierno  Nacional.  .      *  • 

Asunción,  Diciembre  15  de  1844.         '  ■  ^ 

El  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  al  Exmo,  Go^ 
bierno  de  la  República  del  Uruguay, 

En  25  de  Noviembre  de  1842  se  ha  reunido  en  esta  Capital 

27 
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iin  Congreso  eslraordinai ¡o  de  cuatrrcicntos  dipulaJos  escogí» 
dos  de  entre  los  propietarios  y  principales  ciudadanos  con  el  fin 
de  deliberar  sobre  asuntos  vitales  al  bien  y  felicidad  del  E»iado. 
El  juzgó,  y  con  r&zon,  que  el  primero  y  glorioso  paso  que  dcbia 
dar,  era  declarar,  6  mas  bien  ratificar  la  independencia  nacional 
ya  proclamada  en  1813,  mas  que  debia  ser  solemnizada  por  un 
níiodo  auténtico,  consignada  en  la  acta  de  la  copia  adjuuta,  y 
llevada  al  conociniieuto  de  los  pueblos  amigos.  El  decretó 
Igualmente  el  pabellón  y  los  sellos  de  la  República,  como  lo 
acredita  la  sanción,  que  también  se  agrega. 
'  Este  acto  verdaderamente  nacional  fué  aceptado  y  jurado  en 
toda  la  He|  úbtica  el  dia  25  de  Diciembre  siguiente  con  la  ale- 
gría y  entusiasmo  propio  de  un  pueblo  entero,  que  funda  su  pa- 
tria y  consagra  á  ella  su  existencia,  lionra  y  glotia,  su  nombre 
y  sus  destinos. 

El  Presidente  que  subscribe,  mucho  deseaba  que  fuese  lleva- 
do desde  luego  al  conocimiento  de  V.  E.  este  acto  impoitanio 
de  la  emancipación  política  del  Paraguay,  pero  circunstancias 
graves  han  demorado  la  comunicación,  que  hoy  tiene  el  placef 
de  verificar,  solicitando  al  mismo  tiempo  el  reconocimiento  de 
la  independencia  de  su  patria  por  parte  del  Gobierno  de  V.  E. 

Colocado  el  Paraguay  en  la  gran  familia  de  las  naciones 
procurará  respetar  el  derecho  de  ellas,  su  seguridad,  paz  y  pros- 
peridad, y  ligado  á  la  República  del  Uruguay  por  origen  y  dul- 
ces simpatías  hará  ademas  votos,  para  que  se  perpetúe  también 
•u  independencia,  y  sea  siempre  feliz  y  gloriosa. 

El  infrascrito  tiene  la  confianza  de  que  V.  E.  aceptará  la 
espresion  de  sus  sentimientos  de  fina  amistad,  y  da  su  mas  dis- 
tinguida y  cordial  consideración. 

:   Dios  guarde  k  V.  B.  muchos  años.  j]f>t> 

Cárloa  Antomio  López.  ^ 

Andrés  Gill,  * 

Seoretario  de  Gobierno  y  Encargado  provUonamente 
dertlacienes  estertores,  .  ,^ 

ACTA  • 

DE  .         .  - 

IIIVDEPEIIÍDEIVCIA.       .      •  .  ... 

DB  LA  •  •  . 

.      REPUBLICA  DEL  PARAGUAY. 
«'Eunesta  ciudad  de  la  Asunción  de  la  República  del  Para- 


Google 


-^^1 1 — 

giiay,  á  veinte  y  cinco  üe  Noviembre  de  mrl  ochocientos  aiñ- 
leota  y  dos,  reunidos  en  Congreso  (ieneral  Estraordinario  cua* 
trocientos  Diputados  por  convocatoria  especial  de  los  Señores 
Cónsules,  que  forman  legalmente  ei  Supremo  Gobierno,  Ciuda- 
danofl  Carlos  Antonio  López  y  Mariano  Roque  Alonso,  usando 
de  las  facultades  que  nos  competen,  cumpliendo  con  nuestro  dd* 
ber,  y  con  los  constintes  y  decidido»  díeseos  de  nuestros  con- 
ciudadanos y  con  los  que  nos  animan  en  este  acto :  Conside- 
rando—Que  nuestra  emancipación  é.  independencia  es  un  he- 
cho solemne  é  incontestable  en  el  espacio  de  mas  de  treinta 
años — Que  durante  este  largo  tiempo  y  desde  que  la  República 
del  Paraguay  se  segregó  con  sus  esfuerios  de  la  metrópoli  es^ 
pañola  para  siempre  ;  también  y  del  mismo  modo  se  separó  de 
hecho  de  lodo  poder  estrangero,  queriendo  desde  entonces  con 
voto  uniforme  pertenecer  a  sí  misma  ;  y  formar,  como  lia  f^* 
mado,  una  noción  libre  é  independiente  bajo  el  sistema  repu-^ 
blicano,  sin  que  aparezca  dato  alguno  que  contradiga  esta  esplí- 
cita  declaración — Que  e^A«nierecho  propio  de  todo  Bstado  libro 
be  ha  reconocido  á  o|fo  i^vinciai  de  Sud  América  por  la  Re- 
pública Argentin8,>^^  parece  justp  pensar  que  aquel  se  le  des- 
conozca &  RepúN^  der  Paraguay,  qiie  ademas  de  los  justos 
títulos  en  que  loftj^ida,  tapa^raleza  ía  ha  prodigado  sus  dones, 
para  que  sea  uní  «ación  füérie,  |>opulosa,  fecunda  en  recursos 
y  en  todos  los  rártros  de  industria  y  comercio— Que  tantos  su« 
frímientos  y  pr^aciones  anteriores  consagrados  con  resignación 
ü  la  índependei^ia  de  nuestra  República  por  &alvarnos  á  la  vez 
del  abismo  de  lá  guerra  civil»  ton  también  f  jerles  comproban- 
tes de  la  indudable  voluntad*  generad  de  los  pueblos  de  la  Re- 
pública por  su  abs^uta  emaneipacu/h  é  independencia  de  todo 
dominio  y  poder  cdlcaño—Qtia  consecuente  á  estos  principios 
y  al  voto  general  de  l^i^píLMa,  para  que  nada  falte  6  la  ba- 
se fundamental  de  nuestra  existencia  política,  confiados  en  la 
Divina  Providencia  declaramos  solemnemente. — Primero — l^a 
República  del  Paraguay  en  el  de  la  Plata  es  para  siempre  de 
hecho  y  de  derecho  utia  nación  libre  é  independíenle  de  todo 
poder  estraño— Segundo — Nunca  jamas  será  el  patrimonio  de 
una  persona  ó  de  una  familia. — Tercero— En  lo  sucesivo  el 
Gobierno  que  fuese  nombrado  para  presidir  los  destiiios  de  la  ^ 
nación,  será  juramentado  en  presencia  del  Congreso  de  defen- 
der y  conservar  la  integridad  é  independencia  del  territorio  de 
la  Repúbíicii,  sin  cuyo  requisito  no  lomará  posesión  del  mando. 
Dtceptú'^ise  el  actual  (i  jbierno  por  liabcrlo  ya  prestado  eu  la 
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acta  mismft  de  su  inauguración. — Cuarto— Los  empleados  mi- 
litares, civiles  y  eclesiósticos  serán  juramentados  al  tenor  de 
esta  acta  luego  de  su  publicación. — Quinto — Ningún  cindndono 
podra  en  adelante  obtener  empico  alguno  sin  prestar  primero 
el  juramento  prevenido  en  el  articulo  anterior. — Seslo — El  Su- 
premo Gobierno  comunicará  oficialmente  esta  solemne  decla- 
ración á  los  Gobiernos  circunvecinos,  y  al  de  la  Confederación 
Argentina,  dando  cuenta  al  Soberano  Congreso  de  su  resultado. 
Sétimo— Comuni  qúese  al  Foder  Ejecutivo  de  la  República  pa* 
ra  que  la  mande  publicar  en  el  territorio  de  la  nación  con  la 
solemnidad  posible, y  la  cumpla  y  haga  cumplir,  como  corres- 
ponde.— Dada  en  la  Sala  del  Congreso,  firmada  de  nuestra  ma- 
no, sellada  con  el  sello  de  la  República,  y  refrendada  por  nues- 
tro Secretario. — Siguen  400  firmas,  y  la  del  Presidente. 

"  Concuerda  con  el  original  de  su  referencia,  en  fé  de  lo  cual 
autorizo  y  firmo  en  la  Asunción  capital  de  la  República  del 
raguay  6  27  de  Noviembre  de  1842. 

Cárlos  Antonio  López. 

•  * 

Presidente  del  Soberano  Congreso  General.  - 

Domingo  Francisco  Sánchez. 
Secretario  del  Soberano  Congreso  General.       - . 

"Está  conforme.   Asunción,  Diciembre  15  de  1844.  ' 
•  ■  •  '*  * 

•*  Andues  Gill,         .        j  ' 

^^Secrela'io  de  Gobierno  y  Encargado  provisor  ¡anuente  de 
.   Helado Jies  EsUriorcs "  ,      .  . 


PABELLO^Í  I¥ACI0.1ÍAL 

DE  LA 

REPUBUCA  DEL  PARAGUAY 

Artículo  primero.— El  Soberano  Congreso  General  Ettra- 
otdinario  de  la  República  del  Paraguay  declara  solemnemente 
manda  y  ordena  que  el  Pabellón  de  la  República  sea  el  mismo 
que  hasta  aquí  ha  tenido  la  Nación  con  las  variaciones  conve- 
nientes, esto  es,  ana  bandera  compuesta  de  tres  fajas  horizontO' 
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letj  no?arada,  blancn  y  azul.  De  un  lado  el  Escudo  nacional,  con 
uoa  Palma  y  una  Oliva  enuclazadas  en  el  vértice  y  abiertat 
en  la  auperñcie,  resaitando  en  el  medio  de  ellas  una  Estrella. 
£d  la  orla  una  inscripción  distribuida  que  dice  República  del 
Faragnay,  En  el  lado  opuesto  un  circulo  con  la  mscripcion 
Paz  y  Justicia^  y  en  el  centro  un  León  en  la  base  del  Símbolo 
de  la  libertad.  Segundo. — Cn  todas  las  plazas,  puertos,  cam- 
pamentos  y  furtalezasde  la  República,  como  en  los  buques  de 
guerra,  y  de  la  propiedad  de  los  hijos  del  pais,  no  se  cnarbolará 
otro  Pabellón,  que  el  que  queda  demarcado  y  declarado  Pabe- 
llón Nacional — ¿^eUo  de  la  República.  Tercero.En  la  misma 
forma  declara,  manda  y  ordena,  que  el  Sallo  nacional  sea  el 
mismo  usado  basta  aquí,  y  desciipto  en  el  articulo  primero  bajo 
el  gerog'íñco  de  una  Palma  y  Oliva,  una  Estrella  en  el  centro 
y  la  inscripción  orlada  de  República  del  Faraguay  ;  y  para 
¿Sello  de  la  Haciendo,  el  que  se  designa  en  otro  circulo  que 
contiene  e!  Simboln  de  la  libertad,/  los  lemas  contenidos  en  el  ar- 
tículo primero  de  Paz  y  Justicia  en  el  centro,  República  del 
Paraguay  la  orla. — Cuarto. — Comuniqúese  al  üobiernode 
la  República  para  su  conocimiento  y  publicación,  debiendo  tam- 
bién comunicarlo  oñcialmente  á  los  Gobiernos  circunvecinos,  al 
déla  Confederación  Argentina,y  demás  a  quienes  corresponda. 
Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Soberano  Congreso  General  Cs- 
traordinario  en  el  Templo  de  la  Encarnación,  en  la  Asuncioa 
capital  de  la  República  del  Paraguay  á  veinte  y  cinco  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos.~Siguen  400  firmas» 
y  la  del  Presidente.  .    ,  .  •  -  , 

Concuerda  con  el  original  de  su  referencia,  en  fé  da  lo  cual 
autorizo  y  firmo  en  la  Asunción  capital  de  la  República  del  Pa* 
raguay  á  27  de  Noviembre  de  1842. 

^'Cárlos  Antonio  López*. 

*'  Presidente  del  Soberano  Congreso  General. 

*^ Domingo  Francisco  Sánchez.  .*  ■  ^ 

**  Secretario  del  Soberano  Congreso  Geneya!. 
*' Está  conforme.     Asunción,  Diciembre  15  de  1844.  ^ 

"Andrés  Gill. 

"  Secretario  de  Gobierno  y  Encargado  provis oj  iante  rite  de 
Relaciones  Estertores,  . 
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fc         ■  * 

'      MoDleirídefli^  11  iW  26  dt  184& 

Vktf  HMMiMe  Asamblea  G^MaliMifil  QMmmá^M  Bm^ 
goay  ha  paitioipadli  M  4a  la  Repábliea,  eo  nota  devi6i4a  Di» 
«siembre  óllinl6,  ei  pronunciamiemo  enlaaaei  lietho  fM>r  aqueli 
fioalltó^  de  SQ  perfecta  l^ependencia.  BcoiMpfltoJoie  el  acta 
mpebtlva  del  8^  da  Noviembre  ée  1842 ;  y  ba  aoGdiada.  al 
mitmo  tiempo  el  recoaoeia»ieiilo  da  ««ineila.  •  » 

fit  Péáar  ii^eciwra  aoBieJéra^oe  eo  al-aüepciir  dafiiuaitm. 
CkftaetíttiDÍon  aoerca  da  aetoa  aemejaotea  asttírM  áaaatnlNaBiab*' 
naroÉdeÉarial  aapadiree  acerca  de  eüod)  fia  otmdo^^^m  Tmmh 
balfca^  mat  aeertndo  al  attaMaoar^aD  aaia  parilaalair  .o^a  -taglsi 
perotaneote,  y  al  dar  una  miafia  pnMia  do:  mimiféím^^mmm 
po  Legislaiifro,  aolicitaodo  una  antériiacioii  eaplfdtm  pm  ftm» 
ceder  el  reeonocMiieoto  pedido  por  el  Gdbterno  Panagaafo. 
Tal  ee,  Honorable  Asamblea,  su  objeto»  al  dirijiroa  la  presenil 
comunicación,  con  copia  délas  dos  pieaas  mencionadaa.  ^ 

No  enirará  el  Poder  Rjecutivo  eo  la  aspotición,  qne  reputa 
múiW  y  BOperabundame,  de  ios  justos  motivos  que  fundan  im, 
exigeneia  de  squel  Gobierno,  y  que  no  podríamos  desconooao 
sin  abjarar  los  ^rindes  principios  ríe  !a  revolución.  Vosotroa 
los  hattaréis  indicados  en  el  acta  referida,  y  entre  ellos,  uno  que 
ae  recornterida  por  si  misino  á  vuestra  ilustrada  considerackük  t.^ 
cual  es  el  vigor  que  ha  dado  al  derochs  de  independetfcia  que 
hoy  se  proclama  on  forma,  la  existencia  del  hecho  que  siempre 
la  ha  cofisiiittido^  4a  oo  bec^  ooBatant6|  no  iatemampidn^y 
prolongado.  ? 

El  Gobierno  espera,  pues,  que  U  honorable  Asamblea  Gene« 
ral,  llamando  6  meditación  este  asunto,  con  la  brevedad  y  prefe- 
renoa  que  su  naturaleza  demanda,  se  servirá  espedirse  de)  mo* 
fio  que  sea  mas  conforme  á  lo«  pnncipios  de  la  Reptíhijca,  y  que 
le  habilite  para  declarar  á  aquel  Gobierno  y  al  mondo  <|ue 
ella  respeto  y  reconoce  en  un  pueblo  hermano  el  indisputable 
derecho  de  pasar  h  ocupar  el  lugar  que  le  compete  entre  lae 
nacionalidades  americanas.  Dios  guarde  al  Sor«  Presiiante de 
la  Uonorable  Auifnblea  General  muchos  años* 
'  JOAQUIN  SU^RKZ.       '     ^  ; 

Santiago  Yaziílveií,^ 

mi  Trti-  ttkmSiUmm 
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. .  Aliitlftf erto  de  G^hiarM  y  de  Belacioitet 

^    MoiHevideo,  Abril  5  de  1S45. 

^  El  infrasciipto  Mioutro  Secretario  de  Estado  en  el  DeparU- 
menio  de'  Gobierno  v  de  Relaciooefl  Elterióre9,  tiene  ei  honor 
de  acusar  recibo  al  Exnio.  Señor  Presidente  de  la  República 
del  Paraguay,  y  porórden  del  Gobierno  de  esta  Repüblira,  de 
la  comunicación  quo  eae  Señor  Préndente  se  sirvió  dife-igir  A 
este  Gobierno  el  15  del  mes  de  Dicierabro  del  efio  próximo  pa- 
sado, y  en  la  que  se  comunicoban  en  copins  adjuctas  autoriza- 
Hat,  la  declaración  de  la  independencia  de  esa  República  sari* 
cioóada  por  el  Soberano  Congreso  de  ella  el  S5  do  Noviembre 
de  1842,  y  jurada  el  25  de  Diciembre  del  mismo  albo  ;;y  al  mis- 
rao  tiempo,  y  en  ia  propia  forma,  la  ley  que  eslablecia  y  deter* 
minaba  la  bandera  y  aelkM  que  elejia  para  bu  uío,  y  para  ha* 
Cifie  conocer  entre  loa  pnebloa  de  la  tierra. . 

^  De  inmensa  aatbfaccion  fué  paraeate  Gobtene  la  recepción 
dalee  doctunentoa  men^íonadoe  t  por  ra  parte  ha  admitido  ceh 
entnsiaMBln  j  jAbilo  I»  digníaima  reaolneion  de  efe  pueblo  de 
8nd  Améim,  de  nneiooar  con  nn  acto  públie6  y  uAmum  el  lo* 
■ir  de  leibeniiiia  y  mpetabíliiiad,eo  qoe  ee  cokieaba  fox  ea» 
tmbúi  f  M  fecha  2ft  del  pr<teimo  pasado  ]iaf«0|.i0i»eli64  la 
eoaádeiacioa  de  C  L.  de  la  Repüblicat  latcómonteaebnee  da 
wm  Oobiarao,  para  poder  admílireoft'toda  la  pompa  y  toleiiiBi» 
dad-<|iie  eafloteiee^  la  notable  maDifiMlaciao  del  pueblo  Pan* 
gDayow :  •  ^        ■  v5  - 

.oHiiy  tolendel^Gobieftio  agradem  al  miniio  tieoipo  loe  vo- 
lee tiaoBm  por  la  felieidMl  de  eata.BepáWica  /  y  &«» nombre 
agradesco  al  Sr*  Fresideotede  hidel  'Paraguay  loi  farvientee 
foa  le  ofirece  por  ao  independéneiii,  y  por  su  gloria. 
«eNMicitaiido  el  Mmaeripto  é  V*  E.  por  haber  flaéteeido  hm 
feMxdetMi  coMiadadanoi^  para  ponerle  al  frente  da  loa  detr 
tmdoM.RepúUiBBt  eaeeaplaoe  eoofrocetle  loa  respetoa 
di  MI  maa  alta  y  diatiráoida  cooaide&acioii. 
/-^IMnaiitiirda  4  Y>     iiahoe  afloe. 

**  Al  Exrao.  Señor  Pcendente  do  la  República  del  Paragüey 
Don  Gftf  loe  Antonio  Lope?.  - 
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«««NADO. 

La  Asamblea  General  ha  sancionado  el  decreto  que  to 

acompaña  al  P.  E.,  autorizándole,  para  que  proceda  al  rpcona* 
cimiento  de  la  Independencia  de  ia  República  del  Paraguay. 

"  El  importa  una  interpretación  anténtica  del  silencio  de 
DOestra  Constitución,  acerca  de  actos  semejantes;  y  el  cual 
eooducia  al  Ejecutivo  fi  deducir  que  estaba  en  sus  alribuciones 
ordinarias,  espedirse  acerca  do  ellas.  La  Asamblea  Genera)  ha 
dechrado  que  e^ta  atribución  es  comprendida  en  la  7.  ®  del 
aniculo  17  do  nuestra  Ley  fundamental;  y  qaíere  qtie  esta 
declaración  sirva  de  regla  permanente,  para  todos  loa  ^caios^ 
en  «delaale  puedan  ofrecerse.        ^  .  '  . 

^Dioiguinio  á  ¥•  E«  flMchiMr  Mm. 


Vwo-PréMikmie.  *  * 

*^  Juan  Á.  Labanrfera» 
**  Secretario* . 
Mor  Bjecoüvo  da  U  Rapúblíeo. 


El  Senado  y  Cámara  de  ReprpserUmtes  de  la  RepéUiea 
'  Oriental  del  Urus^úy,  mmHfct  m^MWiMea  Gttie* 
nd  Aon  tatmatt^do  el  S9guieni0'^ 

"  DECRETO, 

^  Art.  1  ^  8e  autoriza  al  Bodar  Ejecutivo,  para  que  proceda 
a]  raconoeitnieato  da  la  Independaneia  da  la  RapéMiea  dal'Pá- 
^laguay,  que  toliéíta  an  so  nota  da  véiatiiaía4a(  pr6aitao]iaaado. 

**2,^  CoiBoniqueie,  etc. 

"  Sialoo  de  aationaa  da!  Senado  dtf  Memavidao  MB-  drlfoyo 
dé  IBi^ 

^  Lorenzo  J.  Pbrbs. 

Vice-Presideirte. 
SUakÁ.  Labandera, 
6aGfétariih'' 
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•  * 

'Mlíni^lriúo  de.  Ciolií^riio  jr  Rclacioncft  £xjte* 
ríórcs» 

Montevideo  Junio  14  do  1845. 

*  ^  ?isCÉ  Ift  coiiiiitiicfteion  M  Preddento  d«  la  República  del 
Paraeuay,  fecha  en  la  ehidad  áñ  la  Aiuiicion  el  15  de  Dksiem* 
bre  ae  Í844»  y  la  actSf  que  ton  ella  remite,  de  la  solemne  de* 
elaracion  de  la  Independencia  política  de  oque! la  Repúblícai 
tanáonada  eo  el  Congmo  de  soe  Dipotadoe  el  26  de  No?iem* 
bre  de  1842. 

Cunsiderando ;  Qoe  la  República  Oriental  no  puede  n^r 
^  la  del  Paraguay  el  reoünocimieotQ  de  uo  derecho^  que  recla« 
nnt  paca  sí  misBia,  eomo  la  primeier  bate  de  sa  exialencUi  po« 
liiica* 

'*  Que  este  reeooocimiento  no  otaca  derecho  alguno  de  nin- 
guna otra  Nación»  pues  que  solo  ea  la  declaraeioo  de  on  hecho 
existente  hace  treinta  y  dos  años. 

Solicitada  y  obtenida  la  competente  autorización  de!  Cuer* 
po  Legislativo,  según  la  soberana  resolocioQ  de  de  Mayo 
último. 

El  Gobierno  de  la  República  ha  acordado  en  consejo  de  Mi* 

nistrofl,  y  decreta  : 

**Art.  1.*^  El  estado  Orienta!  reconoce  la  Independencia 
FoiUica  de  la  República  del  Paraguay,  tal  como  fué  declarada 
jme\  Congreso  de  los  Dipuiados  de  la  misma  Kepúbiica  el 
26  de  Noviembre  de  1842. 

"Art.  2.°  Publíqnese  eita  resolución,  acoropafiada  de  la 
expedida  por  los  Hll.  Cámaras,  y  de  lodos  los  documentos  de 
8U  referencia  :  Comuniqúese  ¿  quienes  corresponda  en  el  terri- 
torio de  la  República,  á  sus  Agentes  Diplomáticos  en  el  i^xte* 
ñor;  y  ai  ¿>upeiior  Gobierno.üei  i^araguay. 

JOAQUIN  SUAR&Z. 
"Santiago  YAzausz. 
RiiviNO  Bauza. 

**Saniíago  Savago."  ' 

Ministerio  áé  Gobieroo  y  } 
Rolaeionea  Eetanolee*  { 

»  Montevideo,  Junio  15  de  1845; 

n  Duplicada. 

**  Kl  iníiasctiio  MinisUo  Secretario  de  Estado  en  el  departaw 
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mentó  de  Gobierno  y  relaciones  estoriote»,  tiene  el  honor  de 
dirigirse  al  8or.  Secrelario  de  ¿S.  F>.  el  Exmo,  Señor  Presidenle 
de  la  República  del  Paraguay,  por  orden  del  Exmo.  Gubierno 
de  esta,  para  decirle  que  con  focha  de  ayer,  ia  Oriental  del  Uru- 
guay ha  reconocido  «oletnnemente  la  mdependencia  del  Para- 
guay, por  medio  del  decreto  espedido  con  esa  fecha  que  en 
copia  competentemente  autorizada,  se  acompaña  k  S.  con 
todos  loa  auiecedeotes  relativos  á  su  sanción,  necesarios  a  bu 
legitimidad. 

'  "  Al  infrascrito  que  corra<iponde  dar  cuenta  á  8.  E.  de  esta 
•obemna  resolución,  le  es  altamente  satisfactorio  aprovechar  eft^ 
tá  oportunidad- para  reiterar  sus  felicitaciones  &  esa  Repúbriem 
ik  nombre  del  Gobierno  de  la  Orieatá^á  consecuenckide)  he^ 
cbo  solemne  de  declarar  su  indepéndéiicte^  comunícáDdola  á  lo* 
dos  los  pueblos  del  umrenoy  ea  los  térmiiios  notables  que  fué 
hecha  en  esa  Qiudad  en  25  de  Noviembre  de  1842  f  su  {losta- 
jTÍor  ratifiescion  el  25  del  mes  siguiente  del  mismo  año. 

^  A  .S.E.  el  Bxmo.Sr«  Presidente  qae  tuvo  una  parte,  tan 
prominente  y  direcu  en  la  realización  de  esos  actos  y  siisresul« 
iadoS|  seaon^place  mi  gobierno  en  tributarle  las  tnas  cordiales 
enhorabuenas  por  la  honrosa  y  elevada  posición  política  en  que 
se  encuentra  colocado  al  frente  de  los  destinos  públiooB  de  la  . 
Kepúbl lea  del  Paraguay. 

«<  £i  Gobierno  del  que  suscribe,  desea  estrechar  con  el  deesa 
Repi^blica  las  relaciones  qu3  entre  ¿rnbos  existen;  pero  el  es- 
tado de  la  guerra  en  que  esta  República  se  halla  empeñada  con 
él  déspota  de  ia  República  argentinai  determina  basiantemeate' 
el  estado  en  que  esta  le  encontrará  para  adelantar  estos  deseos» 

*<Se  congratula  por  su  parte  el  infrascrito  en  ofrecer  al  Sr. 
Presidente  de  In  República  dell  Paraguay  sus  mas  altos  respetos; 
y  ni  Sr.  Secretario  do  S.  C.  los  tesliiaoi^iüS  notabics  dc  SU  mas 

aistioguida  coxuideracioo  y  aprecio«. 

"  Al  Sr,  D.  Andrés  Gilí,  Secretario  de  S.  E,  el  Exmo*  <Sr» 
Presidente  de  la  Hfpúbiicj  del  Fara^uayJ^ 

Está,  pucp,  reconocida  la  Independencia  y  Soberanía  de  la 
República  dul  Pareguny  por  una  Potencia  mas,  ella  será  rece- 
nocida  por  ludas  y  saludada  couíü  iieniiaua  en  la  grande  Uuea 
y  familia  de  las  naciones. 

Resérvese  Bueno^i  Aires  solamente,  iiuUase  de  orgullo  y  am* 


Digitized  by  Google 


-219- 

Kcion,  noaolroS  no  procís&mn?,  ni  queremos  mas  u\  rnConO* 
cimiento  por  parte  de  su  hciual  Gobierno.  En  vez  de  conse^ 
guir  las  simpatías  y  amistad  del  buen  Piieblo  I^arnguayo,  en  veí 
de  proteger  el  comercio  recíprocoi  fuente  de  riqneza  y  felicidad 
de  ¡08  pueblos,  aquel  Gobierno  tiene  (la  osadía  de  querer  con- 
quistar nuestra  Patria,  cerrar  su  navegación  y  comercio,  y  crear 
un  enemigo  poderoso.  La  justicia,  e!  Iionor,  y  el  brío  nacional 
exigen  que  no  tengámosla  mas  pequeña  relación  con  ét,  en 
cuanto  por  lo  mcnt)8  no  desistiere  de  sus  injuriosos  proyectos,  y 
no  eslabiecierc  como  condición  sme  qua  non — el  previo  reco- 
nocimiento de  nuestra  independencia,  digna  satisfacción  de  sus 
eaceios.  •  . 

IVoticias  Verídica*. 
' '  '^^^  Montevideo^  Agoito  8  do  1 8 15. 

•El  Gobierno  de  la  República  fia  recibido  iioy  las  comunicá- 
ctones  de  los  S^'iioret  Rocargadot  de  Nefj^eiOi  de  8.  M*  B.  y 
Gerente  del  CoDiñiIado  Geaeral  de  Franciai  cuyo  leoor  ea  d 
aigiiitDli.  \ 

El  nbnjo  firmado,  Encargado  d^.  Negocios  de  S.  M.  B.  tiene 
él  honor  de  comunicar  á  S.  G.  U.  Santiago  V  azquez,  Ministro 
de  Gobierno  y  Relaciones  Esierioref,  que  ha  sido  informado 
por  el  Cotitra  almirante  Inglefield,  Cumandaute  de  las  fuerzas 
navales  de  S.  B.  en  la  cosij  oriental  de  Sud  América,  que 
en  consecuencia  de  la  denegociacion  del  General  Oribe  á  cum- 
plir con  la  intimación  que  jíc  le  ha  hecho  p3r  los  Almirantes  In- 
gles y  Francés,  exigiéndole  suspendiese  las  hostilidades,  se  es- 
tablecerá  un  riguroso  bloqueo  en  todos  los  puertos  de  la  Repú- 
blica Oriental,  que  son,  6  sean  ocupados  por  las  tropas  al  ser- 
▼lela  del  Gobierno  argentino,  y  que  en  estedit  ba  tido  establé- 
enlo el  bloqoto  del  puerto  del  Buceo. 

^  Las  embarcaciones  neutrales  en  el  puerto  del  Buceo,  se  laá 
permitirá  sio'  embargo  abandonar  aquel  puerto  hasta  .el  12  üel 
corriente. 

Bl  abajo  firmado  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar 
á  8.  £.  Don  Santiago  Vazqóez,  las  seguridades^  de  la  ma^ 
distinguida  consideración.  \  .  \  / 

^  (Firmado )  A  DOLPaTuRNER. 

Montevideo,  Agosto  1.  ^  de  1845.  „  , 
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Traducción* 
Montevideo,  Agosto  i.  ^  de  18i& 
Seuor  Ministro» 

En  consecaéncia  de  tiaberse  rehusado  el  General  Orí^  e  & 
laeeeder  á  la  intimaeioD  que  han  hecho  los  Señoras  Almíreiites 
Preoeea  é  Ingles  para  suspender  las  hostilidades,  tenido  el  ho. 
Dor  de  adunciará  V.  E.  que  va  á  ser  establecido  un  bloqueo 
absoluto  de  lodos  los  puerlod  de  la  República  Oriental,  que  son, 
ó  sean  ocupados  por  las  tropas  al  servicio  dtl  Gubierno  arjenti- 
no,  y  que  desde  hoy  existe  este  bloqrieoenel  puerto  del  Buceo, 

No  obsiania  se  ha  acordado  un  término  hasta  el  12  de  este 
mes  para  la  salida  da  los  buques  neutrales  que  se  encuentrau 
aclualmente  en  e)  puerto  del  Buceo. 

Soy  con  respeto,  8or.  Ministro,  de  V.  H.  muy  humilde  y 
obediente  servidor. 

£1  Gerente  del  Consulado  Genera*.  • 

\  '     "  (Firmado)  MARcsLiMoDfi^oix* 

Bl  Gobierno  lo  conmaica  al  público^  parata  conocimiento  f 
satisfacción» ' 

O"  ■ 

A  mas  de  estas  notioios  que  trascribimos  del  Nacional  do 
Montevideo,  sabemos  con  certeza  que  los  Ministros  de  Iss 
Potencias  interventoras  ya  se  habían  retirado  de  Buenos  Aires», 
y  se  hallaban  en  Montevideo.  Si  Buenos  Aires  qnisiOae  de 
hoy  en  adelante  algún  acomodamiento  amigable  tendrá  qae 
enviar  sus  Plenipotenciarios  á  la  Ciudad  sn  enemiga. 

La  escuadrilla  de  Buenos  Aires  fué  aprendida,  y  !a  tripula- 
ción que  servia  á  bordo  compuesta  toda  de  esirnngeros,  fué 
distribuida  por  sus  nacionalidades,  y  entregada  á  los  respectivos 
Ministros,  para  quo  no  sirvan  mas  á  Buenos  Aires,  de  atorto 
que  aquel  Gobierno  queda  sin  medios  de  amar  maa  un  solo 
l)uquo. 

El  puerto  de  Buenos  Airénivá  también  :i  ser  bloqueado,  y 
consiguientemente  ocupada  la  is|a  de  Martin  Garcia* 

DeaembarcaroQ  fuerass  de  las  Potencias  intefteotoras  para 
teforsar  ja  guaroicbn  de  la  Gradad  de  Montevideo. 

Está,  pues,  ableru  la  guerra,  y  si  el  General  Rosas  no  de^ 
aistiera  de  ans  planos  fa^es  de  an^btctony  eohqnistai  tristes 
desastres  agqaidan.ft  la  Cindad  de  Buenos  Airen. 

Santimoa  tos  males,  la  miseria  j  la  fitina  qoe  sufra  asa  Cía* 
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4td  Habitada  por  un  pueblo  del  mismo  origen  qiw;  el  ntiestro. 
BI  paga  la  culpa  ageaa,  y  coge  los  amargos  frutos  de  una  po- 
lítica orgullosa,  y  discrepante  para  coa  las  Potencias  eiUange* 
ras,  y  tiránica  para  con  los  propios  é  infelices  stíbditos. 

La  Providencia  que  economice  la  sangre  inocente,  y  qu« 
conceda  la  pa£  v  ol  deacaoao  á  ka  beramaa  loftrceiies  deí 
«aul  ^ 

Después  de  los  actos  preparatorios,  que  referimos  en  nuestro 
número  antecedente,  se  rennierou  los  Plenipotenciarios  de  las 
Provincias  litorales  en  Santa-Fé,  para  ajustar  su  alianza  ofensi* 
va  y  defensiva,  primera  y  fundamental  condiciou  de  una  futura 
confederación,  que  no  existia,  que  aun  no  exi&te,  y  que  solo 
existirá,  cuando  un  Congreso  general  de  las  Provincias  estable- 
ciere las  bases,  y  determinare  las  condiciones  de  esc  pacto  na- 
cí nal,  que  hasta  el  presente  no  pasa  de  un  simple  deseo,  ó  me* 
ra  posibilidad,  ta  cápucio  Jo  confederación  que  será  adoptada,  la 
naturaleza  y  estension  de  los  ri^lacion^s  políticas  entre  las  Pro* 
ViociaB,  la  cuantidad^  cualidad  ^o  poder,  que  aera  concedida 
tí  E|jeeati?o  getiéx^tn^yf^^Vemx^xo  aocioi  eaUelaa-Repá* 
Wieaa  indapeadié^  d^Üi^'^  tj^kta.aiui#i  problema  9110 
^iMBpo  Maolf asd.  .^|9$f¿|^i^|j(^^ 
que  preaefite,  ¿f^rm^  peio  cualquier 

•Ha  víaeulo  d4iiiii6|^4^  <)P^  ^  tr|tado  que  vamoa  á  publí- 
MTf  #1  cvaleá  lí^isbi^  no  j^|&s  q^p  uü  acio^piepanforio df 

k  fufara  esbtni^ls  ni^ttiM» 

Al  liempo  deVustorAfkr  tftianaa  ^CeDsiva  y  defeoaiva^  ó  por 
jflUo  nombre  la  Iw^Jé-laa  Provincial  ó  Repúblicas  litorales,  mu* 
ehaa  cuealionet  íoe^n  liuscitada^  iludidas  b.ijo  el  preteato  de 
prematuras— por  on  phittdpio^tal,  qao  mucho  ha  cootribuido 
-para  las  desgracias  del  Rio  de  la  Flatr. 

Hilbo  deseos  bien  Uuflables  de  establecer  desde  luego  una 
organización  al  ménos  provisoria  de  crear  una  Represcntacioa 
naeioaal,  y  de  regularizar  provisionalmente  la  libertad  comer* 
cial  de  los  rios  Paraná  y  Uruguay.  El  Plenipotenciario  de  ^ 
Buenos  Aires  oponía  la  falla  de  poderes  para  tales  estipulacio-  1 
nes,  el  deber  de  ligarse  á  8U3  instrucciones,  y  en  ñn  ol  preteato 
de  eer  prematuro  resolver  jUUes  GUfi|StioiieS|  que  debiao  pbteoer 
decisión  posteriormente. 

No  hubo  falta  de  habilidad  de  parte  de  Buenos  Aires,  ni  ha* 

4  ^  x6S|>eGtO|  pues       aiú  ae  eavoelveo  ^r^do» 
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tntemea.  ¿  Queirrá  acaso  Ta  eucetora  de  la  Corte  de  MadiM 
dejar  de  perciUr  derechos  de  los  efectos  estrargeros  importados 
y  consumidoi  por  las  provincias  litorales,  y  del  interior  f  Qué 
será  desde  entónces  de  so  Snpremacía  y  á'oder  ?   Las  proTíci- 
cias  crecerán  apresurada  y  estensamente,  pero  ella  quedará  es- 
tncionsfia»   A  cuánto  habrán  llegado  )og  réditos  de  la  Aduana 
de  Buenoi  Aires  deade  18L0  hasta  1845  ?   Uedúzcase  de  esa 
suma  enorme  de  míDones  de  pesos  la  octava  parte,  que  repre* 
aenisrá  el  consumo  porteño,  y  véase  é  cuánto  subirán  las  oirás 
sietes  octavas  parles  !!    Pues  bien,  toda  esa  enorme  cuantía  que 
pagaría  toda  la  deuda  de  ja  Independencift,  y  animnrín  espan- 
tosamente la  industria  de  las  Provincias,  lodo  ese  enorme  can- 
dnf  ha  sido  pagado  por  los  corisuinidores  de  las  demás  IVuvin- 
cias,  y  la  Corte  del  Rio  de  In  Plota  con  el  dinero  de  ellas  las  i\a 
dominado  siempre.    Crece  en  civilización,  riqueza  y  poder, 
cuando  las  Provincias  diariamente  mnrchan  pa rn  su  completa 
ruina  y  aniquilannento,  nadie  hará  idea  de  su  desgracia,  sino 
viéndolas  de  cerca.    Una  Aduana  en  Santa-Fé  sería  un  ramo 
de  oliva  :  sería  el  precio  de  la  independencia  del  Rio  de  la  Plata, 
pues  que  ella  no  fué  procinmada,  ni  t»enc  otro  fin  v  valor,  sino 
el  de  la  í'tílicidad  de  los  pueblos!,  qne  Innta  sangre  han  derrama- 
do.   Pero  lodo  fué  en  vano  :  so  suspendieron  las  pt imeras  ne« 
gociaciones,  el  Plenipotenciario  do  Corrientes  se  retiró,  y  ni  fifi 
la  influencia  de  Buenos  Aires  venció,  y  modificadas  las  LuseF^ 
que  por  parte  de  otras  províneiAs  fueron  ofrecidas^  se  sanciono 
el  tratado  de  4  de  Enero  de  1881»   Pedimos  h  nuestros  léelo- 
m  qoe  mediteii  sobra  tos  dispoeioioiies,  que  sod  Im  tiguieotes. 

**  Tratado  bb  Auamsa  ofbnÍbiva  t  d^psubita* 

,  •*  Celebrado  cnlrc  las  Provincias  iilorales  * 

Santa  Fé^  Buenoá  Aires  y  Entre  Rioi. 

^  Deseeodo  los  Gobieiiios  de  Santa  Fé,  Buenos  Aires  y  Entro 
Ríos,  estrechar  cada  vez  mas  los  Tincólos  que  MIxQiente  Vm 
nneoi  v  creyendo  (jne  lo  redamen  sns  intereses  pariksniaffefr 
y  los  de  la  Repiiblica.  ImA  nombrado  para  este-fin  sos  respeeti* 

vea  Diputados,  é  sabor  :  el  Gobierno  de  Santa  Fé  al  S^  D.' 
Domingo  Culleo  ;  el  de  Buenos  Aires  al  Sr.  D.José  María  Ro* 
jas  y  Patrón,  y  ol  de  Bntre  Ríos  al  Sr.  D.  Antonio  Crespo, 
iluiencs  después  de  haber  eangoado  stia  respectÍ70S  poderos, 
que  ae  hallaron  entendidos  en  buena  y  debida  forma,  y  teniendo 
presente  el  tratado  preliminar  celebrado  en  la  cindod  de  SafiU 
Fé  el  2d  de  Febrero  últino  entre  loa  Gobiernos  de  dicha  Pró*' 
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vine  i  a  y  la  ds  CorrienlM :  teniendo  también  preicnte  la  invita* 
rioü  ijue  coD  ftích¿  Febrero^  hizo  ül  Gobierno  de  Saiiia  Fé* 
al  de  liiienog  Aires  la  Cunvenciun  preliminar  ajustada  en 
Buenos  Atrcs  cl  23  du  Marzo  del  año  aiiierior  entre  los  Gobier* 
DOS  de  esta  Provincia  y  la  de  Corriente!*,  asi  como  el  (raudb 
celebrado  ol  3  de  Mayo  aiiíino  en  la  capital  de  Entré  Kiot,* 
entre  siT  Gobierno  y  ti  de  Córrtentes  ;y  ñitalmente  consideran- 
do que  ta  mayor  parle  de  tos  pueblos  ,de  la  Repábtiea  ha  pro* 
clamado  del  modo  mas  tibie  y  espontftneo  ta  forma  de  gobierna 
lti|(derál|  han  couTeojdo  en  los  aniculos  siguientes» 

"ARTICULO  U 

Los  Gobiernos  de  Santa  Fé,  Buenos  Airea  y  Entre  Rba  ra* 
ttfican  y  declaran  en  su  rigor  y  fuerza  los  tratados  anterlore» 
celebrados  entre  los  mi^imoa  Gobiernes,  en  ta  parte  que  estipa* 
lañ  pai  firme, amistad,  y  unión  ebirecha  y  permanente,  reco*- 
nociendo  reciprocamente  au  libertadi  iodepeudeneiai  represeft-^ 
tatiooi  y  derechos* 

\  '  ■   **ART1CÜL0  U. 

^  Las  Provincias  de  Santa  Fé,  Sueños  Airea  y  Entre  Biosi  se 
obl^n  á  resistir  cualquiera  invaaion  eztrangera  que  sehaga^ 
bien  sea  en  el  territoiío  de  cada  una  de  taatres  provincais  con* 
tfiliaiitcs,  6  da  cualquiera  de  la#otias  que  con^ponen  el  Eatado^ . 
Afgienlíno*  ..^ 

ARTICULO  xn, 

*  **  IjOs  Proyinciaa  de  Santa  Fé,  Buenos  Aires  y  Entre  Ríos,, 
se  ligan  y  constituyen  en  alianza  ofensivii  y  defensiva,  contra 
toda  agresión  6  preparación  de  parte  de  cualquij^a  de  las  demás 
Provincias  de  la  Repúblicn  (  lo  i^ue  Dios  no  permita )  ()ue  ame* 
naae  ta  íntegridadj  é  indopeodencia  de  aua  respectivos  territoríoi» 

«  AHTICULO  IV. 

^Se  eompromelen  á  no  oir*ni  tiacer  pVoposictonés,  ni  oelebiar 
tratado  alguno  particular»  una  Provincia  por  si  sola  con  otr»» 
da  lea  litorales,  ni  con  ningún  otro  .Gobierno  sin  prévio  aveni* 
miento  espreso  de  ka  demaa  Provincias  q,ue  forman  la  prmnie 

*•  ARTICULO  V. 

*  Se  obligan  á  no  reusarsu  consentimiento  espreso  para  cual- 
qjuier  tratado  que  alguna  de  las  tres  Fro^rincias  litorales  quiera 
celebrar  con  otira  deeilas|  6  de  laa  demás  que  pertenecen  6  la 
RiftíbikUf  sienkpre  que  tal  tratodo  no  pcijauiqua  á  otra  de  las 
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mitmas  tres  Provinciafif  ó  6  lo»  imereies  genérale»  de  9Ünf^  ó 
fie  loda  la  lUpública. 

*  ARTICUIXI  VI.  • 

* 8^  obligan  también  6  no  tolerar  que  pemno  algpna  ele  sil 
iBiinrildrio  e&ada  á  cink|«iera  de  las  otras  dos  Provincias  ó  a 
üit  respeeti vos  Gjobiemos,  y  á  jgnaidar  la  mejor  armonia  posibl» 
M  loooa  loa  Gotemoa  amfgoa» 

**  Promete  no  dar  asi'o  fi  ningnn  criminal  que  se  acoja  &  una 
de  ellas,  huyendo  de  tas  otras  dos  por  delitos,  cualquiera  que 
sea,  y  ponerlo  á  disposición  del  Gobierno  respectivo  que  lo  re- 
eiame  como  tal.  Entendiéndose  que  el  presente  artículo  solo 
regirá  con  respecto  á  los  que  se  bogan  criminales  después  de  ia 
laUficaeion  y  publicación  de  este  tratado* 

^▲RTICIFIiO  VUL 

**LoaliabttaiiC6t  de  las  tres  Provincias  litorales  gosarán.racf* 
ycocaaienla  la  franqueza  y  seguridad  dé  entrar  y  transitar  eoD 
aaa  boques  jr  cargas  an  todoa  loa  poerioa,  ríoa  y  tenritotioa  dé- 
cada ona,  ejerclenda  en  ella  so  indostría  con  la  misma  libertad  ^ 
justicia  y  protección  que  loa  naturales  de  la  Provincia  en  que 
lesídÉli»  bien  sea  permaiiente»,óiMscidentaIaiente» 

•*  ARTÍCULO  IX. 

**  Los  frutoi  y  cfijctos  de  cualquiera  especie  que  se  importen 
^  exporten  del  territorio  ó  puertos  de  una  Provincia    otra,  por 
agua  6  por  tierra,  no  pagarán  mas  derechos  que  si  fuesen  im- 
portados por  los  naturales  de  la  Provincial  á  donde  ó  de  donde ' 
ae  exportan  ó  importan. 

"artículo  X. 

''No  se  concederá  en  una  Provincia  dsrecho,  gracia,  privi- 
^  lagio  ú  eatoe|icion  á  ka  personas  y  propiedades  de  loa  natuialea. 
de  ellast  que  no  ae  concedan  &  loa  de  iaa  otras  dos* 

Teniendo  presente  que  alguna  de  las  Provincias  contratan- 
tes ha  determinado  por  ley  que  nadie  puede  ejercer  en  ella 
](k  primera  Magistratura  sino  sus  liijas  rí^s pee liv amenté,  se  ex— 
Ceplua  dicho  caso  y  otros  de  igual  naturaleza  que  fuesen  esta- 
blectdos  por  leyes  especiales.  Entendiéndose  que  en  caso  de  * 
hacerse  por  una  Provincia  alguna  excepción,  ha  de  c^tcndetse' 
á  los  naturales  y  propiedades  de  laü  otras  á\ja  aliadas. 
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**  ARTÍrULO  XIT. 

'*Cúatí]xiier  Provincia  de  la  República  quo  quiera  entror  cñ 
la  iiga  que  forman  las  litorales,  será  admitida  con  arreglo  á  lo 
que  eatablectí  la  segunda  base  del  artículo  !.®  de  la  citada 
Convención  PreliaiífMr  celebrada  en  Sania-Fé  ¿  23  de  Febre- 
ro  del  precedente  año,  ejecutándose  este  acto  con  el  expreso  y 
«mónicne  ooMeoíiinienio  de  cada  una  dt  Ua  demaa  Provinciaá 
federalei. 

AvrfcuLo  ífcnt,  . 
^  **  Si  llegase  el  «aao  do  ser  atacada  la  libertad  é  hidependeiiehi 
lie  alguna  de  !aa  «rea  FroviocUw  litorales,  por  -  alguna  pira  de 
faaque  noencueiitráo  al  pmente  eo  la  federaciois  ó  por  otio 
cualquier  poder  eatraAo  la  auxiliarán  laa  oiraa  dea  Provinciaé 
Jlloralea  con  eaaiHoa  recuraoa  y  elementoa  eatén  en  fia  eifem 
4ñ  an  poder,  seguo  la  claae  de  la  invaaíen,  procmndo  que  taa 
Tttopas  que  envíen  laa  Provlnoat  aosiliares,  rean  (üen  Testidai^ 
armadas  y  municionadafl,  y  que  matoken  con  sus  reipectivoa 
)BMBa  y  Ofieialea.  8e  acordará  poÍR  aeparado  la  suma  de  di* 
JMio  con  que  para  eaie  caao  deba  contribuir  cada  Provincia^ 

^  anrlcirLO  xiT.    .  »  . 
^     Las  filenas  teriealres  ó  marítimas,  que  según  el  articulo 
interior  se  envíen  en  au&ilío  dé  la  provincia  iuvadido)  deberá 
obrar  con  sugeeion  al  Gobteroo  de  esta,  mientras  piaea  su  lerrif  * 
torío^  y  naveguen  sus  ríos  en  clase  de  auxiliares. 

*  ARTÍCULO  XV. 

^  Interin  dure  d  presente  estado  de  cosas,  y  mientras  no 
86  establezca  la  pac  pública  de  todas  las  Provincias  de  la  Ro- 
pública  residirá  en  la  capital  de  Santa  Fé  una  Comisión,  com- 
puesta  de  un  Diputado  porcada  una  de  las  tres  Provincias 
torales,  cnya  denominación  será  Comhwn  Representativa  dt 
los  Gobiernos  de  ¡as  Provincias!  híor ni*" s  de  la  li^púbíica  Ar^ 
fentinaj  cuyos  Diputados  podrán  ser  removidos  al  arbitrio  de 
aue  respectivos  Gobiernos  cuando  lo  j*  egasen  conveoiente^nom* 
brando  otros  iumediatamente  en  su  tn^ar. 

"  ARTÍCfTLO  XVI. 

Las  alribaciones  de  esta  ('omisión  serán : 

**  Prinrera  :  Celebrar  tratados  de  pax  á  nombre  de  las  tres 
Provincias  esprosadns,  conforme  á  las  instrucciones  que  cada 
uno  de  los  Diputados  tenga  do  su  respectivo  Gobierno  y  con 
la  calidad  de  cometer  dichos  tratados  á  ia  ratificación  de  cada 
vna  de  las  tres  Provincias. 

"  Segunda  :  Hacer  declaración  de  guerra  contra  cualquiera 
Otro  ptHier  4  nombre  de  las  trea  ii'rovinciaB  Utoraiesi  toda  vom 
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que  estas  estén  acordes  en  qne  fe  lipna  tal  Jcciaracfon. 

"Tercera  :  Ordennr  se  levante  el  ejércltíí  en  casti  do  g'trrríi 
cíensiva  y  defensivo,  y  nombrar  al  General  que  deba  maiidailo. 

"Cuarta  :  Determinnr  el  coiitingchlo  de  Iropns  ron  que  cada 
una  de  las  Provincia:}  almdas  dtbt)  contribuir  coitíuroie  ai  icnor 
del  articulo  trece. 

Quinto  :  Invitar  á  toda»  las  demna  Provincias  de  Ja  Repú* 
blica  cuondo  estén  en  pleno  libertod  y  tranquilidod,  a  rrunir.'^fí 
en  federación  con  las  tres  litorales,  y  á  que  por  medio  de  im 
Congreso  General  federatifo  sq  arfegle  la  administración  ge- 
nera? del  pais  bajo  el  atstema  federal,  i  su  comercio  interior  y 
exterior,  80  navegadoDi  al  cobro  y  distribución  de  laa  reniai 
geoeralea,  y  el  pago  de  la  dcoda  de  la  República,  consultando 
del  mejor  modo  poaible  la  seguridad  y  étigrandecimiento  gene^ 
iml  de  la  República,  stt  crédiib  interior  y  exterior,  y  la  aoberaDÍa» 
Uberlad  é  independencia  de  cada  una  de  las  Provmcias» 

"  Artículo  xvii. 
El  praaente  tratado  deberá  ser  -ratificado'  h  loa  trea  d¡ap 
por  el  Gobierno  de  Santa  Fé,  á  los  seis  por  el  de  Entte  Rios  y 
é  los  30  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

Dado  ea  la  ciodad  de  Santa-^Fé|  4  4  del  mes  de  fínero  del  aOo 
del  Scfiorde  18|3L 

**  DOM I NOO  CULLEN. 

JüiE  MAÍilA  iií  JAS  V  PaTUON. 

Antonio  Crespo.*' 
■  ■  .  O- 

Harémcs  la  analísw  de  esta  Convención,  que  ha  sido  Yiolen' 
Uáñ  por  un  modo  espantoso,  y  que  ha  recibido  interpretacíonea 
leles,  que  unaa  eatiaan  indignación,  y  otras  escilan  la  risa.  En* 
tretanto  nuestros  lecioiea  que.cxamímen  y  reconoscan  por  si 
mismoe  cuél  ea  hi  Nacionalidad  argentino,  lá  Unidad  federal  y 
Ley  fundamental,  de  que  se  hace  tanto  alarde  7 

VARIBDADES. 

Coniradif dones  del  Gobierno  de  Buenos  Aim^  ó  él  mimo 
desmintiéndose  á  si  propU  en  sus  Cuestiones  oon  el  Paraguay. 

El  Capitán  Voorhees  hixo'á  Buenos  Aires  lo  que  quería  ha- 
.  cer.é. nuestra -Patna  el  Gobierno  de  cfa  Ciudad,  y  este  que  acu* 
'  aó  6  nuestra  Administración  Suprema,  por  que  trató  con  el  Go* 
bterno  que  de  hecho  existe  en  Corrientes,  y  no  desconoció  so 
bandersi  clama  ahora  contra  aquel  Capitán,  por  que  siguió  el 
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principio  que  nos  quería  imponer.  Tanta  !a  fuerza  de  1q  ra* 
Z'Mi  y  de  la  jusliciii,  que  la  pr(i[)ia  íirani.'i  os  la  primera  A  invo- 
carla, desde-que^fid  ve  ameaassiia  por  fueíza  mayor.  Yeamoa 
esa  Comedin.' 

Kl  Ca pilan  Voorhees  desconoció  al  Gobierno  y  bandera  de 
Oribpy  juzgando  legal  solaiiieule  el  Gobierno  de  Monte  video,  y 
upreaó  par  olgun  UetUjpo  á  la  escuadrilla  blú^eadorado  oqtieUa 
Ciudad.  ' 

En  consecuencia  de  estos  nctjs  clamó  el  Gobierno  del  Qeno* 
ral  Uosas  ¡H>r  su  conocido  ói<^aiiü — *'(Í!íe  ía  negativa  de  la  lega- 
lidad de  la  bandera  Orienta!  que  usa  el  Gol^icrao  de  la  Repú-* 
blica  dt'l  Uruguny  presivltilo  por  el  General  Oribe,  negativa  quo 
implica  un  voio  fwrcul  e  iiiiervenlivo,  un  dcsconucuniíiíuo  da 
pnnc¡[)¡oá,  un  ataque  a  un  Lcciio  conaiimado  y  admitido  tam- 
bién para  la  prulecciou  de  los  CiuJailanus  de  los  Estados  Uai- 
dü9,  gii  udados  por  esi  bandera  cu  el  lerriiorio  Oriental  en  qufs 
tremola,  hay  una  violación  de  la  neutralidad.  La  guerra  civi^ 
destruye  loa  vínculos  de  la  sociedad  y  del  Gobierno,  ó  á  lo  mé- 
iio8  suspende  su  fiiersa  y  suscftícios ;  produce  en  la  Nsciori  dos 
partidos  kidepeodientes  que  se  inirao  cono  enemigos,  y  no  re* 
conocen  ningún  jues  común.  No  tienen  supéitor  común  aobre 
la  tierra,  y  por  consiguiente  se  iiatUn  eo  el  caso  de  dos  naciones 
que  entran  en  contestación,  y  que  no  pudiendo  conveoiise  acu« 
den  á  las  armas.  En  este  esUido  el  poyer  neutral  que  entra  á 
reconocer  la  legitimidad  de  títulos  de  uno,^  y  negarlo  al  otro,, 
aliandona  la  imparcialidad  y  se  mezcla  en  la  contienda.  • 

A  mas  de  ésta  declamación  aftade— El  Comandante  Voor* 
hccsha  debido  ciicuuscribtrse  á  sus  instrucciones  de  neutralidad, 
y  respetar  hs  dos  awtondudef  de  hecho  m  mezclarse  á  discutir 
a  quien  perteoezóa  la  nacionalidad,  y  el  uso  de  la  bandeot 
Oriental. " 

Pregutarémos»  pues,  en  qué  quedamos  ahora? 

.  Si  el  Paraguay  desconocieM  la  bandera  correntina,  y  al  Go- 
bierno de  hecho  de  aquella  Provincial  daría  nn  paso  parcial  é 
interventivo,  perpetraría  una  violación  de  neutralidad,  según 
vuestras  propias  palabras.  Ni  prevaleceria  el  invocado  Trata* 
do  de  4  de  Enero,  por  que  vos  mismo  añadís  que  la  guerra 
civil  destruye  los  vínculos  de  la  sociedad  y  del  Gobáemoi  ó 
por  lo  ménos  suspende  su  fuerza  y  efecto?. 

FiO  qué  quedamos,  preguntaremos  de  nuevo?  Cuándo  fué 
que  hablasteis  !a  verdad  i   Fué  con  el  Gspitan  Voorhees,  ó 
con  el  Paraguay  /  » 
.  .  Quien  pcusarc  que  con  el  íucitc  debe  servirse  del  derecho, 
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fiooHk  el  Hito  de  la  fUofta,  deberá  ne  eogeflenie  e»  h  eiieiii*- 
cnoo  de  lo  állinio.  fine  hecho,  y  otros  aemejantes  deben  eeo- 
áu*  vergúeoza  4  ioeqjQeqliierea  toliliiar  kLmútpw&ámám  ^ 
Buestre  Peiráu  ,cu;iíitttíMí 


INDCfeNDENCIA  DEL  PARAGÜaV:  '  ^í^^ 

"En  nuestro  número  pritnero  no»  crompremet irnos  á  demos- 
trar cinco  proposiciones.  Despide»  de  comptir  este  promesa  en 
eiiantoá  las  tres  primeras,  fuimos  forzados  á  inlerrtimpir  el  hilo 
de  mieiUos  ideas  para  llamar  ia  atención  de  nuestros  iectoree 
lobre  algunos  nuevos  actoi  violentos  y  atrevidos  M  Goberiui* 
dor  de  Buenos  Aires. 

Estos  tciüs  se  Tan  repitiendo  y  acumulando,  de  tal  manem 
que,  b:  quisieaeioos  aeompadarkMi  íaltahaoioa  4  a%ueÍU  obiiga* 
eion--  ^        ■  ' 

Asi  para  cumplirla,  y  pcjdcr  después  entramos  6  las  serias 
meditaciones,  que  ofrece  la  fas  nctual  y  grave  de  ios  oegocioa 
públicos,  pasao^  ikade  luego  é  concluir  ka  indicadas  de* 
mostraciones.  ««jmí-ittgu 

Jm  República  del  Paraguay  desde  su  primer  pronunójlÉ^^^ 

miento  ka  sido'^  reconocida  por  las  ^^'^^ 
Clones  como  un  Estado  sobe*      '    •  *'^*^^' 
»  *  //  rano  é  Independíenle,  '  '  ''^^^ 

Eata  Tardad  que  aeibemee  de  «nimciar»  ei  tan  numifieata  f 
éolemne,  que  deaeeramoa  ver  lo  que  opusiese  á  elJa  Ja  tnBffJímjf 
y  mercenaria  prensa  del  Dictador  de  Buenos  Airea,  ^i  aa^'^  ^ 

La  Independencia  de  nuestra  Patria  fué  reconocida  por  tu 
Magestad  el  imperador  del  Brasil,  deade  que  aquet  lopÉrÍQ 
l^oclamó  su  propia  cmoocipacion. 

En  Agosto  de  1824  el  Gabinete  de  Rio  Janeiro  nombré  un 
Aliente  diplomático  para  residir  cerca  del  Gobierno  del  Dictador, 
hecho  que  por  sí  solo  ya  incluía  un  reconocinúeoto  fara»ai4e  In 
Soberanía  pam guaya. 

En  10  de  Dicjembre  de  1825  publicó  la  Corte  brasilera  tu 
manifícsto  dtí  guerra  contra  la^  Provincias  unidas  del  llio  de  la 
Plata,  y  la  sustentó  hasta  1828,  sin  qne  jamas  ella..  Buenoe 
Aires,  ni  otro  alguno  en  el  mundo  entendiere  que  la  RepúbliceL 
del  l'araguay  hacia  parte  de  loá  Froviíjcias  unidas  del  Plata*  ^_ 

'   Aii  98  que  ea  vq»  de  esteuiier  su^  hoaiiii<todea  a  nu^txa  PMrMi 
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estrechó  sus  relaciones  con  ella,  dando  en  Octubre  de  )B26  el 
'  carácter  de  Encargado  de  Negocios  cerca  de  nuestro  Gobierno 
á  Don  Antonio  Monuel  Correado  Cámaro  que  como  tal  fuó 
reconocido. 

Hizo  el  Gobierno  imperial  la  paz  en  Agosto  de  1838,  y  nadie 
se  acordó  de  que  fueie  preciso  oir  al  Paraguay,  pues  que  sien- 
do un  Kstado  estrangero.  nada  tenia  con  las  Provincias  unidaa 
del  Rio  de  la  Plata.  FA  hecho  y  tenor  del  acto  de  ratificación 
por  parte  de  Buenos  Aires,  importa  un  reconocimiento  solemne 
de  nuestra  Independencia. 

En  1841  y  1842  el  Gobierno  imperial  renovó  su  misión.   En  f 
fin  su  actual  Ministro,  el  Sr.  Doctor  D.  José  Antonio  Pimenta 
JJueno,  ratiñcó  espresamente  un  reconocimiento,  que  no  obs-  A 
tante  que  ya  existia»  debia  &er  asi  solemnizado. 

En  tales  términos,  si  el  Dictador  de  Buenos  Aires  llevaie  su 
osadía  al  punto  de  protestar  contra  el  dicho  reconocimiento,  co- 
mo inculca  su  imprenta,  la  Corte  del  Brasil  debería  cualiñcar 
ese  acto  como  insolente  y  temerario. 

Su  Mageátad  Británica  ha  reconocido  también  la  Indepen* 
dencia  paraguaya  desde  1825,  como  se  demuesua  de  los  hechos 
siguientes. 

£1  Psraguay  nunca  quiso,  ni  tuvo  el  nombre  de  Provincia 
unida  del  Rio  de  la  Plata,  nunco  mandó  Diputados  á  congreso 
alguno  do  tales  Provincias.  Su  Magestad  Británica  tanto  sa- 
bia y  reconocía  esto,  y  Buenos  Aires  también,  que,  cuando  ce- 
lebroron  su  tratado  de  comercio  de  2  de  Febrero  de  1825,  no 
hubo  ni  la  mas  pequeña  idea  de  incluir  nuestra  Patria,  ni  podía 
liaber,  pues  que,  como  un  Estado  independiente,  no  tenia  por 
que  intervenir,  y  ménos  participar  de  un  tratado  ajustado  y  con« 
cluido  entre  otros  Estodos.*'*  •  '  »i  r-r^Mw  i-  • 

El  acto  de  ratificación  datada  de  19  de  Febrero  de  ese  año, 
es  ademas  bien  espreso,  cunndo  declara  que  el  Gobernador  de 
Buenos  Aires  era  encargado  del  supremo  Poder  ejecutivo  sola- 
mente de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  que  se  hallabaa 
actualmente  reunidas  en  congreso.     '  *       *  *' 

Después  de  eso  el  Gabinete  británico  por  una  inteligencia 
sancionada  por  20  años,  tanto  reconoció  nuestra  existencia  na- 
cional distinta  y  separada,  que  ha  procurado  abrir  relaciones  es- 
peciales con  nuestro  Gobierno.  -     '  ■ 

Sus  subditos  comercian  con  nosotros,  no  sobre  las  bases  ds 
aquel  tratado,  sino  sobre  otros  principios  liberales,  quo  nuestra 
Administración  desenvuelve  diariamente. 

£1  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Gran  Bretaña  en  Buenot 
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Airos,  el  Señor  AlAQ<Ícvi!lct  saludó  el  hecho  dtí  la  rAlIñcacioo  de 

participó  á  ouestra  Suprema' Aminilniciop  qiie  S.M.  la  Reioa^ 
éeA  Bemc»  Uoido  le  hallaba  coa  nvejofei  leiuianiantos  p^ca 
«ataÚ«eer  nlacionei  lamlgaUca  coa  Repftblicayy  |iju«car 
iM  tratado  de.  ctunarcio. 

Coevas  Aím  envió  é  iii  mioiitpo  el  Seftor  D.  Jorge  Jaaa] 
Robeit  Gúrióñ  en  1849,  y  ai  no  ae  efecto  desde  luego  un  tra-* 
tádo  de  eomerdüi  do  fué  por  besUacloti  de  parte  de  la  Gratr 
BretaAii  sino  por  qoe  ntiettjo  Gobierbo  lo  ju^é  por  entóncea' 
|ire.iiaiurOt  bi^ií  sabido  que  iohmeute  a  l*Stadoe  soberanaa. 
aé.  paedeb  enviar  Mioístroa  díplomáticot*  pues  que  sólo  cUóa 
pueden  recibirlos. 

.  En  184 i  el  Pabelloll^p&^ng^ayo  recibió  los  honores  debidos 
en  la  Corbata  de  S.  Kl.  t^i  it  inica  *'JLi  i*crU>"  suicida  entoa- 

CCS  bo  la  rada  de  Buenos  Aires. 

S.  B.  el  referiüo  Señar  Ministro  MandevíUe  en  su  nota  de 
12  de  Octubre  último  al  íiitarmar  a  nuestro  Gubjerno  pre«tden« 
cial  de  haber  recibido  instnjcciqiies  del  Gobierno  deS*  M.  para 
acusarle  recibo  de  la  ñuta  cu  que  le  comunicó  su  instalación^ 
añadió  :  "  Que  estuba  ademas  ordenado  de  decirle  que  el  Go« 
bienio  de  S,  M.  niirn  con  imeres  cualquier  evento  que  tenga 
relQChm  cori  el  bienestar  y  prosperidad  de  la  RepúbÜca  del 
Paragijay.'^  Nueslia  SubtTaina  esta,  pues»  rccoaocida  poc 
ijinch  )s  tííulos  por  cJ  Gobienjo  ingles. 

l^uede  ]>nr  tanto  el  Héroe  del  Dtsíet  to  úiúgir  una  olra  pro- 
testa á  M.  tírit^üica»  y  aprontar  aiui  otras  quo  le  vamos  á 
iudicar. 

La  Piüncia  semejantemente  li «  reconocido  In  independencia 
piraguaya.  Klla  declaro  la  guerra  n  las  Piuvuicia^  utiidasdei  Rió 
de  la  Plata,  la  sustentó  eo  cti  uiio  ^juisu,  y  por  íii»  ajustó  el  tra- 
tado de  {>a£  de  Octubre  de  IS40,  biíi  que  nunca  entcndieso 
estar  en  hostilidades  con  el  Paraguay.  Por  ,  el  contrario  sus 
subditos  residían  y  coinercittb in  con  nosotros,  como  coa,  ua 
pueblo  neuuo  y  anng  »,  q  ie  realmente  era  y  es. 

Vnya  por  tamo  el  Héioe  dtl  Desierto  con  o  ira  protesta  á  la 
Francia  en  nombre  de  los  prnicipioa  americanos,  baiidcm  rrta 
y  cubioriu  de  sangre  ilusue,  que  una  tirauia  bíuiul  im  duíiama.-  - 
« do.  y  de  que  todavía  tiene  sed. 

lia  Kepública  de  Dolivia  por  acto  leginlotívo  de  su  Conven- 
ción nacional  datadtY  de  Judío  de  ISJS^recoiiocid  soleniaOiUcatü, 
y  saludó  la  ratifi«uiei6n  de  nuestra  ludepeudoncía  política^. .  *  •» 
|l2a  una  protesM  ma^^y  pdeflé  cuus'fgmr  en  el  ibismo  viagc  quo 
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fusilen  al  General  Santn  Cruz,  pnos  qne  como  en  h  Europa 
Ueimana  y  civilizada  se  da  cuartel  .il  vencido,  preciso  para 
distinguir  el  principio  americano  del  Héroe  del  Dtsierto  derra- 
mar la  sarigie  de  Santa  Cruz  ! ! ! 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  la  Améiica  de!  Norte 
mucho  tiempo  ha  que  roconoció  al  Paraguay  como  Pastado  in- 
dependiente, Entre  otras  pruebas  citaremos  la  nota  confiden- 
cial  de  su  Ministro  acreditado  cerca  de  la  Corle  de  Madrid  dq 
20  de  Enero  de  1826,  nota  que  el  periódico  escrito  en  Buenos 
A\re9,  El  tiempo^  publicó  en  Febrero  de  I8¿9.    Allí  dice  aquel 

tJ4inistro — De  los  seix  Kstudov  princip  ¡les,  que  se  hau  forma' 
do  de  los  dominios  Colon  tales  de  iSu  A/agestad,  sin  incluir  al 
'i^araguoi/j  cuya  situación  intertor  es  poco  conocida  pora  l«  s 
rstrans^eiosj  cinco  prtstntan  h  y  un  axptctotan  Írunqui/Of 
como  cua'q Ultra  otra  patt*i  de  Europa,  6  dt  l  Mundo. 

En  sn  luensage  ai  Congreso  federal  el  l*resideiile  de  la  Union, 
aludiendo  á  la  Independencia  del  Paroguay,  como  hecho  cor- 

'  Tiente,  recomendó  que  convenía  abrir  y  agitar  útiles  relaciones 
•conrie reíales  con  nuestra 

Su  Cónsul  existente  ^^^^^^rW:^  Air^^brió  importantes  rela- 
ciones con  nuestro  G( 

Protesta,  pue^  en  yi4^o,  y '^¿«V^l  Desieitoquf 

'  ¡as  inti  igus  pueslaJ pi.ífif^u  en^  IímBíws  Aires,  por  sí  solas 
no  desviarán  á  la  fffi   IVas/iñi^ftp*  ke  su  propósito. 

lii  República  olientnjri/tT  Ufhím}  in'^oI- arlo  do  su  Cnrrpo 

•  .l€2Ís'alivo,  V  dccr  J«^tkb  tii.bit3rny  liucioiAl  du  M;>vo  v  Junio 

fie  Cí'te  afiu  acabr^  (te^acooipanar  ;'»,fBs  dSnfías  naciones,  recono- 
ciendo formal  y  sollranemcíAíc  la  Indepi^ufdenrii  parngunya.  i 

Otra  protesta,  é  iwcresantt».  'Pediuioftal  UéKH^  del  Desierto 
.  que  sea  el  portador  dfl^lla.    l^i^etjq  i?s^r  cit'iio  «le  que  ha  de  ser 
recibido  en  MoiJievi<le\|jPiiia«>»^^^jijfalc8  y  vivos  aplausos  ! 
Pero  no  pedirán  su  sangre^i^iifTel  pidió  la  de  Santa  Cruz  1 
La  República  de  Cln!e  se  dirigió  laiiibien  a  nuestro  Supreino 

*  Gobierno,  y  saludó  la  raiiiictjcion  de  nucstrn  iiidependiíncia 
en  Junio  de  J843. 

Protesta  con  ella,  y  diligencia  paro  que  deje  !a  política  pací- 
.  fica  y  creadora,  que  de  día  en  dia  aumenta  su  civilización  y  po- 

•  dcr,  y  adopte  el  principio  americano,  principiando  por  degollar 
'  á  los  Argerilinos  ilustres,  que  fueron,  infelices  fugitivos,  á  de- 
mandar asilo,  qne  su  desgraciada  Patria  les  negaba  ! 

*  Ln  Corte  de  Roma  espidió  los  Breves  pedidos  á  los  Obispos 
presentados  por  nuestra  Suprcuia  Administración,  reoonociondo 
«íí  nuestia  Subciaola,  (uics  que  el  dunícho  de  prcsenlucion  cs^ 
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atributo  de  Podftr  Soberano. 

Yaya,  pues,  ol  Héroe  del  Desierto  6  Roma  con  sil  protestíj 
y  estiinof  ea  que,  si  fueren  conocidos  bus  fneritoa  relevanlei 
para  una  formal  eacomuDÍon,  la  traerá  como  justa  contra  protesta. 

En  fío  la  Nacionalidad  parnguaya  es  un  pensamiento  unáiü* 
tne  de  todos  los  Gobiernoa,  y  de  todos  loa  hombrea  públicos. 

El  anua)  histórico  de  París,  la  revista  de  Edimburgo,  los  Ma- 
pas y  Estadísticas  publicados  en  todos  los  Países  consideran  y 
reconocen  al  Paraguay  como  una  Potencia  independiente  y  so- 
berana. 

Estaba  reservado  para  el  Héroe  dd  Detierto  el  pon^?  en  da* 
da  la  decisión  del  Mundo  político. 

'  Algunas  veces  deseábamos  entrar  en  la  cabéza  de  tal  HóraiP 
y  conocer  qué  idea  él  mismo  hace  de  s¡7  Será  una  celeM* 
dad  de  risa,  ó  de  compasión  t  Quien  fabjs  ai  no  ea  loeora  I  - 
ÍM  propioi  y  diferente!  CblHemoe  de  Buenns  Aires,  eacar« 

fadoe  djs  laa  Relaciones  etteriorea  de  laa  Provincias  tinidaa  del 
lio  de  lá  Plata,  á  quienea  Imy  se  da  el  .nombre  4e  Oenfedem* 
cioDt  reconocieron  lambien  d¿de  18il  haita  el  présenle  núes* 
im  Independencia  y  Soberanía. 

Ya  hemos  pñbli¿do  doeomentoi  los  mas  solemnes  y  com- 
probatorios de  ese  acto.  Todavía  tenemc»  otros,  y  en  fin  ahí  . 
est&  el  propio  tratado  de  4  de  Enero  de  I83i|  que  es  si  Csbalto 
da  batalla  del  ifdres  del  Zteúrls,  y  que  en  esa  pane  deba 
nveigonsar  á  su  oaedla. 

Para  no  perder  espacio  en  nuestras  lineas  nos  timitarémos  i 
citar  la  circular  dei  uobierno  de  Buenos  Aires,  datada  del  2  de 
Jaüo  de  1821,  en  que  participando  á  las  Provincias  unidas  del 
Rio  de  la  Plata  sobre  asuntos  de  Independencia  de  las  Améri* 
cas  españolas,  y  pretensiones  de  la  Corte  del  Brasil,  equiparó 
ol  Paraguay  á  las  Repúblicas  de  Chile,  y  de  Costa  firme,  eltpro- 
sándose  de  la  manera  siguiente — "  Se  comprometerá  pública  y 
Milemnemente,  como  desde  luego  se  compromete  y  lo  declara 
este  Gobierno,  ó  protejcl*  y  auxiliar  en  iodo  tiempo  cualquiem 
operación  en  que  por  todas  Iss  Provincias  se  convenga  para 
sostener  hasta  el  último  cstremo  la  integridad  de  todo  el  Terri* 
lorio  del  Estado,  y  resistir  las  intenciones  que  manihesta  el  Bm- 
ail  por  desmembrarlo;  en  I&  íirme  persuasión  que  este  Gobier- 
no ha  de  protertar  contra  ella  tan  iuego  que  llegue  ¿  su  noticia, 
del  modo  correspondiente,  y  de  que  con  esta  misma  fecho  sa 
invita  &  la  formación  de  un  pacto  ó  convenio  igual  á  ¿u  Uepú* 
hliea  dei  Paraguoff^  al  £rtMiode  Cfaile^  y  al  Gobierno  do  Coa- 
la Firme." 

■  *  t 
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•  *  Finalmente  ahí  «slá  el  tratndo  de  4  do  Enero  de  lS3l,  qne 
yA  hemos  publicado.  Uese  de  barato  que  él  sea  un  ntulo  de 
nacionniidnd  por  el  principio  de  Foliintana  incorporación,  quo 
no  trabaje  en  vicio,  que  esté  en  pleno  vi^or.  Poro  aun  en  esa 
hipótesis,  que  tiene  ol  Paraguay  con  la  Confederación  ?  Núes** 
tra  Patria  no  fué  convidada  para  ese  tratado,  nunca  tomó  parte 
en  él,  nunca  acudió  á  la  liga  de  las  Frovinciis  liíorchs,  en  fin 
desde  iSll  hasta  hoy  nunca  absolutamente  nunca,  intervino  oii 
los  negocios  del  Itio  de  la  Plata  como  miembro  de  esa  asocia- 
ción politice.  Cómo  es,  piios,  que  el  HCroe  del  DesUrloc^x^x^ 
ahora  disputar  nuestra  Independencia  •  ' 

La  verdad  es  torf  poderosa,  que  la  prensa  do  Buenos  Airc^ 
para  disimular  su  osadia  hace  una  mviy  célebre  y  ridicula  dis. 
tinción,  diciendo— iVü  Jiegan^  is  el  hecho  de  la  independencia^ 
negamoi  sí  el  derecho. 

Este  argumento  contiene  el  mayor  msjilto,  quo  la  temeridad 
del  Dictador  de  Buenos  Aires,  Héroe  del  cr/o,  podia  imagi- 
nar,  ya  no  diré. nos  á  nuestra  Patria,  sino  ^  las  propias  é  infeli* 
cea  Provincias  que  sufren  su  yngo  tirano.  Pues  que  el  Héroe 
del  Desierto  representa  acaso  olgun  principio  da  legitimidad  1 
Es  el  sucesor  de  Fernando  Sétimo  ?  ¿  Las  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata  están  ligadas  por  derecho  de  posesión,  fundación, 
principio  divino,  ó  por  efecto  de  la  voluntad  libro  y  soberana 
de  sns  pueblos  ?  De  dónde  vinisteis.  General  Rosas?  No  veía 
que,  sí  apuramos  vuestros  principios,  podemos  preséntalos  co- 
luo  un  rebelde  al  Trono  do  la  España  ?  O  que  podemos  des- 
mascarar  vuestra  impostura  al  respecto  de  osas  Piovincias 
ligadas  por  el  terror  ? 

En  fiu  como  al  presente  estamos  refíriendo  solamente  hechos, 
dejaremos  por  ohora  de  entrar  en  la  cuestión  de  derecho,  que 
sera  asunto  de  nuestro  número  siguiente, 

 o   ,  • 

VARIEDADES. 

Incorporación  de  la  República  del  Paraguay  á  Buenos  Aires,  ' 

**  Alfredo  Mailalieu  encargado  por  Manuel  Moreno  de  tradu- 
cir y  publicar  en  Londres  el  folleto  en  deftínsa  de  Rosas, 
tKulado  carta  al  Conde  de  AberdeeO)  ha  declarado  lo  siguiente 
sobro  el  Paraguay," 

Por  mi  parte  estoy  persuadido,  Milor^  que  no  esta  distanto 
la  época  en  que  el  Paraguay  se  reincorpore,  por  la  fuerza  de 
la  circunstancias  ó  de  las  armas,  dentro  del  dominio  del  An- 
ti¿uo  Vireinaío  de  Bucoos  Aires,  hoy  la  Repúblico  Federal  del 
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Plata,  apcsar  de  su  rocíente  decUiracíon  de  SoberMiia  ind^pea* 
diente  en  la  iukínine  coiivececinn  de  tin  Congreso  en  le  Aítau* 
cien,  m  solo  camino  al  mar  para  el  Paraguay  e^ih  por  el  Pa* 
rani^todo  Arjentino,  que  teniiiiia  en  e)  Hio  áñ  la  l'kita.  I^oe 
Ajenteadespacbados  por  el  Gobierno  del  Paraguay  solicitan 
vanamente  el  reconocimiento  do  la  indupendeiicia  por  Ros89« 
Ni  en  faz  de  est%sa evasión  qjiiere  Chile,  su  pióximo  lindero 
JCstndo  J^paikol,  arri  esgar  por  un  reconocimiento  la  enemistad 
de  Buenos  Aires»  No  percibo  que  pueda  resultar  perjuicio  á  los 
intereses  comerciales  Británicos  de  esta  amalgainacion  del  Pa- 
raguay con  la  Ft:deracÍ3n  A>jentina.  Inaccesible  hoy  M  comer. 
cío,  excepto  por  una  cnpricli  ísa  tolerancia  /sujeto á  vejncionca 
y  cxicci<)ne^  arbitrarias;  aquel  K !§ ludo  contraer í a  todas  l.is 
obligncioncs  del  tratado  li  jy  existente  con  la  Repübliciv  d»  1  l*lnía. 
de  la  que  íornnrí  i  parte,  y  &c  abriría  por  consiguiente  h  1 1  libre 
é  irrestringida  entrada  de  los  producios  Hriiimico?.  i]<te  ca 
un  interés  mas  p:¡ra  que  nucilras  relaciones  se  manejen  y  man  • 
ren^'^n  con  mayor  circunspección  en  el  Rio  de  la  Plata  ;  induc- 
tiva {ueute,  es  una  agravación  mas  de  la  oíensiva  impolítica  de 
nuestros  procedimientos  allí."  ;  i 

*  *•  Moreno  por  órgano  de  Mcillalieu  lio  In  podido  m6nOS  éb 
confesar  que  el  Tnraguny  nunca  ha  cslndo  en  el  dominio  de  ia 
República  argentina,  sino  solo  du!  Antií^uo  Vireinulu.'*  - 

De  este  insultante  aiúcnlo  publicado  en  el  N".  6l7G  de!  Día» 
rio  comercial,  político  y  liiorano  de  Iiucuos  Aires,  verán  nues- 
tros lectores  la  cxicátud  de  nuestras  previsiones.  Rosas  adop- 
ró  tres  pensamientos  para  verifí  ar  su  conquista — el  poder  do 
la  fíieiraa,  cuando  permita  la  oportunidad  de  rifctinstancias~ 
la  tttterrnpcion  «tesile  Juego  de  nuestra  navegación  por  el  Parn- 
n4-— y  la  intriga  diplomática,  para  que  las  cortes  estrangerns 
no  se  opongan  a  su  ominoto  plan. 

.  Como  !a  primera  medida  ha  sido  retardada  por  ta  defeibsa 
her6ioa,  que  Monteviileo  ha  hecho  de  su  Independencia,  Rosa» 
recurrió  desde  lurgo  al  bloqueo  y  encerramiento  de.  nuestro 
comercio  y  navcgocíom  .  ^ 

Las  declamaciones  de  su  imprenta,  que  acusan  nfrestrie  re 
laciones  neutras  y  justas  con  CurrIeuteSi  scin  meros  pretcstoa 
para  encubrir  sua  intenciones  siniestras  y  atrevidas,  pero  el  he* 
cho  de  querer  interesar  e  la  Gran  Rretoña,  ciitendiend^  su  ifn* 
tado  de  comercio  sobro  nuestro  i'ais,  á  mas  de  ser  proptiestor 
indecorosa  á  S.  M.  Británica,  maestra  de  cuanta  bajezi  es  cm» 
pa»  un  aventurero  ambieíoío.  v 

■  *  o  ■ 
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•  AéHu^,  Sábado  A  iU  Octubre  de  ISio.  K^U. 
Independencia  .itcl  Paragiuijr. 

«.o 

F,\  Parfigiiay  h  ma^í  de  ser  un  Kstado  soberano  desdo  nliorn 
íremia  y  seii  Años  itjiiui  eiJeíO  derecho  de  prccinmar  su  inda- 
pcoJuncia,  y  tit^rie     .das  sagrado  de  mantener  y  «usteiiUrla, 

lo  hura  a  cmtñ  (ie  loa  niü\  urcs  sacrificios. 

Ei  Gobernador  de  Buenos  Aires  no  nif'ga  el  hecho  de  ía  ln« 
*lepeiidenc»a  pnragu»ya  P'»f  el  espí  c^aclo  largo  Inpso  de  lit  nipo. 
Confiesa,  no  \X)r  vuUnjiad  ó  gusto,  sino  por  que  es  patente,  no- 
lorio  y  conocido  p  r  lodo  el  Mundo  •  y  en  tales  circunstancias 
feria  un  parto  de  locura,  una  prciension  irrisoria  y  desprecia- 
ble, querer  coülrdriar  un  heclio  que  es  hÍsi(3nco,  y  por  su  estén» 
siun  ismbicn  coevo.  Ll  General  liosas  no  quiere  pasar  por  de- 
mente, y  la  coofei^inn  en  por  tanto  una  necesidad. 

No  obstante  ella  pretende  declinar  y  enervar  la  fuerza  de  un 
hecho  conf lunado,  comodijímo!»,  por  Ireíntfl  y  aeis  añot,  alegan* 
4o que  le  falta  la  condición  de  dere<h  \yque  Buenos.  Airea 
liene  el  da  oponerse,  pripnoro :  porqne  la  llepábKca  del  Para» 
guay,  cuando  era  colonia  de  España,  hacia  parte  de)  Virefnato, 
de  qne  aqtiella  ciudad  era  capHat.  Segundo,  por  que  et  ^ra- 
liHia^  al  tiempo  de  la  indepeudencia  no  maoífestó  querer  cena* 
tkmr  nacboalidad  ^  aeparada.  Tercero,  por  derecho  de  fimda- 
cioD  y  iUí  pofsidttis. 

Cualquiera  <¡uo  tuviere  leves  noctotm  dsl  deterho  público  é 
rnteroackinal,  reconoceré  desde  el  primer  golpe  de  ywt8|iio  di- 
reinoa  la  debilidad»  pero  sf  la  miseria  de  tales  ar^qnentos  6  eiti* 
Uitftat ;  ellos  son  tan  débiles,  eoiuo  los  medios  que  el  Rictadur 
tiene  para  haceilos  valer. 

Los  principios  de  naturaleza  social  de  los  hombres  ó  de  los 
(liprblus,  y  de  sus  necesidades  y  eonTeniencias-  son  los  funda - 
meatos  voluntarioi  y  legítimos  de  su  reunioo  en  eocíedad 
política. 

La  deleg'  clon  de  poderes  sociales  en  personsé determinadas, 
la  obediencia  y  sujeción  h  &us  niandntos  e^  tin  prÍH«  ipio  dci  dr* 
den  para  el  Hu  social,  la  seguridad  y  felicidad  gen<rtl.  Pero 
|KMr  lo  inisnie  que  este  es  el .  fin  esencial  ó  incuestíonuble  de  las 
lS0QÍacioueS|  se  sigue  qtie  es  siempre  en  virtud  de  un  pacto 
ma»  ó  ménos  espreso,  que' los  iion»bres  ó  pueblos  se  coloctm  ba* 
j<i  la  dependencia  d¿  un  Gobierno  común* 

Desde  que  lal  Gjbicroo  es  llevado  É  circunstancias,  en  quo 
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nó quiere  ó  no  puede  desempeñar  moa  oqiicl  fin»  se  ^ertfica  la 
coudicion  resolutoria,  y  el  pacto  social  esta  por  la  noturaleza  de 
cosas  y  justicia  rigurosa  ipso  facto  y  de  derecho  aniüado  y  di- 
«tielto»  El  General  Rotaa  á  petar  d«  an  dictadora  iliniiuda  oo 
tendrá  la  omlia  da  negar  ealot  principioa « 

FuéjualAniente  lo  que  aconteció  coo  ol  ]f  onirca  de  Espallá. 
Dífereniea  pueblos  le  reconocieron  por  sn  Rey,  y  cooBervaToh 
■obre  tu  trono  depositadas  sos  detmciónes  pollticaii,  para  qoe 
cuidase  de  SQ  felicidad.  Inf  edida  Sápafia,  y  dominada  por  toa 
ejéreitoe  franceses,  derribedo  eh  Monarca  de  su  solio,  y  robado 
el  cetro  por  mano  usurpadorSi  no  habiá  vínculos,  delcgacioii  iif 
condidonee  acunas  de  pacto  6  aaociacioA  poiftiea. 

RevertieroQ  h  los  pueblos  sus  poderes  soueranos,  imprescrip- 
tibles é  IpmKenables.  Ellos  tenían  la  necüesidad  y  el  derecho  de 
ser  felices,  y^por  tliñCo  el  de  cuidar  de  los  medios  necesaríoe  A 
ese  fin.   La^elecckm  era  libre :  prefirieron  su  independencia. 

Tal  es  el  proceso  qué  observaron  y  siguieron  las  provincias 
del  ParsjBiuav  y  de  Üucnos  Aires. 

Constituidos  independientes  los  diferentes  pueblos  6  provin- 
cias, que  anteriormente  obedccian  á  los  Reyes  de  Espnfia,  cnda 
uno  de  ellos  estaba  en  derecho  indispuiablo  de  organizarse,  y 
vivir  por  el  modo  que  fuese  mas  apro|JÍado  a  su  bienestai^  sia 
que  nadie  pudiese  oponérsele.  '  *  "  '  ^' 

Clué  importaba  la  miserable  memoiía  de  qne  la  provincia  del 
Paraguay,  así  como  utras  cuando  colonias,  fuesen  parto  del 
remato  de  Buenos  Aires?  Entre  el  Paraguay  y  Buenos  Aires 
no  habia  pacto  niiu^uno,  ámbos  eran  esclavos  de  España  :  esa» 
divisione^s  icrnlurjnícs,  y  las  autoridades  que  en  cllns  imperaban, 
eran  conyniuiiias  por  &<jtos  del  Soberano  español  y  para  tjecu* 
cion  del  conuaio  si!ci:il  que  preexistia  :  disuelto  este,  drsueitos 
y  caducog  estaban  por  derecho  y  necesidad  tales  actos  ó  conse- 
cuencias. Surgieron  nuovas  divjsionns  (erritonnles,  crcadus  en 
los  pueblos  :  Gobernadores,  Presidentes  ú  Diciadorcs  sosliiu- 
yeron  ¿  los  aiui4;uús  Vircyes:  ellos  eran  nombrados  por  acción 
popular,  y  no  por  la  Corte  de  España.  •  ■ 

Si  esto  DO  es  exacto,  enldnccs  el  Dictador  Rosas  no  pasa  de 
un  atrevido  rebelde*  '  '  i^^yii 

Cienaníente  si  la  antigua  división  territorial  debe  prei^atkcer, 
entonces  BueUoe  Aires  ser&  todavía  un  iíretnalo  de  España,  y 
coos%uientemenie  su  cotonís,  8e  annló  el  pacto  sociali  se 
negó  obediencia  al  Rey,  Soberano  común :  se  lo  biso  la^juerra, 
jalteióse  todo;  y  ha  de  prevalecer  la  sola  y  única  división  ter* 
litoiíel»  por  que  hace  cuenta  el  Sor.  General  Rosas  f  fis  une 
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^,  ¿Si  la  voluntad  dol  l*ucblo  pnrngtioyo  fuese  de  contiriuBr  & 
obedecer  h  la  t^spnñu,  debería  el  Dictador  por  tal  principio  dis- 
putarle el  derecho,  por  que  quedaba  el  vireinato  sin  una  parte 
de  su  territorio?  {  Tendí iamos  un  ubsurdo  de  nueva  especie  ; 
Una  extravagancia  singular,  cual  seria  la  de  oponer  á  la  corte 
española  8u  propia  división  territorial  para  proclamar  la  inde- 
pendencia americana  y  robarle  provincias  contra  la  voluntad 
de  ambas  l  Kste  embuste  del  General  Rosas  es  del  mismo 
quilate  de  los  otros  que  ha  hecho  valer  contra  la  organiza- 
ción de  la  OBCion  argentina,  contra  el  tratado  de  4  de  Enero,  y 
contro  todas  las  garantías,  feüci  Jad  y  vida  de  las  desgraciadas 
provincias,  que  gimen  debajo  do  su  cruel  tiranía. 

La  división  territorial  que  había  sido  creada,  y  era  manteni  - 
da por  el  poder  Real,  quedó  sin  valor  y  sin  existencia,  en  virtud 
del  mismo  y  propio  hecho  que  engendró  la  separación  é  índe* 
pendencia  de  ese  poder.  Era  un  acto  de  él,  que  con  el  desa- 
pareció :  eran  medios  de  gobierno,  de  que  la  Corte  de  Madrid 
se  sireió  para  ejercer  su  jurisdicción  en  las  colonias,  y  que 
caducaron  desde  que  ellas  dejaron  de  ser  colonias.  * 

Kq  virtud  de  que  pnncípio  está  el  Dictador  investido  de  sus 
poderes?  Es  en  virtud  de  la  voluntad  de  un  partido,  ó  de  la  do* 
legación  de  vireinato  de  Espoña  ?  Suponga  que  es  por  efecto 
de  (a  voluntad  libre  y  espontánea  délos  pueblos,  y  vea  que  esta 
autoridad  rea!,  legitima,  y  no  la  división  territorial,  es  quien 
decidió  y  decidirá  lie  las  nacionalidades  americanas. 

A  mas  Áe  que  estos  principios  son  incontestables  en  cuanto 
ol  derecho,  es  de  notar  la  falta  de  vergüenza,  ó  mas  bien  la 
osadía  del  Dictador,  cuando  procede  contra  sus  propios  hccho<r, 
y  es  desmentido  por  >i  mismo  á  la  faz  del  mundo,  presentándo- 
se en  figura  grotesca  y  ridicula. 

Ninguno  de  los  Gobiernos  del  Rio  de  la  Plata,  y  mucho  mé- 
nos  el  de  Rosan,  respetó  jamas  esc  principio  de  división  terri- 
torial, que  quiere  imponer  al  Paraguay.  Lns  antiguas  Capita- 
nías después  de  la  independencia  fueron  subdivididas,  y  nunca 
Gobierno  alguno  pretendió  fundar  su  jurisdicción  sobre  seme- 
jante base,  sino  sobre  la  voluntad  libre  de  los  Pueblos. 

A  mas  de  los  tratados  anteriores  que  hemos  publicado,  vea- 
mos el  de  cuatro  de  Enero  de  1831,  hecho  por  el  propio  Rosas, 
y  que  él  diariamente  invoca  como  título  de  saturación,  y  su 
arma  poderosa.  Ahí  en  el  articulo  primero  Buenos  Aires  y  las 
otras  Provincias  litorales  contratantes  reconocen  recíprocamen- 
te su  ixidepcudencia:  por  el  articulo  2,  ^  y  1.  ^  contratan  aliuLza 
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yítíderacion,  y  por  olarticulo  12  y  15,  bnsc  qu-nCfli  decUfáiT 
que  es  libre  á  las  ciernas  provincin^  acceder  ó  no  á  stt  liga. 

Los  trntados  cckbrQdns  entre  Uunnoa  Aires  y  as  provincias 
de  Córdoba  y  doCor  riente^que  piibUcamos  en  liOestro  ¡$1» 
ya  habían  establecido  eitas  mismas  disposicicnos.  A  mna 
de  coiiñrmqr  lu  libertad  que  Ins  [/rovinrios  ton'u  n  de  rciitnríic 
en  federación,  ó  conservar  su  indí^pcndüncia,  dcc  inran  que  aun 
en  c&te  coso  no  allcrarinn  sus  tclaciones  de  amistrttí.  lis  ade- 
mas notab'eqtie  tanto  reconocian  el  derrrJi  i  que  posoiai)  <I  ?  (Es- 
coger un  sisterim  de  Gobierno  que  ostipulabHP,  que  no  senail 
atttniiidas  á  la.  Ooníedexacion^  si  no  adoptaren  el  principio 
federal. 

hln  líjies  términos  es  mas  que  clnro  y  evidente  qüc  el  Gene, 
rn]  Uüáns  reconoce,  y  quo  él  mismo  (icclaró  por  e!  dicht)  trata  lo 
que  tn!  div^ision  territorial  nada  vale  :  que  las  rrovincias  son 
iiiíJependien'fiF,  y  quo  su  sistema  político  hecho  de  su  libre  vo- 
luntad rs  el  federo!,  cuando  es  sabido  que  efi  t¡emf)o  del  vi;  euia- 
fo  las  rruvincias  no  gozabiUi  de  independencia  Rli:;ni¡n  inicrior 
ó  estcrior,  y  el  sistema  político  y  adojiciarülivo  era  ladiLal- 
mcnte  ccnualizado. 

Nótese  mas  que  en  relación  á  las  propias  Provincias,  que 
marcharon  de  acuerdo  con  la  de  Buenos  Aires,  decloró  que  les 
era:  libre  acceder  ó  no  á  la  liga  federal,  y  se  Terft  eiltóñceaeti 
toda  8U  graodi  za  el  absurdo  de  pretender  que  el  Parscuay,  quo 
desde  eT  fninctnio  de  la  revolución  se  separó,  no  sea  libre,  y  si 
obligado  por  la  fueiza,  y  contra  sn  voluntad  y  derechos  á  tneor* 
porarse  k  la  Confederación* 

£s  una  injuria  tnn  atroz,  es  una  insolencia .  tan  desmedida, 
que  debía  ser  respondida  p^t  una  política  vigorota  de  nuestra 
i'atria.     '  ,  . 

^  Si  algunas  Provincias  de  la  Confederacioo),  hecha  la  índepen* 
eiai  quisiesen  un  sistema  de  Gobierno  diverso  de  las  otras,  de 
modo  que  no  pudteseti  conciliarse,  doberian  ser  obligadas  6  con- 
quistadas, solo  por  el  fundamento  de  la  división  territorial  del 
vireinato  ?   Miseria !    Ambición  miserable ! 

El  General  llosas  hizo  el  papel  de  un  ignorante  político»  El 
reveló  no  saber  que  las  divisiones  territoriales  son  circunstancias 
conexas  con  los  sistemas  políticos  de  los  Gobiernos,  y  que  va- 
rían  segnn  las  consiitucirnes  y  organización  administrativas  do 
ellos.  Son  beses  ó  dÍHtritOide  jurisilicciones,  qne  vat  inn  y  ^^o 
modifican,  conforme  estas  se  estienüen,  restringen  6  se  altaran. 

No  obátaniG  las  antiguos  divisiones  territoriales,  la  Kcpública 
Oriental  salió  del  vifcinsto  de  Dueños  Airesi  asi  como  el  Poia^ 
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gna^iy  do  li  misma  forma  q  ic  han  surgido  otras  y  diferentes 
nocí  »i  altdad  is  do  los  otros  viro  i  natos  qiic  la  í  jspnAa  había  flin** 
iMo  en  A'mérícai  pacionoíidadcs  que  son  muy  conocidas,  para 
(juc  neccsitemoe  nombrarlas. 

./.Uaar.do  los  ñabitaotcs  de  dos  direrentea  territorios,  qnc  yivie- 
Tjip  por  alfiun  tiempo  hgados  ft  un  territorio  tercero  y  bajo  UD 
tql^m^CKibiern^  se  separan  de  este  tercero,  quedan  por  Tentar 
r^j||l^pjdos  á  ligarse  entre  si  f  Por  qué  reela  ó  pi ineipi6^ 
£^j|^i^onkte  por  gue  el  Sr.  Rosas  asi  quiere  ?  Fues  sepa  quo  su 
yyjiMjUÍá^M^^^    rázon  suñcienté.  . 

;^jpiertdroente  ninguno  de  esos  dos  territorios  tiene  dprecho  de 
nauiralcza  alguna  de  impedir  que  el  otro  se  constituya  en  na* 
cic^^M^dopsii^ote  Ambos  á  ese  respecto  son  recíproonmento 
soberanos  7)  tie^itros,  en  razón  de  que  por  el  propio  hecho  de 
la  separación  no  están  obligados  á  obedecer  .¿  ninguna  aufprí* 
Ufdj^un. 

J^lQlQe  |)abia|  desaparció.  Solamente  negociaciones  ó  fueixa 
es  quioq  pjij^e  resolver  la  cueátion.  En  refftcion  al  Paraguay 
hubo  si  n^ociaciones,  pero  xe  destinaron  d  constituir  ,  y  con 
I  fecto  consumaron  su  iudependcncin  :  Qué  quiere  pue?,  hoy,  el 
Diclodor  Ro^as  ?  Quiere  violar  todos  los  derechos,  y  recurrir 
nía  (mqí^^?  llagaioi  pero  en  la  corteza  de  encontrar  otra, 
lucrza. 

Si  Buen  s  Aires  que  estaba  ligada  al  trono  de  Espoña  por  ta 
fundación,  posesión,  divi>ion  ir  iriiorial  y  juromcnto  de  obedien- 
cia, pudo  imcer  síi  independencia,  cómo  ce  que  no  tiene  rubor 
de  disputar  al  Pjra;TUfiy  esc  mi^nio  derecho  a  su  respecto,  cuan- 
do ningún  vínculo  subsiste  ?  Y  nun  cuando  subsistiese  al^unO| 
fué  éáa  Provincia  quien  dió  el  primer  ejemplo  de  violar, 

¡  Parece  que  la  ominosa  mi:jion  del  General  Rosas  fué  una 
entidad  terrible  de  guerro  y  destrucción  !  Porece  que  mano  pe- 
sada é  inhumana  le  couiprimc  el  cerebro,  y  loba  todos  los  sen- 
timientos de  paz  y  filantropía  !  Guerra,  ¿angro  y  Muerte  son 
sus  únicos  deseos  /  Vale  la  idea  de  que  es  un  metéoro  politi., 
C0|  V  de  que  la  naturaleza  de  estos  es  siempre  pasagera. 

Voi^i''*. socios  componían  una  sociedad»  parte  de  ellos  se  se»- 
par&i  y  solo  por  que  uno  de  estos  era  un  aaministrador  parcial, 
tendrá  deiechode  querer  obliga**  á  ios  otros  á  que  se  reúnan 
por  fuerza  en  nueva  sociedad  debajo  de  su  administración  1  Cual* 
qoier  humbro  sensato  dirá  que  no. 

Buenos  Aires  y  el  l'araguay  se  separaron  del  anticua  co- 
múñidad  española :  si  e^te  hecho  da  derecho  &  aquella  rrovin- 
cia  par^  reunir  á  si  y  gobernar  al  Paraguay,  ae  mismo  hecho, 
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y  poi  la  misma  razón  üq  igual  derecho  al  Paroguay  de  liaccr 
de  Buenos  Aires  su  colonia. 

l^as  TÍctorias,  aticem  é  nlereies  agitadoa  duraitte  1«  loe  ha* 
y  medíanle  la  yolqntad  de  loa  diferentea  pneUoa  formaroii  Im 
verdttderaa  liaiea  de  las  Daeíonalkladct  «nerícanaa.  Algmiaa 
'fioaaaionea  tióne  aun  la  Corte  de  Afedrl^  en  AméricQ,  y  con  qué 
¿erechoel  antiguo  y  respeétivo  Tíreinato  ida&  diafMitaf le  á 
«qoella  Corte,  ai  á  eaoie.  opuaieae  la  Toliintad  del  piieblo«  que 
habita  lalea  lerritorml  fibr  el  principio  del  Dietadoi  se  abri* 
^  jria  eaa  guerra  con  todo  derechoi  |«or  cnanto  no  deberá  un  vi* 
reinato  aer  despojado  de  parte  de  au  teniforKH  aea  qoe  coocor- 
daaen  6  no  loa  xespeetToa  habitantea, 

Loa  lUyes  «bsolutoa  de  £ttropa|  cuanto  maa  cualquier  eacri* 
tOFi  no  oaarian  boy  proclei|iar  tal  principio  ;  pero  un  hombm 
qe  te  ineolce  lepoblicaño»  y  que  en  nombre  de  la  federación 
errama  sangre  y  comete  muertes.tiene  el  arrojo  de  procalmarlo* 
En  fín  lo  Independencia  del  Parágnayi  que  cuente  la  miama 
edad  de  la  de  Buenos  Airea,  y  que  se  funda  en  loa  mismoa  de- 
rechos, es  tan  obsoluta,  como  la  de  aquella  Provincia,  y  ámbae 
aon  entre  sí  tan  independientes,  como  son  de  Rspaña. 

£1  segnndo  pretesto,  esto  es,  que  al  tiempo  de  la  separación 
el  Paraguay  no  declaró  que  quería  formar  uno  sociedad  aparte, 
es  una  mentira  escandalosa,  y  para  prueba  reproducirémos  lo 
que  en  otra  ocasión  ya  publicomos  en  nuestro  rúmcro  l.«  y  2.« 
El  Congreso  paraguayo  en  17  de  Junio  de  1811    decretó  : 
Que  el  Paroguoy  se  gobernase  por  si  mismo  sin  intervención 
alguna  de  Buenos  Aires  :  y  que  en  ningún  caso  las  leyes  y  de- 
cisiones del  Qonereso  general  reunido  en  oquella  Ciudad  obliga- 
aeq  á  esta  República,  mióntras  no  fuesen  aprobadas  por  su  res* 
pectiva  Asamblea  general."    £n  20  de  Julio  del  mismo  año 
intimó  el  Gobierno  paraguayo  estos  resoluciones  al  de  Buenos 
Aires,  que  accedió  d  ellas  espresa  y  ftrmalmente,  no  solo  por 
8U  nota  de  28  de  Agosto,  como  por  la  de  1,/^  de  Octubre 
de  1811. 

Por  la  primera  declaró  que,  ai  era  voluntad  decidida  del 
Paraguay  gobemane  por  si  y  con  independencia  de  la  admi* 
niitracioii  d0  Buenot  Aires,  esta  no  se  oponía  ella.  Por  la 
iOgnnda,  aap  tnae  eapreaive,  dedlaró  que  reeonncia  laa  delíbe* 
lae^ot^et  del  Páraguby,  como  reioltadoa  de  un  libre  y  justo  die* 
cemimienlo  de  loa  derechoe  de  loe  pueblos ;  y  que  jamas  podria 
dudar  de  los  princípioB  universales  que  fundamentaban  la  exi« 
ganda  de  t|ue  las  leyes  y  decisiones  del  Congreso  de  las  Prp- 
yincías  unidas  no  obligasen  á  e^ti  Repúbllesi  sino  cuando  su 
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"  rüíipnciiva  Asamblea  las  ndnptaac.  •••**•• 

Cómo  es,  puosi,  que  el  Pictador  se  nnimn  6  iÍocir  que  el  Pa- 
*-'rnj»uny  no  iiianifesló  la  voluntad  de  constituir  una  sociedad  indc- 
■^^  pendiente?    Nuestra  Patria  declaró  que  no  so  sujetaba  al  Go- 
***  ljiern(%ni  al  Congreso  legislativo  de  las  Provincias  unidas,  al  cual 
*^fiunca  mondo  Diputados,  y  que  viviría  sobre  sf ;  que  especie  do 
flependencia  restaba?  Buenos  Aires  accedió,  y  reconoció  no  solo 
ó  nuestra  primera  Administración,  mos  también  los  posteriores, 
el  Consulado  y  Dictatoriado,  y  respetó  nuestras  constituciones 
políticas  :  en  sus  correspondencias  oficiales  trató  ó  nuestros 

*  'Gobienos  por  sus  lej^ítimos  títulos  incompatibles  con  cualquier 
pacto  ó  unidad  do  la  Nación  Argentina,  les  dirigió  misiones  di- 

•"^plomáticas,  y  les  propuso  negociaciones  internacionales :  córao 

^  querer  ahora  negar  y  recusar  los  nuestros,  y  sus  propios  actos  ? 

^  Kecúselos,  pero  convénzase  de  que  las  Naciones  estrangeras  lian 
<]o  despreciar  sus  orgullosjj>-é-imili!e8  pretensiones,  y  que  los 

'  Paraguayos  han  de  iiacef^ífer  sus^dcrechos. 

El  derecho  de  fund/ícÍ0t\  y  uti  p6$sidttis  es  el  último  argii- 

**incnto  del  Héroe  dcí  Oesicrlo,  y  tan  ícry^^rio  como  los  antece- 
demos.       ,  ^  _  ^\      »  ««i^iif  ♦ 
Si  se  considera  m  find^cion  por  f  I  hecho  del  descubrimiento, 

;  ocupación,  conqui|na  ó  ¡ablación  ,d<í  cstaé  Provincias,  ó  rrgio- 

"^ncs  de  Amcricn,  eátóoci^  esc  derecho,  cu^indo  fuese  sufíciento, 
pertenecía  á  Espmin ;  y  si  liosas  df  sea  hacerlo  valer,  que  co- 
iníencc  i»or  confesar  a  la  Curto  do  IVladrítl  su  arrepentimiento, 
restituya  las  Pro^licins  Titúdas  al  estido  do  colonias.  Eso 
derecho  era  inherenf^á  la  corona  de  l^spaña,  y  por  ningún 
titulo  fué,  ni  podía  sen|jra|i^iíiido  ¿  liU^QSt  aun  cuando  su  cabo- 

*  za  fuese  adornada  de  umK.corotiíw^ El  grito  victorioso  de  la 
^independencia  oepulió  para  siempre  toda  pretensión,  que  se 
,  pudiera  apoyar  de  61. 

*  Si  el  Dictador  quiere  considerar  la  fundación  solamente  por 
el  concurso  de  acción  de  Gobierno  secundario,  y  subordinado 
del  vireinato  6  mas  de  ser  una  ficción  ridicula,  volveremos  la 
,arma  contra  nuesti o  ofensor.  Sin  duda  en  tal  caso  Buenos 
.Aires  debe  ser  colonia  del  Paraguay.  Nuestra  Ciudad  fué  la 
Capital  de  todo  el  territorio  del  posiciior  vireinato  de  la  Plata 
desde  los  primeros  fundamentos  del  dominio  español  en  esta 

fiarle  de  la  América.  Kra  ya  una  [oblación  importante,  cuando 
a  Ciudad  de  Buenos  Aires  todavía  era  compo.  Si  Uosns  du- 
dare de  !a  autoridad  de  Aznra,  que  consulte  la  del  argentino 
Fiiiies  y  Pedro  Aniitli?.  La  Ciudad  de  la  Asunción  del  Para- 
guay fué  fundada  cii  I53ü,  v  gobernó  A  la  de  Dueños  Airee, 
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que  fuá  erigida  fn  i 594  hasta  lG20,  en  qne  se  hizo  Ir  repara- 
mcion  de  au  territorio  pAra  constituirse  on  Provincia.  A 
querer  ser  colonia  del  Pnragnay,  cniónccs  que  sea  del  Perú, 
pues  que  en  Lima  residió  el  Vircy,  que  ia  gobernó,  Jioata  que 
cn  irrrvinoZevallosftsersuprime.  Viny.  *  — -«rt-^f 
Adonde  08lá«pneS|  ese  derecho  de  fundación,  que  ¡(ignifíco  ó 
inculca  semejante  diFporate  ?  Lisproduccu^ii  de  nueva  especie, 
y  trabajada  en  la  misma  oficina  adonde ac  forjó  lo  interpietacirn 
del  tratado  de  4  ile  Rneroj  según  el  cual  liey  paz  para  disolver- 
se la  Convención  nacional  que  debería  residir  en  Santa  Fe,  y 
no  hay  paz  para  convocarse  un  Congreso  de  las  ftei  úbli^as  del 
Plata  para  or^ranizar  In  Nación  II         -  •    -  .m,^h*<m^^. 

Resta  el  uti  pos^iddis  !  Y  qué  poscsicn  et  esa7  Quién  la 
tuvo?  Si  se líñere  á  una  época  anterior  d  la  independencia, 
nada  Jencmos  ¿  disentir  con  el  General  RnFa.«,  que  debe  repo« 
Jiérae  cifcui^pccto  y  neutro :  v  f o|o  al  con  la  Mi  tf6p(»li  espa- 
ñolti  qiie  en  verdad  fué  poseeclora* .  Si  se  refiere  ¿  época  pos- 
terior i  «lio  hécho,  que  despojó  ft  la  Espaila,  quedará  ilusa  la 
amMcáon  iM  Héroe  del  DesiettOp  por  que  niimt  .tolfi  hora  lo 
ejerció  tolmol  Paraguay.  '  -     '  '^^  J¿^ 

.  Belgráoo  víoo  á  ver  sí  adquiría  tal  posfiion,  peró  biilT^(*^ 
nmMoit  vTaeiiarlabandotid  tales  preteiiaioiief'i  y  cupUuIó 
{«ra  iíenpi^»!'  -  ■  /vy^áí^ 

Asi  el  Faragnay  proebnia  é  la  fazi'eDiósy  de  íoé'h^fift 
que  Boéfios,  Airea  no  tiene  ningún  titulo  de  posesión ,  y  cuanto 
maa  poeeaíon,  ni  aiin  viciosa,  que  su  ambírion  y  osadía  es  qiiicn 
qniat^  eometer  un  despojo  violento  y  péiñdo,  por  lo  jque  ai  lle- 
vare á  efecto,  encontrara  una  repulsa  tan  enérgica  cuanto  8á^- 
ghido  el  Derecho  que  intenu  violar.  V^^/' 
Seria  con  todo  curioso  saber  á  quien  ae  refiere  cl  vt»  pwif" 
á^m  del  General  lloaas?  Seré  posesión  pebre  los  Cíudfidattda 
sobre  los  territorios  paraguayos  ?   Sea  sobre  unr  8  ú  otros,  i 


sobre  émbos,  ó  fínaloiente  sobre  dereclios,  lo  cieito  es  qne  nunca 
existió  título  alguno,  ni  hecho  justificativo  de  ol'a. 

Alegarla  sobre  el  Pueblo  paraguayo  seria  tina  irrisión  é  insui* 
to;  referirla  al  territorio  sei  ¡a  locura.  El  dominio  inminenle 
es  ligado  á  la  Soberntifa  que  los  Reyes  de  rspnfia  ejercieren,  y 
que  espiró  con  la  independencia,  y  que  no  fi  é  traimitida,  ^it 
podia  ser  á  Buenos  Aires.  Conténtele  cl  Dictador  ccn  tU  pro* 
pió  ter riiorio,  que  no  es  peqru  ño.  Pora  incu'carla  scbre  dere- 
<  hos,  fuero  preciso  que  indicase  el  hecho  voluntario  y  libre  del 
Pueblo  parrguDyo,  que  i^^tlt^.yó  esa  ppsesior^,  f  ue»  que  la  idea 
,dc  dereclip.cf  8ie|ii{reiOirclb¡iva  ccü  la  naturaliza  y  condicio* 
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nej  morales  Jcl  h  >mbrc  ó  do  los  pucbiog^  prescindieirio  ¿6 
ellas,  icndréiix)»  brutos  y  po  hombrea. 

E\  GencrnI  Uosas  tiene  realmciHe  odio  implacable  A  todas  las 
iJca9  de  derecb)  y  civil iz  icion.  El  h^ice  un  desprecio  y  burla 
de  las  Trovincias  confedcradns,  es  un  nuevo  Scyla,  que  degrada 
á  los  h'imbres  de  todos  sus  fueros  y  dignidad,,  yadonms  loa  in< 
sulta  como  entes  abyectos  y  despreciable». 

8i  no  fuera  asi  jaiimi  se  aoinaaria  h  proclarrmr  principios  de  im 
tal  Cinismo  político,  principios  que  irrogan  injuria  atroz  á  las  Pro- 
rvincias  confederadas  Hoy  estas  deben  conocer  que  según  8U< 
Dictador  no  eston  unidas  por  acto  de  su  voluntad,  sino  por  el 
Derecho  de  fundación  y  uti  possideiif,  6  como  poseaionea  del 
vireinato,  de  que  él  es  Soberano  pairimoniol.  Sus  habitaiUes^ 
80U  esclavos  )igaJos  al  terreno,  y  pertenecen  asi  como  esk)  en 
propiedad  al  liey  legítimo,  Rosas  1.°  Héroe  del  Desierto. 
Las  delegiciones  qiiu  las  Provincias  le  dan  para  ejercer  las 
relaciones  esteriores,  son  mera  firmalklad  y  pasatiempo,  ó  actoa 
necesarios,  y  no  libres. 

D.sueita  la  sociedad  política,  que  rxistió^  era  libre  á  loe  socio» 
fundar  otra  ú  otras.  Kilos,  y  ñola  división  territorial,  ó  la 
dersonalidad  estinta  del  vireinato,  eran  los  únicos  c^ue  tenían 
percch(í^  do  determinar  la  naturali  za  del  nuevo  poder  político,  y 
entidad  que  lo  ejercería.  Extinguido  el  único  poder  que  existia 
con  todos  sus  atributos,  no  quedaba  otro  alguno.  Era  menes* 
ler  nueva  creación,  y  solamente  cl  pueblo  soberano  podki  darla 
cxintencia.  Las  Provincias  litorales  del  Rio  de  la  Plata^  des- 
pues  de  continuas  guerras  y  millares  de  vicisitudes,  convinie- 
ron por  ñ:i  en  celubrar  el  tratado  y  liga  de  4  de  Enero  de  IS3L 
El  por  si  solo  demuestra  que  c!  becho  de  la  incorporación  na- 
ció de  la  única  fjcote  legi lima,  cuales  la  libro  voluntad  de  loa 
'ueblos. 

Eác  tratado  es  el  único  título  de  nacionalidad,  fuera  de  él  no  . 
hay  sino  Repúblicas  independientes.    Ahora  bien,  por  cjué  pac- 
to se  incorporaría  el  Partiguay  /    supóiigase  por  un  instante 
que  él  quería  becer  parte  de  la  nacionalidad  argentina,  pero 

.  que  no  adoptaba  las  bases  ó  condiciones  de  esc  tratado,  que 
exigía  otros,  y  tan  diferentes,  que  las  demás  Provincias  no  acep- 
taban :  cual  seria  el  resultado  ?  Debería  forzar  6  ella,  ú  ser 
por  ellas  forzado  á  celebrar  una  Convención  nula,  por  lo  mis- 
ino que  era  violenta  y  coocla?    Adonde  está  el  principio  do 

.  moralidad  y  iusticia  ?    Adóndo  c!  siitema  americano,  sino  es 
do  nirocida  1  ?  . ,    '  .  "    *      '  " 

Roias  conoce  un  sólo  principio,  es  el  de  la  fuerza  brut%I :  cl 
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ab  fiÍM  fn  tanlo  .^rtclio  alguno  it  quejarso  eonlra  lo  Inléf- 
teoeioli  oatroi^gerOy  om  cmodo  en  to  eircnnalMicws  áctoolef 
so  fuete  Bd  peaódé  peii  huoMOHéaii  j  civiltaeioD. '  Quien 

Í anta  lateo  aemillae,  debo  ooger  lalee  fniloi^Mda  ef  maf 
•toí 

Coanlo  BMoi^iolíianiOf  loa  bárbom  é  mmoralei  protestos  do 
^pie  Rosas  quiere  echar  aMQO  iwra  conquistar  nnestra  Patria| 
ÍBiM  absurdos  doaeubiMnoe  en  olloib  y  4e  mayor  ind^góoqoá  ao« 
mooonimodoa.* 

Li  Oil0llki0t8í  eoeetioo  poedo  Itantarse,  es  conocida  por  todo 
cH  mundo,  concloMnIoSi  poesi  deelorando  al  Héroe  del  Deaief- 
tO)  que  el  Paraguay  vivia  soroolido  i|  la  sociedad  y  gobierno  dé 
Espoña,  taf  cual  ella  existía,  que  cuando  de  ello  se  retiró,  ani- 
quilado ese  modo  especial  do  cxistencin,  ipsofacto  se  halló  libre 
y  desprendido  de  cualesquier  vínculos  de  todo  y  cualquier  so- 
ciedad, puos  que  solo  esa  existía,  y  ni  era  posible  otra  idéntico, 
y  solo  8¡  una  otra  nueva  diferente,  y  f^ncoiucndadii  ^  divefaoa 
destinos,  y  diversos  modos  de  vivir. 

En  tales  términos  el  Pueblo  paraguayo,  y  solo  61  libre,  ao- 
borona  y  espontáneamente  era  quien  tenia  derecho  de  calcular 
su  suerte,  consultar  sus  pensamientos,  seguir  sus  in^piracionef, 
y  auxiliado  por  lo  Divina  Providencia,  ahcnlar  las  base^/iel  cdi- 
íició  social  en  que  debía  pasar  aus  dios^  y  trabajar  para  p^lcoer 
BU  propia  felicidad. 

*  Nadie  tenia,  nt  tiene  facultad  de  'interrumpir  su  paz,  inspira- 
ciones y  deseos,  ó  de  oprimir  ia  voluntad  libro  y  los  derechos 
aol>eranos  que  Dios  le  dió :  la  mano  osado,  que  temeraria  ao 

•atreviere  á  tocaren  la  Arca  Santa  de  fu  libertad,  derecho  6 
nacboalidadi  ha  de  sor  cortada  como  sacrilega,  bxut^  c  impía 

'*  '       i       la  ReptíUk»  M  Parii^y  I 


j|ftrfic«ift|  ^Sábado  11  de  QeiuWe  de  1845.  iV^« 

Conclusión  de  Ntiesrnos  númeuos  auterioees. 

Hemos  cumplido  las  promesas  hechas  6  nuestros  lee tore?. 
Renovando  los  memorias  de  nuestro  revolución,  y  los  actos  de 
nuestra  c-xi8tciK:ia  poiflica,  hicimos  la  abreviada  historia  do 
nuestra  independencia  y  nBCÍonalid8<l,  liistoria  exacta  y  compro- 

badffM^r  docttow^oa  oficial^.  1)q  ella  se  maiñficsu  ooo  evi- 
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dciicin  qnc  el  Parngnoy  es  un  Estado  sobcrnno.  El  tiempo 
mostraríi  quo  ól  sabe  defender  fus  derechos  y  su  boberanfa, 
cuolcsquieia  que  sean  los  peligros  ó  saerifícios. 

Rcsioria  que  concluyésemos  el  análisis  de  la  ilustrmiA  nota 
•que  nuestra  Administración  Suprema  dirigió  á  la  de  Buenos 
íAires  en  2S  de  Julio  último,  pero  lo  que  ya  espusiriios  en  nues- 
tros números  anteriores,  y  los  hechos  que  lion  sobrevenido,  nos 
dispensan  de  ese  trabajo.  Con  efecto  para  qué  demostrar  quo 
nuestra  Administración  Suprema  tenia  todo  derecho  do  ccltjbrar 
convenciones  ó  tratado]  con  el  Gobierno  de  Corrientes,  después 
que  el  propio  General  RosnRse  incumbió  do  hacer  eso  demos- 
tración ?  En  nuestro  N".  22  publicamos  la  discusión  habida 
con  el  Comandóme  de  una  corbeta  de  los  Estados  Unidos,  discu- 
sión en  que  aquel  declaró  que  el  desconocimiento  del  Gobierno  do 
hecho  del  General  Oribe  era  un  acto  intcrvenlivoy  parcial :  quo 
la  guerra  civil  destruye  los  vínculos  do  la  sociedad,  y  coloca  los 
partidos  en  la  altura  de  las  Naciones.  Para  quó  demostrar  que 
el  encerramiento  de  la  navegación  y  comercio  del  Paraná  no 
provienen  de  nuestra  politica  para  con  Corrientes,  después  de 
lo  que  publicamos  en  nuestro  N^.  23  1  El  General  Rosas  re- 
veló al  Gobierno  británico  sus  miras  y  sus  medios.  Le  con  ve- 
nia incorporar  al  Paraguay  en  la  Confederación  argentina  por 
armas,  ó  por  encerramiento  del  Pnraná.  Como  no  puedo  con- 
seguirlo por  el  primer  medio,  echó  mano  del  segundo. 

Si  todavía  quedare  duda,  nhi  esta  el  ocio  quo  vamos  6  citar 
do  la  protesta  presentada  ol  Gobierno  del  Brasil  contra  el  re- 
conocimiento de  nuestra  Independencia,  para  convencer  que  la 
cuestión  no  es  de  neutrolidad,  relaciones  con  Corrientes,  dere- 
cho de  navegación  del  Paraná,  ni  alguna  otra,  sino  la  de  incor- 
jioracion. 

Es  en  ese  inlnilu  que  Rosos  proscribe  micstros  frutos,  quo 
hnco  regresar  nuestros  buques  cargudos,  y  procura  orruinor 
nuestra  riqueza  y  fjcrza  pública.  ••-)i**t«?fiM«i 

No  era  en  vano  que  él  se  empeñaba  en  saber  qué  número  do 
hombres  podría  armar  la  República,  cuál  el  estado  de  su  civili- 
zación, cuáles  los  elementos  de  su  poder  ?  No  era,  ni  es  tam- 
poco en  vano  que  el  se  opone  á  quo  buque  alguno  navegue  el 
Poraná.  si  no  fuere  de  propiedod  y  bandera  orgcnlino,  por 
ruonto  do  otra  suerte  no  solo  las  Provincias  litorales,  pero  sobre 
todo  el  Paraguiy  le  poJria  oponer  fuerzos  fluviales,  que  rom- 
pan su  bloqueo  y  derriben  su  plan  de  csterminar  nuestro  co- 
mercio. 

Kba  es  por  último  la  razón  por  qué  él  procura  haocr  crscc  fi 


los  C8tran|rcro$  quael  Poraguay  no  cst  'i  en  tcmiinotí  tic  goWf- 
liarse  por  5Í  misma,  y  aconseja  ul  l'araguay  que  no  (ié  entrada 
'O  un  »ülo  cstiangero,  que  oa  un-^  peste  iníof nul,  que  conduclrft 
'^conhigo  todos  loatiiales  para  dtí&olar  nuestra  Poma  ;  intriga  vU 
'y  baje,  que  cuolificorio  6U  autor^ai  ya  no  eáiuváUAe  bicn  caiac* 
^icrizado. 

l'iü  ñri  Ya  polUica  de  llosas  pata  con  nuestro  país  es(á  ente* 
'  ramanle  patente  y  conocida.    Hii  i^u  última  ccmiinicacion  dice 
'  no  hay  mtdw^  nu  hiy  cüHVChc'on,  no  hay  expeliente  alguno 
de  iiitdiqeneia  y  ijuz,  sino  ti  de  la  incotpQraeion  dtl  Vara* 
'guateen  la  Von/t  aeración  argeMna,  tuda  lo  demás  esguerram 
I)eft|Vtf6S  de  Me  uiltmatum,  que  reaUlwi  de  perle  deéIT  Cíer* 
úttMsnte  lo  t|ue  él  hizo»  eato  ce,  I»  g«erra«  Eo  vcrded  Boaee 
te  eiClíejerciendu  coiilim  üoiotm  :  prcacindió.ai  de  IÍD  .  nmoí- 
fícsto^  |¿r  qiie  él  prcteiiidé'de  todoe  ios  usos  y  sblemiiidedee 
adniHictes  y  obaervedos  por  Iss  Nacíoiiet  cuhet»  pero  renpi^  be 
'  hoslllídadee  que  podw  ro«i|ier  eonlr*  aiiealrs  aavegacteet  co- 
mefirio  é  iDde|ieBdeocui  nmonalf  y  li  nos  uaiiacei  ea  por  que 
'ttaa^no  puedOb 

'SillreiMile^[iMrceiiv^drlAhfleerdeniifi6tra parto?  Uidwié* 
ittoÉ  ver  iflMnaibleÉ  é  íaertee  deserepenmestraa  íuriusaidi^nHí* 
tioráe  oAeiftriDi  eoinercimea  y  labrado rc9,  bajar  «I  pmio  de 
nueairoa  frutoa,  comptonteíerse  el  noiabre  y  lumra  oacumal^  y 
'  en  &i  sofHr  injiiriaa  de  ese  eürangere  orgulloao  y  atrevido  f 
iiaMcueatkm  parece  exigir  taiM  aotucioii:-  la  elaceion,  de  loa 
medios  es  importaiitei  y  no  ea  en  niieatraa  coliminaa^aino  en  el 
Gabinete  de  nueatra  Suprema  Adminiitracion,  donde  ella  aerá 
leauetta,  y  con  aquel  acierto  y  aabidurla  que  caracteriza  aiw 
nctoi  y  espresa  eu  amor  y  zelo  por  )a  felicidad,  honra  y  giom 
de  nuestra  Patria,  que  es  también  la  suya  idolatrada. 

A  pesnr  de  (|no  damos  por  cuncluiJo  nuestro  análisis,  hay 
dos  [luniofl  sobre  los  cuales,  cuando  iuviércmoa  QpQiUittidiailt 
loaiiifestarémos  nuestra  opinión. 

Ei  primero  es,  si  el  tratado  de  4  de  Enero  de  1831  está  6 
no  vbledo  poro)  Dictador  Rosas,  y  consiguientemente  ai  obli < 
ga  ó  no  5  las  Provincias  que  se  llaman  confederadas,  aun  en 
Ja  consicieracion  6  estado  de  paz.  Decimos  en  estado  de  paz, 
por  cuanto  en  caso  de  giioria  es  fuera  de  duda  {>or  las  propiae 
confesionea  de  Rosas,  que  él  no  subsisto,  iii  podía  subsistir  : 
iitTm  una  falsedad  :  un  amigo  cneuiigo,  ó  un  enemigo  anu^o. 
l^&ia  cuestión  servirá  mss  de  una  vez  [)ara  deni05trar  iuciden- 
icmento  que  Corrientes  e&ia  habilitado  pur  el  derecho  de  gen- 
tes para  ct;kbiúí  todos  y  cuaksquier  tratados  con  tuda  y  cual* 
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0[uWr  potcncti  ékIrongerB. 

j^'o  (eormoi  y  recogfrlUtnop,  «|sf  como latpidvlnr fot  illQiairf) 
pk  kijibra  navegación  del  1^raiié>  éaa  navegación  iin(i)i1antit¡« 
4^*0  ^  fiienoa  de  diea  aftoa  mudairá  hi  faa  de  eaiai  ^attaa 
ffegioiiea,  y  Vot^rará  laa  montaAaa  eúatíipcíkt,  y  las  deaieitea 
oril  las^  de  untos  ríos  cti  bellai  y  ticas  pobia^ron^s^- 

Pare  avaftlihr^  bien  min  cnostfoor '  cbncürrírá  tiitlriio  el  coÁoci» 
eÉnip  del  tratado  de  25  de  Bnero  de  1622,  tllieidaido  loego 

V  i.,    •.  .  ...... 

-(^k^j<k  frovivhs  íe  Buenoi^Aireit  Santa  té  Unirt  H^f  tf 
t^é¿^d:         Corrkntúi.  '  ■ 

'"•Reuntdoü  !os  RepreFentnnles  de  lascuolro  Provincia?,  Bne- 
fioa  Aires  Santa  Pc^  Bntre  Ríos  y  Corrientes^  á  saber  el  Coro» 
nel  mayor  Ministro  de  Guerra  1).  Francisco  de  la  Grufi  el  So^ 
cretino  de  Gobierno  en  todos  tos  ramos  de  la  segunda  Doctor 
l>.  jrüR.n  Francisco  Seguí,  D.  Casiano  Calderón^  Presidente  del 
Congreso  Provincial  Eutre  Riono,  y  el  Doctor  l).  Juan  Nepo- 
rnuceno  de  Goytía,  Cura  de  las  Ensenadas  de  Comenle?,  con 
cl  digno,  i:  importante  f.hjt'to  de  solemnitnr  la  paz  soludableque 
disfrutan  de  un  modo  firme  y  permanente,  fijándola  en  princi- 
pios sólidos  y  recíprocamente  ventajosos  que  sirvan  de.  base  á 
le  mejor  amistad,  y  mas  dnradera  armonía,  única. fuente  p^ieo- 
lie  de  donde  deduce  sy  vertiente  toda  apetecida  Middad  t  dea* 
^piues  de  reconocidos  y  congeados  los  lespeotitee  poderel  em* 
plioa,  liemos  convenido  y  acordado  los  aniculos  que  sitlislgaeii» 
'.^^  L«  Queda  iabcionade  ttne  pat  fimae,  vesdedere  «inisiad,  y 
-OTÍOQ  permanente  entre  las  ctiatn»  Provincias  Coplratantesi  cu- 
jra  reciproca  libertadi  independencia,  reprenntaoiaii  y  derachoa 
ée  reconocen  y  deben  guardarse  eiHre,  si  en  fgealdad  de  térmico 
botno'eatsn  hoy  de  hei  ho  coiiacitnidiis^  ain  qne.  por/eate  actv 
Wlcmrie  so  graduca  rcmitieiadoi  loe  qne  di  fieode  Santa  aoi» 
4ré  él  térritoño  de  Cutre  Ríos  por  documentos  lfgHiinQs,  y 
laímpatos  strpériores«  cuya  rcehrtnaeion  legal,  {omoiav^compe^n* 
tee  é  las  demás  de  tos  atiyrs  reapecftves,  ron  reservados  al  So- 
tierano  legitimo  Congreso  general  de  todaa  las  ProvipciaSt  en 
h  oportmiidnd  qtto  presente  cí  ór<irrv  de  los  sucesos  emericanoa 
^^li  ao  petfecta  tranqni'idad,  y  absoíota  eeaacloB  de  otcüacioiiea 
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políticAs,cny«i9  innnnraeiimes  convonichtos.  wrio  6bcdeeMf«l| 
eoiiiottiiitiiMwlstda  ladoljiorivim  napio  ,  ^ 

**2.<»  Siío»  Eppiiiioles,  Poritunwaep,  ó  cóalqiiiérn  otro  poder 
ciMigerO  invfldiese  ó  dívidietá  la  ¡ntt'gritlod  d«Í  tcrritohiyfai- 
eioiiali  leda»  iiiiiiedia«Mn«nte  poodrán  ejercicio'»u  poder  f 
recunot  para  arr<  jarlo  do  ély.síu  perjuicio  de  hacer  ofieiidinetito 
al  QuMnió  igm^r-laa  rael^óaciooes  que.  ee  estiuieo  justái  ^ 
opertunee.'  ^  . 

Z\  8ub8ui€.le  ipitipa.liga-contra  coalquiér  poder  de  kM  dd> 
aigiBadoa  que  incídáii  en  iguur defecto  eonua  el  territorio  pnrrí- 
calar,  6  juiWk^D  400  cida^tio^  do  jareattro  Pfovincias  die* 
frota  de  buena  fé  en  pacífica  poicsion,  scgan  las  demáreaciooea  y 
térmiDoa  réspect'rvu^,  qtiedando  dhrísorioa  proviaoriomcnte  de  la 
de  Entre  Rtoiiy  Cetríentes  loe  Arroyos  Gu^vquiraró,  ^irnin}\ 
y  Tronquera  de  Ijorctocon  cl  territorio  de  Misionee/mtt  perjui* 
'  cío  del  derCihoque  defiende  Santa  Fé*  de  las  dncnenta  legoaa 
quo  su  rcpreienianlfr  dice  cOrreaponderle  por  su  fundación^  y 
fueron  detlindadaa  hasta  loe  Mojonen,  ó  al  mónoa  hasta  e¿  Ría 
Corrientef,  como  lo  quaiengaesta  Provincia  4  stt  fuYor,  evyvi 
dcctstoD  queda  el  soberano  Congreso  general. 

*'4o.  Ligsn  los  mismos  deberes  contra  todo  pode  rn  me  rica  no 
que  prt'tetidn  usurpar  por  las  armas  los  sugrados  dereciiqs  de« 
tallados  en  cl  nrtícnlo  primero.  Kn  ctiyn  virtud,  si  nlgnno,  6 
todas  las  demás  i*rovincias  de  la  noción  atacaren  con  fuerzas  a 
easlquiera  ác  Ins  cuatro  amigas,  te  Icb  híirrni  [)or  todns  en  iinicn 
fas  mus  séríoí,  y  formales  protestas  sobre  ?u  oyresion,  y  cuso  de 
ser  desatendidas,  i r&n en  su  auxiliólas  otras  tres,  iacUitando 
mas  a  la  invadida  todos  los  recursos  que  necesilo,  qiio  del,t  ran 
satisfacerse  por  esta  concluida  la  ¡¡fisiífk  a  ios  plazos  que  boí 
estipulen. 

5**.  Si  la  Provincia  invadídn  hubiese  dudo  mérito  é  ello  en 
juicio  dd  las  tref,  estos  entonces  interpondrán  su  mcdiaciou 
para  con  la  sgresorn,  á  fin  de  que  se  evite  la  guerra,  y  &i  esta  so 
prestase  en  conformidad,  estará  obligada  nquella  á  darlo  la  sa- 
lí sí  acción  necesaria,  y  de  no  correrá  la  muerte  que  ella  mismi^ 
ha  provocado  ;  mas  si  este  caso  fuese  ú  la  inversa^  obrarán  las 
tres  Proviuciai  consecuente  á  lo  acordado  en  el  artículo  anteriur* 

6<*.  Ninguoa  (\e  las  Pruvtnciss  controtantes  podra  decía rart^e 
gnerra,  ú  liostitidso,  ni  a  otra  o'guna  üc  las  del  tenitorio  do  la 
nación,  sin  acuerdo  y  consentimienio  de  lub  otras  tres  por  me- 
dio de  Diputados  autorizados  ñ  cala  í  bjeto,  que  á  prci>cricja  y 
examen  de  las  causales  qne  puedan  ocurrir  la  decido,  y  sin  que 
antes  de  verifioarse  uu  evento  Un  iauc^io^  se  pidan  las  fiati;i. 
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facciones  corr^  spondicntea  A  las  que  se  soq>echen  haber  fehido 

.  H  8118  deberes  respectivos. 

''To.  La  do  Unenos  Aires  ÍAcilitArá  en  cuanto  lo  permita  m' 
e9tado  y  recursos  el  armamento  y  municiones  y  demás  artícu- 
los de  guerra  a  cualquiera  de  las  otras  que  los  necesite  y  pida, 
cuyo  importe  de  los  reglones  que  se  subministrasen,  sera  satis- 
fecho en  la  especie,  modo  y  tiempo  que  contratasen  los  ref  pec- 
livos  Gobiernos  quedando  á  mas  libre  el  comercio  4e  aquellos 
entre  las  cuatro  Provincias.  -        ■  ^ 

**8.  ®  Queda  igualmente  libre  el  comercio  marftimo  en  to- 
das sus  direcciones  y  destinos  en  buques  nacionales,  sin  poder 
•er  obligados  á  mudarlos,  abonar  derechos,  descargar  para 
vender  sus  mercadurias,  ó  frutos  por  protesto  alguno  por  loa 
Gobiernos  de  las  cuatro  Provincias,  cuyos  puertos  subsisten 
iMbilitadóc  en  toa  nuemoe* términos,  solo  sí ;  por  obiar  el  per- 
judíeiatribaip  del  contrabindo,  podrán  ter  reconoeidoe  por  loe 
OrtÍHhi  #itpe  i^pectiyoi^  como  ine  licencias,  guias  y  demae* 
^toÉmentoíi  con  que  deben  navegar,  atondo  de  eomito  lo  qué 

>|S3iéfá  de  elloe. 

'  V^^'  Btténoe  Airea  por  nn  principio  de  generosidad  y  buentt  * 
^Wirtli'iPii'K'iigte  con  el  aetual  XMarnador  de  Bntre  Rioi,  y  et  * 
4^  Coo^sotes,  da  por  condenado6,cedídos  y  chanéetodos  enantoi  * 
«g^iit  pnédft  hacer  y  reclamaciones  Jitsiss  por  loé  enormes 
jMuioi^^^  ^  ob»ig6  cansar  la  temeraria  inTasíon  del  finado 
Ramírez,  consagrando  gustoso  todos  sus  saerificRós  al  ineitíam* 
JMeijiole  de  la  pas  entre  hermanos  americanos,  unidos  con  tan 
Intimas  como  sagradas  reladones»  y  esperando  solo  la* paga  do 
la  gratitud  á  los  esmeros  que  ha  prodigado  6  su  logro. 

**  10.  ^  La  Provincia  de  Entre  Ríos,  devolverá  á  la  de  Cor« 
tientes  todas  las  propiedades  de  esta,  ó  de  algunos  parttenla- 
res  de  la  misma,  que  sacadas  por  D.  Francisco  Ramírez  existen 
á  la  disposición  del  Gobierno,  y  sea  notorio  pertenecerle,  y  aoJo 
en  las  qué  necesiten  justiñcacion  se  producirá  brevemente. 

**  11.®  Todos  los  prisioneros  correntines  de  los  que  condujo 
de  Ck)rrientes  Ramírez  que  se  hallan  sirviendo  en  algunas  do^ 
las  Provincias,  ó  que  sin  esta  calidad  estén  de  soldados  serán  < 
restituidos  á  aquella»  siempre  que  ellos  lo  quieran  voluntaria* 
mente. 

"12.®  Los  desertores  que  de  una  Provincia  se  pasaren  á 
otras,  serán  devueltos  recíprocameote  Juego  que  sean  recla- 
mados. 

*'  13.  ®  No  considerando  útil  al  estado  de  indigencia  y  de- 
\astacion  en  que  estau  envueltas  las  provincias  de  ^anta  F6¡^- 
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EfiUc  Rio3,  y  Corrientes,  por  dilatados  guerras  civiles  que  hatt 
soportado  á  costa  de  sangre,  desembolsos,  ruinas  y  ^ocriQciod 
de  todo  género)  su  concurrencia  al  diminuto  Congrc^G^o  xeunido^ 
eo  Córdobai  meaos  conyenientea  á  Ui  drQqn^tanMa.praMDles 
mcioDalMi  y  ^4  kt  de  iepararae  Bui^pos  Aires  ilnica  en  regidar 
aptitud  roipectivA  pata  eosUnar  loa  eoormea  gastos  de  i». 
Congreso,  sus  empiwas  marcíaVM^  y  eo  sosteo  de  su  nacíante 
^jutams4t  fioedao  oiúti^nieinte.  iigadaa  &  seguir  la  nMUcha  po> 
lltiéa  adoptada  por  aquella  eo  el  pontQde^oo  eotrareo  coogreso 
por  ahora,  sin  pfeFlasiaiile  reglara»,  debiendo  en  cposacueDcia 
la  dé  Santa  Fé,  rotirar  su  Dqnitado  de  Córdoba. 

^  14«  ^  Sí  eoosiguienle  &  la  marcha  .poKÜGa  que  as  adopta, 
alguna  de  laa  Provincias  contratantes  creyere  después  aer  lle^ 
gada  la  oportunidad  de  Instalarse  el  Cpngroso  general,  se harAif 
entro  si  las  invitaciones  correapondienles. 
•  **  15.  ^  £1  territorio  de  Misiones  queda  libre  para  fonnarae 
eu  Qpbiemo^  y  para  redamar  la  proteccioa  de  cualquiera  i*ro- 
vincia  de  las  contratanlei* 

^  16..  ^  En  consecuencia  se  devolverán  todas  las  propiedades 
que  reclame  en  confurmidad  á  lo  acordado  en  el  articulo  10<*, , 
con  réspeclo  6  Corrientes,  luqgo  que  haya  nombrado  legíiima* 
mente  su  Gobierno. 

*'  17.  ®  1^8  presentes  artíciiloñ  serán  ratificados  por  los  Go. 
biernos  do  Sonta  Fé  y  Etjtrc  Hios,  en  cl  ténniiío  de  dos  dias, 
y  en  el  de  veinte  por  los  de  Buenos  Aires  y  Corrientes — Acor- 
dados y  sancionados  en  la  Ciudad  Capital  de  la  Provincia  de 
Santa  Té  de  la  Vera  Cruz  desde  el  quince  de  Enero  hasta  hoy 
veinie|y  cinco  del  mismo  ano  do!  Señor  mú  ochocienlos  veinte  y 
dos,  y  trece  de  la  Libertad  del  8ud— Francisco  de  la  Cruz — 
Juan  Francisco  Segiií—GAsiauo  Calderón --Doctor  Juan  Ncyo- 
muceno  de  Goytia.  ^  ^ 

PROTESTA  DEL  GENERAL  ROSAS. 

No  consta  que  el  Dictador  de  Buenos  Airea  cumplió  ia  pro* 
tuesa  de  su  Gaceta  mercantil,  y  que  con  efecto  i!ev6  su  pro- 
testa ftl  Gobierno  de  Su  Magestad  I.npcrmi  del  Brasil  contra  el 
hecha  del  reconocimiento  de  la  independencia  do  esta  Rc|iú- 
blicQ.  También  nos  consta  que  el  Miniíiterio  bra¿iilcro  res- 
pondió que  la  indepen<lencia  de  nuestro  Faina  era  incuegtiona» 
ble,  tanto  como  hecho  consumado,  cuanto  como  riei  ceho  luiida. 
do  en  principios  los  mas  sólidos^  que  desde  mnchoü  uüus  ci  Im- 
perio habia  reconocido  la  nacionalidad  paraguaya,  que  Uuenos^ 
Aires  no  poseía  ri^on  alguna  pora  oponerse  a  la  mdupcudencia 


Digitized  by  Google 


-231— 

*  - 

de  Ta  Ropúbüca,  y  qvic  nsí  ostaba  en  ei  iirmo  propósito  de  sos- 
tentar,  como  sntitcnta  con  todos  8U9  conscfcuoncias  el  dicho  re* 
cooocimicnto  de  la  índnpendoncia  del  Paraguay,  quedando  sin 
valor  alguno  la  referida  protesta  de  Dueños  Aires. 

Perdió  por  tatito  el  Suñor  Rosas  su  tieinÍK>,  y  no  consiguió 
mns  que  dosinascarar  In  ambición  y  atrevimiento,  que  hasta  en- 
tóocea  encubría  debajo  de  maquiavélicas  apariencias.  Hoy  ya 
nadie  podrá  dudar  de  sus  miras ;  todos  conocerón  que  cuanto 
é\  alegó  sobre  nuestra  Convención  de  2  de  Diciembre  celebrada 
con  Corrientes,  fué  na  mero  y  estudiado  preieslo  para  cerrar 
nuestra  navegación  y  comercio  por  el  Paraná,  y  predisponer  el 
pl&nde  su  conquista.  Ih^y  los  Gobiernos  estrangeros  e«tar6n 
desengañados^  de  que  el  Ntjpolcon  burlesco  del  Rio  do  la  Piain 
quena  nada  ménos  que  reducir  tres  nacionalidades  á  un  solo  re- 
boño de  laamildes  ovejas  bajo  de  su  pesado  cayado*  Pmalmento 
todos  estarán  convencidos  du  que  la  p<díticn  del  General  Rosas 
es  incompatibles  cua^itrTnrvfs^crefiiento  y  prosperidad  do  la 
América  del  Sud>^r^a({ni^HU  es  fundada  en  In  guerra  y 

destrucción  de  (a/ítaífcionaIrd*i^  \üroguaya,  Oriental,  y  parlo 
de  la  de  Jioliviy  ^\  ^ 

Iguül  rrspup^eii^Sl^d© los  í^tnos  Gobiernos,  ai  incorregi- 
ble, como  es,  10^  aúfo^ífharé.  <^  la  lección.  En  su  ciega 
osadía  el  He rla^ljMsieiiUitJj^  el  poder  do  su 

Mashorca  se  limita  muros  do  la  maliiadada 

Unenos  AiresI  ^  1 

Los  Goh\oimf^¿íTf^íi^^¡Fip\r\€{iÍ  ilustrados  so  ofenden  dol 
csceso  de  su  V(p}stufa.'''70btent9  una  ambición  ilimitado^ 
cuando  ni  al  mci^ajitíno  medios  dofl levarla  avante  :  una  arro- 
gancia y  prepoton^á  ^-^eaia^admm,  cuando  el  estado  quo  tira- 
niza está  exhausto  aÍN<4¿¿3  ííi^^cursos,  y  como  un  enfexmo 
enflaquecido  ó  cadavérico  por  efecto  de  violenta  calentura. 

8i  hoy  viviera  la  imoginacion  brillante  de  nuestro  rico  Cer- 
vantes, no  necesitaría  criar  al  Iléroe  de  la  Mancha  para  des. 
cribir  sus  inmortales  proezas.  El  Héroe  del  Desierto,  persona- 
ge  mucho  mas  sublime  le  daba  osunto  inagotaNe  mucho  mas 
interesante.  Seria  un  tipo  nuevo  de  hechos  nunca  hechos, 
grandes,  maravillosos.  Aquel  so  batía  en  combatos  singulares, 
este  ataca  á  las  Naciones  en  masa.  La  Inglaterra,  Francia, 
Brasil,  Uruguay,  Paraguay  y  Bolivia  son  otros  tantos  Caballo* 
ros  que  habrán  de  ser  rendidos  por  su  valiente  lanza  :  y  si  ere- 
yéremos  ñ  su  Gaceta,  no  hay  duda  de  la  victoria,  aun  son  po- 
Cos  los  enemigos.  Los  Kstados  Unidos  escaparon  do  &u»  ruinas : 
ya  el  haurate  auunciaba  el  combate. 


Aeonsejomos  al  Héroe  del  Desíeito  qm  medius  sobfe  %m 
a^lOF,  y  oviio  lo  ridiculo* 

■     ■'■o  ■ 

AMMchnt  Sábado  18  de  (kUtbrt  de  184&  iV*.  26. 

Lé  intamneióir  signe  fH  ««relia,  y  Roips  continúa  é  ivii9lir« 
-Li  desproporción  de  reevrpot  es  inmeiiMU  La  Ingletem  y  Ftm* 
ck  son  dos  de  ios  mayotés  y  mu  po^eroses  naeiones  del  mfMK 
do  $  Boenee  Aires  es  una  mpábUca  nacieotet  de  pequella  po« 
biacioiit  eadiadsla  de  capitales,  y  deátlMií^a  por  goerf a  intealiim 
y  annaíladora.   '  . 

• '  S  noeos  abrwase  en  sn  fieeho  elgun  amor  de  patria,  m  alr 
nse  con  algoo  ínteres  y  amaalad  hacia  la  vida  y  fortuna  de  aue 
eondiidadanos,  si  se  enterneciese  |ior  la  suerte  de  loe  miserobloe 
.  é  inocentes  lainiíias ;  él  procuraría  evitar  guerra  tan.  dgssa- 
tiesa,  y  resalvandp  la  honra  de  la  Confederación,  lesolvar  «te 
crisis  aeiual,  y  peligros  infalible,  que  ella  encieriA,  por  medio 
de  ncgoctadoncs  justas  y  honestas.  Fero  éí  juega  con  las  for- 
tunas y  sangre  agena,  é  insensible  fi  las  desgracias  de  la  infeliz 
tierra  y  desgraciado  pueblo  que  oprimo  y  tiianiza,  solo  intenta 
ostentar  unn  lenficidad  iiiflexi^le  y  constancia  á  toda  prncbn. 
Resnclto  á  sacrificar  todo  qI  ídolo  de  su  vanidnd  personal,  so 
alegrará  sin  duda  de  la  oportnnidaü,  que  la  resistencia  ie 
|Ü8tra«  parn  rendirlo  cuito  ruidoso  y  nirgniilco. 

Fero  qué  pude  Rosas  esperar  1  Cree  aca^o  qm  la  Inglater- 
ra y  Francia  con  la  conciencia  que  tieno  de  su  inmenso  poder^ 
hoyan  de  retroceder  ante  su  resistencia  ?  No  puede  creer. 
Una  ¥e2  empeñados  en  la  lucha  esab  poicijcisf?,  no  han  de  retirar- 
se, sino  con  la  victoria.  Mas  ó  menos  deniorada,  ella  es  infalible, 
y  ía  única  cneitioa  que  puede  admitir  duda,  es  la  de  mayor  ó  me- 
nor destrucción  de  laa  desdichadas  l\ovinciasdel  Rio  do  la  Plata  , 
destrucción,  que  un  corazón,  ya  no  diremos  americano,  pero  sola- 
mente dotado  de  alguna  mcrolidad,  debía  econoiiuzar  como 
inspiración  sagiada  o  religiosa. 

Ya  desfi;;aieci6  la  escuadrilla  de  [losaa,  ya  él  Ci:tá,  y  estará 
duranic  loda  la  lucha  sin  medios  de  enorbolui  una  sola  bandera 
militar  sobre  las  aguas  del  Plata :  los  puertos  que  son,  ó  que  fuc^ 
ren  ocupados  por  fuerzas  de  su  comparte  Oribe,  ya  se  hallaOi  y 
serio  pílenos  debajo  de  riguroso  bloqueo.  Su  ejército  eo  bnw^ 
se  mA  exhausto  hasta  de  tnunicioues  do  guem  y  cortado  y 
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titilado  en  loa  controa  de  la  comparta  Oriental,  privado  de  comu- 
nicarioncs,  y  tol  vez  hneta  de  retirada,  pues  que  el  Uruguay, 
!^i  ya  no  estA,  en  breve  estará  ocupado  por  vasos  de  guerra  de 
loa  Potencias  interventoras.  Montevideo  se  le  escapó  de  una 
vez,  y  para  siempre  de  l.is  monos  :  nunca  mas  Rosas  volverá  & 
tener  el  largo  tiempo,  y  los  recursos  que  las  circunstanoios  le 
consíiitíeron  reunir  para  hostilizar  y  vencer  aquella  ciudad.  Si 
tudo  el  concurso  de  ocurrencias  favorables  no  bastó  para  subyu- 
gar á  Montevideo,  y  solo  sirvió  para  alzar  el  nombre  de  esaCa* 
pital  heióico,  cuando  ella  se  veia  reducida  &  sus  solos  y  ánicoa 
medios  de  dcfenáo^  qué  sucederá  hoy,  ó  en  lo  futuro,  cuando  la 
Francia  y  la  Inglaterra  lo  dieron  sus  robustas  manos. 
}  Qué  podrá  hacer  Roso?,  ó  qué  podrá  esperar  ?  Kn  el  furor 
de  su  impotencin,  en  la  desesp>;raciun  de  vergüenza  y  del  abat)«' 
miento  de  su  temeraria  osadía,  podrá  hacer  inmolar  algunas  ino- 
centes familias  estrangeras,  degollar  mas  algunos  Argentinos 
que  murmuraren  contra  su  desatino,  vomitar  por  su  imprenta 
injurias  é  improperios  contra  la  Inglaterra  y  Francia.  Alucina- 
do como  un  fanático,  ó  desvariado  como  un  bandido  de  la  ci- 
vilización podrá  querer  obstruir  el  conai  del  Paraná,  enclaván 
dolo  con  barcos  cargados  de  piedra,  como  costa  que  intenta  ha- 
cer. Pero  qué  conseguirá  con  todo  eso  ?  Inmortalizar  su 
nombre  por  un  horrendo  crimen  contra  el  derecho  de  las  gen- 
tes, contra  todos  lo.s  pueblos.  Durante  su  vida  impidió  é  inuti- 
lizó la  navegación  del  Paraná,,  en  los  últimos  de  sus  dias,  entre 
lus  suspiros  Agonizantes  de' la  muerte  trató  de  destruirla  :  tal  es 
la  gloria  lustrosa  que  alumbrará  su  túmulo. 

Q,ué  querrá,  prcguntarétnos  otra  %'ez?  Pretenderá  trastor- 
nar el  órdcn  de  Ins  leyes  morales  y  físicas  de  In  naturaleza,  y 
hacer  que  la  civilización  se  abata  ¿nte  sus  id&as  bárbaras,  y  el 
poder  colosa r de  sus  eriemigos  ontc  la  noda  de  su  osadía  ?  Q,u6 
es,  pues,  lo  que  falta  7  ¡  Falta  que  él  se  reinólo  y  blasfeme  con- 
tra los  decretos  dil  Criador,  que  insulte  d  la  Providencia  y 
vitupere  su  Santo  Nombre  \ 

Ciei  tómente  la  actual  posición  de  Rosas  es  desesperada.  Al- 
gunos meses  ántes  podía  aun  por  medio  de  negqciaciones  adies- 
tradas salvar,  sino  su  impostura  y  ambición,  al  menos  las  apa- 
riencias ó  c&tcriorídudes  de  s\\  singular  política.  Se  engofió, 
pensando  que  la  Intervención  conducía  solamente  deseos,  con- 
sejos y  súplicaf»,  y  no  decisiones  definitivas  y  medios  de  acción. 
Resistió,  y  solo  después  vió  el  triste  y  decisivo  desengaño,  ;  Co- 
locado hoy  en  un  terrible  dilema  :  si  cede,  cae  («ara  siempiesu 
orgullo,  su  pretendido  prestigio,  en  üu  toda  la  posibilidad  de 
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continuar  en  ol  puesto  áA  poder  dospóilco  y  del  terror  que  i», 
fundo  sobre  In  tiorra  arí;ont¡nQ  :  si  no  cede,  es  infalibletneulo 
vencido, y  tondrá  quo  bajar  del  poder  por  li  escnla  de  la  derro- 
•  ta,  y  de  la  vergüenza  !  ISl  orden  moral  do  la  naturaleza  es  ad- 
mirable i  Puede  ser  infringido  é  insultado  temporariamente^ 
pero  tarde  ó  temprano  aparece  la  sanción  terrible  de  rus  leyes, 
y  anulando  loa  ominosos  planos  de  !q3  pasiones,  rcslabioce  la 
paz  y  la  regularidad  de  las  relnciones  de  humanidad. 

Rosas  tanto  percibe  la  naturaleza  do!  terrible  estado  en  qm 
•e  halla,  qoe  operó  en  su  improata  una  total  y  abyecta  jueiamor- 

fósis.  '  ' 

Ayer  insultaba  groseramente  ni  Ministerio  del  Brasil,  hoy 
suplica  su  protección,  y  escita  su  zclo  contra  ol  poder  erupeou 

'  Ayer  publicaba  como  quiebra  de  neutralidad  y  crimen  su  inter- 
ferencia en  los  negocios  Orientales,  hoy  pide  su  intervención 
formal  y  categórica.  Ayer  inculcaba  que  ol  íirasil  era  pequeña 
para  medir  sus  armas  con  las  argciuiuas,  hoy  juzga  que  es  tan 
grande  que  puede  iugariss  con  la  Inglaterra  reunida  &  la  Fran- 
cia. £1  ve  tin  duda  qua  la  conclusión  de  sus  destino^  jr  con 
6ll<M  la  de  sm  dias  pende  enteramente  y  de  ptonto  del  ffirasil. 
Coa  eibclo  calcúlete  un  ínetaole  cuáles  serieo  lat  tristes  circunc- 
taucioi  da  Oríbci  ai  •!  Ejército  imperial  avanza  aobre  éh  Con 
todoa  loa  puerloa  bloqueados,  con  el  Uruguay  cortado  ptor  tan 
fueraai  maritimaa  de  la  Intcmncioni  sin  municioiies  de  goerrCi 

'  y  conioldRdoo  dcimoraliaadoc  por  al  peso  d»!  inmenso  |>bdéf 
coAtrarlo,  qué  es  to  que  hará  1  Independiente  de  esa  conjetura 
Bo  hay  alguna  otra  toimenta  que  agite  loa  cimientos  de  su 
•ominoso  poder  7  El  Ejército  de  Corrientes  crece  diariamente 
en  fuezas  y  destinos.  Cas)  todo  el  Ejército  oriental  está  como 
•disponible  en  el  territorio  brasilero.  La  reunión  de  estas  fuer* 
aaa.aerá  por  ai  sola  una  cuestión  de  vida  para  Oribe  y  llosas,  y  si 
conjuntamente  hubiáao  el  indicado  movimiento  del  ejército  del 
Brasil,  entónces  el  asunto  de  entero  aniquilamiento  de  OribCi^ 
conaecuente  pacificación  de  astaa  Bepiíblicas^  era  objeto  sumario 
y  perentorio. 

£1  último  Mensage  del  Gobierno  Oriental  presentado  á  la 
Honorable  Asamblea  General  de  aquel  Estado,  deja  cloramentn 
entrever  y  esperar  cooperación  de!  Gabinete  Imperial  ;  pasa* 
nios  á  ofrecer  ó  nuestros  lectores  ese  documento  por  niuchus 
títulos  interesante.  K\  Pueblo  oriental  moetró  que,  cuando  un 
pueblo  quiere  ser  mdependiL^nte,  hace  prodigios,  y  ñnaiiza  por 
aerlo.  Las  murallas  de  Montevideo  fueron  de  bronce,  y  altas 
como  los  Gielos.  Las  privaciones,  la  hambre,  toda  especie  de 
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Barr¡fic¡os,en  fio  Ifettitíorto,  no  dosfaifeció  los  braios  Orieotales. 
Maotovideo  t  im  un  nombre  bistónco.  Y  nosotros,  ó  Paragu%» 
yofffQO  fodf^niosier  iguah»   If^  Onentaiet  ?  jtopondddno^, 

V    ^f^l^j^j^^^j^  dio».  £ibior«¿to.CAiiaraf,  :>/ 
i  ^r'  JS*  n  de  AgosU>  de  1845^*^7'  "'"^  ' 

^?/»^«telfORABL^  ASAMBLFA  ObKBBAL  :  ^  A 

Nunca»  desde  el  principio  de  etto  époea  do  dolor  y  glo- 
ria, lia  comparecido  el  Ejecutivo  en  vuestra  presencia  por  im 
motivo  mas  serio  ni  mas  piaiiaiUe^  quo  él  que  le  Uae  aw^^ 

vuestro  augusto  recinto. 

'*  Os  debe  cuenta  del  negocio  mas  delicado  do  los  que  sé  1é 
encomendaron,  al  encargarle  la  defensa  de  la  República  ;  viene 
6  dárosla  completa,  aanque  en  breves  razones.  Os  dirá  lo  que 
ha  hecho,  y  lo  que  se  propone  hacer.  Y  os  pedirá  vuestra 
aprobación,  de  lo  primef0|  y  vuestra  írampa  coopeiacioo  para 
lo  segundo. 

-^'^f*  Al  organizarse  la  administración  de  Fubrero  de  1813,  en- 
contró pendientes  negociaciones,  empezadas  desdo  Enero  de 
1841,  para  obtener  la  mediación  de  la  Inglaterra  y  la  Francia 
en  la  presente  lucha  ;  y  para  pedir  el  apoyo  que  trotados  exis- 
tentes le  daban  derecho  ¿  esperar  de  porte  de  esas  dos  Potencias 
y  del  Imperio  del  Brasil,  en  sosten  de  la  Independencia  Nacio- 
nal, obiertamente  atacada  ]K)r|el  Gobernador  de  Buenos  Aires. 

Aceptando  gustoso  eso  legado,  cultivó  el  Gobierno  las  nc- 
^^^Ocfacíones  con  asiduidad  y  con  empeño.   Tenia  Ministros  Ple- 
nipotenciarios acreditados  eii  las  Cortes  de  Paiis  y  del  Janeiro  ; 
no  permitiéiidole  la  situación  del  Tesoro  acreditar  uuo 
'f4le  igual  caréeior  en  kde  Lóadrosi  eovid  allí  un  comisario 
Ijad  koc  en  carácter  privado.   Bstoa  tiea  agentes  p^r^n  inem« 

we coQ  fiorfecio^euerdo.  -   .mÍ 

M  Las  prioMsra»  iÉatroceioBea  que  la  adffiioistraciqD.^  *de  Fe- 
-jbéro  dí6  sobre  el  particular,  lenlao  por  objeto  asi  litmlmente 
^espresado^-et  obtener  que  se  adoptasen  medidas  capaces  de 
germinar  enteramente  la  «ttarra^lo  maa  pronto  posibl^  y 'de 
"aa^orar  pára  ee  adelante  la  dnraeion  de  la  paz  :  f>íen.^igfe 
l;loter viniendo  con  armas  en  la  la¿ha,  bien  porotr^ácuafesquisfa 
'pedios,  íegUklios  y  honrosos  ;  cuidando  atentamente  de  oueeh,^ 
'nada  se  meiumcabase  la  absoluta  iéidependenaia  de  la  Mepú' 
MieOf  oí  se  comnrcmetiesc  su  amistad  e^n  otros  uaciaiics^ 


i 


«  Bfltaf  poiás  KoeM  Mritát  m  11 4o  AgMé  AoT  f8«r«  M 
todo  lo  que  el  EjecQCÍvo  <M  dirf,  para  marear  con  indóteble  to- 
llo de  mpraeio-á  ka  qoe  dentioy  fnora  da  la-  RopábHea,  haa 
dorrannadola  calnnniiladaqiioelUolMarao,  encargadodedeloD- 
dar  til  ladaiiaiidaiieia,  bomba  Podaraa  Bauangeroa  i  ^oienea 
vanderla.  Eato  y  hada  maa,  Seftom  ;  por  oiid  ellpatriotianM». 
la  probidad  polUiea  del  Bjequtifto  y  de  laa  UII«  Otearas,  ain 
coya  cooourraOcia  nada  puede  pactar  coa  el  estrangero,  eaiaa 
á  mayor  altura  qñe  laa  de  éaoa  fabricadcfca  do  eaitaiiaa  abaor- 
das  y  rídkiilaa.  . 

Por  aiedia  do  ana  Agentes  en  el  esteiior ;  on  sus  relacioiaea 
inmediatas  con  loa  que  residen  acreditados  en  la  RapúbKea ;  fe^ 
mentando^  yá  veaea  dn^gieado,  templadas  y  oportunas  pubÚes^ 
clones  ;  empleando,  eo  una  palabra,  todos  los  medioa  lionrosoa 
de  que  podía  disponer,  el  Gobierno  trabajó  sin  descanso  en  con- 
qubtarse  las  simpatías  de  los  Poderes  cuyo  apoyo  solicitaba  ; 
en  persuadirlos  á  que  la  lucha  presente  no  ero  uno  guerro  cirit, 
por  mas  que  entre  las  ñlas  del  Gobernodor  de  Baenoa  Aires  so 
encontrasen  aiguuos  hijos  de  la  República,  qne,  abdicando  su 
nacionalidad  on  manos  de  aquel  vecino  ambicioso,  se  liabian 
alistado  bajo  sus  banderas,  y  6  sueldo  stiyo  :  —que  era  esta  una 
guerra  de  invasión  y  de  conquista,  dirigida  esencialmente  coit* 
tra  la  Independencia  Nacional ;  una  guerra  que  atajaba  el  de- 
aarrollo  de  la  civilización,  que  tendia  ó  reemplazar  eí  principio 
del  órden  legal  por  el  sistema  do  facultades  exti  aordinarias^ 
los  Qobiernos  de  libre  elección  por  caudillos  de  asonada  ;  y  que, 
continuada  sin  término,  aniquilaria  proato,  y  para  siempre,  en 
esta  región,  todo  elemento  de  estabilidad,  toda  fuente  de  comer- 
cio y  de  riqueza.  »>  t?t^»<>l»^.r-,^- 

••Mucho  trabajó  el  Gobierno  en  este  sentido  .*  mucho  tuvo 
qoe  lucimr  contra  la  nstural  desconfíanzi  con  que  se  recibian 
aus  palabras  y  las  de  sus  Agentes ;  muchos  desengaños  recibió, 
]^  frecuentes  motivos  tuvo  paro  haber  desesperado.  Peraevefá| 
ameiÉbargo,  ep  su  propósito  ;  cierto  de  que  el  tiempo  y  loaaa« 
cmori^nqolstarlan.  al  fin,  alconfoneimiaMo  «iHwaal* :  ^  ' 

^'Loasoeespa.ianoraa,08aon  perfecíameaia  toieoidoai  iBaa 
iéttido  por  éá  tljáiiito  paamoaa  oraaeiDn  del  patñotíaÉab,  apoin 
yado  en  la  opinión  Nacional,  en  la  decldidá  cooperación  áoAan 
ciodadanoa,  en  ardianlaa  y  eficaeaa  aímpatiaa  do  la  poblaeioa 
tsatraogora,  y  robostoeida  an  aceion  con  la  qne  á  ao  lado  deapisii 
'garon  aiampia  laa  Honorablea  C^nMras^  el  Gobiame  praaidid 
con  iodomaole  constancia  t  la  defenaa  do  la  República  ;  hilo* 
fíenlo  A  laa  enormaa  erogaciooea  qoq  demanda ;  oaabanlMiiá;'  • 
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^nAmioMf  pétfidat ;  y,  ikeiattlvamMite  ^ocetor.  y  iMmcidoi 
niiMiififliii^  ^  ▼íMrw  don  km  cnieldidM  á  que  tu  emuiigó  lo: 
|ir»VQaa(M«  ni  «btlíé  tu  {a  tfer  rol •  loi  colorct  de  la  Kacfoo  ni  et: 
€Qliitiaamo  deMwbyM.- 
^^/'EtftliMlMidid  líenpoftqaeM  fuaan  gfaddakiitiile  eoni* 
pfapdiotdp  las^graadea  deidades  que  tmlaba.  SeliíK>per« 
ú9ptibte  todoi  al  eaolraM  ánlra  loa  prin^ploa  liberalaa  dal 
gvbíeroo,  y  al  aíneina  ammiador  de  f»u  enemigo :  se  compren- 
diMI;  jiBgta  qna  amenaaa  ft  k  independancia  de  la  República  ; 
mijirtiaa  ^  aspantoao  aufrimíenlo  da^  comercio^  y  laa  minas  da 
^iliWaft^tunas  aaiiaDgaffaa  y  nacionaleai  daipailami  á  la  Ves 
la^mangwtt-da  km  poeblot  y  de  los  Gotíernoa  íntáietadoa  en  la 
pas»  en  la-pioaperídad,  en  la  civilización  de  estas  regionef. 

Botóocaf  te adopC6  la  rasolucioa  de  aUjar  aHa  torrentera 
aa|igra.qne.ahoga,  hace  tantea  afias»  nnatlru  desventuradas  po- 
'blaciones. — Las  tfes  PotebcÍBa  que,  mas  ó  menos  directamente, 
concurrieron  á  establecer  y  garantir  la  independencia  de  la  Re- 
pública, en  los  tratados  de  1828  y  1840,  tueron  las  que  toma* 
ron  h  su  cargo  esa  obra  santa  de  pas  y  regeneración. 

El  Brasil :  mas  inmediata  y  directamente  interesndo  en  ella 
invitó  á  Id  Francia  yá  la  Inglaterra,  desde  fines  do  1844,  á  quo 
concurriesen  con  él ;  y  estas  dos  naciones  de  cuyas  simpatías 
y  desinterés  tenia  ya  el  Gobierno  lepetidoa  tefitimoDÍo8|  aGe|>ta** 
ron  noblemente  la  invitación. 

"  Exigencias  posteriores  de  Rti  política  detuvieron  al  Gabine-  * 
te  Imperial ;  y  hacen  que  el  Brasil  no  acompañe  todavía  á  la 
Inglaterra  y  la  Francia,  en  la  obra  á  que  las  invitó.  El  Go- 
bierno debe  esperar  que  pronto  las  acompanará.  Pero  vosotros 
comprenderéis,  señores,  que  mi<  niras  negocios  de  esta  natura- 
leza no  están  enteramenie  resueltos,  no  seria  conveniente  ni  útil, 
comunicaros  el  estado  en  que  se  encuentran.  Lo  único  que  es  * 
permitido  al  Ejecutivo  deciros  es  que  cultiva  buenas  y  francas 
relaciones  con  el  Imperio,  y  que  niiígun  motivo  tiene  para  du- 
dar de  quo  su  vecino  llenará  lealmente  las  obligaciones  que  ios 
tratados  le  imponen  y  ocupará  el  puesto  que  su  rango  le  señala 
y  que  sus  verdaderos  intereses  le  aconsejan.  Reservando  pa-  • 
ra  la  debida  oportunidad  el  instruiros  de  la  parte  que  el  Imperio 
tome  en  la  paciñcacion  de  la  República,  el  Gobierno  paaa  á  de- 
ciros la  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  han  tomado  bas^  este 
momento,  t       ♦  • 

fil  B  de^Mayo  último  recibiéel  Gobiernoi  en  una  ilota  del  Sr* 
Adolfo  Timner,  Enaarsadd  da  Negocbs  da  6.  M.  BHtftniea,  éí 
primer  anaáclo  oficial  de  que  él  8r.  Gore  Ouseley,  Ministro 
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Dipoteficiirio  de  Inglaterra  «tí  la  República  Argéntini»,  estnbaf* 
encnipuio  do  |tfoiiiom«  en  unión  con  el  Kepmentant» 
Fraac»!  la  madiacion  dé  émbaa  Poienciai»  para  obieiier  ki  lar* 
niiiacioD  da  la  guerra»  Bi  8r,  Tumer  eapreaó  la  cíinfiam^  - 
oon  que  el  Gobierno  de  tu  Soberana  tapetaba  qne  el  de  la  Rb» 
púbUcft  «ceederia  á  loa  mdtoa  honrosos  y  jnsto^j  que  loa  Mitii»» 
troa  medladorea  le  propusteaen  para  obtener  Ui  pacificación* 

.  El  Gobíeraoae  apreanié  4  ngradecefi  en  resfmetta,  hia  sen* 
tiniiaatoa  y  diapoaíeionea  del  Gabinete  de  8;  M.  BrítAniea  ;.y  é 
prometer  que  aceptaria  miiy  gustosolcualaaquiera  términos  hon* 
roaos  y  justos  qne,  aaagnrando  U  abaoliíta  independencüa  de  la  - 
República*  dieaen  por.  resnltado  ta  terminación  de  una  guerra 
que  cIJa  no  provocó,  su  permanente  pncifícacion  y  el  lestable* 
cimiento  de  soa  relacioLea  eon  todo  el  mundo. 

'  '*  £1  Gobierno  oa  praientaf  con  loa  oúíneroa  1  y  %  esa  cor« 
feapondeoeia. 

Posteriormente  llegó  ,á  estaa  aguas  el  8r.  Barón  DcñiiodK 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  8.  M. 
el  Roy  de  los  Fraceses;  y  en  8  de  Julio  úkimo,  este  fiinciotm- 
rio  y  su  cólüga  el  Sr.  Ouseley  dirigieron  al  Gobierno,  desdo 
capital  de  Buenos  Airc5?,  dos  comiinicacione?,  nnunctándí  le  los 
objetos  de  su  misión,  en  términos aubslancialaiento  iguales  á loa 
déla  ncita  del  Sr.  Turner. 

El  Gobierno  contestó,  reproduciendo  Iss  seguridades  que 
ya  habla  dado  de  que  aceptaba  la  mediación  con  satisfacción 
muy  sincera. 

•*  Al  mismo  tiempo  q'ie  las  anteriores,  recib'ó  otra  comunica- 
ción del  Sr.  Barón  Dtlídudis  feclia  9  do  Julio,  annnrinndn  que 
Jos  dos  Ministros  merliadores  hnbion  exigido  del  Gobernndor  de 
liucnoa  Ain  s,  la  retirad^  de  sus  tropas  y  su  Escuadra,  del  ter-  . 
íitorio  y  costns  déla  República:  y  pronieiídole,  que  se  lomarían 
fiimullaneamcnte  medidas  para  que  cesase  toda  pnrticipncion 
de  los  ciudadanos  Tranceses,  que  habían  lomado  laa  armas,  ea  • 
los  negocios  ititcriores  del  E&tndo. 

*'  El  Sf.  Bnron  espresaba  su  confianza  de  que  c!  Gobierno 
concurriría  con  él  al  cumpljíiijcnto  dt;  eain  declnracion. 

**  £1  Gobierno  aseguró  nuevamente  en  respuesta,  su  disposi* 
cion  &  cooperar  A  los  objetos  del  Sr.  Barón,  y  manitestó  an  éB* 
acó  de  que  llegado  el  caso,  se  fijase  debidamente  el  modo  y  el 
tiempo  de  la  retirada  de  las  tropas  de  tierra,  pora  evitar  la  dee- 
tmeeioo  de  laa  propiedades  ruralea  de  lá  Repúbliea. 

llaMaréts,  Señores,  esta  correspondencia  en  las  notaa  núme« 
toa  3  &  8. 
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Los  honrosos  esfuerzos  de  los  Plenipotenciarios  mediado- 
res so  estfellaroii  corara  la  tenacidad  altanera  dul  Gobernador 
üe  iiuinid  Aire?.  Negada  por  é!  hi  leuiporaria  suspensión  de 
hostil 'da- Ie5,  que  priintro  se  le  pidió  ;  y  rccl>azada  después  la 
exigencia  de  que  retirase  sus  tropas  y  su  escuadra»  los  Minia- 
troa  mediadores  hubieron  de  retirarse  de  Buenos  Aire»)  y  la  ca- 
piul  de  ia  Repúbhca  luvg  la  íoxluoa  de  admilii  huéspedes  loa 
recomendables. 

"  Muy  luego  tuvo  el  Gobierno  lo  gi  ande  satisfacción  de  ro- 
cibir  ia  nota  colectiva  que  los  dos  señores  Ministros  le  dirigie- 
roo  en  4  de  Agosto,  y  quo  el  Ejecutivo  os  presenta,  como  el 
lUas  honroso  y  was  feliz  resultado  del  negocio  de  que  oshabla. 

'*jBaese  ducumeuto  dictado  por  el  mas  noble  desinterés,  y 
concebido  en  ténnínosdeia  mas  ilimitada  franquezti,  encon* 
tratéis,  SeAores,  la  exacta  clasificación  de  la  política  y  de  laf 
miras  del  ^  Dictador  de  Baenoa  Aires ;  la  proposición  mas  ec«- 
pKcita-de  respeto  la  absoluta  independencia  de  la  Rep.ábl¡ca'; 
«eguridad  mas  completa  de  que  esa  indepeodenciá  Do  pm&srk 
m  manos  de  nn  vecino  ambicioso ;  la  declaración  capaz  por  su 
«bieru '  ainceridad  de  tranquilizar  el  ftnimo  mas  SMbsceptible» 
ile  i||ie  las  grandes  Foteoci^s  mediadoras  na  quieren  para  si 
Ja  mínima  parte  de  esa  utfluencia  dominadora  é  ilegítima,  que 
combaten  y  combatirán  siempre  en  el  Gobernador  de  Bnenoa 
Aires  i  v  en  .fin,  el  deseo  atdiente  de  esas  PotenciaS|  y  de  sne 
dignos  Representantes,  da  ver  reunidos  A  los  hijos  todos  de  la 
Uepública»  bajo  el  solo  estandarte  de  la  Constitución  y  del  dr* 
.den  legal ;  y  termínadaa  las  crueles  disencionea  que  compro- 
inetcn  la  existencia  misma  de  la  Patria. 

.  "  Fil  Gobierno  se  ha  oprei^urado  é  agradecer  en  nombre  de 
la  Nación,  ese  noble  pronunciamier.to,  y  6  protestar  su  concnr- 
rencia  perfecta,  y  sin  condición  af^runn,  en  !ns  ni  iras  y  para  ios 
fines,  cspresüdos  en  aquella  nota.  Eiia  y  su  respuesta  quednn 
tri  nuestras  niíinos  con  h)S  números  9  y  10.  Los  hctiios  do 
que  esa  deciaracicn  ha  sido  seguidn  !n^ta  Cbte  momento  gon  la 
ik  iencion  y  completo  desarme,  ejecutado  por  las  fueizas  ingle- 
sas y  irüíicedas,  de  la  Escuadrilla  del  Gobernador  de  Buenos 
Aires  ;  la  cstraccion  de  todos  los  individuos  de  ámbas  Naciones 
que  lu  tripulaban,  el  envío  á  Buenos  Aires  del  resto  átí  la  tri- 
pulaciones, con  su  gefo  y  oñciales  ;  el  Jiloqueo  efectivo  del 
liuceu,  y  el  anuncio  « ficial  de  igua!. restricción  se  restablecerá 
brevemente  en  todo  i  los  demás  puertos  y  coísins  do  la  República 
«juü  se  hallen  ocupados  por  el  enemigo.  Fvcusado  cá  deeij  oj 
41X  cxifctc  entre  el  Goüiernu  y  los  AgeiUe¿i  dipiv míticos  y  mili* 
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mes  (le  la  Pranoía  y  <k  la  Isgliiet la»  la  mas  cstrecU  coomM* 
dad  de  mlrai  y  de  acción  para  üerar  A  cabe  la  obra  ya  empak 
iada«  Pero  ceatiprenderéit  láriloieato  que  o»  ea  penaiiiiilo  en* 
Uar,  sobre  este  punto,  en  pormenofea  de  Dínguna  clase. 

^  líaata  aqaff  Señoreat  ai  Ejecutiro  os  ha  instruido  da  lo^Qt 
ha  hecho,  y  del  punto  ft  que  ha  llegado  la  laediaeíon  para  paet- 
ácar  la  Aepóblica.  £1  triunib  di  la  ladapendetteia-  Nacional 
etti  .ahora  completamente  asegurado :  aai  oa  lo  mmmám  ol  Onh 
hiemo  con  entera  confianza. 

Aun  resta  quo  luchar  :  pero  por  corto  tiempo  y  con  segur  i  ^ 
dad  de  vencer  Solo?,  hemos  tenido  á  raya  treinta  meses  todo 
el  poder  del  ambicioso  Dictador  :  ¿  cómo  dudar  de  qtie  íe  ani»  . 
quífarémos  en  breve  tiempo,  hoy  que  contamog  con  aliados  po- 
derosos ?  £t  Gobierno  se  complace  en  repetirlo  :  io  lodepcn* 
dencia  Nncionoi  esta  completo  mente  asegurada  :  el  térmioo  da 
la  lucha  es!á  cerca  y  no  puede  dejar  de  ser  favorable- 

"  Pero  él  abre,  honorables  Legisladores,  mía  é(K)ca  entera- 
mente nueva  para  la  República  ;  época  que  á  lodos  impone 
nuevos  y  muy  serios  deberes.  La  acerbisima  lección  deia  que 
termina  nos  enseña  el  espíritu  que  ha  de  presidir  ú  la  que  em* 
pieza.  Si  nada  hubiésemos  aprendido  en  el  largo  infortunio  de 
la  Patria,  poco  mereceríamos  el  triunfo  que  logramos»  y  iasBuo- 
patias  de  los  que  nos  ayudan. 

*•  No  basia  reparar  los  niales  que  República  hi  sufrido  ; 
es  indispensable  asegurarnos  de  que  no  volverán  h  renovarse. 

**  Mucho  hay  que  trabajar  para  ublencr  esc  doble  resultado  ; 
pero  la  tarea  no  es  difícil,  si  partimos  de  dos  puutos  esenciales; 
trazados,  como  única  compensación  que  de  nosotros  se  espera, 
ao  la  noú  ooltetira  de  los  ptetiipoteacíarios  encargados  de  )a  pa- 
dfteaeion  de  la  República :  la  imion  perdurable  y  siooara  de  to« 
doi  loa  Orientales,  y  la  franca  y  religtoaa  obsarvaaeia  de  la 
Coottifociaii  del  Estada 

Ambaa  cosas  ha  prometido  el  Goblerao  a  wmkn  de-  la  Esr* 
pública :  lo  ha  piometldo,  por  que  se  lo  pida  an  raion»  en  jnsir* 
da y'en  honor; por  qoono  podría  negarlo  alo  qnebranfarla* 
eondidon  primara  da  su  axisteocia :  lo  ha  proaiatido,  por  qno 
as  asa  su  primer  deber, — cuidar  ce  lesamente  de  te  obaerYaacia  y 
^oea  aplicación  de  las  dlsposíeíoiias  eonstituciooalas ;  y'conaer- 
varse  sla  partido  ningono,  superior  h  todos  ellos,  modeaiodoloa 
todosb  y  domínáodoloa  tambieo  en  nombra  da  laa  Isf^f*  Lo 
ha  promctidoi  y  coenta»  Señores^ í»b  que  se  laayndarm  aoipa* 
liosamente  t  cumplirlo. 

o<  Ahora  es  el  tiempo  de  llamar  á  Ja  razón  &  todos  loa  hombrea 
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esiraviadng  ;  dé  recordar  á  lodos,  lo  que  cnda  uno  debe  á  lu  p»« 
ifia  :  do  convidarlos  6  ^ozarde  lu  época  de  pai  que  se  aproxima. 

^Cuando  ninguna  a9cchin7a  puede  ya  poner  en  riesgo  la  In* 
dependencia  de  la  Patria  ;  cuando  los  (pie  abusasen  de  la  gene* 
rosrdad  con  que  ella  los  llann^  estarmn  ciertos  de  hallar  inmediato 
castigo  á  su  tem<!ridad,  y  tendrían  contra  sí  la  mayoría  de  lu 
Nación,  y  la  repulsa  moral  do  las  Potencias  que  aseguren  la  Paí  ; 
cuando  la  necesidad  de  reposo  y  de  reparación  arrancaría  uní* 
versal  anatema  contra  los  perturbadores  del  orden  publico 
muy  seguros  debéis  estar,  Señores,  de  que  nada  aventuráis  en 
abrir  ancha  puerta  á  todos  los  estraviados  ;  en  llamar  al  gremio 
de  la  patria,  á  todos  sus  hijos,  en  prometerles  olvido  absoluto 
de  sus  errores,  fraternal  y  sincerisima  acogida,  con  solo  qnc  pro-* 
metan  respetar  religiosamente  las  leyes  ^\ie  los  amparan,  y  las 
autoridades  por  esas  leyes  consagradas. 

*'A  esto  os  invita  el  Ejecutivo.  No  están  léjos  los  días  en  que 
la  República  tendrá  que  llenar  el  delicado  deber  de  clejir  el 
Geftí  Supremo  do  su  Gobierno  :  todos  los  que  quieran  ser  Orien- 
tales, y  vivir  en  la  famtlK^^I^OMy^lebcn  concurrir  á  preparar 
esa  solemne  elección. -^j^^rlngan^lenga  pretesto  para  decir 
que  se  le  cerró  el  can^^j^^c  In  te^^^ibria  ;  que  todos  estén 
desde  ahora  apercibí'los  é  invS|,aüps.-í^wilgunos  persisten  en 
prolongar  esta  gueriL^c^oladera  ;í|i  de  la  potria  y  del 

deber  uo  tiene  écojgf'fut  cora^^nés, í'p^efioren  permanecer 
bnjo  los  estandarteloc)  injusto  depredador  su  país  ;  entonces, 
Señores,  no  seréis  Losoitos,  táe\  t)jeculivt),  quien  les  priva  du 
sus  derechos  ;  serán  ellos  tnísmo»  tjuichJs  los  renuncian  para 
siempre,  sometiénfvise  §  panieifnr  en  iodo  de  la  suerte  que 
quepa  á  los  invasores,  cuya  ifHanfta  habcén  entonces  jurado. 

•*  Ahí  tenéis,  Señfiiies,  el  pensamiejno  aljierto  y  franco  del 
Ejecutivo:  á  vo^otrosVj^ra  dorio  FOjWuad, convertirle  en  un  so- 
lemne y  general  indulto,^  revedVKfó  do  toda  la  magestad  que  á 
la  situación  conviene. 

Dado  ese  paso,  tendrémos  abierta  la  senda  para  aplicar  li- 
bremente nuestras  leyes  constitucionales  cuando  Hegue  la  elec- 
ción del  Magistrado  Supremo ;  y  abrémos  hecho  cuanto  de  no« 
sotóos  dependa  para  que  los  gérmenes  mortíferos  de  las  discor* 
dias  civiles  queden  sofocados  para  siempre  en  la  sangre  qué 
por  desgracia  se  derramó.— 

No  os  retraiga,  Señorea,  la  insensata  pravocacion  con  que 
el  Gefe  de  los  invasores  pone  aprueba,  en  estos  momentos,  vues- 
tro moderación  y  vuestros  principios. — A  esa  bárbara  espolia* 
ciOD  que  él  acaba  de  agregar  á  su  código  de  esterminio,  por  su 
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—sos- 
decreto^  96  de  Julio:  corretyKinded,  einTScilÍTi  ceálajcnei» 
roM  resolución  que  el  KjcciUívo  <m  propeee. 

\fü  aeré  sa  efecio  moa  grandíoao :  att  lioréM  an  hmaenege 
digno  á.la  elevaciofi  y  deaituerm  de  lea  Neeionee  que  ebrhZAU 
lecáusadeia  IndepeudeDCÍa  Naetoiial;  y  aaf  ooloearéit»  tte* 
ñores,  ti  la  República  en  el  lugar  que  le  ea  debido  entre  loa  pue* 
blos  civilizados  de  la  tierra. 

''Ha  llenado  el  Gobierno  el  iobjeie  pera  que  reclamó  vucMia 
atención  :  os  pide  como  única  recompensa  desús  eKÜutf  zoe,  la 
aprobación  de  lo  que,  hasta  ahora  ba  liechO|  eo  el  ocgocio  prin- 
cipal do  que  os  ha  inslrtiido  ;  la  e8|Nreaion  de  que  estnis  8ati^fe* 
ch'is  de  la  situación  de  las  co^s,  y  la  coopcrneton  de  queco* 
ceaíla  para  llevnr  é  cubo  su  misión  de  salvacaoo  y  de  ¡vas. 
**  Montevideo  Agosto  i  1  de  1^6*         '  - 

*U0AQUIN  SÜAREZ. 
' :  '  ■  ^AHTiAQO  Vázquez- 

Rufino  Bauza    '    "  ^1^-, 
,  SA^TiAGo  Sataoo»*^/ »wi 

-  —o—  , 
Atuneian,  Sábado  8  de  Noviembre  de  184$.   iV.o  27. 

Por  inconvcnicnics  dijainos  de  publicar  nuestro  pcfiótiiro  en 
los  últimos  dios,  y  qnenciido  continuarlo,  juzgnmos  preferir  fi  t"tjf» 
la  uoucta  del  aiuculu  (¿ue  íibnjo  ira^ci  ibitnns,  de  la  Gacela  de 
Buenos  Aires,  quo  acabomos  de  recibir.  Su  iransccndenlo  irn» 
porlancia  interesa  la  política  de  todos  los  E^tndoá  ameiicnncs.  ' 

La  intervención  dü  dos  de  las  (Iíqh  poderosas  naciones,  no 
solo  de  la  Europa,  eino  ilul  mundo,  en  los  ne¿;ucios  Jü  los  Esta* 
dos  vecinos  es  de  alto  momento.   8in  querer  entrar  por  ahom 
en  la  coeation  de  derecho,  y  limitándonos  solamente  a  eantenH* 
piar  loe  leaaltedos,  que  ese  grande  paso  puede  producir,  penat^: 
moi  que  elloa  pueden  ser  moy  eslenioe. 

6i  lea  mine  qoe  dirigen  á  loa  respeetíTOf  GabÍMiea,  omI  iéniai^' 
ai  quieren  aolamente  la  pax  y  ana  tnureaea  eomereinlee,  íwi/¡^ 
If  ndolaa  leyea  de  lee  naeioneat  paede  eea  Intetvaneiop  eubrle^ 
ao  cerAcier  eon  el  manto  ie  humanidad,  y-quítft  de  gloria  ;  peroré 
ai  miraa  ambieioaae¿  ó  prepotentea  dirigen  su  penaamienio^  entón- 
ces  grandes  complieeeíonea  pueden  empeorar  la  sueriede  Umí 
Aipériea  del  Sud,  y  escitar  nuevaa  confl4graoionas»^^^ 

No  esumea  habilitado  daade  luego  para  formuUruna  opiaíoÉiV 
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¿•teitíva,  y  por  1o  «ií^ido  nos  a^icarmot  á  esloifitr  etíMcr 
»ainente  su  marcha  y  sns  tendencias.  Niiealroa  conetadadéiio*  . 
esittdiéii  coa  nosdtrr  b,  pues  el  atimio  á  lodoa  oca  intereaa-^ 

•  Misión  de  Mr.  O^isehyy  del  Barón  Deffaudis  al  Rio  de  ¡a 
Plata—  lulirvettcion  Angh-^Francesa  cmUra  ¡at  doM 
Gobiernos  UgaU^  de  las  Iie¡9Micas  del  IHala'-* 

Eo  dde  Boaro  áUinu>  el  Miniatro  Argentisa  en  la  Gort^ 
de  L6ndrea,  ioalrotdo  de  en  procréete  de  interveoelon  promovida 
por  el  Gobierno  del  Oraail,  en  uolon  de  lea  de  ingiaterra  y  Fian* 

cia,  solicitó  y  obtuvo  una  cntrp\rista  y  eiplicaciori  con  el  Ci)iide 
de  Aberdeen,  Ministro  de  Rt;lacionea  ^¡aleriorea  de  S.  M*  B  * 

E!  Ministro  Argentino  dccinró  que  aabla  ae  agtCabfii  por  el 
Enviado  Brasilero,  Visconde  de  Abranles,  esa  ioteryencion, 
cerca  de  los  Gabinetes  de  Lóndres  y  de  Faris  ;  y  espresamente 
csplaoó  A  Lord  Aberdeen  todas  las  razones  de  jQslicia  é  ioierea 
genera!  que  se  oponían  6  aemejante  intervención—- 

Bt  Oonde  de  A  bar  «•leen,  no  negando  las  proposiciones  lie* 
c:h.is  pnr  el  Gobierno  Brasilero,  aseguró  ul  Ministro  Argentino 
qufi  L I  Gobierno  Británico  no  las  habia  acogido  ó  aceptado  Agregó 
Loi\l  Aberdwfi  qtie  lo  que  hibia  de  cieno  era  que  deseaban  In 
piz  v.n  el  í<io  de  la  P!a?  »,  y  qac  estabnn  dci:i  lid  n  verlo  rcsti. 
biccida  pioíitamente  por  tf'cfn  rrindin  cficaz  y  prnclicabin,  pnrn  cu- 
yo o!»jri(»  se  despacliai)a  i:  n  nu(  V(j)  I\linisiro  i!\  la  Conítíücracioa 
Arjenlma,  que  era  Mr.  Ouseley,  qtiieii.debia  partir  muy  pronto- 

**  El  21  de  F«?broro  iVtimo,  {\m  do  su  salida,  e!  Munslro  Ar« 
gcntino  en  Lióndres  f  iC*  iirgea  le  mente  invitado  por  el  Conde  de 
Aberdeen  á  una  r.onítírencia — Dijo  el  Conde  linix  rlo  iiamndo 
para  avisarle,  y  qne  pudiera  transmitirlo  inmediaiamunte  ul  Go- 
bierno Argcniiíío,  una  variación  que  hubia  en  el  asutito  d-»  me- 
diación—  líspÜcandola,  manifestó  vA  Conde  de  Aberdcf  ti  (lue,  A 
conser-iicncia  de  ciertaí*  consideraciones  que  hib:Qn  ocurrido  hi 
Gobierno  de  S.  M  ,  se  bjibia  determinado»  hacer  la  negociación 
de  la  pn/,  en  el  Rio  de  la  Plata  por  lo  pronto  por  si,  sin  esperar 
al  üübieruo  l'Vanccs  y  al  Brasilero,  no  pnnpie  estes  uo  eslu» 
vieran  dispuestos  a  coiícurriren  el  npgoüiü,  o  hubiese  diversi*  . 
dad  de  sentir,  sino  porque  atribuyéndose  miras  serretas  de 
ambición  al  Gobierno  Francés,  y  al  del  Brasil,  habia  pensado  * 
el  de  S.  M.  B.  quQ  él,  que  nos  las  tenia  de  niogan  género,  seria 
mejor  eacucliado, obrando  por  si  solo  ;  y  que  así  ae  hablan  dailo 
instraccionea  e  Mr.  Oiiaeley  dé  preaeolarse  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  y  proceder  A  tratar,  sin  esperar  la  Ikgeda  del 
MíDÍsirQ  Franoea  y  Braiileroi  que  habían  de  ariibar  deapiiee— 
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El  Conde  repitió  ia  dcclDrncion,  que  ontcriormcnte  liabia  he« 
cho,  que  el  Gebierno  de  S.  M  B.  cstoba  suroamente  ansioso 
de  ver  restablecida  la  paz  cu  e!  Rio  de  la  Plaln,  por  cualesquiera 
üiedios  Y  socnficios,  agotando  [irimcro  indas  Ins  vías  de  amistad 
y  rezón,  mas  sin  escluir  Ins  de  coacción  si  fucscTi  ni  fin  necc<^r\' 
rio — Asegtiró  que  deíl-nderia  lo  independencia  de  In  Kepubiica 
Oriental  contra  in  Francia  y  ei  Brnsil,  lo  mismo  que  conira  Huc- 
!ios  Aires  :  que,  para  remover  ia  apariencia  de  amenaza  y  eviur 
irritación,  seiia  removido  el  Comodoro  Purvis,  éiria  otro  Üfici'il 
en  una  Fragata  6  mandar  la  estación  para  poder  obrar  en  el 
caso  estremo,  que  esperaba  no  llegaría,  de  medida»  coercitivas, 
btijo  la  dirección  del  Ministro  Mr.  Ouselcy,  que  llevaria  todas 
facultades — Agregó  el  Conde  que  tenia  gran  confianza  en  S.  B. 
el  General  Rosas,  y  lo  creia  el  único  liombre  capaz  de  dirigir  «a* 
tos  países  con  firmeza  y  acierto — 

"  Uno  de  los  primeros  pasos  de  Mr.  Ousoley,  cuando  llegó 
á  RiiO  Janeiro,  fué  ver  al  Muiistro  Arjenimo,  á  quien  dió  á  en« 
tender  con  bastante  clariadad  qua  los  Gobioínos  Je  Inglaterra 
y  de  Francia  deseaban  positivamente  ver  terminada  la  guerra 
OD  el  Rio  do  la  Plata — Dijo  tener  un  deseo  pronunciado,  «fe  a- 
ctierdo  con  sus  instrucciones,  de  encontrar  simpatías  y  concur-  ' 
rencia  en  S.  E.  el  General  Rosas,  de  cuyo  carácter  y  principios 
fe  había  formado  una  justa  idea  ;  y  que  prestándose  S.  E.  k 
ideas  paciñcai,  sin  mengua  del  honor  ni  de  los  derechos  de  In  *. 
Confedeneion  Argentina,  ee  creia  quelasolucioii  de  la  eoeation 
podria  ser  fácil,  y  ventajosa  para  el  país  ¡  pero  que,  si  se  preaen* ' 
taban  obaCácalos  de  Toluotad,  pudiera  complicarae  et  asunto — 
En  14  de  Abril  tnvo  higar  una  entfovisla  reaemda  á  que 
Hr«  Ouseley  invitó  al  Mínistio  Argentioa  en  la  Corte  del  Ja* 
neno—Lat  esplicaciones  y  aeguridadea  que  dió  Mr«,  Ouseley  en 
términos  eaptfcitos  y  amígablea  fueron  eapréfamente  lai  aignien* 
tes :  doer  al  tiempo  de  tu  nombramiento,  el  Ministerio  Ingles 
estaba  decidido  á  una  Intervención  armada  en  el  Rio  de  la  Pla- 
ta :  que  el  (  Ur.  Ouseley )  tuvo  muchas  rssoaes  do  crear  qué  - 
el  Gobierno  Francés  había  trabajado  decididamente  por  atraer 
al  Gabinete  Británico  á  la  intervención :  Que  hahiaconferencra» 
do  en  París  con  Mr.  Guizot,  y  hablado  con  ei  Rey:  Que  lea' 
representó  las  desgraciadas  consecuencias  que  podria  producir 
una  negociación  por  medios  violentos,  siendo  preferible  tentar 
ántes  todos  los  medios  pacíficos:  Q,ue  de  estas  confereociaa 
había  deducido  que  había  empeño  formal  en  el  Gobierno  Fren « 
cea  de  que  la  Inglaterra  aparédeee  ¿  su  lado,  interviniendo  para 
compartir  la  odiosidad  de  una  medida  que  se  d^ia  .tomarse  ea 
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eHnterés  de  la  humanidad  y  de)  comercio  del  Mundo  ;  pero  ' 
que  no  era,  en  realidad,  de  parte  del  Ministerio  Francés  sino  un 
juego  calculado  para  acallor  á  la  oposición  :  Q.ue  pensaba  que 
la  intervención  colectiva,  ó  aislada,  seria  siempre  uo  precedente 
funefto  para  la  Inglaterra  rhisnia,  pues  que  conocía  la  actual 
tendencia  de  la  política  Fra'  cesa  en  Polinesia  y  Oyapoc  :  Que, 
aun  cuando  no  se  descubría  todavía  el  pensamiento  Francés 
respecto  á  Montevideo,  no  debia  privarse  la  Inglaterra  con  una 
intervención  innecesario,  del  derecho  de  contener  las  intervencio- 
cionesde  otras  Potenciasen  daño  de  los  intereses  comunes:  Q,ue 
reprobaba  la  capciosa  máxima  de  Talleyrandde  que  la  nointeV' 
Virticion  en  los  negocios  de  otras  naciones  era  la  regla  general, 
y  la  intervenr.ion^  la  escepcion:  Que  consideraba  inconveniente 
qne  la  inglaterra  se  ligase  a  la  Francia  de  tal  modo  que  no  pu- 
tliese  obrar  por  sí  sola  en  los  asuntos  del  Rio  de  la  Plata,  si  sus 
intereses  la  llamaban  á  separarse  :  Gtue,  á  su  regreso  de  París 
á  Lóndres,  encontró  k  Lord  Aberdeen  diversamente  dispuesto 
que  antes  de  su  salida,  y  decidido  á  procurar  por  medio  de  una 
negociación  directa  con  S.  E.  el  Sor.  General  Rosas  la  solución 
de  la  cuestión  de  la  República  del  Uruguay,  contando  hallar  en 
éi  facilidad,  luego  que  se  convenciese  de  que  no  serian  menosca- 
bados ni  los  derechos  ni  las  inmunidades  de  \%  Refública 
Argentina  como  Estado  Soberano  é  ^independiente  :  Que  sus 
instrucciones  estaban  fundadas  en  ese  principio  amistoso  que 
emplearía  de  preferencia,  por  deber,  y  convicción :  Que  no 
hebia  violencia  ejércida  del  fuerte  sobre  el  débil  que  tarde  ó 
temprano  no  fuera  un  grave  mal  contra  el  que  la  emplea  :  Que 
contaba,  para  llenar  sus  fíiies,  con  el  génio  penetrante  del  Gene- 
ral Rosas,  y  con  la  circunspección  de  sus  principios  :  Que  sola- 
mente si  fallaban  sus  esperanzas  vendría  á  complicarse  muy 
sé '•¡amen  te  la  cuestión — 

£1  Ministro  Argentino  interrumpió  á  Mr.  Ouselcy  para 
preguntarle  ?  de  qué  cuestión  se  trataba  ?  pues  que,  habiendo 
reconocido  la  Inglaterra  por  justa  la  guerra  de  la  República 
contra  el  bando  salvage  unitario  y  devn^tad<7r  de  Rivera,  y  sus 
sostenedores,  desde  que  se  ha  respetado  el  derecho  de  la  Con- 
federación de  emplear  los  medios  de  un  beligerante  legitimo,  no 
comprendía  el  objeto  positivo  de  la  negociación  en  proyecto — 
*'  Mr.  Onseley  contestó  que  el  objeto  era  acelerar  lapacifíca- 
cion  de  la  Banda  Oriental,  de  acuerdo  con  el  General  Rosa^, 
no  solamente  por  los  males  causados  al  comercio  en  general 
]ior  la  duración  de  la  guerra,  sino  porque  esta  podía  dar  pretexto 
á  otras  ambiciones  :  y  que  el  efecto  causado  en  Europa  por  la 
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lümcioii'de  algtíim  ibeeios  (  que  infirió  tnínucíosamciile  tm» 
qOtB  dno  «omkltthirkji  exageriMloi»  y  que  do  pesaboo  en  bu  At:l- 
luo  ).  mbia  indmdbul  titilNerno  de  Itígiaternr  á  procurar  eoii 
«iesmoatieeíoiies  fnáooablei^  la  ceiadoo  de  lo»  maleá ,  persuadi- 
do de  tas  ventajas , que  la  República  Aigentíua  encoátiaiia 
l^mbieo  en  la  paz —  ^  . 

^  •*  Replícóei  Ministro  Argentino  que  eia  pez  era  imposible,  tio 
laeoispleta  deiHtroccioo  de  loe  banOidoa  acaudillados  por  Uive* 
tanque  habían  quedado  impoterites,  después  de  la  boiatla  del  27 
de  Mar«p :  Que  la  cuestton  quedaba  circiinscripta  fi  la  íuersa  do" 
Montevideo  :  Que  no  podía  negarse  al  Presidente  Oribe  el  de- 
rqcho  de  la  ocu|>8CÍon  de  esa  Flaza  :  Que,  si  apoderado  de  ciia, 
y  oh^gada  enteramente  la  anarquía,  el  Ejército  Argcíjliiio  eva- 
cuaba lu  Banda  Oriental,  Tiiriguun  rr«zon  podria  invocnri)0  por 
cualquiera  Potencia  cxteiior  para  ituei venir  en  loa  itauntoa  del 
Mío  de  la  í-*iata — 

^  Mr.  Ouseley  preguntó  al  Ministro  Argentino  ¿ai  crein  sin- 
cerameíito  que  les  fuerzas  de  Buenos  Aires  dejaiíán  en  libertad 
á  la  Banda  Ofienlal  ?— 

**  El  Ministro  Argentino  contestó  que  siempre  tuvo  y  tendrá 
plena  íó  en  los  cumpromisos  contraidod  por  el  General  Rosa?, 
individual  y  ofícinlmente  :  Q,ae  existen  Traiados  quo  garanten 
la  iodeponduacia  de  la  Itepública  del  Uruguay  ;  y  que  uo  insul- 
taría el  carácter  del  General  Rosas  Qon  la  suposición  de  i¡uc 
pudiese  quebrantarlos — 

Mr.  Oaseley  observó  que  el  caso  venia  ¿  ser  muy  diverso 
desde  que  los  Tialudoa  quedasen  en  pie^ 

•  •*  En  el  cufío  déla  contcrcrjcia  el  Ministro  Argentino  lo 
demostró  ;  Quo  aun  cuuado  ¡a  Ii  ^^lalcrra  solamei  ic  hubiese 
pencado  repetir  la  mediación  de  1842.  esto  presumía  la  existen- 
cia de  dos  conteudicntes  y  que  no  h  thiendo  quedado  sobre  el . 
campó  sino  uno  soto  desde  la  destrucción  del  salvage  unitario 
RiVen^  ya  no  aparecían  parles  contradictorias  para  una  ínteq>o- 
sícíon  estraftaii  á  menos  de  reconocer  en  la  cusdrilla  opresora 
da  Montevideo  represeutactón  y  categorin  snficíeotés  para  atrser 
loa  respetos  de  los  mediadores,  y  equipararla  en  derechos  con 
loa  del  Gobierno  legal  de  la  Gonfederaeión  Argéntica,  y  con  la 
universalidad  de  la  Repúblida  del  Uruguay— 

^  Mr*  Odseley  no  dfjó  de  expresarse  de  manera  que  pudiera 
percibirse  el  triste  concepto  en  ,que  tenia  *  Rivera  y  al  t'itolado 
GolMerno  de  Montevideo  rpero.  pretendió  informarse  de  sí  el 
General  Rosas  negaría  una  amnistía  á  aquello:»  de  los  compro* 
mslidos  Argentinos  y  Orientales  cstistentcs  en  Montevideo  qno: 
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qnislefén  i^aitar  á  fiiietiiia  Aím^ Y  añadió  qiia  coinprendiB.per* 
CtictsiiMole  la  vúlaDta4  M  General  ttoaü  de  ver  bien  li^joa  h 
•igiinot  iofluyeiufla  dcaiia  atIveiéarMW  polilicos,  pafm.ip.eoil 
eilaba  en  completo  derect|0-T- 

Gl  Mibistro.Ai|BBiilioo. replicó  :  que  hiibia  Tíito  regrem  á 
rapaia  oumeroaoa  y.empiscinadós  eoemigoa  deS.  CC  el  8r* 
Oeodial  ilM^fi  yg«mr  en  él  de  la  miaoia  segv^dád  y  proCee* 
^fP|i  que|ok«iaa  araÍ9iiteafe4andf^  timado  i  aque- 

ím  iiijiyidiiQa  á  otra^cpodieion  %w  a  le  obadiaiicia  á.  la  ley  y 
respeto  al  órde^i:  Que  podía  asegunirlc  que.  lea  puertea  de  w 
J^9p^Wil9<iAcm  ettabaa  abierUf  para  loa  que  volviesen  t 
aipLaetio,  opauMÍos  á  no  turbar  los  pnocipioa  tocialea :  Que  el  Ge* 
ij^al  Roiaa  00  había  repelido  ni  aun  4  aiiainaaiiioitales  éneroí- 
gfk ;  Y  quo  aun  cuando  juagaba  que  a^nos  qi|e  ibdavía  vjvian 
9l|fjblontevideO|  debieran  fpfmar  vor  mucho  tic  mpo  excepción  do 
esa  regla,  rfa  ae  juagaba  capas  de  anunciar  k  poUiioa  ul^rbr 
4(r|pl^(^terno,  deapnea  de  lomada  la  plaia,  y  aoUméoio  ofie* 
cía  eie  éjeniplo  de  su  magnámioidüd — 
<  Mr.  Ouseley  pareció  muy  satisfecho  de  esta  explicscion,  y 
protestando  nuevamente  que  no  era  ia  intención  de  la  Inglaterra, 
defraudar  los  derechos  de  la  Confederacioni  declaró  :  Que  se 
habia  hecho  vaier  que  ci  Gobierno  Bntanico  pretendía  por 
fuerza  ta  navegación  de  losrios  interiores  :  Que  no  pensaba  en 
esto  por  ahora  j  y  que  no  seria  él  (  Mr.  Ouselry  )  quien  fuese 
con  pisiQla  en  meno  á  imponer  coiiüicionea  al  Gut>terQO  Atgi^R- 

Inculcando  Mr.  OnscIcy  sobro  los  proyectos  que  tal  vei 
despiegase  el  Gobierno  Francés  Incia  Montevideo,  si  se  le  pre- 
*et)tasc  un  pretexto,  dis<  urrió  s()l)re  la  posición  de  S.  M.  Luis 
Felipe  y  de  su  Ministcti  >,  obligados  á  divertir  ]a  inquietud  de 
la  nación — Citó  a  Argtl,  Méjico,  el  bloqueo  del  Plata,  Olaili, 

Marruecos.  ....Aludió  al  protectorado  solicitado  poi 

Montevideo  y  á  la  impcrtnncia  que  se  daba  en  Francia  6  esa 
medida,  y  no  ocultó  que  ¿i  caso  pudiera  querer  explotarse  por 
alguien,  si  se  presentase  un  prcti  xto  para  salvar  las  aporiencias, 
cfreciendo  el  hecho  de  una  protección  permanente  en  favor  de 
los  Franceses  residentes  en  Montevideo,  como  una  muestro  de 
la  prepotencia  de  la  Prancii,  y  del  alcance  político  de  ao  actual 
Gabinete'— Y,  honrando  el  carácter  personal  de  S.  M»  Luis 
Felipe,  y  de  Mn  Gaizot,  loa  ereia  ain  embargo  colooadoaen  una. 
pandiento  en  la  que  &  vecet  lea  era  imposible  contener  e;  im- 
pulso del  áentimiento  público,  y  recordó  que  ya  Thiera  en 
la  (Támara  habia  llamad  j  á  Montevideo  imeilra  Ctflpnia  en  el 
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'  No  fthidió  Mf.  Oiiiriey  mi  GMuno  del  Bmml  ém 
tmaéo  MiQÍitro  AtgeQttno  iniyiífiáai  había  imimIo  ya  algima 
eodiereaeia  eon  el  Ministro  de  AelacioiMi  Bxteriorii  del  iin- 
^pdria— Mr.  OtMey  comeÉió  <|«a  wíf  y  que  nu  había  hablado 
eon  el  %ú  BroMo  aobre  el  «midIo  del  tlío  de  la  Plaaa  aiao 
ftcdteialfl^énü  el  dia  que  etie  8r.  lo  vitii^ ;  y  qtie  k  había 
lireToaido  Lord  Aberdeeo  traUae  al  Gobierno  del  Braail  ceo 
^rdialidadi^tí  aa  llegada  bubieaaii  eaaado  laa  4i^otudas  de 
la  Legaeloi^  Bikiaitfa  en  ea4  Gorlay  pero  qoe^  Ineiniido  de  la 
-^tliaeion  de  las  cosaf,  se  babia  iHaotenido  distaoie^ 

£1  1#  de  Abril  ftltioio  Mr.  Oaieley  pasó  á  eaaa  del  Mmia. 
tro  Argeolino  en  Rio  laoeifD^  y  pméoviendo  otiia  eonléreDeia, 
le  declaró  :  Que  había  nuetiif  aielifoa  oara  aoapechar  <que  la 
'Fraadá  eKettbria  algún  proyecto  aobre  IMoiieyideo  quo  podía 
poner  lat  eona  eO  eritks*  aicoeoieii :  Que  recomendaba  encaie- 
'«idaiiientoaeeTíiase  con  el  mayor  eoidado  por  el  Gobierno  Ar- 
gentino, y  por  el  Sr.  Oribe,  todo  pfetexto  de  que  púdiese  ser- 
virse el  Contra-Almirante  Lainé  para  apoderarse  de  la  Plaaa 
de  Montevideo  ;  Que  creia  que  habían  partido  de  Francia  ins- 
trucciones directas  para  el  Kio  de  la  Plata,  y  recelaba  hubiese 
sido  nombrado  un  nuevo  Ministro  :  Que  sabia  se  continuaban 
preparando  fue rj a 8  Francesas  tn  uigunoa  puertos  con  destino 
ni  Rio  do  la  Piala  :  Que  deseaba  entenderse  pacificamente  con 
H.  E.  el  General  llosas  :  Que  no  iiia  u\  Kio  de  (u  Piala  como 
el  Representante  de  una  iiUcr  vurjcion  armada  ;  y  que  üada  lo 
eerÍQ  mas  grato  que  el  que  8.  Vi.  [)articipase  cualquiera  propo- 
sición espoot4n^  sui  aparecer  en  ella  «ombra  de  (¿oaooioa ex- 
traña— '  '  ' 

**Píeguntándüle  el  Mmiptro  Argentino  que  proposición  llena- 
ría auá  fines,  Mr.  Onseiey,  sin  fornuilarla  expresamente  dej6 
comprender  bien  (]ue  í^o  refeiia  á  un  ocio  explícito  por  el  que 
quedase  asegurada  la  Hidopendencia  de  la  Unida  Oriental — > 
^ '  ''Propúsole  entonces  el  Ministro  Argenino  dos  hipótesi»  ; 
la  primera,  que  el  Sor.  Presidenio  Gribo  li  ibioáe  tomado  la 
Plaza  ;  la  segunda,  que  (aerzas  Francesas  se  hubiesen  adelanta- 
do á  ocuparla, á  título  .io  proieciurado,  u  oiro  pretexto-^  '* 

'*  Mr.  Ouseley  expresó  que,  ea  la  priuiera  hipótesis,  desde 
túnese  viese  al  Gobierno  Argentino  dispuesto  á  retirar  su  ejér- 
cito, en  oo  4iempo  dado,  dejando  á  la  Banda  Oriental  dueña 
deao  propio  deatino,  él  do  tendría  nada  que  h:icer,  a«u  caoodo 
la  amoridaii  Oriental*  tuviese  que  combatir  suseoeinigoi  ¡ole* 
nmSf  basta  restablecer  el  6ffdeo ;  pues  que,  ai  I»  laglalsm  y 
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la  Francia  se  ictcrpoíjion  para  vi  i establecimiento  de)ap&z»era 
^túnica mente  en  uso  üei  derecho  con  que  se  cuneideraban,  en 
'  yírtud.de4a^  Convenciones  de  íbj¿B  y  184Q,  para  conservar  la 
'MiateDcio-^fticá^áe  la  República  Oriental,  sin  pnstender'  p6r 
r  «ato  la  Inglaterra  ninguna  intervención  en  lee  negocioe  doinée^ 

>f  ieoede  aquel  B^ado;  daiidu  i  enienderjambien  láeoni^nien- 
''ida  que  liallaba  en  qoe  la  eleecion,  de!  Géfe  Supremo  reeayeée 
nao  otra  persona  qtie  en  el  Qenerat  Oribe,  pero  aíit  desIgnaiMf 
t^^^íMdtoar éobré  esto-*  -  > . : 

^  Ete«silHilo  a:  la  ocupación  á$  HonteTÍdbo  bérlas  feéiaás 

^npéia£%  flsayibrmilmente  deelaró  Mn  Ouseiéy,  que,  m  ob 

«áeíbiáriMlta'prevettdoties  d^sti  Oorte,  nú  se  eonformarSa  iúon 
ittqtiella,  y  eaperaba  que  tampoco  asentifia  su  GobíemoráeUa — 
^  Mr.  Ouseley  selló  sus  amigables  deelatacioaes  f  segnrida* 
¿'lieeydaiidoÉ  leerafMinistro  Argentino,  algonoa  aitfcntoa  do 
^^mm  instruccionea  en  que  se  le  fireveoia  asegurar  expresamente 

^ue  la  Ingisterrá  ao  es  impelida  por  nriráe  ambicioiias  á  pivpo  • 

fíér  medi68  pacíñcos :  que  cónsultase  siempre  en  el  Gobiernb 

Argentino  tos  derechos  de  un  Gobierno  legítimo,  y  réconocido 
-Independiente  por  la  Oran  Bretaña  :  que  se  guardase  demostrar 

parcialidatl  alguna  por  los  partidos  contendiente :  que  solicitase 
^Una  nmnístía  en  favor  de  loscomprométiJos  políticos;  que  cui- 
Odasc  no  herir  ía  susceptibili'lnd  de  la  nación  :  q\iG  hiciese  enten- 
^ídar  i\ne  la  Inglaterra  obraba,  en  consecuencia  de  su  derecho, 
'procurando  preservar  !a   independencia  de  Iq  Repíblica  del 

Uruguay  ;  y  que  se  interepase  sn  quo  se  atenuasen  iua  moles 

de  la  <^uerra  por  íhc  íio  do  ia aplicación  de  las icglaa  obneivadaa 

eo  las  naciones  cuitas — 

"  Por  fin,  Mr.  Oiiseley  aseguró  oí  Ministro  Argentino  que  los 

demns  artículos  de  sua  mstrucciooca  estaban  íonnulado¿>  sobre 

ia  misma  bjse—  ^        '  - 

Con  estos  prect'dcntes  llegó  á  Buenos  Aires  á  ün  de  Abril. 

Su  credencial,  sus  palabras  ofíeiates  en  audiencia  de  recepción, 

y  sus  seniiuiientos  declarados  eran  entúoces  explícita  y  comple* 

ta  mente  Amistosos — 

-  •*  En  10  lie  Mayo  ultimo  comenzó  sus  confürcüCiag  con  el  Sr, 
Ministro  de  Relaciones  EiXteriores,  en  un  caiacler  úuica  y  ente* 
.  ramente  confidencial-^  Man  des  tu  cjd  amistad  que  las  miras  del 
«iGobierno  Británico  eran  procurar  y  obtener  la  paz,  sin  la  con- 
LMrreocia  del  Minist<'o  Francés,  cuyo  envió  se  aotiociaba  j  y 
o^noYÓ  las  tnísmas  declaraciones  que  había  heebo  al  -Mioielfo 
Jirgcotino  en  la  Corte  del  Janeiro»— Signilicó  tamlneD  los  de« 
aeoa  da  prevenir  dificultades  (^ue  pudiefa  octftíofiar  na  mero 
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QBocmdo  que  tuvtcfc,  soiic'Uniia  por  etto  se  dprorcclin^c  et 
tiempo  para  el  arreglo  de  un  asunto,  cuya  60<uc¡nn  no  *;oi»sulcra. 
ba  diñciF — Y  ofreció  presentar  tm  siaiplc  ap|||jte  sobre  loa  va* 
rios  puntos  de  hus  instrucciones — 

*'  Kil  Ministro  de  ílrlacione»  listeriori  s  !c  correspondió  en  el 
mismo  sentido  coníj  hjncial,  ¡UntruyéiiHolc  de  las  miras  del  Go- 
bierno Argentino,  á  que  el  JVlinistru  Brilauico  prchió  exfdícita 
^  coníoruiidad,  ref  robnndo  ñíerlemcnte  la  conducía  del  /^¡iruran- 
le  Francés,  y  del  Comaníiante  do  lu  estación  Inglesa  al  írcnto 
de  Montevideo,  en  cuanto  al  desconocimiento  del  bloqueo  ; 
y  expresando  su  disposición  n  hacerlo  reconocer, y  sOs-IntTinaM 
convicciones  contra  toda  idea  de  iiucr vención  en  los  asuntos 
de  i  ['lata—  .  • 

A  pesar  do  eaat  explicaciones  y  seguridades  amigable?, 
que  sinceramente  correspondía  el  Gobierno  Argentino,  con  la 
mejor  dispoHicioti  c  íniimn  ufoiatud,  el  MinibifO  Británico  pre- 
teiuu  en  1'2  de  Mayo  un  Memorándum  tan  inc;-}  erado,  y  de  tal 
naturaltzi  que  alietüba  prüfundnmente  la  aciuud  poclfíca  y 
.conciliadora  que  hdsta  entónces  habia  anunciado  y  reiterado-— 
^  Protestaudo  el  espíritu  mas  amistoso  y  paciñco,  declaid  en 
el  Meinonhdum  ;  que  su' Gobierno,  piir  la  retisacíofi  de  pjea* 
tarce  odios  á  repréaenuiciones  gemejantes,  se  liajlab)i  coettitiitdo 
en  ttoa  posícioli  critica  :  que  era  iitnecesario  referir  laib  medidas 
.que  ae'habian  reiooito,  si  infurtunadanfénte  se  repulsasen  oyer: 
turas  amistosas  I  que  hsbia  llegado  el  tiempo  de  proponer  iir* 
geotemeote  al  Ge&  del  Gobierno  Argentino  desistiese  de  iilto* 
fíores  operaciones  activiis  sobre  Montevideo :  que  .el  Oobteroo 
de  S.  M«  no  teqía  miras  egoístas  ó  excliisivas  ;  que  el  ílustie 
personage  á  la  cabeza  del  Gobierno  Argentino  apreciaría' y  te* 
conocería  por  si  plenamente  el  verdadero  carácter  de  sus  pro- 
cedimientos: que. le  exortaba  A  desistir  de  una  lucha  en  ^ue 
( siendo  porte  principal  ó  ánicn  )  no  se  hallaba  directamente 
interesado :  qne  desconocía  el  Gobierno  de  S*.  M.  toda  inten» 
cion  de  intervenir  en  la  independencia  de  Buenos  Aires :  qno 
el  derecho  de  este  Gstado  4  hacer  la  goerra*^  no  se  disputábn, 
bajo  la  calidad  deque  se  condujese  la  guerra  en  conformidad  4 
la  Ley  Internacional,  y  á  las  cosiumbrcs  de  las  demás  naciones 
civilizadas  :  que  la.guerra  que  hacían  las  fuerzas  Argentinas 
era  un  ataqué  directo  á  la  independencia  del  Kstado  del  Uru- 
guay, que  la  gran  Bretaña  estaba  obligada  por  un  tratado  á 
sostener:  quu  las  prósperas  operación  s  de  esas  fuerzas  tenían 
por  objeto  poner  el  Gobierno  doméstico  de  Montevideo  en  otras 

manos  que  las  aue  aquel  Estado  liabia  elegido  por  si :  que  eso 
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FO?o  jtis'iíícaria  la  inlcrposiciftn  de  una  Potencia  bajo  cuya  nte« 
tinción  sti  habió  e?t«blec((J')  Ifi  trtdc  pendencia  do  Montevideo: 
ijiie  iu  giiíírra  ern  sin  carYicl«ír  ii  objeto  alguno  particular  en 
cuuiiio  a  Buenos  Aires  :  que  el  Gobierno  Argcnliuo  se  hallaba  • 
comprofiictido  en  elln  ninniíiestamenie  como  auxiliar,  no  como 
pnncijxíl,  y  nsí  el  Gefe  de  este  Gobierno,  p&rliculoi mente  en 
la  posición  pró'^pera  de  bus  fuerzas,  podia  desde  luego,  no  solo 
&U1  sacriíi..'i(i  alguno  del  honor  6  independencia,  sino  en  el  ver- 
dadero seuiidode  su  propia  dignidad  y  magnanimidad  desear 
por  6Í  y  aceptar  6  hacer  aq^ieiln»  proposiciones  que  pudiesen 
tcfiuiuar.  por  medio  de  la  mediación  do  una  Potencia  amiga) 
en  la  cesación  de  una  guerra  inútil  y  desastrosa  :  que  la  re- 
pulsa de  esns  (  íertas  y  consejos  envolveria  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  en  diñcuitades  y  peligros  que  sentirin  el  de  S.  M. 
de^dti  que  rcdtuidnban  en  perjuicio  á  Iu  moral  y  poder  político 
lie  un.  Gobierno  al  presente  consolidado,  con  el  quo  desenhii 
continuar  las  relaciones  masjuTUstosaj»  :  que  no  solo  clamaba  • 
por  intervención  a  los  GftCj^ftipSNle  Iglaterra  y  de  Francio  el 
icciamo  de  auxilio  d^^V^nievidej^\ino  las  pérdidas  de  los 
intereses  nuropcos^4jre^aibarid^CiB>aue  habian  manchado  el 
coracter  de  la  luclj/u^ue  1p%  'dos  fi|B^lernos  habian  resuelto, 
emplear  conjunlaiiájíie  tod;i.>^ie^ida.ci»  fii  poder,  si  necesaria 
para  ponerle  tériá\^:iii^  no-sol^csul)!  tonnadacsta  dctcrmi- 
nacioo  sino  que  (Ktubo^á'  f/ ntttltn^  niedios  de  su  coiisccu* 
cion  coo8Íderarhe|doin<F'u(i!/ iminl'ia'pioü.  donfi  lencial  y  amistosa 
para  que  aHticipl<3^  proponitioue^  qQoí  de  otro  modo  serian 
hechas  coijj:jnla  yVVtin^l.TieDtü  :  (pie  pr/ponia,  en  consecuencia, 
la  retirada  de  las  itopas  A 1 2*'iitina:i  doJa  ocupocion  do  la  Banda 
O.ienial,  cuyo  ternt^rio  ae  hallaba  fufia  de  disputa  do  hecho 
en  posesión  do  ui;  pocKr  eátran^iyn^B  lenos  Aires  ;  y  que  las 
faurzas  navales  de  este  Gobierno  se  lelirasen  del  frente  de  Moii- 
tevideo,  ó  una  suspensión  de  todas  las  hostilidades,  bnjo  condi- 
ciones que  se  ejecutarían  subdiguiontemente,  y  cuya  debida 
ejecución  podria  garantirse  por  Ja  Inglaterra  y  la  Francia-- 

••  Ministro  de  Relaciones  Kxieriorep,  en  orasion  de  ha- 
ber ido  d  verlo  el  de  S.  M.  B.,  ol  dia  siguiente  de  la  presenta- 
ción de  este  memorándum,  le  observó  las  grandes  inconvenien- 
cias qtie  presentoba,  la  distinta  posición  que  por  el  t  o. naba,  y 
loa  obstáculos  invcnsibles  que  ofrecía  para  arribar  á  la  pacifíca- 
cioii  ;  que  sus  ox'gencias  y  omennzus  linmnban  altamente  la 
atención  del  ^jlnbierno  ;  \  (pie  era  absoUilaioenle  imposible  con- 
sentir se  emplease  con  él  un  tono  conminatorio  que  tanto  ofen- 
día su  dignidad,  y  que  admitiese  sumiso  una  iulei  vención  ar- 
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ani- 
mada que  rcaistlrU  á  mu  ée  todo  coerifieío^ 

Cl  Miiüsiro  Bntáoico  reconoció  Ift  ftieiz^  de  eatavnzoiiis^ 
pidió  ae  le  cooteause  ;  y  oniiitlealó  que,  al  proMiitar  el  mema* 
rendum  te  propuso  dar  á  conocer  laa  miras  de  aa  Gobierpo,  pu* 
diendo  ma«  edelaote  tomar  otre  porieiof],  bajo  an  reapooaabí* 
Uüad  ;  pu^s  que,  liaMeodo  llamado  eapreaameiite  la  atención  de 
Lorü  Aberdeen  aobre  las  dificñlladeaen  que  podría  verae  por  U 
dtataacla,  &é  autoriaado  para  espedirae  iodep0ndieotemeDte.de 
8118  inatruccianea*  ,  '        .  * 

Gn  17  de  Mayo  el  Ministro,  de  &  N.  ft  retbó  el  memo- 
r^ndom^  deelarando  que,  baíó  an  mponaabilidád^  tomabe  noe 
nueva  poiieion  mea  adecniída  ai  calado  actual  de  las  coaaa — ' 

-*'£n  estM  eircunstancíaa  «abiéndose  en  18  do  Mayu  4ue  el 
Gfibierno  Fran^'ea  había  no'knbNdo  yn  al^^r^n  Dcñdudia  por 
8U  Boviado^  Mr*  Oqáeley.  propuso  pasar  al  Gobierno  Argentino 
nna  nota,  cuyo  borrador  entregó  al  Sr«  Hiniatro  de  Relaciones 
Estértore9t.  de  fecha.  12  de  Mayo,  pero  que  fué  entregada 
por  él  en  1 8  del  mismo — En  ella  mauifeatabe  qcc  habiendo  te* 
nido  ya  ei  l^onor  de  conversar  maade  una  tos  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Relaciones  Bsteri&res  reapecto  de  los  asuntos  de  la  pací- 
ñcacion  que  se  esperaba  poderse  conducir  á  un  arreglo  satisfac- 
torioj  y  estando  informado  del  deseo  del  Gobierno  Argeniino 
igual  h1  de  S.  M.  B  para  la  pacificación  sobre  bnses  firmes  y 
honorables,  suplicaba  se  lo  informíise  fnns  ompliamcnie  que 
medidas  inmediatas  serian  recomendadas  ú  adoptadas  por  el 
Gobierno  Argentino  para  obtener  el  objeto  que  6mboa  Gobier- 
nos teman  en  vista — 

Gn  ios  léroimos  mas  amistosos  continuaron  las  esplicacioncs, 
sin  discordancia,  y  dispuesto  también  el  Mioistro  Británico  á 
entenderse  con  ei  Presidente  Onbe  sobre  los  nogocíps  de  la  pa- 
cificacion — 

Gntónces  tuvo  lugnr  la  llegada  del  Barón  Deffidisy  el  Mi- 
nistró Británico  ¡iropuso  al  Gobierno  que  tuviese  lugar  con  le- 
chas anticipadas  la  correspondencia  del  mes  de  Mayo,  y  princi- 
pios de  Junio- -Una  nota  suya  del  21  de  Mayo,  fué  eutregada 
por  él  en  28  deseando  que  la  contesLacion  del  Gobierno  tuviese 
la  feclia  del  2i  anierior  á  la  llegada  de  Mr.  Bourboulon- Agregó 
que  asi  le  convenui  para  entenderse  cou  el  Barón  ütíl^iidis  ; 
y  que  deseaba  recibir  e^a  conicistacion  para  trasmitirla  á  su 
QóDÍemo  y  espresarlo  asi  al  Barón  DcíTaudis,  siéndole  muy  in- 
conveniente hallarse  sin  ella,  ¿  la  llegada  de  este  ;  proponiéndo* 
ae  con  eate  docnmento  formal  ya  la  opinión  de  su  Gobierno  de 
quedar  eatAbtecida  por  su  parte  una  negociación  pacifica  y  aniii* 
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Btn  dincultades  por  parte  del  Gobierno  Argentino^ 
^  Ia  nota  aludida  do  Mr.  Ou^cley  del  21  de  Mayo  toeofi* 
^fária  ft  aitnifestar,  que  refiriéndose  á  las  diferetllet  cotiferencíaá 
oficiales  y  Confidencialci  y  comunicaciones  respecto  ¿  las  medi- 
das de  paeificacion  que  podrían sér  adoptadafl^labáeon  mucha 
«ilisfaccion ;  l^.  que  el  Gobierno  Argentino  reconocía  coÜipleiá* 
iüente,  como  el  de  S.  M.  O.,  la  inde{jendenc¡a  del  Estado  Orien- 
tal :  2*^.  que  repttdiat>a  sin  condición  toda  intervención  en  el  Go- 
bierno interno  y  doméstico  del  Estado  Oriental :  8o.  que  bajo 
ciertas  condiciones  el  Gobierno  Argentino  procuraría  la  salida 
de  las  tropás  del  Estado  Oriental  A^.  que  el  bloqueo  ée  Monte- 
video  sería  levantado  {  bajo  condiciones  qtie  se  fijarían  en  lo 
venidero  ) :  5<).  que  la  seguridad  personal  de  los  refugiados  po- 
líticos de  todos  los  partidos  seria  en  todo  lo  que  correspondía 
al  Gobierno  Argentino,  asegurada,  pendientes  y  subsistentca 
las  negociaciones — Mr.  Ouseley  recordó  también  sobre  los  tres 
últimos  puntos  que  le  parecía  que  el  Gobierno  Aigentiiio  los  re- 
fería á  la  disensión  con  el  General  Oribe  ;  y  que  respecto  al  blo- 
queo de  Montevideo  insistía,  conio  una  medida,  qtie  su  dignidad 
cómo  nación  independiente  requería,  que  fuese  reconocido  sin 
condición,  en  la  mas  rigorosa  forma,  como  primer  paso  en  la 
o^ociacioQ — V,  reservándose  el  Ministro  Británico  un  exaniea 
ufcéKól*  de  estas  condiciones;,  suplicó  se  te  informase  si  el  Go- 
llérno  Argetitiao  estaba  preparado  á  obrar  sobreasas  bases  ge- 
tíiriiles  á  un  mismo  tietnpo,  6  si  Cenia  algunas  ulteriores  medidaa  ' 
ó  condiciones  que  proponer —  *  '  ' 

Eí  Ministro  de  Rtlacionns  Esteriores  contestó  en  nombre 
del  Gobierno,  con  fecho  21  d  i  Mayo  (  pedida  por  Mr.  OuseleyJ 
^  esta  nota  :  que  S.  C.  el  ¿5r.  Gobernador  agradecía  la  esprc- 
aíén  amisiosa  con  que  acreditaba  el  Ministro  de  S.  M.  la  justa 
ifBMvsion  que  habían  formado  en  su  espirita  recto  é  üMrado 
l^axplicaciones  en  varias  conferencias  oficlalea  y  confiden- 
ciflsii :  quie  ya  había  tenido,el  honor  de  significarle  qoe'habiapie-^ 
y  k^i^f  Jft  guerra,  á  que  fué  injaiítainente  provocado  pot 
R!^a,  |m  1i|^or,  por  deber,  y  por  seguridad  :  qtie  ttta  acloí ' 
cM<^inK^t>l/ de  jttst      y  dignidad,  tendentes  sfeinpreála 
sdA^^^ii^Bacion  de  «atoa  Estados,  y  á  establecer  én  la  Con- , 
Méí^tH  Argentina  garantías  satisfactotías  sobre  qtie  pueda 
aSansaree  su  pa?  y^rdeo  interior^  léjos  de  ser  obstácnlo  para 
laasecttcíon  de  tan  anhelados  bieneSiencamtnaban  á  obtenerlos—. 

éxptanando  las  proposiciones  ó  puntos  formulados  por  Mr* 
OCíieley,  el  Sr.  Ministro  de  Relociones  Exteriores,  observó  :  en 
cttiiato  al  l^^que  el  Gobierno  Argentino  perseverante  é  invjakdjk 
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lílofncDÍfi  ha  reconocido  la  independencia  clol  EsLatlo  Orienlaf^ 
lio  do  ah^Qt  ó  de  una  nueva  concesión  que  datase  esc  rccoíio« 
cimiento,  sino  consignándolo  explícitamente  en  la  Convencii^n 
Prelimíiiar  de  paz  celebrada  m  27  do  Ago»io  de  lS2S  con  el 
Imperio  del  Brasil i  y  eiiundando  v  recordándolo  úttima mente 
ea  la  celebrada  con  el.Gobiemo  de  6*  M.  el  Rey  de  loa  Fraoee* 
aea  eo  29  5Íe  Octubre  de  181U  •*  que  deacotiocer  6  dodar  de  fe 
notoria  y  aenetditada  lealtad  del  Gobierno  Argentino  era  hacerle 
un  proftindo  é  ibinereeido  ngravio,  que  no  podia  eonBentir  liii 
mengua  de  aq  decoro  y  dignidad  /  que  ménoa  podía  acceder 
ni  prestarse  confonne  con  la  enunciactoo  del  Mtniatro  Británico 
de  que  reconoce  dicha  independeDcia,  por  el  aoolído  equivoco 
de  esa  palabra,  púas  que  daba  lugar  á  juzgarse  que  aquella  in« 
dependencia,  ó  era  una  mera  concesiou,  ó  que  liaban  existido 
precedentes  que  indajerao  h  exigir  del  Gobierno  Argentino  un 
lluevo  esplíciio  reconocimiento  de  la  independencia  de  laRepú* 
bliea  Oric.ma!  ]  y  que  reiteraba  que,  desde  que  ella  fué  ealable- 
cida  en  ld28|  ha  aido  religioaamtinte  ctinsideradai  y  pesaban 
iinte  los  consejos  del  Exmo.  Sr.  G  )bernador  laa  imperiosas 
obligaciooea  que  inducea  loa  Tratados  ceiebradoa  con  la  Confii- 
d'^racion  Argentina— Bn  cuanto  al  2°.  punto  ;  que  ya  había 
hecho  sentir  al  Ministro  ds  S.  M.  en  francas  y  amistosas  es- 
plicacioncs  que,  en  consecuencia  de  estos  mismos  principios,  el 
Gobierno  jamás  ha  intervenido  ni  dirertn  ni  imíirectainenie  en 
e(  Gobierno  interno  y  domestico  do!  Iv^tado  Oriental  ni  de 
ningún  ( iro  Estodo  ;  quej'itnns  so  |iq  aliibuido  un  cbuso  que 
ntaca  esa  /nisnia  indepcndcncin  reconocida  plenninentc  por  él 
en  todas  0})üCfi8,  y  en  todas  circunstancias  :  que  por  el  niisino 
j^riiicijjio  que  resistía  vigorosamente  toda  niter ven lkiu  esirtiña 
en  sus  acius  administro u  vos  interiores  ó  e^teriios,  tampoco  huria 
gravitar  lo  Rnya  en  los  de  ciro  Gobierno  amigo  y  vecino  ;  que 
lejos  de  haber  nbrigado  tal  pretensión,  la  conviden  como  no 
atentado  injustificable,  repndiadopor  la  Ley  de  tas  Naciones,  re- 
probado por  la  niorni,   vejatorio  do  las  prinieraí<  preríígntivas 
de  un  Estado  Soberano  y  libre,  y  destructor  de  la  base  vA\  que 
reposan  la  paz  trai¡(]i;i!iLl/id  y  órucn  da  todos  los  Gobiernos  liel 
Mundo  civilizad(^ :  y  ^ue,  por  consiguiente,  la  enunciación  cjue 
hacia  el  iMi;iisiro  de  S,  M.  por  el  verbo  de  presente  "  repudia " 
,  se  hallabi  on  el  miátu  i  caso  que  el  '*  recowoco  "  del  praiicr 
punto  —  Ha    cuanto  el  3".  :  que  en   sus  esplicaciones  ya 
liabia  manifestado  eüpii  :iiamente,y  lo  reproducia,  que  ÍI. 
el  Sr.  Gobernador  dispondría  de  las  Divisiones  Auxiliares  Ar> 
gentinasi  á  las  órdenes  del  Exmo.  Sr.  rtesidonto  legal  dj  la 
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no;úh!¡ca  Oriental  dol  Uruguay  Brigadier  ()•  Manuel  Oribef 
cuaiiiia  ddte  avísase  al  Gvbierou  Argentino  serte  ínnecesarin^ 
dichas  divisiones  ;  y  que  sobre  ebte  punto  no  habla  habido  nin* 
guna  otra  círcunstaucia  que  t>udies6  clasificarse  de  condición — '• 
Keiativttincntü  al  puuto  :  4*.  que  en  sus  confcrcnciQs  ofíciaics  y 
couíidenciules  liubia  ejipresadu  también  al  Ministro  Bniónico 
que  )a  Escuadra  Argeniitia  se  relirarín  del  bloqueo  del  puerto  dd 
Montevideo,  cuando  el  Exino.  Sr.  Presidente  legüi  le  q vísase 
estar  concluida  la  obra  de  la  pacificación  ;  y  f]ue  no  había  ocur- 
rido en  esto  otra  circunstancia  que  pudiese  clasificarse  do  con- 
dición— Respecto  a!  5\  punto  :  que  habia  manifestado  ya  al 
Ministro  (lu  8.  M.que  los  re  fugiados  políticos  de  todos  los  partidos 
hun  gozado  desde  anteado  ahora,  en  la  Kepública.  y  coniinuar  iti 
gozando  de  seguridad  })ersünal,  en  virtud  del  generoso  perdón 
que  S.  K.  el  Sr.  Gohernaílor  les  acordó  ;  siendosu  conducta  y 
el  íes; pelo  a  lay  Leyes  y  al  Gobierno  el  ¡iu;jor garante  que  pue- 
dan lener  erj  tnJas  circuiihUiiciaíj  :  que  no  eia  esta  una  nuévfi 
cüi;cosioR,  sino  un  liecho  yn  establecido  :  que  era  necesario  Ila- 
iiiar  la  atención  del  Miniairo  de  S.  M.  á  este  punto  que,  en  el 
modo  en  que  lo  anunciaba,  no  era  menos  equívoco  que  el  1®.  y 
2*^ ;  (|Lic  ya  liíibia  6Ído  instruido  en  las  conferencias  de  quo  se 
dübmáesa  noble  disposición  de  S.  E.  el  íSr.  Gobernador  el 
que  se  bailen  en  la  Ciudad  multitud  de  esos  refugiados,  de  loa 
que  nuiehos,  asi  nacionales  como  estran¿;iiros,  habiun  estado  con 
las  armas  en  la  mano  contra  el  Gobierno,  y  atentado  contra  la 
independencia  de  la  República  ¿ui  que  hubie¿>e  ocurrido  caso 
en  que  peligrase  su  seguridad  personal  :  y  que,  en  consecuencia 
de  esa  disposición  vigente,  y  sin  darb  el  carácter  de  una  re- 
ciente concesión,  ya  habia  espresado  al  Ministro  de  S.  M.  que 
por  lo  que  respecta  á  ios  Ai¿¿ontinos  eüiigrndus  que  están  en 
MontevtdeOi  con  las  armas  en  la  mano,  ó  nd,  hallarán  en  los 
paternales  sentiiDÍeaioa  del  Gobierno  esa]  misma  clemeoci.i,  si 
«I  Gobierno  legal  los  espulsase  ,  como  íñconvenientes  al  bieri 
y  tmoquilidad  de  la  Reptlblica,  ó  si  ellos  esppol&ñeamente  qui* 
aíasea  haeer  .uso  del  generoso  perdón  .  de  antemano  acordado 
por  el  Qobierao-*8ubre  e!  puuto  6^.  ;que  sé  habia  manifcstadó 
ya  al  Ministro  Bríténico  que  todo  arreglo  sobre  la  pacifícacioa 
de  la  República  .Oriental  del  Uruguay  era  de  la  escinsiva  com* 
petencia  del  Bxmq^  iSeuor  Presidente  Ic^sl  de  ella  Brigadier 
1).  Mabnol  Oribe  :  que  asf  lo  exigía  la  posición  política  dé  aquel 
Estado  Soberano  é  ind«pendieQfO|  en  cuya  Administración  in* 
terna  ni  habia  pretendido,  ni  pretendía  jamas  inte  tve  oír — so- 
bre el  7.«iniistia  el  Gobierno  Argemitio  en  que  el  bloqueo  del 
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pQeito  de  MQBteTÍdeo*ie  reeonocWMi  |ior  el  Ck^m&ndtnte  de  \m 
MAcion  n«f  il  Brítftolca  $coiiio  uoa  amida  que  le  dignidad  de 
ia  OonfederaaoniCoiDo  nacioii  independieiite)  requería,  sin  ooiw 
dieion  alguna,  y  en  la  maa  rigorosa  fonna,  no  solo  como  primer 
|mso  previo  en  cualquiera  negociación  que  Ihgase  á  leneir  lugsF, 
sino  aqn  fuera  de  ellat  por  aer  un  aatonto  que  no  admitía  demonu 
y  cuyo  reaullado  reveíaiia  atn  eqoivoeacíon  la  posición  Tmia* 
dera  que  éí  Ministro  de  8w  M«  se  propusiese  tomaren  loa  aaon* 
toa  del  Plata ;  y  que  muy  reiteradamente  liafaia  llamado  la  aten* 
cion  sobre  esto,  y  la  hacia  de  nueTo  muy  encarecidamente,  por 
érdeo  del  E:|nto.  Sr«  Gobernador  porque  asi  lo  exigía  la  dígnt* 
dad  y  soberanía  d<)  la  Coo(e'letacion  Argentina  roconocida  por 
el  Gobierno  de  S.  M.  B. — 

"  Recordé  también  el  Ministro  de  Relacionea  Eatertorea  al 
de  S.  M.  B.  que  ya  le  hibia  manifestado  enlaa  con  fe  rendas  que» 
desde  el  mes  de  Abril  ú'timu,  tenia  presentada  oficialmente  el 
Encargado  de  Negocios  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidoa 
an  interpoaicion :  que  le  había  presentado  original  la  nota  de 
este,  y  se  la  incluía  en  copia :  y  que  se  h  »biQ  inA>rmado  al  Minia* 
tro  de  S.  M.  que  ante  loa  conteioa  y  consideraciones  del  Go« 
bierno  Argentino  pesaba  muy  fuertemente  tan  respetable  ínter- 
posicioD,  por  el  íntimo  aprecio  rjue  le  merecía,  y  quo  pendiente 
eíla,  y  sin  que  entre  el  Ministro  Británico  y  el  Encargado  do 
Negocios  do  los  f*'stados  Unidos  no  hubiese  un  orreglo  sobro 
esta  circunstancia*  encontraba  el  Gobierno  diácultadea  para 
espedirse — 

**  El  Encargado  de  negocios  de  los  Estados  Unidos  habrá 
formulado  su  interposición  Amistosa  k  que  bc  hobin  referido  el 
Ministro  de  Relaciones  llstei  joroa  en  sus  conferencia  con  el  de 
S.  M.  B.,  y  á  que  aludía  en  su  comunicación  oficial,  en  loá 
guientes  términos :  que,  en  sa  respuesta  á  la  comunicación  del 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  estableciendo  el  bloqueo  estricto  do 
Montevideo  Maldonado,  habia  espresado  la  esperanza  de  que 
au  solución  sería  grata  a  la  humanidad. y  productiva  de  una  paz 
sólida  y  duradera  :  qne  en  conformidad  le  era  grato  manifestar 
que  El  ti\i  mediación  o  servicios  podian  emplearse  para  efectuar 
tan  apetecibles  objelüF,  le  sería  origen  de  gron  satisfacción  •  y 
sugeriría  re^ípeluosameiUe  cjuc  si  se  le  comunicase  en 
confianza  el  nUifuaUiin  de  las  bolencias  sitiadora  y  bloqueado- 
|-a,tal  vez  estuviese  en  su  poder  peñeren  plaUla  una  secuela  do 
operaciones  que  realizarían  objetos  en  todos  respectos  los  mas 
fpeteciViM— 

£q  virlod  de  esta  interposición,  admitida  por  el  Gobierno 
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Argentino,  annqoe-sífi  dar  ni  pronto  conteótaekin  escrito»  tiivl»«. 
ron  higar  vanas  confcrencins  ofícialet  y  ooofideiiciiles  entre  c\* 
Miniiitro  de  Relaciones  Gstcriores  y  el  Encargado  d«  Negocios 
de  los  Estados  Unidos- Gn  6  de  Junio  solicitó  este  con  motivo  do 
enviar  despachos  A  su  Gobierno,  un  reconocimiento  oUoial,  para 
transmitirseio — El  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  en  nom* 
brc  del  Gobierno  Argentino,  le  conlestó,  el  10  de  Junio  :  que 
0in  embargo  que  no  le  había  dado  una  respuesta  escrita  rcs< 
pecto  del  intimo  aprecio  qno  desdo  Itirgo  Yázo  S.  EL  el  Señor  ♦ 
Gobernador  de  su  estiiiiabíe  interposición,  pnrn  Qprcximnr  nna 
solución  íTrtita  á  ia  humanidad  sobre  los  cuestiones  dei  Floto,  y 
una  paz  solida  y  duradera,  hfibia  tenido  el  Ministro  de  Hela- 
cioncg  Ksteriores  con  él,  por  orden  del  l^xmo.  Señor  Gobcr» 
nador,  repetidos  conferencias  oficiales  y  confiJencinlcii  que  no 
podi.in  líocer  equivoca  la  aceptación  por  pone  dei  Gobierno 
Argentino  :  que  le  reproducin,  por  orden  de  S.  E.,  lo  que  había 
tenido  el  honor  do  manifestarle  en  las  esprosadas  corferenciasj 
que  S.  El.  80  impuso  con  muy  grato  placer  de  su  a  preciable 
nota  de  11  de  Abril,  y  acogió  con  intimo  benévolo  interés  así 
la  rcsjxjlable  interposición  del  Encargado  de  Negocios  do  los 
EstadoH  Unidos,  como  sus  vivos  deseos  da  ver  establecida  una 
paz  sólida  :  y  que  le  comunicaba  que  en  este  inisnio  sentido  se 
hnbjQ  espedido  en  las  conferencias  y  correspondencia  coa  el 
Miuislro  de  S.  M.  B. — 

•*  Contestando  este  el  28  de  Mayo  á  la  nota  de 24  del  mismo, 
en  que  se  le  incluia  copia  de  la  nota  de  interposición  del  Eq* 
cargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos,  de  que  ya  se  to* 
había  instmido  en  laa  eonferancíaa  eonfidancíates,  manifostó  ] 
que  aentfa  gran  ■atísfeceioD  por  laa  liaoi^raB  exprenones  de 
parte  ile  S.  E.  el  Ser.  Gobernador  con  respecto  al  tono  da  ana' 
couinnicaebnea  con  el  Gobierno  Argentino :  que  era  Indocído' 
por  la  próxima  tlesada  de  un  M ínntro  especial  de  Francia  4  di- 
ferir, ofrecer  conaideracion  algwio  sobra  lo*  principios  aentadoa 
por  el  -Gobiarno  Argentino,  .como  Ids  que  debían  ¿uter  al  efoc* 
toar  la  pacificación  de  loa  Estados  del  Rio  de  la  rlata :  que  se 
limitaba  á  establecer  qne  por  los  términos  ponitvoa  de  la  nota 
á  que  contestaba,  aparecía  el  Gobierno  Argentino  eonaideran-' 
do  al  General  Oribe  como  Gefe  legal  de  nu  Estado  estran|^ro,, 
no  estando  boj  o  las  órdenes  del  GoDemador  de  Boenos  Aires» 
hibtendo^sn  S  E.  colocado  cierto  nú<nero  de  tropas  bajo  laa 
drdeneade  aquel  General,  solamente  como  qna  fuerza  au^i^í- 
liar,  y  que  el  General  Ofit>e,  siendo  enteraraeoie  independiente 
dei  Gobierno  Argentino  en  el  empleo  y  reiifo  de  eaaa  tro(»aa. 
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— 

seria  do  su  decisión  que  dependiesen  sus  njovimicnfos  en  cl 
Estado  Oricnial  del  Uruguay:  qtie,  can  lofcrencia  A  la  nu'dia. 
cion  ofrecida  por  Mr.  OreiU  t'Slal)a  privado  de  saber  coiiio  lo» 
bien  iiUcnciünoílas  ufertas  de  ese  Caballero,  aunque  sin  autori- 
zación especial  do  su  propio  Gobierno,  puediescn  llegar  A  ter 
lui  obstáculo  bI  snlií>racturio  arreglo  de  las  diferencias  existen- 
les,  ni  en  iiinü;u/i  modo  oponerse  á  las  ofertas  uficiales  de  igua- 
les buenos  oiiciüs  ptescnplos  por  el  Gobierno  de  S.  M.  :  y  que 
tenia  lo  suli^fm-cion  de  asegurar  que,  pgr  ias  opiniones  (jue  l*t 
habia  espresadü  eonrtdencinlrnenie  Mr.  Brent,  lo  Imllaba  an- 
sioso por  los  mismos  objetos  4UC  ei  Gobierno  de  ¿i.  M.  tcuia 
00  vina — 

'  *'  A  esta  nota  conteí^ló  el  Ministro  de  Relaciones  Esleriores 
que  habiéndose  ya  tfeciuado  el  arribo  del  Muiibiio  especial 
de  Francia,  esperaría  el  Gobierno  Argcnúao  iu  opoi  iuiiidad  jvjo 
quisiese  elegir  el  Ministro  Británico,  para  sai¡í>faccr  cunlesiiUieia 
<»b  Li  vaLioiiui  :  que  respecto  a  Ki  nieJir  cion  ofrecida  |>or  el 
Kacuigatio  dtí  Nug'icios  de  ios  C¿Uuiü¿  Unidos,  debía  obeer- 
vailc,  que,  al  recoi darla  en  la  nota  del  2  i,  no  habia  pretendido 
inducir  el  concepto  de  que  fuese  un  obstáculo  para  un  arregla 
sali&factorio :  que  lejos  de  e^,  el  Gobierno  Argentino  había 
prestado  ol  debido  lugar  ó  Inn  respetable  interposición,  y  teniüo 
ía  Batísfaccion  de  observar  la  completa  coíncideiicía  de  las  opi- 
niones  del  Ministro  de  S.  M.  coo  el  Encargado  de  Negocios 
aobre  loa  puntos  fundanicntalea  que  debían  tenerse  en  vistAi  y 
que  dcjabao  é  salvo  la  dignidad,  soberanía  y  honor  de  jésta» 
Kepúblicas,que  se  había  propuesto  uionifostarleque  el  Gobierno 
Argentmo,  ante  quien  pesaba  tan  intimamente  ta  genentsa  y 
ieal  oferta  del  Encargado  de  Negocios  de  1i  s  Gstadot  Unidor» 
liabiéndola  aceptado,  no  podía  escluírlos  de  cualquier  arreglo 
qtie  te  acordase,  considerando  eu  concurrencia  para  cualquier 
acto  como  necesaria  después  de  las  esplicacioncs  habidas  con 
ól|a  no  ser  que  se  aportase  ospoiitáDeainente  de  la  interposición 
ttue  ya  hfkbia  sido  adiniiídayó  qtie  el  Ministro  de  S.  M.  entrase 
coo  él  en  algún  acomodamiento  sobre  el  particular  que  dejase 
al  Gobierno  fuera  de  todo  compronii.-'o  :  que  ya  en  tas  primo* 
ras  conferencias  hi  bia  dado  conocimiento  de  esta  ioterposieioi^ 
al  Ministro  de  S.  IV^^iencnya  virtud  ette  se  había  puesto  en 
comunicación,  lien  sea  confidencial,  ó  bien  oficial,  con  el  En* 
cargado  de  Negucios  de  los  Estados  Unidos :  que  este  habia 
representado  repetidamente,  al  hacer  la  oferta  de  sus  servicios, 
t)ue  se  creia  completanionto  autorizado  por  ju^  ii»s-írucc¡ones 
para  Uacefio,coiao  iu  liabia  liecho,y  que  en  csi€  mismo  concep* 
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to  la  había  aceptado  el  Gobierno— 

^  **  Fsa  notable  que  á  éstaii  coiuimeaiéíóhü  jitiécedSeron  efitiHíf!* 
víMaa  y  conferencias  entre  Mr.  Ovisetey  y  Mr.  Brent,  ofieíatea 
y  coníideaciale*!  sobre  los  asantos  da  la  paciíkacion— 23* 
«le  Mayo  dirigió  Mr.  Brent  una  comtmícacion  á  Mr,  Ouseley^ 
espresándiite  que  estabn  infjrmado  de  que  deseaba  verlo,  y  qué 
le  seria  muy  grato  verlo — Mr.  Ouseley  contestó  que  el  ácñor  , 
Arana  le  había  espresado  en  mas  de  una  ocasión  iiñ  deseo 
pn rticular  de  que  tuviese  nna  oportunidad  de  conrersar  con  Mr; 
Hrent  relativamente  á  su  oferta  de  picifícacion  en  fot  aaontoa^ 
del  Rio  de  la  l'lata  :  que  le  aseguró  de  so  disposición  á  ver 
A  Mr.  Bront ;  que  la  garande  esperiencifl  y  conocimiento  de  Mr.' 
l^  ent,  [  )  mismo  que  )ln  particular  ccnfíanxa  de  que  goaaba» 
tanto  personal  como  oficialmente  en  el  país,  hacíe,  snscotnuni* 
caciones  doblemente  valiosas  ;  y  que  le  eeria  lo  mas  grato  re» 
cibirío  á  cualquiera  bo'-a  que  íe  ccuviniesei  ú  oírlo  en  cualquiera 
fjrmn  que  le  placiese — 

**  Bijo  estas  ovcrturas  de  buena  inteligencia  y  cordiilidad  se 
empeziron  y  tuvieron  lu^nr  jns  conferencias  entre  cl  Ministro 
de  S,  M.  y  el  Kncari^ado  de  Negocios  de  los  Estados  Unido». 
VA  28  do  Mayo  duró  la  conversación  entre  ambos  dos  ho»*n?, 
en  casa  de  Mr.  Ouseley — Fué  referente  á  la  pncificncion,  ó  tor- 
niinacion  de  la  guerra  d-jl  IMata — Mr.  Ouseley  manifestó  espe- 
ranzas de  q'ie  Mr.  O  cnt  eHiuviesocn  posesinn  do  al<;un9s  de  fns 
b\ses  sobre  las  que  el  G  »bicrno  de  Buenos  Aires  se  Inllnbd  dis- 
puesto á  terminar  la  «íuerrn,  y  que  como  se  bailaba  instruitlo 
para  intentar  una  pacilicacion,  le  sería  grato  saber,  si  pudiese, 
cuales  eran  las  miras  del  Gobierno  Argentino — Mr.  Brcnt  lo 
contestó  sobre  que  las  mirns  que  abrigaba  (  .Mr.  Brent)  acerca 
de  las  cuales  habia  bablado  con  el  Sr.  Arana,  ó  ba^es,  eran  : 
1*.  Que  el  bloqueo  estricto  fuese  reconocido  :  por  qae  sabia 
que  si  hubiese  sido  reconocido,  Lafjne  hibria  ren:iado  sus  pro» 
vijíontís,  y  la  pUz  i  se  hibria  entregado— 2».  1^  completa  inde- 
pendencia y  soberanti  de  la  Repüblieadet  Uruguay  comí*  se. 
estableció  por  su  constitución  escrita  en  1830,  todo  Ib  que  fu^ 
mediado  por  la  Gran-Brelafta  y  girantido  por  Buenos  Airea  y 
et  Brasil  \  sobre  lo  que  estaba  persuadido  que  el '  Presidente' 
Oribe  se  vió  obligado  ft  abdicar  por  una  intriga  francesa  y  por 
la  fuerza,  y  que  consiguientemente  deberfa  entrar  en  MontevI* 
deo  como  tal  Presidente  Supremo,  convocar  irtmediatemente  á 
elecciones,  y  poner  cl  Ciobierno  bajo  aquella  Cunstitucioh  en 
ejercicio— 3.«  Que  como  consecuencia  necesaria  en  niñ^urr 
tiempo  pasido^  presente  6  futuro  seria  reconocido  como  Gt^* 
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tierno  legal  ó  como  Gobiornode  hecho  hVyy  tal  Consliiuciun  c ! 
j'artidode  adentro — d."^  Quo  hnbria  utia  cumplcm  ainoistía  pa- 
ra los  Argentinos  á  efecto  de  ijiie  regresasen,  ó  se  luesen  o  don» 
úc  gastasen,  y  no  habria  derrniiiaiiiicnto  do  sangre* 

5.»  Que  en  ci  aioiiiento  (pie  el  Genera!  Oi  ibe  lo  descase,  el  Ge- 
neral RoáüS  retiraría  sus  íucjzas  navales  y  terrestres —  - 

"Mr.  Ouseley  declaró  que  en  lo  principal  consideraba  bue- 
nas estas  bases  pero  que  su  posición  era  intrincada  p  >r  la  c  ir- 
cunstancia de  la  llegada  ó  IJuenos  Aires  de  Mr.  Büurbuulon  f 
el  arribo  ¿  Montevideo  del  Barón  Dcffaudis  :  que  le  sería  grato 
saber  las  opiniones  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  sobre  esos 
puntos  ;  y  t¡!]e  Ifls  bases  do  nna  pacitlcncion  debían  arreglarse 
cuanto  mas  ñnteg,  de  modo  que  k  la  Hígada  del  liaron  Deffiu* 
día  hubiesen  nsuiriido  alguna  forma  deBnida,  y  no  hallase  este 
fácil  cambiarlas,  aunque  lo  descase— 

*'  El  2  de  Junio  hubo  una  triple  conferencia  entfe  loí  sefioret 
Arana,  Ouseley  y  Breni  Jr.,  en  la  Oficina  de  Relaaonet  Este* 
riores,  por  conveoiO|  4  solicitud  de  Mr.  Brent— Ooseley^ 
prefirió  que  oita  eonfereneiA  no  te  protocolnase,  para  que  no 
produjeee  uo  Mntimiento  detagradabUa  de  parte  del  Barun  qué* 
«cabana  de  llegar  \  y  dijo  míe  podria'esplicarle  laa  bases  (^nese, 
coaviaieieil  de  vbIooo  que  le  fuese  díficil  temor  otra  posicioo. 
En  esta  cenferencm  se  conTÍnieron  entre  los  t|i^  estas  bases :. 
1.*  reconocimiento  del  estricto  bloqueo  de  Montevideo  en  toda 
MI  plena  extensioa :  3.«  Queta  República  del  Uruguay  fuese' 
re(;onocida  en  plena  soberanía :  qiie  la  Constitución  con  el  Ge* 
neral  Oribe  como  Presidente  C^titncibnal  entrasen  á  Monte « 
tideo :  3  «  Un  perdón  general  para  todos ;  ningún  derrama*, 
miento  de  sangre :  i\  Que  cuando  el  G«oeral  Oribe  manifes- 
tase  que  no  necesitaba  por  mas  tiempo  las  fuerzas  terrestres  y 
naTales  del  Gobierno  Argentino  que  entóneos  el  General  Rosas 

las  reliroría — 

Y  Mr.  Ouseley  dijo  que.  presentaría  estos  puntos  al  Baita 

Deffaudis  como  convenidos-^  •  . 

"  Tal  era  el  estado  del  grave  y  delicado  asunto  de  la  paciíi* 
cacion  cuando  de  una  parte  Mr.  Ouseky  retractó  repentina», 
mente  todas  sus  declarnciones,  y  cambió  SUS  pasos  pacíficos  :  y 
de  la  otra  el  Barón  Dtíl'dudis  tomó  únicamente  el  carócter  do 
Tina  misión  de  amenaza  y  provocación,  en  lugar  de  la  misión  de 
aiiiibiad  y  de  paz  que  acreditaban  su  Carla  credencial  y  &us  pa* 
labras  oücialcs  en  la  audiencia  de  iwQpQioií^CvntinuatúJ*  ^, 
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nECU£RDOS. 

Nuestros  lectores  hallarán  en  el  Decreto  siguiente  la  necesi? 
dad  de  yerba  y  tabaco  unida  á  la  fraterna  amistad  al  Paraguay. 


.r 


'  "/  Viví  It  Con/edemc'on  Are^tuJtina  f 
"  /  Mueran  las  salvajes  unitarios  I 


i 

"  Departamento  de  Re 
Uciunea  Exteríoree. .  •  • . 


'  "  Buenos  Airef,  Setiembre  27  de  lfi45.  ■ 
Año  30  de  ta  Liborud,  30  de  la  Independencia, 
y  16  de  U  Coofodoracioo  Argentina.  

**£l  Gobierao  de  Dueños  Aires,  encargado  de  las  Relacionei 
Exteriores  de  la  Confederación  Argentina,  ha  acordado  y  de*, 
creta;  * 

•*  Art.--l.o— Por  lo  Colecturía  General  sedará  entrada,  y 
despacharán  en  la  fjrma  acostumbrada,  pagando  los  correspon- 
dientes derechos,  los  cargamentos  de  los  Baques  que  con  pro* 
cedencia  del  Paraguay,  \^irTprt4¡^rmidad  al  Decreto  de  8  de 
Enero  último,  fueron  re^sar  á  los  puertos  de  su 

procedencia,  y  que  po/^ifiKas  involuntarias  ó  inevitables  so  ha- 
llan detenidos,  no  \\M^Ao  po<}ido  efeciaarlo. 

" — 2— Quedan  yx'frgor  cl  citado  Decreto  de  8  de  Finero  úl- 
timo, y  el  16  de  Alé^oaiififípr  siendo  solamente,  d  virtud  del 
présenle,  permitidl  por  ahora  en  lá  introducción  de  efectos  yr 
artículiis  del  PnrQ|uay  ^uc  forman  los  cargamentos  de  los  ex- 
prcsodos  Buques  fqüo  so  refiere  el  artículo 

**— 3— Coniuní«L¿we  á  quienes  corre8p)nde,  publíquese,  6  ín- 
cérte:»e  en  el  Rtigislro  oñcmi. 

MANUEy^E  Rosas. 
Féiiv^ranar  | 


Asunción.  Sábado  15  de  Noviembre  de  1815.    iNP.  29. 

"  Presentamos  al  juicio  de  nuestro  lectores  la  protesta  del 
General  Rosas  contra  el  reconocimiento  de  la  Independencia  y 
Soberanía  de  la  República  de!  Poraguay  por  S.  M.  el  Empera. 
dor  del  Brasil,  y  la  contraprntesta  del  Gobierno  Imperial,  que 
traducimos  del  N*>.  235  del  Jornal  de  Comercio  datado  el  SOde 
Agosto  de  este  año.    En  otra  oportunidad  harémos  nuestras 

36 


obsorvflcioñps. 

¡N'iva  )a  Confederación  Arj^entinn  !  hrgñc\ort  Argenlsfiflí 
Rio  Janeiro,  Febrero  21  de  1815  Año  36  de  la  Libeiiad,  30, 
de  la  Indeí>pndeiic¡a  y  10  de  la  Confederaci«iii  Argentina.  Al 
lluslrisiniu  y  Bxtno.  iSefior  Ernesto  Ferreyra  IVai  f  i,  del  Con- 
gojo 4e  bu  MagetfUd  el  Emperodor,  Miui»lro  y  becretario  ds 
Kstado  de  reloctones  i  xteriores. 

♦*  Kl  ififraescrito  Enviado  Estrnordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  Confederación  ArgchUna  liene  el  honor  de  pú- 
lier  en  coooctroientode  S.  t'.  el  Señor  Ernesto  Ferrey ra  Frai  91, 
^linistrode  ReUciones  E^ieriores,  que  lia  Tccihido  órden  He  mi 
Gobierno,  pora  prolesiar  en  su  nombre,  contra  el  rec'>iioniriiienio 
de  la  independcncin  y  soberanía  del  Paraguay,  ijraciicado  ei  l  l 
lie  Setiembre  del  añ  »  pasado  de  1844,  por  el  Ministro  de  8» 
lU&gestnd  en  la  Ciudod  de  la  Asunción.  '*  "  .  ' 

'  **  El  infiaescrito  había  tenido  la  honra  de  manifestar  con  cnn- 
(Oor  y  franqueza  oí  Señor  Caroeiro  León  las  razones  que  tinpe* 
.  dian'á  su  Gobierno  prestarse  al  feconoei  uiento  deta  hidepen* 
dcnciaileaqueherrhorlo:  ^.el  IBdé  SlarsBÓde  1818  dignifican- 
do el  mismo  ex  Mmistrq  al  iiifraescHio  deaeov  de  conocerla  pefi* 
tica  que  el  Goblertio  Añsetitino  se  proponía  seguir,  renpeclo  9! 
Pariíguay;  pues  que  so. Gobierno  pedia  que  aquella  PhiVfnela 
faese  reconocida  por  sú  Magestad  Imperial»  como  Balado  aobe< 
rano,  é  indepetidientef  su  Excelencia  despueade  oír  al  lüímicft* 
to,  prometió  que  respecto  a  que  la  Legación' carecía  por  fuitón* 
cea  de  M  instrucciones  neceaarías»  auspendei  ia  irl  reconoeimiétt* 
lo  baila  aer  mejor  ilustrado.  - 

(»  El  Gobierno  Knoargodó  de  tas  Relaciones  estertorte  do  la 
Coníedbi^MsIon  Argentina  declaró  en  an  Heolage  ft  la  Canata 
de  Repreaentaniea  el  27  de  Dictembre  de  I8I8  no  haber  podidc^ 
|>rea&r  su  aqiiiasoeiKÜa  á  la  aoliciiud  del  Gobioriio  del  Para» 
guijTi  para  que  su  independencia  ííieee  reconocida^  y  anunció 
babcr  sido  tosirqida  aquella  autoridad  de  loe  gravisimoa  iiicon* 
veníentea-que  le  impedían  adherir  A  la  pretensión. 

**OonoQI*  P^a  el  gobierno  Imperial  }>or  un  docuoaento  clá- 
aicO|.|a  marcha  política  que  el  de  la  Confederación  se  p0i}Ñmia 
beguír,  y  ain  embargo  amplió  sus  relaciones jdiplomAticas  con  el 
Paraguay:  00  tuvo  á  bien  significar  de  algun  modo  la  Lega* 
cíoD  Argentina  au  resolución  premeditada,  y  sin  dispensaría 
consideración  que  era  de  esperarse,  ni  6  los  deieclios  de  ItOm* 
federación,  ni  lé  las  conveniencias  de  la  mátua  y  leal  franqueza 
entre  países  amigos,  consumóse  el  acto  por  el  cual  el  Gobierno 
de  su  Magestad  Imperial  reconcce^  la  devmenbracioii  de  uaa 
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parte  ímporlonlc  do!  ten  ¡lorio  Argentino.  ,  ^ 

^.i*.  E\  üotiierno  del  Brasil  no  ignora  que  !a  divibiofi  geogrfifí7 
cade  las  Uepúplicas  de  la  América  del  Siid,  lomó  por  base  ia 
división  prceMstente  de  los  Vircinatos  y  Cupitanias  generales 
bajo  la  dominación  espafioln,  y  que  el  Pftra;i^uny  e.^^taha  roni^ 
prendido  en  el  de  Dueños  Aire**,  erit^ido  después  en  República' 
independíenle  por  el  voto  universal  de  sus  Ivjou. 

Se  aisló  ciertan^ente  el  Paraguay,  A  poco  do  cmpfZir  el 
gran  movimiento  continental,  en  defensa  de  la  indopendencis, 
iHjro  ni  el  Paraguay  se  resignó  al  coloninge  Metropolitano,  ní 
declató,  durante  la  luthi  de  los  demás  pueblos  contra  el  poder 
espnuol,  su  voluntad  de  separarse  de  la  comunidad  política  á 
que  peiienecia.  b'l  Paraguay  permaneció  virtualmente,  como 
parte  integrantQ  de  la  Ucpública  Argentina,  separada  pro  icippo* 
re,  por  causas  que  no  es  Jel  caso  investigar. 

*•  Kl  Gobierno  Argentino  que  no  renunció  ninguno  de  suh 
derechos  al  consagrar  e^füe^zoá  lieróicos  para  conquiáiar  la  ^ 
independencia  nacional,  dcfendia  con  ellbs'nl  Paraguay,  h  pesar  ^ 
de  no  participar  esta  Provincia  de  los  sacrificios  comunes;  y  la 
suerte  de  aquel  territorio  bnbria  sido  envuelta  en  los  d..sa9lres 
de  la  República,  si  la  Providencio  no  hubiese  favorecido  la 
justicia  de'su  causa,  y  el  valor  de  los  Argentinos  Ni  la  situncion 
escéntrica  del  Paraguay  de  ninguna  manera  la  desmembraba 
legitima  mente  de  la  nación  de  qtie  era  parlo. 
'  til  Ciobierno  Argentino  no  se  apoya  solamente  en  las  doc- 
trinas do  los  publiciütAs,  para  pretender  la  conservación  de  la 
integridad  de  la  República  federal,  y  para  no  reconocer  una 
nueva  soberanía  levantada  en  el  territorio  do  la  República,  h 
merced  do  sucesos  que  no  puedon  ser  el  origen  do  un  derecho 
imprescriptible  delai.te  de  los  otros  pueblos.  Rozones  ile  poli • 
tica  americana,  de  utilidad  recíproca,  y  de  transcendencia  fa- 
vorables á  los  Kstados  conierraneos,  han  guiado  sus  consejos, 
y  cuando  no  so  percibiesen  loa  graves  inconvenientes  do  un 
reconocimiento  prematuro,  el  estado  do  guerra  ac'.ual  del  Rio 
de  la  Plata,  justificaría  como  indispensable  la  resolución  del 
Gobierno  Argentino.  .. 

I  "f¡l  GabinetoéJcl  Brasil  es  bastante  ilustrado  para  comprender 
qnc  sí  en  el  reconocimiento  de  la  independencia  del  l*araguny, 
pudiesen  halagarle,  ventajas  comerciales  mas  ó  menos  efímeras^ 
el  espíritu  de  división  (juc  mengua  la  fuerza  y  el  pres-tigio  do 
los  nuevos  Lisiados  de  la  Américn,  atrae  sobro  el  luipcrio  las 
consecuencias  de  esta  política.  Cl  Gabinete  asi  mismo  nu 
puede  dijar  de  prcvccr  que  acogiendo  si.i  gran  meditación,  la» 

Google 


pretendidas  nacionalidades,  establece  un  precedente  tan  pclf« 
groto  á  los  intereses  vítales  del  iaiperio,  cumo  úlii  ^  las  auna 
de  la  polHica  antiainericana. 

"  Ei  Gubicrno  Argentino  por  las  razones  deducidas,  y  otras 
•  ie  no  menor  importancia,  considerando  inoportuno  el  rcconoci- 
mientDdc  la  soberanía  é  independencia  del  Paraguay  por  parte 
dtíl  de  su  Mogestad  Imperial,  manda  al  infraescrito  declarar  que 
]a  Confederación  Argentina  no  le  da  fuerza,  ni  valor  alguno, 
y  en  niogunai  circunstancias  tendrá  por  validos  y  subsistentes 
cualesquiera  actos  que  en  aquella  razón  se  practicasen,  ni  prca- 
tará  étlenclon  á  las  pretensiones  y  reclamaciones  que  sobre  élsn' 
IM^i»iiO?jfMeD-I)jo8 guf^de  6  V.^E'  mucho»  años-TumasGuidu.' 

^d*.  Sesión  No.  4— Rio  de  Janeiro  Minbterio  de  Nrgocioi 
estran^etOB  en  89  de  Julio  de  1845— £1  abajo  firmado  del 
'  Coomo  4e  &  IL  ct  Emperadori  Ministro  y  fecieurío  de  Es* 
tado  de  Negocios  eM^angei os»  tiene  el  honor  de  aietmr  reobo 
de  la  nota  diiigidaá  su  antecesor  con  dala  de  21  de  Febrero 
de  este  alio  por  el  Sor.  D.  Tomas  Guido  Bnviadb  estraordlnn* 
rio  y  llÍD¡stro.pienipotéoc¡arío  de  h  Confederación  atgenlínn* 
I  *iPrincip¡a^  Mbr  Ou^lin  referida  nota,  proleetaodó  en 
iMinibire  de  su  Gobiernójcónlra  el  «cto  del  reconocimiento  de  l« 
«oberanía  é  independáncin  die  la  Repúlilíea  del  Peraguny ,  prac* 
tieedo  por  el  representante  del  Brasil  en  la  ciudad  is  la  Asno* 
den  en  14  do  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  •^.^^¿¿¿¿g^^ 

^  fin  seguida  espone  el  Sefior  Don  Turnas  Guido  ^¡l0kmBm» 
Hmó  á  uno  de  los  antecesot^  del  abajo  firmado  el  Seftor  Con- 
sejero do  Estado  Carnero  L^om  las  raiones  que  impedian  al 
^^isbiemo  argentina  de ¿pn^tp^rae  al  reconocimiento  de  la  indo- 
pendencio  dd  Paraguay ^qne  ese  mismo  ex  Ministro  significó* 
^tts  tarde  deseosrdsídiníacer  ia  política  que'  el  Gobierno  de  la 
rafederacion  ss^pra^nia  segnu*  con  el  del  Paraguay  si  rea* 
•pscto  del  reconocimiento  de  este,  eomo.eatado  independiente  ; 
}y  qqe  despi§es  d^  oir  al  Sor.  GuidOi  y  saber  que  la  iegacio» 
nigentina  carecía  de  instrucciones  para  satisfacer  los  deseos 
•enunciados,  prometió  ese  ex-Miakuo  suspen^r  aquel  recouo* 
^cimiento  hasta  ser  mejor  ilustrado.  w  , 

*^  Cita  el  Sor.  H.  Tomas  Guido  el  mensagc  de  su  Gobierno 
t  los  representantes  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  datado  de 
87  de  Diciembre  de  1843,  en  que  led  participó  no  haber  roco- 
nocido  la  independencia  del  Paraguoy,  solicitada  por  el  res- 
pectivo Gobierno  ;  y  juzga  el  Sor.  Guido  que  el  Gobierno  im- 
perial debía  conocer  por  este  documento  la  uiatcba  políti^  que 
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al  respecto  te  proponía  sagmr  cl  de  la  confederación.  Alega  c\ 
Sur.  Guido  que  no  obstante  ese  conocicnionto  amplió  el  Cío- 
bienio  imperial  sus  relaciones  diplomalicns  con  el  Tnroguoy,  y 
consumó  t-1  acto  de  reci  nocer  ct  desnienibrnmicnto  de  una  parto 
tmporfonte  del  territorio  argentino,  sin  comunicar  6  la  legación 
argentina  su  premc<litado  intento,  y  siii  tener  con  ella  las  con* 
friüeracio.itts  que  el  Sor.  Guido  deseaba,  ni  atender  a  los  dere- 
(  hos  do  la  confederación,  y  á  las  conveniencias  de  ihútua  y 
leal  franqueza  entre  paisis  rimigop. 

Alega  mas  cl  Sor.  Guido  que  cl  Brasil  no  ignora  que  la  divi- 
sion  gegrbfíca  de  las  Repúblicas  de  la  Auicnca  del  8ud  tomó 
por  base  la  división  preexistente  de  los  Virematos  y  Capítuni  is 
gcnera!cs  bnjo  el  dominio  espafio',  y  que  el  Paraguay  estaba 
comprendido  en  el  vice  reinato  de  JÍuenos  Aires  erigido  des- 
pués en  Kcpública  independiente. 

**  Declara  que  cl  Paraguay  se  separó  de  Baenos  Aires  luego 
&I  principio  del  movimiento  continental,  pero  que  ni  se  resignó 
a  la  obeJitmcia  do  la  Metrópoli,  ni  durntite  la  lucha  de  los  otros 
pueblvis  contra  el  |  o  ier  español  munifesló  su  voluntad  de 
separarse  de  la  comuniJad  política  á  que  perienecin,  permone* 
ciendo  virtualmente  como  parte  intégrame  Jo  la  República  ar- 
gentino, separado /)ro /í7/iy;íre  por  causas  que  dice  el  Señor 
Guido  ser  desnecesariü  investigar.  Afirma  que  cl  Gobierno 
argentino  no  renunció  ninguno  de  sui  derechos,  cuando  h  zo 
esfuerzos  para  conquistar  la  independencia  nacional,  dctfcndien- 
do  también  al  Paraguay  sin  participar  este  de  los  sacrificios  co- 
munes, entretanto  que  su  territorio  habria  sido  envuelto  en  los 
desastres  de  la  Repúblico,  si  no  fuese  el  vulor  de  los  argentinos  ; 
y  que  su  situación  esccnlrica  no  lo  desmenbraba  legítimamculu 
de  Ja  nación  de  que  era  parte. 

*•  Ale<»a  mas  que  el  Gobierno  argentino  no  so  opoya  solo  en 

-tios  doctrinas  de  tos  publicistas  puta  conservar  la  integridad  de 
la  Re)  úbüca,  y  desconocer  una  nueva  soberania  levaniaJa  cu 
el  territorio  de  la  misma  Rupública,  aprovet  h  indose  de  suco- 

f  £0s  que  no  pueden  dar  otigen  á  un  derech>  impri-scriptiblo 

-^ante  los  otros  pueblos  que  razones  de  política  aaiericana,  da 
utilidad  recíproca,  y  transcendencia  fivorablc  á  los  csladoa 

c  conterráneos  ha  seguido  el  Gobierno  argentino  en  su  resolución  ; 

f  y  que  cuando  no  se  percibiesen  Jos  graves  inconvenientes  de 
un  reconocimiento  premoiuro,  bistaiia  el  actual  catado 

••guerra  para  justificar  su  resolución,  como  itHÜHpcnsable. 

*^  Pondera  (]ue  el  gabinete  del  Utasil  es  bastante  ilu>lrado  pa- 

o  ra  comprender  que  se  puede  encontrar  en  cl  reconocimiento  do 
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U  independieneia  del  Paraguay  algunas  j^ímeras  ventajas  ca« 
merciales,  e!  espírUu  de  división,  ijuc  disminuye  la  fueiza,  y  el 
prestigio  de  ios  nuevos  Estados  ainericanosj  o  traería  «obre  el 
imperto  las  corjsecuencias  de  eata  polilica  ;  y  que  el  Gubterno 
imperial  no  pueda  dejar  de  prever  que,  oc>»giciido  sin  grnnda 
meditacioo  las  pretendidas  nacionalidades,  estnble  un  preceden- 
te tan  peligroso  ¿  Ins  intereses  vitales  (leí  Jipperio,  conio  ^úl 
4  las  miras  de  la  política  onli  -amerÍGAoOt  V  ^  . 

^*  Goncloye  el  8r.  Guido  que  porlaa  rasotiai'ale^adas,  y  por 
oliaa  de  no  menor  importuncia,  considera  el  Gobierno  amou*; 
no  inoportnoo  el  recoDqelmwQto  de  le  independ^ieié  del  Pare^' 
ffoajy  bacilo  Dor  perte  del  Oobierno  de  S>  M.  1^  y  ordenó  al  Sf^[ 
D.  T  mei  Gttido  que  declaraae  que  la  eonfederacioo  ar^otina 
np  ^  fiiaiaa  oi  valpr  atgmio  el  referido  aeio  de'iecoooeimieiito 
di  tendrá  eil  elrennittaiieta  alguna  por  válidoe  y  aobsiateatee 
eualesqaier  actoe  queén '  reion  de  eae  recooocifnléDto  «e  prae». 
tieaaeD  i  oi  preslará  eteneion  á  lai  preceosioiiei.  á  recl^MÍ^^ 
Qes  que  sobre  aquel  acto  se  promoviereis    -  .  /  ;  t>  ^ 

M  Él  abajo  firmado,  habiendo  Ueyado  esta  bota  al  altá  90o6« . 
cimiento  de  8,  M.,ei  Eknperador,  reei^»ió  órden  pare  eo  oomlire. 
del  Gobierno  imperial,  contra  protestar  ql  protesto  pre^onUulo. 
ppr  el  Sr.  D.  Tomas  Guido,  EJnviado  estraórdioario  y  Ministro' 
idenípoteocíario  de  la  confederación  argentina,  contra  el  reco^  ^ 
nocimieoto  de  la  9oberaiiía  é  Independencia  de  ta  ile|.  úb  io|^ 
del  Paraguay  por  considerarlo  destituido  de  fundamentos  justos* 
ó  razonables  para  producir  los  fíoeaÁ  que  fué  destÍEiadi)|  cmpi 
el  abajo  firmado  pasa  ¿demostrar, 

^*  Rl  ñWp  firmado  comenzará  por  observar  al  Sr.  D.  Tomas 
Guido  que  la  mfinifdstacion  de  los  impedimenlos  del.  Gobierno 
argentino  para  reconocer  la  independencia  del  Paraguay,  qu©  . 
el  Sr.  Guido  dice  haber  iieclv)  al  Sr^  Consejero  de  Ksindo  Oar- 
neio  León,  cuando  Ministro  de  negocios  estrangoros,  opétiaa 
podria  ser  oida  como  referencia  de  un  incidente  que  sin  ui|liur^ 
en  la  política  del  Gobior^o  iu^pprial  pndia  ser  Jilírei^eiMtq  AVa- 
iundo  por  el  Gobierno  de  la  confederación. 

*'  Ni  lus  cicaeos  esprcsndos  después  ni  Sr.  Quido  por  oi  nusmo 
ex-Mini¿tro  de  rjuerer  saber  U  poliuca  que  el  Gobierno  orgen- . 
lino  se  proponía  seguir  con  el  Paraguay,  podían  ra?onabíemen- 
te  ser  interpretados  como  [)rü;)6siio  tjuc  tuviere  el  gabi'.icte  im- 
perial dfi  ¿uiüpur  la  política  que  fuese  seguida  por  el  Gobierno 
argentino,  cuando  ella  pudiese  contrariar  el  pewMuuuiuM^  del  üu- 
}>ierno  iniperíal.  - 

£4  verdad  i>i.ria  luuy  gratuita  la  suposiciun  de  quo  el  ei-l^;^ 
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ftistro  del  Kmperauor  el  Sr.  Consejero  de  Estado  Corncro  Lcoa 
^itidícec  considerar  el  reconocimiento  de  la  independencia  dct 
INifngiiny  como  un  acto,  6  emergencia  nireVa  que  pudiese  ser 
dbjeio  de  controversia  y  discusión  pnra  con  el  Gobierno  imperial. 

**  Hsic  hecho  estaba  desdé  muchos  anos  cónánnoado  por  et 
OobternO  im'peHal,  como  sabia  muy  bien  níjuel  ex- Ministro,  y 
Como  áe  demostrará  en  seguida  de  la  presente  ñola. 

**  Por  tanto  la  indicación  empeño  manifestado  at  Sr.  0. 
Tomas  Gurdo  por  el  ex- Ministro  el  Sr.  Carnero  León  para  co- 
nocer **  la  poÜtici  que  el  Gobierno  argentino  s6  propofiia  srguií 
con  ef  Paraguay''  no  poüá  tener  otro  objetó  stfio  el  de  abogar 
r^í  justa  pretensión  de  aquella  Repábitca  auto  ól  mismo  Gobier* 
no  argentino. 

i\i  el  mensngc  dé  fljtfé'fiícó*  ffich'fcioñ  él  ^r.  í).  toftíásfínf: 
«To,  dfrijido  á  [a  Sala  do  foá  representantes  de  la  provincia  do 
Hílenos  Airefl  puede  sér  alegado  como! un  documento  claro  paroi 
el  Giibierno  imperial  conocer  la  marcha  política,  que  la  confe- 
deración se  proponía  srguir  &  certa  del  l*aroguay.  I'n  esló  • 
mehsege  k  la  Sala  de  representantes  no  so  mnniñestan  los  mo- 
civosque  mueven  ii  la  confederación,  ni  formotmentc  se  teliusá 
ci  reconocimiento  de  la  independencia  del  ParagunJ'. 

"  A  rtlns  deeíi^o  bi  egte  hecho  debiese  tener  algún  valor  para 
con  el  Gobiertio  imperial,  A  el  podría  oponerse  con  mayor  fuer- 
za de  razón  el  tener  el  Gobierno  imperial  precedido  al  Gobier- 
íio  de  la  confederación  en  manifestar  su  política  ¿I  respecto  del 
l*arnguny,  como  consta  de  las  comunicaciones  vervales  y  por 
íísc rito  que  hicieron  los  cx-Minislros  de  1843  por  ante  la  asam- 
blea i^eUeral  del  Drnsil,  añadiendo  la  circutistancia  de  que  el 
Ministro  de  Negocios  estrangeros  el  Sr.  Consejero  Paulino  Jo- 
sé Suaroz  de  Sosa  ha  instruido  o!  ^Sr.  D.  Tomas  Guido  ante- 
riormcste  á  la  dala  del  27  de  Diciembre  de  18l3  del  hecho  de 

haber  aido  nombrado  ua  Eacarga'do  de  Negocios  para  el  Para- 
guay  iJktin».,'  M«  >* *  .-t^i^  I  r  -  • 

Hechas  estas  observaciones  generales  pasara  el  abajo  fir- 
mado á  considerar  la  cuestión  de  la  independencia deIJParaguay, 
que  el  protesto  dcli^r.  I).  Tomas  Guido  pretende  tornar  dudosa 
Y  proponiéndose  el  abaj  » firmado  sustentar  aquella  independen- 
cía  como  relevante,  procurará  reducirla  a  los  términos  do  la  ma- 
yor simplicidad  y  claridad,  mostrando  después  de  esto  la  coe- 
rencia  de  principios  y  de  actos,  conque  al  respecto  de  esta 
cuestión  hi  procedido  siempre  el  Gobierno  Imperial,  resolvién- 
dola hoy  por  la  miima  forma  por  que  la  resolvió  luego  al  pria« 
cipio.    •      ...  ,í  .  ^  - 
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'*Ks  indübitab'a  con  efecto  que  ia  indepcndcncit  dc\  Parí*, 
gnay  6  mas  do  ser  coetánen,  resulta  del  mismo  principio  quo  la. 
|>rQVÍncia  de  Buenos  Aires  puede  invocar  en  su  favor. 

La  identidad  de  principio  establece  necesariomciUQ.  ep.^i(« 
caso  la  identidad  de  derechos  y  prcrroghiivas.  ^ 

Puesit)  que  sea  cierto  que  durante  el  dominio  de  la  Eíipa- 
Da  en  la  América  el  Paraguay  constituyó  co^,  oirás  provincias 
el  Vireinadode  Buenos  Aires,  no  puede  todavía  contestarse  que 
esta  división  territorial  era  uu  acto  de  autoridad  inltercntc  á  la 
Soberanía  ds  la  metrópoli.  ~  i  i* 

Abora  si  esta  Soberanía  fué  to^lmenie  extinguida,  absurdo, 
fuera  dar  como  aubst^ente  ima  parte  de  elle  en  la  permanen*; 
cía  del  acto  de  AaCoridad  aoberenn,  qtie  fundó  en  la  América  ^ 
divifij^'feivileritdile  Im  Viieaiaio^y  eapUaniia  generalet*. 

*^l4  diTMiW  territorial  de  loa  Vireipatos  y  CapiUDÍas  gei^ 
raltti  fUt/^  di^lp  todoa  loa  otm  actoa  que  teniaJi  eif^n  eoi 
laMtpiidii4  eenian^  Metrópoü  por  el  miamb  pnacipio, 
que  dettmyó  fá  Soberania^que  la  Eipaña  inercia  en  ana  colonias.. 

**  Cada  una  de  laa  proYinciu  qiie  estaban  sujetas  al  dominio, 
de  la  metrópoli,  reasumió  en  consecuencia  de  esto  el  i;ÍB|C^ik^ 
pleno  7  absoluto  de  la  soberanía..  . ..  .  ^^f^i 

En  este  estanco  de  i^s  es  fuera  de  dods  que  spiameote  ta 
voluntad  libro  y  ej^ioolánea  de  cada  una  de  las  proTÍocías  po^ 
dia  regular  la  fórmacioiydíe  lasnu^as  naciooalides  que  se  creare, 
bañ  en  la  Anéricai  y  afirglriatt  de  entre  las  ruinas  d^i'^ip^ 

colonial.  , '  íijtft^í^  .'AVt  n  .  . 

Consultándose  cual  fue  la  voluntad  libre  y  |spont6nÓR  del 

Paraguay,  al  separarse  de  la  metró|>oli,Í8cil  es  reconocer  que  el 

Paragnsy  constituyó  de^de  luego  una  nacionalidad  propia» y 

enteramente  independiente  de  la  de  Buenos  Ai;es. 

Esta  aserción  á  mas  de  otros  hechos  se  funda  en  la  repolu- 
cion  esplicita  y  terminante  de  la  asamblea  general  de  la  provin- 
cia del  ParaguaV)  que  no  reunió  en  »a  ciudad  de  jk  Asunci<3i|\,g(| 
gI  dia  17  de  Junio  de  1811. 

Esta  asamblea  á  mas  de  crear  una  junta  gubernativa  com- 
puesta de  un  presidente,  y  cuatro  vocales,  decretó  entre  otraj 
medidas— que  la  provincia  del  Paraguay  se  gobernase  por  Sf 
misma  separada,  y  sin  intervención  de  la  de  Buenos  Aires. 

La  junta  gubernativa  creada  en  virtud  de  aquella  resolu- 
ción, stíiuiendo  el  principio  fundamental  de  la  independencia  de 
la  provincia,8e  apresuró  en  oficio  datado  de  20  de  Julio  del  mis- 
.  fno  año  á  dar  conocimiento  de  todo  al  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

El  Gobierno  de  üuenos  Airea  léjos  de  protestar  en  tiempo 
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alguno,  áde  hiemr  lá  Mabr  olMobDCiMlra  la  ckotanoioii  de  li| 
kiitapQDdfliie»  del  Peragot^,  ta  i«oemi6  él  fnlniio  en  doe  dor 
'¿ttmentOB  aaténtieea-y  ofiMieat 

•*  Uqo  de  estos  documenlOi  et  el  oficio  dírieido  con  dalft 
28  de  Agosto  de  aquel  misino  año  por  el  Gobienib  de  Butnoe 
Atrae  á  la  junta  gubernaii?a  del  Paraguay,  eo  el  cual  oficio  de- 
clara el  Gobierno  de  Bueiioe  Airea  que,  si  ea  voluptad  decidida 
de  la  provincia  gobernarae  por  $i,  y  con  independencia  delGOf 
.  bierno  provisorio,  no  se  opondrá  á  eso  el  misnx»  Gobierno. 

El  segundo  documento  consiste  en  el  tratado  de  12  de 
Octubre  de  1811  celebrado  entre  los  dos  Estados,  por  et  cual 
filé  espresa  y  soiemnemenle  reoonocida  k  iodepeodeocia  del 
"  Paroguay. 

**  El  artículo  5  ®  .  del  referido  tratado  es  concebiio  en  lot 
siguientes  térmioos;"  En  consecuencia  de  la  independencia  en 
que  queda  esta  provincia  del  Paraguay  de  la  de  Buenos  AireSt 
ce  n  forme  ^  lo  que  fué  con  vene  ionado  en  ia  citada  respuesta 
oñcial  de  28  de  Agosto  último,  tampoco  la  mencionada  junta 
pondrá  reparo  en  el  cumplimiento  y  ejecución  de  ias  demaa  de- 
liberacioneg  tomadas  por  el  Gobierno  del  Paraguay  en  junta 
general,  conforme  á  ias  declaraciones  del  presente  tratado,  ect.'' 

•*  Después  de  estos  hechos  el  Paraguay  giempre  üel  oi  prin- 
cipio de  su  independencia  estableció  de  acuerdo  con  ella  en  12 
de  Octubre  de  1813  una  constitución,  6  plan  de  Gobierno,  a^un 
el  cual  el  poder  eiccutivo  fué  coiiñado  ti  doa  Cónsules. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  continuó  á  respetar  con  toAta 
religiosidad  la  independencia  del  Paraguay,  que,  cuando  en  el 
ano  de  182G  reunió  el  congreso  general  de  todas  las  provinciaa 
para  constituirla  Repüblica,no  incluyó  al  Paraguay,  patentizando 
08Í  mas  de  una  vaz  que  lo  consideró  separado  é  iudependien^ 
como  ya  por  otros  hechos  tenia  reconocido. 

^  A  ^ta  de  esta  sucinta  esposicion,  es  claro  que  ninguna 
fuena  lieoe  el  argumento  alegado  por  el  Señor  D.  Tomas  Guido, 
de  que  la  diviaion  geoerófíca  de  las  RepttbNcai  de  la  ámédcm 
det  woá  tomd  por  básela  división  preexistente  debajo  del  doaai- 
<  dIo  español  de  loa  tíreinatoa  f  eapiunías  ^enarale^  hallándoee 
el  Paraguay  eomprendido,  según  esta  divMou  en  el  vifeiiiiile 
de  Boenoa  Airea. 

*  Ta  ae  demoatró  qoe  el  único  prineipio  que  pedia  «rieglar 
en  ta  América  las  nuevas  aacioDalídadea  qoaaurgicreiKleeelffe 
las  minas  del  régimen  colonial,  era  la  vokmud  libre  y  espon- 
tanea de  cada  una  de  las  provinciaa.  ^ 
£aCe  pnoeii^  deriwó  eaencialfiieiiie  de  la  aobenota  que 
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'tMÚt  mis  de  etM  proTinetas  reasainíó,  repele  cualqiiieni  condi 
doo  que  pudiete  «iibordioiir  bu  ejeieicio  é  consiíleracioiies  liga- 
da«  á  acto8  tou^riores  de  la  Metrópoli,  como  era  la  díTmoa 
preexineiile  de  tosTlretnatoay.capitaDiasgeneFatei. 

^  Bl  hecho  de  tener  Buenoi  Airea  |  roclam&clo  su  indepcn* 
dcDcia  no  podía  eeofoirle  el  derecho  de  reunir  á  ú  ai  Paraguay. 
También  el  Paraguay  proclamó  au  mdepeDdeQcia»y  no  es  Ilcíl6 
dudar  de  que  para  dcfeoderia  y  aosteniarla  empefiaria  todoi 
lot  recersos  y  sacriñcios. 

^Aq  iel  derecho  iolamen te  podía  nacer,  ó  de  la  fundacioB 
colonial,  ó  de  la  conquista,  ó  de  la  incorporación. 

Ninguao  de  loa  princípioB  indicadoa  puede  tener  aplicación 
al  caso  de  que  se  entra  entre  Buenos  Aires  y  el  Paraguay.  Se 
agrega  que  el  principio  de  que  la  división  geográfica  de  las  Re- 
públicas  de  la  América  dd  sud  tomó  por  bat>e  la  división 
preexistente  debajo  del  dominio  e.^parnil  de  los  Vircinalos  de  las 
luipitanias  generales  no  solo  no  adaute  la  estcnsion  y  la  fr<  ñera- 
Hdad  que  el  Señor  Don  Tomas  Guido  les  atribiiy»»,  prro  aincho 
ménos  puede  prestarse  á  los  coroiaiios  que  el  Señor  D.  Toaiai 
,  Guido  pretende  deducir.  * 

"  Eá  fuera  de  duda  que  contra  la  esjension,  y  la  gnnrralidnd 
de  la  aserción  reclama  el  hecho  demostrado  de  q^e  del  Rio  de  la 
Plata  se  foi marón  iiunediatainente  dos  Eütadoíi  ludependientes ; 
i^ue  forman  el  i'arngiiay  y  el  Argentino. 

"  Posteriormente  se  separó  de  e$te  último  -  el  boliviano,  y  el 
oriental  del  Uruguay. 
^  El  Mégico  y  Guatemala  formaron  Repúblicas  separadas. 
•*  Nueva  Granada,  Venezuela  y  Q,«i»io  reunidas  por  Bolivar 
en  una  República  con  el  nqmbre  de  Colombia, se subdividieroa 
después  en  tres  Estados  distintos. 

En  todos  e¿tü3  hechos  se  ve  predominar  el  piincípio  de  la 
Toluntad  libre  y  espontáneamente  pronunciada  de  la;i  provincias. 
Si  en  mucha  de  laa  nuevas  repúblicas  6  nacionalidades  quo 
k  resolución  creó  en.  América  continuó  ó  subsistir  is  divisioa 
preexistente  bajo  el  dominio  español  de  los  vireinatos  v  capna* 
nfas  geoeralaa,  esta  circunstancia  téjos  de  contrariar  eí  derecho 
ea  que  le  lauda  la  indapeodencia  del  Paraguay,  aun  maa  lo  con- 
firma*  Bstá  círcuostai^ía  no  puede  legalmente  esplícane  aino 
p6r  la  incorporación  voluntaria  hecha  espresa  ó  técitamentei 
de  eada  una  de  las  provincias  debajo  de  la  diviaion  preexiatenle- 
^  Ahora  como  el  Paraguay  no  adhirió  en  tientpo  alguno  4 
esa  incorporación,  totea  declaró  esprcaaroeate  separarse  de 
Baooos  Airea^  evidente  ea  que  no  pucao  serle  aplicable  el,  pi^in- 
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cipio  do  la  división  preexistente. 

"  Si  el  Paraguay  luibiese  convenido  en  algún  tiempo  por 
cfácto  de  m  propia  voluntad  libre  y  espontáneamente  declarada 
eii  la  división  preexistente,  incorporándose  á  la  confederación  nr* 
gemina,  en  este  caso  único  es  qae  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
podria  alegar  ccmo  principio  el  argumento  qne  ofrece,  pero  con- ' 
viniendo  advertir  que  aun  en  este  caso  no  seria  el  hecho  mate- 
rial de  la  división  preexistente,  mas  si  el  acto  moral  de  la  in- 
corporación tácita  ó  espresa  qne  podria  establecer  el  derecho, 
y  los  relaciones  correspondientes  entre  Buenos  Aires  y  el  Pa- 
loguay.  -  . 

Ep  presencia  de  los  hechos  y  argumentos  que  quedan  pon* 
ilerodos,  es  á  todas  Itices  manifiesto  que  el  Gobierno  Imperiaf, 
reconociendo  la  Independencia  del  Paraguay,  no  puede  ser  ar- 
güido dd  acoger  sin  grande  comedi.niento  una  nueva  Soberanía 
en  el  territorio  de  la  República  Argentina.  £1  Gobierno  impe- 
rial acoge  una  Soberanm  oii^^  ti^va  con  la  de  la  República 
A'^gentma,  una  Soberarü^^^'  pory^ano  importa  la  desmem- 
bración del  territorio  ifrarRepúbIfcd.  argentina  á  que  nunca 
peiteneció  '«b-  V 

'  Es  también  á  iotoKiu&^wam&Q^  que  las  doctrinas  que 
han  autorizado  el  pipj^iniTetn^^lieM^  Imperial  no  po- 

dran concurrir  en  tiwSfo  ^^uno  paVirestabkcer  un  precedente 
tan  peligroso  á  los  ntereslv  Vitales  r^el  Iiaperio,  como  útil  á 
las  miras  de  la  poltii«^t&j|ftiacioiu^  I 

Los  relaciones  e\f^^«tfUBÉlleúr^incias  que  forman 
el  Imperio  del  Brasil,  ^p^n  S^lalje^jnnía mental  del  Estado. 
La  observancia  de  estalLé5^^sDgrada  ^¿J^rada  por  cada  una  de 
les  provincias,  y  honra  lelk^A  heehl^fiunca  el  Gobierno  Im- 
perial invocó  de  balde  las  ooiIgMMflffs  del  juramento.  La  inte- 
gridad del  Imperio  ha  sido  mantenida  por  los  brasileros,  como 
dogma  de  ícguridad,  de  fuerza  y  de  prosperidad,  y  debe  ser  res- 
petada por  todas  las  naciones,  como  dogma  de  pas. 

^*  Si  la  poliiica  anti-americana  tiene  por  ñu  y  por  objeto  en- 
ñiquecer  por  medio  de  la  subdivisión  las  diversas  nacionalidades 
de  la  América,  no  puede  esta  censura  hacerse  al  Brasil  en  la 
cuestión  de  que  se  trata,  en  la  cual  el  Gobierno  del  Brasil,  como 
queda  mostrado,  no»reconoció  una  desincorporacion,  ó  fraccio- 
namiento de  la  República  Argentina,  mas  la  existencia  de  una 
nacionalidad  que  tenia  el  mismo  principio,  y  lo  misma  edad  que 
la  nacionalidad  argentma. 

**  El  Paraguay,  como  se  ha  visto,  siempre  constituyó  un  Es* 
tado  independiente,  y  separado  de  Buenos  Aires» 


^*  La  proclamación  aotemne  de  la  IndependeiiM4|ie*ie  Wl- 
■fibó  en  el  día  85  de  Noviembre  de  18^*  áliae  «ugeridá  por 
eetnngcros,  no  debe  fkmaidmne  8100  como  ana  manifettacioii 
dé  pretender  el  Parasuay  dcgar  el  eilado  de  atsiamieiilOi  en 
qee  había  permaneci&p  tAo^  reepeoto  de  las  naciones  estrango* 
raa,  cuanto  aun  de  las  americanas,  y  de  corntiUiifseei»  Gobierno 
libre,  proscribiendo  el  despótico  A  que  ealuvo  aujelo  daimote  It 
Dictadora  del  Doctor  Erancia. 

E\  Gobierno  Imperial  adhiriendo  á  este  acto  por  el  recono- 
cimiento practicado  en  el  dia  14  de  Setieaibre  de  1844  por  su 
Ministro  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  no  hiro  mas  que" ser  fíol 
6  los  principios  y  convicciones  antertoanente  meoíftatadas  para 
con  el  Paraguay,  y  mostrar  la  cohemcia»  yperNvecBQcieiieaa 
política  en  este  importante  objeto. 

•  "  En  verdad  consultándose  la  marcha  seguida  por  el  Gobierno 
Imperial,  se  vé  que  M.  el  Señor  Don  Pedro  I.  ®  por  carta 
credencial  de  21  de  Agosto  de  1824  nombró  110  Cómmkl  f 
Agente  diplomático  parad  Paraguay. 

"Posteriormente  á  este  nombramiento  tuvo  lugar  otro  aun 

'  niaa  significativo  en  20  de  Octubre  de  1 826,  mandando  el  Go- 
biemo  Imperial  para  el  Paraguay  con  el  carácter  de  Encargado 
de  Negocios  el  Consejero  Antonio  Manuel  Correa  de  Cámara, 
que  como  tal  fué  recibido,  y  mantuvo  coriespondeiiciea  j  lela* 
cienes  con  el  Dictador  Francia* 

I     **  Por  ef  hecho  de  estos  nombramientos  y  de  otros  que  se  le 

'  siguieron  en  18i¡,  y  en  1842,  queda  fuera  de  toda  duda  que 
el  Gobierno  Imperial  siempre  reconoció  el  Fari^Uay  como  £e» 
tado  soberano,  6  independiente. 

El  acto  do  reconociraienlo  practicado  por  el  Ministro  del 
Brasil  en  la  Ciudad  de  la  Asunción  en  el  día  14  de  Setiembre 
de  1S44  está  de  perfecto  acuerdo  con  el  pensamiento,  en  que  se 
ha  fundado  la  política  uniforme  del  Gobierno  Imperial  pora 
con  el  Paraguay  ;  es  en  la  serie  de  los  hechos  la  conünuacion, 
y  complemento  de  los  que  principiaron  á  practicarse  en  1824  ; 
ca  en  ña  el  corolario  obvio  y  necesario  de  los  principíof,  y  de 
las  doctrinas  que  el  Gobierno  Imperial  tiene  adoptado. 

**  De  todo  cuanto  el  abajo  firmado  ha  espuesto  resulta  el  firme 
J}ropóaítoen  que  está  el  Gobierno  Imperial  do  sustentar,  como 
inatenta  con  todas  sus  consecuencias,  el  acto  de  reconocimiento 

'  «le  le  iodependencía  del  Paraguay,  contra  el  cual  protestó,  en 
Mübre  de  SQ  Gobierno,  el  Seaor  Don  Tomas  Guido,  Knviado 

^  ^  «erclMi  gratuita»  y  aun  oieosiva  al  Congreso  oaciooil 
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Brtiimüiniio,  y  MinliUo  Pl«DÍpoc«MHiripd6  K  Cbnfedtlieioa 
itnrMlÍBi|  00  üi  nott  de  21  cb  F«breio  M  corneóle  tilo.  dM 
emelooleoeior  d^l  abajo  firmado,  eonaídenuido  el  Gobierno 
iniierkili  como  considera,  el  dicho  prolesio  de  mogoo  efteio 
^t  coQ  el  Goiiienio  del  Brasil. 

El ftb^  firmado. wítero el  Sefior  Ooa  Tomat  Guido  lee 
fmeüodoaea  de  su  perfecta  eatíoiecioni  y  distiogiudt  coiuMe* 
rmoiofi^Anloaio  PauUóo  Limpo  de  Abroo. " 

»  • 

—o 

Asuachíh  Sábado  22  4e  Noviembre  de  1845.   iV^.  °  29. 

• « 

El  bloqueo  de  los  puertos  y  costas  de  lo  previocia«  de  Buenos 
Aires  priacipi6  ol  84 de  Setiembre  último  en  consecoeoeUi  do 
la  declmcion  que  los  Ministros  de  las  Potoncias  interventoras 
oo  Ine  negocios  del  Rio  de  la  Plata  bao  dirigido  á  aquei  Go* 
bíemoel  18  dirl  mismo  mes*  Entregamos  á  las  cefleEÍones  dé 
nifésCios  lectores  estos  documentos  importantísimos,  con  la  in* 
croduGcioQ  publicado  por  la  Imprenta  Oriental,  que  también  be 
mxjy  importama. 

La  deciaracion  colectiva  que  tenemos  el  honor  de  publicar 
Armada  ef)  Montevideo  el  18  del  corriente  mes  de  Setiembre 
|x)r  los  ülxmos.  Sfes.  Ministros  Plenipotenciarios  de  Inglaterra 
y  de  Francia,  ea  un  documento  solemne,  y  qac  abrOideáoilára* 
mente,  una  nueva  época  para  el  Rio  de  la  Piala. 

^  La  guerra  de  esierminio, — oprobio  de  ta  civilización — quo 
'ha  encendido  y  alimenta  en  estos  países  el  Dictador  de  Bueooe 
■Aires,  entra,  desde  hoy,  en  su  último  período. 

La  rasen,  el  derecho,  todos  los  medios  que  la  cívíIíercíor 
reconoce,  que  la  humanidad  ejercita,  para  el  arreglo  ds  las  con- 
troversias que  ia  añigeOf  de  los  intereses  que  ia  divideo,  se  han 
agotado  sin  suceso, 

'  El  inexorable  tirano  á  quien  no  repugna  la  sangre,  á  quien 
DO  duele  la  angustia,  la  ruina,  el  deshonor  de  los  pueblos  que 

-  oprime,  lia  rechazado  decididamente  todas  y  cada  una  de  loa 
>  bises  que  le  fueron  propuestas  por  los  Ministros  Plenipotencia* 

rios  de  Francia  y  de  Inglaterra,  para  detener  (a  horrible  efu* 

-  sion  de  sangre  que  mancha  estas  riberas,  y  salvar  en  ellas  la 
fé  de  los  tratados  y  loa  intereses  del  comercio  universal. 

Esta  repulsa,  y  las  provocaciones  y  los  atentados  con  quo 
•  ha  sido  agravada,  no  pueden  sorprendernos;  pero  ella  pone  á 
ios  ojos  del  mundo,  en  plena  evidencia,  la  nrgra  verdad  de  ese 

sistema,  con  el  que  es  imposible,  de  todo  punto  imposíbiei  nía- 

guna  clase  de  inteligencia  paciílca  y  regular. 
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Til  mim'lo  cnnoror^  ohorn  que  no  cr.n  unn  vana  iiipérljole, 
la  (jiic  lu  nnuncial)cimo9  desde  este  lago  de  i-nifgie: — tifty  aquí 
un  comb  ue  a  mueilc  ermc  Ui  barbarie  y  \n  civiltzinon,  entre 
la  virtud  y  el  crimen,  entre  los  principio»  de  orden,  de  j>nzyde 
comeicio,  y  un  sislcin  i  de  espuliacion  y  de  traviorno  que  bbo- 
ga  y  milla  toda  producción,  que  pertuiba  las  relacione?,  quiebra 
los  vííirulos,  ronmnfíve  de  raíz  los  fundamentos  de  la  sociedad, 
y  ticnüü  H rcmeduibiernente  a  segregar  estos  regiooes  de  ia  fa- 
milia Inunana  y  coineicial. 

alguna  transaccipn  Itjera  verificable,  si  hubiera  en  la 
liulia  itU'írosos  cnnciliablcf,  si  el  sistema  de  Kosaa  pudiera  cor- 
jegirsc,  si  aun  le  fuera  dado  dctei  er  üu  carro  de  e&temiiniO)  f 
vivir,  pur  brt  VC8  un  in?n(0H,  de  la  vida  de  la  civili/acion,  de  loa 
elementos  quo  la  concia  oyen,  no  se  habria  pod  do  negar  á  1a 
di  Mianda  de  suspender  el  derramamiento  do  ^aíigre  humana, 
de  dar  leve  tregua  á  l»^s  liorrores  de  uiii  guerra  prulongadisima, 
paia  tentar,  por  la  vía  de  las  iiogociaciones,  el  camino  de  la  paz  ; 
para  <>ir,  a!  nionos,  y  discutir  cumu  cabe  á  uu  gobierno  honesto 
y  medianamente  regular,  como  lo  exigen  Ins  maa  obias  conre- 
niencías  interuacjaiialo'',  los  términos  del  arreglo  que  ofrecían 
proponerte  los  altos  poderes  mediadores,  no  wio  por  oficio  de 
humanidad,  sino  en  nombra  da  los  tratados  y  de  ittteraaea  que 
Jes  son  propios. 

.  "  Si  eso  qne— por  una  mala  prostitacion  ife  lo  palabra-^se 
llama  gobiérno  en  Buenos  Aires  reuniera  stqmeia  algiiua  db 
iaa  condiciones  que  comprende  un  gobierno  ;  si  tuviese  en 
cuenta  ó  represen  lase,  de  algtm  modo,  los  intereses  -de  su  país, 
si  no  se  hallase  completamente  fuera  del  terreno  de  la  civitiaa- 
cion  y  del  dérecho,  se  habría  medido  en  la  repulsa,  y  aun  dan* 
dola»no  iisbria  puesto  á  mas  dura  prndba  la  insigne  moden* 
cion  de  que  hün  dado  testimonio  Toe  Ministros  de  las  l^otencias 
Mediadoras* 

Tero  la  violencia  de  que  se  alimenta  el  sislesia  de  RosaS| 
es  de  tal  naturalt-xa,  sus  res^ortes  tienen  ya  tal  tensión  que  no  ha 
.podido  contenerse  dentio  de  esos  limites,  ni  aun  para  repottar 
Ja  inmensa  ventaja  que  le  daba  la  moderación  y  la  prudencia 
.de  los  Poderes  mediadores,  no  rjerciendo  lungtma  medida  coer- 
cttivA  sobre  el  territorio  Argentino  y  dejándole  levautar  en  él 
nuevos  elementos  (*c  resistencia. — Los  hi  provocado,  los  ha 
emptijado,  ha  pretendido  en8sn(|>ir  el  cfrcub  de  la  guerra,  dar- 
Je  mas  ef tensión  mas  inieni-idad»  mas  h«irrcr. 

Las  Potencias  mediadoras  le  invitaron  A  poner  término  á  la 
gjEierra  sobre  uua  base  simple  y  legitima  que  Rosas  afecta  rea* 
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pelar,  aun  en  este  rniárno  momento  íii  de  pendencia  ah^oíu' 
t  pey  ffcti  de  ti  Rfpíihhra  Oricntnl^  tal  como  esta  consignada 
en  el  tratada  de  182S  celebrado  bajo  Ja  mediación  de  la  Gtmí 
Bretañ'),  y  en  el  traiadQ  de  1840  concluido  coa  la  Fraücia  por 
q(  mismo  Kosns. 

**  Le  8eiiaian)n  el  iriedit)  de  llevar  á  ejecución  em  l»ase  :  le» 
vantaf  sus  armas  dul  territorio  Oriental,  y  dejar  á  la  República 
el  gotíe  de  la  priinern  f  nnnncion  d.í  su  in  Íej)eníi(?ncia-/íi  elección 
de  9U  Gobierno,  la  Libre  y  trniKin  'Ja  apli/'acioiL  de  sus  Icf/ns, 

"  Rosas  desecliando  rotundamente  esta  base,  deseciiandola 
de  fílelo,  ha  descubierto  ti  objeto  de  la  guerra  irracional  coa 
que  h\  asolado  á  este  pais  : — pero  agregando  á  este  r.clo  las 
injurias  y  los  atentados  con  que  lo  ha  acr tnpa na du  agitando  en 
alio  ese  i>eiidon  chorreando  sangre  que  ha  preftidido  a  las  do- 
gotlacionos  de  la  población-civilizada  del  Flota,  para  concitar  una 
nueva  guerra  c  ntra  la  civilización  europeo,  para  pru vacar  nue- 
vas calamidades,  para  llauinr  el  hierro  estrai*gero  á  su  mismo 
h<^*gar,  muestra  sm  que  quodo  lugar  á  duda,  que  ette  último. es- 
Iretuo  era  ioevitable  ;  que  era  uim  faz  neceaeriat  mdíspeuaabla 
de  esta  Iticna ; '  la  úiika  que  puede  dar  su  solución  completa  y 
definitiva. 

^  Rosas  DO  ha  querido  que  so  restalle  tod-^vía  la  sangre  que 
brotan  las  berídas  que  él  les  ha  abierto  á  estos  países :  quiere, 
que  corra  mas  *  •  •  •  j  Caiga  sobro  su  cabeza ! . , ,  • 

La  dec'aracioo  dé  los  Exmos.  Sres.  Miuistros  reasume,  con 
perfecta  verdad  y  rsro  tino,  la  hietoria  de  este  último  episodio 
dé  ta  guerra  del  rlata,^Dificil  ca  establecer  y  calificar  loa  he* 
chos, con  mas  exactitud  y  precisión,  ni  iustiticar  mas  amplia- 
ipeote  los  motivos  piemiosos,  la  necesidad  palpitante,  de  recor* 
rir  ú  medidas  coercitivas  directas  y  eficaces,  para  mantener  el 
honor  de  las  dos  grandes  Naciones,  soateoer  los  intereses  civili- 
sadores  que  representan,  y  prevenir  mayores  catamidadef,  de- 
jando prolongar  esta  pei)oí;ía  situación  y  dando  ensanche  k  los 
•lemeiitos  que  Rosa^  promueve  para  al.m miarla. 

Sin  embargo,  ta  itnpoitancia  del  documento,  las  cnnsoctien« 
cías  que  encierra,  ^equioren  un  eximen  mas  tranquilo  y  razo- 
nado, que  el  ^ue  podríamos  consagrarle  en  estos  momentos  do 
veraz  entusiasmo,  de  entusiasmo,  gí,  porqne  n!  truves  de  esa  nu- 
be de  sangre  que  levanivT  el  báibarcj  del  r¡¿l\  nosolius  vemos 
rayar  sobre  el  horizonte  de  ia  i^airii  la  luz  dei  día  providencinl 
la  luz  del  día  de  la  victoria  <kl  dercí  h  >  y  de  la  civilización  — Ha 
atjuel  examen,  pues,  nos  ocupaióinosmas  adclaaie  en  las  colum- 
nas d^l  Naoionaí, 
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"  Pero  no  podemos  finalizar  estai»  fugaces  lineo»,  rjuc  nos 
atrevemos  é  poner  al  frente  de  este  grave  documento — que  es 
uno  do  ios  mas  hermosos  triunfos  de  la  c^stancia  y  del  sacri- 
ficio de  todos  los  nobles  defensores  de  ia  justicia  y  de  los  cuiores 

de  nuestra  Patria,  sin  convocará  todos  ios  Oriéntalos  á  que 

te  reúnan  á  su  sombra  á  que  todos  constituyamos  do  nue- 
vo nne^tra  familia — r-ia  familia  Oriental  que  tristes  pasiones 

han  fraccionado ....  Todos  hemos  debido  olvidar  mucho ; 

todos  debemos  haber  aprendido  mucho  en  la  época  que  acaba 

de  pasar.  El  Gobierno  Nacional  oa  ha  nbierlo  el  gremio  de 

)a  Patria.  Venid  á  é),  que  aun  es  hora.  Dentro  de  brero 

plaso,  ya  no  cabréis  en  nuestras  filas. 

**  hay  ningún  Oriental  que  pueda  permanecer  separado 
de  ellas,  sin  sellar  hu  frente  con  morca  perdurable  de  íraidur  ; 
sin  renegar,  de  ahora  para  siempre^  el  nombre,  la  prospehdad| 
Ja  gloria  de  la  Pau  ia. 

**Y  nosotros  los  que  permanecéis  fíeles  debajo  de  su  bandera, 
onioten  oo  miamo  amor»  en  un  mismo  espiriii%  que  auu  hay 
que  combttir. 

^  Unios  para  lidiar  y  Te&oer  lai  últimas  jornadas ;  y  penna- 
neeed  mudos  desposs  de  la  Tictoria  para  ser  digaos  de  ia  eívili^ 
xaeloQ  qoe  08  ampara  y  del  triunfo  que  mereeen  vimtraa  Tir* 
tvdes.  maestro  brío,  vuestros  sacrificioe.  * 

~  Haced  el  mas  dulce  de  todos:  si  el  malestar  de  losdiss 
acerbos  qi»  bemos  vivido,  ai  nuestras  desveoturas  v  noesiree 
entwes  han  producido  alguoos  odios,  bao  despertado  algnoaa 
paskMMSt— arrojadlas  A  la  eternidad  en  que  se  pietdeo  loe 
tiempos  pasados* 

^  Sí  somos  dignos  de  esta  noble  Patria,  ya  no  debe  haber  en- 
tre neeotroe,  palestra  para  discutir  reooore^  envejecidos»  ambi« 
cioues  roesquinasi  intereses  personales. 

fis  filena  que  todos  aloemós  el  ónimo  con  el  estudio  de  las 
severas  leceioaes  que  hemos  recibido,  á  la  contemplación  de  Jos 
altos  deberes  que  teoemoa  que  cumplir A  mantener  con 
indomable  perseverancia  la  inmutable  epiteacion  deunesuss 
leyes. 

Por  esas  leyes,  selladas  con  vuestra  sangre  y  vuestros  sa- 
crificios, la  Potria  es  independiente. 

**  Por  esas  leyes,  sostenidas  de  hoy  en  ndclíintG  p<ir  vuestra 
abnegación,  por  vuestra  unión  aincersi  nuealra  Patria  será 
grande,  próspera,  feliz. 

Recordad  tau>bicn  que  esta  Inclín  nos  lia  atado  con  lazos  de 
esUe^iúsima  fraternidad  á  loa  nobles  y  gcocrusos  «ísiraogeros 
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que  han  combatido  á  nuestro  lado— que  son  hormttíoí  tiues^ 

Iros  de  gloria  y  dc  ¡nfortunio  hermanos  para  ahora  y  para 

piempiej  hermanos  para  el  bien  y  el  crecimieDio  de  nuestra 
tierra.  -  • 

El  niieiro  aspeólo  qoe  «cal»  d«t<lfli«rltgi«Bfm  y  qtie  009 
eonducirá  á  obtener  ooa  paetftcceibii  aélida  f  eiomrplétt^  debé 
•eriMi  taoto  mas  grato  exmíiú  que  la  abre  íaé  pdenea^de  la  pa<f 
tria  á  uaeatroa  bariiMiioé  loa  liwes  Ai|^iitiaot»— eüo,  ntie»i 
fralrionfp  era  ímpoiible  ;  pero  ao»  iífndo  poslUoi  Margo, 
fm  tlempra  lapaotáble  habría  sido»  ver  caer  de  éaa  nsaoo^ 
teocidas  per  el  mfbiiQoiOi  las  antoa»  cott  que  hatí  eoHnbátido  á 
mesiio  lado,  Loafaeebos  deelamaqtíe  el  destibo  do  los  libreé 
Of ientales  y  Argeñtiooa  es  ooman  i-mbI  níisiiio  sol  nos  áloAi^ 
btarft  venoedoi^  ó  tendidos. 

Esta  fraternidad  que  Hga  6  todos  los  deíÜNisiirss  de  li  tíM/k 
líaaeioD,  Orientales  y  Argentinos,  Europeos  f  AlDerlcanoll,  ^s 
una  ooodicioD  iiidíspeiisablo  del  trioofo.  Con  ella,  proclaliDfiQ¿ 
éola  en  alto^  débenos  maniftstat  el  entrafiable  jubilo  con  qaé 
eeofemos  la  sblemne  condenación  qée  aeitfaA  de  recibir  el  oilr^ 
tero  sístmie  de  Rosas* 

Exmos.  Sres.  Ministros  Caballero  Onseley  f  Baroñ 
Diíf  iudisqttela  han  pmnmciadOf  son  dignos  Mimitros  de  iá 
eíTilizacion» 

llecWl..deB>oanc.dlr.^<.a  por  lo«  Ple^ 
i&i|iofc»ciiiri09 dc  las  PofeueiasíVlcdiadi^i^aef 
al  Uliiiiüitro  de  Uelaicloiies  Knterloree  íte 

T   AluettM  Airee« 

Montevideo^  Setiembre  18  dt  1845. 

T*08  Plenipotenciarios  abajo  firmados,  han  recibido  la  mi- 
eícn  dc  restablecer  la  paz  entre  Iss  Repúblicas  del  Plata,ate^^ 
rando  la  perfecta  y  abwuta  Independentía  de|Eslado  del  Urn* 
üu&y.  Tal  es  el  objeto  esprespen  los  tratados  éfi  1828  y  1840, 
nrmados  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  en  coya  eonehi- 
mn  ks  Gobiernos  de  los  inírascrípios  tomaron  nna  paite  mas 
$  menos  directa.  Mss  la  guerra  que  Buenos  Aires  contíni^ 
i^ootra  el  Catado  del  Uruguay,  es  abieruinente  contraría  ft  sa 
independencia,  pues  que,  tiene  por  público  objeto,  imponerle 
por  la  fuerza  un  cambio  de  Gobierno. — Por  otra  parte,  esta 
guerra  sin  ningún  objeto  nacional  ni  legitimo,  y  al  ceatrarto^ 
*  38 
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causo  de  ruina  y  cstcrmínio  para  ei  Uruguay,  no  es  menos  de- 
sabtrosa  para  los  otros  ICsiodos  del  Plata,  y  viene,  por  eso,  á  ser 
origun  de  grandes  quebrantos  para  las  Naciones  Comerciales 
de  la  Europa  y  de  la  América,  especiolmentc  pora  las  que  los 
abajo  firmados  tienen  eMionor  de  representar.  El  deber  impe* 
rioao  asi  como  el  interés  legitimo  de  los  Gobiernos  de  los  infras- 
criptos, no  les  permitían,  pues,  consentir  por  mas  tiemi>o  la 
prolongación  de  esta  guerra,  que  ha  durado  demasiado. 

"Los  abojo  firmados  tenian  ademas  instrucciones,  paro  obte- 
ner, si  era  posible,  por  medios  amigables,  la  pociñcacion  del 
Plata,  y  durante  la  mayor  porte  de  su  residencia  en  Buenos 
Aires  han  ogotado,  yo  por  separado,  ya  do  concierto,  los  medios 
de  conciliación  todos  que  las  comunicaciones  amigables  y  con- 
fidenciales parecía  ofrecer,  con  la  esperanza  de  hncer  nacer  á 
esto  respecto  en  el  Gobierno,  sentimientos  semejantes  á  los 
suyos.  Tal  vez  por  el  vivo  deseo  de  conseguirlo  por  este  me- 
dio, se  han  avanzado  olguna  vez  mos  allá  de  lo  que  les  perniitia 
sus  instrucciones,  y  se  han  espuesto  de  esc  modo,  0  íiacer  pe- 
sar sobre  sí  una  grave  responsabilidad.  Pero,  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  al  paso  que  prodigaba  las  seguridades  de  su  amor 
á  la  paz,  y  de  su  respeto  hácia  la  independencia  del  Uruguay, 
ha  rechazado,  ó  eludido  conslontemcnte,  toda  proposición  relo- 
tiva  á  la  cesación  de  lo  guerra,  y  no  ha  dejado  un  solo  instante 
de  continuar  sus  e^fucrsos  para  someter  la  República  Oriental 
á  su  voluntad. 

Era  desde  entonces  un  absoluto  deber  de  los  abajo  firma- 
dos, notificar  oficialmente  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  las 
justas  exigencias  de  las  Potencias  Mediadoras. 

Entre  tanto,  su  primera  comunicación  oficial  se  limitó  h 
pedir  la  suspensión  de  hostilidades.  _  _ 

"  Esta  demanda,  dictada  por  sentimientos  de  humanidad,  y 
fundada  en  los  usos  internacionales,  ora  por  otra  parte  esencial* 
mente  preliminar  y  tendió  á  hacer  menos  urgente  lo  conclusión 
do  las  negociaciones,  conteniendo  la  efusión  de  sangre  :  — de- 
jaba asi  I&  puerta  abierta  para  volver  t  las  comunicaciond 
amigables  y  confidenciales. — Pero  el  Gobierno  de  Buenos  Ai- 
res se  rrhusó  á  ella. 

"  En  consecuencia  do  eslo  negativo,  y  solo  después  de  perdi- 
da toda  esperanza  de  obtener  un  buen  éxito  por  vias  de  persua- 
sión, los  abajo  firmados  han  debido  dirigir  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  intimaciones  mas  y  mas  uigentes,  para  que  retirarse 
Jas  fuerzas  de  tierra  y  de  mar,  con  que  atocoba  la  independen- 
cia del  Uruguay.    Pero  habiendo  sido  estas  mismas  inlimocio* 
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tiés  pérwitóríameDte  rechaiadai,  y  ha6¡etido,tl  c»ntnirj(>,tóiiiadé 
Dnouevocrado  de  actividad  lashoatlIidiidescoDtra  la  República 
Orieotafy  km  abajo  firmados  ae  vieron  eo  la  Deeesidad  de  aprore^ 
char  de  los  |Msaportes  qoe  pidieron  para  salir  de  Buenos  Airea» 
*  Durante  este  tiempo,  y  algoántes  de  ni  partida,  sopleroo 
que  la  escuadrilla  de  Buenos  Aire?,  fondeaoa  delante  del  |Niefto 
de  Montevideo,  había  recibido  la  órden.  secreta  de  retuarasu- 
Eaia  órden  ho  podía  ser  considerada  cómo .  una  aquiescencia 
1 9ú  demsocla,  pues  qneiué  rechazada  de  la  manera  mas  pe* 
rentoria,  Habia  aun  fuertes  motivos  de  suponer  qnelaescua» 
d|ül«  era  destinada  á  continuar  en  otra  paite  una  resistencia 
armada  contra  sus  justas  pretensiones.  No  obstante  quisieron 
ver  en  este  acto  tardío  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  laseftal 
de  una  disposición  á  ceder,  al  menos  de  factOy  y  trataron  4to 
persuadirse,  que  la  retirada  de)  (ejército  invasor  del  Uruguay 
Igualmente  en  forma  secreta,  no  seria  imposible.  Invitaron» 
pues,  á  (o8  Almirantes  Comandantes  do  ías  fuerzas  navales  Jo 
sus  Gobiernos,  á  que  no  pusiesen  obstáculo  ó  la  t^alida  do  la 
escuadrilla,  bajo  (a  condición  única  (  y  también  justificada  por 
la  incertidumbre  de  los  acontecimicnios  ),  que  entregaría  aque- 
líos  de  sus  nacionnies  que  se  encontraban  k  bordo.  Tero,  al 
momento  de  la  l1o«^ada  ó  Montevideo  de  ios  abajo  firmados,  la 
^escuadrilla  aun  permanecía  aquí.  Ella  habia  reiuisado  some- 
terse á  las  exigencias  de  los  Almironte?,  respecto  á  los  subditos 
de  sus  naciones.  £1  icrtnmo  fijado  paro  su  retirada  habia  es- 
pirado, sini  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  hiciese  la  menor 
concesión; — á  pesar  de  enta  reunión  do  circunstancias,  los  obajo 
firmados  estaban  todavía  dispuestos  á  permitir  la  retirada  de 
esta  escLiadrilIn,  bajo  la  condición  indicada,  cuando  de  impro> 
▼iso  trató  do  eludirla,  haciéndose  á  la  vela  sin  esplicncion  al- 
guna.— Bsta  tentativa  imperdonable  y  felizmente  míiuctuosa, 
'  determinó  su  inmediata  detención*  Los  abajo  firmados  por  otra 
'parte  adoptando  esta  medida  en  ocasión  de  .un  proceder'  sin 
^.escusa,  y  en  la  previsión,  mas  y  ma»  probable  de  proyectos 
'de  resistencia  j  aun  también  de  agresión  han -dado  una  nueva 
prueba  de  au  moderación  y  de  so  equidad,  haciendo  reconducír 

Buenos  Airee  las  tripalaclonea  del  paia. 

M  Después  de  mas  de  un  roes  que  estos  ttUimos  hechos  han 
tenido  logar,  los  abajo  firmados  obstinándose  siempre  y  á  pesar 
"delodo/en  esperar  que  el  Gobierno  de  Buénos  Aires  acabarla 
'por  entrar  en  ideas  mas  coirformes  á  la  raaon,  y  á  la  justicia,  se 
lian  abstenido  de  CodO  medio  de  coaiccion  dircc  ta  contra  él,  y  se 
han  limitado,  a  tomar  sobre  las  costas  de  la  Repúiblica  Oriental, 
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Biedidas  propias  á  cortur  la  eomunieacian  entre  el  y  su  ejército 
de  invasión.-— Pero  ¿  cómo  ha  sido  recompengada  e&ta  perse- 
verancia, por  parte' de  ello^i,  ea  .un  sistema  de  tau  gratuita  mode* 
yacion  ?      "  ■ 

1  "En  pojsesion  hace  largo  tiempo  de  las  facnllades  eslraorJi- 
noxias,  quti  no  han  dejado  subsistir  eo  ía  Provinciu  de  1>uüíi09 
Aires,  Di  en  la  mayor  parte  de  la  ribera  derecha  del  Plata,  nin- 
guna de  las  garantías  de  la  libertad  ciWI  y  política:  ocupando 
en  la  orillft  ktqitierda  do  esto  rio  l043MÍ  udMpá  da  U  Repúr 
büca  Orientiil  con  uo  e|écciio  que  domlim  viioteffta  y  ipüitsi^ 
mente»  y  sia  otra  que  lafinraSi  el  Ctobierao  de  Baeoos  Aireib 
DO  podría  n^ftt  sh  ffesponsabílídad  de  los  h«€hos4|iie  ileneo  Iop 
gar  en  los  penes  somolklos  k  ssmejaiites'  iosCroecmes»  -  Tod0 
el  miindo  conoce  que  adonde  quierS' que  se  estlende.  el  poder 

Si  Gobierno  de  Buenos  Airse,  ñtfda  se  liaee,  se  imprima  ai  se 
B8  en  maniera  el|uns,  sino  por  sn  órden  ó  eo^  su  permiso^  ea 
materia  de  legislaciooi  de  gtienv»  de  adnúaistraeioO|  de  Justioia 
mikt  csmercial  y  aun  eclesiástica,  de  imprenta,  ete» 

^  EmpeaandD  por  la  República  Oriental,  y  sin  recapitular  Jas 
espoliaciones  y  las  crueldad  deJ  ejército  de  Buenos  Aires,  que, 
desde  el  principio  de  la  guerra,  han  exitado  la  iodigniicion  del 
mundo  civilisado ;  sin  discutir  este  epíteto  de  sahages  aplicado 
é  aquellos  á  quienes  se  despoja  y  degüella,  y  mónos  lascaUfioa- 
cioDcs  do  unitarios  y  fwUraUSf  Itaosportadas  á  nn  psis  en  que 
jaaias  han  existido  los  partidos  quo  días  designan,  y  4  donde, 
|K>r  consecuencia  no  pueden  servir  sino  de  protesto  para  asesi' 
natos  :  sin  insistir  en  fin  sobre  el  hecho  reciente  nun,  y  poco  co- 
su>cid0|  auntiuo  por  desgracia  demnsindo  cierto,  de  la  atroz  mor- 
tandad comciicia  á  sangre  fría  después  de  la  batalla  de  India 
Muerta,  en  un  railitnr  de  prisionoroá  de  puerro,  i  qué  es  lo  que 
iia  pensado  en  la  Repúbíicn  Oriéntala  desde  que  ius  abajo  firma* 
4Íos  se  retiraron  S   Montevideo  f 

*'  Sobte  el  simple  bloqueo,  por  los  buques  de  la  escuadra  com- 
binada, de  los  puertos  de  esto  Estado  ocupador  por  tropas 
4Íe  Buenos  Aires. 

'  Se  ha  hecho  internar  por  ía  violencia  los  subditos  paciñcos 
de  las  dos  Potencias  Mediadoras  establecidos  en  la  costa,  forzán- 
dolos  á  abandonar  asíj  6  merced  de  la  soldadeacsi  tudas  sus 
propiedades. 

Se  les  lia  reusodo,  así  como  á  sus  compatriotas  que  moran  en 
el  interior,  pasaportes  para  salir  del  pais,  y  una  muerte  innis- 
diata  ha  mnenazado&  aquellos  que  intentasen  escapar. 

**Saiia  llagado  hasta  obligar  por  el  terror  y  por  aiuonazas 
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muy  ü  mcRudo  seguidas  de  violencia?,  un  grnn  número  de  entre 
ellos  tk  firmar  protestas  y  pedir  armas  contra  lus  Gubiernos  de 
BU  Patrio. 

"  Se  ha  arrojado  de  Maldonado  al  Cónsul  Francés,  acto  con- 
trario h  los  usos  seguidos  hc>y,  aun  en  tiempos  de  guerra,  en  los 
pueblos  un  poco  civilizados. 

**Se  ha  opagado  y  roto  el  farol  de  la  Isla  de  Flores  (  restoblc- 
cido  por  el  Gobierno  de  Montevideo,  desde  que  volvió  á  tomar 
posesión  de  él  ),  con  el  objeto  de  mulliplicar  los  peligros  en  una 
costa  ya  demasiado  difícil. 

Se  habla  provado,  ademas  con  anteriodidad  que  ni  aun  á 
loí  náufrogos  se  respetaba  ! 

"  Las  tripulaciones  de  buques  mercontes  que  acababan  de 
naufragar  habían  sido  despojadas  y  detenidas  en  prisión.  Kn 
fin  cuando  la  Escuadra  combinada  se  presentó  delante  de  la  Co- 
lonia  pora  ayudar  á  qu^  vülvk^  esta  ciudad  al  poder  del  Go- 
bierno Oriental,  la  gujfcni(][[bD/enc^^ada  de  defenderla  por  el  Go- 
bierno da  Bueno^^^^,  espnl^^^e  ella  sin  piedad  d  la  desgra- 
ciada población,  ytt^Knaudip  «obr^^ddo  á  los  estrangeros  de  ul- 
tragos  y  maltrat^bfurzó  y  sa^ue(í3iá  casas  desiertas,  y  las  in- 

*  tendió  en  segun^V^nté^  de  hdif  ll'^lTales  hechos,  que  en  su 
mayor  parte  nal  Sé^  reproducen  ioy  "Smo  entre  algunas  tribus 
0aWage8,  y  de  ds  cucóles  el  liltioQo,  pavo  ce  ligarse  h  un  sistema 
general  do  ruija^de  devastación,  pOTÍectomento  seguido  por 

'  ül  Gobirno  de  Uq«^é  Aires  en  la  Llegublica  Oriental,  no  nece- 
sita comentarioi;  \  / 

**  Si,  en  la  otrft\oNlla  del  Flata,"lar  Confederación  Argentino, 
no  ha  sido  en  estos  últimos  tiempó/tootro  de  violencias  tan  re- 

\pugnant6  como  la  República  Oficntal,  no  es  ménos  cieito  quo 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  en  su  propio  territorio,  léjos  do 
mostrarse  dispuesto  á  entrar  en  fin  en  las  vías  de  la  conciliación 
y  del  derecho,  ha  continuado  ol  contrario  manifestando  las  ten- 
dencias mas  hostiles  y  aun  cometiendo  una  multitud  do  octos, 
que,  en  cualquiera  otro  paÍ9,  exitarian  la  mas  viva  iudignacioQ. 
Del  mismo  modo  los  diarios  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  no 
han  cesado  de  dirigir  contra  las  intenciones  de  las  Potencias 
mediadoras  y  la  conducta  de  sus  Plenipotenciarios,  las  acusacio- 
nes mas  injuriosas  y  mas  Contrarias  también  á  la  verdad  y  aun 
¿  la  evidencia  de  los  hechos  :  — presentando  una  mediación  pa* 

.ciAca  y  desinteresada  como  una  intervención  hostil  y  ambiciosa: 

•  las  tentativas  de  conciliación  como  perfidias  :  los  orgumontos 
do  derecho,  como  exigencias  arbitrarias  : — la  demanda  de  la 
ejecución  de  los  tratados,  como  la  negación  do  estos ;  en  fin  las 
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medidas  de  cooccíon  provocedas  por  lina  resistencia  initi$|flj^ 
como  violencias  sin  motivo. — Tales  caliiiiíniaf,  oo  fHiecieii.1^ 
ncrolro  objeto,  que  el  de  cstravmr  ta  opiiúon. pública  y  perver« 
íT  Ins  disposicinnes  nalurahuente  benévolas  v  fimivtosas  d©  la» 
poblaciones  del  Plata,  para  couvcFtirías  en  un  encooo  insensal» 
contra  lo8  cstra ligero?,  que,  f>or  una  reciprocidad  d©  ventajaf 
tan  feliz  para  iodos»  traen  aquí  en  cnmbio  de  Ja  hospitnlidad  y 
de  k>s  producto»  naturales  del  paiSj  sm  capttal«fl»  aua  braaotfy  sil 
industria  y  sii^  artes»  ^ 

**  l'Aala  asamblea  queílaman  Sala  de  Represcntanít^s^  impi- 
tknúme  con  las  Goinuuicaciones  del  Gobff^iuu  se  ha  usado  da 
MO  lenguage  aun  mas  viulcnio  tjuo  el  tio  Uw  diarios  contra  In» 
potencias  midiodoras»  su»  l^ienipott  nciQnop,  y  sus  sfl toditos  ;  y 
este  lenguage  Ira  sido  en  la  plaza  publicarla  ocasioa  (ieamcoa-» 
amdoiai  aclamacioiies  de  la  Policía»  ! 

Esta  Policía^  á  cyya 
fami>6a  por  nuillitud  de  tiechos 8ÍMÍestros,  rompe  ios  documentos 
de  seguridad  que  io^  Cónsules  dan  é.  los  tsíranoreros :  despnea; 
büjo  el  preleslok  de  que  no  tienen  docuaicnios  ])rende  6  jnc 
pora,  estos  ruismos  eslrauíreros  en  los  tropas  de  Buenos  Aires-, 
desde  el  n.QO  basla  el  anciaoo^  cü  La  tuibUia  fariua  que  lo  kict^ 
^on  la  población  del  paia 

*VSi  estrangeros  aoJicitao  de  etlo,  posa  portea  |>aiii  taÍTapse 
su  opresioiB.reciiaza  ú  elade  sus  üemandaF,  según  cree  qué  de^ 
be  ó  oó  di»fraxar  sus  proyeetos  respecto  dé  eado  vuo  dé>IÍo¿^ 
8e  hm  rehusado  pasaportes  á  señoras  pern  salir  ea  busca  di 
sus  maridos»  4  luiios  para  vóívit  al  lado  de  sus  jfttdres. 

*<  Aproycchauda  en  media^  de  lodo,  esto  el  terror  .que  ih8|^' 
la  presepcia  de  esos  aetea  arbilrarios^  y  mucho  maÉ  el  lecaerdet 
de  los  réeientés  y  atroces  á^esipatos,  cuyos  autores  no  ba  fiodíV 
do  ella  descubrir  á  pesar  de  su  aclíridad  y  maestrisj^  hace  ñt* 
inar  por  esiraugem  petieionés  en  su  favor  y  cu  opoeicjoa.áaua 
propios  ¿oMevuoa. 

**  En  fin  por  ua  decreto  dictado  hace  al^nbs  días,  el  Góhíei'* 
no  de  Buenos  Airee  acaba  de  prohibir  ;6a;e  la»  petuaf  que  a  tu 
mrMrÍ9  apiki^áf  toda  comunicación  euire  el  territorio  de  ii 
Confederación  ArgiBDfiaa  y  la  Escuadra  combinada  de  ka  Pé* 
teneias  mediadoras. 

**  Fstn  medida  tan  poco  motivada  y  ton  provocante^  enando 
la  Escuadra  aun  no  ba  usado  de  ningún  medio  coercitivo  sobro 
las  cosas  de  Buenos  Aire?,  adquiere  nn  alto  ;;rado  de  gravedad 
ai  se  considera  junto  con  las  do!j  di^^posinionf  s  nnólci^ns  nnid^ 
riof  mente  adoptadas  respecto  6  ios  simples  buques  de  comei^ 


Digitized  by  Googlc 


-3Q3— 

CIO  l.a  Hace  un  ano,  poco  mas  6  menos,  que  las  operncionc« 
ojmercíalea  y  cspcdiciones  marítimas  ú  los  rio»  interiores  del 
paiii,  emprendidas  en  la  misma  Unenos  Aires  y  con  anuencia 
del  Gobierno,  lian  s«do  bruscamente  interrumpidas  aun  óntet 
de  sil  término,  por  la  interdicción  en  la  carrera  do  esos  rios. 
2  »  A  principios  del  año  corrieiKe  se  ha  prohibido  de  un  modo 
igualmente  brusco  la  entrada  á  IJuenos  Aires  do  todos  los  bu- 
ques que  hubiesen  t(  cado  en  Montevidtro  y  sin  distinción  ni  do 
la  procedencia  masó  mé nos  lejana  de  estos  buq tíos,  ni  de  la 
imposibilidad  mas  ú  menos  completa  en  que  se  hubiesen  hallado 
de  conocer  el  obstácu.o  que  so  oponin  á  sus  operaciones. 

"  Ahora  pues,  sin  discutir  aquí  la  cuestión  de  saber  hasta  que 
punto  se  hallaba  autorir^ado  el  Gobierno  do  Buenos  Aires  para 
tomar  estas  dos  medidas,  contrarias  no  solo  á  loi  intereses  do 
los  Estados  Estrangcros  y  lejanos  de  Kuropa  y  América,  sino 
también  á  los  de  muclios  Estados  vecinos,  que  como  él,  tienen 
derechos  especialisimos  á  ¡a  navegación  del  Plata  y  sus  afluen- 
tes, es  cierto  al  ménos,  que  estas  dos  medidos  son,  por  solo  sus 
efectos  retroactivos,  absolutamente  contrarias  á  todo  principio 
ílo  equidad. — Los  abajo  firmados  creen  también  do  su  deber 
hicer  (  hnsta  ^ue  puedan  comunicarlo  á  sus  Gobiernos )  las 
proieiJtas  y  reservas  mas  formales  contia  actos  tan  arbitrarios, 
á  fin  de  asegurar  In  conservación  de  los  derechos  de  sus  nacio- 
-  nales,  á  ser  indemnizados  completamente  por  el  Gobierno  do 
Unenos  Aires. — Entre  tanto,  do  !a  convinacion  de  las  dos  me- 
ciadas  espresadas  con  la  que  prohibe  á  las  escuadras  aliadas  to- 
da comunicación  con  las  costas  de  la  Confederación  Argenti- 
na, resulta,  de  hecho,  un  birqueo  general  y  casi  absoluto,  del 
riata  y  sus  efluentes,  y  do  los  diversos  paires  situados  en  las 
orillas  de  esos  rios,  impuesto  h  los  buques  de  guerra  y  mercan- 
tes de  las  dos  Putencias  Mediadoras  :  bloqueo  establecido  con 
el  solo  designio  de  dañar  ;  y  en  desprecio  de  todas  las  ideas  do 
justicia  y  de  equidad  que  deben  presidir  las  relaciones  entre  los 
diferentes  pueblos. 

En  este  estado  de  cosas,  los  Plenipotenciarios  abajo  Armados 
no  creen  que  les  sea  permitido  persistir  mas  en  el  sistema  do 
completa  moderación  que  hasta  hoy  han  seguido,  ni  aun  h  dife- 
rir la  ejecución  do  las  instrucciones  que  recibieron  para  el  caso 
de  provocaciones  mucho  ménos  graves. 

H  El  bloqueo  de  la  Provincia  do  Buenos  Aires  por  los  buques 
de  la  escuadra  combinada,  empezará  pues,  pasadas  cuarenta. y 
ocho  horas  de  la  entrega  de  la  presente  declaración,  &  S.  E.  el 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  por  conducto  de  los  Se- 
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|l9reB  Encardados  de  Negocios  de  las  Pótenciss  Modiadorfis< 
Los  Plenrpoíenciarios  abejo  firmndos  tienen  el  honor  do 
ofrecer  ¿  S.  E.  cl  Sor.  Ministro  de  Heiacioaes  Ksteriorcs  la» 
aeguridftclei  de  su  alta  coaaideracion.  ^         ^  * 

£1  Ministro  PlMípetaiioia*         El  Eavkdo  Etmordiliafio  y  HiaUM 
'rio     Ii^laterra*  PtonipMBaiftrio  de  PfMMta* 

'  '^'FifúadOfO.OuAetfy.     ^'FUm^^  Barón  Vejfuudis. 


<•  Montevideo  Setiembre  23  de  1845. 
.    <*$eÍkMr>liniatro^  , 

''T^iigo  el  honor  i|e  aniioeiafoi  que,  conforme  á  un  deeh 
ración  que  loa  plenipotenciarjoa  de  laa  PoMciaé  «ediadorai 
bán  dirigido  al  Gobierno  de  Biie9«Mi  Aiiea  el  18  de  eale  aaaa^  f 
(Que  lo  fué  presentado  el  20»  el  bloqueo  de  loa  puertos  y  costea 
de  la  Provincia  de  Buenoa'Aires,  por  loa  buqoea  de  la  fiacoadrt 
combinada,  principiará  mañana  24. 

"  Ha  aido  abordado  para  la  salida  de  las  embarcaciones  sea* 
trft  del  puerto  de  Bueiioe  Aires,  un  plazo  de  15  diati  y  loa  eo^ 
mandantes  de  los  buques  bioqueadorea  ban  aido  aalefiaado« 
para  aatenderlo  hasta  un  mea,  en  caso  de  necesidad. 

£1  aviso  del  bloqueo  fué  pasado  h  ios  Agenta  de  laa  Po- 
tencias neutrales  en  Buenos  Aires,  el  dia  22,  de  maneta  que  el 
plazo  acordado  á  esas  embarcaciones  pera  prepararan  á  aalis 
del  puerto  se  estenderá  en  realidad  á  32  dioa.  ^ 

<^  Tengo  el  Iionor  de  ser  con  respeto  Sor.  Miniatro  de  V.  B» 
Jiumikie  «ervidor. 

^  £i  Geroote  del  Consulado  General  de  Francia. 

Marcbuho  Dbkoix. 

A  S.  E«  d  Sor.  D.  Santiago  Tazquefe  Míniatto  do  Nego< 
cioa  Eatrangoffoa.  ^ 

BfiCUERVOSé 

6r  BMdio  de  las  di&Mltades  en  que  ae  re  Oribe  á  la  presen* 
cia  de  la  intervaiioioa  europea,  cuando  él  y  Rocas  claman  p«ir 
priocipioa  y  aimpatSaitoerieaiiea,no  se  olvida  elaliédo  del  Ilic* 
tador  de  hostilisar  al  Paieguay,  proscribiendo  aus  frutos.  Oribe 
es  un  coemjgo  no  nrevocalo,  nuiicai  ofendido,  y  por  lo  miamo 
aun  maa  odioao*  JBa  enemigo  por  encargo  del  ijictadorsa  amO| 
filé  cate  quien  inspiré  de  imeyo  el  aiguicnia  dcoxato— 
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"  /  Vivan  los  di^femores  de  las  h  yes  / 

DECRETO. 

"Ministerio  de  Hacienüa* 

^  Caartol  GeosfaTea  el  Omito  de  le  Víetoril,  Agosto  14  4e  164$- 

£1  Poder  Ejecutivo  de  Ja  República,  ha  acordado  y  de- 
creta*— 

Art  I.  ^  Quedan  rehabilitados  para  el  comereio  de  iDtro- 
duccioii  y  estraccm»  eo  geaetals  loa  Püertoa  de  la  República  ea 
el  RioTaeuaron. 

**2»^  £o  queda  ¡gualmente* la  barra  6  cóDñiieiicia  del  Río 
Cebollati»  ea  la  Laguna  Meno.  . 

«•8.  o  Del  aaiimo  modo  queda  rehabilitada  para  el  espresadó 
comercio,  la  frontera  del  Chuy  ó  Santa  Teresa  y  los  tres  afluett* 
tes^  por  ese  lado,  k  la  Laguna  Merin,  San  Miguel,  San  Luis,  y 

IPelotas. 

"4  ^  Quédalo  de  igual  modo  el  Puerto  seco  de  Tacuarembó, 
*'5.  ^  Queda  subsistente  en  todo  su  valor  y  fuerza^  la  prohibí* 
«ion  .de  iutroduciral  territorio  do  la  República  ó  sus  Puertos, 
productos  de  Corrientes  y  el  Paraguay  ó  procedentes  de  cual- 
quiera de  estos  dos  puntos,  asi  como  la  de  dar  despachos  para 
las  carreras  de  cualquiera  de  ellos. 

(«O.  ^  Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y^publiquese. . 

Oribe. 

Curias  G,  Villademoros  " 

Asuacion,  Sábado  29  dé  Nomepibre  de  184$.   iV^  80. 
PUBLIC  IClO.lí  OFICIAL. 

♦ 

El  Supremo  Gobietne  de  la  República^ 

Considera íid o  que  conviene  promover  y  cullivar  la  aojistad 
buena  inteligencia  y  arnioiJia  con  las  Pí)tcncias  estrañas,  y  que 
con  esto  inluitu  es  consiguienie  iiisuuir  las  Autoridades  na- 
cionales de!  sisiema  que  sigue,  y  que  hará  observar  en  protec- 
ción do  ios  subditos  csirangcros,  por  virtud  y  en  conformidad 
de  las  Uyus  fuudamenlales  del  Estado,  y  de  su»  principios  po- 

iiiicn^  y  comerciales,  dcereia  que  observen  puntúalAienle  laa 

3^ 
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Artículo  1.» 

El  Supremo  Gobierno  do  la  República  .i^antendrá  coa» 
principio  geoeral  é  ioaiierable  ¿t  tut  relaeionei  polfticae  coq 
las  Potencias Mraflfta  una  peifecta  y  absoluta  igualdad;  do 
modo  atoa  en  identidad  de  caso  y  circuosUMicias  no  concederá 
á  una  Naciou  privilegio,  frauqoiqias»  ni  ventajas  atguoa9|  que 
no  sean  concedidas  a  otras. 

Artiento2:^'  . 

£o  eonsecaencia  todo  y  cualquier  #9traogero  podrá  llegar  á 
los  puertos  de  la  República  abiertos  al  comercio  esieriuri  y 
venfiear  sui|  transacíones  mercantiles  con  entera  libertad* 
^  Artículo  3,0  . 

Por  abora  y  miódtjras  él  Gobierno  considere  subsistentes  Ito 
.circunstancias  que  le  obligaron  6  habilitar  dichos  puertos  pata 
loe  estraogerosi  no  podrán  estos  internarse  en  otros  lugares  sin 
una  licencia  especial  dol  Gobicrr>o.  % ' 

Articulo  4.<» 

Todo  estrangero  durante  su  permanencia  en  la  RepúbHca 

gozarii  de  la  mas  completa  libertad  en  su  tiáfíco,  y  en  e(  ejer- 
cicio de  su  industria  y  arte  :  su  persona  gozará  igual.nente  de 
la  mas  completa  protección  y  seguridad,  uua  vea  que  respete 
jas  Autoridades^  y  las  Leyes  del  Estado* 

Artículo  5.® 

Todo  estrangero  es  exento  de  servicio  miiiiar  obiigi^lü  do 
tierra  ó  ñ^un,  fie  exacciones  ó  requisiciones  tuiUtares,  de  con- 
tribuciones estruordinarias,  y  solo  pa^nr.ln  ias  ordinarias  esta- 
blecidas paro  los  nacionnle?,  con  la  pcquefía  difereacia  que  la. 
Ley  señale  ei^tre  nacionales  y  esuangeros.. 

Artículo 

Nín^im  estrang'^ro  ser-i  ¡'Crsí  fluido  ómolcítado  por  nnntivos 
de  religión,  con  caliííad  de  (]uc  su  culto  ejíi^^cial  no  podrn  ser 
púbüco,  y  de  que  ellos  respetarán  la  del  Listado  en  sí,  en  su» 
Ministros^  lo  mismo  qiio  en  ^us  usos  y  co&tumbres  públicas, 

ArttCQlo?.^ 

é  a 

Los  estrangeros  no  son  obligados  §  cometer  SOS  negocios  á 
|iersona  aignns,  ó  corredores  :  ellos  gosan  h  este  respecto  de 
las  mismas  garantías  que  los  nacionales» 

ArtSenlo  8.» 

Los  capitales,  fiutoj  y  biüfcs  de  rualquisr  clase  de  lus  es- 
traií^^oros  residentes  tn  cl  leríHono  de  la  Ucpijblicn,  etlen 
coniisdos  al  Kstsído,  ó  A  particulares,  serán  respetados  c  iuvto- 
labSes  en  paz  y  en  guerra*. 
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Articulo  9 .«  •  • 
V.n  conformidad  con  el  principio  recorocido  en  c1  onículo 
Bnleiior,  en  caso  de  un  rompimieiuo  euiro  l  i  Rc[iública  y  al- 
guna nación  cstrangcro,  ios  subditos  o  ciudadanos  de  esta,  ro- 
«identes  en  los  dominios  de  la  República,  podrán  permanecer 
en  eliof,  y  contimiar  tn  comercio  é  industria  sin  interrupción, 
eoAdttciéadote  con  debida  fidelidad,  y  no  violando  inodo 
«{g«no  las  Leyes  y  disposiciones  vigentes. 

Articulo  10.» 

Fmrla  esportacton  do  frátos  de  ta  República  no  pagarán  im- 
puesto alguno  superior  al  que  pagaren  loe  nacionales. 

Articulo  11.0 

El  Supremo  Gobierno  de  la  República  puede  hacer  salir  de 
ella,  sea  en  pa2,  6  en  guerra,  todo  estrangero  que  por  su  mal 
tomportam  lento  diere  Tugar  tt  esta  medida,  debieodo  concederlo 
un  término  prudente  para  arreglar  sus  negocios. 

Artículo  12.0 

^  TodoestrangeroTOsid^te  en  la  República  tiene  el  derecho 
de  disponer  de  sos  propiedades,  sea  poriesMiento,d  en  iaíort 
ma  que  turiere  por  conveniente. 

Artículo  13» 

En  caso  que  algún  estrangoro  falleciere  en  el  territorio  de  la 

República  sin  haber  hecho  su  última  disposición  ó  testamento 
BUS  bienes  se  conservaran  en  In  forma  que  ordena  el  ortículo  si- 
guiente pR  ra  sus  herederos,  abintentatOy  Q  pora  SUS  acreedores 
si  aparecieren* 

Ai  líenlo  14.® 

En  el  caso  del  artículo  antenor,  es  decir,  del  rdllecimiento  do 
algún  estranfrero  sin  testamento,  el  Juez  de  su  distrito,  asistido 
de  dos  individuos  honrados  de  la  mi»ma  nación  qneel  fallecido, 
y  por  fallí  ílü  estos,  con  dos  vecinos,  procederá  lu  posible 
brevedad  á  formar  inventario  prolijo  de  todos  los  bienes  que 
hfibiere  dejado,  y  poniéndolos  en  segumiad,  dari'V  cuenta  al  (Go- 
bierno con  el  inventario,  para  que  provea  el  deposito,  begun  per- 
mita la  naturaleza  de  los  bienes. 

Aitl  n'o  15  ^ 

En  scgnida  se  anunciará  por  la  prensa  el  dielio  fallecimiento 
intestado  para  cnnocnnicnio  de  los  interesados.  Si  alguno  se 
presentare  cuiuu  iieiudero  6  acreedor,  será  oído  por  !os  trámites 
de  derecho. 

Artículo  16  o 

Cuándo  no  aparecieren  interesadop,  6  los  prooesos  se  dei^« 
rareo,  do  suerte  que  los  bienes  puedan  detonpi«rae,ao  pondrán, 
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onalmoiiedci  pública,  y  6\i  producto  ae  depositará  á  ^argo  del 
Ternero  y  Coiector  general. 

Artículo  17.0 

En  cnso  qne  los  interesados  no  acrediten  lepjnlmente  sos  pro. 
tensiones,  o  no  oparezcan  dentro  de  dos  años  de  la  drUn  de  la 
pn!)licacion  onlcnQda  en  el  anterior  artículo  décimo  quinto  : 
pasado  c&io  plazo,  el  depósito  quedara  aüjudícado  al  Tesofo 
nacional. 

Artlcnb,  18.0 

'  ÍM  bieoei  que  faeno  €iiii«gado«  i  ettmigeiof  dmndwiilmf 
ó  Bfleen^éfliet  IcglIíiMt  da  «atrangerot,  teatadoa  é  no  t«atadoa« 
pagarán  en  «I  acto  de  \ñ  antrega  ai  impneato  de  cinco  par 
eianio.  Oaando  loaren  entregadaa  é  eual^aqoiar  otioa  «alrange* 
aoeaaores,  qua  no  aea»  de«»ndíanlia|  ó  aaoandiaalea^  aaa  por 
▼iftad  da  tommento»  é  de  auceaion  inteatada,  pagarán  dki  por 
cient'i.  .  . 

Y  para  qoe  Hegue  á  notiela  de  todoa,  pobifqoeaa  eñ  la  Ibrma 
de  estilo,  y  déaa  a4  Repertorio  Naeíofial»  -  Aanndeo  Mayo  80 
del846.(*) 

OárlM  Aaitonto  li^pra» 

Andbrs  GlLt. 

iSecretario  dd  Supremo  GobierM. 


Tenampi  la  aatisfaccioo  de  anunciar  i  nuestros  lectores  que 
Supremo  Gobierno  nacional  recibió  ofieialaieote  la  seguridad 

Sor  parte  del  Gobierno  dé  loa  Estodoa  Unidos  de  la  América 
el  Norte,  de  que  va  &  aer  reconocido  la  Independencia  y  Sobe- 
^  rinia  de  lo  Rep dt^líca.   Todas  laa  Fotenciaa  aucesivam^ote  van 
aaladando  y  réoooocteodo  su  joven  hermanay  aotamenle  el  Dic* 

5 ador  de  Bnenoa  Airea  quiere  contrariar  el  voto  juhiveraal^  aolo 
ú  quiera  hacer  retrogradar  el  mundo  polftíco.  Si  alguna  aan* 
gre  se  derramare,  que  caiga  sobre  au  cabeza. 
Copiamoa  del  Jornal  de  Coihercb  del  Rio  de  Janeiro  la 
^  siguiente  parte  de  un  elocuente  discurso  del  Señor  Ernesto 
Ferreira  Tranca,  ex-Ministro  de  relacioniea  eateríores  del  Bra* 
ail*  Su  Excelencia  cualifica  bien  lo  que  aon  principíoa  ame- 
ricaPOR,  y  Inro  dÍL^nn  luctirin  h        nn!)!c.s  sentimientos'  del 

(  *  )  Afojas  idy  iiuviiuos  copiatlü  el  Decreto  ¿Jupromo  de  la  Mii-tua  fe- 

eha30  de  Mayo  de  184^  relativo  á  la  protección  k  lüduauu  y  me- 
Joiadniamoa  de  la  RefiMiea*. 
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Paraguay. 

Pero  Veamofi,  Señor  Preaídeote*  dice,  k»  qno  delwiiu^ 
verdaderamente  eolender  por  «fo^tcsanÍMno,  principioi  ame* 
Como  ellee  h^i^O  fuertefuema  ¿  los  coraaoues  ge- 
nerosos, de  ellos  se  abmi  "Coquo  ae  lia  abusado  de  ia  palabra 
libertad,  y  de  otras  qae  entusiasman  &  todo  bomíbre  seoiibie* 
8i  se  entendiere  por  ffrineipiat  ammcmn^s  un  sentiimeiito  re* 
pulsívo  de  los  pueblos,  que  no  pertéRecen  É  este  confinaole,  m 
featUnieoto  ^ua  tienda  á  eiiiaqneqer  las  activas  coRiunicacíones 
de  reeipiOGO  ínteres  y  amistad  con  los  poeblos  cultos  de  la 
ISuropa,  reduciéndose  el  Oobierno  i  lo  que  se  ¿a  llamado  «i 
^istnni  Chmo,  que  hoy  aun  ménos  valdría  en  la  balanza  yo- 
Uticn  del  nnindo  ;  si  por  un  ta!  sentimiento  pretendiese  sepa- 
far  al  Brasil  de  ¡a  grande  sociedad  del  género  humano,  y  limi- 
tar sus  relaciones  al  continente  á  que  pertenece,  cual  será  el 
hombre  sensato  que  siga  tal  principio  ?  ünn  do  las  naciones 
de  los  mns  adelantadas  de  nuestro  continente  en  «us  relaciones 
intemncionoles,  no  mira  háicia  la  forma  del  Gobierno,  ni  inda- 
ga ?i  hay  ma«',  ó  ménos  libertad  pública  en  el  Kstado  con  quien 
tiene  estas  relaciones,  mas  se  regula  únicamente  por  lo  que  maa 
conviene  á  sus  justos  intereses.  Yo  entiendo  difereuteuiente 
ios  pnncipintí  americanos,  asiento  que  deben  consistir  en  tér- 
minos de  una  firme  adhesión  á  los  intereses  reales  délas  nacio- 
nes conterráneas,  á  su  prosperidad,  y  muy  especialmente  a  &a 
completa  Independencia.  Siendo  así,  Señor  Presidente,  el 
GüLiicrno  de  2  de  Ftbrero  nunca  perdió  de  vista  estos  princi- 
pios, Antes  procuró  aplicarlos  ul  Estado  Oriental  del  Uruguay* 

Mucho  estimo  que  Ift  Cámora  de  atención  á  CBta  diferen- 
cia do  lo  que  se  debo  entender  por  principios  americanos  ga* 
nuinos,  y  por  principios  americanos  que  no  lo  íob,  BI  Gabi- 
nete Brasilero,  o&i  el  de  2  de  Fébrero,  como  lot  que  le  preco- 
diaron,  siempre  se  lia  desvplado  marlio  en  ctiUivar  la  snnpátía. 
de  los  EijBtados  americanos.  Y  me  vanaglorió  de  la  presun- 
ción en  que  estoy  de  que  los  Gabinetes  de  las  Repáblieaii  ism* 
terráneas  nunca  tuvieron  ménos  atmp&tias  por  el  Gabinete 
Imperial,  que  por  el  de  cualquier  otra  nación  i  por  cl  centraf  iO' 
me  lisongeo  de  creer  que  hay  simpatía  particular  para  con  el 
Gobtemo  del  Brasil.  Aun  para  oojetos  que  parecerían  indife- 
rentes y  secundarios  el  Gabinete  Brasilero  cóidó  siempre  que 
ao  mostrase  constantemente  cual  era  la  particular  benevolencia 
que  dedicaba  &  nuestros  «onterránooa»  Aun  no  liay  «nicho 
tiempo  que  nuestro  digno  Ministro  en  Londres, correspondiendo 
«debidamente  ft  las  miras  del  Gobierno.  dt6  pasos  que  mani6»> 
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taban  decidida  «impfttia  á  los  Cólegas  lepreseotantei  de  laa 

Bpúblicaf  americanoi. 

''Así  esperando  que  la  Cámara  haga  justicia  6  los  sentimientos 
nobles  del  Ministerio  de  2  de  Febrero,  no  dejaré  de  acompañar 
é  algunos  nobles  diputados  que  me  precedieron  en  dar  c'ogiog 
á  cualquier  nación  conterránea  que  sustento  su  independencia 
contra  ios  actos  que  ju:'_;are  atentatorios  de  su  SoberonÍJí  6 
Independencia  ;  pero  llevad  cuenta  que  no  se  abude  de  la  pa- 
labra — amerlc  nihíno — que  no  se  aleguen  hipócritamente  lot 
principios  americanos  para  servir  de  niascafa,  y  encubrir  pla- 
nes ambiciosos,  egoístas  y  pérfidos  qne  no  tiendan  sino  a  des- 
truir la  Independencia  de  otros  Estados,  y  reservad  también 
alguna  parte  de  vuestro  iocr  para  esos  bravos  Orientales  á 
quienes  la  historia  hará  justicia,  y  que  sustentando  al  Gobierno 
legal  de  su  País,  óntcs  quisieron  verse  reducidos  á  los  mayores 
npuros,  y  enponerse  á  perecer  en  las  ruinas  de  su  iritercsante  y 
envidiada  Capital,  que  sujecarse  i\  un  Geí'e,  qoc  viene  á  coa- 
quistar  la  Magistratura  Suprema  de  la  República  á  fuerza  de 
armas,  y  armas  e^lrangeras.    Clogiad  también  á  esos  honrados 
y  Isates  Paraguayos,  que,  teniendo  á  su  frente  á  sn  Ilustre 
f^resldente»  están  dispuestos  h  levantarse  en  masa  para  sustentar 
•u  Independencia,  y  ¿ntes  quieren  despojarse  de  todas  aus 
preciosidades,  q^uc  sujetarse  al  yugo  estrangero.*^ 

 o-— 

Amñ^n,  Sábaáa  6  de  Didemhre  dé  N^.  SI. 

"  ApresurénoDoe  é  insertar  en  nuestro  periódico  la  eigoienle 
Proclama  y  el  Manifiesto  del  Supremo  Gobierno  nacionaX  E«« 
tos  importantísimos  actos,  que  establecen  una  grande  época  en  la 
historia  política  de  nuestra  Patria»  dicen  cnanto  la  verdad,  la 
jnstícisi  los  iiiteresesi  la  honra  y  la  gloria  de  la  República  podían 
dictar.  Ahora  estft  eo  nuestras  manos  el  completar  el  grande 
pensamiento  de  salvar  y  en  grandecer  la  Patria. 

Entre  la  esclavitud  y  el  vilipendio»  y  la  libertad  y  la  gloría, 
no  hay  quien  hesite,  y  siliubiese  algún  flaco,  la  maldición  y  el 
desprecio  que  caigan  sobre  su  cabeza.  Pero,  para  qué  suponer 
el  caso,  cuando  el  heróico  Pueblo  Paraguayo  estA  de  pí6,  y  ya 
exwe  la  6rden  de  marcha  1 

Nuestros  queridos  Conciudadanos  han  dado,  y  darán  siempre 
el  mas  bello  ejemplo  de  dedicación  A  la  Patria :  honor  á  su 
l^ombre  victoria  d  su  valor, 

£1  Dios  de  los  Ejércitos,  corone  con  el  triunfo  SUS  esftiersos; 
y  días  de  ventura  barSn  las  delicias  de  la  Patria« 
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PROCLAMA. 
El  Presidente  de  la  República. 

FARAOUAYü8| 

En  la  primera  aurora  de  la  Independencia  vuestra  Patria 

fué  invadida,  pero  vosotros  castigasteis  debidamente  al  Invasor. 
De  las  margenes  del  Parsguarí  y  de  Tacuarí  él  tuvo  que  huir 
vencido,  y  cubierto  de  vergüenza  y  de  temor.  Hoy  el  mismo 
Invasor,  dirigido  por  un  Gobierno  ombicioso  y  tiránico,  intenta 
combatir  de  nuevo  la  independencia  nacional,  y  violar  vuesirog 
lares,  el  sagrado  Territorio  de  la  Patria.  Conviene  no  esperarlo, 
conviene  ir  á  su  encuentro,  y  obligarlo  á  retroceder  sobre  sus 
criminosos  pasos.  Así  exigen  tos  intereses,  el  honor,  el  nombre 
yja  gloria  de  la  República. 

Marchad,  marchemos  todos,  si  preciso  fuere.  Desmintamos 
las  calumnias  degradantes,  que  ese  pérfído  Gobierno  hace  cir- 
cular contra  nuestra  cittiWííc!p^t)*y*^alor.  Mostremos  6  la  faz  del 
mundo  que  somos  Jra>iü(»íiÁá,^'3i;inino3  de  los  esforzado» 
Orientales,  qne  le\yfi<^^n  padronijí gloria  eterna  sobre  las  mu- 
rallas de  Muntev^a^'que  aci^s  mg^)}Q  los  bravos  que  derro- 
taron á  los  misnnC^jvako^^  qúe  89B9QS  valientes,  dignos  de  la 
hberlad.  1^         '       4     '  * 

Todos  los  salrííiciáp  soarv  Ppfbs,  poro,  cuando  la  victoria 
adornare  vuestfc^JilMajOw^  enemigo,  sed  ge- 

nerosos y  clsmeiim  ^Sduljit^  con  vuestros  tro* 

feos  brilinntes,  leSploni^^Sp^iic's  de  jiT^ria,  no  manchados  de 
crímenes  y  crueldades.  AsVeiloc-  yfornarán  mageetuosos  los 
monumentos  de  llIsPatria  ;  y  vilealfos  Conciudadanos,  apun- 
tando híicia  vosotros^-recordaráOí^ue  fuisteis  de  los  bravos  y 
generosos  soldados  de  lá  ittdvficndencin.      -  * 

i  Ha,  Paraguayos,  marchemos  á  la  victoria  ;  por  ella  aguardan 
los  dias  de  grandeza,  prosperidad  y  júbilo  de  la  Potria  1  v. 

/  Viví  la  República  del  Paragüey  ! 
¡  IndejiendUncia  ó  Muertt  ! 

i  Vivan  los  bravos  Paraguayos  ! 

*  ■•  .  ' 

Asunción,  Capital  de  la  República  del  Paraguay  Diciembre 
4  de  1815. 

Cárlos  itnloiiio  López. 


¿  Viva  la  Rüpiiollra  dtl  Pami^my  t 
!  IndepenUencia  ú  Muerte  ! 

l/A  República  del  Paraguay  á  pesar  de  su  política  de  conf- 
iante y  lio  Hii  rriiinpida  puz,  á  pesar  de  su  sistema  de  circuns- 
pección para  con  lo»  Gobiernos  cálraños,  á  pesar  en  tin  de  6ua 
prineipios  eminentem'Mite  jnotbnsivos,  se  ve  oi)li^adn,  y  neco« 
sariainenie  compeiiua  á  la  fatal  necesidad  de  inlcrpoíior  cí  ul- 
timo y  estremo  recurso  de  las  armas  para  defender  siís  dere- 
elios,  ultrajados  por  el  Dictador  de  Bueüoa  Aires»  y  para  sftivar 
su  existencia  nacional. 

En  tan  solemne  y  grave  posición^  el  Supremo  Gobierno  do 
ra  República  del  l*araguay  debe  mamifestar  a  todas  ias  nacju* 
ucs  las  razones  poderosas  y  urgentes,  i^ue  determinan  su  pro- 
cedimiento, y  esponer  con  toda  íraD(^uez.a  ¿>u^  miras,  y  pateiUk» 
sar  la  suma  justicia  d^  ellas. 

No  se  trata  de  una  guerra  originada  de  odios  personales^  mo^ 
tida  de  aoibiciooes,  dirigida  á  conquistas,  6  cortejada  da  ott» 
cualquier  penwAiento  reprobado  por  la  Ptcvideocia,  ó  por  ioa 
•liombres  t  ta  traía  ai  de  la  cauaa  mes  jueta  y  santa,  y  por  J» 
aiismo  náda  bay  que  ocultar  á  loa  ojps.del  Uaiverao» 

A  maa  'de  qoe  la  lopreota»  asi  de  eate»  aoino  del  Eatada 
Oriental,  ha  pilUioado'eatenearoante ;  es  notorio  y  sabido  por 
todo  et  flMindo  que  la  lodepeodeneia  política  de  la  República 
del  ParafEuay  es  un  hecho  coostunado,  coevo,  y  tan  Jegitimo.. 
como  es  la  de  Buenos  Aires.  Todaa  las  PoteoeiaSi  patie  de  lafr 
cuales^  ha  reconocido  ya  ta  soberanía  naeboalf  saben  muy 
bien  que  desde  Mayo  de  161 1  el  Pueblo  Paraguayo  se  sepaió». 
y  se  emancipó,  no  solo  de  la  España,  sino  tambieQ  de  toda  y 
cualquiera  sujeción  al  Yireiaato  de  Buenos  Aires^iosiilucion  dó^ 
la  Metrópoli,  que  caduc6coQ  la  calda  del  sistema  coloiüal«>. 
Desde  entonces  hasta  el  presente  la  sociedad  y  destinos  para*» 
guayos  bao  formado  una  entidad  totalmente  soberana  y  d istia* 
ta  de  la  República  del  Fíats,  no  solo  con  cieneia»  pero  con  re* 
conocimiento  del  propio  Gobierno  de  ella. 

Ej  púbüco  que  e!  Gobierno  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Pinta  por  notas  de  28  de  Acostó  y  1.  °  de  Octubre  d«  1811^ 
asi  como  por  el  tratado  solemne  de  V¿  de  ese  nusmomesy  afio^ 
reconoció  plena  y  categóricamente  la  Independencia  parn^na- 
ya.  Es  taiiiUuü  fácil  a  cnalquiera  razón  imparcial  la  convict^  ^a 

(|ue  no  ie  restaba  otro  espedíante  alguno^ por  cuonio  MÍjigua 
dorcdi^  t^uia  para  opoacrsc* 


Digitized  by  Googlc 


Amboi  paiseteran  cótonluque  le  libertaron  del  cautiverio 
común,  y  Icr  haciM  toa  «I  miamo  y  con  igual  derechcT.  No  te- 
nían entre  si  vineolM  algunos  ;  loa  oolooialee' cayeron  rotosa 
Eatinguidá  la  delegacioii  M  Poder  del  Th>no  ea paflol,  no  ao» 
lircvivia  Yireinato  ni  Aatoridad  alguna*:*  era  preciaoeiear  un 
WMVD  paeto  daaaoeiaeíon,  taeroa  d^pbailack»  del  Poder,  y  el 
éaico  madie  leftillmo  era  la.  voluntad  libre  del  Pueblo  paragua- 
yo, que  no  lo  Qttiao'oeiebrarj  ni  celebró  cpn^las  Provindias  del 
Béa  da  la  Plata. 

tjiÉi>|nfauiaida4e  fiiodeakin,  posemn  ó  dlvWon  ooTonfalr 
mtíMfutÉi^'fammtUsü^  digiioi  dé  aer  alegados  por  un  Go* 
iÑefin^MMonMrlenéeian  é  Bapafia,  y  nocca  al  Dictador  dé 
flkMMüvesi  que,  hli|iB4ólea  ett^  lehcibn  á  la  Mettóeóli^ 
^iHera  iimoarlai«i  an  viteree. .  > 
^0ii»|taiaidlai<dad  eapallola  de  la  Amériéa;  y  reatitúidca 
kas^eMjaeirttéatiido  de  an  libertad  natural,  ee  orgafiizd  el  Ptoe  • 
ble  paragua3ro,  oomo  naeioii  aoberímá  ana  ei. ;  y  gozó  deado  eik« 
IdilM  paeificamenla  deán  Independencia, que  no  fué  tu'-' 
bada  por  ^Gqbierao  alguno  de  loa  «locboa  que  ha  tenido  Bueiíea, 
AlMa.  filia  pertenecía  ya  al  dominio  de  la  biatoiia,  j  nadie' 
yodia  aoponer  fue  fbcie  revocada  en  duda. 

.  JamaaMlilritDn  el  derecho,  y  el  hecho  de  la  Independencia 
fiariiaaya  bebía  sido  desde  emóaceareapef&do  el  derecho  de  la' 
navegación  de  la  Kepiblioa^r  laa  aguas  del  Paraná  y  Plata. 
Mi  un  sol»  Oabifimo  argentino  lo  disputó  james,  y  por  el* con«' 
trarío  algunos  se  quejaron  contra  el  sistema  de  aislamiento  y' 
iwobibíém  eoiBiercial  del  Paraguay»  Si  el  derecho  da  comer 
ciar  con  ka  prtfvinciaa  confederadas  podía  ser  cuestionable,  la 
duda  nunca  pudiera  cstenderse  al  derecho  de  tránsito  ó  servi- 
dtunbre  real,  constituido  desde  los  primeros  dias  del  imperio 
español  en  América.  La  Capital  del  Paraguay  gobernó  todo 
el  territorto  y  aguas  del  Paraná  haatn  la  instalación  deí  Vireina* 
to  de  Eteenos  Aires^ántes  y  después  de  él,  y  ántesy  después  da 
la  Indcpéndeiicia  conÉervé  atempre  ese'derecho  de  serbidum» 
bi^  soal,  ese  jiir Ir  ra,  que  sobsíite,  enalqoiera  que  sea  el  pro*' 
pietarío*  • 

Este  era  el  estado  de  cosa?,  cuando  terminó  el  Gobierno  dio* 
tatoríal  de  la  República.  Las  necesidades  sociales,  y  lus  pro- 
gresos de  la  civiliascioa  exigían  algunaapruderites  mcKÜücacio- 
nea  del  sistemtf  anterior,  y  la  iSberttira  de  ios  puerto;s  para* 
guayos  al  comercio  estrangero.  Para  llegar  á  estos  impor« 
tantea  y  liberales  íines  era  neeeaarío  crear  relaciones  con  laa 
diíerentaa  aaciones.  De  ahí  nacíé  el  pensamiemo  de  ratificar- 
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Be  en  1842  el  pronunciamiento  de  la  Independencia  paranotN 
íícarlo  a  loa  Gubiernos  amigofi  piuo  que  ao  je  había  dado  por 
el  aislamiento  anterior. 

Desde  esa  época  comenzaron  las  gratuitas  r  fensas  é  injnnot 
boslilidadet  del  Dictador  de  Buenos  Aires.  En  nota  de  28  de 
Diciembre  de,  1842  el  Supremo  Gobierno  pars^uayo  comunicó 
¿  aquel  el  dicho  pronunciamiento,  y  le  oferto  tu*  rolaciooes  de 
comunicación,  amistad  y  comercio. 

Por  contestación  de  2G  de  Abril  de  1843,  y  memorándum 
que  la  acompaño,  manifestó  el  referido  Dictador  su  oposición 
&  la  Independencia  Paraguaya)  oon>o  si  fuese  un  hecho  nuevo 
ó  problemfttico,como  si  tuviese  derecho  alguno  de  contradecirlo. 

Con  lengua^  franco,  y  propio  de  su  dignidad  le  pidió  el  Go- 
bierno de  la  República  en  nota  de  30  de  Agosto  del  m>sn)o  año 
que  reconsiderase  ^u  acto,  y  reflexionase  sobrvel  valor  de  las 
relaciones  de  los  dos  Paises,  y  que  entre  tantó  procediese  de 
mojo  quo  la  recíproco  navegación  y  comercio  coatinuaaefi  li- 
bres  hasta  un  acuerdo  sotiNfactorio.  .í-.rr,. 

En  27  de  Marzo  de  1844  el  mencionado  Dictador  elevó  su 
oposición  á  la  Independencia  nacional,  á  la  altura  de  un  nlii* 
inátuin,  declarando  forinalmcnto  que  motivos  inyeacibtea  hacían 
inveriñcoble  esa  concesión.  Para  agravar  mas  semejante  hos- 
tilidad agregó — que  consentiría  en  la  navegación  y  comercio  re- 
cíproco, cuando,  ó  en  cuanto  las  circunstancias  de  guerra  con 
el  Estado  de  Corrientes  consintiesen — esto  es,  conforme  fuese 
do  su  agrado,  ó  arbitrio,  ó  política  ofensiva.  '  '  •  '  • 
A  pesar  de  la  guetra  de  Corrientes  habría  muchos  y  difórén- 
tes  medios  de  garaotirlaa  recíprocas  é  interesales  transacionos 
entre  loa  dos  Hsladoi^  ert  poeibl#  htsta  on«  alianza  ;  pero  *  É 
los  fines  del*  Dictador  no  convenm  echar  mano  da  otro  racmao 
alguno.  La  ratpii  es  clara,  y  el  niediocra  eaaaifiii6iil0 :  desda 
que  pretend|^j^ií»l>«tir  la.lodependMieia  paragqaya  l9'*mife- 
nía  enfliquecee  ía  República,  y  enervarla  para  se  d asií oncfiii» 
En  9.  de  J\iIio  »^uiettte.reciaai4«i  Oobierao  nadanal  «ontra 
esta  nueva  ainef aaa.  Cd  coaolai^ai^iiafdaba  aotoeiou,  pro«iiil» 
gaba  el  Üiciador  aii  decreto  de  1.^  de  Agosto  de  tisn  i^ül»'  > 
mo  «ño,  '  V 

Este  decreto' permita  la  navegación  prensoría|Miie,y  Ifant* 
tada  Bolameoté  á  loa  buques  argencÍBes^  nediAa'depresDMile 
la  marina  é  iotareses  paraguayos^        ;  f 

Des|Aies  de' acto  tilín  cameteristioéy.  aígoiteiivareootesté 
en  3  de  Octubre  itosterior,  eoi^^cmaodo  leaei|tbQede*Mj  y  do 
abriendo  medio  alguno  it  negociación'. 
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Ccifi.  pne8,  la  navegación  del  Parnguny,  ni  uno  solo  de  Fns 
buques  bajó  mas  por  Ion  aguas  del  Paranó,  ni  devian  arriesgar  < 
se  á  una  contingencia  peligrosa,  y  propia  solanaente  para  nuevo»  . 
y  mayores  comprometimientos. 

Llegando  al  frente  de  Corrientes  algunos  buques  argentinos, 
el  Gobierno  de  ese  Estado,  poniendo  en  ejecución  su  Decreto 
lie  7dc  0:iubre  del  referido  año  de  1844,  los  apresó  así  y  del 
mismo  modo  ()ue  el  Dictador  procedía  al  respecto  de  las  pro- 
piedades de  Corrientes. 

8in  embargo  de  que  el  Gobierno  del  Paraguay  no  pudiese 
ver  en  esa  medida  sino  un  acto  beligerante,  y  debiese  guardar 
su  neutns  idad.  con  todo  exigió  del  Gobierno  de  Corrientes 
espiíciias  esplicaciones,  en  cuya  discusión  llegaron  las  cosas  á 
un  estado  de  rompimiento.  Quedaba  la  elección  entre  la  güer- 
xa  ó  una  negociación. 

La  guerra  contrariaba  todos  los  intereses  paraguayos,  pues 
que  le  cerraria  laii^bien  por  parte  de  Corrientes  la  navegación  % 
del  Paraná  que  se  queria  abrir.  A  mas  de  esto,  según  los  prin- 
cipios del  Dictador,  comprometería  á  la  Uepublica  con  lu  Con- 
federación, desde  que  fuese  vio'ado  el  territorio  orgentino,  ó 
combatida  usa  parte  de  la  nacionalidad. 

La  República  del  Paraguay  consideró  por  tarto  ni  Gobierno 
de  Corrientes  como  el  único  Poder  de  hecho,  que  existia  en  ' 
aquel  Estado,  único  que  disponía  de  su  fuerzi  y  recursos,  único 
en  ñn,  que  en  la  actualidad  podia  garantir  sus  relaciones,  pues 
que  Buenos  Aires  no  cjcrcia.ni  ejerce  allí  jurisdicción  alguna, 
ni  sobre  un  individuo,  ni  sobre  un  palmo  de  ternma. 

En  consecuencia  celebró  la  Convención  de  2  de  Diciembre 
•de  1844,  revocable  ad  mitum,  y  en  que  guardó  religiosa  neu- 
tralidad, y  consultó  atentamente  los  intereses  del  Gobierno  del 
Dictado»-  ha8ta  con  mengua  de  los  Correntinos. 

Coa  efecto,  t  mas  de  garantirse  por  ellíi  la  segurida-l  de  las 
personas  y  propiedades  argetiiinas,  la  Administración  paragua- 
ya declaró  á  la  de  Corrientes  que  no  consentía  que  los  buques 
comisados  en  caso  alguno  pttdiesen  ser  nacionalizados  en  la  Re- 
pública, ni  obtener  despachos  ;  á  mas  de  esto  denegó  permisos 
que  fueron  pedidos  para  los  puertos  correntinos,  y  significó  quo 
)os  buques  paraguayos  no  trasportarían  carga  alguna  de  aquel 
Estado  para  el  Kio  de  la  Plata. 

Se  ve,  pues,  por  lo  enunciado  que,^  no  existir  dicha  Conven- 
ción, y  ejecutarse  por  consiguiente  el  referido  decreto  de  7  do 
Octubre,  los  intereses  argentinos  debían  sufrir  mucho  mas,  ó 
mas  bieu  seria  iin¡)osible  cualquier  navegicioo  ó  comercio,  caso 
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que  tHicenimeDte  fuete  deeeado.  , ^  t  iy  v  a  - 

•  La  boene  fé  del  Gobierno  paraguayo  fu'é  táb  ingeim  y  iet|l 
que  él  se  apreauróbor  note  de     de  Diüembrede  lod4A  ¡a* 
mfMt  de  todo  ti  DiciadoTt  traamiUéDdnle  eo  copie  legalised» 
dicha  Gowreiioi4i»D*  gtraotirádolaspropie^adea  aigeotioiaS|y 
Hiendo  la  libertad  de  nevegacioDi'  por  que  eaUbap  femoFído» 
«todos  Icis  petfgijM.  fiijM  deseos  erao  tan.  sineerps»  4ne.pfpnw» 
adeoMs  q!i|e  tb  ajustase  aSgnoa  GoaYencloni  qo§  sís^piri^  ífí^ 
recíprocoe  mtepeiést"y  restableciese  su  amuela  y  •jTPM'iü 
,  Tod^  estos  votos  eran  peydidóSi  y  oiievps  y  ▼ioJecütoejp^ 
ios  preparados  á  la  República.  *  .  ;  \mAtii 

En  el  Menaage  de  27  de  Diciembre  de  lS^^i  preseotaoo  pos 
el  Dictador  6  m  Cán^ra  de  Representj^Dtes  de  Buenos  Airea^ 
li  República  era  tratada  como  Ppvincia  de  1^  Coofedara^pQ^ 
y  se  aauQciaba  que  su  Independencia  no  seria  reconocí  Ja.  ^ 

por  Decreto  de  8  de  Enero  del  corríenie  año  de  1845.  fí» 
renevada  ia  prohibición  de  )a  navegación  y  comercio  paregiiaf 
yo :  e)  odio  cataba  tan  exaltado,  que  le  daba  eiectó  itnoaatm» 
mandando  regresar  ha^a  los  buques  cargadoa  jfpfjm$si^¡[^fi^ 
que  hubiesen  bajado  Antés  del  decreto  citado. 

En  17  del  mismó  mes  y  afio  el  General  Oribe,  ajiodo  del  Díc« 
tador,  piwna^ba  iguafés  pfoscrípcíónos  en  cüayto  ai  rio  Uftt* 
goay«  y  territorio  Oriental»  sin  quebubieé^  precedido, ^jpild 
pequeña  rázon/y  ménos  proTocacion  de  especie  alguna. 

En  21  de  Febrero  siguiente  el  Ministro  del  Dictador  ea  1% 
Corte  del  Brasil  protestaba  contra  el  reconoGÍn|LÍento de  )f  ji^^ 
dependencia  paraguaya  por  aquel  Gabinete. 

En  ñn  el  22  de  Marzo  posterior  respondió  el  Dictador  A  la 
última  nota  del  Gobierno  rarsguayo,  calumniando  atrozmente, 
y  con  la  mayor  mala  fé  la  convención  de  2  de  Dicierobje,  raii- 
fieando  sus  procedimientos  antecedentes,  y  declarando  solem- 
nemente que  no  habid  medio  alguno  do  iiiteiigenc¡a(SÍl^^^J..4a, 
incorporarse  la  República  á  la  Confederación.        "  *  ^ 

*No  restaba  al  Paraguay  otra  via  de  algún  comercio,  sino  por 
tierra  por  el  Brasil ;  y  como  por  allí  saliesen  algunos  frutos,  y 
fuesen  al  Kio  de  la  Plata,  promulgó  el  Dictador  el  decreto  de 
16  de  Abril  de  1845,  prohibiendo  toda  introducción  de  produc- 
tos paraguayos,  cualquiera  que  fuese  la  via  por  donde  proca- 
ditíocn,  y  cualquiera  que  fuese  el  propietario  actual^  prohibiendo 
hasta  la  descarga  de  los  buques  que  los  tras portusen,aun  cuando 
perteneciesen  a  cualquier  nación  neutral.  ¡  No  es  posible  lie-, 
yar  k  mayor  grado  el  odio,  y  la  hoflliUdad  C9|itm^  mgCaole,fMh 
uwrciodd  Paraguay  !'!^  .  '"^  -  !  ^' /  J^. /J^t-  n  lsiiifiii^' 
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-  A  vista  de  procedimientos  tales  la  República  jttzgó  deber  A 
tu  propio  honor  y  dignidad  rebatir  las  calumnias,  y  cortar  toda 
comunicación  con  un  Gobierno  arrogante  y  pérfido,  y  prepa- 
rarse para  la  justa  defensa  do  sus  derechos.  Le  réspondiópor 
tanto  en  esta  conformidad  en  nota  de  28  de  Julio  de  1845,  ase- 
gurándole que,  si  él  trataba  de  una  confederación  voluntaria,  la 
República  decidida  é  irremediablemente  no  queriá  ;  y  si  trataba 
de  una  incorporación  violenta  y  coacta,  era  bueno  recordar'que 
ya  posó  el  tiempo  de  las  conquistas :  que  era  indigno  proponer  á 
un  pueblo  que  renuncie  su  independencia,  y  que  contase  con 
todos  los  sacrificios  para  hacerla  ovante  y  respetada. 

Los  atentados  del  Dictador,  que  han  puesto  en  conflagración 
los  Estados  del  Rio  de  la  Plata,  y  asaltado  á  la  República 
Oriental,  ya  ocasionaron  la  Intervención  Europea,  que  puede 
aer  envuelta  en  graves  complicaciones. 

Pero  A  pesar  de  la  presencia  de  ella,  y  crisis  que  produce 
la  politica  del  Dictador  imprevidente  y  temeraria,  y  Ja  de  su 
aliado  al  Respecto  del  Paraguay,  no  cesa  de  ser  cada  vez  mas 
hostil :  ella  se  esfuerza  en  poner  á  la  República  de  acuerdo  con 
todos  sus  enemigos. 

Por  decreto  de  14  de  Agosto  último  fué  renovada  la  prohibi- 
ción de  la  navegación  y  comercio  paraguayo  en  todo  el  territo- 
rio Oriental,  ocupado  por  las  armas  del  General  Oribe. 

Por  decreto  de  27  de  Setiembre  próximo  pasado  acaba  de 
aer  escitada  por  el  Dictador  la  ejecución  dé  sus  hostiles  decretos 
de  8  de  Enero  y  16  de  Abril-  " 

En  tales  citcunstancias,  sufriendo  el  Paraguay  por  tonto 
tiempo  todos  los  males  de  un  riguroso  bloqueo,  enervado  su 
comercio,  desfalcada  su  fortuna  individual  y  pública,  sin  ver 
limites  á  9us  pérdidas,  ultrajado  en  sus  derechos  los  mascaros 
é  importantes,  sin  esperanzas  de  negociación  alguna  honrosa, 
que  es  lu  que  deberá  hacer  ?  Respondan  los  Gobiernos  cíeí 
mundo.  •  ^  ^  '"^^  •  ' 

Ocurre  aun  sobre  todo  lo  espuesto  que  el  ejércitd  del  Gene- 
ral Rosas,  lue^o  que  pase  el  Uruguay,  atacará  al  Estado  de 
Corrientes,  y  seguidamente  vendrá  á  completar  la  guerra  sobre 
el  Paraguay,  pues  que  solo  aguarda  esta  oportunidad,  como  es 
patente  y  sabido  de  mucho  tiempo.    '^-^  ^* 

En  este  estado  de  cosas  solo  una  política  imprevidente  con* 
sentiría  en  el  aniquilamiento  de  los  ormas  correntina8,que  por 
la  naturaleza  de  circunstancias  forman  actualmente  la  vanguar- 
dia del  Paraguay  solo  una  política  do«Ita  traicioné  )a  Paliia 
la  dejarla  al  descubierto,  y  esperaría  incrine  por  la  invasión  de 
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«11  alna  tMmigo,  que  Mbe  hacer  la  goerm  por  modo  (so  lior* 
roso,  que  esDania  a  la  aiMalaBa,  y  á.  todas  lai  Mmí  da  boiiM* 
Didad  y  tinliKBcion. 

Por  taDU> :  el*  Preoidaota  de  U  Repúbitea  Poragday»  fo« 
vaaaiiiO'á  la  Fiofideacia  y  al  Mundoaateio  por  teiiigos  dé  su 
lam  y  rieflojattieiaifc^l^á  oWidaipe  da  ioe.iia¿iíieio#  y 
calamUtadee  de  Ja  guaría, Toailiaadó  au  precibta  pai,  cultívaaii 
idiM^aUaluie  a|0%  dealamnaena  al  Dietador  de  Buenos  Airea 
guerra  justa  y  santa,  que  eeaárá  luego  que  61  respete  la  justicia 
4a  los  Pueblo]^  y  kispracepios  del  Criador. 

ía  Pro^ideaiaa  que  ooooea  lo  IstiiBo  de  los  eorstone»,  ella 
qna  pn<  y^9MM*¿s  prí  de  la  verdad  y  del  Derecho : 
*  alia  que  eo^eoa  la  mentira  y  el  crimea ;  ella  ea  fin  qoe  reeo* 
ipipi^la  peSi  y  desea  la  felicidad  de  los  humanos,  que  proteja 
lasafmas  del  Paraguay,  que  les  dé  prosperidad,  y  permita  que 
Ja  víetoria  cuesta  al  méaor  sufrioiieiimposibla  de  laliuaianidad, 

<  AsfMÍtíioO|  Capital  da  laftapdMIea  di4  Hraguay  Dicieiii$lf| 

/  •  ff^NIMia».GjLL.     •    '  v-  • 


"  ÁMumion^  Sábado  13c{s  Dickmbre  de  IB^^  JN\  92. 

14  ffá^eaücioN  dbl  paraka.y  sus  con- 

'  '  •     •    .  FLUENT£8. 


La  oave^acion  del  Paran6,Paraguay,  y  sus  Coofluentes  es  de 
^a  amplísima  esteosíon,  y  espedita  casi  en  la  totalidad  de  todo 
y  cualquier  obstáculo:  ella  ofrece  por  tanto  libre  curso  para  ba- 
ques de  velss  ó  vapores  de  gran  capacidad.  La  naturaleza  por 
si  fola  hizo  á  bien  de  estos  vastos  y  bellos  canules  lo  que  los 
esfuer2;os  de  la  industria  humana  no  han  podido  conseguir  ea 
otros  rios»  sino  á  costa  de  grandes  trabajos  y  abultados  capitales. 

Pocemos  dividir  tan  vasta  navegación  en  diferentes  seccio- 
nes, cada  i^na  de  las  cuales  desde  luego,  y  sobre  todo  en  lo  fu- 
turo ofrece  y  presentorá  en  sus  numerosas  ramificaciones  im* 
poitantes  vehículos  de  un  riquísimo  comercio,  que  hará  desen* 
volver  abundante  mapsáitialesi  de  abultada  riqueza  y  alta  ptoi- 
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^  Considerfoioí  orno  primera  sección  la  linea  principal  del 
I  araná,  que  sube  desde  Buenos  Aires  hasta  la  confluencia  del 
1  aroguay,  y  que  dejando  este  de  un  lado,  contiuua  asuas  arriba 
iiasta  internarse  por  los  centros  del  Brasil.  Esta  grande  línea 
tiene  una  inmensa  estensiíin  y  rica  magestad.  FII  Paraná  osieií» 
ta  un  bello,  ancho  y  profundo  lecho,  adornado  de  amenas  y  vig. 
losas  islas.  Sus  orillas  son  formadas  unas  veces  de  apacibles 
corapinasj  otras  de  vírgenes,  espesos  y  corpulentos  bosques, 
üobre  ellas  están  asentadas  nsueñai  poblaciones  v  otras  muchas 
aparecc-án  de  nuevo,  como  por  encantamiento,  desde  que  U  li-j 
bertad  productora  abriere  tan  fecunda  navegación. 

Durante  este  curso,  numeroso»  tributarios  vienen  á  entregar 
BUS  aguas  al  caudaloso  Paraná.  Ellos  sou  otras  tantas  puertas 
que  abren  la  entrada  comercial  de  las  adyacentes,  cstensas  y 
va.«tas  regiones  de  donde  proceden.  .  . 

Hagamos  un  viage  desde  Buenos  Aires  hasta  los  centros  del' 
JJrasil,  y  notemos,  no  todas  las  circunstancias,  pues  qug  seria- 
muy  esteriso,  pero  al  menos  las  mas  notables  de  tan  interfisanf  a 
navegación.  ^^^^         *  . 

Luego  después  de  entrarse  por  la  boca  del  ParanXíTuazú  tri 
buia  sus  aguas  el  Gualeguay.  que  nace  en  el  centro  de  la  Pro' 
vmcia  de  tíntrtí  Ríos.    Podemos  contar  veinte  y  seis  leguas  da 
navegación  Insta  esta  confluencia,  en  cuya  distancia  están  si- 
w7     n  occidental  los  provincias  de 

Conchas,  Cruz  Colorada,  Zarate,  Barradero,  y  San  Pedro 

Les  nos  Terrero  y  el  Salado,  mezclando  su,  torrentes,  se. 
derraman  en  el  Paraná  cuarenta, y  seis  leguas  arribi  del  Gu.I'. 
leguay,  o  setenta  y  dos  distante  de  Buenos  Aires.  En  el  intér. 
valo  de  los  referidos  confluentes  estañen  la  costa  occidental 
por  donde  estos  dos  penetran,  la  ciudad  de  San  Nicolos.  y  |¿ 
villa  de  San  Pedro.por  entre  las  cuales  corre  el  Rio  del  Medib. 
divisorio  de  los  territorios  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fé. 

hl  rio  Tercero  tiene  sus  fuentes  en  la  provincia  de  Córdoba 
que  atraviesa  asi  como  la  de  8anta  Fe.  él  ofrece  larga  navega.. 
Clon  y  comercio  con  ^el  interior  de  esos  estensos  territorios. 
El  segundo  nace  en  el  centro  de  Salta,  corta  Tucuman  y  San- 
ta Fe  y  después  de  bajar  paralelo  al  Paraná,  formando  de  la 
capital  de  esta  última  provincia  y  terreno  adyacente  una  larea 
península,  so  asocia,  como  ya  dijimos,  con  el  rio  Tercero  para 
¡»re«eiiiarse  juntos  ol  gran  Porana. 

V|iÍQte  y  ocho  laguaa  arriba  de  estos  feudatarios,  ó  ciento 
de  Buenos  AircF,  e.lan  levantadas  en  p1  Indo  oriental  la  ciudad 
de  I  araño,  que  lambicn  s«  dcnonnna  Bajada,  cofiiQl  de  lo  pro- 


ytncia  de  Entre  Ríos,  y  casi  en  (rente  al  occidente  la  ciudad  da 
Santa  Fé,  caphal  de  la  provincia  del  misnao  nooQbhe,  aubiéodo 
te  mas  treinta  y  ocho  leguas,  est&  en  ia  coiU  Cntrehaim  la  po- 
blación do  Cabayú  Ciiatiá,  6  la  Paz.         •  * 

El  río  Guaiquiraró  es  el  cuarto  de  los  prÍDCipales  confli^entea 
éel  Phraná  :  ét  divide  las  provincias  de  Entre  Rica  y  Corrien- 
tes :  entra  por  la  márgen  de  Méate,  cosa  de  ochó  leguas  airjiba 
dé' dicha  población  de  la  Paz.  .     .5,,  ^ 

El  lio  Corrienten  desemboca  del  mismo  lado  veinte  legQsa 
arriba  del  antecedente,  v  por  tanp  ciento  sesenta  y  seis  distan- 
tes de  Buenos  Aires,  riace  de  la  grande  laguna  Ibera,  atraviesa 
estensa  parte  de  esta  provincia,  y  tiene  sobre  su  m6rgen  austral 
óerca  dé  su  garganta  la  interesante  población  de  la  Esquina. 

Cosa  de  &ce  leguas  superiorc»  se  ve  entrar  por  la  misma 
costa  el  río  Bateles,  que  como  el  anterior  tiene  el  mismo  orígeO| 
y  casi  igual  y  paralelo  curao.  •  *  *  ^  '  v  ,- i;. 
'  Veinte  leguas  arriba  está  situada  6n  el  mismo  lado  oriental 
la  villa  de  Gova,  distante  de  Buenos  Aires  ciento  noventa  y 
ocho  le|;uas.  Esta  interesante  población,  que  actualmente  ya 
es  notable  por  su  comercio^hade  recibir  grande  impulso  y  futu- 
ro crecimiento.  A  mas  de  su  posición  central  para  agitar  rela- 
ciones mercantilea  coa  gran  parte  de  las  provincias  ^e  Entre 
Ríos  y  Comentes,  tiene  ademas  la  preciosa  ventaja  de  la  Btra« 
veeia  por  camino  de  carretas  para  el  puerto  de  los  Libres  ea 
el  rio  Uruguay,  cuyo  comercio  {>one  así  en  contacto  y  cott« 
tríb|icklir  .  ^  '^^   .  •■^*  ■? 

.  AfiiMi4a.€oyH  iHez  feguai  «Üa  la  íkwa  del  rio  de  SanU 
LKía,  y' ioliiifái  el  pueblo  del  mismo lioA  . 
,  -aigmm  m  toitditede  eoüa  oiieout  Ibi  puMMoi  MmH 
Tiela,  la  Cepilte  del  Sor.  y  etro^  hasta  «que  coanmta  y  doi 
legaasfnibade  Qeye,  y  por  tanto  dosemtu  eíoeoeota  de 
Airar  estft  h  bella  eapital  de  Coniemei^  situada  setm 
el  Paraná  en  leckiid  de*3^<».  y  27'.,  y  longitud  de  Slii*.  y  W  j 
BM  eiodadque  goiadeuna  posieioii  amena  y  vistosa,  tiene 
eIrdjMpinode  ser  eme  lÉreode  plan  eomMM*  *  *r  t  . 

CiéMidedlenlemffafite  en  latitud  de27*;y  2tr/#lÉÍ 
euentnn  !■•  ibim&ites  sgoaa  de  los  ios  eandaldeiw  tioe  Pe*.  < 
f  agusy  y  Verané^  Dejemos  al  pchneio  pera  pcosendr  en  núes* 
tiederiou  por^^segu»!^"'  *    ^     '   "  •  "V:  "y  • 
'•Gontináeel  Pirená'teÉeoélr  ñaregadrcm  fhi8aVÍrwll^ 
leinu  y  cidcó  legues  hasu  li  Itia  f  «dto  de  Apipé :  en  toda 
tsudistáncia  mufosesinfciynerse  hallan  eutuerces  de  poUik»* 
eieaee.y  habUaaies.  *  Apipé  ei  un  ponto  t^rdidereniente  imt- 
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portante,  asi  para  la  República  del  Paraguay,  como  para  el 
JOstadü  de  Corrientes,  y  para  la  provincia  brasilera  del  Rio 
Grande  del  Sud.  ■ 

De  allí  van  carretas  por  campos  raaos  y  distancia  menor  de 
treinta  leguas  al  pueblo  de  Santo  Tomé  y  villa  de  San  Borja, 
él  está  por  tanto  en  comunicación  comercial  con  la  navegación 
y  puertos  de  Uruguay ;  |lor  otro  lado  domina  la  superior  nave- 
gación del  Paraná,  y  los  largos  territorios  y  poblaciones  de  una 
y  otra  costa. 

El  Salto  qtio  allí  hay  es  pequeño :  en  jas  crecientes  da  fácil 
pasage  á  cualesquiera  buques,  y  en  todo  tiempo  á  menores, 
pues  que  hay  un  canal  del  lado  occidental  siempre  transitable. 
Perfeccionado  el  camino,  que  de  Apipé  viene  á  las  márgenes 
de  Tebicuarí,  se  tendrá  un  gran  complexo  de  relaciones  comer* 
cíales  con  las  poblaciones  del  interior,  con  la  Villa  del  Pilar,  y 

con  esta  Capital.  ^^tr^""^ 

Veinte  y  ocho  leguas^f^^qsey^e  Ja  Villa  de  la  Encamación 
Itapúa,en  latitud  de  W^^S^f  l^^  de  320».,  14'.  y 

2*'.,  Villa  muy  conoGM^^r  ^  frecS^¿%io  comercio. 

Subiéndose  cosa  J^tíh€fiu^1«^a$,  €{i*^cuyo  intermedio  ^ue« 
dan  los  arruinados  fn^Io^lé^Misiópefl^  ae  liega  á  la  barra  del 
coudaloso  rio  IguanQ^Up  y  inagesttloso.  |Su  confluencia  está 
en  latitud  de  25».,  W^ymM  M^í^^^  ^  323<>.,  22'.  y  30'\ 
Tiene  el  Iguaza  sul  vertmÍE|i(íAj^  la  provincia  bra- 

silera de  San  Pabtol  CCta\a^*^M¡j^a  *^t&varca  de  Coritiba,  y 
recibe  muchos  y  grmRi^trl^^OTS  qtie  nmifícan  amplamente 
BU  navegación*  Ser^1  Canal  de  comór/o  de  los  pueblos  bra- 
sileros de  Guarapuaba^^y^angeira^,  yl^mas.  Sobre  su  barra 
ya  floreció  otro  tiempo  elpii^blo  4¿J9anta  Maria. 

Treinta  leguas  arriba  se  encuentra  el  magniñco  y  portento* 
80  Salto  de  las  Siete  Caidas  en  latitud  de  24^  4'  y  2T,  Esta 
maravilla  cubierta  de  un  iris  constante,  adornada  de  caprichosas 
figuras  de  peñazcos  de  variadas  caidas  de  volumosa  agua,  quo 
forma  altos  reflujos  y  enfurecidas  hondas,  parece  que  fué  reser- 
vada para  encantar  al  viandante,  y  recompensarle  sus  fatigas. 

Los  Jesuitas  hablan  abierto  un  buen  camino  por  la  costa 
oriental  del  Paraná,  por  donde  con  poco  mas  de  diez  y  ocho 
leguas  hacían  subir  las  cargas  para  sus  misiones  de  Guairá, 
Ciudad  Real,  y  Villas  que  tenían  arriba  del  Salto. 

Vencida  así  por  un  corto  abrigadero  esta  barrera,  comienza 
una  nueva,  libre  y  vasta  navegación  por  mas  de  cien  leguas 
hasta  otro  magestuoso  Salto  denominado  Urubupungá.  Arriba 
do  este  que  tiene  un  canal  transitable,  prosigue  aun  la  navcga- 
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cion  por  muchas  leguas  hnsta  otro  denominado  Marinibi^ncfo. 
En  fin  de  encima  de  este  último  aun  coiiúnua  hasta  ai  ccnUQ 
de  lo  l'rovincia  brasilera  de  IMirias  Generales» 

Arriba  de  las  siete  caídas  t  ccoge  el  Paraná,  á  mas  de  otros 
Jod  valumosos  ríos  Piquirí,  Iguatimí,  Amambay,  Tres  barras, 
Paraná  paneoiáj  Sau  Auastu^io,  rio  llardo,  Onza,  ^lo  V  t:rde 
Aguapeí.  0 

Las  márgenes  fértilísimas  del  Paraná,  las  ricas  niinas,  y  los 
copiosos  frutos,  que  estas  vastas  regiones  encierran  en  sus  fe- 
cundos, senos  y  que  ya  comienzan  á  verter,  han  de  ostentar  en 
Ib  futuro  una  grandeza  tal  que  no  podemos  hoy  profetizar  sio 
riesgo  de  que  alguien  nos  clasifique  de  exagerados. 

Entretanto  la  imaginación  supetficial  que  atenida  solamenta 
á  lo  quo  ve  y  palpa  eo  el  momentOi  nada  maa  cree,  que  se  iiifor* 
me  y  aepa  lo  que  pasa  eo  los .  valles  de  Misisipé.  Es  la  tierra 
de  verdadera  promisíoo»  noaolros  teneum  igoaI|  solo  noe  falta 
aprovechar. 

La  navegación  que  los  Brasileros  aetoalmente  agitan,  snlca 
desde  luego  todo  el,  espacio  superior  de  las  siete  caídas.  Ellos 
descienden  por  el  río  Ticte  al  Paraná,  unos  suben  de  atll  por 
el  rio  Pardo  para  ta  ciudad  de  Cuvabá,  otros  por  el  cadal 
ariental.de  Úmbiipungá  pan' las  poblaciones  de  las  provincias 
de  Goyas  y  Minas  Generales*  Desde  que  tuvieren  un  buen 
aaercado  en  las  siete  caldas,  lo  han  de  preferir  á  la  larga  y  p9r 
nota  navegadon  que  haeen  presentemente. 

Tal  es  la  primera  y  grande  línea  de  la  nav^acion  del  céfe* 
bre  Paraná  oesde  Buenos  Aires  ;  distancia  inmensa,  en  cuyo 
intervalo  él  atraviesa  diferentes  latitudes,  y  variados  climas ; 
distancia  mmensa  entrecortada  de  numerosas  y  ampias  ramili* 
caciones  que  han  de  recibir  y  trasportar  los  frutos  ó  productos 
de  millares  de  leguas  de  bellas  y  vastas  regiones  de  la  América 
del  8ud«  Entretanto  todo  esto  no  es  aun  sino  una  p#|e  de 
tan  mfignifica  navegadoni 

Pasemos  ahora  á  la  otra  y  famosa  linea:  hagamos  un  viage 
por  el  grande  y  bello  rio  Paraguay^ 

En  la  latitud  de  S7^«  y  20".,  como  ya  indicamos,  se  enenen* 
tran  las  abundantes  aguas  del  Paraguay  y  Paranft,  dejemos 
este  ya  descrito,  y  sobamos  por  aquel* 

Ooce  leguas  arriba  de  esta  confluencia  entra  por  la  márgen 
occidental  del  Paraguay  en  latitud  de  26o.  y  54*.  el  volumoso 
rio  Bermejo,  que  por  af  y  sus  confluentes  debe  ser  considerado 
como  una  grande  sección  de  la  navegación  de  que  tratamos. 

Méoos  de  una  legua  arriba  está  la  villa  del  Pilar,  plaza  do 
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aballado  comercio  Psragnéyo,  y  ca3ra  importancia  diariaiiieiito 
crece.  Pnacoantadá  por  loiichoa  estnlii|^roB|  tíeile  feii  pueito 
caii  siempre  ocupado  por  mnchoa  buquea. 

Catorce  leguas  arriba  entra  por  ta  margen  oriental  en  latitud 
de  36o.  Y  d5*.  el  caudaloso  rio  Tebicuari,  que  ministra  franca 
navegación  por  el  interior  de  la  República  haita  Villa  Rica,  . 
teniendo  ámbaa  márgeoea  eubiertaa  de  poblacionea  y  eatabied» 

micntos. 

De  Tebicuari  á  Villa  franca  hay  como  diez  leguas,  y  de  esta 
É  Villa  de  Oliva,  ámbas  en  la  margen  oriental^  así  como  la  Tí*^ 
lleta,  que  queda  arriba  oncé  leguas. 

Cerca  de  la  Villeta  entra  en  el  Parégnay  ano  de  loa  biezoa 
del  Pilcomayo,  y  seis  leguas  arriba  desagua  otro  brazo' de  este 
volumoso^  y  célebre  rio,  de  que  trataremoa  juntamente  con  el 
Bermejo. 

Una  legua  superior  está  la  Ciudad,  Capital  de  la  Asunción, 

en  longitnd  según  unos  de  320».  y  10'.  y  según  otros  de  320», 
y  12'.,  y  en  latuud  de  25°,-  17'.  y  15".,  ó  25^  y  16**  confonne 
otras  observaciones.  8a  posición  sobre  la  alta  inárgen  oriental, 
domina  y  descubre  un  inmenso  horizonte  del  lado  del  Chaco  y 
del  nordeste.  Kila  está  cercada  de  populosas  pairoqmas.  En 
sus  plazas  de  morcado  compra  diariamente  el  estrangero  todos 
los  frutos,  no  solo  para  el  consumo,  como  para  la  csportacion. 
Berta,  saludable,  y  con  todas  las  proporciones  para  ser  grande 
esta  Capital,  ya,  es,  y  con  el  tiempo  serft  aun  mas  consideiabley 
aera  un  rico  emporio  comercial. 

■  Cosa  de  diez  leguas  arriba,  y  después  de  dejarse  la  emboca- 
dura dol  fjo  Saíadoj  que  por  si  solo  y  sus  otiiientes  da  navega- 
ción á  diversos  puntos,  entra  por  el  lado  oneutal  el  rio  Man- 
dubira,  que  riega  diferentes  pueblos  de  la  KepúblicR,  y  trece 
leguas  adelante  está  la  villa  del  Rosario  sobre  la  misma  orillai 
y  el  rio  Cuarepoti  en  laiitud  de  24  °  .  y  23'' 

Subiéndole  siete  leguas,  8e  llega  á  la  barra  del  caudaloso 
Jejui,  sobre  el  cual  está  situada  la  villa  de  San  Pedro.  Esto 
rio  navegable  hasta  sus  altas  cabeceras  atraviesa  lodo  el  terri- 
torio oriental  de  la  República  desde  la  frontera  brasilera  :  por 
él  bajan  grandes  cargamentos  de  yerba  y  tabaco.  Tiene  el 
Jejui  su  garganta  en  latitud  de  24    .  y  14' 

V^einte  y  cuatro  luguaa  ^iperiores  desaina  por  la  misma  ori- 
lla el  Ipnneguazú  con  latitud  de  23  ° .  y  2S\  Este  rio  atraviesa 
ta  nbien  gran  j)arte  del  territorio  paraguayo :  sobre  su  margen 
derecha  está  levantada  la  población  de  Belén. 

Doa  leguas  arribase  halla  situada  la  antigua  V'il la  de  Con- 
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.ccpcion,  un  poco  rctirarada  de  la  orilla  oricnlal  del  TurAguty, 
población  eomerciai  y  alegre.  8u  latitud  es  de  23.»  y  23\ 

Seis  leguas  arriba  entra  por  In  opuesta  márgen  occidental  el 
tío  Verde,  franquea  navegación  para  el  interior  4^1  gran 
Chaco. 

En  distancia  de  mas  de  tres  leguas  desnpruA  por  la  oriealal 
m&rgen  el  Rio  Aquidabáoigui  en  latitud  de  22°  y  S\ 

Doce  leguaa  arriba  está  la  Villa  del  Salvador,  adonde  fc  sube 
con  treinta  y  cuatro  leguas  de  navegación  la  confluencia  del 
rio  Apa  en  latitud  dc  22.o  y  4'., quedando  abajo  diversos  puntos 
notables. 

Después  de  drjarse  del  lado  oriento!  el  rio  Tipoti  se  llega 
con  la  oavegacioii  de  velnie  y  cuRtt  o  leguas  al  Fuerte  Olimpo, 
que  está  en  latiLud  dc  21°.  y  2\  Uua  legua  arriba  desagua  por 
la  margen  del  leste  el  rio  Ciático. 

Treinta  y  cuatro  leguas  arriba  está  la  garganta  de  la  Laguna 
Negra,  y.con  once  leguaa  mas  se  llega  á  la  población  y  Fuerte 
de  Coimbra  en  latitud  de  10  ^  •  y  55/  cerca  de  alif  está  el 
pueblo  de  Misericordia. 

De  Coimbra  á  la  confluencia  del  rio  Emboteteu,  ó  d^  Miran* 
da  hay  dies  leguaa :  sobre  la  márgen  dereicha  de  61  está  aiiuada 
una  ppblacioo  florecieiite* 

D«  «ta  confluencia  4  la  del  volmnofo  Taeoarf  se  liene  la 
díBtaneia  de  cinco  leguas :  el  TacuarI  es  el  capel  de  la  navega - 
ciofi,  que  kn  bnáleffoe  Jiacea  deade  la  fronda  dé  San  Pablo 
basta  la  dadad  de  Cuyabá. 

QiiioeelegiMsarrmestálBpoblaeioDda  Goimbray  Albor- 
queradle  sobre  ttoasatoaeion  pintoresca. , 
,  6abiéQdose  mas evareota  leguas,  se  lle^a  á  la  ooaílaeom  del 
mSan  Lofenio  es  latítud  de  yjo.  19'.  y  43^  Eo  esta  altura 
la  navcjgsoíoii  del  Paraguay  se  divide  en  dos  grandestamos  aoO| 
formado  por  supropio  lecbo^  otro  por  el  dicho  San  Lorenzo* 
.  Peoslféodose  por  este  hasta  sns  ennflaeneiss  con  el  río  Coya» 
'bá,  y  siguiendo  por  1h  aguas  del  4ltioio,  se  11^  A  la  ciudad  del 
nisnio  nombre  con  al  visge  deoehenta  y  ocho  legvas^ dejándo- 
se en  el  cemine  diferentes  poblaciooec. 
.  La  ekidad  de  Goysbá  está  «tusda  en  longitud  de  322i«*fi^  y 
15%  y  latitud  de  15.«  y  96\  Cercada  de  esiablecimienlosde* 
l^gcícttltiirai  haciendas  de  ganado^  abundante  de  pez,  y  sobre  to- 
do de  minas  de  oro  y  diaroantesi  es  un  centro  comercial  é  im- 
portante de  todas  las  poblaciones  de  la  provincia.   A  mas  de  la 
navegación  del  Paraguay  ella  tiene  las  de  los  ríos  Madera  y 
Arioos  para  la  piovincia  de  Pará,  y  oua  opuesiai  y  ya  lefciida 
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*|iiTB  la  provineía  de  San  Pablo.  Loa  ríos  Xingn  y  Tacanliiii 
lerdo  nuevos  canales  de  su  industria  y  comercio. 

El  rio  Cuyab&aube  navegable  hasta  muchas  leguas  arriba  do 
dicha  ciudad  ;  y  por  otro  lado  el  rio  San  Iiorenzo»  que  entre  lo 
demás  tributarios  recibe  el  Tequirá  y  Peqnirí,  va  á  ligar  su  co- 
mtinicacton  coa  el  casuDO  de  Omo^  que  vieao  deU  proYiacia 
de  San  Pablo. 

Volviendo  al  cana!  principal,  ó  continuación  del  célebre  rio 
Paraguay,  %  eremos  qtia  élcootÍQúa  eoieraownti^  íraooo  aun|)ar 
larga  distancia. 

Treinta  y  cuatro  leguas  nrriba  de  San  Lorenío  entra  en  el 
Paraguay  por  su  mérgen  oriéntale!  rio  Negro,  y  navegados  mas 
diez  y  nueve  leguai,  desagua  por  la  opuesto  orilla  e!  rio  Jaurú 
en  latitud  de  lO.»  y  24'.  De  Ins  cabeceras  do  este  iiay  corta  va< 
ríacion  para  los  tributarios  del  rio  Amazonas. 

Arriba  de  la  garganta  del  Jaurú  siete  leguas  está  la  población 
de  Viíia  María  en  latitud  de  IG-^.  y  3.'  y  longritud  de  020.0  y  2», 

El  rio  Cabfizal  entra  arriba  una  legua,  y  dc^^puesde  mas  de 
tres  desagua  el  ÍSipotubá,  que  trae  un  curso  de  sescota  leguas, 
y  cuyas  cabeceras  son  entrelazadas  con  las  opuestas  dei  rio  So- 
luidoro,  que  va  ó  caer  en  las  Amazonas. 

Coniinúa  el  Paraguay  navegable  por  mas  de  sesenta  leguas 
íiasla  la  Villa  del  alto  Paraguay  diamantino,  arriba  de  la  curi 
brotan  sus  primeras  aguas  por  entre  neos  minerales. 

Este  ffimoso  rio  qiie  tieno  sus  primeras  vertientes  por  ía  lati- 
tud de  13  °  y  meridiano  de  320.®  coga  de  setenta  leguas  al 
nordeste  de  la  ciudad  de  Matogroso,  y  cuarenta  al  norte  do 
Cuynbá  nace  desde  luego  graude  y  msgcsioso.  Con  efecto  son 
tantas,  y  tan  copiosas  sus  primeras  fuentes,  que  luego  en  corta 
distancia  se  hace  ya  amplaniento  navegable.  Su  leclio  em» 
J)Utido  de  oro  y  de  brillantes  indica  apropiadamente  que  él  hade 
ser  el  grande  canal  de  inmensa  riqueza  de  la  América  del  Sud. 

Seria  larga  tarea  el  detallar  la  navegación  de  sus  numerosos 
cofjfluentes,  cada  uno  de  I09  cuales  tiene  otros  dependientes. 
Bastará  notar  que  grandeza  de  sus  aguas  es  tal,  que  en  las 
crecientes  presenta  sobre  la  largura  do  ochenta  leguas  la  anchu- 
ra  de  cuarenta,  desde  Villa  María  fiasta  Cuimbra,  grande 
mar  deodminado  en  otro  tiempo  Ja  ra  yes.  Lindas  y  profundas 
lagunas  flanquean  casi  todo  su  curso.  En  ün  el  rio  Paraguay 
^  BQ  interesante  álveo  desembarazado,  su  belleza,  largo  curso, 
virMad  de  sos  orillas,  sus  tributarios,  sus  ríeas  oiinat,  y  otros 
muchos  títulos  merece  un  romance :  es  un  rio  poético,  inagota* 
bie<lasofOi 


Digitized  by  Googlc 


> 

—326— 

Debemos  considerar  como  nnn  tercera  grande  sección  \n^ 
dos  iinaas  casi  paralólas  de  ios  ríos  Bermejo  y  Filcoma yo,  coma 
ya  indicamos. 

El  primero  esplorado  varias  veces,  nace  de  la  coniidera  de 
los  Andes,  recibe  entre  otros  rmichofi  y  volmtiosos  inbutanoí 
loa  nos  Santa  Victoria,  San  Luis,  Negro,  Grande,  Jejuí  y  Toza. 
Reyes  y  León.  E!  ministra  un  Iccíio  profundo  paia  grandes 
barcos,  franqueo  la  navegación  para  la  República  de  liolivia, 
Gran  Chaco,  y  provincias  do  Soltó  y  Tucuman,  atraviesa  inmen- 
sa superficie,  que  corta  en  diferentes  subdivisiones,  y  por  la  ri- 
queza de  sus  aguas,  y  su  magestad  mereció  e)  nombre  do  gron* 
de,  desdo  antiguos  tiempos  .*  es  el  canal  comercial  de  ún  Estado 
entero. 

•El  segando  formado  por  dos  grandes  brazos  Pilcomayo,  y 
Cachimayo,  nace  de  cerca  de  la  misma  Üordilicro,  recibe  tam- 
bién muchos  tributarios  como  el  Fiuichipa,  Santa  Elena,  Acchi- 
la,  Paspase,  y  las  aí^uas  de  Potosí  y  Chuquisaca,  ó  Sucre  :  rie- 
ga dilatadas  prcvincias,  y  el  Inr^o  territorio  del  Gran  Chaco. 
La  República  de  iiuhvia  emplea  repelidos  esfuerzos  para  esplo» 
rar  esta  importante  navegación. 

Rápida  ha  sido  nuestra  descripcinn,  pero  ella  basta  para  pa- 
tentizar cnanto  es  inmensa  la  superficie  cortada,  regada  portan 
vasta  y  admirable  red  de  canales.  Atravesando  c  insinuando- 
ae  por  tan  variado9  y  ricos  territorios,  qué  esportacion  incaica* 
labio  no  ha  de  agitarse  por  ellos  ?  \  Qué  futuro  portentoso  no 
•goarflan  estas  encantadoras  regiones !  Sobre  las  féitilet  már* 
fonea  de  tantof  canales  vegetan  con  profusión  la  cafia  de  a«tt* 
cari  el  eafé|  el  algodón,  la  yerba,  el  tabaco^  el  arroz,  el  afiil,  y 
otroa  mil  froloip 

De  cer^  de  ellet  ee  reoo^  la  grana,  euem  tnelai,  é  mmen*' 
aiflad  de  mideres,  qtio  por  ai  aolos  pueden  aarwvaüoaoeoner- 
cio,'aiip«ra  lea  diTerraacomtruceíonaa  marittinaty  de  edificios, 
como  |»ra  la  tintorería  y  demaa  artea, 

LasBarcaparrlila,  ipeeacaana,  vainilla*  .cacao  y  oiroa  frates 
000  ofirecidoa  eapoóuneammitti  por  la  natoralesa,  y  reeogMoa 
en  pequeña  parle  con  tndífeieiicia,  como  ríqneia  pmameole 
natural,  y  ain  valor. 

Falta,  el  coátraate  da  lá  permotaeioD,  le  falta  todol  Asi  ea 
que  para  elevar  á  grande-  auge  el  deaenvolvimi^oto  y  riqu^a 
de  estaa  vaataa  ragionea,  para  llamar  todaa  laa  atencionea  y  ea« 
pecnlecionea  aobte  le  bella  y  fecunda  América  del  Sud,  baatan 
dos  coadiciMieB,  ámboa  muy  airoplea  y  nzoiiablea-*Liberlad 
do  Uk  navegación,  y  Pac--.  Entonces,  y  desde  entóneos  una 
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yepeotina  inetQmQrÍQ«»'UH{¡Maiará  la  fitz  de  6«lot  ampliaimot 

]t  fértiieü  países. 

£1  poder  del  vapor  vendrá  á  reproducir  sobre  estas  agua?,  y 
en  las  máquinas  que  conducirá,  los  porteQlpMt  muiUidos,  que 
algunos  años  ánie»  parecerían  un  sueño. 

Huy  aun  cuando  es  abierta  momentáneamente  la  navegación 
el  alio  precio  de  los  trasportes,  y  la  larga  demora  de  la  navega- 
ción es  tatuque  grava,  retarda,  y  desanima  todo,  empatando,  6 
a raortixando  los  capitales,  y  con  eHos  la  industria.  El  poco 
comercio  que  comparativa  mente  hay,  es  sujeto  al  acaso,  pues 
que  no  es  posible  contar  con  precios  corrientes,  ui  cualesquier 
otros  cálculos,  6  noticias  probables,  por  que  el  largo  tiempo  que 
se  interpone,  trae  »¡empre  el  peligro  de  riunosas  innovaciones. 

£1  resultado  es  un  alto  precio  de  los  géneros  estrang^ros  en 
estos  mercados,  y  bajo  valor  de  los  productos  loc^ües  4^ue  á  su 
vez  vac  t  encarecer  por  los  costos  del  trasporte. 

La  navegación  por  vapor,  para  lo  que  hay  las  mas  ricas  pro- 
porciones, resolvería  todas  Iüs  di^ultades,  y  abriría  ona  uuevai 
era.de  grandeza  y  felicidad  para  estos  Estados, 

Étn  ocho  á  áiez  días  subiría  un  vapor  de  Buenos  Aires  á  esta 
Capital  de  la  Asunción,  y  en  siete  6  nueve  iria  de  aquí  á  lai 
Ciudad  de  CuyabS,  Capital  de  la  provincia  de  Matogroso- 

En  mas  corto  plazos  bajaría  a)  Rio  de  la  Plata,  y  en  6mbo9^ 
viajes  tocaría  diferentes  poblaciones  y  mercados,  dejando  eit 
ellos  el  ^spkitu  de  vida  y  de  riqueza. 

(Ltí  abundancia  de  madera  de  eonstruceion,  y  de  leña  para 
c^^|^íii|ptib|e,aobraria  para  cuantos  buques,  y  maquinas  fuese» 
necewioi.  Be  tMriao  grandes  depósitos  á  la  vera  del  agua., 
lia  faa  plana. ((^  estas  Mtaa  regiones  seria  cortada  de  cuantos 
camiiioi  fueseD  eonvenientes  para  coiBunicar  los  mercados,  y 
m^ttít  los  pii^rini  d^afcnodamei  fhitoa^ 
u4S^in|B^eM,defMlae7  otras  ekeluls^lm 
Jrotos^  la  rapidei  de  laatmiiaacioDes,  el  m^ioiiaiita  de  la  in« 
dustría  piodueiríao  meaciMeciap  que  pamerian  4H)a  eapirítut 
tloúdasyCOiiioloibeUoidelirioadelaeittbriagtts^de  loa  Chi< 
iioS|éeoiiiolaeaoaftsedel«iinafÍDaeioo|^iec.  «Laooneur*; 
i«Qda  de  lea.  prodiieCoeeft««ogeroi*bajirla8a  precio,  la  facili- 
dad  de  loelraporltealieraiia  d  fakur  de  naeslros  fmios. '  La 
cerieaade  la.ealfda,6  eonsddlo  aoinetitaría  prodigkiiamente 
■tieairaa  fueraaa  prodaottiraak  Nuetae  indoatrbs  apareaeríao^ 
ftoevo  perfeceioiuimieoioe  etevarta  las  ya  cobofsidas.  Ntiestru 
trabajo  hoy  neceairiftiiieote  limilade  en  giaa  parle  al  aoki» 


Digitized  by  Gopgle 


—328— 

consumo  ¡nteH<?r.  por  cnanto  en  relación  ol  csterfór^nt)'  cubre 
los  sacrifícios  empleados  por  los  gnstos  accesorios  de  salida,  se 
]¡braria  de  todas  las  irabas,  y  resuíiana  una  ampia  diratackít). 
Todo,  absoíutamenlG  todo  mudnna  de  faz.  }.rt  poblacioii 
cercaria  en  una  razón  iiasta  hoy  desconocida,  na  solo  por  efec- 
to de  colonización  voluntaria  de  p/strancrero?,  como  por  la  mu- 
cha mayor  abundancia  y  facilidad  do  medios  de  existencia  v  mas 
cónaoda.  FA  aumerjto  do  allí  originado,  la  coniinuiJa  de 
tránsito  por  tantos  riosj,  parle  de  los  cuales  hoy  eslan  abando- 
rodos,  lo  ocupación  de  nuevas  porcioiies  de  territorios  nos 
pondría  en  contacto  diarío,  y  relacioDés  co'n  lo8  mdígena?,  lo 
qtie  faciluarin  nuevo  incremento  de  pob'ocíon  por  lo  misino 
que  apresurarla  y  coniíeguiria  sii  catecfnisnio. 

Los  vienes  de  las  «abios^la  inti  oducciorj  de  máquinas  y  nue- 
vns  Tnduesinas,  y  el  espíritu  de  eu9|>retes  veodciaD  á  veriácar 
lodos  los  ramos  indu.ftriales. 

Nuesiraa  tierras  doblarían  de  precio  perlédictmente,  nncvas 
minas  aparecerían,  y  nuevos  trabajos  socarían  nhn liados  lucros 
de  laque  hoy  son  despreciados.  Éo^ñn  cunníns  Villas  ctmntas 
CiudFiües  no  se  levantarían  sobie  las  raices  de  nuestros  corpu> 
lentos  bosqos  7 

Todo  cuanto  profetizamos,  es  exacto,  todo  Ka  de  verificarse, 
la  cuestión  puede  versar  solamente  sobre  fa  cuantidiid  del  tiempo 
.  Quién  se  nninHir^  á  Cíífilrarjarnos  ¿  El  General  Rosas  ?  Pue- 
de ser,  mas  hasta  cuando  ?. . .  El  mismo  que  reconozca  cuAnif» 
^nara  la  Capital  de  Buenos  Aires  ;  Cl  Rio  de  la  Plata,  nuevvi 
iViedrterréneo,  se  volvería  uno  de  ios  mayo^^es,  y  do  los  nías  ri- 
co» emporios  del  comercio  del  mundo.  Las  Ciudades  asenta- 
das sobre  sus  márgenes  sena  ¿us  ahuaneuees  de  su  iumeoso 
tfüíico. 

Buenos  Aires  trabaja  contra  el  Paraguay,  procurando  cerrar- 
le la  navcíiacfon  del  Paraná,  pnes  bien,  el  l'arayway  trabajará 
ft  favor  de  Hnenos  A  i  re  procurando  abrirla.  »Sus  ptiuieros 
pasos  están  dados,  esperétuos  los  resultados. 

( FA  nrñcék^*  !•  HéMieif  n  iM  Pwmé  y  mu  Cun<lawwai**ft>  0»  «mnlxúii  dmílbn» 

fliro  nn  !i  )^r,''!ri.!  qnc  »c  ha  etcritu  para  noticia  y  nlgiin  ninociinfptjiu  de  |»UPStr«»s  o-ii- 
ciiulmJii  u«    Íju  t»{e  Bentitlo  el  nnículu  ciiarloeii  de  una  rjaiHitud  y  clnrídad  sufuÜKKa. 

Na  h«r  dnlbe  ó  cArMr  in^rMleat  ^  IMMIMM  terti  ttMOM-  Él  lU»  Fo«ii4>  mm 
i'oitflu*><i|«*íí  vil  su  iotaIi(?ad :  Ijm  qtir  rusten  no  boti  nmiforiii  s  upnB  con  oitt*,  ó  \n  j.o- 
niCKin  dt.  iciM  th(t»r(fn(es  cuntlu^nies  menor«iR,ú  en  hg  dut-KiciSt  de  Vis  puntutt  inencio.i.tddi 
«I  om  éneñpchn,  y  tnn  la<<  I  ttimdeft  aun  úi%  e§$i§MM  en  miiitiun  y  Mgimém. 

1.0  «juen-^  dcljBinuií  drjjr  p^»:»r  iimp  *rriliiiio  rs  cgn  de  Ir»  Pr.inlora  hoiMlern  hablan  Jo 
del  Ri<tj(>^iuí.    Ij»*  «UnK  cab^iwn"  (ielJ'-joi  yientrti  de  laa  vpf|¡f?nt«i  üí;ciil«ilal««  »tfl 
errode  .SUmenyé  e»  lilllaul'deSM».  )IU*.  CNfd'qMe  Sk  «•i4MlMd  ■»  plM  d.iiv 
I  galimí  (Ud  riv  huaguay. 
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■  «IsttHCKiM  SiAad»  20  de  Diciemhre  de  1345  iV.  °  33 

I.A  PBUIBRA  COLVSINA 

DEL  £J£&CITO  PARAGUAYO. 

Hemoi  teoidb  eic«PM  grandioiat  «n  miestra  Patráé  BetlM 
INWioíoDet  hao  «do  deaeiiviieitas,  y  el  heroico  pueblo  pangoayo 
Im  moitrado  que  sabe  caiubiar  las  dulnuras  y  sosiego  de  la  pac 
fior.lastCilígiS  y  trabaios  de  la  guerra,  cuando  la  Patria  invocó 
«08  braaoa^  y  apela  por  loa  debeiea  de  sus  hijea»  Hiao  como  el 
Lmi^  qoedeacaosabaUanquiloy  reposado»  que  do  praleadia 
«sperímeiilar  aiie  fuanaib  ^  desearofltr  lU  valor,  hasta  que  uo 
osado  aventurero  vino  i  icsultarle  eo'  sus  afecciones  las  mas 
tiernasl  tobando  sus  queridas  cristnras.  Se  levantó  airado  y 
mag^sloscv mudó  de  aspecto,  y  se  presentó  lleno  de  poder  y 
AierM  como  qtiien  va.  I  decidir  proQtamDte  do  la  vícUirta,y. 
|iUDÍr  al  temerario,  que  provocó  inicuo  so  justo  lesentiiDiento* 

Cusodo  se  pnblicó  el  manifiesto  de  guerra,  que  tra&scribimos 
«tt  nuestro  31»  nuestra  Capital  presentó  un  aspecto  i'eal* 
mente  estrado  y  jmevo  piara  nuestras  liábitos,  pero  tierno 
y  dulce  para  nuestros  coraionas^  Las  músicas  militaras 
que  formaban  el  bando  de  esa  publicación,  eran  aoompa 
fiadas  de  una  innionsa  multitud  del  puebk).  Cuando  se  acá* 
betw  la  lectura  del  manifiesto  de  guerra,  y  proclamación» 
que  también  insertamos  en  ese  número,  el  Pueblo  prorumpía  en 
clamorosos  vivas  á  la  República,  y  en  gritos  de  guerra.  Ya  era 
noche  cerrada,  ya  estaba  concluida  la  publicación,  y  aun  no  se 
dispersaba  el  pueblo  de  la  Capital,  y  venia  reunido  á  lá  PlsÉlt. 
de]  palacio  de  niiesiro  Gobienio  nacional  á  renovar  eu9  rivas!^ 
y  conro  a  agradecer  el  acto  importante  que  la  Autoridad  Su- 
prema decretaba.  Parece  que  la  necesidad  de  tan  justa  guer* 
ra  era  una  convicción  proíunda  y  madura,  parece  que  el  pue* 
b(0  paraguayo  resentido  é  insultado,  entendía  que  ya  tardaba 
le  resolución  que  debía  vengar  sus  oíeosaSf  y  restallar  sus  de 
rechos,  y  su  nombre. 

En  el  siguiente  dw  todos  los  Oficiales  de  las  Guardias  na- 
c  onales  do  la  Cnpital  fueron  á  presentarse  al  Supremo  Go- 
bierno, y  pedir  permiso  para  reunirse  y  marcbarcon  la  primera 
columna  para  la  Campaña  de  la  Independencia  y  gloria  de  la 
Fatria.  En  esa  misma  tarde  y  mañana  sic»iiicmc  ios  soldados 
las  mismas  guardias  iodos,  sin  cscepcion  de  nadie,  ec  reunie- 
ron a  prcseatarse  ea  uiassi  pidiendo  v  clamando  por  ei  mismo 
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permiso.  Olvídadog  de  sus  mugeres  e  hijos,  olvidados  deaus^ 
mas  caras  afecciones,  ellos  solo  vcian  á  la  Patria  solo  aspirabaa 
^  ia  gloria  de  desafrentarlo,  ó  morir  por  ella- 

Ea  Parngiiayos,  aa»  procede  el  Pueblo qwe  quiere  tener  nonM 
bre  y  obleoer  respeto,  engrandecer  la  tierra  natal,  y  coasei.vaf 
0US  derechos,  patrimonio  de  honra  y  de  felicidad. 

£1  Supremo  Gobierrio  nacional  aplaudid  y  agradeció  sae 
])atrióticas  ofertas,  signifícando  que  los  cuadros  del  EjércíKy- 
eataban  llenos  por  la  clase  de  Ciudadaoo  k  quienes  U  Campe* 
Jla  costaba  menos  sacrificios. 

Uoe  aetiYídad  inmenee  se  daaeafolvió  ea  tas  ofieioas  y 
aprestos  la  primera  columna  de  cerca  de  cinco  mil  bombres  so 
1mIÍ6  pronta  para  formar  la  Taagnardia  del  Kjéi^  espedioio-' 
narto* 

Cuando  al  respectivo  estado  mayor,  fué  á  abrir  la  imarebs» 
dirigido  por  su  Jóren  General  al  ¿lodádano  Francisco  Solano 
Lopea,  hijo  primo^lto  de  onestro  Bxcelemisimo  Presidente 
fué  publicaoo  la  s^iente  proclama — 

.  /  Ftva  Id  República  dd  Fwrúguay ! 
i  Indepmdeneia  6  Jámcfte  t 

PROCLAMA,  r 

El  Presidmie  de  la  U^ública 

AL  SJKRCÍTÓ 

aoLWAoos  :  la  República  del  Paraguay  necesitaba  do  pnz  y 
libertad :  he  procurado  conservar  á  toda  cc^ta  estos  dos  grandes 
bienes  :  pero  el  Dictador  de  Buenos  Aires  ambicioso  y  pérñdo 
nos  obliga  á  la  guerra  ;  no  consiente  que  seamos  independien- 
tes y  libres  ;  quiere  que  seamos  sus  esclavos :  no  podiamos  sin 
afrenta  lugetarnos  á  sus  caprichos,  y  nos  ha  heciio  la  guerra 
8IÜ  declararla :  nosotros  oiaa  nobles  y  honrados  la  hemos  decía* 
rado,  ántes  de  hacerla. 

SOLDADOS  :  á  vosotros  encomienda  la  Patria  eca  gloriosa 
misión  :  ha  llegado  el  momento  de  desmentir  á  ese  Tirano  in* 
solente,  que  tiene  a  los  Paraguayos  por  incapaces  y  cobardes  : 
mostradlú  lo  que  vale  un  Pueblo  que  quiere  ser  iibrei  y  tiene 
un  valor  innato. 

sorD^oog  :  orden,  subordinación  y  respeto  á  vuestros  supc- 
ligres  ;  iurlakjLay  suírimiento  en  los  iaii¿|;asj  valor  y  iinncza. 
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— sal- 
en los  peligros,  y  la  victoria  es  vuestra  ;  á  cualquier  parte  que 
os  conduzcan  las  operaciones  de  la. guerra,  os  seguirá  la  solici- 
tud paternal  de  vuestro  Presidente  !  Vais  á  combatir  ¿  las 
órdenes  y  bajo  la  dirección  de  un  General  acreditado  por  su 
capacidad  militar,  ilustre  por  sus  victorias,  venerable  por  sus 
virtudes  cívicas,  y  heróico  por  su  perseverancia  en  combttir  la 
Tiranía  :  vais  á  pelear  al  lado  de  hermanos  y  amigos,  que  tie* 
nen  un  mismo  objeto,  y  unos  mismos  intereses  qua  vosotros  :  ' 
ocho  años  ha  que  á  pesar  de  los  mas  terribles  contrastes  no  han 
desmayado,  e^^tan  combatiendo  á  ese  mismo  Dictador  feroz, 
que  se  ha  hecho  nuestro  enemigo  :  imitad  y  exceded  la  constan- 
cia de  esos  bravos  :  haced  que  la  fama  os  distinga  por  vuestro 
valor  por  vuestra  severa  disciplina,  por  vuestro  respeto  &  las  per- 
tonas,  y  ¿  las  propiedades,  aun  de  vuestros  enemigos. 

Tenéis  en  vuestro  auxilio  los  votos  y  lar  simpatías  de  todos 
loa  hombres  civilizados,  y  la  asistencia  de  grandes  y  podero« 
aas  Naciones. 

Soldados  :  os  Iw^Ud^  la  p^da  mas  preciosa  de  mi  es- 
timación, haciéndod^bQliuucir  po  por  mi  hijo: 
partid  confiados  qu^^i^afe¿uáy  no  puede  ser  vencido  en  esta 
lucha  de  la  libcrB^on^a Ta  tira^ia,  de  la  independencia  con- 
tra la  esclavitud./ j¿  .      >  /- 

Asunción^  Capü^^llt República  del  Paraguay,  Diciem* 
hrel  de  ISlV'^  ~  í 

irlos  Antonio  López. 

Nuestro  Exmo.  Presicrente  no-f^en  los  Paraguayos  sino  hi- 
jos, sin  distinción  alguna,  y  por  tanto  no  ve  también  en  sus  hijos 
si  no  paraguayos.  Así  nuestro  Jóven  General  \a  á  participar 
los  trabajos  y  los  peligros  de  la  guerra,  como^cualquier  otro  da 
sus  Conciudadanos. 

El  Sor.  Obispo  auxiliar  por  su  oferta  digna  de  elogios  se  di- 
rijió  para  la  Villa  del  Pilar,  donde  están  reunidas  las  fuerzas, 
á  6n  de  bendecir  los  Estandartes  de  la  República,  y  entregarlos 
al  valor  de  los  bravos  soldados  paraguayos- 

Nuestro  Jóven  General  publicó  a  su  llegada  una  proclama» 
de  que  nos  enviaron  la  siguiente  copia. 
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f  Vnta  lü  Rfipúhliea  M  Paraguay  l  -    j  .  ^  , 
f  Indepeudtfé^ia  ó  Muertttl 

PROCLAMA. 

DsL  General  en  Gefc  al  Ejercito.  •  • 

Compatriotas  !  Vuestro  General  tiene  el  honor  de  vcfao.ft 
k  frente  del  Cjército  naclobaj  \  él  oo  exige  aioo  fidéiida/d, 
triotisoiOy  resolución  y  valor*  ' 

dpLDApo !  Grande  es  el  peso  que  gravita  sobre  mis  hombros, 
peco  tengo  el  ánimo  de  sobrellevarro,  desde  que  miro  la  deci* 
atoD  general, el  corage  de  mis  Compatiiotas.  Ademas  no  debe- 
mos nuestra  existencia  sino  ú  la  Patria :  eS|  pues,  justo  que  sa» 
crifiquemos  por  ella  en  defensa  de  sus  mas  caros  derechos. 

£a  Soldados :  Vuestro  General  cuenta  con  el  diftingoido 
'palnotiAno  y  valor  que  siempre  habéis  demostrado*  Vamos  4 
'encontrar  a)  enemigo  que  pérfí  io  niega  y  ataca  noesua  lode* 
pendencia  :  hagámosle  desistir  de  la  marcha  crnel,  sangrienta, 
y  b&rbora  qno  signe,  y  volveréraos  á  Tinestrn  Patria  é  disfirtltar 
de  aquella  paz  solida  y  duradera,  que  tranquilos  gosábamoSL 

Marc!iemo3  n  recoger  los  inmarcesibles  laureles,  que  nos  es- 
peran en  el  campo  del  honor  y  do  la  gloria,  ellos  y  el  hecho  de 
ser  «olclrdos  de  la  Independencia  inmoríaüznrán  nuestros  nooi» 
bres.  Sabéis  que  para  «er  toldados  de  la  Independencia  es 
preciso  defender  y  sustentarla:  deíendámola,  pues,  derramando 
hana  la  última  gota  de  saügre,  que  circula  nuestras  venaS|Éa. 
tos  que  ver  nuestra  Patria  iHiinillada  á  estrangero  l^oder. 

Paraguayos  ;  Vuestro  General  conñadp  en  vuestro  valor  y 
patriotismo  se  lisongeayaeo  iavictorúu  Villa  del  Pilari  Di* 
ciembre  15  de  1S45. 

FRANCISCX)  80LAW0  LOPEZ. 

Estfi,  pues,  en  movimiento  la  primera  columna  ó  vangMrdk 
4el  Ejército  de  la  República,  y  ya  se  están  reuniendo  los  cuer- 
pos que  deben  formar  las  siguientes  espediciones.  Noestm 
Patria  en  otro  tiempo  tan  pacifia  y  quieta  estA  convertida  en  n*« 
señal  de  guerra  nuestra  juventud  no  cuide  sino  de  adiestrarse 
en  si  manejo  de  armas-  Cuando  la  política  embustera  y  pér» 
fida  del  Dictador  pregonaba  (juü  1q  República  del  Paraguay  era 
una  China  americana,  y  que  nuestros  soldados  jamas  saldrim 
de  sn«  fronteras,  parece  qtie  noble  orgullo  imcional  rivaliza  en 

todos  los  puntos  para  desmentir  la  calumnia  y  derribar  tan 
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dd^^radantet  imputaciones. 

Nuevos  soldados  irán  »  reanirse  á  los  bravos,  que  ya  marcha- 
ron :  ellos  también  recibirán  los  Estandartes  sagrados  de  la 
República.  /  Ah  Paraguayos  /  cuando  el  Ministro  de  la  Reli¿ 
gion  os  entregare  esas  Banderas  bendecidas,  que  simbolizan  la 
Justicia  de  nuestra  Causaja  honra  de  nuestras  armas,  el  nombre 
•*de  nuestra  Patrio,  les  memorias  de  vuestros  Padres,  los  recuer- 
dos de  todas  vuestras  mas  tiernas  afecciones,  jurad  dentro  de 
Vuestros  corazones,  jurad  con  una  dedicación  de  inmutabilidad 
eteroa,  derramar  ántes  en  torno  de  ellas  las  últimas  gotas  de 
vuertrs  sangre,  que  dejar  <\ue  mano  atrevida  y  sacrilega  toque 
ep  esa  Arca  Sagrada  de  nuestra  religión  política. 

^,£l.  MaKIF1£ST0  DBL  SvPBBMO  GobWBKÓ  VACIOlfAIi. 

s :  $!í  maoifiesto  del  Sapremo  Gobierotf  nacioDal  es  on  docnmeii- 
>todeaIta>  jnitíeia  y  gloria  pani  la  Repúbliea  del  Piragua v. 
Ooaiido  la  inagmaeioD  de  oiiestivie  propiae  enemigo^  repoiaaa 
«y  desprendida  de  pasiones  léflexionare^  sobre  las  yerdades  des- 
nudsir  y  puras,  que  alli  se  espendeo,  ella  míMiia  oo  se  atieveift 
4  oég[ar  Hi  soma  rason  que  Boe  esiiieb  Por  lo  que  reepeclaft 
^4os  Gabinetes  impareiales  esum-ks  profoBdamenie  eooveneidos 
ñ  éñ  qoe  nsdie  hesitara  en  euatillcar  la  gaerra»  que  somos  obli- 
gados sustüsatan  oonip  le  naas  jaste  y  santo. 
n  Con  eüieto,  la  histoila  lesomida»  peto  bastti)teiiM||^  ¡mh* 
tecida  que  allí  se  refiérSi  de  todas  las  n^0i>tíMl||HMM^^ 
-4ss  por  nuestro-SoprediO  Gobí^fio  para  ^í^oí'^W^Í^Í^I^ 
y  pas  de  todos  enSfslíiértOB  para  evitar  los  male«w}|yp^ijp ; 
ves,  como  dijimos,  en  documento  de  alta  justicia. 

De  allí  también  so  evidencia  y  descubre  á  toda  lúa  la  politi* 
hipócrita  ó  mas  bien  traidorai  del  Dictador  de  Buenoe  Aires. 
Los  Qobienioe  imparciales  comprenderán  íácildiente  que  él 
qnísoentretener  á  la  República  del  Paragnay,  negándole  el 
^Icecooocimieuto  dosalodepeodencísy  nsT^glusioo»  pero  halagan- 
7¿o  é  iludiéndola  con  el  iotuitu  de  ganar  tiempoi. 
ti  iii^  ejército  estaba  ocupado  en  la  pretensión  de  voltear  las 
^iBNiiallas  de  Montevideo»  le  coBveote  dombarazars^  primero 
edo  su  locha  psiB  después  sacar  la  máscara,  que  encubría  sus 
^MdhÍMfpil.  aspiraciones,  al  respecto  de  nuestra  Patria.  La 
^iwma  defensa  de  Montevideo  oponía  diques,  que  demoraban 
nBQ  conquista:  de  otro  lado  nuestro  Supremo  Gobierno  instaba 
por  conclusiones  definitivas,  y  el  largo  tiempo  que  en  medio  de 
^•flto  corríSi  le  robó  la  posibilidad  de  encubrir  y  disíraatar  sus 
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criminosas  pretensioDe^.  Entórxes  no  tuvo  remedio,  se  decía 
ró,  y  8U  prÍDCipio  de  conquista  apareció  despejado  y  atrevido,. 
No  teniendo  á  que  recurriri  se  inculcó  'ofendido,  por  que  la 
República  del  Paraguay  no  ^otao  cargar  agua  mi  un  cedazo^ 
esto  es,  por  que  no  se  resolvió  á  hacer  guerra  k  CorríeQ|eS|  6  4 
perecer  debajo  da  ari  nguroao  bloqueo^  Antes  que  cmaf  var* 
una  perfecta  neutralidad. 

^  Cualquier  Gabinete  iniparcial,  repetimos,  ha  de  aln  beaila* 
ciotí  a'guna  hacer  justicia  á  la  causa  y  guerra  del  .Paraguay. 
La  única  duda^  que  puede  haber,  es  que  alguno'de  ellos  juzgue 
que  la  República  del  Paraguay  sufrió  deonas,  y  por  mas  ttempa 
de  lo  que  debía,  que  se  humilló  alguna  cosa,  y  pidió  al  Dictadar 
inteligencia  y  paz,  maa  de  lo  que  debía.  En  verdad  después 
de  las  primeras  ncgativaa  del  Dictador,  después  de  visto  su  leo- 
gange,  que  ya  sucesivamente  iva  creciendo  en  superíodidad  y 
mando,  alguno  podr&  decir  que  la  dignidad  y  honra  de  nuestro 
Gobierno  nacional  ezigiaa  romper  de.  mas  tiempo  con  esa 
atrevida  administración. 

Tal  ves  que  el  propio  Dictador  fuese  adquiriendo  ese  incre- 
mentó  de  arrogancia,  iludido  por  la  suposición  de  que  la  pt« 
ciencia  paraguaya  necia  de  temor,  6  de  corbardia. 

Seria  con  todo  una  injusticta,  si  así  fueie  cualiñcada  la  polf* 
tica  paraguaya.  Ella  no  se  humilló  por  falta  de  medios  de 
acción,  de  resolucioo,  y  menos  de  corage.  Disimuló  por  amor 
de  la  paz,  y  quiso  agotar  primero  todo%  los  recursos,  que  pu« 
diesen  desviar  los  liorrores  de  la  guerra.  Al  fin  desengañada, 
completamente  desengañada,  tonoó  el  espediente  enérgico,  que 
debe  convencer  á  todos  deque  no  sufrió  tanto  y  por  tanto  tinm* 
jx),  por  que  fuese  cobarda,  pero  solamente  por  que  quería  ecoao* 
mizar  la  sangre. 

Del  propio  manifiesto  de  guerra  de  nuestro  Supremo  Go« 
bierno  claramente  comprendemos  la  exactiti?d  de  sus  ideas. 
YiS  por  eso.  que  dijimosque  es  también  un  documento  de  gloria. 
Sin  duda  que  no  puede  dejar  de  hacer  eco  y  perdurar  en  núes* 
tros  corazones  tas  últimas  palabras  de  ese  primoroso  documento. 

"Por  tanto  [diré  8.  E.  el  Sor.  Presidente  ]  invocando  h  la 
Pruviiieucia,  y  ai  mundo  entero  por  testigos  de  ?u  rnzon  y  de  bu 
justicia,  forzado  á  olvidarse  de  los  Hacnficios  y  cabinidades  de  ia 
guerra,  rumpicndo  sn  preciosa  paz,  ciitiivadn  desdo  lauto?  rulos, 
declara  ^iicr  ra  a!  Dictador  de  Buenos  Aires,  guerra  ]usta  \-  san- 
ta, que  cesará  luego  i]uc  él  respete  ia  juáticia  dc  ios  pueblos^  y 
loa  preceptos  del  Uiiador. 
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^  La  proVideiieia  que  ooQooa  to  Intimo  d6  Ibii}Corazonéi,  «lia. 
que  erié  y  aprecia  los  priadplos  déla  verdad  y  del  derechos 
ella  qoe  condena  la  mentira  y  el  crimen:  ella  en  fin  que  reco* 
tnienda  la  paz,  y  dem  la  fttlíeídad*de  los  luimanos,  que  prot^a 
las  armofl  del  Paraguay;  que  les  dé  prosperidad,  y  permita  que 
la  victoria  cueiCe  el  menor  «ufrimiento  posible  de  la  humanidad" 

£8ta«  eipresionet  demuestran  bien  ef  profundo  sentimiento 
eoQ  que  ae  r^mpe  y  se  deja  la  precisa  paz  cultivada  desde  tan- 
te  1^01  con  que  nuestro  Supremo  Gobierno  va  á  arriesgar  le 
eangr^  de  sus  hijos  paraguayos.  Se  orríes^  por  que  üo  hay 
remedioi  por  que  ya  están  agotados  ipútiímente.  todos  losotm^  • 
medios,  por  que  en  fin  de  otro  modo,  solo  resta  veigúenza,  mi* 
sería  y  esclavitud. 

Nosotros  eabremos  continuar  á  corresponder  dignamente  ¿ 
la  Administración  ilustrada,  zelosa  y  pateroali  que  la  Providen- 
cia nos  concedió.  Ella  trabaja  incesante  por  nuestra  felicidad, 
nosotros  trabajaiémos  incesantes  por  coadyuvarla,  y  elevar  su 
gloria,  que  también  es  la  nuestra.  Nuestros  brazos,  nuestras 
fortunas,  nuestras  vidas,  están  k  su  disposición,  todo  cuanto  po« 
ceemos,  es  de  nuestra  Potria,  y  nuestro  Supremo  Gobierno  ea 
el  alto  Administrador  de  sus  destinos, 

O 

NOTICIAS. 

De  eomiiQieaciones  é  impresos  de  Corrientes  consta  que 
nuestw  Compatriota  e|  Coronel  Baez,  que  regresó  de  aquí  en 
Setiembre  úliimo,  esta  reuniendo  fuerzas  del  oCr^  lado  det 
Uruguay,  y  ya  tiene  cerca  de  custrocíepitos  hombres  aguerri- 
dos, qne  con  otros  muchos  que  espera,  vendrán  á  engiosar  el 
Biórcito  aliado  bajo  eí  comando  del  ilustre  Genera^az.  Di- 
rigimos al  Coronel  Bees  nuestras  congratulaciones :  nada  es 
mas  digno  de  un  Paraguayo.  * 

También  consta  que  el  Gobierno  de  Corrientes  ya  tiene 
fuerzas  fluviales  sobre  las  aguas  del  Uruguay,  y  de  inteligencia 
con  la  BseuadrRIa  Oriental- 
Consta  finalmente  qne  el  Gobierno  de  Corrientes  activa  utt 
recintamíento  general  para  engrosar  su  ejército,  y  qne  vivo 
entusiasmo  segunda  sus  esfuerzos.  Loe  valeroeos  Correntinos, 
á  quienes  dedicamos  sincera' amistad  por  tantos'  y  preciosoá 
tftotos,  adqnieren  de  dia  en  día  mayor  renombre  y  gloria.^ 
Todos  estos  elementos  de  [poder,  conspiran  para  darnos  ]k 
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victofia  :  nosotros  y  ellai  querémos  la  guerra  y  la  vidoiii» 
iolaiMDto  para  obiéoei  ]a  preaiosa  paz. 


Afunwm,  Sáboíio  t7  de  Diciembré  é$  1845.  iV<H  34 
La  CONFEDERACION  ARGENTINA. 

Qué  efe  HM  oooMmcioo  f  Qnóea  la  coníederackMi  ar-^ 

gemina  ? 

Cuando  diferentes  pueblos,  6  Estados  no  tienen  fuerza  sufí- 
€iente  para  garantir  por  sí  solos  su  Independencia,  y  hacer  res- 
petar stu  derecho?,  y  no  quieren,  ó  no  pueden  auxiliarse  de 
alianzas  que  aumenten  sus  elementos  de  poder,  recurren  al 
espediente  de  confederación  ;  según  las  circiinsianciaa  de  los 
pueblos  ó  condiciones  adoptadas, una  tal  asociación  puede  ser 
iítil,  y  hasta  compatible  con  un  alto  grado  de  ilustración  y 
prosperidad.  Pero  pera  que  sfí  acontezca,  es  preciso  que  la 
organización  federal  sea  detallada  con  mucha  previdencia  y 
BabiJuría,  pues  que  ninguna  especie  de  Gobierno  contiene  en 
si  untos  y  tdo  graodea  olemeotoa  de  guerra  y  diaolocioo» 
como  esta. 

En  efccio  los  Estados  que  tratan  de  federarse,  quieren  re- 
solver el  difícil  problema  de  ser  parte  integrante  de  una  sola 
nacionalidad,  de  ser  y  no  ser  Estados  absolutamente  indepen- 
dientes. Y  esta  resolución,  que  pqr  sí  misma  ya  ca  muy  diü- 
cil,  encuentra  aun  mas  graves  contradicciones  en  los  iciieresea 
divergentes,  y  muchas  veces  hasta  opuestos  de  otros  de  loa 
Estados  a^'ociados.  Por  mas  igualdad  que  quiera  suponerse  en 
elpoÜLf  y  recursos  de  cada  uno^tal  igualdad,  ó  aero  aparéntelo 
durará  por  poco  tiempo.  A  mas  de  ia  energía,  hábitos*  pasto* 
ne£,  capacidad  é  ilustración  característica  de  los  habitantes  de 
esta,  o  de  aquella  localidad,  es  cierta,  é  irremediable  la  desi* 
gualdad  que  nace  de  las  cÓMÜciooes  naturales  de  loa  diferen* 
le&  territorios. 

La  situación  geográfica,  los  puertos,  la  fertilidad,  el  contacto 
con  la  industria  y  cspiulc^  c&trangeros  confieren  y  dan  diaria 
y  coiiiinuamente  progrosos  y  espansion  á  In  ogricultura,  al 
comercio,  artes,  riqueza  v  poder  de  aquel  Estado,  ¡que  por  su 
posición  gozada  tales  vetimjas  liaiurales.  Así  en  cuanto  al^ 
giiíios  de  los  niiembroí»  kderalcs  se  forman  Ruperiorcp,  otros 
se  conservan  tan  atrasados  y  d<;biics,  (^uti  m  e^ciua  couiidera* 
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cion  alguna.  La  concionria  de  la  superioridad  de  fuerzas  que  tie- 
nen los  prifnero^.y  la  fuiibicioi)  iialural  y  coiisigüiente  de  aumen- 
tar »íM  probj' 'í  l  iad  y  gí  aiitlí'Z'i,  [ín-^i  desde  lurgo  á  nutrir  nn  as- 
ctíudieiJle  proporcionRl,  y  líiii  astiti  sujetar  y  subordinar  los  in- 
tereses de  los  oíros  Estados  a  ]as  conveniencias  que  sonespe* 
cía!  y  privativamente  suyas.  Es  justamente  lo  que  aconlccc- 
en  la  confederación  argentina  al  respecto  de  la  Ciudad  y  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  como  después  diremos. 

La  superioridad  asi  establecida  no  puede  ser  disputada^  sino 
cuando  mucho  portaros  fritados  que  scnn  i¿^'iialf«enle  fuertes, 
pero  acontece  que.  si  alguna  vez  la  disputan,  iiacen  para  ai,  y 
para  suceder  en  el  mando  y  monopolio  de  los  inléreíres.  y  nun- 
ca por  el  bienestar  común.  í)f)  todo  caso  la  discusión  y  con- 
troversia, ó  sea  ^u.stenlada  por  un  solo  Retado,  ó  pf)r  el  con- 
curso de  alííut^osj  es  la  primera  seuni  (Jo  l.i  guerra  que  la  hÍ9« 
tona  iH>i  iii  í  íi  ü ecucntemente,  dominando  las  confedera- 
clone».  D' j'-nios  los  Kstados  Unidos  de  la  América  dtl  Nv>rte,' 
de  (]iie  habluíémus  después,  y  preguntaremos  quó  acoiiieciu  a 
las  cüufederacioueb  üiiegus,  y  á  \as  Provincids  uuidas  .de  los 
Paises  Bajos  ? 

Ademas  en  general  el  sistema  federal  léjos  de  preservar 
guerras  esteriores,  no  solo  las  provoca  yes  ita,  smo  aumenta 
los  peligros  nacionales  por  la  preiencta  constante  de  la  guerra 
interior,  hasta  qae  después  do  haber  sido  durante  liempQS  vic- 
tima y  juguete  de  la  Intriga  interior  y  poiltica  de  loa  GalMneteé 
.etirañosy  acaba  por  disolverse,  formando  délos  diferentes  pae* 
blos  cierto  número  de  nacionalidades  distintas  y  soberanas,  ó 
constituyendo  parte  de  las  conquistas  de  lós  otros  fi^tailos*  £n 
qué  ha  venido  á  parar  la  desgraciada  confederación  Mejicana? 
.  .Úst^  ahogada  en  songre,  y  ya  no  cuenta  mas  con  lo  provincia 
4e  Tejas,  conquistada  ñor  lok  Estados  Unidos.  Qué  espectA* 
culo  presenta  la  coofederacion  argentina  al 'cabo  de  34  años? 
,£st4  cubierta  de  sangre,  y  ya  perdió  la  provincia  de  Tanja,  que 
biZQ  parte  de  Boljvia ;  perdió  tambieni  In  provincia  Oriental» 
que  constituye  nacionalidad  distinta.  Que  ha  sucedido  ft  lo's 
propios  Cantones  Suizos  á  pesar  de  estar  colocados  en  bI  centro 
de  la  civilización  europes,  y  rodeados  de  potencias  podeVosas, 
que  no  quieren  allí  guerra  ?  Léanse  los  diarios  eoropeos,  y 
véanse  las  tristes  escenas  qr.e  ellos  representan. 

£a  las  ¿tras  especies  de  Gobierno  la  Autoridad  comuDy  no 
solo  se  interesa  por  la  totahdad  del  Estado,  sino  también  cuenta 
con  todüs  sus  recursos  para  vencer  de  pronto  y  con  fuerza  las 
diseoaiones  intestinas ;  en  las  confederaciones  no  acontece  así. 

43 


Digitized  by  Googlc 


DominnJos  del  egoísmo  nacional, que  en  mayor,  ó  menor  gra- 
do caracteriza  cada  pueblo  iudepentiiOíite,  los  co-Eslados  ma» 
civilizados,  ricos  y  poderosos  no  quieren  sacrificar  parle  de  stt 
bienestar  al  bien  y  prot^resoá  da  los  olrus  mas  atrasados,  débí 
les  ó  pobre?,  de  iiionera  que  eslos  miembros  de  la  comunidad 
en  vez  de  auxiliados  son  sacrificados  á  los  ioiereses  a/'tnos,  y 
perpeiua  loá  en  la  miseria.  Eii  caso  de  luchas  intestinas,  á  ma9 
de  la  diver<5encia  de  opiiiiones,  cuestión  de  cimuiiiati  vo  de  los 
coniit)<^entcs,  y  niorusidad  de  las  medidas  se  ¡evania  Uiego 
exagerada  ia  cuiUestacion  de  ofensa  h  los  dereclne  de  In  líide- 
pendencia  de  ios  €01' federados,  y  soberanía  de  cada  uno,  lo 
que  mucho  desarma  y  enerva  la  Autoridad  de  la  Union,  ata- 
cando  en  su  b  isi^  Lodo  medio  de  p;iz  y  órdcii. 

L'ís  zclos  iiisL  {)arab;es  de  esta  especio  de  asociación©?,  por  8i 
solos  cft'.dii  mil  dilicultades  y  puii^íios  :  ellos  prevalecen  tanto 
entre  los  co- Halados,  corno  al  respecto  do  cada  ono  de  estot 
para  coü  ¡as  Potencias  esirangeras.  La  mas  pequeña  ofensa  de 
estas  es  altamente  cxacorada,  v  el  Hitado  ofendido  entiendo  . 
desde  tuegoquetoda  ia  Confederación  debosacriñcarsef>or  TCO* 
garlo.  La  Confederación  argentina  eu  pocos  años  denle  1828 
para  acá  ha  estado  en  guerra  con  el  13rusil,  Balivía,  FraocM* 
Hepúbliea  Oriental)  Francia, 6  Inglaterra,  y  Parsguayi  h  mas 
de  1q  [¡tierra  intestina  entre  sus  provincias.  Btto  que  ea  aiunto 
de  profunda  raedUscion,  revela  que  necesaríamenie  hay  grandes 
yicio9  en  su  principio  de  Gobieroo,  vicios,  que,  si  no  fueren 
enmendados,  acabarán  para  aniquilar  oncefauiente  esa  ya  casi 
aniquilada  Potencia. 

Un  otro  de  los  inconvenientes  que  tal  8i«tema  ocasíoDB«  et 
el  de  ta  Intervención  eslrangera.  T4o  hay  especie  alguna  de 
Gobierno  que  tanto,  y  tan  naturalmente  la  provoque*  En  * 
▼erdad  como  por  la  propia  naiuraleia  de  la  Confederación  la 
Autoridad  común  no  tiene  derecho  de  intervenir  en  loa  nego- 
cios interiores  de  un  Estado»  cotno  aun  cuando  se  confiese  ofi* 
GÍosa«u  intervención,  elle  es  juzgada  por  sospechosa,  no  resta 
otro  espediente  sino  la  guerra,  ó  la  intervención  de  nn  poder 
«strangeroi  que  se  ju2ge  imparcial. 

Y  nó  ei  e>ta  la  sola  roxoo  que  la  provoca.  Si  algún  Estado 
tiene  una  superioridad  de  fuerzas,  tal  que  juzga  poder  dominar 
los  otros,  hace  b  que  la  Provincia  de  Buenos  Airea  ha  hecbo^ 
conserva  de  la  federación  solamente  el  nombre,  y  trata  de 
subyugar  los  Estados :  véase  una  guerra  mas  6  menos  dora* 
deru.  Sí  las  fuerzas  se  contrabalancean,  la  guerra  es  aun  mas 
prolongada*  Ahora  las  potencias  estrangeras  que  do  un  lado 
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▼en  sus  inlcrcsGfi  comcrcmlo?,  y  mnclns  veces  sus  copitalcs 
compronieiidos  por  senujinic  nnarqtiía,  y  que  de  oiro  quieren 
•provechiirse  del  consiguiente  estado  cié  ütbiiidad  que  de  allí 
nace  para  hacer  y  asegurar  5us  inieieisus,  son  sin  duda  ninguna 
llámadas  naluralmente  á  intervenir. 

Otras  consideraciones  podi&cios  aumentar  para  cualificar 
tiieii  la  asociación  federal,  pero  nuestro  artículo  va  siendo  mas 
largo  de  lo  que  pretendiamo.«,  y  permite  nuestro  periódico,  por 
lo  que  traterénDoa  de  concluirlo. 

■  No  obstante  todo  lo  que  llevamos  espuesto,eatá  léjoa  de  no* 
«otros  la  opinioii  de  que  se  proscriba  et  Gd>ierfio  federal*'^  No: 
-en  polkica  las  téiia  absolatas  son  mochas  vece»,  no  solo  peli- 
grosas, SIDO  también  falsas.  E!  estado  de  circunstancia  inte* 
rioresy  y  esteriores  de  los  Pueblos»  y  solo  ellas  son  las  que  pue- 
den dar  consejo  y  decisión  ajustada  y  provechosa.  Lo  que 
querémos  decirles  que,  como  esta  especie  de  régimen  contiene 
en  E¡  grandes  peligros,  es  necesaria  gran  cautela  y  sabiduría  én 
lÉs  coodictobet  de  su  or^anisseion. 

Los  poKticos  acostumbran  dlstingtiir  tres  especies  deconfede- 
afición.  Primera  :  Aquella  que  se  verifica,  cuando  diferentes 
-Batidos,  previendo  los  peligros  de  guerra  eiteríory.ó  de  disen* 
-iioneÉ  entre  si,  convencionan  cometer  Jas  negociaciones  ecterio- 
res^  ó  decisiones  interiores  á  la  Autoridad  de  aquel  de  t6s  fisu- 
dos  de  entre  si,  que  juzgan  mas  apto  para  tan  importante  fin, 

•  ala  que  con  todo  tengan  parte  en  la  creación  6  ser  político  de 
tal  autoridad,  que  es  obra  y  producto  especial  de  su  localidad» 
Tal  fué  en  otro  tiempo  b  Confederación  de  las  Repúblicas  de 
Grecia.  £sta  organización  onticnada  y  viciosa  parece  que  no 
será  renovada  por  la  civilización  actual,  por  lo  que  solarnenle 
dífémos  que  es  fi^eil  notar  que  ella  establece  la  snpérioridad 

•  espfíeslsfma  de  un  Estado, superioridad  fatal,  que  del>e  concluir 
por  someter  todos  los  ptro?  pueblos  á  su  dominación,  ó  escUpr 
necesariamente  la  gticira  de  la  paite  de  aquellos  que  asi 'so 
consiituyerufi  como  coloniales. 

La  segunda  es.  la  comisión  de  talos  poderes  á  la  Autoridad 
de  nn  Estado,  teniendo  en  el  establecimiento  ó  investidura  de 
eita  mayor  ó  menor  participación.  Tal  es  la  coiifuderacion 
argentina  actualmente,  en  que  el  Gobernador  do  la  Províiicia 
de  Buenos  Aires  recibe  aunque  pro  forma  delegaciones  do  las 
demás  provincias,  él  dirigiría  los  trabajos  del  Congreso  nacio- 
nal, si  este  existiese,  y  maneja  ademas  las  relncioncs  estertores. 

Esta  organización  es  sumamente  viciosa.    Primero  que  lodo, 

•  teaemoa  ei  despropósito  de  ver  encargado  de  tan  iroportauies 
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Tclaciones  nn  iinlividno  escocido,  no  pnr  voto  general  y  et. 
pontftnco  de  los  pueblos  IcMiorad')!»,  sino  [)0r  el  único  y  privado 
voio  de  un  solo  pueblo,  cl  de  Buenos  Aires,  que  así  es  constitui- 
do superior  á  todos  los  demás,  á  los  cuales  dicia  y  nombra 
quien  les  debe  gobernar.  1  )eepues  de  esto  ese  Gobernador  píjr 
todos  sns  intereses  os  llacnodo  a  cuidar  solamente  de  los  intere- 
ses do  Cía  Trovincia  con  sacrificio  de  las  otra-,  pur  cuauio  es 
de  ella  que  depei-.de  su  nombramiento  y  cousei  vacion,  y  no  de 
las  demns  de  quienes  el  uo  depeniic.  Aun  cuaiido  estas  idola- 
■  trasen  >su  polilicn,  un  pequeño  descunieLto  de  liaenos  Aires 
decidiría  de  su  suerte  y  vida,  como  decidió  del  General  Dorrego, 
que  era  bien  querido  de  las  Dirás  provincias.  Rosas  muy  biea 
conoce  esta  verdad  :  nadie  grita  mas  que  él  por  la  federación 
paro  agradar  á  las  Provincias,  pero  nadie  fué  jamas  tao  cen- 
tral izado  r,  nadie  favoreció  jamas  tanto  á  la  Cínaad'de  BoeoOi 
Airea  contra  aquellas,  como  él/  ^ 

Esta  pésima  organizacbn,  como  ya  dijimos,  tiende  á  der  to« 
da  superioridad  política  á  Buenos  Aires,  que  ademas  3ra  tieae 
otras  muchas  recibidas  de  la  naturaleai.:  Stt  sitoaeion  geográfi* 
ca,  puertos  contacto  con  ia  industria  estrangera,  comercio»  civí« 
lizacíon,  poder  y  riqueza 'éstán  en  desproporción  esCraordwarii* 
De  ahí  nace  la  ambición  de  sujetar  todos  lof  intereses  dé  los 
demás  pueblos  fi  los  de  aquel,  y  de  negarles  la  libertad  de  le 
navegación  y  comercio,  único  medio  de  engrandecimiento,  y  ilo 
equilibrio  con  el  poder  de  Buenos  Aires.  Cuanto  mas  ae  aoje- 
taren  los  Intereses  de  las  provincia^  ¿  Buenos  Aires,  tanfo  mas 
preponderante  ha  de  ser  esta  provincia,  hasta  que  su  foerze  to* 
losal,  rompiendo  todo  equilibrio,  ha  de  acabar  por  dominat 
incontestable  4  incoestionabSemente  toda  la  Ooofederacioo,  sin 
que  de  ningún  punto  de  ella  pueda  partir  la  voz,  cuanto  mas  el 
«oto  de  resistencis,  por  que  la  conciencia  de  lo  relativa  debilí* 
dad  ha  de  engendrar  la  necesidad  de  la  obediencia* 

Pero  aun  cuando  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  fnese  nom* 
brado  conjuntamente  por  los  demás  Estados,  seria  un  grave  yer* 
ro  la  reunión  de  los  poderes  de  Gefe  de  la  l^nion  con  los  de 
Gobernador  de  un  Estado  en  particular.  El  Gobernador  de  la 
Union  debe  ser  Autoridad  distinta,  y  residir  en  un  terruorio 
neutro :  soln  así  él  será  iraparcial,  solo  asi  él  no  dependerá  del 
Eiitado  fijado  para  su  residencia. 

6í  no  se  tomare  este  espediente,  se  de  renovar  lo  qof  está 
sucediendo,  Buenos  Aires  nombró,no  solo  para  sí,  mas  para  toda 
la  Confederación,  un  Dictador  con  la  sumado  Poder  públicO| 
ttn  monstruo  poLíitco  sin  ley,  sino  lu  capricho,  sin  responsabi- 
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Üdad  alguna.  Señor  de  la  vida  y  de  la  muerte.  La  Cámara 
L«t;gisiauva  de  €sa  provincia  repartió  con  él  los  despojos  de  la 
tiíaiúa,  ella  sin  poder  alguno  legítimo  ratitica  para  toda  la 
Confederación  los  tratados  hechos  con  Potencias  esirangera»,  y 
iiecide  de  la  suerte  de  la  Confederación  sin  oir  su  voluntad,  ni 
respetar  sus  derechos.  Son  hechos  celebérrimop,  degradantes, 
é  infelizmente  tan  escandalosos,  que  nadie  puede  negar.  Rosas 
mira  las  provincias  con  el  mayor  de  los  desprecios,  de  otra  suer* 
te  no  £e  aoirnaria  á  cometer  tales  desacatos. 

Supóngase  que  el  gobernador  de  la  Union  residiese  en  ter- 
ritorio neutro  :  quien  lo  nombraría  Dictador  ¿  Qué  legislatura 
particular  aprobaría  los  Tratados  ?  Cierto  que  estarían  evitados 
esos  grandes  males.  Desde  entonces  por  qué  no  se  abriría  la 
navegación,  y  el  comercio  de  todas  las  provincias  ? 

La  tercera  es,  la  que  se  verifica,  nombrando  los  Estados  ua 
Gobierno  y  Asamblea  general  distintos  de  las  localidades  y  cons- 
titutivos  de  un  principio  de  nacionalidad,  que  resuelve  y  decide 
de  los  mtereces  estenore^^rTh^^^nayor  ó  menor  cuantidad  de 
dependencia  interiore^^^l^f  ]^  CbiüfederacioQ  de  ios  Estados 
Unidos  de  la  Amé^^^bSf  Norte.^X  •  ' 

No  desconocemaM^n\ii^cl|fiíi  ra¿^\  qi^^  se  han  reunido 
para  dar  á  los  Eaiíí^  Uj^ó^j^í,  alegrado  de  prosperidad  y 
fuerza  á  que  han  /^[^^jÉT  JSbs  i^rioieros  colonos  ya  eran  adies- 
trados y  acostumpraüoTC'-vivir^  dol  sistema  de  los  Go- 
biernos represerJativ¿A&.^p^  civil  y  religiosa.  Ya 
conocíanlas  atiwQ&ri^^,  p^rtiá^  y  disenciones  políticas,  y 
por  eso  oslaban  \sí^  £Í^\pos  dian  dispuestos  á  cortar  sus 
malo»  resultados  én-et^0Tf^r¡jy  n9  coaientir  en  elevaciones  y 
preponderancias  iiitüVid'Jalcs.  Cqnc^dores  también  del  poder 
de  la  industria  y  sus^^^resos^^jj^na  riqueza  y  tranquilidad 
felicidad  que  ella  da,  üi^»>4iuii**f^or  que  vía  podian  alcanzar 
8U  bienestar,  é  importancia  personal  sin  necesidad  de  cubrirse 
con  el  manto  de  pretendientes,  ó  caudillos  militares.  Aquellos 
que  por  inclinación  natural  deseasen  los  honores  del  uniforme, 
ó  la  gloria  de  otros  empleos,  sabían  óptimamenlc  que  elevada 
en  poder  su  Fatria,  encontrarían  todos  los  estímulos  y  medios 
de  conseguirlo. 

Finalmente  laboriosos  y  moralizados  tenían  en  su  aplicaciori 
é  industria  mucho  en  que  dedicarse.  Entretanto  no  podemos 
dejar  de  confesar  que  la  sabiduría  de  la  constitución  federal^ 
fuiiiada  sobre  las»  bases,  que  hemos  espue«to,  mucho  contribuyo 
para  asentar  sobre  base  firme  el  alto  y  glorioso  edificio  que 
levantaron,  y  que  de  día  en  dia  alzan  y  adornan.    No  es  en 


vano  que  festejan  anualmente  la  roca  en  que  pisaron  al  bajar 
€Q  tierra  virgen  ana  primeros  colonos,  ó  deücubridorea. 

Estamoa  en  guertn  con  ta  coníederáciofi  argenimai  dijimoa  | 
mal,  estamoa  en  goerra  cotí  los  crímenes  y  ambícionea  de  Ko*  i 
aaa,  j  hacemos  votos  por  la  felicidad  argentina.    Rosas  nos 
jaiga  entaraniente  ignorantes,nos  inculca  su  confederacioa  no- 
minal, como  muy  buena :  es  muy  buena^  decia  él,  ó  Arana  por 
'  él',  como  hemos  publicado  en  nuestro  número  8.    Es  mvy 
buena^  como  si  de  todo  ignorásemos  lo  que  ella  es.  Nosotros 
los  Paraguayos  no  conocemos  en  verdnd,  runnto  descaramos, 
las  diferentes  especies  üe  asocinciocioncs  j  oliticns.    Ingeuios  I 
mas  a'tos  confiesan  lo<?  nnirfins  prí  bft'nias  que  □  este  respecto  I 
restan  por  resolver,  las  muchas  dificultades  que  Imv  para  alla- 
nar.   Con  todo  lio  es  tama  la  i<^uoruncia,  que  el  Paruí^uay  no 
entrevea  lo  que  es  la  Confederación  argentina,  lo  que  ella 
podria  ser,  y  en  fin  qiie  on  todo  caso  convcndria  mas  á  los  Pa- 
raguayos conservar  y  defender  su  independencia  y  nacionalidad  ' 
distinta  y  soberann,  que  depender  de  odo,  aun  cuaudu  ese  otro  i 
tuviese  un  g:enio  cre?idor. 

ConftidcTürion,  si  no  siempre, ni  menos  casi  siempre  no  coos- 
tiiu  ye,no  caracujri/.a  no  significa  masque  la  infancia  de  los  piie-  , 
bloSj  es  un  Estado  de  iraostciuíi  de  su  debilidad  juvenil  para  su  vi-  i 
rilidad  y  fuerza, pora  su  enjanoipacion  y  existencia  separada. 
Quien  puede  vivir  sobre  sí,  no  vive  bubordinado  a  uiros,  los  pro- 
pio.s  tujos  se  emancipan  del  poder  paterno.  Ahora  el  Paraguay 
ya  tocó  la  edad  varonil,  tiene  la  conciencia  de  que  puede  hacer 
respetar  su  existencia  é  independencia  nacional,con  ú  a\n  alianza, 
que  no  aiacan  suSobersiiíi.portanio.quele  importa  que  la  con- 
federación sea  muy  buena?  Volviendo  sobre  sí,no  tendrá  de  verse 
obligado  á  consultar  ágenos  intereses  con  men^^ua  de  los  suyos; 
gobernará  sus  necesidades  y  conveniencias,  coaio  .Sur.  y  Sube- 
rano.  Cuando  Buenos  Aires  nombrare  un  Dictador,  y  arranca- 
re de  la  Omnipotencia  el  jus  ntae.  et  neciSf  el  dercchi»  tremendo 
do  vida  y  mueríc,  pni  a  nrmar  de  el  su  ídolo,  el  Par  aguay  conti- 
nuará tranquilo  n  ndc^rtir  Kjlíinieiitc  la  Divitiidatí,  y  no  ni  sím- 
bolo dü  las  l'ieiiéticaH  |>üi3iüaei  iiumanaá,  fiülpiCüdo  de  sangrei 
rodeado  de  cada  vcrca. 

Los  padres  y  esposas  paraguayas  no  oirán  en  trasportes  de 
desesperación  los  tristes,  lúgubres  y  níionizantes  gtmidos  de 
sus  hijos  y  esposos,  no  verán  sus  cabezas  rolar  por  las  plazas 
ptíblicñs-,  ó  pasearse  por  las  calles,  arrastradas  por  los  cabellos. 
Como  no  tendrán  esa  B>fíngc  politica.no  precisarán  darle  carne 
y  sangre  humana  por  manjar  y  regalo« 
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V      -Asunt^nf  Sah^do  3  de  Enero  de  iSié*  N"»  d&» 
COMBATE  EN  EL  PARANA. 

4  ,  , 

Opostft  de  |»iiticipacione8  que  las  fuerzae  Davaleade  la  Inter* 
vención,  compuestas  de  tres  vapores  de  guerra,  cada  uno  con 
dos  cañones  óe  80,  y  otros  ocho  buques  armiEidos,  j  en  et'os  co- 
mo 85  csAoncA  de  otros  calibres,  que  subieron  por<  et  Paraná 
hasta  ta  vuelta  de  Obligado,  adonde  haHaron  cuatro  baterías 
mandadas  levantar  por  el  Dictador  Rosas,  y  una  línea  de  veinte 
jr-coatro  buques  presos  por  tres  cadenas,  que  cruzaban  é  imtie* 
Otan  el  tránsito  del  rio.  Las  baterías  estaban  montadas  por 
icuacentn  cañones  servidos  por  numerosa  guarnición.  Se  travo 
d  coinbate ;  que  duró  por  ocho  horas,  presentando  las  batetlaa 
una  vigorosa  resistencia  y  terminó  por  un  desembarque. 

Ti\  resultado  hi  sido  tomarse  las  baterías;  tos  cuarenta  cnño« 
pcs  todo  cuanto  allí  se  hallaba,  y  los  veinte  y  cuatro  buques 
que  íbrmnbm  la  dicha  línea.  Xos  cañones  después  de  clíi vados 
fueron  arrojados  n!  no,  reservadas  solamente  diez  piezn  do 
bronce,  que  fueron  lecogulas  poi  e!  vencedor.  Se  cülcula  la 
pérdida  de  Rosas  en  cuairociemos  hombreSt  quedando  herido 
fiU  gtíftí  Marícil!a. 

Los  buque  de  guerra  de  la  Intervención  vienen  convoyando 
seienla  embarcaciones  mercantes,  que  en  breve  estarán  en  los 
diferentes  puertos,  á  que  se  destinan.    Tales  son  ios  primeros 
ensayos  de  nueva  guerra,  que  ha  de  desolar  la  malhalada  Con- 
federación.   Cuanto  mas  corriere  5ángre,  se  irritarán  mas  Ins 
paciones,  ni uáso  exaltarán  las  [)j  eíensiones,  se  hsrñ  mas  difícil 
la  conciliación  y  paz,  hasta  (jue  uno,  de  los  conien^ored  queda 
postrado,  y  reciba  la  Ley  del  vencedor.    I^^noi  ará  Ko.sas  que 
este  será  el  infalib'e  resiiltadi),  y  que  él  seríi  riecesariamenle 
rencido  ¿  Ciuó      pue^,  ¡o  que  aguerda  ?  Q,iierrA  acñso  engen- 
drar complicaciones,  cflender  la  guerra,  comprometer  otros 
G(  biernos,  y  espirar  deln  jo  de  una  ruina  general,  representando 
el  carácter  de  un  nuevo  Sansón  ?    Ni  eso  debe  esperar,  por  qoo 
para  conseguirlo  precisaba  iDOilrarse  a  los  ctroa  Cn bienios 
inclinado  a  la  paz,  y  no  conquistador,  atropella^lo  en  sus  dere- 
cho?, y  no  usurpador  de  los  ageños  :  precisaba  en  ñii  i ofrecerles 
garaiitiab  de  un  poder  normal,  y  no  de  una  adiiinjislrucion  sm 
leyes,  sm  principios  fijo?,  sin  íuturdí-  conocido  pucd  que  todo  e* 
aibitrunu  y  dcpeaüicate  de  la  voluuiad  y  pactónos  del  día. 

El  carácter  de  Rosae 

£1  Comercio  dsii  Puíta  publicado  en  HontevUeo  en  ^sa 
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Bóraero  29  de  25  de  Octobre  de  18i5  así  se  espresa^al  resp^ 
lo  de  Rosasi  y  de  stt  prílicipio  de  Gobierno —  . 

"  Cueodo  fattaniD  aisumento»,  demostraeíonei,  hechos  par« 
eíabs  para  convencer  de  que  la  discordia  y  Ja  guerra  íbnnao 
la  condioíoa  fundamenial  del  sisceaia  de  dicladura,  que  Ro« 
sas  soslieBeB  del  otro  lado  del  Rio,  existen  para  probarlo  da 
«o  modo  irrefragaUa  hechos  graves,  trascendeaiales,  j  que 
eonstilayeA  la  habitiial  situacíoa  política  de  Rosas,  y  del 
yaia  donde  impera. 

^  De  1S36  4  184a»  hallándose  en  gnerra  con  esU  República 
porque  él  la  buscó,  sin  que  nadie  le  provocase^  fué  á  entro- 
■leterse  también  en  otra  con  Bolivia,  sin  cansa  y  sin  objeto  ; 
yprovocé^i  fuer  de  terco  y  arbitrario*  otra  tercera  con  la 
Francia. 

^  Hoy»  so  sknacbn  es  mas  complicada  todaTfa.  Estaba  en 
gnenra  aon  nosotros,  por  motivos  puramente  de  loca  ambición 
paiaooal :  pudo  tormioarla  ,por  una  pas  de  común  ventaja ; 
pero  prefirió  entrar  en  una  nueva  lucha  con  la  Inglaterra  y 
aoB.  la  Francia,  por  causa  menos  justificables  que  tas  anteriores. 

^  CsUba  en  buenas  relaciones  con  el  Brasil;  y  por  la  absurda 
pretensión  de  que  los  agentes  imperíalus  en  Buenos  Aires 
<faspoiidiesen.de  la  conducta  de  ios  que  residían  en  Monte vidso» 
.iompi6  aquellas  relaciones  nmiatosas:  el  Sr.  Ponte  Riveiro  se 
retiró  de  Buenos  Aires :  la  Gaceta^  que  es  el  mismo  Rosas»  pro* 
éigó  t^rpístmus  insultos  al  gabmete  loiperial ;  los  dos  panes 
permanecen  en  desavenencia ;  y  Urquiza  escribe  á  pacheco,  en 
95 de  SetiembrOi  que  está  pronto  á  pelear  también  con  el  Brasil. 

El  Paraguay  se  conservaba  independiente  desde  1812: 
miéniras.  vivió  Francia,  tirano  som^^^í^  drl  oñaero  Masas, 
este  ao  se  acordó  de  los  derechos  de  Ui  República  sobre  aquel 
territorio.  Pero  apénas  desapareció  el  Dictador»  y  se  cstS' 
bleció  un  Gobierno  constitucional,  Rosas  se  adelantó  á  bus- 
car querella  con  é\ ;  bloqueó  los  canales  que  conducen  al  Pa- 
fagnay,  puso  ¡nterdicciones  ásn  comercio  ;  y  le  disputó  abier- 
tamente su  itidcpctidcncia.  Hoy  se  hailnn  los  dos  países 
en  el  estado  iub*  piúximo  á  un  rompimiento:  la  correr  pon- 
dencia  oñcial,  que  liayer  publicamos,  muestra  btea  ciara* 
Bien  te  el  esindoüesus  relviciones. 

**Convenia  á  Kosas  apodor^j'sc  de  la  correspondencia  de  sus 
enemigos,  que  llevaba  lui  buque  sardu  :  est  iba  en  ]uiz  con  la 
Oordeua  ;,pcro  acoui  [¡¡í  su  bandera,  la  caaoneí),  arrancó  del 
buque  capitán  y  tnpiílacion,  loa  lili: )  pernoctar  fuera  de  él,  V 

.  ae  apoderó  por  íueria  do  las  cArtas*   UnUo  nedíuu^  cipACS» 
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«mratbde  rompimiento;  la  baaderaófeiidídáoo  fdé  sátufe? 
cha;  el  agrario  ex»t«. 

Quedaba  al  Dictador  nn  amigo  en  el  Cuerpo  diplomático, 
el  Sr*.  Breot  6  qoicD  debía  aervicioa  que  pudieran  llamar* 
80  de  partidario,  mas  que  de  central :  nace  una  disputa  sobre  el 
embargue  ile  ciudadano  amerieanoa  bajo  bandera  americana  ; 
Boaaa,  uicapaz  de  apear  de  sos  caprichoa,  ni  aun  con  los  amigoa 
que  nua  le  favoreceo,  prefiere  ofender  al  St.  Brent,  y  se  atree 
una  protesta  de  los  representantes  de  la  Union '  Americana. 

Ahf  está,  pues,  el  hombre,  Cd guerra  con  la  RepOblÍGa,eQ 
.guerra  con  la  Francia,  en  güera  con  la  Gran  Bretaña,  deaaveni* 
do  con  el  Brasi),  en  rompimiento  de  hecho  con  el  FaraguaVi 
ofendiendo  á  la  Cerdeña,  y  en  disputa  con  lo<;  Agentes  AmerV 
canoa*  ¿  Quién  tiene  la  culpa  de  esa  situación  f  Qué  sistema  es 
ese,  que  no  permite  pas  epn  esrrangero  ninguno  ?  ¿  Habrá  de 
decirse  que  tantos  paisest  tantos  Oobternos  distinto,  son  injustoa 
y  violentos  con  liosas,  y  que  solo  él  tiene  razón  ?  El  número, 
cuando  mas  nó  fuese,  probaria  contra  él.  Dice  que  (os  euro, 
peos  le  atacan,  por  que  quieren  reconquistar  la  América  :  pero 
el  Brasil,  el  Paraguay,  los  Estados  Unidos,  no  son  la  Europa,  y 
encuentran,  de  parte  del  Dictador,  el  mismo  trato  vejatorio  quo 
los  Kuropeos.  Es  él,  pues,  es  Rosas  solo  quien  produce  esa 
cruelísima  situflcinn  ;  quien  no  permite  reposo  á  estos  piiises  ; 
quiefi  estudia  donde  hacer  brotar  una  nueva  gtierrn,  cunndo 
teme  que  la  que  existe,  pueda  terminar  ; — es,  en  fii},  ese  sistema 
de  disolución  y  de  violencia,  qtic  no  sufre  rcíitn,  que  exije  de 
todo  el  mundo  sumisión  absoluta  á  su8  capnclios,  sin  ceder 
jamas  al  detecho,  por  que  ningún  derecho  reconoce, 

.  DoeumenUs  reltUivos  ó  la  Inürtfencionu 

Ya  hemos  dicho  que  estudiamos  los  ptsos  de  la  Intervención, 
procufauios  conocer  sus  niirns,  y  penetrar  en  la  eslension  de 
ellas,  y  de  sus  pretcnsioi  es  para  que  de  e&le  modo  pudainos 
formar  un  juicio  justo  y  fundado.  Es  un  asunto  de  tan  gran- 
de importancia,  y  de  valor  tan  oko,  que  tenemos  cualquiera 
opinión  prematura,y  mucho  inns  cualquier  pengamiruto  criado. 

Entretanto  queremos  desde  ^hoia  establecer  un  hecho, y  con- 
signarlo  en  la  memoria  publico,  ja  ra  que  seo  en  tolo  ueíupo 
una  acusación  solemne  contra  Kosas.  Tal  hecho  eonsisie  eii 
la  voluntad  irrecusable  de  que  los  Ministros  da  la  hiiervcncion 
ofrecieron  á  Rosas  condiciones  admi^l^ies  para  verificársela 
paz  sin  sonare  y  sin  deshonra.  Que  és  lo  {|ue  ellos  querian? 
U.!iLriati  que  KolmIs  retirase  f>us  íuerzas  del  It^blado  Oriental 
.*iuti  iio  iiiiexviuicsu  ea  bus  negocios  domédticos,  (^uc  respetase 

41 
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su  iodependeaeia  y  tobenmla,  y  abandonare  la  atre1rkÍÉ'|»0& 
tensión,  é  insoportable  arrogancia  do  cambiar  vioiontamentB  aft 
GtobiernOk  ^  imponerle  et  mando  de  un  caudiUo  y  pártidano 
yo,  ol  erad  y  eangiiisediento  Gribo.  BxigiaD,  paeS|  iolaoieiiü 
•I  complimíento  de  un  deber  adrado,  y  nada  mas. 

Los  dos  documentos  que  entregamos  a  la  memoris  pttbliea* 
atestarán  en  todo  tiempo,  así  esta  verdad,  como  también  que 
Itosas  será  la  causa  de  todos  los  males  que  poedan  reatiitar  da 
sn  resistencia  a  una  pas  justa  y  honrosa. 
Memorándum  de  una  nota  verbal  ij  confidencial  qve  com» 

tiene  fjroposieiam  s  hichae  á  Don  Felipe  íie  Arana  por  ü, 

Oasehrj.  Mayo^  10—45.— 

**  Estoy  instruido  para  hacer,  en  el  espíritu  mna  amisioíOj 
Ulia  rcpregeniacion  amigable  al  gobierno  cerca  del  que  lenü^o  e( 
honor  de  ser  acreditado, en  términos  verdaderamente  francos  y 
consilialorio^.  de  la  posición  cnneaen  qnc  lo  ha  consiituido  en 
efecto  la  rehnsacKdi  de  pre^^tnr  okíos  á  repres<inlaci oríes 
semejflntcs,  Hk  innecesario  referir  las  medidas  que  se  han 
resuello,  si  infortunadamente  se  rcfiulaascn  oberturas  amistosas 
Este  gobierno  se  halla  suficieniemenie  impuesto  da  ella,  til 
tiempo  haya  I legrado  para  proponer  urgentemente  á  la  cabeia 
de  aquel  gobierno  desista  de  ulteriores,  operaciones  activaa 
contra  Montevideo. 

"  El  espíritu  en  (p^e  ho\'  me  dirijo' al  Gobierno  de  Buenos 
Aire»,  no  debe  mal  inierpretaree  como  espíritu  de  hostil idari 
ya  hacia  este  gobierno  ú  hácia  la  autoridad  inlluyente  á  fu 
cabezo.  Al  contrario,  el  consejo  ó  recomendaciones  que  es- 
toy instruido  para  ofrceer,  s\i  hallan  concebidos  en  amistad  y 
en  verdadera  consideraciori  por  los  interesen  de  este  Estado, 

Escasamente  puede  ser  necesario  que  yo  asegure  al  gobierno 
de  Buenos  Aires  que  el  de  S.  M.  no  nene  en  vista  objetos  ya 
egoístas  ó  c5c!u8Ívos.  El  Ilustre  personage  á  la  cül>eza  de 
'  este  gobierno  apreciará  y  reccnc  cera  por  si  pleoeineule  el 
verdadero  carácter  de  nuestros  procedimientos. 

*•  Al  exhot  tar  á  aquel  personage  á  desistir  de  una  lucha,  en 
que,  (aunque  de  hecho  él  es  la  parte  principal  ó  tínica  que  1  a- 
*  ce  que  ella  pueda  continunrse  electivamente  )  no  se  halla  di- 
rectamente interesado,  e!  Gubierno  de  ^?.  M.  desconoce  toda 
intención  de  intervenir  con  la  Independencia  do  Buenos  Aire*:, 
el  derecho  de  e?te  ICslado  h  hacer  la  guerra,  lo  mismo  que 
cualquiera  otra  Potencia,  no  se  disputa— baja  la  calidad  deque 
la  guerra  se  conduzca  en  conformidad  á  la  ley  internacionalvy 
á  las  costumbres  de  las  demás  Naciones  civilizadas.  Pero  ta 
guerra  que  las  fuerzas  ArgcDiiaasi  ( y  sola  estas  íIccIíT amenté 
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koy  hacen,  es  un  aUqua  directo  sobre  la  Itide|)eiideiicia  del 
Kstndb  del  Uragnoy-*y  esa  lodepeodencia  la  Oran  firatañn* 
por  tratado  e«u  obligada  á  aoateoer.  ( La  Francia  y  el  Braúl 
aekallaoasí  mismo  eomprometidoa  i  aottener*  aquella  lude* 
pcndenoia.)  Nn  puede  negaréeque  las  prósperas  operacioaes 
iiiilicarretde  las  fuerzas  argentinas,  tienen  por  objéto  poner  el 
Qobierno  doméstico  de  Montevideo  en  otras  monos  qnclasqee 
aquel  Katado  ha  por  sí  elegido,  fisto  solo  justifícaria  la  inter- 
posición de^  una  Potencia  bajo  cuya  mediacioD  la  lodepeoden'* 
eia  de  Montevideo  fué  establecida.'r<- Ademas  esta  guerra  ea  sin 
earácter  6. objeto  alguno  particular,  en.  cu &nto  concierne  á 
Buenos  Aires.  El  Gobierno  Argentino  se  halla  comprometido 
to  ella  roaniñestomente,  solo  como  auxiliar,  no  como.ptincipat» 
y  aai  el  gefe  de  aquel  Gobierno,  particularmente  en  la  presente 
pOBÍeiim  próspera  de  sus  fuerzap,  puede  desde  lu^o^-no  solo  sia 
«acrííicio  alguno  dd  honor  6  ludependeooia,  sino  en  un  verda 
dero  sentido  de  su  propia  dignidad  y  magnanimidad  desear 
por  sí  y  aceptar,  6  hacer  aquellas  proposiciones  que  pudiesen 
torminar — por  medio  de  la  mediación  de  uno  Potencia  amiga 
en  una  cesación  pacifica  y  generalmente  Vttutajoaa  de  la  guerra 
desoladora  é  inútil,  que  hoy  ge  mantieno. 

Por  !o  tanto,  ruego  encarecidamente  á  egie  Gobierno,  que 
conrjfíero  de  este  modo  la  cucsuon,  y  ocopití  lo  mediación  qoe 
se  le  ofrece  ohora  para  arreglar,  b?<|o  uiiQ  basü  sólida,  la  presente 
coiuicnd»,  antes  que  sea  demasiadaiaente  tarde  para  hacerlo  con 
dignidad. 

*•  Que  no  se  me  mal  interprete  comn  adoptnucJo  i  n  'ono  inna- 
iniátoso,  cuando  consideio  ser  un  deber  re2)rüSüutar  al  Gobierna 
de  Buenos  Aires,  que  el  tiempo  ha  llegado  en  que  la  repuitía 
de  las  presentes  ofeitas  y  consejos,  lo  envolverá  scgnnmento 
en  dificultades  y  peligros  que  se  benhráii  CiUcnjadan  cn^e  porel 
'Gobierno  de  S.  M  ,en  cuanto  que  ellos  no  podrían  sino  resul- 
tar en  serio  perjuicio  á  !a  moral  y  poder  político  de  un  Gobierno 
ai  presente  consolidado, y  con  el  que  la  Gran  Brelnna  coii-ian- 
lementc  ha  conservado,  y  sinceraiaenie  ^la  deseosa  ^  conii- 

•  liuar  los  relaciün(>s  mus  amistosas. 

•  **  Ni  es  solüinenie  ei  reclamo  de  Montevideo  por  auxilio  en 
•liT  conservación  de  311  independericin,  siuo  adenias  las  dmrtns 
pérdidas  en  aumento,  que  están  bulnendo  loa  inlerctíes  curopeoa 
que  claman  altamente  a  los  Gobienios  de  la  Gran  Bretaña  y 
Francici  por  mlervenciou,  miéntras  que  la  baibarie  lades  que 
han  íiinnLhüdo  el  can^cter  de  esta  lucha,  han  pruducido  uu 

•  scntiin  eiiio  cii  Kuri)¡»u,  ni  cufil  so  ha  hecho  el  deber  de  aquclh»» 
Uobitiiraos  req^ondur,  rc&oiviQudQ  cpnjuutijMiauic  u  um¿)ie4i  La« 
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da  medida  en  su  poder  ( ti  necesnna  )  pnrn  poner  termino  k  ella. 

"  Aunque  es  de  mi  deber  anunciar  clnrameíite  ni  Gobierno 
de  Büenos  Aires,  que  no  íolamente  se  hslla  toüiacia  esta  deter» 
minacion.  sino  que  los  medios  de  su  consecusion  están  á  la 
niai^OjSuplico  no  se  mal  mal  inierpreie,como  qnolrga  esta  comí!- 
Ilinación,  en  nn  espíritu  amenazante.  Al  contrario  esto  debe 
coüsiderarse  coino  una  intimación  enteramente  cüijfiaencial  f 
amistosa,  mtenlada,  v  espero,  h  propósito,  para  inducir  á  este 
Gobierno  á  anticipar,  de  su  propia  libre  voluntad  proposicionei 
que  de  otro  modo  sernn  cotijnntn  y  formnlnu  fite  licclins,  y  en 
manera  que  haga  á  irt  píí»ntti  aquiescencia  requerida  por  lat 
actuales  circimstanctas,  menos  digna  y  apareotemeote  liooora* 
ble  que  al  presente. 

**  Me  habré  singularmente  desviado  de  mis  instrucciones  é 
intenciones,  si  hubiere  dictado  este  benévolo  consejo,  de  modo 
que  induzca  otra  impresión  R*gana  oue  la  de  uu  encarecido 
anhelo  de  maiufe^tor  lo«  dcst  os  del  Gobierno  de  su  S.  M.  do 
ovitar  la  necesidad  do  ndojítar  mcdií'fis  ofensivas  (\  la  dignidad 
de  uo  Estado  con  el  que  la  Gran  Bretaña  esta  uo  deseosa  de 
conservar  ilesas  sus  relaciones  de  amistad. 

**  El  primer  paso  que  como  Ministro  de  S.  M.  tenjjo  que 
proponer,Cís  la  rntirada  de  las  fuerzas  Argentinns  de  la  onipacK  in 
de  la  Banda  Orienta  — cuvo  terniorio  no  lialla  hoy  fuera  de 
disputa  de  hecho  en  posesión  de  un  Estado  estreno  (  Buenos 
Aire.s  ) — y  que  las  fuerzas  navales  de  este  Gobierno  se  retiren 
del  frente  de  Montevideo,  6  una  suspensión  de  todas  las  hostili- 
dades bajo  condicionen  que  seejectitarán  hubsiguieniemente,  y 
do  iasqtie  la  debida  ejecución  podria^  bajo  ciertas  condicionesr 
garantirse  por  la  Gran  Bretaña  y  la  Francia. 

Debe  tenerse,  presente  que  el  honor  de  la  Inglaterra  y  la- 
Francia  ( lo  mismo  que  el  del  Brasil )  se  halla  comprometido 
conservar  la  Independencia  de  Montevideo  ;  que  aobre  eata 
pnnto  DO  puede  edmitírse compromiao  alguno  (ni  recelo  |>or 
lo  qoehe  obaemdo,  que  el*  Gobierno  de  Bsieoot  Airet  T«ei% 
ea  reconocer  aquélla  Independénoia ) ;  mas  coatquiem  media* 
cioti  de  la  Gran  Bretaña*  Sibre  este  punto,  no  debeeonaiderane 
coflBo  que  proteja  le  caosa  de  Montevideo  contra  Bneooe  Ainw* 
'  A\  eontrariOt  cualqoiera  justa  canea  de  queja  contra  aquel  Bt» 
lado;  6  medidai  para  evitar  ae  ha^  este  el  foco  de  inlrfgM 
poUticaa  6  uo  abrigo  para  ^oe  enemigos  del  Gobnroode  Buenos 
Airee,  serán  debldemente  tomadas  en  consideración.  La  uk 
parcialidad  eetricta  en  prever  mútua  seguridad  de  tas  foterés 
agresiones,  reclama  que  las  au;sresttones  y  deieoe  del  Gebier^- 
de  Buenos  Aires  tengan  su  pleno  poso* 
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El  oljjelo  de!  Gobierno  de  S.  M.  os  restaurar,  sin  fJemora 
«Uerior  y  pehgrosa.  la  paz  y  prosperidad  de  jo8  lisiados  del 
Kio  de  la  Flata-!os  términos  ecr  laies  que  ni  ofendan  sudignU 
dad,  ni  iutere9es~y  U  Uraa  tíieuAa  oírece  «u  mediación  gob 
.  esta  mira. 

Aunque  el  Gobierno  de  S.  M.  obra,  en  el  t^dodeesta  cues- 
tión, en  peift  cio  acuerdo  con  ei  de  Frnnciá,  no  obstante,  como 
el  Hiicargad^)  de  Negocios  francés  no  hfiya  hasta  aquí  recibi- 
do las  instruciones  necesarias  de  sn  gobierno,  no  se  halJa  al 
presente  facultado  pora  obrar  oHcialniente  en  tratarla  con  este 
Gobierno,  miéntras  t.jniu  que  yo  tengo  j)!eno9  poderes  para 
entrar  en  la  negociación  inmediatamenie, y  para  aceptar  ó  hacer 
aquellas  propo8ic;oties  que  e«lén  cn  consonancia  con  l^a  Quraa 
que  he  teoido  ol  honor  de  someter,  para  cooBideracion. 

G.  G.  Ousbley/' 
Bneoof  Aires,  Mayo  10  de  1845. 


Moya  oibuida  pob  Mb.  Ousblet  a  Don  Fblipb  Akaha. 

Buenos  Aires.  8.  de  Julio  de  1845. 

^*  A  ¿¡.  E.  el  »SV.  B'  Ftlipe  Atana^  ^*      ^.  * 

♦ 

Ei  abajo  ñrinado.  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B,» 
Do  ha  tenido  aun  el  honor  de  recibir  contestación  del  Sr.  Arana 
MÍDÍstro  Secretario  de  Estado  do  Relaciones  Esteriores,  á  la 
nota  que  dirijo  á  S.  C.  el  24  del  mismo  met,  renovando  la 
propoeicion  de  una  suspencion  do  hosUlidades« 
<  fina  proposición  tenia  el  dobla  olijeto  de  paraliiar  la  inútil 
efiiiioB  de  sangre,  y  por  estos  medios  procurar  una  oportnnidadr 
para  eonsoliar  loa  dáseos  dal  Gobíarno  Argeatíno  sobra  ta 
iioaa  daba  sar  adoptada  en  las  oegoeladanas»  Paro  S.  Ei» 
DO  habiemio  aiMptado  esta  proposición,  al  abajo  firnwdo  está  aa 
la  absolata  naéeeidad  da  obrar  da  ana  tob  en  astricta  coorórmi* 
dadooB  sos  instracciooct eualquiara  ulterior  dilación  ao 
ha«erlo  asi  aeriá  incooipatibla  con  su  deber. 

Bl  aMo  firmado  tiene  abona,  por  lo  tanto,  al  honor  da, 
diri}irsa  al  8r.  Arana»  á  fin  da  obtenar. 

^       La  evacuacioii  del  tetyitorío  del  Uruguay  por  laa. 
Iiapaa  AigenttnaSé 

2».— El  retiro  da  frenta  da  HonteTidao  da  la  Eaou^r^ 
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Argentiíin,  qu6  ahora  !o  hla.juea.        •  ■  '  "  ' 

*^  Eseu  nombra  de  su  (Gobierno  que  el  abfijp  ñrmado  hnce 
efttas  dos  proponciones,  en  cuyo  nombre  tamban  espiana  los 
íundamoiiiaa  aobr^  lo::»  que  con  arrejlo  t  su^  watruccicnes,  aoQ 
hechas.  * 
Bn  primer  lugar  la  letra  y  el  espíritu  de  dos  solemnes  traía* 
dos  ñrmndns  por  el  Gubieiuo  Argeotino  misDio  diclau  las  pro* 
posiciones  iiechas  chora. 

El  oriiculo  iü  del  Uaíüdo  de  182S,  concluidí»  b»jo  )a 
mediaciou  de  la  Inglaterra^  entre  el  Ürasii  y  la  Coníederttcion 
Anaientinfl,  declara. 

Siendo  el  deber  de  loa  dos  Gobiernos  contratantes  auxílMf 
y  proteger  ¿  la  Provincia  de  Montevideo,  basta  que  ella  m 
constituya  completamenie  convienen  loa  míiOKw  Goternoa,  m 
que  si  ¿ntes  de  jurada  la  constitución  de  la  roíama  Provinela»  y 
oioeo  apos  después,  la  tranquilidad  y  acgtindad  fuese  peitnbada 
dentro  de  ella  por  la  guerra  civil,  preauréo  á-iu  Gebieraoile» 
gal  el  auxilio  necesario  para  mantenerlo,  y  aoi^enerloa.  Pa- 
sado el  plaio  eapreaado,  ceaará  toda  la  protección  que  por  eile 
articulo  se  promete  al  GobiecDO  legal  de  la  provincia  de  31oq* 
tevideot  y  la  miaina  quedará  cooaiderada  en  eatado  dd  per&M 
y  absoluta  iodepeodenoia  ^  - 

^  Bn.otro  tratada  couduido  en  1840  jeolre  la  Fcancía  y  el 
Gobierno  Argentino  el  artidulo  4  ® « es  de  este  teoor  "  que  el 
Gobierno  de  Buenos  Airea  continuará  conaidorando  en  estado 
de  perfecta  y  absolota  Independencia  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  de  la  manera  que  la  4ia-  estipulado  en  la  Convención 
imliminar  de  pea  concluida  el  27  de  Agoaio  de'  con  ni 
Imperio  del  Brasil,  sin  perjuicio  de  aue  dereeboa  natumlea,  loda 
vea  que  lo^demaaden  la  jueticia,  el  benor  y  la  aegurtdaddn  la 
Cooiederaftion  Argentina 

Asi»  es  claro  que  el  auaílío  todo  por  .las  tropee  Argenttnaa 
y  BU  fkreseocia  en  el  Ejáreito  y  bajo  el  mando  del  general  Ori- 
be en  la  presente  guerra  en  el  Uruguay^  á  fin  d<a  refomai lo  m 
•quella  Bepúblioa  como  au-  Presidente  ^gal,  y  para  derrocar  el 
Gobierno  establecido,  es  una  flagrante  violaci«;n  de  loe  tratados 
arriba  citados.  El  término  de  cineo  aAoa  durante  el  que  el 
Üerno  Argentino  podia  considerarse  auloriaado  para  obrar  asi| 
ba  concluido  largo  tiempo  bá ;  y  su  couducta  présenle  asistien- 
do al  General  Oribe,  debe  ser  considerada  compacto  de  inter- 
vención en  los  negocios  interooe  del  Uruguay,  y  . un  ataque  di 
recta  á  la  independencia  de  aquel  Estado. 

Por  Cira  parte  el  derecho  de  la  Francia  como  priunipal  en 
uli  TraMdo,  y  el  de  toglaierraj  eónm  mediadeia>eii  otroy^para 
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^édir  tAces&cion  de  tales  acia?,  es  igualmcnfe  cláro. 

^  Bl  Gobierno  Argentino,  por  otro  iado,  no  puede  rechazat: 
€sta  proposición,  en  virlud  de  la  última  parte  del  articulo  4.  ^ 
del  Tratado  de  1840,  por  la  cual  se  reserva  sus  derechos  natu 
rales  toda  vee  que  lo  demanden  la  justicia,  el  honor  y  la  segu 
ridad  de  la  Confederación  Argentina.  Porque  sin  exarainair 
aquí  la  cuestión  áe\  origen  real  de  la  guerra,  y  admitiendo  que 
(  como  lo  ha  asegurado  el  Gobierno  Argentino, )  sus  adversa- 
rios la  provocaron,  en  otros  términos,  que  el  último  presidente 
D.  Fructuoso  Rivera  la  declarase  en  primer  lugar  contra  elGo- 
bisrno  Argentino,  debe  recordarse  que  el  General  Rivera  ha- 
biendo sido  derrotado,  y  habiendo  dejado  la  Banda  Oriental,  es 
claro  qne  el  solo  motivo  de  su  continuación  es  al  presente  el  de- 
seo de  reinstalar,  por  medio  del  auxilio  de  un  Ejército  estrau- 
gero,  al  General  Oribe  como  presidente. 

"  Siendo  eso  contrario  al  tratado  garantido  por  la  Gran  Bre- 
taña, así  como  al  concluido  por  la  Francia  en  1840,  es  del  de* 
ber  del  abajo  fiomado  declarar  claramente  á  8.  E.,  que  ni  la 
elección  ó  rcmstalacion  del  GeneratAnbe  en  presencia  de  una 
fuerza  Argentina,  puede  ser  e^rf«1^da  c^moSi^gal,  ni  reconocida 
por  el  Gobierno  de  la  Graií^^iaña.  ^ 

El  mismo  principio  w^fe  á  lo4  Gobierno  de  Francia  y  de 
Inglaterra  para  no  \yeriimj^  sus  re^^pectivofi  subditos  que  den 
ningún  auxilio  al  ex.pr/i^^n<^  D.  Fr\itos  Riveir . 

Ademas  es  evidenti  qua^tj  Gobierna  Argentino,  ha  largo 
tiempo  ha  obtenido  ma  c^e  jQsricio,  vengado  su  honor,  y  pro- 
curado su  seguridad  pv'^  terribles  represalias  que  ha  tomado 
y  per  la  ruina  y  desolación  que  in  prolongadá  ix^rmanencia  de 
sus  tropas  ha  causado  Vi  Citado  d<fl  Urugi^áy.  Por  lo  tanto, 
ninguna  consideración  ddijusücia  de  lK>noFy  segundad  pueden 
según  es  evidente,  servir  para  lesplicnpos  motivos  para  conii- 
.  nuar  la  guerra.  El  solo  objetb  y-fetanco  de  esta  guerra  clara  é 
indisputablemente  es,  el  derrocamiento  del  Gobierno  ahora  es- 
tablecido en  el  Uruguay,  y  cuya  legalioad  no  ha  sido  disputada 
por  ningún  Gobierno  Europeo  ó  Americano,  con  la  única  os- 
ee pcion  del  de  Buenos  Aires,  para  el  objeto  de  reinstalar  al  Ge- 
neral Gribe  como  presidente  legal 

<  *•  Esto  es  precisamente  lo  que  el  Gobierno  Argentino  se  ha 
obligado  á  no  hacer,  por  la  primera  parle  del  articulo  en  cues- 
tión, como  también  por  el  tratado  de  1828,  al  reconocer  la  per- 
fecta y  absoluta  Independencia  de  la  República  Oriental. 

**  Ni  puede  el  Gobierno  Argentino  fundnr  una  repulsa  do  la 
solicitud  del  abajo  ñrmndo  por  lu  participación  mas  ó  méncs 
directo,  mas  ó  menos  probadOj  de  ciertos  ^iiíbditos  Franceses  que 
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pueda  haber  intíáo  lu^nr;  6  que  aun,  eontiniie  en  ta  guerra  del 
Estado  Ofieotal  del  Uruguay.  Porque  el  Enviado  Francés  ba 
declarado  ya  Terbalmentc  á  S  E.,  y  nace  la  misma  deolaracbá 
boy  por  escrito,  que  él  tomará  las  medidas  necesarias  para  ha* 
cer  que  tenga  completamente  toda  participación  en  las  di- 
ferencias internas  del  Estado  del  Uruguay,  en  el  mismo  dia  en 
que  el  Gublerno  Argentino  de  su  parte  jazguo  á  propósito  reti- 
rar sus  tropas  del  territorio  de  aquel  Estado  y  alejar  su  Escuadra. 

"  El  segundo  fundamento  sobre  que  el  abajo  firmado  tiene 
órden  de  hacer  Ins  presentes  requisiciones  está  barado  en  los 
prihcipios  de  humanidad  qnc  hon  sidu  muy  frecuentenientc 
vioIalndo3    en  esio  guerra  coino  lo  espresan  t^us  instrucciones 

por  las  crueldades  de  que  ha  sido  acompañado.  "  Fsíhs  cruel 
düdes  que  hgn  sacudido  á  todo  el  mundo  civilizado,  habrían 
sido  suficientes  para  inducir  a  1q  Inglatera  ó  unir  ^us  vistas  y 
esfuerzos  á  los  de  la  Fmncia  para  la  restauración  de  la  paz. 

*'  El  tercer  motivo  paro  las  proposiciones  del  abajo  firmado, 
esta  fundado  en  los  intereses  del  Comercio  Kuiropeo»  y  muy 
especialmente  en  el  de  la  Inglaterra. 

"  El  comercio  no  puedo  en  veidad  ílorecér  en  el  Rio  de  la 
Plata  sino  por  la  restívurrícion  de  ia  paz  para  los  iiahiiauics  de 
Ifls  riberas  de  este  nonie  &Í0|  asegurando  asi  la  iadu;»tno^  el 
órden  y  la  prosperidad. 
'  Por  otra  parle  ©1  comercio  necesarianicnte  de>>«  decluiar 
diariamente  como  !a  csperiencia  lo  iia  probado  claiameiite.  en 
medio  de  la  violeucia,  devastación  y  miseria  que  la  guerra  traa 
en  jpciB  de  si. 

En  este  respecto,  como  en  muchos  oíros,  los  intere?:cs  y 
la  prosperidad  de  la  europa,  (  y  sera  siempre  graio  a  la  lugla» 
térra  que  nsi  sea  )  e^tauiestrecba  ó  iniuuuu^nte  unidos  con  los 
de  la  América. 

El  abajo  firmado  ha  escrito  esta  noia  en  unión  con  S.  E. 
el  Sr.  Enviado  francés,  y  confia  que  las  rcq nsiciones  quü  ella 
contiene  sean  favorableme:;to  recibí  lus  por  el  <^ol)ieriio  Argenti- 
no Es  adcrnai  de  su  deber  siq^Iicar  á  S.  E,  el  íSr.  Minibtro  do 
Relaciones^  Este  rieres  una  pro  nía  coiuesiacion,  habiendo  sido 
desgrac¡8(ia:iic[)te  sm  efecio  í»uí  esfuerzos  para  p&rahzar  la 
efusión  de  si3n¿;re. 

«♦  El  abojo  firmado  aprt  veclia  estn  oportunidad  para  ieno?ar 
¿  S.  E.  L).  Felipe  Arana  las  beguíiüadea  duau  muy  olla  consi- 
deración. 

*♦  G.  G.  OUSELEY. 

Tradaccion  ñfii^José  A.  Pérez.  " 
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..   .  WMm  ««tibias  B«tni«ff«r«%. 

t>a  los  dlArkM  de  lioDtmdep  trai^ribinoi  hs  alguiMi^ 

les  noticias. 

^  Exirten  éepMiAdos  en  U  Aduana  30  cuistes  Ifenos  dt 
moneda  do  cobre  para  la  República  dol  Paraeuay.  Su  gobiér- 
nela mandé  acuñar  OD  ioglatarfa,  de  doodela  trajo  la  barqi 
inglesa  Cukdmitk  qne  iba  pan  Buenos  Áirei^  á  donde  no  ea- 
u6  por  el  bloqueo.  No  sabemos  si  toda  la  moneda  es  de  un 
mismo  valor*  ía  que  hema  Tísto^  es  del  mismo  Umaño  da 
nuestras  piezas  de  cíoeo  reís  :  tiene  en  qn  lado  las  palabras 
República  del  l^aragmy  1845;  y  en  el  centro  la  fracción  1. 12 : 
del  otro  lado,  las  armas  de  aquella  República ;  es  decir,  un 
León  sentado  al  pie  del  asta  qtto  sostiene  el  gorro  frigio  :  eo  la 
orlSi  dos  raasas  de  laorel. 
«•••••••••••••••»«•*  .*.«  

"  Nos  parece  que  sena  una  prueba  de  amisiad,  que  el  Go- 
bierno Paragnnyo  agradecería,  c'  que  el  de  la  República  íacili- 
tase  loa  medios  de  remitir  esa  moneda,  entendxindoso  coa  la 
casa  encargada  de  enviaria*  Creemos  que  es  ia  de  ios  SeAores 
Nicholson,  Green  y  Ca." 

Los  pasojgeros  del  Bainbridge  refieren  que  en  Buenos  Aires 
corría  coa  generalidad  la  notiria  de  una  insurrección  en  la  pro- 
vincia de  la  Riojn,  encabezada  por  el  Goberoadot  Beoavide% 
y  que  tenia  ramificaciones  en  otras  provincias. 

Se  anuncia  düsinteligencia,  y  hasta  protesia  del  Ministro  y 
Cónsul  Norte  Americ;  lo  en  Buenos  Aires  contra  liosas  por  la 
violencia  cometida  de  no  consentir  en  la  salida  do  ciudadanos 
do  los  Estados  Unido?,  que  la  solicitaban  ;  aguardamos  los  por- 
menores para  dar  conocí  miento  de  este  ituportantc  hec¿p  4 
nuestros  lectores. 

Se  reíiere  quo  en  el  paquete  de  Falmoutli  hahia  llegado  á  la 
corte  del  Janeiro  el  Sor.  A.  Ueánsea con  despachos  paraelG^* 
bierno  brasilero. 

La  provincia  de  Tejas  está  finalmente  incorporada  á  loa  Eff 
lados  ünido3  :  su  Congroso  iba  á  discutir  su  nueva  cou&titucion| 
para  someterlas  á  la  aprobauon  düi  Senado  Americano,  y  eoa« 
SMBttr  la  incorpracion.  Parece  que  tendrá  lugar  Ja  guerra 
sacre  Méjico  y  los  Estados  Unidos. 

Ha  desembarcado  alguna  fuerza  militar  iiiglesa  en  la  Cmd^ 
de  Monlevideo. 
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A$uimm  Jabado  10  de  Enero  dt  1846.  iV».  36. 
LA  INTERVENCION. 

>  Q,u6  efl  la  IiUervrncion  ?  I.a  palabra  por  sí  misma  lo  dice  : 
ella  significa  bien  claramente  ol  hecho  do  mezclarse  una  nacioir 
en  los  actos  tiu  otra,  inipídieiidü  que  usln  decida  de  sus  negocio» 
y  relaciones  segu-n  sns  propias^  librra  y  esciiisivas  in&pk&ciooeft 
pero  si  con  las  restricciones,  niodifícacioneSi  ó  -  ititifliaeioiiei 
díetadas  f)or  los  deseos  ó  intorcFcs  de  lá  PolencMique  iniervMoe*. 

La  primera  coaa  que  desde  hiego  m  ofrece  á  preguntrr  es,  ei 
una  náctop,  cualquiera  que  ella  sea,  tiene  derecho  deioCerVe» 
uír'en'  loa  negocios  de  otra  f  La-feapttesta  ottural,  recta  y  ob* 
T'ia  en  tésis  general  no  puede  dfjar  de  ser  negativa»  Beaee 
la  oiáxíma  establecidai  no  solo  por  ia  razón  eaclarecida  de  mit- 
choa  aigtoi,  sino  también  por  loa  mas  aélidoa  y  geouínoa  príniak 
píos  de  las  leyes  óderecKo  de  las  Naciones  :,  ain  su  observaom 
no  h«iy  independencia,  lio  hay  aoberania  p&ra  un  pueblo,  desdar 
que  él  fuere  nifts  débil  qjie  un  otra  Bl  derecho  nattirai  api»- 
cado  á  loa  pueblos  será  sostituido  por  el  poder  del  maa  fuerte, 
inmoralidad  prevalecerá  sobre  la  justicia. 

El  principio  que  establece  y  caracteriza  taa  nacionaiidadea^ 
es  sin  duda  alguna  su  igualdad  en  derechos,  su  poder  aobafana 
de  decidir  de  sus  negocios  y  relacionen,  conforme  6  sus  propia» 
inspiraciones,  sin  reconocer  jnea,  y  mucho  menos  superior  aCK 
bre  la  tierra.  Desde  el  momento  en  que  una  nación  se  áiibor* 
dina  (i  los  mnndutoa  de  otro,  espira,  6  por  lo  mnnos  se  Umita  ser 
autoridad  soberana.  Qué  derecho  tiene  una  familia  de  envol* 
verse  en  los  negocios  de  otra  1  Nihgtino  :  pues  bien,  una  na- 
cion  en  relación  A  otra  está  justatnonte  en  el  mñmo  casode  uoft 
lamilia  comparada  á  una  otrtr. 

Hemos  dicho  que  esta  es  la  regla  general,  pero  no  rr^nremos 
f]n6  e'la  pnrda  tener,  y  defacto  tengo  eacepcinn  en  rtV^nn  raso, 
por  el  principio  también  natorizndo  de  que  )ns  nncionc  s  nriiea 
cJereclin,  no  so- o  fi  su  ronscrvacioi),  sino  también  a  Ina  inedius 
de  completar  su  poiioccion  y  prosperi>J(Vl  mocentr,  n  mas  de 
que  la  escepcion  pn^  rle  provenir  do  la  fuenío  positiva  iua 
trotados,  ú  otraj»  relaciones  moralmeiuo  contraidoj?. 

Establecidos  estos  afitecedcntes,  mirémos  nn  poco  al  Hio  de 
la  Plato,  y  icllexioucmos  sobre  iaa  escenas  que  alli  pí^sai*. 
Uuó  es  lo  (¿ue  vciuos  ?   No  meaos  que  dos  iüicj  venciones  muy 
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prononciaáas  y  signífieativai.  8on  la  InterTeDCÍoQ  áh  Rotas 
-en  los  negocios  de  Ja  Rapública  Oriental,  y  en  consecuencia  de 
«tJa  la  Intei vención  conjunta  de  Inglaterra  y  Francia  sobre 
los  negocios  de  Buenos  Aires,  Intervención  que  solo  él  tiempo 
«Deliraré,  si  ha  de  parar  aUf » 6  estenderse  é  mas. 

Nada  hay  peor  en  política  que  la  violácinii  de  un  principio: 
-  -es  el  yerro"  mas {>roftindp,. odioso  y  fonesto  <}4ic  un  Gobierno 
■  iñiede  cometer.   Las  naciones  no  tienen  códigos  cBcritoSi  los 
firineipios  son  las  matrices  de  sus  leyesi,  los  údíco»  faroles,  ata- 
layas,  y  guardas  avanzadas  de  sus  derechos  ;  postergados  y 
'  violaduSt  oómo  podr6n  después  eer  invocados  por  los  propios 
Gobiernosi  que  dieron  el  ejemplo  de  quebrantarfos  ?  . 

Rosas  ha  oometido  ese  grave  yerro,  no  una  vez  sola,  sino 
oanohaS:  hoy  ye  s pilcados  contra  sí  Iqj  mismos  precedentes  que 
él  creó  y  aplicó  á  otro  ;  y  en  tnlej  circunslancias,  qué  ha  do 
mlegor^  qne  no  recaiga  sobre  sus  propios  netos  ? 

Hl  no  se  lirniló  ó  hacer  la  guerra  al  Estado  Oriental,  avanzó 

•  sí  fnsta  quci  t  r  decidir  sin  derecho  Ql<^uno,  y  solo  por  el  único 
poder  de  \n  hicrza  LriUa,  de  sus  dei'cchos  los  mas  valiosos  y 
caros,  de  su  di^niiJad,  en  11,1  uel  voto  Pfií)erono  dtíl  pUcblo  Ofíeu* 
lal,  que  q\mo  csciavizar,  abatir  y  deshonrar. 

Pfe8cin(]ireínü8  del  b:\rharo  y  esludiudo.sÍ5tema  de  devasta- 
ción y  do  ruma,  que  é!  cmplLú  ( ou  mono  «mpin  en  la  asóla» 

•  «iora  y  sangrienta  í^^j-fra  del  Liuíjuay.  Prescindirémíi»  de 
todas  las  crueldades  inauditas,  que  éi  desplegó  para  vergüenza 
é  lüsuilo  de  la  civilización  de  la  América  del  Sud,  que  reprc- 

'Ccnfó  en  estado  mucho  mas  salvage,  que  los  salvn^^ps  que  po- 

•  Ijiaban  sus  florestas  aun  virgeties.  A  eslu  respecto  basta  cono- 
cer á  ííoáas,  y  convencerse  dé  que  tal  guerra  lema  por  bo-se  el 

;  rencor  persorud,  y  por  insiri¡niGíiio  el  odio  palpitante  nacido  do 
los  auxidos  dado8  ai  poder  íraiiceF,  para  que  la  JUiagiiiacion  con- 
ciba lo  demás?,  y  se  [íursuadu  (¡iic  el  inseuáible  Dictador  juzgariti 
biandüti  aun  lua  iuúh  uueuio:^  ucioo  de  iwa  tiruuiü  feroz  y  aiuci- 
lia<ia. 

Llevarémos  nuestra  condescendencia  hasta  el  criminoso  es  tre- 
mo de  suponer  que  6i  tuviese  el  derecho  do  hacer  la  guerra  por 
todos  los  medios  b^rbaroR,  que .  supina  crueldad  ¡aspirase :  aun 
así  preguntatémoa  cuál  podía  ser  el  único  fin  legitimo  de  esa 
guerra  ?  No  podio  ser  otro,  nt  Rosas  se  aniniard  é  inculcar  otro 
alguno,  que  no  sea  una  justa  salts^fsccion  de  sos  reales,  ó  pietendi* 
<iuoAnB0Sí  y  cuando  oiiichQ indefhoisaciones  y  rarantia^que  im- 
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^'dkse  h  reproducobo  de  aqiielhif*  Nada  mas  «npaao  adb* 
)ante  seria  manífieala  injuiticia,  ó.mca  bíea  flagraoM  «imiaD 
contra  loa  derechos  y  leyes  de  les  oeeiones. 
.  Todo  el  mundo  sabe  que  el  Gobierno  Oriental  oprimido  per 
las  desgracias  de  la  guerra»  lavooába  la  paz,  y  se  sujciabe  á  imn 

*  goeiarlay  mediante  todos  los  sacrificios  desde  1848» 

Ta  en  ese  afio  la  Inglatemi  ^'Francia  ofieoiersa  so  medía- 
cten  para  ese  «Aelo¿  y  Montevideo  aceptó  con  places  y  «iiaíe- 
'  dad.  La  ínflaéneta  y  poder  de  dos  4e  laa  mayores'  naelonee 
V  del  mundo  eran  mas  que  bastantes  pam  dar  todas  las  gareatf  ae 
<  deseables,  Dero  Rosas  rechssó,  ao  solo  leda  medianíoAi  sino 
también  teoss  las  ideas  de  pax. 

Desde  eotónees  él  espresó  clamroente»  tanto  por  le  prense^ 
como  ea  sus  propias  contsrtaeíones  diplomáticas^  que  la  guarm 
tenia  otros  é  ile^imos  fínes,  y  que  no  cesarla»  en  cuanto  no  dee* 
tmyese  al  Gobierno  Oriental}  y  no  invistiese  de  un  poder  ile« 
gal  y  estrangero  á  sn  siervo  y  partidario  el  caodilio  Oribe. 

bn  vano  se  desmostró  posteriormente  que  su  enemigo  el  Ge- 
neral Rivera  no  era  mas  GobiernOique  ni  alménos  ezistia  mas 
en  el  Estado  Orienta)  ;á  nada  cedía,  su  $a  era  invariable,  era 
]a  persona  de  Oribe.  Ln  persona  de  Oribe  equivalía  á  conquista 

*  de  la  República  Oriental»  de  la  que  no  quedaría  sino  ol  nombre 
y  simulacro  de  independencia,  y  quo  en  realidad  seria  una  pro 
vincia  argentina.    El  tiempo  ha  de  revelar  clnramenle  lo  que 

-  ahora  ya  no  es  misterio;  ha  de  patentizar  las  estipulaciones  do 

*  ia  titulada  alianza  y  real  incorporación,  que  antellevaban. 

Desde  entonces  la  guerra  dejó  de  ser  legítimo,  y  se  ha  vuelto 
en  criminosa  iotervencioni  y  en  enmascaiada^  é  hipócrita  coa* 
'  quista. 

Cualesquiera  que  sean  loa  frivolos  pretestos  que  Rosas  quiera 
alegar,  es  fuera  do  duda  qua  él  no  tiene  derecho  alguno  de  de- 
cidir cuál  es  6  no  el  Gobierno  legítimo  de  la  nacionalidad  Oí  len- 
tai,  cuyo  VQio^  y  solo  61|  M  competente  para  resoíver  esa 
cuestión. 

Sin  recurrir  á  los  principios, T»¡  á  los  muchos  ejemplos  que 
la  historia  presenta,  y  limitándonos  á  un  heciio  cí»evc»  y  re- 
ciente, citaremos  la  Francia.  Allí  se  trató  no  de  un  Gefe  mi- 
litar electivo  y  temporario,  pero  si  de  Cürlos  X.,  do  una  corona 
trasmitida  por  lierenciu,  adornada  de  todos  los  pícstifrios  de  la 
grandeaa  real,  y  quo  ya  habia  sido  resiiiuida  sobre  la  íieme  de 
loa  üorbgneü  |>or  ios  C8Íuef¿Qs  rauuidúd  dd  toda  la  iiuiapa 
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-BDtrtItnto  <^rIo<  X.»  fiié  derribado  del  trono  de  iiie  Mayores,  j 
>  ta-cetroempoflAdo-por  Lifto  Belipe,  por  que  leFreceiaaei  i\xi\m. 

Tédoa  íoa  Tronos  europeos,  que  oiertamente.  do  gusterian 
del  ejemplo,  respetaron  la  volantad  y  eiderecho.del  poebtofran* 
ees,  oingimo  de  elloa  ae  juzgó  autorizado  para  deeídir«  ai  Cirios 
X  había  sido  deapojado  legítima  6  U$gitimaaieiite,  eoo  justa  eau» 
aa  ó  por  víolenok.  Tal  juicio  no  perlenecía  á  Gobierno  alguno» 
-  «qnel  que  qoiaieae  ejereejrlo,  baria  injuria  ft  la  Naeíon  franceaa, 

Supongamos  que  el  iiieeaor  de  Oiribe  fuéj  6  es  un  usurpidor : 
deade  qoe  el  Pueblo  Oriental  tácita,  cuanto  mas  espresamenle, 
JA  reooQOció  y  aprobó,  quedó  munido  de  tanta  legilimidadi  co* 
mo  el  mas  legítimo  Gobierno  del  mundo..  Oooteatar  ^ Haga- 
Ikiad  aeria  afrentar  al  piudblo  Oriental^  y  provocar  guerra  in« 
justa  por  la  ingerencia  arrogada  sobre  actos  y  Gobierno  de  un 
iSetado  independíente. 

De  donde  trae  Rosaa  el  derecho  Je  ^oonatituirse  árbitro  entre 
lo»  Orientales,  y  la  causa  de  Oribe,  ó  sua  partidarios  ?  supónga- 
.oeque  el  pueblo  Oriental  está  dividido  en  partidor  ;  pregunta- 
.xémos,  8Í  todos  estos  no  son  eatraugeiOBi  é  iodeprádienlea  do 
la  Autoridad  de  Rosas  ? 

Siete  años  hnn  corrido  después  de  la  espulsion  de  Oribe.  El 
homenaje  voluntario  y  espresado  por  el  pueblo  Onentui  por 
tan  largo  tiempo  ím  legitimado  de  Hob  a  ni  Gobierno  posterior: 
entretanto  liosas  quiere  contrariar  al  veto  déla  nación,  (ieclarnr 
^iie  ese  Gobierno  es  ilegilimo  coutra  el  testimonio  do  todos  los 
Gabinetes,  y  lo  que  r\un  es  mas  estravagante,  tiene  e!  arrojo  do 
insultar  á  todos  ¡os  Tronos  y  Repúblicas  cinc  han  celebrado  tra- 
tados, y  conservado  sus  Representantes  ante  el  dicho  Gubierno 
pues  que  claramente  inculca  que  trataron  y  reconocieron  una 
Administración  intrusa  é  ilegal.  Es  una  de  las  mayores  locu* 
raa  de  la  temerona  politica  del  Dictador. 

Una  desgracia  qtiü  acompaña  siempre  los  injustos  y  violen- 
tos actos  de  Rosas,  es  una  coutradiccfon  palpable  de  principio» 
y  despejada  violación  de  todas  las  reglas  y  decencia  pública  i 
parece  que  él  entiende  que  la  humanidad  perdió  la  memoria. 
>    No  recordarémos  la  multitud  da  revoluciones,  y  octos  seme* 
: jantes  acontecidos  con  diversos  Gobiernos  de  la  Confederación 
recordarémos  solamente  el  ejemplo  dado  por  el  propio  hombre 
que  así  procede.    Bl  General  Balcarce  gobernaba  iaConíede- 
racion,  los  partidarios  é  indios  de  Rosas  lo  derribaron  para  en* 
troaizar  su  b6roe ;  cútuo  es,  pues»  que  no  se  considera  i&tfiiai> 
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Cualquiera  que  pueda  ser  la  opinión  qtio  en  Gobiorno  cfCnh 
fio  forme  de- la  tegiiímídad  de  un  otro  Gobletno  indepciidtentef 
resftha  fuera  de  ioda.dudi»i  que  eiíe  no  podría  manianene  eia 
el  consentimiento  y  c^toperacion  por  lo  tnénoa  décima  parte  de 
ms  súdditoe,  y  desde  ent5ñcee  e^estrangoro,  que  no  tiene  dero* 
ciio  ninguno  de  ingerirse  en  tal  nsnnto,  debe  respetar  la  volun- 
tad eatrafia  ^  independiente.  Si  no  es  osi,  preguntará moB  de 
nuevo,  quién  es  el  que  dió  el  mandato  á  ttoiaa  para  deeidir  la 
cuestión  T 

Eñ  un  aboso  que  ofende  al  buen  sentido,  y  que  prueba  bioB 
cuanto  una  intervención  por  mas  fueite  que  íes,  es  siempfa 
mucho  menos  fuerto  que  la  nación  qué  ella  imenta  dominar, 
al  menos  en  djanto  no  ícoba  de  esterminarlo.  La  razón  es 
clara  :  no  hay  elemento  político  mas  poderoso,  ni  mas  prodi- 
gioso en  sus  esfuerzos,  que  el  esplrrin  de  nacionalidad  :  desde 
que  e«!c  se  entiende  iijuriado  y  abatido,  se  Irvnnta,  se  exalta, 
Fe  finiili?;a.  y  haré  iropusible"!.  De  las  luinns  y  sangre  Oriental 
hnn  riirgidü  hercoF,  que  sin  fnas  rccursof»,  que  sus  brazos  í]ri}ifi- 
tados  por  ei  h  imbie,  lian  iVusUado  por  tüoa  lodo  el  poder  del 
cruefito  ini'asor. 

l'or  cualquier  lado  qne  fc  examine,  se  ve  que  In  mfervencion 
de  Rosas  es  lan  viólenla  y  monbtrnosa  que  no  puedo  per  6to- 
jiuadfl,  y  mueho  menos  tolerada.  Aun  en  la  hijiófcsis  de  que 
linbicsu  un  tratndo  de  alinnza  anteriormente  celebrado  con 
()iil>e,  él  no  |)odia  justificar  la  reposiriou  de  este  Gefe  en  el 
íiobierno  Uuental.  l^s  tratados  ó  (ilninzaa  son  hcclms  cnu  Lis 
Naciones,  y  para  las  naciones.  Ni  üusns  contrató  cotí  Onbe» 
í  lü  por  que  el  l'ueblo  Oriental  hizo  de  Oribe  iin  Gobierno  : 
ühorn,  6i  Id  n  irif  r.alidad  Oriental  es  el  ónico  Soberano,  qiio 
tieiic  deiceli-;  de  hacer  (íobierrio  para  sí,  cómo  es  qne  Rotas 
quiere  usurparte  efe  Híajiiiable  ntríbuto*de  au  buberaoia  t 
Tü!  ventura  hay  derecho  contra  <ierecho  ?  -  - 

Sí  Rosas  no  fuese  tan  contíadictorio,  como  es,  dtbena  .<er 
a)  ptimero  á  reipetsr  el  pnncípio  üe  que  la  legitimidad  de  los 
Gobiernos  reposa  solamente  sobre  el  consentimiento  espreso  6 
tácito  do  los  paebios:  E\  hasta  no  debería  querer  examinar,  si 
es  praciio,  un  consentimiento  real,  ó  ti  basta  un  aparetito.  B»* 
irando  en  esta  cuestión,  el  Pueblo  Oriental-pndiera  argüir i|M  el 
consentimiento  de  los  pueblos  argentinos  en  sufrir  una  dietadm 
íliiDitada  y  monstruosa,  es  menos  que  opafentc,  y  proveaÜeMi 
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flolo  áe  la  foerzQt  coacctoii  y  miado.  Para  probarlo  bastaría 
flegar  que  niatt  aok)  hombre»  cuanto  maa  uo  pueblo  entero, 
que  tiene  asocie  rasou  y  líbertac},  j  mas  entrega  voluiitacio  ea 
nHa  y  honra  á  meroed  dn  uo  tirano  omuipotente  é  irre»ponia« 
blif  .*  que  aoio  la  violeneia  y  pftiido  temor  es  quien  puede  ope- 
rar una  tal  alteaacíon.  de  la  rozoa  hoarnaa*  y  del  dereho  de 
exlateneia.  fia  un  verdadero  suicidio. 

Ea  fin  ¿oneluirémoe  que  Rosas  perpetró  un  crimen  atro^ 
IbcerTmieodo  en  el  mas  grave  asumo  de  una  Naeloo  indepen- 
diente, constituyéndose  arbitro  ilegitimo  y  violento  de  un 
Gobierno  estraño,  y  queriendo  imponer  por  la  fuerza  y  violen* 
cía  á  los  bravos  Orientales  una  criatura  suya,  un  Tirano  cruel» 

2Qe  está  teñido  de  Sangre  Oriental,  que  ha  cubierto  de  luto  te- 
as  las  familias,  y  arruinado  profundamente  la  llepública  del 
Uruguay.   No  puede  imaginarse  intervención  mas  odiosa. 

Por  qué  Rosas  quiso  asi  imperar  sobre  el  Estado  Oriental  ? 
duedéreciio  tenía  para  eso?  Ninguno:  quiso  por  que  quiso,  ese 
fué  su  único  principio.  Una  otra .  voluntad,  pues,  mas  fuerto 
que  la  suya  vendrá  á  imperor  sobre  él,  y  si  le  dijere  que 
viene,  porque  quiere  venir  no  hará  mas  que  repetir  su  propio 
principio,  estará  en  igual  caso. 

Con  efecto  tal  polílica  inju^tn,  y  rulí  rtias  Fomamentc  perju- 
dicial á  las  relaciones  iniurnacioiialcB  de  iMiropa  y  Aii  t  rica» 
filé  quien  provocó  y  trajo  una  otra  'Inter venciun,  la  de  lfi¿^i^* 
térra  y  Francin. 

Aunc^uo  veamos  ser  cata  la  filiación  de  los  hecho?,  y  que 
liosos  es  el  causador  de  todo,  no  podemos  íirsconoccr  la  |K>sibi- 
lidad  de  complicaciones  y  pcliíjrr.f?,  que  ebia  sc^jiinda  Inter- 
vención piitiin  opíjpndrar,  principa  mente  cunndo  re flexionam-» 
en  el  inmenso  jmdcr  reunido  de  esas  dos  grandes  Nacioncí»,  y 
lo  comparnmos  con  ios  recursos  relutivameute  pequeños  do 
ios  nacientea  Estados  americanos. 

Tenemos  eniretanio  algunas  irnrontíng  de  que  estas  l^olenciov^ 
Ao  abusarán  de  bus  fuerzas,  liilns  saben  ofiimamenie  cucnio 
«na  intervención  en  general  es  odiosa,  no  desconocen  que  la 
biisti  du  todas  las  lektcioncs  iiUcrnacionales,  dü  Lodtis  Uc»  sixil* 
patÍQS,  y  de  ludu  el  cornt-rcio  la  justicia,  y  solo  la  juslicia» 
Sin  elU  la  grande  80cie<lad  de  los  Pueblos,  en  ve2  de  presentac 
una  ampia  comunicación  de  bienes  y  generosos  oficios,  v  cam* 
bio  provechoso  de  recíprocos  intereses  y  progreso?^  fe  volvcrín 
uaa  vasta  lucha  y  pcrtnoQonte  guerra. 
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Lft  EaroÍMi  iliutrada  por  el  farol  de  lai  eieaeias  e^onómicáa^ 
y  por  tríates  memoriaa  de  deaaatroras  guerree  hay  treinta  eAoe 
que  evita  los  .horrores  de  ella,  y  qoe  por  «h>  te  ha  elevado  A 
la  altura  de  riqueza,  poder  y  prosparídad,  de  que  no  bahia  cjem- 
p!o  :  la  Europa,  pues,  no  nos  ba  de  traer  otra  guerra. 

Noae  dabepenaar  que  la  dupla  Intervención  viene  ft  empe^ 
fiar  sus  capitales  y  prodígainsar  la  sangre  de  sos  súbditos  sin  t%* 
.cordarse  de  interesea,-é  intereses  que  compensen  esoasaaificmu 
Con  todo  debemos  persoodirnos  que  ella,  no  obstante  qtie  pro* 
mueva  sus  conveniencias,  ha  de  parar  ;bIU,  donde  eilcontrere 
Ja  línea  do  los  derechos  de  Sud  América,  sin  que  jamaa  intente 
ultrapasarle.  Para  pensar  asi  nos  autorizan  todas  las  ideas  da 
iltistracion,  todas  las  reglas  de  justida,  todas  las  leyes  de  las 
eiones  :  el  pensároiento  contrario  seria  injuríoeo  fc  las  Corona» 
de  Inglaterra  y  Francia. 

Nos  persuadimos  por  (anto  que  la  dupla  Intervención  no  po« 
drá  ni  querrli  hacer  adquisiciones  por  la  fuerza  :  si  algunas  de* 
searc,  ha  de  recurrir  Á  e^tipuincioney  libres  y  honrosas,  que 
conciííen  en  lo  que  fuere  posible,  los  mutuos  intereses,  y  funden 
lina  poz  sólida  y  duradera,  asi  cnlre  ios  Estados  americano», 
como  entre  estos  y  la  Europa,  consideración  que  no  ha  de  esca* 
parse  n  sus  vistas  penetrantes,  pues  que  tan  iraportonla,  inter- 
vención no  jucgn  con  Ins  relaciones  soramente  de  uno  ó  dos  Es- 
ta doF,  sino  de  todos  los  americanos  y  europeos»  que  sab^  xelar 

sus  intereses. 

Así  es  que  las  dos  grandes  Naciones  demostrarán  qne  no 
vinieron  á  ser  leones  con  corderos  :  que  su  ingerencia  en  loa 
negocios  de  América  del  Sud  se  liaiia  en  el  caso  de  una  de  las 
escepcioncs  do  regla  de  no  intervenir  en  los  actos  de  los  Gq* 
'  biernos  y  pueblos  independientes  :  asi  es  que  en  vez  de  un  ca* 
rücter  odioso  produjeron  una  representación  de  gloria,  un  prin* 
cípio  do  humanidad  y  civilización,  una  garantía  de  paz.  Ellas 
vinieron  á  ijuebrar  las  lenzas,  que  nutíieron  lagos  de  sangre  en 
las  campanas  de  América,  uo  vinieron  á  abrir  mas  los  pechos 
americanos. 

Es  muy  natural  que  haya  algunas  prevenciones  ó  precaucio- 
oes,  en  cuanto  por  sus  actos  pose  afírmare  un  pensamiento  gc« 
oaral  de  seguridad.  Bamoy  natural  que,  no  solo  individuos, 
aino  todaalaa  potencias  americanas^  clávenlos  ojos,  y  apliquen 
toda  atencbp  sobre  los  mas  peqneftoa  actoe  de  on  poder  tan  co- 
losal. Baau  tolo  la  posibilidad  4el  abuso  de  tan  grande  fuerza 
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p&th  dispertar  todas  Ut  itencioiiesi  y.  tañer  en  suspenso  todos  las 
opiniones. 

Gntretanio  la  tuglatarra  y  Francia  conocen  bíeif  qvie  ellif 
no  aun  las  únicas  inleresadas  en  la  cuestión  ^  sino  lanibteo,  como 
ya  dijimos,  todas  laa  poieaciaa  civilisadas.  Las  relaciones  in* 
ternacionales  de  todos  los  pueblos  se  atárgapt  y  se  múUiplicau 
cada  ves  'mas ;  el  poder  del  vapor  de  día  en  día  abrevia  las  dia* 
cañetas,  y  eqnilibra  ciertas  desigualdades,  poniendo  en  cunen r- 
ffencia  laV  comunicaciones  y  comerció,  asi  del  mss,  como  del 
niénos  fuerte.  Por  lo  misror^  y  cada  ves  mas  ningún  Gobierno 
podrá'  ver  con  indiferencia  lu  mas  péquefti  tisnrpacion  ó  mono- 
polio, no  por  que  ofeii'^a  6  perjudique -un  Gobierno  cualquiersi 
bueno  ó  ntafcs  sino  por  que  viole  un.  principio,  y  levanta  uu 
abuso,  que  en  mita.  6  jnófios  tiempo  puede  'querer  esteiidersc. 
Los  hectiós  pueden  valer  poco,  pero  !oj  principios  valen  {¡iempra 
mucho,  ó  mas  bien  todo^^^^Uemas  n^idio  gusta  de  verse  esclui  io, 
sol  de  8Uj[^4^refliQys!lS^^7li^^  eo  la  comunidad  d^ 

vetilaj^s.'  * 

Una  garantía, ^'4'^"*'*^**''^^^  nr»$nlfgr:\,  c?  In  qno  divi'íamog  en  l.i 
correspondencia  ^ -ifil  <Ío  fns  .Mu>*-iii*os  de  ta  1  itervenciun.  I^ii 
efecto  vemos  g«>n  gn^to  <j»ic  qsI  )S  rio  tx  gierun  do  Rosas  ni  it 
qno  la  pazdel'Kiü  ae  ¡a  Pinto,  nada  un-f.  in  una  sola  pretensión 
relativa  á  cnalesquiei*a  udqMiacHnieH,  })ii(es  bílrmaron  que  es* 
tab.i  léjos  de  kWoa  c(]il(}i)iura  id^-a  ambiciosa. 

Tenemos  a(|eftta8  ♦'join pío»  4e  su  desinterés.  Una  interven- 
ción bien  recid|iie,  en  qiic  fa  Inglaterra  y  Francia  luvieron  la 
principal  parte,  coníiiituyu  tas  nacionalidades  Griegi  y  Hjiga, 
y  salvó  la  paz  de  !/viropíi.  Por  n>edio  de  ella  se  lebolviuron 
también  las  imporlAtiiisimas  cujíétionef  del  Kgiplo.  Hn  todo» 
esos  casos  no  se  representaron  niez  ¡niños  nnercses,  pero  sí 
grandes  miras;  i.o  leneino^',  pues,  fundamenio  para  creer  que 
venga  á  ejercerse  sobre  la  Aiuéá'ia  del  Sud  una  puüiica  diver- 
sa, y  ménos  generosa. 

Deseafnos  y  contamos  que  la  dupla  Intervención  camine  por 
la  sonda  lionrosa,  qne  Iihuios  trazado,  no  soío  porque  imlj 
conspira  para  engendrar  ese  elevado  deseo,  mas  tambieti  müy 
particularmente  para  no  justificar  ¿  Rusas,  para  no  fanatsir 
los  argentinos,  y  no  darles  medios  de  resislencia.  Il<»y  nadie 
se  alebraría  mas  que  él  con  cualquiera  pretensión  ambiciosa  do 
'la  Intervención.  Su  i«nprenta  santiñcaría  sn  héroe,  alzaría  su 
Donibre  con  el  apellido  de  eminente  Americano,  clamai ia  qile 
BtM  causa  era  la  causa  de  la  América  oprimida ;  c  itivocaria  una 
nueva  cruzada  contra  los  usurpadores.   La  cuestión  touiaria 
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doblado  carácter  de  intcrc«  y  hoora.   Se  haria  del  Dúib^ó 
un  Santo,:  la  Providencia  que  nes  libre  de  aemejanle  desgracia  !  * 

fin  la  dupU  Intervención  ha  cf amado  en  vez  alta,  infe- 
ligiblü  y  solemne  que  no  vino  á  }a  América  k  hacer  fortuna,  y 
ai  á  traer  la  paz,  programa  de  gloría  digno  de  loa  ditdemaa^ 
de  donde  paitió,  esfieramos  que  fiel  y  generoaa  cumpU  en  be* 
lio  y  niagestoao  p r  u^^rama, 

o-  '  » 

Afuncion¡  Sábado  17  de  Enero  de  ISIG.    A'.*  37. 
ARTICULOS  OFICIALES. 

■  • 

Ei  Presidente  de  ta  lUpúlfliea-- 

habiendo  demostrado  la  evperiéncta  que  algunas  de  las  día- 
'po!*ie¡onea  del  reglamento  de  jldiiana  de  trece  de  Gnero  de  mil 
orhocientos  cuarenta  y  doa,  y  del  decrtto  de  tres  de  Enero  ce 
mil  ochocientoa  cuarenta  y  «inco  no  corresponden  á  loa  íines^ 
que  ae  tuvieran  en  consideración,  y  solicito  el  Supremo  Go- 
bierno de  la  República  en  promover  por  todoa  los  medios  los 
progresos,  y  el  dcicrivolvimiento  de  Ins  fuerzáa  industriales  y- 
coinetciales  de  eila,  ha  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente— 

Z^fciC'  hos  de  impof  tacion' 
Articulo  prunero. 
Son  libres  de  dcreihoa  todas  Ins  máqiiinns  c  inslremertna 

de  n^riciilturas,  iruínfuin,  navegación,  artes  y  ciencia?,  qne  no 
fie  f./oricorci),  ó  nn  cí^tn vktcii  toílnvi?»  en  mso  gentrnlcn  ía  Ke» 
j  ública»  así  como  la  ¡Ama  y  oro  Fciiado,  6  en  pastas* 

Artícnln  seg^indo. 
Qiipdnn  i'holiiins  Ins  difercrjicf?  especies  tic  (Íctim  hos  de  mu 
.pnitflcion.    Los  géneros  que  njiifelan  do  la  tdb.M  N  "  1 .®  pega* 
•ran  25  por  lof)  en  su  lutfoJucciun,  y  todos  ios  deujas  soianoen* 
te  el  20  por 

c.wívii  o  Hvnvsno. 
JÜi  l  n'e  f  >put  l<iCÍOiU 

Ai  i  Kufo  tfrrf  ro. 
I.oa  géneros  que  confian  de  la  labln  N.^    2  °  pngnrAn  G  por 
100  d«  c^porlacl(>o;  lodos  los  demás  pagaron  10  por  lüO. 

Ariu  ii!(i  cunrlü. 
ITs  ponniiida  In  cslrac  i  .»u  do  oro  y  T-latR  en  moned»,  ó 
p  iiUá,  ¡'ogauio  loa  dcrcthí.s  Je  ¿ülida  del  iü  ¿  qí  100,  cerno 
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olrot  cufiletqiiior  géneros.  £n  wo  de  ostravío  do  dcrecb^^,  é 
oiM  de  le  coufiscacioo  do  te  caaiidad  <¿ue  se  dispusiere  eetfaer 
le  impondrá  la  multa  de  SiJi  por  100. 

CAFÍTVLO  TfiRtiBeO 

Dettrhos  de  ülmncenoge. 
Al  tic ttio  quinto* 
«  Los  géneroa  Importados  serftn  deaünadoa  á  lo«  atmncenes  do 
lea  aduanas,  hasta  que  sean '  despachadtie.  Si  el  def<64Íto:  no 
llegare  á  lieíota  días»  pagarán  ttno  por  ciento  de  alniAcenag<> ; 
pero  sí  escedíere,  pagarán  un  medio  mas  por  ciento  p^r  cada 
mes  que  eacediere  aquel  ptaao,  sea  ó  no  coiupielo.  el  mes. 

CAPÍrUS.0  CUARTO. 

Derecho*  ü»  reesportactoa  y  trasbardo* 
Articutfi  se^to. 

Los  eftíctos  eatra^geroa»  que  fueren  reesportadns,  6  que  h^^ 
bieodu  eido  inUorÍiici(ios  para  el  <omer<?io  de  la  RepublicUr 
fueren  trasbordado  de  unos  para  otros  buques  pata  salir  fuera 
do  ella^  pagarán  solamente  2  por  100.  ^ 

CAPÍTULO  <ill.\T>. 

Dxvevhos  pnr  e.'jw  líente  tUs  aduana» 
Artículu  séiimo. 
Los  géneros  cstrangeroa  que  fueren  trasportados  de  unas 
p:^ ra  otras  aduanas  de  la  R  púb'íca,  serftn  acompañados  do 
caí  ifiH  de  guia,  rjue  demuesireu  que  ya  pngiuon  loá  derech  i-? 
de  uilroíiuccion,  y  no  p-'garáii  en  las  aHufinas,  esi  (^lic  Hc'gfirt  n, 
mas  que  2  por  lüO.  So  pructicar  i  el  ronvtinieütc  ü^ibluiiiicu- 
tOj  y  uo  se  cpbrara  derecho  alguno  de  ahauceuagc, 

cAi'í  ruLo  sEsrro. 
Dei  <  c/i.'.is  de  anccrage. 
Ai  UGulo  oCluVu. 
Los  harcos  c-U angtíros,  hhíj  vinieren  ñ  h:icpr  romcrcio  en  la 
Repúblicn,  que  fueren  de     )   tj  rR;liuia¿>  para  innb;i,  lie-^ie  t.ju« 
1  rgaren  ó  ^aburen  para  arriba,  dtíl  pu^'ilo  del  i'ilar,  pagaran 
un  real  por  cada  20  tonelada»,  durrthie  ti  plazo  de  cincuenid 
dias,  completado  el  cual  cesara  el  impuesu»,  cualquiera  i\\ui 
el  tiempo  de  su  ulterior  demora.    Si  vinieren  en  lastres,  ó  con 
ménos  del  tercio  do  su  cuig    pagaran  solamente  la  mitad  d«l 
impuesto. 

•  Artículo  non«). 
Si  alguna  de  las  potencias  fluviales  del  Plata.  Paraná,  6 
paraguay  no  cobraren,  ó  cobraren  mayorea  ó  menores  deiechoa 
ide  ancorage  de  barcos  de  la  Repdbticsi  se  obserrará  á  su  lea- 

pccto  entera  reciprocidad. 
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fVl'íri  l.O  SKTIM  I.  ' 

Del  afuro  de  las  géiietos  ¡rara  /  <  i  ecaiidacion  de  dcrcchoSm 

Arii'  iilu  décimo. 

T  os  géneros  do  importic  ion,  esportacion,  reegportncion  ó 
trasbordo,  en  cuautn  no  bt'  decreiare  una  paula  ¡Mlfa  laflAilua- 
uasj  se  orreglaráa  sobre  vaJorus  dü  plaza. 

Artículo  undécimo. 

Loa  Colectores  de  las  aduanas  propondrán  mensualmeote  al 
Supremo  Gobierno  seta  comercio nces,  para  qiie  durante  el  mes 
»<irvnii  de  nforadores.  Podran  incluirse  en  las  propuesfaa  irea 
M(?gociaüiei  eslrangeros  de  reconocida  providady  pénela. 

Articulo  dnodéciino. 

Paro  precederse  al  lil  im  y  de^parljodo  los  efectos,  el  Cuíec» 
lor  síicarQ  pur  suerte  a  presencia  del  inteie^ado  loa  nombrea 
fie  dos  i>cg()Cianití3  dü  entre  los  seis  nombres  aprobados  por  el 
{Supremo  Gobierno,  que  estarón  en  una  urna,  para  que  airvau 
de  arbitros. 

ArtteulQ  décimo  tercio. 

ReuDidna  k»8  árlntrof.  el*  Colector  Terííicará  con  elloe  el 
efoniy  y  firmado,  se  remitirá  el'  Supremo  Gobierno,  tín  per* 
juido  de  procederae  lai  go  el  despecho  de  loa  efeciee  efuredea*  . 

ArtícaJo  décimo  caerlo.  ' 

Todas  eatae  opereciooea  serán  públioes^  y  de  todo  se  derá 
coooctmieoto  y  teaUmoiiip  á  loe  intereaedoá^  si  lo  pidíecan. 

Artícelo  décimo  quinto. 

Rn  ees&  de  discordar  los  érbitros  entre  sit  ó  de  oponerse  ti 
Coieclor  á  sus  votoa,  ó  de  reclemar  el  interesado  por  me  i* 
ferencia,  qtie  esceda  de  5  por  100,  probada  por  loa  preeioe 
corrieates  de  plaia*  sertn  softéedos  otro^  dos  Arbitros,  y  lo 
que  fuere  decidido  por  la  mayoría»  ineluao  el  voto  del  Colee- 
tofi^  ofoservefA»  prooediendo  eu  conformidad  el  despechei 
salvo  el  recurso  al  Supremo  Gobierno^ 

CAPÍTUI/»  OCTAVO. 

De  la  recau  f ación  de  derechos* 
Artículo  décimo  aesto. 
Cesa  la  prf^ctica  de  recaudar  los  derechos  en  géneros;  toda 
k  knportaucia  de  el  loo  será  cobrada  en  moneda  corfiente» 

Anír.ulo  décimo  séumn. 
Cuando  !os  dospachamcs  no  tuvieren  monedo  para  pagar  de 
pronto  loa  derecfios,  podríin  pa«ar  letras  por  uno,  dos  6  irea 
luesea  por  la  unpoitan'Ma  de  ellos,  dejando  ei>  depósito  en  la 

aduana  un  valor  ea  géoerosi  que  escecie  un  tercio  al  véot 
ios  derechos. 
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Artículo  déctmo  ocUvo. 
Vencido  el  plato  de  las  letra»,  y  pagada  sil  importancia! 
recibirán  los  géneros  depositados.    Por  el  contrario,  si  vencido 

el  pliiz^i,  no  fueren  pagados  dichos  valores,  los  géneros  serftn 
rematados  en  la  puerta  de  In  Aduana,  y  pBgnda  esta,  se  entré* 
gara  el  exceso  al  deudor  8i  por  alguna  ocurrencia  c!  produf- 
%n  dfil  remata  no  alcanzare  para  aatUfaw  lo§  derechof|  ei 
lieudor  eaterarú  el  valor  de  ellos. 

CAPÍTULO  NONO. 

Del.premio  de  loM  iHraade  la$adiiana$é 

Artículo  décimo  nono 
T.«as  letras,  de  que  se  trata  en  el  capítulo  antecedente,  paga- 
rán el  premio  de  medio  por  ciento  al  mes.  Tal  premio,  asi 
como  el  derecho  de  almacenage  de'  los  géneros,  que  fuerri^ 
depomtadoB  por  ganmtiaiie  eUot,  serán  recaudados  en  el  octo 
de  Ift  eoloekio  de  leí  miamat  letret.  ,  , 

CAPÍTUliO  DBCIMO. 

Arttcttio  vigésimo* 
Lee  eftibereacioiies,  tanto  eaeionalee,  eoióo  estrang^raa»  que 
salieren  de  los  puertos  de  la  Repáblica  para  pMtloa  estrange- 
roii  aaearán  pasapocla  para  eaiia  vtage»  y  tingarán  por  él  el 
derecho  de  un  real  por  cada  cuatro  toneladas. 

Articulo  vigésimo  primero. 
Bs  aplicab'e  á  este  respecto  en  relación  é  laa  potencias 
fljTíaies  el  principio  de  reóiproeidad  estabkicidopor  al  artieaio 
Boao  de  eale  decreto. 

CA9ÍTVU>  UNDECIMO. 

Diversas  dUpoÉfcknes* 
Artiottio  vigésimo  segundo. 
Q,aed(k  abolido  el  impuesto  del  6  por  100.  que  se  cobraba  de 
loa  géneroa  ó  facturas  compradas  en  los  diferentes  puertos  de 
la  República,  y  que  eran  trasportadas  para  cata  eiudadi  ú  otros 
cualesquiera  puntos. 

Anícnlo  vigésimo  tercero. 
Aesccpcion  de  los  derechos,  que  son  ettablecidos  por  este 
decreto,  no     cobrará  otro  derecho  alguno  sobre  el  comercio 
de  imponacion,  tanto  esteriofi  como  intchori  cualquiera  que 
aaa  su  denominación. 

Artículo  vigésimo  cuarto. 

Lts  dj<«posicione3  contrarias  al  presente  decreto  quedan  revo- 
cadas.  i*ubiiques«  en  la  forma  da  estilo,  y  déaa&l  Repertorio  ^ 
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nacíoDal»  Dado  en  la  Aaoocioo  á  dos  de  Enero  de  mií 
ochocientos  cuarenta  y  seis. 

CARLOS  ANTONIO  LOPEZ. 

Andrbs  Gilli 
i^ecíetario  del  Supremo  Gobierno. 

TABLA  N.o  1. 

X>e  los  gcticros  que  pa^un  25  por  100  de  irUroducdm. 

¿Seda  en  rama  ó  torcida. 

Telas  de  seda  o  de  loor,  o  detona  y  sedo,  haciendas  de  tu^i 
cambray  de  litio,  damascü^,  cinta»  ^miitos  y  encages. 

Relojes  de  buisillo  ó  mesa,  muebles  en  obras  do  maderasi 
esppjos,  volandas,  y  sillas  de  montar. 

Kopati  lícclías,  calzados,  ponchos,  gergas  y  apciOS  de  iiiela, 
vinos,  licores,  aguardientes,  vinagit^s,  c<;rve2a,  sidrS|  tabaco 
negro.  Ral,  manteca  de  vac«.  r  erfuuies, 
'  Asuucion,  Coero  2  de  i64ü.  *  ^ 

CARLOS  ANTCMO  LOPEZ. 

Andrés  GílL' 

Secretario  del  Supremo  Gobierno. 

TABLA  N.*  2. 

•  •  •  . 

« 

X>^  los  ffénerat  que  pagan  S  pot  200  de  s»  espot  tachn. 

Aftilytabáeo  negro,  rapé,  ó  polvitto. 

Aceites,  harina  de  trigo  ó  niandiocat  Tino,  agnardiiinle^  Tloa* 

gres»  y  toda  clase  de  licores  fabricados  en  el  puis. 

Azúcar^arroa^jabon,  grana  en  i'amsi  cera  blanca,  y  miel 
de  abejas. 

Asimcion,  Enero  2  de  1J846.  ■'  -  * 

CARLOS  ANTOJSIO  LOPEZ. 

AítMES  O'ILL, 

Secretario  del  Snpremo  Gobierno. 
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Ei  PrcaidenU  déla  Repüblica^ 

Considerando^ 

Primero :  que  conriene  proroorer  el  comercio  e«tetior«.  tíb 
tolo  por  Is  via  de  los  rio?,  eino  también  por  Soi  paertos  secos  6 
fía  de  tierra,  principalmente  en  caso  de  gnerrai  <fDe  obstruya  la 
navegicíon  de  aquellos.   Segundo  :  que  para  conseguirse  esté 

iotcresante  fin,  es  de  nocesidaij  Jar  proieccion,  que  proporciono 
igualdad  h  las  operaciones  mercantiles.  Tercero  c  que  son 
ninyores  los  costos  del  uáosito  de  tierra  y  pasage  ^de  loa 
liosi  decreta— 

ÁrfícTiln  vmro. 

En  ía  aduana  de  la  villa  de  la  Encarnación,  y  otros  cnaíe«r- 
qniera  adondo  se  íiiciore  et  comercio  por  vía  de  tierra,  se 
cobrarán  I03  dci echos  (!e  importación  y  e-^porincion  establecidos 
por  el  decreto  de  esta  ít-í  Iir,  tii  razón  de  dos  por  ciento  menos 
de  lo  que  se  coIji  a  ó  se  cobrare  en  las  /iduanag  de  comercio 
niarítitnc»,  dü  manera  que,  cuando  en  estas  se  cobrare  vcmta 
por  ciento,  allí  se  cobrarán  solamente  diez  y  ocho,  y  asi  ea 
los  demás  cu  sos. 

Publíquesd  en  ia  forma  de  estilo,  y  déío  al  Repertorio  nació- 
nal.  Dado  en  la  Asuociou  a  dos  de  Enero  de  mü  ochocientos 
cuarenta  y  se  i  9. 

CARLOS  ANTOMO  LOPEZ. 

Andrés  Gill, 
Secretario  del  Supremo  Gobierno, 

El  Pres'dcnte  de  la  RepíMica,^ 

Cooaidf rsndo  qee  eonirieiie  precaveré!  estravío  de  dereclios 
sfi  el  trftasiui.de  los  ríos,  y  enitiaiqiie  ^  desembarque  por  coo- 
trabandot  decreta, 

Articitlo  prifiim« 
Los  barcos,  tanto  naeionalea  como  eatraugeras,  que  subieren 
por  el  rio  Parsguay,  recibirán  on  Guarda  en  el  puerto  de  la  Ma 
de  Atajn,  y  arrtbarin  eon  él  t  bordo  hasta  la  Aduana  á  que  te 
destine. 

Articulo-  fegundo. 
Los  barcos  que  lubieren  por  el  raranft|.iecibfráD  semejaule* 
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meóte  on  GuenU  eo  el  Pmo  dé  li  PaIiío» 

Aitiealo  teneero. 
Llegadof  los  bereoi  k  lee  Adátame  de  9tt  dostínet  eerén  loe 
Gaerdat  relevados  por  otrb«|  de  modo  que  se  canmverá  sien- 
pre  uno  á  bocdo  baeia  la  compleUi  deeeargi. 

Artículo  cuarto. 
Los  génerof  descargados  si^rtii  conducidoi  para  loa  Almace- 
jKBS  d^-Ta  Aduane»  que  quede  euloroadii  pare  alquilar  eloMce» 
nea  particttieres,  euaodo  los  suyos  no  liaatareo* 

Artículq  quinto. 
Cuando  bajaren  los  barcos,  llevarán  Guardas  k  bordo  beata 
fos  dichos  puntos  de  Atajo,  6  Paso  de  la  Patria.    Publiquen  eu 
la  formada  estilo,  y  dése  al  Repertorio  iirictona'.    Dado  en  Im 
AauiidoD  á  doe  de  tiuero  de  inil  uchocieutos  cuareuu  y  eeís. 

CARLOS  AJíTOiMO  LOPEZ. 

ANDRES  GtLt, 

Secretirio  del  Supremo  Gobierno. 


l^s  decretos,  que  acobñm^s  íle  trasci  ibir,  ei^tableccn  impor- 
tantes innovaciones  en  el  sistema  comercial  de  la  llej  úblic»  : 
establecen  también  considerables  reducciones  en  \o»  der¿choe 
de  introducción  y  estraccion.  Sus  benéñcos  eftícios  se  tnran  sea« 
tir  desvie  luego,  pero  serán  mucho  mas  notables,  cuando  nuestro 
comercióse  restiiuyero  a  su  eslnrio  rcgulnr,  ó  cuando  la  iiavs' 
gacion  del  Paraná  esUiviere  enierameuie  franca  y  sfgura.  En- 
tonces se  ha  de  apreciar  en  toiia  ia^esietisiou  el  podeie^  ÍLfl*>jo 
de  9U«  saludables  y  transcendentes  disposiciones. 

Entre  otraa  inipor  tantea  ioaovaciones  haremos  particular 
mención  «^el  nuevo  sistema  adoptado  para  el  aforo  de  los  gc^ 
ñeros.  El  Supremo  Gobierno  nacional  promete  decretir  una 
pauta  pnra  las  Aduanas,  medida  de  grande  ventaja,  pues  que  li- 
jando de  antemano  el  valor  de  losgéneroa  relaiivomenie  al  ira- 
puesto,  remueve  todo  arbitrio,  y  ofrece  entera  garantía  á  loe 
cálculos  cJjI  conjcrcibnte,  y  a  sus  uspeculaciones.  •Sonaoíloe 
primorosa  recouoccr  que  no  era  posible  veriñcarse deade  luego 
esa  inOtit  previdencia  por  cuanto  a  mas  de  los  esclorecimieutee 
que  deben  colegirse,  y  la  demora  que  eiige  ton  largo  y  prolijo 
trabajo^  la  actualidad  de  nuestroi  mercado?,  no  es  propia  para 
o&eeeren  lo  présele  baaea  &  una  pauta.  i 
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Entretanto  ea  irotable  el  mejora mtento  adoptado. 

Anteriormente  los  árbitrof  eran  nombrados  por  los  Colecto* 
rea  de  las  Aduorins  de  entre  los  comerciantes  nacionales  y  es- 
trangeroa  :  hoy  son  propuestos  por  ellos  con  la  misma  allernc- 
liva,  y  cscogiJus  por  el  Supremo  Gobierno.  Para  proceder  al 
•foro  son  escogidos  por  suerte,  y  lodo  lo  actuado  es  público,  y 
presenciado  por  bs  interesados.  En  el  caso  de  divergencia  ó 
reclamaciones  el  recurso  ha  de  ser  decidido  por  iaoiayottacom- 
poesía  de  nuevos  árbi  roa  MCadoa  pOr  la  auerte.  Ademas  se 
g«níote  el  recurso  «1  GoMmo  oaciobtl,  sin  auspensioB  úe  Im 
<l0tp«chot  mmeiendo  la  celeridad  de  las  f  ransaciones  Mreao- 
tiles  toda  atensioo  á  oaeslro  Qebierno,,  y  eo  verdad  ea  digna 
de  ella,  Guali^uier  deoMwa  puede  producir  grave  pérdida  h  na 
negociante. 

Otra  ímportance  innovación  es  la  que  hito  eesar  la  prAdicn 
de  racandarse  parle  de  loa  derechos  de  introdncdon  en  géneros, 
mandando  qne  todo  se  cobre  en  moneda.  Raaoom  especiales 
liahian  eatabieddo  em  práctica,  y  entro  diraa  una  era  hi  de  (a* 
▼orecer  &  los  negociantes»  qae  no  tuvieren  mongda  de  contado» 
Ko  hen  faltado  iadicaciones  de  que  tal  práctica  algunas  vecee 
era  perjudicial,  que  estabs  sujeta  i  abusos  de  los  empleados  de 
la  ejecttcioa.  fil  celo  de  nuestro  Supremo  Gofaierao  por  la  opi- 
aíoa  6  intereses  públicos  m  manifiesta  con  toda  estensioo,  Bl 
Meólo  cumplid  el  voto  comercial,  sum  ademas  conservó  por 
aira  ínaovaeion  ia  medida  de  protección  para  con  loa  despechan* 
'  tes,  que  eo  el  momento  no  tupiesen  monedado  contádo  para 
eatiaíacciott  de  los  derechos.  Las  Letras  de  Aduaéaa  estable* 
«eierai  em  graode  ventaja,  dando  sulicienée  espem  coo  tao  pe« 
^uefia  compensación»  que  ningún  graváamn  causa; 

Dejarémos  de  emitir  nuestras  reflexiones  sobre  lá  ooneasíon 
ide  la  salida  de  metales  preciosos,  pues  que  todos  conocerán  su 
ventaja,  y  preveeran  qae  esa  grande  innovación  comienxa  á  pre- 
parar mayores  á  este  respecto,  para  tener  complemento,  cuando 
el  comercio  nacional  estuviere  asentado  sobre  bases  regulares; 
eolo  observaremos  que,  si  algunos  juzgare  que  es  pesado  el 
respectivo  impuesto  de  salida,  dt^berá  ¿iiender  que  en  cuanto  sq 
regularizare  nuestro  comercio,  como  hemos  dicho,  no  hay 
rason  alguna  para  que  se  favorezca  e§a  salida,  sujetándola  á  un 
iníipuesto  menor,  que  el  da  nuestros  otros  producios.  La  igual- 
/dad  es  de  justicie,  en  tiempo  competente  se  apreciarán  tas 
condiciones  especiales  de  esos  ralores.  Hay  principios  generales 
ai  respecto,  pero  hay  también  consideraciones  relativas  á  la 
actualidad  y  circunstancias  de  los  pueblos  y  lí^siados ;  gUMrm 
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j>or  iinn  <?n]r\  de  rstas  rníídndcs  es  un  yrrro. 

Por  lo  (}>ic  respecta  a  Uif  rrdticcione»  He  derechos  son  muy 
roiisiderobles.  ÁI*junos  géneros  paprib  ui  40  por  TOO:  niros 
sopor  lÜO    y  ú(  iniafnefite  otros  muriKs  pri^íil.nn  20  porloO. 

La  nueva  di.«posicion  psrHl)'rrif)  m>1  unoute  dos  clnse»,  \r\  de 
25  por  100  parn  los  poron  i^eneros  e^cepclonn!eíí,  y  la  de  20 
por  100  pnra  In  general  id  id  do  los  otro?.  Asi  podemos  afirmar 
pf)S!Uvnni€íite  que  nuestro  conícrcioee  protegido  fobie  ba.'^etaa 
liberal,  crnv»  !;  «  mns  liberales  de  olías  nncioncwS,  y  por  im 
modo  muclio  nins  bei5cfico  que  un  ^rnnde  r/iimero  de  ellas. 
No  es  en  vaüo  que  vrjrias  veces  heiiios  *iiciiu  (jue  nuestro  pait 
recibo  diaria meiíie  iiifjoraniientos. 

HHl)ia  quejas  de  quu  el  consmno  de  los  (géneros  mas  tribu— 
Indos  h^bia  drsroinuido  rnucU'»,  de  qiic  ínUaban  modelos  paia 
las  artes  é  imitación;  da  que  eran  encarecidu9|  ó  no  se  en- 
.  contrtiban  algunos  ol)jetos  para  los  ^oces  personales,  que  la 
civilización  es  fitmpre  acompañada  de  cierto  lujo,  y  ia  riqueza 
do  algunas  tsati^facciones, que  aunquo  fícticiaS|  ó  d«  imsgaiaciua 
aon  tan  gratáis  como  las^  necesarias ;  todos  om  votof  estui 
flatisfecboa. 

Noeiiroa  negociantee  queilán  ali víadoa  del  ímpoeaCodeO  pof 
100  que  menciona  el  Articulo  22  del  1.  ^  de  foa  decretoa  po* 
blicados,  lo  que  ea  de  grande  beneficio  paro  el  c^Muercki  ínlenor» 

Mgunoa  ioipoeatoa,  qne-faetion  eatab!eeidoi  de  noevo,  aoa 
tan  tenue»,  que  mas  ae  dt<í¿ito''é'con8egiJÍr  nna  baena  fiacatísa« 
cion,  policía  y  regularidad  de  la  navegación  y  del  emnercio, 
que  criar  renta.  . 

La  pre^iaion  y  justicia  de  nueatro  Supremo  Gobierno,  aa 
eáteiidió  ademaa  á  eatablecer  el  principia  de  reciprocidad  eo 
iiíaleria  de  ciertos  derechos  para  con  let  potencias  litoralea  de 
Jos  tioa,  adonde  ae  estíende  nuestro  coiDarcio*  Ho  soto  alias 
nn  podran  quejarse  en  caso  alguno,  pero  hasta  teUdrén  toda 
útil  facilidad  de  alargar  cuanto  quieran  laa  reoipmaa  relacio- 
uea  comerciales. 

Bn  fin  podemos  decir  que  estamos  preparados  para  comer^ 
ciar  segura  y  libremente  con  todo  el  mundo.  Todos  los  pro* 
ductoa  de  toda  y  cualquier  parte  del  mundo  tendrán  libre  entra- 
fia  en  nuestros  mercados,  tos  frutos  de  nuestra  industria  tendrán 
Itbre  salida  para  todo  y  cualquier  deslino,  y  en  tndai  eaaatran- 
aacione'í  nndie  podrá  quejarse  de  pesados  derechos.  Y  para 
entera  claiidnd  y  segundad  el  orfirnlo  22  del  ciiado  Dtcreto 
nfmii/.a  ¡lu  íi  rsc(  pri  ti  de  ios  dcrccliQs  que  el  tnenciunOi  nmgua 
iiUo  gravaia  ei  eumctcio. 
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Nuestro  comercio  terrestre  obtuvo  ¡gtialmcnto  grandes  pro- 
tecciones. A  mas  de  participar  de  la:f  dei  comercio  marítimo, 
qne  fueron  entendidas  á  él,  recibió  otras  especiales,  qoe  rnzones 
políticns  y  económicos  aconsejabon,  y  q  m  mocho  contribuyeron 
para  su  incremento,  y  para  asegurar  á  la  República  diferentes 
yias  para  sus  eapeciilacioucs  mercaofiles. 

Al  mismo  tiempo  que  tales  medidas  nos  alegrabon,  no  podía- 
mos dejar  de  ver  que  Inn  confiiderob'es  reducciones  debian 
desfalcar  murbo  la  renta  pública.  Los  impuestos  y  sus  efectui» 
son  males,  pero  mah^s  necesarios  c  irremediables. 

La  sociedad  civil  ó  nacional  para  ser  tal,  debe  tener  organi* 
sacíon,  poderes  públicos,  fuerza,  en  fin  existenctn,  y  desde  en* 
tónees  gastos,  Quando  el  momento  de  loa  rentas  públicas  n» 
•Bttsface  esos  gastos,  tos  efectos  de  ahí  resultantes  son  mucho 
nías  funestos  y  ruinosos  que  el  gravamen  de  los  impuestos. 

A9f  viendo  que  el  SupreinoJ^uAbü^rno  nacional|  que  conoce 
6ptimamento  estas  verdadea^!oTi(d^  ^bniinuiu  tsmlo  las  rentan 
actuales,  pero  hasta  roaof^^ba  á^ntíl^^óe  nuevas  y  futuras 
rcdaccic>ne«r,  tendriamo^toa  r^zoD  (íi^iúer  un  déár.it  en  el 
teeoró  público,  lo  que  Afl»  S^M|!|£^aI^\'A!  t'^^^''  tiempo,  y 
mtidió  Inás  en  el  cataájMe  £n^^(áiqtC^ti|>8  hnl!nm(fS;  Pttr 
690  mucho  nos  ale^ll^triCú^  adoptado  por  el 

íte^ftto,  qne  pasa m3  á  pt***^^  *' 


\  ^^^^ 

■  El  presidente  de  ¡a  ^Mi^úbtica 


^Oün^tderlindo  que  lat  eSmúristang^practualcs  exigen  recur- 
•éi^apaces  de  hicer  frente  áTó?'g^uto«  público^»,  y  que  no  con- 
iHélié  est^btecer  nuevos  impuestos,  sino  antes  bien-  moderar  los 
éiStAeiites»  como  ya  queda  hecho:  y  por  otro  lado«  consideran-» 
db^^é^BOnto  conviene  régnlarizar  y  mejorar  el  comercio  de  la 
yerbé,  para  precaver  el  descrédito  de  e%(e  ramo^  y  fínalmento 
qOé'los  yerbales  son  producciones  é^poncaneos  de  la  naturaleza, 
qiM^no  efttán  en  el  dominio  privado,  ni  son  frutos  de  trabajo 
aJgtoilo  inditridual,  decrete. 

Articulo  primero. 
Es  libre  el  comercio  de  todas  las  prcduciones  y  frutos  de  la 
República,  á  escepcion  de  la  yerba  miite,  y  maderas  de  contar 
truccion  naval. 

Artículo  iPgundo 
La  yerba  y  maderas  de  con::trucciuu  naval  son  declaradas 


propiedades  del  fcUiAdo> 

Artículo  tercero. 

dneda  prohibido  á  los  pariiculnres  beneficiar  yprl)a  ?^hro 
cualquier  precesto  que  sea»  Los  compeosaciones  o  modirica— 
cioiies  que  ¡Hiedan  ser  justas  6  admisibles,  «eran  determ«ecía& 
en  reglamentos  ú  órdenes  del  Supremo  Gobierno,  con  reapeclo 
a  laa  villas  y  pueblas  üe  Naturales,  que  leogan  ^'etbales. 

Artícolo  cttarlo.       ,  ^ 

dueda  igualmente  prohibido  üi  corte  de  nrinderas  de  cnng^ 
tracción  naval  para  comercio  exterior.  Publiqucse  en  In  for— 
Kia  lie  estilo,  y  dése  al  Repertorio  nacional.  Dado  en  la  Aikiür 
Gioü  &  dos  ÚQ  Eütiro  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  sois. 

CARLOS  ANTONIO  L0PE21 

AN1UIS8  Qtíehf 

Secntaño  del.Sopraii:o-Gqbieroo¡. 

El  detrelo  que  Ya  trasladadoy^aa  nna  de  ka  maa  aceitada» 
medidaik  que  se  podían  desean  Bteo  vemoaqiia  algmios  iQd>> 
▼iduos  en  el  primer  año  de  su  ejecttcíoo  han  do  aeotir  la  íiukh- 
«acioa,  Fsro»  desde  que  aplieareii  su  iadualría  á  otro  mna^ 
Imh  de  pardar  ase  aaDiiasieMo  paaagerei  y  baa  da  coolasar 
coáni»  es  exaela  nuestra  opiaion. 

Loa  cotnereianiaa  que  por  ai  raisoioa  no  iikinean  la  yarfie^ 
se  quejan  del  mal  beneficio  j  fraudast  que  han  causado  pcijm* 
cio«  y  desacreditado  este  ramo  da  nuestro  coasercia 

Para  avaluar  bieo  el  OMnopoIio  hacioosi,  qoe  asi  se  fundé» 
conviene  ademas  observar  qoe  nadie  tenia  une  sola  fabrica  bien 
ó  mal  montada  para  el  bueu  laborío  de  la  yerba,  y  por  lo  mis- 
mo no  hay  dislocación  de  capitales,  y  solo  apénas  de  una  cos- 
tumbre. Pero  esta  propia  costumbre,  atendidas  las  circwnstan- 
ciaá  c]ue  la  acora f)anabíii],  ora  muy  perjudicial.  En  efecto  una 
grande  porción  üe  peones  atemdoa  á  semejante  trabajo,  que  solo 
permite  una  pane  del  eno,  vastaban  el  reeto  del  tiempo  en  la 
ociosidad,  h^i  clima  y  suelo  de  ta  República  son  tos  mas  pro-* 
ductores  y  fértiles  que  se  podían  desear.  Podemos  esportar 
mucho  algodón,  azúcar,  arroz,  añi',  harinas,  licores,  etc.  etc.  ; 
pero  como  su  cultivo  cuesta  alguo  trabajo  mm^  no  obstante  que 
sei  mas  iucruiivo,  se  prefería  el  descuidado  beneficio  de  loa 
yerbalea  que  so  estragaban,  y  nuestra  industria  agrícola  se  con- 
servaba estacionoiui.   iui  efecto  poi  tanto  de  asía  inpoxtante 
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mediiia,  oim  cuíindo  fuese  considerado  solo  por  esta  fftfip, 
seria,  de  grande  veoiaja,  cuaoto  UMi  se  aUfidierai)  ouaa 
€onaiderociones« 

La  reducción  de  peaados  derechos  que  pagábamos  o»  unm 
coiaffcngacinn  valiosa.  El  Decreto  á  que  aludimos,  indica  bien 
^  rlarftmfíriie  que  los  yerbales  son  produccionea  naturales,  y  no 
trutoM  (ie  la  industria  6  trabajo,  üasi  todos  las  naciones,  han 
monopolizado  varios  productos  para  auxiliar  los  gaMos  [  ublicoj* 
sin  gravámen  de  lo»  puestos,  y  podentos  atianzar  quü  pucaa 
habrfto  obtOQido  de  la  uaiurale¿a  una  dádiva  lao  á  píOpóaitu 

eooioest^' 

tiMIliM  ciertog  de  que  el  Supremo  Gobierno,  provideociBrá, 
no  lolo  aobra  el  buea  heneñcio,  sino  sobre  la  kbuDdaucia  del 
•  prodücio  para  .el  comerdo  franco  de  este  ramo. 

£a  conclusión  juzgamos  gue  tal  fnedida  ba  de  tramiMOHiy 
f  ootajosOs  resultados. 

If óticiM.  BoIrsiii^erM* 

SSenpro  que  recíbiéreQios  ooticiaa  esierioree  df  atgi|oa 
íiDportaof{in»  eontinuarémos  A  ponerlas  eo  oonoeimieoto  á  tilles* 
tros  lectores.  £1  Paraguay  está  en  contacto  con  el  niiMi#0| 
ooovieoe  que  sepa  lo  que  pasa  en  él. 

Con  mucha  satisfacción  (  dice  el  Qomercio  del  Plata  )^aniin« 
ciamoc  que  las  Autoridades  breaUeias  en  Eio  graude  parecen 
dispuestas  á  no  consentÍTi  que  so^terrHorio  sea  receptáculo  de 
los  cueros,  que  las  Tropas  iovasoras  roban  en  él  de  (a  Repú- 
blica. Un  respetable  nsgociaote  de  esta  Plasa  nos  bia  comu- 
nicado la  carta  qus  sigue,  para  que  anunciáramos  su  contenido 
ft  ios  hacendados  y  al  comercio,  asegurándonos  él  de  la  ezi^c- 
titud  de  lo  que  la  carta  refiere*  **  El  17  (  de  OcOibre  )  fué  el 
Coronel  Manuel  Marque::  al  Ysgunron  ó  contestar  por  pnrte 
del  Presidente  á  un  enviado  d(3  Oribe  que  allí  se  eguardüba  ; 
el  cual  Coronel  Marque^  volvió  ya  y  es  el  que  está  nombrado 
para  Comandante  de  aquel  punió  adonde  ira  luego  que  lleguen 
KS.  MM.  Lo  esencial  de  la  coutestacion  es  que  el  cuerambre 
que  Oribe  tenia  destinado  g  entrar  para  esta  iVovincia  será 
examinado  para  averiguar  las  marca»,  y  que  los  dueños  que 
las  reclamen  con  justicia»,  »erán  pue^tuti  en  poieBion  de  sus 
cueros ;  lo  que  comunico  a  V.  para  su  conocimientpi  y  ei  de 
,   sos  amigos. 

•*  El  Gobierno  Oriental  por  Decreto  de  7  de  Octubre  pasado 

.  estableció  el  impuesto  de  4  y  6  |>or  lOü  subic^las  m^rcaccias  que 
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transitaren  por  el  rio  Parntr?/' pnbücr.rémos  en  otro  niíiDenit 
«l  leoor  íntegro  do  este  notnbU!  l)f  rrcio 

El  Cüiisiilado  generiil  de  Froncia  y  de  IiM^Uterm  en  K»  det 
mismo  mes  publico  lo  sigineiitc — Se  previeiic  ni  Comercio  i}uc 
desde  hoy  en  odefante  lodos  loa  buques,  que  syhnn  i<)8  rjos 
Uruguay  y  Paraná  deberán  ó  mas  (ie  las  í<h inalirindes  que 
tienen  qye  llenar  respecio  de  los  rcgÍGmenios  y  onioridade» 
ticl  país  preaentir  bua  papeles  en  los  Coasulad  is^enoraicí  de 
Inglaterra  y  de  Francia  pora  ser  visados.  Lo»  qiie  se  h^lU^eii 
•in  eie  requisito  serán  remitidos  á  este  pupilo  para  ser  jüz^^ados, 
y  Mijetos  á  lo  ^ue  sobre  ello  se  resuelva. 

Segun  ilte  la  Gaceta  de  llosas  el  tratado  celebrado  entre  U 
Inglaterra,  y  !a  Coofederaiion  argentina  de  1 826- oo  prevalece 
mastpor  qúe  tal  tratado  conlbrme  tu  opinión  ^  ha  sido  iojuata 
y  pérfidamente  quebrantado  :  y  perjurado  por  el  Míníatro, 
lat  fuersaa  navales  de  Inglaterra  en  el  Kto  de  la  Plata.  ?  Pi^- 
guntárémosti  también  e;ita  roto  el  Tratado  de  1840  celebrado, 
eon  la  Francia  ?  Sí  lo  esttiVíere,  se  halla  Rosas  libre  de  la 
obligación  de  respetar  la  Independencia  del  Estado  Orieotalt 
garantida  por  ese  tratado,  y  en  tal  caso  debe  aprovechar  cnanto, 
antea  la  opoitimidad  para  verificar  luego  la  coaquista  de  Bfoa< 
teTideo; 

La  guerra  etitre  el  Méjteo  y  Estados  Unidoa  paraca  cierta. 
El  M^ico  hace  todua  loa  esfuerzos  para  rennír  un  ^Ejército' 
respetable,  y  armar  numeroso  corso.  Loa  diortos^de  los  Bstn* 
dos  Unidos  dicen  lo  siguiente — Dentro  de  ()ocosdíaa  nnestra 
fuerza  naval  en  el  Golfa  de  M^ico  sera  foriittdable.  *  Kneatro 
pabellón  nacional  flümenrft-  eii  muchfts  boques  de  gderrs. 
£sos  buques  son  dos  fragatas,  cinco  coi  betas,  cuatr</ bergantín 
'  neiiy  seta  vapores  sumando  doscientos  ochcnln  y  cuatro  cañones. 

Añaden  dichos  diarios  qne  las  aprensiones  de  ta  gumn  eon 
el  Méjico  han  desenvuelto  del  modo  mas  noble  y  lisongero  lOs 
impulsos  pattióticos  del  p8Í<9.  En  todns  las  Oiadades,  y  Villas 
del  Sud,  y  del  Oe^te  la  febre  marcial  cada  día  ce  hace  roas 
intensa.  De  todas  partes  bo  ofieccn  voluntarios.  E!  primer 
Cflñona30  tirado  por  Méjico,  si  persiste  en  sus  insensatos  irio- 
vimicnlos  l)c!icos  contra  este  pais,  desei.volvera  el  tuerte  y 
vigoroso  poder  do  esla  República  pn !  h  dLftiidorse,  y  esienJerse 
de  un  modo  tal,  que  dejaia  aiuuuas  a  las  JNacioiies  del  viejo 
umndo. 

Hemos  visto  los  pi  inicrcs  fiúmeros  del  Pachicndur  de  Oor- 
riciiies,  y  recomendamos  su  leclurn.    El  PdCilicñdoT  prcseiua 

un  lenguage  enérgico,  y  al  mismo  tiempo  moderado,  basu  do 
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BAngre,  d¡c<»,  este  es  el  grito  consianre  de  la  humonidad  y 
después,  de  cspontr  la  insensibilidad  del  Tirono  dei  Plata  ; 
pidti  a  los  presentantes  de  las  diversas  naciones  en  Buenos 
Aires,  que  lo  convi  li  ri  a  oír  ese  grito  ardiente,  que  es  justamente 
el  de  la  necesid  id  y  vida  de  l.i  América.  **qué  paso  mas  hono-^ 
rabio  para  1üí>  amigos  del  Gobernador  de  Buenos  Aires^  para' 
exoí»  poderes,  que  4>e  conservan  neulraicscM  ta  cuesuon  '/  "  Si 
naHa  se  consigue,  ellos  iiabran  ganado  mucho  en  la  estinnacioii 
general,  y  iodo  el  inundo  acabará  de  persuadirse  ^uh^  tM 
tel  fetponsabie  do  ia  saí^gie  y  de  la  miseria  huiuaaa.  • 

Aénneion,  Sáharto24,  ée  EnéTodelMñ, 

Proposicinnes  de  líusas  alus  lUmiU/üS  dú  Inglaterra^ 
F/ ancla* 

Dtibnjo  de  este  título  encontramos  en  el  Nacional  de  Monte^ 
video  Nú«nero  2065  4  de  NuvielnUi«  último  un  articulo,  qao 
jusgamosdoAitMrha  importaiiciai  para  que  no  ooa  apresurémoA 

a  reprodiicir^oescomoaigUA  : 

£1  úrano  de  Buenos  Aires  en  I&  necesidad  vital  en  que  so 
encuentra  de  producir  al  pucbío  desesperado  que  oprime,  sos- 
tiene la  idea  de  que  esla  peiidionle  ú  puede  eniabinrse  una  nue- 
va tif" f^ociacion  con  las  Potencias  mediadoras.  Poco  importa 
que  heau  absurdas  las  proposiciones  eii  que  pueda  fundarse  la 
negociación  :  «cosiumbrado  á  que  todo  le  salga  bien,  acos-- 
tumbrados  los  que  io  sirven  á  que  iddo  se  torne  del  modo  maa 
inesperado  n  8U  favor,  no  discurren,  les  basta  *creer  que  hay 
negociación  pendiente  para  que  él  y  elíos  alimerjieíi  ¡a  esperanza 
tenemos  buenos  í uiidiiueiilos  puia  asegurar  que  en  el  G^rnto 
se  hfician  creular  eíilre  per:»oiias  notables  las  siguiente»  pio^ 
fiiciooes  hechai!,  ó  por  h^icer  a  los  Señores  Ouseley  y  Dtíf  ludis. 

**  1*.  Será  reconucidu  la  legalidad  de  la  presidencia  de  Üíib» 
y  su  independencia  de  todo  poder  estrr.ngero. 

**  2^.  Serán  devueltos  a  In  República  ArgeQtiüa  la  iAs^  de 
MailJii  García  y  los  buquee  de  í>u  liscuodra. 

.**  3'"  »*Se  retirarán  del  territorio  Orieutal  ias  tropas  Arjentinai, 

**4^.  HüíHíi  desarmados  lodod  los  es(ran?eros  en  Montevideo. 
5\  Se  recoooceran  por  el  presidente  Oribe,  loa  oontratoe  y 
ventas  hechas  por  el  Gobierno  de  BLintovtJ^o  fttoi  estraa- 
geros,  siempre  que  no  se  puedan  rescatar. 

'*  Por  la  Attinano,  que  entró  ayer  á  nuestro  puerlo  con  pro- 
fedeuQia  de  Valparaiso,heaio9  lecibido  periódicos  y  otras  várisf 
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publicacionea  de  Chile,  Perú  y  3oliv¡a. 

*\  Los  diarios  de  Valparaíso  que  son,  como  es  Daturftl,  loa  de 
iíchñ  mas  reciente,  llegan  al  27  de  Setiembre. 

«La  noticia  de  la  INT£R  VENCION  EUROPEA  en  el 
Uo  Ó0  la  Plata  habia  9Ído  aalodada  con  eiitdaiafino  por  ba 
prousa  de  aqiiellaa  Republieaa.  Loa  eafuersoi  de  Rueaa  pan 
hacer  coum  amerie^iuí  de  tu  iolctio  iiatema  de  deTaftaeíoo  y 
4e  barbarie  aoo  eompletamr oto  esténles. 
.  •*  La  cuetiioolia  eido  perfectanMiDle  eoinpraodida  y  juzgada 
por  la  PRma4  ahibjuigana.  Reaaa  y  üi  ais  tema  no  tiene  mee 
ecoe  en  América  como  en  Europa,  que  el  de  uno  que  otro 
critor  Tenál  comprado  por  aquel  tirano  con  algonoa  puñados  de 
oro  sangriento     pero  para  honor  de  la  prensa  de  las  Repá* 
blioaa  de  nuestro  origen,  Rcmws  noim'  podido  infamaría  ni  nn 
ChHe»  ni  en  el  Perú  ni  en  Bolina. 

Rosai  a,e  encuentra  aialado.->Ija  civilisacion  ameiicana  Iti 
lechaia  con  horror. 

■*  En  este  núraeio  principlemoe.á  insertar  loe  eecrilee  A  qjnt 
nos  referÍBioa." 

En  un  otro  número  del  misino  periódico  se  dice  que  esta 
noticia  habrá  adquirido  alguna  consistencia  en  Buenos  Aires,  y 
mejorado  un  poco  el  yalor  de  la  moneda  papel  qae  ktbia  ilega* 
do  al  estado  roas  desgraciado. 

El  artículo  que  ccabamoa  de  reproducir,  no  contraría  poaiti* 
▼ámenle  que  algunos  aberturas  haya  de  parte  de  Rosas,  y  nos* 
otros  juzgamos  que  es  bien  posible  la  afirmativa.  Con  efecto, 
qué  recurso»,  ó  qué  esperanzas  podran  mover  á  Hosas  para 
conservarse  en  la  situación  terrible,  en  que  se  colocó  por  su 
propia  culpo  y  tiránica  poittica?  Quizá  quu  juzgase  q no  los 
Ministros  de  Inglaterra  y  Francia  no  estaban  mun/dos  de  po- 
deres bástanles  para  obligarlo  á  nceder  k  sus  exigencias,  quizá 
que  eüperase  una  renovación  déla  pacifica  u desarmada  media- 
ción de  1842  que  él  supo  burlar,  quiza  fiiu  1  mente  que  se  persua- 
diese, que  las  sobredichas  Potencias  no  hubiesen  todavía 
adoptado  resoluciones  fijas  y  dttinilivasy  que  por  tanto  podría 
aun  conseguir  sus  inteuios,  é  imperar  como  Señor.  Sea  lo  que 
fuerC}  lo  cierto  es  quo  ahora  se  halla  en  la  situación  mas  critica 
ydefgraciada  en  que  podía  encontrarse. 

Concordamos  en  <]ue  no  es  el  amor  por  la  Patria  ó  la  suerte 
de  la  tierra  qm  por  ¿u  desgracia  lo  vi6  nacer,  ni  tampoco  jdea 
sensibles  por  la  ruina  de  las  fortunas,  por  sufrimiento  de  los  in- 
felices argentinos  que  moverán  sus  consejos,  ó  prevalecerán  en 
sus  resoluciones.   Estamos  por  el  contrario  bien  ciertos  que  lea 
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Únicas  consideraciones  que  han  de  decidirlo,  serán  Ins  inspiracio- 
nes dtí  Hu  orgullo  y  pasiones  perBonaief,  ia  rtnibicion  de  un 
nombre  la  ostentación  de  tin  carácter  iiidomnblo.  Pero  nnn 
tomando  por  presupuesta  esta  condición,  qué  puedo  Rosas  es- 
perar a  bien  de  8Í  luismo,  de  sus  ideas  egoístas,  de  sus  proteo^ 
«iones  temerarias? 

C>|)ri[iudo  debajo  de  un  poder  inmenso,  que  no  tiene  medios 
de  contrariar,  cuanto  mas  de  derribar,  cada  diá  dtí  iiustilidad 
que  prosiguiere,  valdrá  una  supresión  continua  y  progresiva, 
no  solo  de  resisiencio,  sino  también  de  defensa.  Toda  produc- 
tion,  todos  los  capitales,  iodo  el  comercio  da  la  desdichada  Con- 
federación, ya  enflaquecida  marcharán  rápidamente  para  el 
^entero  aniquilamiento  ;  las  quiebras  mercantiles,  y  los  estragos 
de  toda  especie  harén  de  Buenos  Aires  un  cánipo  de  detom-- 
CfoOf  y  de  tode  al  territorie  lími  escena  de  miseria;  Por  fio 
aerá  vaqcido»  InfaliblemeDle  vencido,  y  como  se  hallará  entdn- 
Isea  reducido  á  total '  impotencia,  recibirá  como  es  natarali 
coiididonea  mas  grayotat  de  lo  qae.  pudiera  obtener  en  otiraa 
circeastanciaa. 

Estas  observaciones  pareceó  tan  obvias  que  á  pesai*  de  que 
reconocérnosla  incapacidad  politice  de  Rosasi  no' podemos 
eraer  qua  Itegue  at  punto  de  no  prevarlaa».  Es  el  temerario^ 
no  se  acomoda  con  contradidciones,  arriesga  todo  por  dominar,  * 
resiste  hasta  el  astramO|  pero  llegado  á  aste  eo  qife  esté,  debe 
^rsosaoiante  parar. 

Gonfundr^  en  cuanto  pudo  la  ñrmesa  con  el  empeoramiento 
del  bruto,  y  el  valor  con  la  mas-irreflexionada  temeridad  :  cual-» 
qnler  hombre  que  tuviese  alguna  previdencia  juzgaría  con*  maa 
destreza  que  él  en  el  conflicto  en  que  estuvo  colocado,  sacaría 
el  partido  posible,  cedería  solamente  cuanto  bastase  para  evitar 
el  duro  quebranto  que  espcrtmenta,  y  soldria  de  las  dificultades 
■  con  prestigio,  y  basta  con  la  van^í^ioria  y  rumor  que  ambiciona. 

duiso  ser  vencido,  y  i^o  condecido,  sen,  y  para  siempre»  qUO 
•  nada  se  pierde  en  cuanto  á  su  entidad  ommosa. 

Entretanto  sean  ó  no  verdaderas  esas  proposiciones  que  se  le 
atribuyen,  aparezcan  luego,  ó  después,  hoy  iiua  otra  cuestión 
'de  suma  trascendencia,  sobre  la  cuai  queremos  decir  algunas 
palabras,  y  escitar,  si  fuere  posible,  ia  atención  de  ia  Impron- 
ta á  fu  respecto. 

Antes  de  todo  notorémos  que  la  admisión  de  cualquiera 
proposición  que  tendiese  á  reconocer  iü  .  autoridad  de  Oribe 
sobre  el  Estado  Oíiental,  es  tan  csi  ra  vagante  y  deshonrosa,  quo 
juzgamos  totalmente  imjposiple,  (¡ue  sea  admitida  por  lot»  iUpic- 
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•entantci  de  Inglaterra  y  Francia. 

Vnrñ  Rosas  el  conseguir  eso  condición  que  nhi  aparece  en  ía 
freule  üü  sus  cxir^enclis,  seria  lo  misino  que  alcaiiznr  la  victo- 
ria (Jespues  de  denoSatio.  Conseguiría  todo,  por  cnnrjto  puesto 
Ofibe  en  la  Pregiíiencin  Orienlnl,  toüu  se  linria  á  bien  de  siia 
miras  con  facilidad  y  csiciision.  Habría  hí'ibido  nn  episodio, 
pero  el  fK>8ma  ú  rumance  de  la  con quiüla  acabaría  por  uodeaeii* 
redo  verdaderamenie  sorprendente. 

Tara  Ía  Francia  é  Inglaterra  sería  ta)  combinacTon  de  una 
estravag  tncia  poco  comiin.  Después  de  los  hechos  públ'cos  y 
ntnplameiilc  íKjiorios  de  opusicion  á  esn  cxigeticia,  como  snijs- 
facerla  ahora  que  yn  esUn  abierta»  las  hostilidades,  y  que  ya 
ha  corrido  sangre  /  t^ntónces  por  qué  no  se  dieron  ántes,  y 

f refirieron  manifestar  las  vistas  tan  significativas  de  una 
utervencion? 

Ademas  no  hay  alíi  envuelto  oignn  principio  de  honor  7  Hay 
ciertameniof  Bsaa  Potencias  fondaban  ao  oposición  en  n 
consideración  de  los  derechos  del  pueblo  orienta I,  y  eo  lee  ptñ» 
eedentes  de  sii  propia  politica.  Cérea  del  actual  Gobieroo  de 
Slontevideo,  que  eonstanlemente  reconocieron,'  tnvienm  v  li»* 
nen  so  Ministro:  confesar  la  legitimidad  del  Gobierno  de  6ríbe 
•era  confesar  la  ilegitimidad  de  aquel^  y  coadyatar  é  ínspener 
vn  tirano  sobre  el  pueblo  oriental,  que  no  lo  reconoce^  y  ai  lo 
detesta.  Debemos  pues,  persuadirnos  que  semejante  condieioo 
en  ningún  caso  aeHi  admitida* 

.  Pero  aupongamoB  qué  Ri^aae  prcsinde  de  ells,  y  quiere  tra- 
tar sobre  la  pacificación  compma  del  Bstado  OrieotaH  i  qué 
harán  la  Inglaterra  y  Francia:  se  contentarán  solamente  ceo 
eso  sin  que  atiendan  a  la  guerra  de  Corrientes»  y  á  la  del  Para- 
guay contra  el  tirano  del  Plata  ?  Si  tal  pretenden,  pequero  fué 
el  pensamiento,  y  el  triunfo  y  también  pequeftas  las  vistas,  y 
los  resultados.  Alega  que  los  intereses  comerciales  de  sus  sub- 
ditos y  variai  fortunan  están  perjudicadas,  ó  amenazadas  por  In 
guerra  constante  que  el  sistema  de  Rosng  entretiene  y  rcprodu» 
ce.  Si  esto  os  verdad,  como  de  íiecho  es,  como  podran  persua- 
dirse que  la  simple paciücaciou  onenlal  remueva  esas  p6rdidaa 
y  jieligros.  " 

El  comt3rcio  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  por  si  soio  es 
muy  pecjiioDO  süi  comparación  ol  de  Ih'^  demás  provincias,  y  en 
paralelo  al  de  la  UepübÜcn  del  ParoLMiay.  Sin  uim  puz  geno- 
ral  sin  la  seguridad  de  la  iiíivt  gnciuii  del  Paraná  no  hnbru  co- 
mercio que  sulra^iie,  no  deberán  cojitar  con  intereses  valiosos. 

Por  el  GODirano  es  fuera  de  duda  que  en  ese  caso  B^qhm  ba 
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de  encaminar  sus  genizaroa,coinn  ya  comíensü  á  verificarlo,  so« 
bre  Oorrientea  y  el  Paraguay  que  estos  por  su  parte  aumenta* 
lánaua-Biedíee  de  reaiatencia  y  victoria,  y  que  en  último  resal- 
tado teo(}rémo8  nuevos  copibetes,  destrucciones  y  rniiiaa.  La 
Inglaterra  y  Frapcia^^ó  oo  debían  venir  al  Rio  de  la  Platn,  ó 
Vuiieiido  deben  plantar  la  k>^z  eu  toda  la  csiencíon  dé  él*  Tp- 
do  U»  demás  aera  una  políiipa  equivoca,  que  hará  ana  vistea  y- 
üoes  igualmente  eqaívocoa.    Ftínsamos  que  un  tratado  de  pai 
ea  quien  ha  de  poner  términos  á  laa  hostilidades  ya  abieitaa,  y 
DO.  vemos  una  aola  rozón  que. obate  e  -qtte  laa  Potencias  nter- 
veotOFasempieeniodoa  los- e»faerzo8  para  conseguir  una  pai 
geoesai»  antes  si  inmenaás»  para  que  empeñen  on  eaá  «ublime 
etopresa  toda  aii  iufluencii^  y  raedioe.   Seria  tin   grande  argu- 
meato  para  responder  a  toda  la  idea  udioa.a,  que  se  quiere  lan- 
zar sobre  el  hecho  de  la  intervención  seria  p&iiron  He  gloria  lo- 
vantndu  por  la. civilización  y  granda  za  de  los  Tronos  de  lngla« 
térro  y  Francia,  sería  en  ñn  plonlnr  cJ  jlcea  simpatía:*,  y  con  ella 
firmes  bnscs  para  eus  relaciones^ comerciOi  ó  impOitauies  inte*  ' 
leses  en  la  América  de!  Sud. 

Una  tal  polílica  acompaiVid.i  (íe  exigencias  que  no  desdigan 
de  la  generosidad  de  laii  groodLS  Nuciouejí,  ni  de  Iojí  derechos 
de  los  Pueblos  fundarían  o  bien  de  elins  una  infltvencia  mucho 
mayor,  y  productora  que  olra  cualquiera  que  se  rccienta  do 
miras  interesadas,  que  puedan  sujetar  la  suerte  de  Uíx»  ú  otro 
pueblo,  no  á  los  dictámenes  de  la  rnzon  y  derecho,  suio  á  las 
miras  porticiilares  y  cálculos  de  coüvenieacia  fsclusiva*  ele  la 
intervención. 

Proponga  Rosas  !o  qoc  quiera,  y  cunnto  desee,  no  tendré- 
•  nios  ciertamente  segunda  cuestión  de  Kgiplo,  que  venga  á  cor- 
. tar  las  diílcultndcü,  y  UvoiecLT  su  causa.  Los  I*otencia§  In- 
terveiilMraá  tnj  scfíin  obligadas  á  traiar  a  lodo  trnncc,  ellas  tra- 
tarán dcs|iacitj  y  con  madurt  z,  y  como  no  han  do  dtJ?conocer, 
ni  tampoco  olvidar  que  el  éltinio  resultado  de  su  politicat  ea 
quien  liara  bien  conocidas  sua  vistas,  y  quien  ha  de  cualíficarlae' 
ante  la  América  y  el  Mundo,  confmiiioa  que  sera  prevideiitd 
y  justa  como  cooTÍeoe* 

>  Por  lo  que  respecta  espoclafinente  á  la  Independébeia  de  «a 
Rep6Uíea.del  Paraguay  pensamos  que  la  dupla  Intervención, 
ypcrtieolarmeateto  Inglaterra^  no  puede  oponer  la  menor  du-> 
dá,aea  que  ezamioe  sus  intereses,  seo  por  la  necesidad  de  ser 
consigttieiitf  con  sus  honrw»  precedentes. 

'  Bo  cuanto  á  los  iniereaes,  ella  sabrá  calcular  cual  la  esten- 
síoa  de  elloii.  riluestra  Patria  ofrece  uo  grande  mercado  para 
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el  consumo  de  sus  produrto?,  un  granrlo  pais  para  el  ejercicio 
de  8u  ir)({iistria,  costumbres  amigas  de  ia  paz,  para  quo  siltf 
capitaleti  (engin  sctiuridnd,  y  piiedan  acumularse. 

8obre  sus  precedentes  y  deber  de  honor  observarémos  intí- 
mente que  ella  no  puede  iief^or  el  hecho  de  nuestra  Indepeii- 
dencin,  que  tiene  el  du()iü  carácter  de  histórico  y  coevo.  El 
propio  hecho  actual,  y  muy  pignihcativo  do  no  envolver  á  la 
Rflpübhca  en  sus  presentes  hustilidades  con  Rosas  :  el  hecho 
E(jbrc  todo  lio  habur  enviado  para  servir  cerca  de  nuestro  Go— 
bierm>  un  Agente  suyo,  el  Señor  Górdun,  lo  que  por  si  solo 
eiivüülve  un  reconor iini'nito  categórico  de  la  Suberanía  paio- 
guaya.  Reconucio  ia  Independencia  de  Tejas,  separada  do 
Méjico  mucho  despuuij  de  la  emancipación  política  de  e>ie 
Último  Bstado;  por  que  dudará  reconocer  la  del  Paraguay,  qiie 
nuoei  fué  parte  do  la  confederación  argentina  desde  la 
emancipación  t 

En  Cn  repatirémof  aae  tenemos  todofamiamenio  pnrieraer 
que  Jae  Potencial  oombinidaaoomprenderin  bien  nía  rnteretaSp 
y  debereade  honor  y  gloría :  y  por  lanío  qoe  aortn  juftaa,  j  fuá* 
darán  la  deseada  pan. 

EL  VAPOR  FULTCm^ 

^  Aquí  llegafoa  en  los  dias  1 5  y  16  los  Seilorea  Hothan  j 
Trevoir,  Comandantes  de  lea  faenas  liavales  de  Inglaterra  y 
Francia  combinadaa  en  las  operaciones  del*  Rio  de  la  Piale, 
después  de  haber  eonaegtiido  hi  vietbria  de  Obligado. 
Iftfil  vapor  Fulton  arribó  hastaniieslra  eup^ialt  y  M  visitado 
por  mucha  gente  deseosa  de  conocer  osé  moíor,  q«e  tanto  hn 
perfeccionado  la  navegación. 

8e  dice  que  el  Supremo  Gobierno  nacional  recibió  comuni- 
caciones de  loa  Representantes  de  Inglaterra  y  Francia,  pero 
no  estamos  Uabílitadoa  para  poder  manifestar  cosa  aigiuiA 
al  respecto. 

Si  es  verdad,  como  creemos,  mucho  no»  alegrnmos,  y  mocha 
r'^zon  tenemos  para  eso,  bueno  es  nbrirse  }n  jniehgencia  con 
todos  los  Gobiernos  amigo?;  consi(ie;íir  los  recíprocos  intereses, 
exnniirar  los  medios  de  nprovecharios  y  engrandecerlos,  y 
asentados  que  sean  sobre  bases  honrosos  de  reciproca  y  real 
ventajn,  recoger  ios  frutos  que  atiauzan  nuestra  crccienle  civi- 
lización y  grandes  ♦.roporciones. 

Quien  vió  ol  l'araguíiy  í  liora  cinco  años,  y  lo  ve  hoy  á  pesar 

de  ios  contratiempos  que  lia  sufrido,  puede  liacer  tina  idea  do. 
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I<»  quo  iteré  en  diez  años  de  paz  y  libre  comercio.  Cuantog 
elementos  pueden  ser  precios  para  constituir  una  grande  Na. 
cioii,  tantps  tiene :  solo  falla  desenvolverlos  con  rapidéz,  7 
elUis  se  desenvolvarán.  . 

"  Tratado  de  Venezuela  con  España, 

**  Por  la  vía  de  Inglaterra  se  han  recibido  noticias  de  Yene* 
cuela  que  alcanzan  al  29  de  Mayo.  Bn  11  del  mismo  mea 
escitó  ta  curiosidad  pública  en  Laguaira  un  buque  de  guerra 
«spañol  que  entró  en  aquel  puerto.  La  sorpresa  que  causó 
ver  un  buqoe  de  una  nucion  que  no  habia  tenido  comunicacioa 
alguna  con  Venezuela  desde  que  cesaron  las  hostilidades,  se 
Aumentó  al  notar  que  enarbolaba  el  pabellón  de  aquella  Repú- 
blica y  salud  iba  con  21  cañonazos.  Pronto  se  supo  que  llegaba 
con  el  tratado  del  reconocimiento  de  la  independencia  de  Ve- 
ciezueia  por  esponai  negociado  por  el  intermedio  del  8r.  Forti- 
^ue,  enviado  venezolano  en  Londres,  que  fué  invitado  á  con- 
ferenciar con  el  Gobiernojíí^^oi  en  Madrid,  donde  se  cele* 
bró  el  tratado  en  SO  d^^U^¿  últirpp.  £1  portador  de  los 
despachos  relativos  al  i^^ocimiento  s^^dirijió  inmediatamente 
á  Caracas,  donde  fué/<^idQjc^'el  ma^o^  entusiasmo. 

"  El  tratado  fué  j/^ntaj}^,  ;Í^UGpngreso,  el  cual  después  da 
cuatro  ó  cinco  ó\ñ3fl^¿iÉn^Ti^\{(x^ñUñcó^  en  26  del  corriente 
y  el  27  salió  el  buJue  e$Min($y^Ajigaé\r^  para  Buro|>a.  Se* 
gun  hemos  anunciy^feldjK4¡jSÉÍ^  i#i portantes  del  trata* 
do  son  el  reconocí inSbo^^nlnM^y^  de  Vene- 

suela  por  parte  dmJ^D^u^t^i^^  por  parte  de 

Venezuela  como  dení^^cionái^qui^iarde  consolidarse  de  to«' 
do  cuanto  se  debía  aVt^soro  esp^Dlyeuaodo  aque!  pais  se  de* 
claró  indepetidienie  ;^^eVolnetQ^/por  parte  de  los  dos  go- 
biernos a  sus  primitivo)  a ueftüS^sus  herederos  de  todas  las 
propiedades,  bienes  y  efectos  que  fueron  confiscados,  sin  quo 
ninguna  de  las  dos  partes  pueda  reclamar  los  intereses  de  ellas, 
ni  sea  responsable  de  (os  desperfectos  que  hayan  sufrido. 

Según  el  Liberal  de  Carocas,  la  carga  impuesta  á  Venezue- 
la por  este  tratado  no  es  müy  pesada.  El  valor  de  las  piopie* 
dades  confiscadas  apénaa  representa  170  mülones  de,  reales  y 
la  deuda  del  tesoro  asciende  a  poco  mas  de  130 ;  componierido 
todo  la  suma  de  3.  200,000  duros  con  un  interés  de  3  por  100. 

La  provincia  de  Venezuela  se  declaró  independiente  en  IT 
de  Abril  de  18 10.  Después  se  unió  á  las  provincias  de  Nueva 
Granada  y  del  Ecuador,  tomando  las  tres  provincial  reunidas 
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el  nombrada  j(tépúb1ica  Cóloiubia,  y  opusiemi^  las  tropas 
¿spoñolaf  una  obtinnda  resistencia. 

**  La  batalla  de  Carobobn  en  1821  decidió  por  último**  lü 
cuestión :  sin  embargo,  España  no  había  concedido  é  Venezuela 
aino  un  armisticio  c(tte  se.firin^  en  nqnella  época*  £n  l829ia« 
tres  prnvindaaLae  constituyeron  indepandientea  unas  de  ctra», 
y  desde  entonces  la  Repijblica  de  Venezuela  ha  hecho  todos  loa 
esfuerzos  posibles  pnra  obtener  el  reconocimiento  oíkiai  de  atl 
independencia  de  su  antigua  modrc  pnirin.  " 

Es  para  sentir  que  liosns'  no  ftiese  Dictador  de  esa  parte  de 
Ins  nntiíitias  posesiones  cspnno'ns,  ó  ni  nienog  de  la  subdividiLla 
Kcfujbl icn  do  cnlonibia,  para  (^pniirrsc  al  recnnocimienlo  (io  la 
IiKiependencia  verificado  por  la  Coiie  de  Madrid  a  favor  de  la 
nueva  Repnb'ica  de  Venezuein.  8i  él  pudiera  el  menos  escri- 
bir una  carta  contra  el  acluil  Gobernnnlc  de  esre  Rstatio,  s<7me- 
jante  á  la  que  escribió  contra  el  General  Sniita  Truz,  prnctica- 
ria  un  acto  consecuente  de  su  cómiro-trágica-politicn.  Con  qné 
rozón  no  llaniaria  al  Gubicrno  de  Venezuela.  (Je  xnívaí^e  -itni- 
íario,  desertor  de  la  causa  urneri'  ana^  vtndtdo  á  la  Eurapa^ 
irt  niundOf  y  execrable  1  Kl  di  fonsor  de  la  integridad  de  loa 
Viremalos  no  debe  cónseniir  en  el  fatal  ejemplo  de  sus  des- 
membraciones. Guatemala  Venezuela,  Nueva  Granada,  Ecna- 
df>r  son  o^ms  tnnLas  espoliaciones  del  derech  a  de  fundación,  del 
ntí  jJüóSMtiis^  y  antigua   divisiones  ten ii<jriales. 

Son  malos  cjempluá  paic  ei  raiagtiay,  y  muy  principalmcn» 
te  cuando  la  antigua  Metrópoli  coLÜraia  esas  bubdivisiones  re« 
volucionarias.  ^ 

Sí  Rosas  no  se  opresora  á  declarar  af  ménoa  la  guerra'  deide 
ahora á  la  Corte  de  España,  como  evitarte  qtie  esta  no  reCoDos- 
ca  la  Independencta  poraguayaf  Qu6  impoitarin  una'gQerra 
mas  para  las  fuerzas  del  héroe  del  Platal  Una  simple  protMa 
áei*áaclo  pequeño  para  quien  desprecia  el'Poder  reunido  de  Ing'a« 
térra  y  Francia.  Ahi  están  algunos  vaporea  y  buquea  de  gaeti« 
de  estaa  dos  Potencias,  que  sin  calculat  los  pelieroi  en  que  se  en* 
▼uelven,  se  animan  á  bloqtiear  la  sede  del  Oobierm>  del  ioTea* 
cible  Dictador:  qué  le  constará  apresarlos,  y  colocando  á  bor* 
do  al  iiiyicto  Oribe,  llevar  una  espedicion'ft  la  Penfnan1a«  de* 
'  clarar  al  Gobierno  de  la  Reino,  que  el  territorio  de  su  Honár» 
quia  hacia  parte  del  antiguo  Imperio  español,  y  fundiido  en  la 
indivisibilidad  territorial,  completar  sus  conquistas,  restaurir 
los  bellos  días  de  Cdrlos  V.,  y  levantar  el  nombre  de  grande 
'Americano  fi  la  par  del  de  Alejandro,  6  Napoleón  f 

Los  grandes  nombres,  asi  como  los  grandes  destioof  no  ae 
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coTiisigiifn  Sin  grandes  ¡nspiracioncF,  sin  altos  hechos,  grandio- 
sas PíiifMOsas.  Esta  65  en  todo  di«^í]a  de  coronar  la  ambición 
del  Con  uíislador  de  la  América  del  .Sn  l.  La  prnpia  Ingla- 
terra y  rr:if)CÍH  viendo  las  divieas  punzucs^  oyeniio  los  síinores 
éco8 — Mueran  io^  s  ilvn^es  unitarios — ton  cercanos  de  sus 
fronteras  han  de  temblar  sin  duda,  en  encogerse,  é  invocar  la 
paz.  Eníónces  el  sistema  ame'-icano  tn  toda  su  gloria  hará 
las  delicus  de  los  *S míos  Lugares  de  Rasas,  y  de  ia  benenUri' 
ia  Mazhorca.   Mauufl  a  Ja  obra. .  . 

...  DIVERSAS  iNOTlClAS.  .  . 

Bebian  tocar  en  Janeiro  algunas  tropat  Fraoeesaa  de  Bór- 
.  bon,  y  se  aseguraba,  do  sabemos  coa_  qoe  fandaiQQnto,  que  da 
alli  se  dirigirmn  al  Rio  de  la  Plau* 

ÍM  DOtíctos  de  Léndres  dan  aprontándote  en  íngiateitiii 
«na  espedicioD  parm  la,  nueva  Zelandia,  que  también  debía  re- 
calar laneiro« 

&n  Chile  babia  terminado  la  eaina  que  ae  eegoia  a!  Xiuda* 
daño  argentino  D.  £liaa  Bedoya  por  haberle  arrancado  &  uo 
aírviente  de  la  Legación  de  Rosas  el  parch<)  eolprado  que  lle« 
..vaba  al  pecho  con  letras  de  muerte.   La  sentencia  del  Juaga* 
do  de  L*  Instancia  nó  fué  favorable  al  Sor.  Bedoya.   En  con- 
aecuencia  apeló  desella  á  la  Corte  Suprema  de  Santiago  la 
<)ue  cíespues  do  oida  su  espresíon  de  agravios,  de^nprobó  loa 
iHrócedimícntos  delJuzgado,  mandó  poner  en  libertad  al  Sor. 
, . bedoya,  y  o6cíó  al  Grobierno  para  qne  notificase  &  la  Legacioa 
[  argentina  se  abstenga  del  uso  de  Ja  cinta  punzó. 

JPare6f|*dice4el  Nacional,  que  no  ha  sido  ñios  feli7.  la  Lega- 
ción de  Rosas  en  sus  solicitudes  contra  la  libertad  de  la  pren« 
,  aa  Chilena.  Era  tiempo,  j  por  Dios  !  de  fjue  todos  los  emeri- 
,  canos  le  dieran  con  el  pié,  en  nombre  de  \n  dignidad  de  Amé* 
I  rica,  ¿  loa  emblemas^  y  ^ias  pretensioaes  del  Bárbaro,  que [  la 
i,.4e4ioura. 

¡  — Se  lee  en  el  Conjcrcio  del  Pinta  que  en  Inglaterra  sp  hacen 
¿.  muciios  prepar.-jli vos  navales,  tanlo  de  ataque  como  de  defensa. 
/  por  un  lado  se  íoj  iiíicfin  lodos      puertos  del  Rey  con  lan  gran 
/  QuidadOf  y  tan  gran  pncsa,  como  si  mafnna  Iinhi'í83n  de  ser  in- 
vadidos por  el  enemigo.    Por  otro  lado  se  lifilia  nna  escnadra 
de  ocho  navios  de  línea  ejorcilñndose  en  ia  B  ihia  do  Vizcnya, 
oíros  diez  navios  están  en  íSliearncss»,  cniboca<inrn  do!  Tíuik  í^is, 
.  prontos  para  la  primera  órdfn,  y  tambiefi  prontos,  o  aprontán- 
dose en  Portsmouih,  Plyoiouth  y  Devotjport  mas  de  vélente 
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pñTioSf  todos  d«  cm  piezas  parn  arriba*  ,  ^ 

Si  la  Ingli^terra  se  fortifica,  de  quién  tcmV?  A  falta  dé  c#» 
pÜcacioo  maa  plaosibie  no  queda  otra  hipótesi?,  sino  la  de  que 
lodo  M  apaiato  liaoe  por  objeto  ioliuiidad  a  ios  Ésiadpa  Unidoe» 

Cartas  del  Careml  Don  Bernardina  Baeu 

**  Señor  General  D.José  María  Paz— Sallo,  Knero  10  de 
1846 — Miesiiínado  General,  con  c!  mayor  placer  lomo  la  pin- 
ina para  saludará  V.  B.  y  pariiciparle  que  el  7  del  corrienfe 
hice  pasar  una  partida  de  caballeiía  á  la  pnrte  de  £ntre  Rio«, 
y  quitó  ¿  otra  enemiga  una  caballada  gunía  y  buena  que  tciüari 
en  pastoreo; con  ella  montamos  la  fuerza  de  cabelle ria,  y  e!  8 
salimos  ¿  buscar  la  división  de  Urquizt  que  de  uocbe  red- 
Taba  de  este  punto  :  felizmente  la  cncun tramos  á  las  dos  de  la 
mañana  ;  y  aunque  preparada  por  babor  aeotido  nucFUo  moví, 
inientri,  no  pudo  evitar  el  choque  de  nuesiro  impetuosos  Solda- 
dos, tué  batido  y  derrotado  coraplctameuie,  perseguido  como 
cinco  i egUjB 8,  y  paramos  ñ  esta  disiancin,  por  que  ya  no  iba 
ningún  grupo  reunido  *  Urqniza  y  Garzod  marcliaron  para  esa 
y  nosotros  nos  prometemos  vurlus  vulvcr  como  los  de  Caagoa- 
xú.  Quiera  V.  £.  dar  mis  recuerdos  á  los  compaueroS|  y 
admitur  el  aíeclo  que  Je  profesa  S.  8.  Q.  B.  S.  M. 

Bernardina  Baex.  ^ 

La  iQTinoa  del  enemigo,  anunciada  en  esta  conniQeaciiNi 
^  nveatro  Gompatríoia  el  Coronel  Beez  queda  ▼erílieadi. 
Dief pues  de  uña  inarct|a  rftpida  permaneció  inmóvil  en  Blaila 
CUca  hasta  el  20  ]  pero  aquella  nocbe  pasaba  el  Rio  Currien- 
.leaporel  Pasode  Santillan.  El  Ejército  paraguayo .  estaba 
•campada  en  el  peso  nuavo  del  Rio  Corrientes^  adonde  en  la 
tardo  del  ii  babrá  paaado  &  EL  el  Uirecior  da  la  giterra»  en  el 
aenlido  de  reunir  el  Ejército  pacififbdor  para  csearM>entar  la 
audacia  del  enemigo.  Ortbe  tiene  muy  aeriea  cuidados  en  so 
Faia,  qne  empieza  4  conflagrarte  en  todas  partes  y  harto  hará 
en  no  aacumbir  al  peso  de  tantea  eootrariedadea.  El  General  j 
Medina  pon  mas  de  mil  hombres  esté  ya  sobre  el  Uruguay.  ¡ 
Pronto  tendrémos  resultadoa  importantes»  qne  no  tardatteoa 
n  trasmitir  al  póblice» 
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Ajuacioú^  Sábado  31  de  Enero  de  IS46.    N^.  39/ 

INVASION  DE  URaUIZA. 

El  ¡BTMor  que  liabii  hecho  sus  primeras  marchas  con  rápi- 
da! eitraordífiatiet  híso  tito  repentÍMinente :  después  en  21  pa*' 
wá  el  rio  Corrieotee  eo  Ssotillen. 

Según  \h  úlitma  ooiieía  ZT  él  ilitttre  Dtrectór  de  1á  gaer* 
'  rn  M  l^uedailo  if á  een  ona  ventajosa  movilidad  al  enemigo 
{Mra  enhof diñar  ant  movimientos,  y  segnn  la  poaicion  en  que  lo 
vaeoloGando»  lofá  moy  difioal  ^09  escape,  y  tanto  maa  aeguro/ 
cnanto  mas  an  empalio  el  enemigo  eo  a^oír  laa  marebaíi  do 
nuestro  Ejército» 

Hoy  se  hallan  eotoeadoa  loa  dea  ejéreitoa  entre  los  ríen 
Batel  y  Santa  Lucia,  que  se  hallen  en  )a  actualidod  crecidoa  y 
do  diíleil  paaage :  en  pfoporcion  que  el  enemigo  adelanta  sua 
marchaSrie  embolsa  mas,  y  de  doce  legoaa  adelante,  donde  so 
halia,  son  impracticables  los  dos  ríos;  en  astaalUira  tendrá  por 
au  espalda  el  enemigo  toda  la  fuerza  que  reúne  8.  E.  el  SeOor 
Oobernador  de  Corrientes  teniendo  8anta  Lucía  pof  herrera. 

fio  fin»  se  toman  todas  las  medidas,  para  qoe  el  enemigo 
pague  bieo  caro  el  atrevimiento  de  la  invasión  que  ha  empren- 
dido, contando  seguramente  coa  simpatías^  y  4itroa  datos  de  ta* 
mana  equivocación. 

**Lo  cierto  es  qne  á  Ir  fecha  perdido  la  ropidez  con  que 
principió  sus  marchas,  y  en  cinco  días  después  de  haber  pasa^ 
do  el  no  Corrientes,  no  hn  adelantado  mas  que  siete  leguas, 
no  habiendo  encontrado  en  todo  el  pais  mas  que  un  vasio  de- 
sierto de  hombres  y  caballos.  Esta  detención  manifiesta  clara- 
mente que  comienza  á  percibirse  de  lo  difícil  de  su  posicioni 
sea  para  marchar  de  frente,  ó  nea  para  retirarse» 4  emprender 
cualquiera  operación  militar  sobre  stis  (lancos  * 

El  entusiasmo  que  se  ha  desenvuelto  entre  el  beróíco  pueblo 
Corrcnlino,  es  digno  de  todo  elogio  ;  éi  que  conoce  la  cruel- 
dad de  Urquiza,  y  ios  escesos  de  que  es  capaz  eso  satélite  del  ^ 
Tirano,  se  apronia  para  el  combate,  como  quien  se  dispone  & 
pelear  por  la  vida  y  honra,  y  por  ta  preciosa  libertad*  por  cu^a 
deiensa  ha  hecho  tan  valientes  sacriñcios.  *  ' 

£1  buen  Pueblo  paraguavo  imita  su  noble  ejemplo*.  En 
breve  nuevos  batallones  pasarán  las  aguas  del  Paraná,  é  ir6a 
participar  de  las  glorias  del  Ejército  aliado.   Nuestro  Supre] 
mo  Gobierno  nacional  emplea  toda  energía  en  la  proDtlficacioá 
y  remaáaa  4e  auxilio*. 
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Teaemoa  enteiü  coD^anza  eD  la  rlctorla,  todas  lat  coódicio* 
nea  aseguran  e)  buen  resultado  de  nuestros osfueizoá  y  acertada 
medidas.  El  personal  y  ro&ienal  de  nuestro  Ejérpitoes  muy  supe- 
rior ;  )a  naturaleza  de  nuestra  causa  es  justa  santa,  y  beudecida 
por  la  providencia.  El  invasiir  arrastra  iñ  carga  de  la  maldi- 
ción, conductí  sobre  su  cabeza  la  crueldad,  la  esclavitud, y  !a 
muerte  :  nosotros  solamente  queremos  que  se  respeits  el  óídea 
moral  de  laa  aociecbdes  luimaoas,  los  derechos  de  la  naturalea^a, 
ios  preceptoa  d|Bl  Criador,  y  por  tanto  la  paz  y  íeliaidad  de  loa 
pueblos*  No  queremos  esclavizar,  ni  aer  esclaviiadoa.  Nuea- 
tra  causa  es,  pues,  maa  que  jiistji,  la  Providencia  ha  de  ateudaf^ 
ió«  y  diaa  da  Hiuufp  aoi  datas  gloria,,  paa  y  felicidad. 

.  jÜSXA  EXPIACIQir; 

f  Mal  panaaba  Bosaa  que  en  poeo  Ueiopo  ▼aiia;aplioada»ál^ 
giioaa  da  aua  diapoateióiiea  contra  ti  propio él  próhibia  iio'aok» 
iodo  cooierdocoD  MootevideoH&aa  deoegaba«tiirada«dotcailBa» 
y  loda^IrauaaeioQ  á  cualquier  buque  que  pac  cualquier  motivo  lo» 
caso  eu  aquella  Cíudad|  ain  atender  loa  íomenaos  per juícioa  qM 
iva  á  cauaariü  comercio  peutroiy  laaaapeculaciooaaaapedidáa 
aoloa  del  coQocimíeiito  de  »u  caprichoao  medida.  ^  Ahora  el  Go- 
bierno Orieotalaa  encargó  de  dar  ejecución  a  una  pattavdq.ai% 
decreto  contra  au  propio  Autor.  Dajemoa  la  una  panoipavqya  al 
decreio  que  en  tegyida  pubUcaanoi»  ao  preacribe  loa  caceaos  qno 
•00  criaturas,  y  emanaclooea  prívaiivaa  da  Boaaa.  finque 
aprenda  é  sentir  loa  efectoa  de  aua  piopiba  actof»,  y  k  oapari* 
inentar  loa  males  que  con  mano  larga  ha  haci|0  auí^r.  <Eq 
oata  mundo  mitmo  aa  pagan  loa  criaaanta* 

MantcvitUo,  30  de  Stiiembr^  dú  184A. 

^  A  ñn  de  hacer  concurrir  laa  medidas  jiicales  k  la  e£sctívi- 
M  dad  del  Bloqueo  que  han  declarado  loa  RR.  de  las  altas 
u  Potencias  intervenloras,  para  todas  las  costas  ocupadaa  por 
(•  fuerzas  dependientes  del  Gobernndor  Rosas  y  sus  Tenierues, 
«  en  el  territorio  del  Estado  y  en  el  de  la  provincia  de  Bueuoa. 
«  Aires,  el  Gobierno  acuerda  y  ordena— 
'  *|  l.«  Qüa  ifesde  la  i\icha  no  so  ái  despacho  por  lat  Aduanas 
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^  del  Estado  á  ningiln  buque  que  cargue  mercancía^  qw^  no 

**  sean  frutos  del  pni^  mi  que  préViamecte  otorgue  baeUoie 
fían2a,  de  no  tocar  ni  hacer  ninguna  clase  de  iráAC0|  ta  los  . 
litorales  que  han  sido  declarados  bloqueados. 
**      {«¡n  la  capital  las  fianzas  serán  eaCendidas  en  la  Escriba* 

*•  nía  de  Registros  por  mandado  especial  en  cada  caso  de  una 
comisión  mixta,  que  se  farmará  para  este  efecto  de  tres  indi» 
viduós  uno  nombrado  por  el  Gobierno  y  los  otros  dos  por  ^os 

"  RR.  de  las  alias  Potencias  interventoras.  Y|eo  las  Atraa 
Aduana»  en  la  oficina  t)«l  Alcalde  Of dinario.  donde  lo  hubie- 

^  se,  6  en  le  del  Jaes  de  Pas  en  su  defeeiii,-  eomjKHiiendo  te 
eomísion  el  Alcalde  ó  jHes,  el  Oeíe  Polkieo  si  lo  linbisie,^ 
el  Gefe  iQilitsr  del  ¡moto,  y  en  au  déléelo  el  ÍMMdnio.'--jPk- 
ra  suplir  al  Gefe  PolUico  se  dcslgpa  al-  Beceplor  6  quien  sea 

^  Veces  luciere. 

Bl  ¥alor  de  la  Sansa,  iari  del  duplo  del  de  be  efactoe 

^  despackados 

^  A;  La  chaneelacion  de  las  fianmá  se  efsecueri  tanbiÉii 
^  por  proyidaneia  especial  de  la  Comisión  níita  de  hi  eapítal,  y 
"  el  juicio  de  la  legalidad  y  valides  de  las  tornaguías  aará  éníea 

y  esclusivamente  de  ati'  cofnpetencia. 

^     Las  comisiones  establecidas  fuera  de  la  capital,  lemi» 
**  tirén  é  la  comkíioD  mixta  residbale  ísd  «íHa  las  fisasas  que  hn* 
^''  IMesen  hecho  olorgsr,  é  fia  de  que  las  lorns|uiaa  se  le  presea» 
^  ten  oporiunamenke  y  que  pueda  ju^ftar  de  su  valides; 

6o  Comunfqueee  a  ^uienea. corresponda,  pébliqiiesa  y  dé* 
'^seaiB.N. 

«'SÜAREZ. 

'^SaamooVaZQUEZ-Rivtiio  BAOSiiu-SaannAfloSaViioo." 


.  L0$  ESTADO;S  UNIDOS.  * 

Los  Estados. Unidos  da  América  del  Norte  escitsñ  actuaU 
mente  le  atención  del  mondo.  Es  un  gigante  que  está  cre- 
ciendo con  grandes  proporciones,  que  por  au  organización  so* 
cial  montada  sobre  combinaciones  políticas  enteramente  nuevas, 
su  desenvolvimiento  rapidp  poder  improvisado,  cnrácter  com^ 
puesto  de  elementos  de  todos  los  Pueblos  pasiones  enérgicas; 
é  historia  singular,  promete  presentar  actos  y  fenómenos  quizá 
también  nuevos  y  singuinres.  Ahora  comienza  á  aparecer  de 
un  modo  sirniñcativo  y  practico  su  ambieiofi  política»  son  sus 
HÓaiiros ensayos..    ^ 
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Ju^tMim  muy  interetitttet  y  eurxisoslot  articnlot  qua  eni(a- 
«guídaofiieceiiiofl  é  noettM^ctorof  ettracUdut  del  Journal  des 
Debau  y  PieriédiOM  íogMM9.  '  . 

MIRAS  AMÚCIOSAS-DB  LOB  ESTAl)pS'17NlfiOSY 

"  Punce  qne  Méjieo  procim  leghlmár  lee  miras  aqibicibtf  • 
de  loa  Eaiadoa  Uaidos,  y  ene  espf rím  de  conquista  que  áe 
revele  porlaiocorporecton,  hoy  ineftestipnable,  de  Tejae.  Sa* 
bido  eaeoQ  que  denoAraeionee^ake^s  fué  actvjida,  en  medfd 
de  nna  eoiDosion  que  ningmid  ee|>erab8,ta  Legación  Francesa 
en-  Mégioo*  Todoa  loe  dlaa  paaaln  incidentes  del  míaino  géneio 
para  ooo  toda»  lee  naeionef  Piropea»  indifiíntamenie.  Asi  ^a 
i|ue  lae  poblaott»nae  de  estos  bellos  paise»,  se  cdloean  de  la 
manera  naas  mánifiestn  fuera  de  la  cif iftaacion*  Se  sabía  en 
:Méjiqi]|en4ieopode  MootesUiiia;  que  la  persona  d^  un  emba- 
jador, era  sagrada,  y  loa  mejicanos  de  1846,^  lo  olvidaron.  ISa 
verdad  que  el gobierno  actual  de  Méjico  no  tiene  parte  alguna 
-  en  estas  irregularidades ;  pero  también  Jos  poderes  políticos  de 
,  Méjico  no  tienen  hoy  mas  (|ue  una  existencia  noninal  ;  ya  no 
se  sabe  lo  que  sea  la  ley.    No  fx^ste  ya  la  nacionalidad  Meji* 
.cana  :  no  quednn  sino  poblaciones  baibaras  pegadas  unas  á 
.rtras  pero  sin  lazo  olguno  rea*!.    Todos  los  proyectos  de  los 
.Americanos  del  Nurte,  por  mas  ináodítos  que  sean  se  hallan 
justificados  de  csie  modo.    Por  qué  razón  en  verdad,  regiones 
.tan  fértileijun  espaciosas  y  tan  adniirabiemente  simadas  entre 
los  dos  Océanos  continuarían  perteneciendo  á  hombres  indignos 
de  poseei  las,  incapaces  du  inulilizarlag,  entres  los  que  han  desa. 
parecido  las  mas  simplt  a  nociones  del  derecho  de  gentes, y  en  tos 
que  se  va  dedia  ea  dta  aniquilando  todo  loque  conitituye  la  civi. 
lizacion  ?  La  autoridad  inmoral  y  arrogante  de  Sia.  Ana.que  ha- 
bía erigido  la  dilapidación  en  sistema,  sucumbió;  pero  después  de 
ella,  no  se  ha  presentado  ninguna  mano  firme,  capaz  de  mane- 
jar las  riendas  del  Gobierno.    Asi  marcha  todo  al  caso,  todo  . 
corre  ¿  la  disolución,  y  h&ata  el  presente,  la  eaida  de  Sta.  Ana, 
no  parece  haber  producido  otro  efecto,  que  acelerar  el  movi« 
miento  de  ta  decadencia,  bien  que  los  hombrea  que  (o  destituye- 
ron pareciaa  mejor  intencionados,,  mas  eacnipulosoa  y  mas 
honestos. 

•'Los  Estados  Unidos  conocen  perfectamente  esta  situación 
por  eso  se  vé  á  esa  democracia  audaz  é  insaciable  exaltarse 
todos  los  diaa,  arrojar  la  niasc«ira,  y  revelar  en  pleno  dia  sns 
planes  de  engrandecimiento.    Liú  icconcc  do  cc'ao-axioas  " 
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^enla  Unidp  AmarieaD«  que  U  América  cfel  Nort^  toda  en 
tera  hasta  Panami  pertenece  de  derecho  natural  y  por  toda 

la  eternidad  á  lo  tb%\  Anglo-Sajoaat  y  qiie  se  trata  solamente 
de  dividirla  en  Estado,  cuyos  deleitados  deberán  ir  á  Cooiar 
«siento  en  (as  das  Cámaras  del  Congreso  de  Washington. 
Se  ha  convenido  en  decir  que,  apoderándose  de  Tejas,  ios 
Kstados  Unidos  recobran  una  propiedad  stiya.  Una  insur* 
reccioa,  cuyo»  resultados  deünitivos  se  ignoran  min,  espolio 
de  (a  California  á  las  autoridades  Mejicaaai.  Es  fuera  da 
duda  que  ella  fué  provucada  por  ciudadanos  de  ius  Esta- 
dos UnidojE,  y  que  fué  t>echa en  provecido  de  la  Union:  ea 
una  manera  de  estén  de  r  el  territorio  de  Oregon  sobre  o4  «ar 
Pacífico,  y  de  apropiarse  uno  de  los  primeros  poeitos  det 
Un  i  7erso^  el  de  San  Francisco.  Uua  ve«  señores  do  Tejas 
y  do  la  Gaiiíarnia,  los  Anglo-Anvéricanos  pasarán  sobre  la 
frontera  Mejicana,  de  uno  a  otro  ooeano,  en  toda  «a  estensioa 
<iel  continente,  Gs^facil  áe  preveer  la  consecuencia :  no  serán 
tai  ve£  precisos  diec  baos  d€  e&f  ueneos  de  parte  de  este  pueblo 
enérgico,  activo,  impaciente,  para  que  Méjico,  Guanagatajo, 
Pyebla,  Val ladolid,  Clueretaro,  Zacatecas,  Vera-Crui,  Oajaca, 
ee  conviertan  en  las  capitales  de  otros  tantos  Estados  organiza* 
dos  á  la  Americana  y  dependientes  de  la  Unioo,  á  menos  que 
esta  miBnmse  divida  en  dos;  y  tal  i  n  vasioni  eetñste  decirlo,  no 
tendí  ia  aada  de  que  los  am^os  de  la  humanidad  no  se  debiesen 
'  npiandir,  á  pesar  de  la  ja  si  a  reprovocacion  que  escita  et  espíritu 
de  eooquisca,  pues  que  tendría  por  fin  restablecer  el  órden, 
fuodái  un  régiman  regular,  y  restaurar  la  civiUsaooo,  en  una 
4e  te  inaa  bellaa  pnrtoa  del  gtobo,  cuyoa  habitaolea  neMaleai 
«ida  mas  estrafioa  á  Isia  lacea  y  á  lodoa  ioa  priocipios, 
rntroÉnidan  ráiblomeQle  iiáeia  la  barbarie ;  (  1  )  na  habría  en 

*  «ato,  deeímot,  mo  noiiíros  de  felíckaeíoaes,  si  ios  Anglo- Aneri- 
caooá  ho  Hevaten  eonsígo  la  odiosa  infCityei0n.de  laeseteTitad« 
f  m  hasta  hoy  sn  contacto  no  habíate  aido  mortal  a  Im  raan 
iodfjena,  que  forma  maa  de  te  mitad  de  la  pobl^on  dcBMlon* 

^  Eq  au  ardor  de  conquistáis  la  muUitaden  toa  BtudOi  Uni« 

1 1]  «^éase  al  décto  que  los  líonliras  «obbo  8aot»-Aaa  y  Boas^'qea 
loa  tinaos  han  prodnoido  en  las  creeaclas  del  muodo,  eotroaizaede  la 
anarquía  f  desmiyendo  loe  medios  da  aifaoiasaioo  ea  loi  países  qae 

hñu  oprimido.  Pero  el  Jornal  áes  DebaU  se  equiVoea :  móees  liciapo 

•  tirdari  Méjico  en  reabilitarte  para'  U  sociabüfdid  por  miemo,  que 
el  que  gi8Uris  en  i«s  guerras  y  dÍ8locacioa  qoa  ^lodttsiria  la  aii^bioiasa 
^roteoaisii-qas  supone*  efi  ios  estado»  Unidos.^ 

(  Ci  Nacional  - ) 
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jIos  no«G  contenta  con  í^ormnr  lo§  mns  aiirinces  prr  yocfn»  f/»t>r^  | 
Méjico  :  hnbiflse  nnn[de  rtunir  la  Niif'va  KsrocÍR  a  la  Union'y 
íie  retomar  el  Cnnodo,  como  si  lo  hubieran  poseído  atgtina 
vez.    Se  han  dirigido  en  este  sentido  peticiones  al  Congreso  ; 
pero  &e  concibe  que  esto  no  es  cosn  tiério  ;  no  pesa  tal  vt  z  de 
lidíenlos  caprichos,  por  causa  de  los  cuales  el  Ministro  log^fHt 
en  Waí-hington  hn  juzgado  no  deber  moverse,  A  demás  de  que 
•-I  Secrei«riü  de  Halado  de  la  Union,  en  su»  rotiferencias  con 
él,  los  linhrá  seguramente  despreciados.    Pero  loqnepasa  reí- 
))ecto  al  Oregon  es  >in  dnda  mas  grave  ;  no  se  limitan  6  liablar 
ó  é  neticionar,  obran.    Optados  aventureros  van  en  grupos  É 
cstab'ecerse  allí.    l<a  diplomscfn  se  arreglará  deFpuea  cortio 
puede.    Es  un  viage  de  mil  leguas  por  tieira,  mil  leguas   de  ' 
camino  sin  encontrar  habiiacH)nc«,  mil  leguas  ^on  dacieitoR  mu- 
rhas  veces  terribles,  y  semejintes  al  propio  Saharó  ;  mil  leguA9 
en  un  país  tVecuentemente  trizado  de  montañas  y  cortado  por  | 
profundos  rio.«.    Todo  esio  importa  muy  poco  á  esos  hombre» 
intrépidos  y  aventureros.    HUog  dejan  !•«  admirables  fierra» 
que  abundan  en  el  vallado  de  Ohio  y  de  Wabash,  ó  sobre  ?a9 
margenes  do  los  grandes  |n¿hs  del  Norte,  y  Fe  poiicn  en  cami* 
no  con  sus  mugeres  y  sus  "hTjos.    Kn  vano  se  les  declara  qus 
el  territorio  de  Oregon  tienen  poCas  tierras  fértiles,  que  las  que 
ellos  abarKlonan  valen  diez  veces  mns  que  el  terreno  que  han 
«íe  hallar  después  de  tantas  ftiiga»  ;  pero  íu  humor  conquista- 
dor no  quiere  ftfcnd«r  ó  nada.    Es  una  ninnin,  es  una  fiebre. 
La  leunion  general  de  los  emigrados  íué  de^tinada  á  Indepen- 
dencia, ciudad  situada  en  el  extremo  de  la  frontera  del  Kstado 
del  Missouri, que,  como  se  sabe,  está  todo  del  otro   lado  del 
Missisipi     De  alli,  parten  en  tropas  de  ciento  cincuenta  á  dos- 
cientos, llevando  víveres  y  conduciendo  rebaños  de  toda  espo« 
cíes,  bueyes  para  tr&bnjo,  caballos,  muías,  toros  y  novillos, 
cfirneros  y  puercos,    Armense  y  se  regimentan  bajo  la  auto.  ' 
lidad  do  gefes  conocidos,  por  su  bravura.    En  las  montana 
F«  han  descubierto  caminos  practicables  por  carretas,  y  es  j>or 
I  líos  |>or  donde  se  conducen.    Kl  E»pocUor,  uno  de  los  diarias 
publicados  en  Independencia,  decía  lo  siguiente  en  un  núme- 
lo  del  principio  de  Mayo,  que  nos  ha  llegado  á  la  mano. 

•  En  el  momento  mixmo  en  que  escribimos  estas  lineas  han  lie 
pado  nuevas  hileras  de  carretas,  y  los  recien  llegados  son  salu- 
dado por  gritos  de  alegría  de  los  emigrados  ac^ui  reunidos  ya 
todos  parecen  ir  á  una  fíebts.  Nada  faha  á  esta  multitud, 
enciiénirasc  en  ella  una  gran  cantidad  de  hombres  de  hat)€r, 
que  se  van  d  dedicar  á  la  agricultura..   Viendo  desfilar 
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^  9¡kíMCcnvo\9,  observamos  en  una  de  los  carrctAf  una  júven 
eiKaniBdora  que  bordfiba  (rtín^uilameiilc,  como  ti  esluviese  tu 
ur>  Salón  de  Boglof>.  La  carreta  estaba  guninecida  con  im 
taptz,  y  leoia  asien^oi  cómodos,  y  una  habitación  con  espejo  [ 
en  un  verdadero  camarin  aoibutante.  Cada  una  de  estns 
cairelaa  eatirada  por  tí  ü  8  bueyf/sde  gran  ramofio.  Los  coa- 
iÍ4i6torea  se  aienaejan  a  ios  gigantes  ;  son  b^inbrea  de  seis  piéa 
con  músculos  proporcionados  ¿  eeta  i| Un rn.  FA  número  de 
kis  emigrados  ya  reupidos  acieoden  de  doe  á  iresmil.'' 

Y  ya  que  los  aventnreron  de  los  Estados  Unidos  quieren 
iovi^ir  el  territorio  de)  Oregon,  á  despecho  de  las  negociaciunea, 
A  fin  de  poder  responder  á  los  ingleses  que  la  po^eaiou  equivale  al 
liiulüj  un  emprendedor,  Mr.  Wotiuey  ccmcibió  ua  proyecto,  que 
(ie^ramaria  allt  oteadas  de  población,  pero  cuyo  "gasto  serÍA 
CJiisiderable.  Ei  propone  cofistruir  un  camino  de  (ierro  desde 
^  lago  Michigan,  oue  es  hoy  de|f<^cil  acceso,  paitieudq  de  Nuif. 
Yoií  6  de  Boston  baste  la  embocadura- del  rio  GubimbÍB,  qtis 
bala  el  icrritotio  de  Orjj^i  ■  li  ^i^Ltncia'ea  de  3^500  J¿Iq« 
Métrop,  qiie  ee  fama  y^nirvf^  irVít^^^  ^ojblando  el 

Ubo  de  Hornos,  hy^^MísOm^^ysi  de  kíi6inetNyi 
fes  le  íovierie  eo  ]¡^^^J^^{||/y  n%ti(\ó  cuatro  mesea. 

"^La  menioriaiyjpp.  YKpM^uéjprisenlada.  al  Congreso 
que  sía.iiiaido  no  l| |^a||  étjí  ef^iiáderacion.   Ilsueemoa  toda- 
^TíÁ  neoeidn'de  en^  oWió^iltaM¿^  porque ea-ooa  pn^ba  4^ 
costombfOi^  tBle|uiionto^  también  porque 

ifldicnlipaio  ^  Ht|Mi^'^^|tA|L''e^^  Is^Hadot  VoMloo  h|. 
itedoludatio  ei-^Ore^n.^!^  qaa  eaUe 

prMcopecioooi  tenM^udí»^  iuirra^^^    ánimo  de  esae  pobla* 
eioaaa  peim  que  im  mieeulador^  ^  nta  por  ^hombiei  aérkv 
¡bya  cooeendo  ioipqme  d^sigiú^ 

**Oia  lo  qiM  peas  eo  m%áRúoímiÍim  ftsoha  noa  ooochinon,, 
qneeijbuenoaeftalarontodaapariei^áanen  Francia,  y  quo 
btria  4  U  opoelcion  moa  círcunspedat  si  eitajluv*ese  la  l^ien^  * 
iotenf.ioQ  do  afuofedwie  de  la  esperieocia»  Jio  iolmeoto  • 
respecto  do  Tejaii  aino  con  pcatton  de  Oregon^  graodea  «mba* 
rozos  pueden  surgir  de  todos  estos  incidootea  para  el  gabinete 
de  Washington.  En  b  íntimo  del  alma  so  deplora  en  esti^ 
capital  la  locura  coa  que  los  ciudadanos  sé  lanaa  sobre  ei  Ofe% 
gon  ;  pero  ei  partido  dominante  y  el  presidente  sciuqI  están 
en  el  caso  de  amonestar  á  las  poblaciones  y  de  reprimirlas  ,eu 
BU etnigracion  insensoia,  eiiosque  han  puesto  en  vt^ga  la  doctri- 
nado la  doq[lÍnac  ion  nnirersal  de  los  Estados  (Juidos  eP  el. 

,  {^To  liundo^  ellos  que  no  coiuiguieroD  el  triunfo  eo  Uiúltiaia 

.1  el 
a  última  Ao^ 
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«rFeccion,  tino  agitando  I^a  moltiuidcoo  >M  kleat  de  eoB^QiÉto 
iMstA  el  estremo  decaosar  en  el  p<vi8 ucíverdadero-delirio  ? 
hay  victoDas  dignas  de  envidia^  aino  tqueliaa  que  99  oblienea^ 
conservándose  fníl  á  los   prmrrpios.    Las  victorias  que  ae  al* 
canzan  araricianíio  o  desenca  leñando  laa  locas  pasioMMI  Ú%  li 

vuliuud  iieoea  siempre  íunestas  cooseeueiieiaii 

(  Journal  de  IMaU. } 

NEGOCIO  DE  TEJAS. 

Llegó  4  Liverpool  el  paquete  Li  iiannia  y  ha  traído  como 
■e  eiperabi,  noticMi  intereaantea  de  América.  La  Iiiglatarra 
pnMle  pooeiiaitiio:  como  dice  e\  Times  la  convención  Tejana 
leuiiida  el  4  de  Jalfo^  ceMimó  la  inmersión  de  au  Dacionaiidad 
en  la  Uoion*  Amerieana» 

«*Las  propoeietooes  del  gobierno  de  Waehíoglon,  fueron  «pío- 
badas  por  toda  la  eotiveneion  á  eeee^ton  da  un  voló*  Lae  ma* 
nbbrai  de  MM.  Eliot  y  de  áábigny  lutieron  uo  iMen  pequ^ 
reanltadOf  y  seria  difieil  enconirar  precadepta  da  ravaa  ten 
COliiiptetow 

^  He  aqai  en  qna  términos  al  ^aeial  Tomas  Rosk  preatilen- 
ta  da  la  convenapn  tejtna»  reunida  en  Auslio,  eapital  de  Be- 
públiea,  participó  esta  división  al  encargado  da  n^gocioa  día  toa 
£slad08  Unidoa.  ' 

^Mf^oyor  DoüBuoNi  enear^ odoa  de  fte^^fadoa  da  loa  £fjti« 
doa*£/iiidoa. 

# 

^  Su  al  abajo  firmado,  prasidaota  da  la  convención  xannMl^ 
en  asta  capiul  para  yadaeler  ano  conaliiocion»  como  acto  pie* 
paratorio  da  la  admisión  da  Tejas  á  la  federación  amerÍQipit 
tieña  al  Imnor  da  trasmitir  á  V.  EL  de  órden  de  la  misma  con- 
yencion,  !a  copia  auténtica  da  k  resolución  por  aUa  adóptela 
boy  4  de'  Julio  da  1845. 

^  Tengo  el  honor  ecl.— Th.  Rusk-*^ 

*^  £1  signiania  es  al  texto  del  doettmanlo  aoaiuoicado  al  mayor 
HiineÜiDM  •* 

Visto  que  al  aoogreso  de  loa  EaU^doa  Unidos  áa  América 
adoptó  asiaa  resoluciooes  para  la  agregación  de  Tejas  ¿  U 
Union,' las  majes  fueron  aprobadas  por  el  yresidenio  da  i» 
Estados  .Unidos  el  i®,  de  Marzo  de  1845. 
^  Considerando  que  al  prcaidenta  de  tos  £»tados  UpidoaiQ-:  \ 
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finé  6  Tejas  en  lo  1."  y  3.»  sección  de  dichas  resoluciones  com 
baüo  *^obre  las  cuníps  Tejas'podría  ser  admitida  en  la  Union. 

"  Víslo  que  el  gobierno  exLsieuio  d°  !a  República  de  Tcjai 
consintió  ea  Ua  propoiicioaea  qud  le  (aoroa  hechas  teogc 

BESO!.UClONF!S  PARA  LA  AGREGACION  Dü)  T£JIA;S( 
A  LOS  m  AUOiS  UNlUOa.  ' 

••'1.®  Resolvieron  d  senada  y  la  cámara  de  los  Estndog 
Unidos  de  América,  reunidos  en  congreso,  que  el  territorio  qij« 
forma  la  Uopúblu  a  de  Tejas  y  perteneciente  á  ella^  sea  eri||iüa 
CD  Estado  mi  evo,  que  se  llmuaiá  Estado  de  Tcias. 
■  **  Dicho  Estado  tendrá  In  forma  de  gobierno  Republicano,  la 
cual  deberá  ser  adoptada  por  el  pueblo  de  dicha  República  por 
tíiediü  de  diputados  reunidos  en  convención,  con  consentimiea- 
to  del  gobierno  existente,  d  fin  de  que  Tt'jas  pueda  aer  admitidla 
CüOio  uno  d<:  los  Estados  do  la  liuion. 

•*  Amas  de  eso  resolvieron. 
'  ^  Que  el  consentimiento  anterior  del  congreso  fué  dado  baja 
hi  cotidicionea  y  garanliM  siguiemea. 

*^»Pic\^  Eataio  stigeta  a  loa  Cstad#s  Unidos  el  arreglo  de 
Ibdfts  lás  éueatidaea  de  Üiahea  que  se  puedan  suscitar  con  otroa. 
gobíerikMfji 

^  La  ooastiincioii  de  dicho  Estado,  con  pnieba  erideote 
de  haber  aido  aceptada  por  el  pueblo  da  la  Repáblica  de  Tejas^ 
aera  traamkída  al  praaidenie  de  Bstadoa  Uoidoa,  para  ser  pre^ 
acotada  al  eougreso.el  1.  ^  de  Baero  de  Ift&a  6  aaiof  de  eaa 
fpoca.* 

^  BU  dicho  estado,  leego  que  fuaie  admhfdd  á  la*  Uoton«L 
des¡>uea  dé  halner  cedido  todos  aua  edificios  públicos,  fortifica'-^ 
cíoaéi^  Cttirtetea,  aKilteros  de  maHnai  almácenes,  armas  y  todoa 
loa  demaa  objetoa  propios  para  la  defensa  de  Tejas,  y  que  le 
perieneceiii  conservará  lodos  loa  fondos,  públicos,  deuda^  y 
crMitosde  cualquiera  especie,  pertenecientes  á  dicha  República;: 
quedará  igualmente  con  todas  loa  tierras  incultas  y  cultas  que 
ae  hatlareii  eo  aus  limiteai  para  apliearlaa  a4  pago  da  la  deudi^ 
de  la  misma  República. 

':  ^Dicho  fistado  dispondrá  como  entendiera  de*  resto  de  díchaft 
iierrasy  después  de  la  liquidacioo  de  las  precitadas  deudas,, 
pero  en  ningún  cas0|  quedajaii  eaaa  deudaa  á  cargo  de  loa 

instados  Uiiidoe*** 

O  Ademaa  del  Estado  da  Tejas,  se  podrán  formar  en  eí 
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tetrtiorío  de  la  Répdbfíea  eMtrc»  Bátoddi  niicviit,  da  Mnwhnr ' 

conveniente,  con  poblacíoa  suficiente*  precediendo  ol  cnnuwí 
limiento  de.  dicho  Ettedo^  ciiyoe ,  £etadoe  lendriin  derecho  de 
•er  edmiiidoe  bajo  las  eondicionet  de-la  eonstkoeloa  MeiBl» 

*»Y  dlchoa  Eatádoa  podrán  formane  de  la  poieíon  deiertlllii 
rio  litaado  al  8ad  eomobmente  ilattado  lioen  del  MiioofflP 
8er*ii  admitMoa  en  ía  Uoioo  con  ana  eaelavwt  tMferaM  á  k 
irolnotádtdel  pueblo  de  cada -tino  de  loe  Gitadoa  <}iié  pidan  Mi 
admíalna.  Eu  el  Bttado  ó  Eitadoa  que  se  forsien  de  dScfie 
tenitorio  al  norte  de  la  linea  del  MIaouri  sert  prohibida  In  mí. 
clavttnd't  é  la  aerTÍdumbre  forsada,  aalvo  el  caso  de  crimeOb 

Ypara  manifestar  el  asenliotiento  del  pueblo^  la  ^W'^ 
blíea  como  se  reqaiere  en  fas  resolncionea  anterio|i¿<|.,iya(aÍIIÍa|t 
diputadoe  del  pueblo  de  Tejes,  reunidos  en  contreocte^nn  41 
nombra  y  por  su  auioridadi  ordenamos^  y  dedaiamos  tf»^ 
damos  noeslro  asentimiento  y  aceptamos  las  proposseíili^ 
condiciones  y  garantías,  contenidas  en  la  1.  ^  y  2.  *  «eccion^ 
de  In  resolución  precitada  del  congreso  de  los  liSsiadoa  UnidoiL 

"  T.  Rusk.  presidente.  • 
Certificado  por  J.  H.  Rnymond,  secretario  de  la  conven— 
rion.    Adoptado  en  4  de  Jnfio  de  1845.   Ciudad  da  AüStiaí 
Bepública  de  Tejas,  5  de  Julio  de  184S,  *^  .  - .  > 

''Otro  oficio  dirijido  ai  mayor  ^eneíson,  as  del  tenor  air 
gnienie :  ^^f^ 

•*8alQ  de  la  convención,  Austin,  9  de  Julio  de  1845. 

"De  órden  de  la  convención  tengo  el  honor  de  trasmitir  &V.  fié 
la  copia  de  una  resolución  adoptad»  por  ella  con  feciiade  hoyé 
^/*Soy  con  respeto  dw;.— T.  Rutk.  presidente.** 

"  A  S.  Fv.  el  Sor.  IJoiiel99n$  encargado  de  negocios  de  loa 
£stadoa  Unidos* 

^  RntoLuctoN  rxRA  I  A  iNTRODUccioa  nn  Pc£BZAS  ps  lAi 
Estados  Unidos  em  Tbías. 

'  "  Los  diputados  del  Pueblo  reunidos  en  convención,  resol- 
vieron que  queda  autorizado  el  presidente  de  los  Estados  L  ni- 
dos, y  es  requerido,  á  ocupar  y  establecer  sin  dcninra  puesfos 
ormndoB  en  la  frontera  y  demns  lugares  y  puertos  de  la  Rep^« 
biH  a,  y  á  introducir  con  este  fin,  para  lo  defensn  del  territorio  y 
pueblo  de  Tejas,  Ins  fuerzas  que  juzgase  necesarias. 

Adoptado  en  la  convención  en  la  ciudad  de  Austinj  Repá* 
blica.de  Tejas,  U  U  de  Julio  de  1S15. 
-   ••T.Rusk.      •  * 
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^''^^mtíktA  ptn  *í      .  RaymoQd,  mmMB  de  te  eon-r 

Lofl  Biladot  VokkM  reépondiecon  luego  á  Ma  ioyltaeioii|. 
f  déflfk  el  30  de  Ju|jO|  marc.ban  tropea  bajo  el  mando  del  ¿oro- 
mI  Twíggaa  para  tonw  peatcioo  en  la  frontera  •  que  tefiara 
Tejae  de  Mejioo»  Si  Mé^co  se  oiueve  aeiá  bien  recibido. 
'  no  negocb  que  ae  puede,  decir  terminado ;  ecaba  comii 
aiempre  dijimoa  que  acabarku  , . 

M  Aoderaeni  vice  nraidaáie  de  Tejae»  murió  de  fiebre  el 
lOdarJUiew  ...  .  . 

DEOLARACfOV  DE  GüERRA^Üfí  MEílCO  Á.LOS, 
ESTA  DOS- UNI  DOS.       ;  ' 

RecfbimeeLdiarioB  ingleaea  en  loa  que  eneoniramoe  la  notjr 
cia  que  sigue : 

D,  Manuel  Rineon,. general  de  di?iaion<;y  gobernador  eona* 
timcional  deldeparlaamto  de  Méjico^  publica  la  aiguiente  pr.e« 

elnmacion* 

D.  Joeé  Joaquín  Herrera, general  de  diviaion  y  presidente- 
iolerinr  de  la  República  de  Méjico,  hacemos  saber  a  tiKloa  lee 
ciudadanos,  que  el  congreso  ganeral  decreté  y  el.  poder  ^ecoiif 
ro  aancionó  lo  siguiente  ; 

congreso  nacional  déla  República  de  Méjico, considerando:, 
••Que  el  congreso  de  los  Esísdos  Unidos  del  ^Nortc,  por  un  de- 
¿creto  sancionado  por  el  poder  ejecutivo,  resolviéincoxpor^< 
territorio  de  T^jas,  «1  de  !a  Union  Americana. 

"  Que  este  modo  de  apropiarse  los  turritorios  en  que  otras  na* 
«iones  tienen  derechos,  c a  una  novedad  mostruosa  que  pone  en 
peligro  la  pozdel  mundo  y  viola  la  soberanía  de  las  naciones. 

"tAiie  esta  usurpación,  ahora  consumada  en  perjuicio  de  Mé- 
jico,  fué  por  mucho  tiempo  insidiosadamente  preparado,  cuando 
ae  proclamaba  la  mas  cordial  amistad^  y  los  tratados  entre  loa 
doa  Eitados  eran  escrupulosamente  respetados  por  Méjico. 

**  Que  dicha  agregación  de  Tejas  á  los  Estadot  Unidos  viola 
los  principios  conservadores,  ataca  todos  loa  derechos  que  Mé- 
jico tiene  sobro  ese  territorio,  y  es  un  insulto  á  su  dignidad,  co- 
mo nación  >ioberana|  y  aou^uiza  i^indepefidencia  y  existen^ 
•cía  potítiea. 

**  U,ue  la  ley  de  los  Kstados  Unidos,  relativa  á  la  Qgrepncion 
de  Tfjas,  no  destruye  de  modo  ¿il^auo  losderethod  que  Méjico 
4iCDe  y  quiere  ejercer  sobro  qsc  deparlamento. 
.      Uue  habituUü  íuá  i:^iadas  Unidos  y  ¿Urgado  los  principios 
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np»  ^vioQ  dé  baiet  fl  lof  tratados  de  amiáfaü.  coiíicrcio  y  nw- 
▼«gadoiB. y  maa  eapeeiálinenie,  lui  que  fijaban  los  límites  óo 
laarrobtem,  áotesde  1832|  eiot  traudoa  aoD  cousiíieradüt 
como  viotadot  por  esir  nacior, 

Y  fioalneme,  que  eaa  iojuftto  etpoliacion  d«  que  qiiimt 
hacer  ▼ietíiiia  á  la  nación  mejicaliai  le  áá  el  deiecho  incoiitea- 
*|ab1é  de  usar  de  todo»  ana  ireeuraoa  j  poder  para  oponerae  Im- 
te  10  üUimo  é  didn  e^^i  eEacioo* 
.  *  Uecreta  ;  , 

I».  La  nación  BfejíeaMi  cobveca  á  todoa  ana  bi joa  4  |k  de*» 
fenaa  de  la  independencia  nacionat  amenaaada  ptor  ie  mar^ 
cigfik  de  Tejaa,  nenrpaeion  que  tiende  á  realiiarae  ««mlbriiie  al 
decreto  de  agregación  adoptado  por  el  eongreao  y  aaaeioiMdie 
por  el  preaídenie  de  loa  Eatadoa  Unidoa* 

Consiguientemente  el  gobierno  llanaa  ¿  laa  armae,teiiae 
laa  fuerzas  del  ejército  de  tierra^  conformo  al  derecho  que  te 
dan  las  lejrea  exiatenteajy  para  niantener  el  órden  pábJico«  de^ 
fender  laa  intlítuctopei  y  en  caao  de  necesidad»  servir  de  ejér«* 
cito  de  reserira,  el  gobierno,  en  Tírtui  del  decreto  de  9.  de 
Diciembre  de  1844,  armari  el  ceerpo  indicodoen  dicho  deciMe 
con  nonibie  de  Oefonaores  de  la  Independencia  y  de  laa  ksyésk 
Miguel  Artellan,  Presidente  de  la  Cámarn  de  diputndea— 
>PV-¿i/icÍJ¿:o  Cú/i/eron.  Presidente  del -consejo, 

*'  Aprobado  para  que  se  imprima  y  publlqae^Jbsé  /««filial 
Herrera  :  A  D.  f.nis  G.  Cueba?. 

Palacio  del  (iobienio  nacionaL  eiadad  de  Méjico  4  de 

Junio  de  184^"  . 

Áiwiekmf  Sábado  1  de  FtMrei o     IMí^      iV^  iOi 

INVASION  DE  ÜRftüIZA.     •      '  i 

¡8(*^n  Jffs  comunicaciones  que  acabamos  de  recibir,  por  ?oe 
moviiiiit'nfQs  del  enemigo  ?ii  fes  dlaa  31  do!  próximo  pasado^ 
y  1  •del  presente,  sus  marchas  y  conlraiuofchas  en  «no  Srea" 
4le  terreno  de  tres  á  cuntro  lefinas,  unas  veces  anjñgando  el  pa? 
«Híre  de  S¿uitQ  leticia  y  otras  nfeciaiido  seguir  al  ejército,  nfta- 
luiiesta  claramente  que  desvaría  en  sos  planes,  y  que  principia 
A  apercibirse  de  ias  dificuUadca  que  le  lodeüD.  Ultimamente 
h«  dejado  su  indecisioni  y  se  ha  d<íCidido  k  peridguir  nnealfo 
ejórciio»  •  *  ' 

Se  asegura  como  indudable  qne  una  de  loa  principales 
sea  lie  ia  mvasiou  ha  aiUo  Ja^aimpatmsi^ueei  enemigo  te  a»v 
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^^«nfá  encontrar  en  li  pTóVincit  de  Cor rientef^nias  debe  ler  gfÉli* 
"de  su  desesperación  al  ver  su  desengaño:  en  todo  bu  tránsito 
no  ha  encontrado  mas  que  un  vasio  decierto,  sin  encontrar  ua 
iodmduo  que  engrosé  sus  filas,  ni  un  caballo  para  remontar 
wé  toidados:  ia  emigracioft  es  completa,  le  fós  abandona  loa 
pueblof,  tas  viHas,  y  ai  necesario  fuete  la  nMtma  Capital^ 
fio  hay  clase  de  sacrificios  á  que  no  estén  resignados  los  habi- 
tatUes  de  aquel  País,  por  que  les  asiste  el  conocttniento  de  que 
este  es  el  atedio  de  vencer  con  «eguridad.   Tenemos  enter» 
teonñansa  en  la  sabiduría  y  ralor  do      6.  nuetiro  Direcior 
^  la  gtierra.  " 

En  cuanto  á  nuestro  jdven  General  el  Cindidano  Franbiscf» 
Solano  Lopes  tenemos  Ja  satitfacton  do  trasmitir  á  Dtieatroa 
compatriotas  el  concepto  que  ha  merecido  en  su  puesto.  No 
Cengo  dtjda,  dice,  una  comanieacion  respetable  á  nuestro  Su<» 
^remo  Gobierno,  que  el  General  del  2.*  cuerpo  de!  Ejército 
pa^ifícador  corresponderá  á  las  esperanias  de  su  Patria,  y  4 
ios  desvebs  de  V.  £*,  felicitándonos  todos  tener  en  su  perso- 
na un  esforzado  compañero  de  armas,  pues  manifiesta  genio,  f 
'capacidad.  ..... 

"  t^reubl6  ImpoitantBi  esfuerzos  continúan  i  organiza^so 
tmfoi  en  Gorrientes,  como  en  esta  RepúMiea.  E)  Qéreto 
Atiido  ipBfeoerÉ  ^Mnumm  mas  lespeiabla;  el  óiterts'  li« 
hÉrtadi  y  la  juslieia  aeién  aahria. 

▼ICTOBIA  OTLlPASANl. 

Htf  habiamoi  podido  dar  á  mieilroa  leatorat  wuk  mtírím 
-^rcanstaoolada  del  combata  da  abligado^y  ana  pondaiiéras^ 
hoytaoamoafl  fai  vista  al  N».  68  dalCoonaiaíodal  Piala,  donda 
'«taotapTiananarrack)  estanaamanté. 

NotaoBoa  a%ona  diferencia  an  lo  que  ahí  sa  asprésa-  compa- 
Ilativamente  con  lo  que  Mbíamoa  da  iaformea  paitidolarosc  Im 
|iérdída  de  las  tripulacionaa,  y  militaras  inglaaea  y'*francasaa 
parece  roénos  da  lo  qoa  sa  decía.  PosterloriiiaDia  aabiémoi^ 
«i  hay  alguna  aquívocacioa  oD  loa  detallea. 

DESTRUCCION  DB  LAR    BATBBIAS  DB  ^ 
¥VfiLTA  D£  OfiUOADO» 

El  día  20  del  corriente  fuefon  atacadas  las  Posicionefi  del 
enemigo  en  el  Paraná  por  las  fuerzas  combmadas  Anglo-Fran- 

casa.  La  rasistancia  í¿ó  taoacísima;  eá  Combato  durét  .  coi 


Digitized  by  Google 


igual  calor,  desde  Ia«  1^0  de  la  mañana  hasta  las  7  de  )a  iBrd», 
4  cuya  hora  las  baterías  todas  fueron  tomadas,  y  eJ  eOeiDW 
becho  pedatos,  con  terrible  pérdida.  '-.^ 
Al  ocupar  las  boterías  se  hailaroo  en  una  de  ellas  250  muertos 
y  en  la  otra  ItítO;  todos  ellos  negros,  Se  tomaron  22  pífz^a  d« 
Artillería.  En  uo  momei^to  en  que  le  inraatería  enemiga  em* 
pez6  i  huir  su  propia  caballería  cargó  contra  ella  para  obJi« 
garla  á  volver  al  combdte.  Asi  se  ptilea  uoluntariamente  pot 
Kosat* 

"La  pérdida  de  1m  (íieraas  coml)Hiadat  ea  cooio  sigue:-  Los 
(raoeaaea  18  amafie  ■  y  70  beridof.  Entra  k»  primaroa  «I  Tti 
«ianla  m€lümé;9t*  M  Sao  MarUa.  Bntia  loa  haridoa,  Uír 
Srat.  jBUIs^  del  wmmo  bnqoa:  Vamr dal  Pandonc»^  Smmmm 
da  la  Expeditive,  y  Daniel,  del  FblloD. 

Lo8  ingleaaa  tntrieroii  lamoenoi  y  25  lieridoa.  Entra  ka 
nriineroa  la  eiMiiiail  dea  ofieialai..  El  Teniapte  ^ijgifafab  del 
nrabiaod;  al  Sr.  iiiMfrm,  del  DolphÍQ.  ^ 

Ene  úüimo  buque  radbió  107  balai  en  el  caieo»  el./W(r 
tan  104:  R  el  Smn  Mariin  aeribíltado  d^  balaa. 
Los  franceiat  tiraron  1500  balaa.  .  ' 

^  Varias  fiicias  enaougaa  habian  sido  daamentadai  cmnd» 
igp  Waflt  el  dMambareo  que  terminé  la  aeoien. . 

HI)acirigaaenteranienia8egQrO|tonamoalo8aiigoienteape¿ 
menores  que  instruyen  de  todo  el  suceso.  . 

"  lU  18  fondearon  las  fuersaa  eómbinadas  eomo  i  trea  míUat 
de  la  punta  da  Ob)  igade^  .Al  aflUUieisar  del  19  so  practicaron  re^ 
éonoeiiníentos  sobre  laf  posiciones  enemigas;  loa  dos  gefea  ha* 
.liaron  que  tanto  la  eteeaion  del  terreno  como  la  constructiob 
,de  laa  baierlaa  mostraban  mucho  tino  y  habilidad.  Las  bat^ 
rías  eran  cuatro »  dos  elevadas  á  60  pies  de  la  linea  del  agns» 
y  dos  en  los  bnjos  intermedio;  en  todo,  veinte  y  dos  piezas  de 
53%  28»  24,  18  y  12 ;  revestidai  de  fuertes  obras  de  manipos- 
tería. Una  lúiea  de  24  buques  sosterydos  por  tres  cadena 
cerraba  el  canal  del  Kio,  que  tiene  allí  800  yardas  de  ancho. 
£n  un  estremo  de  esa  línea  se  hallaban  10  buques  incendiarios; 
y  en  el  otro  una  goleta  aijada  de  6  cañones.  Según  todos 
los  informes,  pasaban  de  3,000  hombres,  laa  tres  armaa  ke 
.q|ie  defendían  las  posiciones.  •  ^ 

**  VA  plan  de  ataque  se  combino  como  sigue.  Formáronse 
dos  divisiones  ;  la  del  Norte  ol  mando  del  Capitán  Trehouart, 
aé  coiuponia  del  Bergantín  San  Martin,  á  sus  mismos  órdenes 
Corbeta  Comut  eomondante  Ingleñeid ;  FanduoFi  TQAieol^ 
ila  l^are»  y  IhlpMn,  Teniauio  Leving. 
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^l^a  legirodi  dirition,  |l  maodo  del  espitan  SalUr^n  te  cokii* , 
l^niii  del  Bergati(iriPJiúailiel,étfiisiniiiediataaórdene0corbeti 
S^edUhfB  ;  teniente  Miniac,  fiergantin  Fanny  teUMitCl  Kny^ ' 
^  BÍerganiin  Frocida  teniente  Midiere  de  ||i  Riviero. 

^  Eisaa  divisiones,  debían  fondear  al  Norte  y  Sud  é  700  ytr- 
dás  de  diatáDcia;  mientra 8  Joe  Vapores  €rwgw^  capitán 
Rotham  (mas  antiguo  )  FuUon  capitán  Mozeres,  y  Firehrand^ 
fiapitrnuopai  ¡fondeariao  á  1600  yardaa  de  ta  fiaterla  mat 
distante.  ,  . 

Bl  día  SO  aitiatieeid  con  mucha  niebla acíaró  á  laa  8  ooil 
una  freaca  brisa  del  Sud.  A  lat  8y  46  minutos,  la  división  del 
Sud  levó  8U8  anclas y  poco  después,  el  San  Martin,  la  Comus^ 
ei  Dolphín,  y  Pandour.   La  corriente  era  de  3  millas. 

A  las  d  y  50  minutos  las  baterías  rompieron  fuego  lobra 
ffl  PhilomeKy  toda  la  división  del  Sud. 

La  del  Norte  marchó  en  el  acto  con  grande  arrojo  fi  oeu^ 
par  süs  posiciones.  Kl  viento  habla  empezado  á  aflojar  luego 
que  el  cañoneo  se  hizo  general  y  algunos  buques  tuvieron  qué 
tundear  dos  cables  mas  léjos  de  los  puntos  designados — 

"  A  las  10  y  media  la  acción  se  hizo  general ;  y  el  efecto  de 
^]os  cai^ooes  de  abordo  se  notó  pronto  por  la  irregularidad  del 
fuego  de  las  baterías.  Sin  embargo,  la  resistencia  era  tenaeí» 
sima.'  los  hombres  arrebatados  de  las  piezas  por  el  fuego  dé. 
k>s  buques  eran  reemplazados  inmediatamente  ;  verdad  es  qué 
la  caballería  abrigada  en  el  moDte  cargaba  y  acuchillaba  é .  Ia  g 
Jnfaotf fia  que  intentaba  huir. 

. .  A  las  12  y  media,  la  Goleta  enemiga  Republitana,  voló  dé 
¡Qaa  granada  del  Dolphin ;  los  brulotes  no  pudieron  operar  por 
laa  corrientes.  A  esa  hor^el  capitán  Hope,  del  Firebrand^  sé 
echó  en  su  bote  y  fué  á  cortar  las  cadenas:  el  éxito  coronó  su 
arrojo,  y  abrió  ua  pasage*  por  donde,  á  la  una,  penetró  el  Ful- 
.'ton,  y  flanqueó  las  baterías  enemigas:  fué  seguido  pronto  del 
,Gorgon  y  el  Firebrand. 

**  Antes  de  ese  momento  el  fuego  de  tierra  habia  maltratado 
.severamente  al  éSan  Martin  y  al  Dolphin.    Parece  que  el 
enemigo  se  dirigía  con  especial  empeño  al  primero^  que,  corta- 
^as  por  los  tiros  sus  amarras,  se  sota  venteó  y  recibió  como 
100  balas.    La  L'xpedüive  y  la  Ccmus  fueron  eo  apoyo  de  los 
^apqueadores  v  se  colocaron  á  tiro  de  fusil  de  las  batarlsSi 
,  *'  Cl  fuego  de  estas  habia  empegado  gradoalflueDta  á  diiMÍ« 
aP^i  X  ^     ^  tiraban  apénas  uno  que  otro  eafiaosso.  A'  ei» 

ála  escuadra  que  apróntate,  los 
JmM|  dando  por  ptmté  de  reunioQ.,lQs  ^tados  de(  (^tn-goi^  j 
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fire^and.  El  Gefe  francés  se  preparaba  al  mtsmo  tíemfK» 
^ra  sostener  el  deaenoberco  con  sineüiar  intrepidez. 

•*  A  lo  5  y  45  minutos  el  capitán  Hoihan  deaembarcó  325 
hombreSj  infantería  de  tierra  y  de  mar :  una  guerriUa  ni  man- 
do del  capitun  Sullivan,  fué  recibiba,  al  subir  ft  la  cuchilla,  por 
un  fuego  Tivode  moaqueterio,  pero  la  llegada  del  reslo  do  la 
fuerza  con  ef  capitán  Indie  hizo  retirar  □!  enemigo.  Caai  al 
inismo  tiempo  que  el  capitán  Sullivan,  operaba  el  Gefe  Francea 
•u  desembarco  y  apoderaba  de  íps  tres  priuieraa  bateríar, 
que  empezó  luego  a  desmantelar.  £1  enemigo  no  hizo  resia- 
teocia  al  desembarco.  A  la  me  na  na  siguiente  fueron  á  tierra 
Buevas  fuerzas  y  completaron  la  deutriiccíon  total  de  las  posi- 
ciopes :  embarcaron  caoonea  de  brooce  y  arrojaroo  ai 
tfgúa  los  demae. 

"Juzgando  por  el  número  de  muertos  qnc  se  hallaron  en  laa 
baterías  y  por  las  carretas  que  durante  el  dia  recogían  los  hom- 
bres fuera  de  combate  se  ha  calculado  la  pérdida  del  enemigo 
de  600  hombres  para  arriba.  El  dia  21  permanecieron  la# 
luerzaa  combinadas  en  tierra  sin  aer  absolutamente  molealadaa. 

'  '*  Se  DOS  asegura  que  f(i  capitán  Hdtbam  no  halla  eapremobe^ 
eon  que  elogiar  á  tu  cplega  francés,  el  JCapitan  TrehooaitÉ 

^íaii  ••erilué  diciendo :  ^  Si  hay  quien  inéresca  el  nombre  da 
.irkiienle»  es  V.  y  «ua  tripulacionea."' 

(( Deapuaa  íemoa  fecibido  la  ajguienla  caria  da  imaiM 
^|aoi!iaaponMl^aaai)(ttakaa|Mdick>n«  ) 

Bl  It  del  corriente»  como  Ydea.  aaben,  salimos  de  Moote^ 
«Ideo  remoioados  por  el  vapor  francés  Fulton.  El  13  á  lá 
tiirda  Uegaam  á  Martin  García,  y  al  dia  anuiente  da  madrtr* 

Sa  nos  pasilhof  en  camino  h4cia  el  Gnaiú.  Al  cnirai'  á  la 
a|.  estando  próximo  ya  á  loa  biiqoea  del  eonvoy*  paa6 
por  noesiro  costado  nna  tancha  con^  roncha  gedle  vestida 
do  c^lorado^sopimoa  en  seguida  que  era  un  eofaijiioda.  Rosas 
t|oa  ao  llevaba  un  barquito  dal  convoy  «Bsteseconponia  de  ál 
narcos^  aoire  ellos  dos  barcas  y  nn  bergantín;  los  demaa  eraa 
buqties  menoreade  pabellón  oriental.  En  Martin  García  había 
lambien  algnnoa  buquea  que  aupongo  serán  del  convoy:  estol 
ao  hallaban  mejor  allí  porque  loa  del  Guazd  se  hallaban  espuet* 

%0i  i  caer  an  nanos  do  los  oofsarion  ios  <le  la  Isla  están  .gu•^ 
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dados  por  la  25  de  Maya   Esto  día  remontamot  el  Paraná 

haciendo  seis  millas  y  media  por  hora  á  pesar  que  el  agua  cor- 
ría dos  millas  y  media,  y  fondeamos  en  la  VueUa  de  la  Botija. 

**  El  dia  15  llegamos  á  la  boca  del  Ibicuy,  en  cuyo  arroyo 
«ataban  hacía  seis  dins,  los  buques  de  la  espedicton,  ejercitando 
la  tropa  de  tierra. — El  17  se  puso  en  camino  toda  la  espedicioni 
compuesta  de  los  siguientes  buques- 

''iNo LES  ES- Vapores  Qorgon  y  Firehrand  de  6  cañones  cada 
uno:  corbeta  Comus  de  18;  bergantín  Philomel  de  6;  y  ua 
carbonero  armado  con  1  pieza;  y  bergantín  go\eta  Dolphin  do 

'3  —  GEFE  ó   CAFITAN  HOTHAM. 

FRANCESES  Vapor  FuUon  con  2  piezasj  corbeta  Espeditive 
de  16;  Bergantines  San  Martin  de  16;  Pandour  de  10  y  bergan- 
tín goleta  Proci'fa^  armado  en  guerra  con  4  piezas  de  24 — Van, 
desarmados,  remolcados  por  el  Fulton  el  bergantín  Caciqu€ 
con  carbón  y  la  ballenera  Ándreita — gefe  c.  threhouard. 

El  18  á  medio  dia  fondeamos  frente  á  San  Pedro  teniendo 
«ntre  el  pueblo  y  nosotros^a^sLa^T^ne  forma  su  puerto — Salió 
una  espedicion  de  lancbn^i^  étp{or^lo  ;  y  luego  nos  volvimos 
á  poner  en  camino — J^M^inco  deSLnrde  fondeamos  á  doa 
tiros  de  cañón  áe  IhJfSmta  dé ,  Ohltgiid^ — Veíamos  las  bar- 
rancas cubiertas  de^me  jestidA  <i<3  coJó^odo  ;  una  línea  de 
cascos  de  buques  e^^etmáói,  todos  con  bandera  ;  una  goleta 
de  guerra,  cinco  lancnasf^^  dos  místicos  armados,  que  cruzaban 
frente  ¿  la  cadena-fcl  Dolphin  y  ¿\ Pandour  fueron  sobre  elloa 
inmediatamente  yl^  seis  en  punto  de  la  tarde  el  Dolphin  lea 
tiró  un  cañonazo  qu6?ué  el  prirtiero  que  la  Inglaterra  hacia 
.  resonar  en  el  Paran^;^  6mbós  buques  tiraron  tres  cañonazos  ;  laa 
lanchas  huyeron,  y  la^och^  vino»  quedando  rolas  laa  hoslili* 
dades.  X  ^  v 

^  Al  dia  siguiente,  los  bnqud*-4ffcieron  sus  preparativos  de 
combate  y  á  las  12  empezó  una  lluvia  coa  algunos  intéryaloti 
duró  todo  el  dia.  '  ^-  ^  • 

*  Amaneció  el  juéves  20  de  Noviembre,  con  tanta  cerrazón 
que  casi  nonos  veíamos  de  un  buque  á  otro.  A  las  8  empezó 
á  dispararse  la  neblina  y  é  verse  e)  campo  cubierto  de  soldados. 
HHbiendo  trasbordado  el  Faltón  sus  pasageros  á  la  Ándreita 
ambus  divisiones  quedaron  prontas  para  el  combate. 

A  las  8  y  20  minutos,  dieron  la  vela  el  bergantm  PhpUo* 
mel  y  el  carbonero  ingleses  ;  y  el  bergantín  goleta  Procida  y 
corbeta  EspedUive  franceses  :  todos  avanzaron  lentamente  hacia 
las  baterías,  por  que  e)  viento  era  escaso,  y  muy  violenta  la  cor- 
liante— Media  hora  tardaron  los  tres  primeros  en  ponerse  & 
"  51  • 
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Itro  ;T(i  corbeta  no  podia  acercarse.    A  la?  9  menos  10  minuto» 
las  cuatro  baterías  de  tierra  y  el  bergantín  goleta  Viír liante^ 
rompieron  un  fuego  terrible  sobre  la  vanguardia  que  he  nom- 
brado: y  en  esos  momentos  el  resto  de  la  escuadra  empezó  á 
avanzar,  marchando  á  retaguardia  los  tres  vapores — Diez  ó 
doce  minutos  pasaron  de  una  agonía  mortal  para  los  que  mira- 
robamos,  por  que  veíamos  aquellos  pobres  tres  barcos  sufrir  el 
fuego  de  28  cañones  sin  contestsr  un  solo  tiro  ;  porque  aun  no 
habían  tomado  posiciones.. ..Acompáñennos  Vdes.  en  esta  an- 
gustia,miéntros  paso  ó  describir  la  posición  lo  mejor  que  pueda. 
"  Baja  el  Paraná,  corriendo  de  N.  O. — á  S.  E.  y  de  repente 
-  tuerce  hacia  la  izquierda  ;  y  corre  del  Oeste^  al  Este,  formando 
\\n  martillo — Cniónces,  el  que  remonta  el  rio,  hace  su  camino 
por  entre  dos  isla;*»  en  rumbo  directo  hácia  urui  eminencia 
formada  por  la  continuación  de  las  barrancas  que  encajonan  el 
Paraná;  y  luego  tiene  que  torcer  á  ia  derecha  acercándose  á 
500  varas  de  la  barranca,  para  salvar  la  punta  de  lu  isla  qoe 
lleva  al  mismo  costado.     Esto  es  lo  que  se  llama  Vutlta  del 
Obligado  ;  y  en  aquella  altura  es  donde  Rosas  quizo  poner  el 
vonplüs  xdtra  del  Paraná — El  punto  es  famoso  para  ello,  y 
en  mejores  dias  llenará  el  destino  que  le  señala  la  naturaleza. 
Allí  no  solo  debe  haber  una  grou  fortaleza  sino  una  ciudad  per- 
fectamente situada. " 

**  La  Punta  de  Obligado  es  ur>a  barranca  ligeramente  undu- 
lada en  el  centro,  lo  que  la  divide  en  dos  morros  bajo«  y  esten- 
didos, cubiertos  de  talas  que  forman  un  bosque  espeso  en  el 
morro  de  la  izquierda.  Uno  y  otro,  al  llegar  á  la  orilla,  des- 
cienden rápidamente  formando  murallas  naturales.  La  undu- 
lación del  centro  baja  hasta  el  rio  por  una  pendiente  suave,  y 
solo  tiene  uno  que  otro  tala,  especialmente  en  la  cima. 
.  **  En  el  morro  de  la  dererhi  había  una  balería  que  llamaré 
1.  ^ :  en  el  declive  del  centro,  inmediata  á  la  anterior,  pero  mas 
abajo,  habla  otra,  la  2.  °  á  la  orilla  del  agua  y  en  el  verdadero 
centro  de  la  posiciori,  estaba  la  tercera  ;  y  sobre  el  morro  de  la 
izquierda  la  cuarta  — Desde  el  pie  de  esta,  hasta  la  punta  de  It 
Isla,  que  ocupa  la  izquierda  del  Paraná,  corría  una  hilera  de 
23  cascos  de  bergantines  ó  goletas,  fondeados  por  la  popa  y 
por  la  proa  y  ligados  con  tres  ó  cuatro  cadenas  unos  á  otros- 
£n  el  estremo  de  este  obstáculo,  y  detras  de  él,  estaba  anclado 
el  bergantin  goleta  Vigilante  de  6  cañones.  Los  fuegos  de  las 
baterías,  se  dirigían  todos  sobre  la  cadena.*^ 

Fondeados  como  á  800  varas  de  ella,  los  buques  que  he 
nombrado,  empezaron  á  liacer  algunos  tiros,  hasta  que  a  las  10, 
habiendo  tomado  todos  posición  ;  el  fuego  se  hizo  general-EI 
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A  lof  bnques  na  podía  ser  may  títo,  porque  la  calma  qo  loa 
^rroitia  maniobrar ;  y  la  corrióme  no  lea  dejaba  dar  bren  snb 
coatadoa  cuando  estaban  al  ancla.  Sin  embargó,  á  las  \2  ya 
«I  fuego  de  lan  baterías  había  disminuido  mucho,  á  peaar  de 
iqoe  los  vaporea  tiraban  poco  y  permanecían  distantea — -La  ct^ 
pitaña  francesa  (  bergantin  San  Aiartin  )  se  había  acercado 
mas  que  nadie  á  la  cadena,  y  ella,  el  patacho  Frocida  y  el 
J^dpktn  suCrian  casi  todo  el  fuego  de  lei  baterías  sobre  todo 
los  de  la  de  ntorro  de  la  iaquierda  que  enfilaba  la  cadena.  Bi 
peligro  del  San  Mnrlin'eta,  rauy  grande ;  y  ol  vapor  francés, 
levando  su  ancla,  fué  a  protejerlo  y  ¿  recibir  lái  líalas»  que  si 
hubieran  seguido  dando  en  el  San  Marfin,  Ib  babnan  t^l  vez 
echado  á  pique— Su  gefe,  á  peaar  de  eso,  ordend>al  Fkdion  que 
me  retiraae,  porque  le  impedia" atia  fuegoa^w 'Bnifacea  babieoio 
recibido  cienlOL  diez  6al«aé,  babieodo  perdhlo^iaatiailea  múer- 
toa  ó  beridoa.  ioelnaoe  algnuoÉntelalea^  ae  4MJémmtá  abajo 

'a4  qoíterae  de  delante  del  /Sifii'iMiirfan»  ae  llevó  per  detente  al 
VlwMa  y  lo  hteherar ;  leJofiw6lelñ0^éer#aM^|NlaD,  pero 
I»  eeo»aiá  al  MModenaé  Menre»  q/aé  illi  éatabi*  biea 
^  «ia  le  corriente  no  (i  mcoiedtbe  y  e>  feódo  *  «ni  blándo 
yÁaímm  eoalado  el  eiwmigo.   £1- PrflcMt  peidié  éo  ^  dia 
^tioe  oadéBai:.  .  ■        ^  •     .  ^  - 
IT  I*  EatieCantOy  la  tripiilaoioli  ie  la  goleta  Vig8mn$$,  viéndóeo 
ñ  eompfaitiecichy  había  dbuidoiiado  él  Inraiie  .pren3¡6oiiole 
luego ;  y  é  lea  doce  eo^noto^  tdó  Ja  Bapta^parbara  y  desapa^ 
•••016;'  Fuf  Momeóle  OD  éipeci*ceip  gnittdé  Jl'iaapoBeiiCe  l 
Xba  botea  iogleaeaeortobiaa  laetéana  en  aqneHdt  tnomentós,  y 
^«éfManrio  el 'JWMqiio  «ataba  dtaembareiad^  aíbaticnlo, 
lo  peaó  el  príoMro,  y  fué  á  fondear  aebfa  e!  flaneo  *  izquierdo 
ido  laa  Jbatmaii  .eamÉndolae  todaa.  A  lee  4«l  fuieigo  (de  tíei^ 
<aaa  ^may  poco  {.el  ofeeto  de  lee  balú  y  bembas  de.  80  era 
deemde  y  tepua  alemriiadóa  á  loa  ertilleroe^de  iloaaa,'  JSatoei 
«neoflevefan  qno' loa  vaporea  tiraban,  ao  escondían  bajó  la 
tffíoehani ;  hiego  eargaba n,  ddacargabaiH  T  volfiao  4  Jiuir. 
to  era  ya  daaae  por  veacldoa.  A  demeaVloa  vapores  ¡ngleaee 
liabian  (maedo  también  la  eodena  t  y  ain  ser  ofondidne,  los  tiee 
-Apures  hadan  terrible  estrago  en  los  de  CiMi.      ,  i  '>4 ;  ^ 
•  '  Desde  medio  dia  babéamoe  rirta  muchos  grupos  da^báHb- 
fia  en  retirada;  pero  é  eata  hofa»  se  notabs,  qoe  el  campo  todo 
•  eaCaba  en  derrota.   Unas  piezas  volantes  ^qe  bablan^fado  aU 

^  ai  pitoctpíadet  .combate»  dwle  la  estrana  «dsreoha,  habían 
^ÚQ  /ttiradaá       '  ' 
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A  1a9  cinco,  solo  de  ta?de  en  tarde  tiraban  algun  cañonazo 
la  2*  y  baterías.  La  Espeditive,  que  habia  perdido  una  ca- 
dena,  y  habia  sido  arrastrada  por  la  corriente^  el  Pandour,  que 
habia  baradO)  y  el  Procida,  que  también  se  habia  alejado  k 
hacer  algunos  reparos,  aprovechaban  de  la  virazón  de  la  tarde^ 
y  le  aproximaban  á  las  laterías. 

A  las  sais,  vimos  dirigirse  á  tierra  las  lanchas  de  desembarco^ 
el  cual  se  efectuó  bajo  un  fuego  espantoso  de  la  Espeditivey 
el  Procidoy  que  estaban  tocando  con  la  tierra;  de  los  Vaporea 
ingleses,  del  FhüomeU  el  Dol'píún  y  el  Carbonero  ingleses.  Ln 
infantería  Rosista  huyó  despavorida;  solo  algunos  soldados,ocul* 
tos  entre  los  árboles,  hicieron  algunos  tiros.  La  Batería  del 
morro  de  la  derecha,  la  inmediata  a  ella  y  ta  que  estaba  á  ñor 
de  agua,  fueron  ocupadas  y  sus  caík)ne8  clav  idos  y  arrojados 
bI  agua«  sin  mas  pérdida,  de  parte  de  los  vencedores,  que  un 
muerto  y  dos  heridos.  Los  comandantes  Trehooard  y  Hothana 
fueron  &  la  cabeza  de  laa  tropas,  que  subirían  á  unos,  450  hom* 
bres  entre  ingleses  y  franceses. 

Clavadas  las  piezas  y  tomadas  las  banderas — no  argentinas. 
Bino  las  de  bonetes  y  letreros — los  tropos  volvieron  á  bordo. 

''La  posícioD  ha  sido  bien  sostenida; — y  el  triunfo  ha  costada 
á  la  espedieion  como  treinta  muertos,  un  número  proporcional 
de  herido,  y  algunas  averías  en  los  buques.  De  estas  las  mas 
notables  son  la  d^l  vapor  francés  f\i/¿on,  que  recibió  setenta  y 
cuatro-  halüSy  algunas  d  ñor  de  agua,  y  variasen  los  caños  y 
Yuedasde  la  máquina; — sin  embargo  hata  el  ño  del  combate  el 
Fulton^  navegó  siempre  bien,  y  puede  hoy  mismo  navegar: — las 
del  San  Martin,  que  apunté  mas  arriba,  y  las  del  Dolphin^ 
que  quedó  con  sus  velas  acribilladas.  Los  vapores  ingleses 
creo  que  nada  bnn  sufrido. 

•*  Si  yo  fuera  juez  en  e^te  negocio,y  hubiera  de  dar  mi  opi- 
nión respecto  de  los  que  mas  se  han  distinguido,  pondría  entre 
los  franceses,  en  primer  lugar,  y  igual  linea  al  San  Martin  al 
FiUto7i  y  al  Procida,  que  siendo  un  buque  mercante  armado 
en  guerra,  aguantó  todo  el  combate  al  frente  de  las  baterías, 
siendo  el  primer  buque  que  recibió  el  fuego  vivisimo  con  que 
dió  principio. 

De  los  ingleses,  nombraría  al  lindo  Dolphin  que  estuvo 
siempre  al  lado  del  Procida,  y  al  Carbonero  cuyo  nombre  ig- 
noro :  este  buque  es  también  mercante, — está  lleno  de  carbón 
y  no  tiene  mas  que  un  canon, — con  él  hizo  fuego  todo  el  día, 
cerca  de  tierra;  aunque,  ocupando  la  estrema  izquierda  de  los 
buques,  las  baterías  no  podían  ofenderle  mucho-r-Los  Vapores- 
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inKlMi,  por  el  poder  de  eu  eatoMf;  hop  tenido  noa  pnrle*- 
pniicitiilimiM»  te  Yíocoría  \  M»  mérke^  Celnbiep  lo  tieoeel 
fíor  fir«iioet-*6¡  aqqelkHiio  han  sufrido,  es  pdr  qtto,el  jilcance  dé 
wtm  piezas  lee  dt  la  veotiía  de  obrar  de  léjos;  y  soe  máquinaSi 
la  de  elegir  üi  |«sécioo  i  su  sabor  ai  el  /^k/Zoh  fufrió  tanto,  fué 
especialmente  por  la  protección  qua  fué  4  dar  al  ^an  ñturiin.'^ 
>*Me  lie  dicho,  y  lia^baalM»  mal,  qu«  el  Martin  cuando 
estuvo  sobni  la  cadeoaiae  ocupaba  en  roonparla ;  ai  cl(ict)ii,.ha» 
hia  ¡do  el  maqeioistapríncipat  del  Fuitúm  p«r#  en  la  ópenidoit, 
uoa  bala  partid  por  la  mitad  á  este  da^|ira€Me*^Aot<BÍi-  de  la 
acción  émbas  ditislones  babian  hecho  easayq^.para  troMr  una 
Cizalla;  los  ingle^e^f,  tratabaa  de  portarla  Con  sierftt,  lea/fraiiea- 
•aa  á  martillo— Con  la  sierra  cortaron  la  Olitad,  en  clocó'  fiil«» 
BOtOfir  cou  el  maitiUo  se  rompió  toda  en  un  minuto. 

Gstoy  casi  seguro  que  los  otejores  artilleros  que  ha  habido 
en  las  baterías,  soo  loe.  mar  i  ñeros  que  se  le  devolvieron  6  Rosas, 
cuando  se  capturó  la  escuadra  :  ojalá  esta  lección  sea  prpte^ 
chosa !  Bllos  no  han  hecho  poco,  peleando  por  una  causa  que 
no  es  la  suya.  Las  baterías  hicieron  fuego  ocho  horas  aunque 
solo  doa  lo  sostuvieron  con  vigofr — La  caballería  é  infantería 
huyeron  sin  peiear:  io  que  es  para  mi,  prueba  evidente,  deque 
esos  hombres  querion  ser  vencido — ^Si  ellos  hubieran  combati- 
do, el  desembarco  pudo  ser  fatnl  para  los  florfesores  ; — pero, 
¿  cómo  ha  de  combatir  un  pueblo  contra  los  hombres  que  mira 
como  á  libertadores?  fc^n  una  guerra  noconal,  Ih  punta  da 
Obligado  no  se  tomaría  con  esta  fuerza — Enlóncea  habría  allí 
entusiasmo,  y  si  este  se  aentia  reanimado  por  el  tronido  de 
cuauo'ó  seis  cánones  como  loe  de  loe  vapores, perseveraría  hasta 
vencer — Bsta  es  mi  opinión,  y  por  eso  creo  que  el  combata  dat 
SO  de  Noviembre  es  una  lección  muy  provechosa. 

Al  dia  BTguieñte  las  tropas  hicieron  un  huevo  desembarco, 
y  tomaron  la  batería  del  morro  de  iat  izquierda,  que  había 
quedado  con  cafSonesy  bandera— Las  piezas  quo  se  encontra- 
ron fueron  ^  de  18  y  24 — Clavaron  y  arrojaron  al  rio  piezas 
de  fierro;  quemaron  cureñas,  armones  y  esplanadas;  destruye* 
tón  ios  baluartes  y  embarcaron  s^is  piezas  de  bronce — Encoo* 
traron  el  campo  lleno  de  cadáveres,  y  tomaron  un  ofícia!,  y 
Unos  cuantos  l^eridos — Los  que  sostenía  el  punto  lo  obandona* 
ron  dommados  de  un  verdadero  terror  pnnico;— dejaron  sus 
ranchos  y  tiendas  en  el  estado  en  qiw  estaban  :  dejaron  polvo* 
li  y  biias,  sobre  todo  sus  banderas  que  pudieron  salvor^Asi 
que,  aun  cuando  a  prinoera  vista  parece  que  la  resistencia  fué 
valerosa  no  \o  fué  tanto  eo  roa^idad-^^TirarQn  mucho  ai  princi* 
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pío  por^»^  los  tMi^iiet  no  obutpftf bao  ó  ooMüibMi . 
puefd«  lat  di^f  primeros  horas  solo  JiaMQ  tii«*cH:6aeoafKdo9  jr 
coo  pocas  ptezü»;  y  la  primer  Matfa  qua  d^jú  de  úrar,  $¡é  la 
^i|iae  ^lAba  *  flor) da  agua  •  es  de^ir,  la  mi»  ofensiva — Cuapdia 
llM^áloipniQiiia demedié  á  ciiarpo,  a|)aiidoiimiii 

.  .lodOieD  desór^an^      »  ^  -    -j    ir^^n  ,Aí^^jS^^ 

^  En  éí  ja^rt^.á^  l»^aiéclM  babíui  6  aafto^  gru^MÍKTl 
pieiaa  Tolaotas  aii-iifla|M¿;  ni  la  «eaU^  é^piéMm  A.t«  faaía 
4r^  Ca  ta  4<4  i9orro  da  la  is^iMila  7-riSii  la  VliHanl»^*- 
JSfm.dO  piesas^lfa  6  daLboana  d^Rmciarbii  apa  él;  la«  SMla^* 
^tea  úis  reltraion  las  oiraa  niaroniomada^AjgnneMlM^iKrlia 
qiia  aó  bateriá  hábla^a^píaaai  y.  que.  aa  IJevaioo  Í9-=^0eda 
>er;  pafp  ifo no  ioacaou  v-^/y.,íx 

Los  btiques  leniaDi  entré  todaa  .88  plesaa  asgan  aBliaiida» 
.pesd^  iiqoalU  laifde  histábay  -nadpa  a«t    ^aovado  ni  é  retirar 
jos  muertas  por  la  noeba  ai^lp  aa  ha  visli>  pasar* de  gatopa  «Igs* 
¿os  bombias  4  .eaballo^ 

,/  ^Lds  boques qtiefonpabiiB  el  obsUenioseh^n.encontrsdoiaf 
idos  maá  ó.menoa  cargadna  Habis  vnos  eoo  yeirba  dei  Para- 
guay; oirós  tenían  caña,&  d&  Loa  palos  ?alÓmc(0i  jareis,  dcr.  d&. 
de  cada  buqiia  estaban  e^i.  aa*  mpooiivas  >bnd€^aa.  ^  Todo*  la 
TajD  á  qoei^ar  porque  no  puedén  llevarlo  ¿  filonlevÑieo;  -asfé 
unaruina  4Q0i|sidefsble^  que  solo  Rosas  tiene  (yue.lrea|KMidar. 
Loa  dos  buques  mereantea  de  la  aapadicion»  ^  los  de  guerra,  es* 
tan  toniando  de.loa.csrgamantaa  4o  que  pueden  recibir  á  bordo. 

Dos  ooaas  mqy  ridiculas  se  me  han  olvidfKlo  en  esta  rela- 
ción; la  primera  es  unos  cohetes  á  la  Corgreve  que.  tiraron  du- 
rante el  combate,  tan  anal  dirigido^,  que  uno  holo,  qne  cayó  en 
el  Fulton.  no  h^»  él  onenor  daño-^y  la  otra,  unos  doce  ó  trece 
Imtes  ardiendo  qua.SMd|«ron  aguas  abajo  al  empeznr  la  acción; 
y  que  tos  marinos  apagábala  con  un  cántaro  de  agua.  Perece 
que  es^  gente  habla  oído  hiblar  de  brulotes,  y  quiso  remedarlos. 

Mandaba  el  punto  el  célebre  General  Mancilla,~Unos  pa- 
sados q^ue  han  venido  ¿  ja  encuadra:  cuentan  las  glorias  que  ^ 
prometía  este  figurón  en  la  Punta  de  Obligádo.  Decia  que 
ántes  que  los  salvages  estraugeros  hubieran  tenido  tiempo  de 
tomar  un  martillo,  ya  estarían  á  pique  los  que  se  acercasen  ¿ 
romper  lo  cadena,  y  tenia  tanta  fé  en  el  entusiasmo  de  sus  sol- 
dados, que  la  misión  de  la  caballería  que  alli  estaba  no  era  otra 
que  la  de  lancear  á  los  que  quisieran  voUer  cara,  y  á  fé  qus 
Ips  caballos  solo  podian  servir  allí  pata  eso,  ó  para  disparsr. 
Ahora  dice  Mancilla  que  se  va  á  San  Nicolás,  a  dar  la  Regunda 
lección  á  los  salvages^— Ya  se  sabe  que  los  aaiyages  U9  fion^ 
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ni  los  suyos  sino  todos  los  ingles39  f  frnncetes,  de  yictpria,  y. 
LiuU  Felipe  abaj'>;  y  nosotroi  todos,  con  ellos. 

•*  Me  parece,  amigos  míos,  qne  he'dich  )  lo  mns  sustancial»  lo 
mas  expelo  da  ío  que  Uasta  hny  ha  pasado  en  ef  Parauá  Creo 
q.ue  nuestro  viage  será  njas  f itil  en  ad<jlante.  Aunque,  en  mí 
opinión,  lo'í  rosiata  no  !nn  sido  aquí  heroeií,  creo^n  embargo 
quo  lian  echado  el  reáio,  cooiodiceti  nneslros'¿anchos.  Alioia 
ya  snbcn  lo  qne  son  los  cañones  de  á  80;  y  ellos  no  los  iieiíeti 
iguales.  La  e^spedjéion  seguirá  para  iuriba  A  péuas  el  h\Uo¡í 
h^ija  termitlado  sus  composturas  mas  eseacije^Je^¡  y  comtuuará 
CüiBpüiiiéüiiübtí  ea  el  camino..      \       "        ^       '  ;  •  ^. 


Atunt^n^  SaBado  14  dé  Febrero  de  1840.  N\  41 .  , .  * 
INVASION  D£  VRaVIZA. 

f  Las  Qoiteits  que  hemos  recibido  del  Ejército  aUado.  fr^ii 
laarAas  de  nuestro  l>ifeeior  da  la' guerra  y  del  iiiTasor  Urqui- 
'sa.  Ha  habido  algunas  guerrithis  SctWas,  y  díspatad<i¿i  f^n» 
MAM htf  tenido  logar  choque  d^e  iflajfdi'  iiii|>ortane¡a.  La 
única  desgracia  qub  fuiri^ioa»  es  la^rdida  del  lliisTre '  Generiil 
f>  Juan  Madaríuga  :  nim  dengractada  isasoaHdád  Ibliteo  prisÍQ- 
ñero  eo  el- suceso  dei  4,  según  in^ftuyeei  sitfuieiite  dociUD^lo, 
qüetrtascribibbsdetPaeriicador-N.  16.  /^     *  f     *^  ;  . 

Señor  I)on  Juan  Baltasar  Acosta.  • 

Tacuar.^iJ?Vbrero  6  da  «  i 

.  Mí  quarido  Tio :     -     *  . .    .-1    ' .  * 

comuniq&é  en  mi  fiHItnia  el  des  jiraciádo '  sUb^só  .^dél  4v 
cUyos  porniienores^ recién  sé'  eoo  tilgátia  cnertésa¡ '  Nuestra  irau- 
goardiA  sufrió  utiadispersioni.qiie  el  «nemigo.por  él  mal  estado 
de  su  caballada.  00  pudo aprovechaf/y  todu  ella  sq  hasalvádp 
afelpando  tambleft  todús  sus  caimitos  ]  con  la  fatal  escepcion 
uo  mi  hermano  Jaob,  quien,  tengo  ei  inesprelablé  dotor  de 
saber  y  dei^rie^  (itt  caído  prisionero,  Mif^iccioo  poriesla  des- 
graciada  casualidad,  es' en  parté  ifiítigadá  por  Ik  céíftésa  que  he 
jadqntridd  da  algunos  pasados»  que  el  enemigo  |e  cpnservft)  y 
*qne  goza,  deí  mejor  trato  y  consideraciones'.    '  ^  . 

^  Me  escaso  de  hacer  inútil  fiefleccíones  sobre  este  desgra- 
ciado suceso,  y  me  limito  ft  ásegoraHe,' que  lo  que  basta  ahora 
lie  oídoi  me  hace  créari que  so  vida  no  seié  sacrificada*' 
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Haciendo  los  mayores  e:ifucrzos  pera  reunir  á  stli  soldadoi 
A  dos  legua«  del  campo  del  tttaqnc,  rodó,  fué  apretado  por  el 
caballo,  y  antea  de  volveren  sí  fué  tomado  prisionero. 
'  ^'  El  ha  sido  nuestra  única  pérdida,  pues  el  suceso  ha  demos- 
trado á  nuestros  moldados  tan  palpabieinenté  el  comparativa- 
mente poco  número  del  enemigo,  y  el  muy  mal  estado  de  hus 
Cubados,  que  esian  con  mayor  entusiasmo  y  resolución  que  nun- 
ca. Muy  pucos  han  pasado  al  interior,  la  mayor  parte  habién- 
dose reunido  ai  Ejército  y  los  quo  salieron  á  retaguardia  del 
enemigo,  están  en  número  de  400  reunidos  con  el  Coronel  D. 
l^rnardino  López,  y  se  hallan  en  marcha  en  la  altura  de  San 
Antonio  para  incorporarse  conmigo,  y  yo  continúo  á  seguir  el 
Ejército,  que  lioy  hngo  en  Loreto. 

*'  Estamos  mas  ciertos,  que  nunca,  que  el  Ejército  enemigo 
no  alcanza  5,000  hombres  y  que  se  halla  casi  á  pie. 

^  Le  desea  salud  su  aiectísimo. 


.  Nos  complacemos  de  saber  que  el  Señor  General  Madariaga 
g(  za  del  mejor  trato  y  consideraciones,  y  que  ¿  este  respecto 
es  creíble  que  su  vida  será  conservada..  El  suceso  nos  ha  re- 
velado un  conocimiento  de  alta  importancia,  la  inferioridad 
comparativa  del  ejército  enemigo,  que  no  alcanza  á  cinco  mil 


^  El  Director  de  la  guerra  prosigue  en  su  plaDO|  que  en 
tiempo  oportuno  será  revelado :  esperamos  que  la  revelación 
será  la  victoria,  que  esplícarft  el  cómo  la  preparó.  Urquiza 
muestra  querer  batirse,  por  que  diariamente  consume  sus  re- 
cursos y  caballada.  El  Señor  General  Paz  por  ahora  do  lieno 
gana  de  hacerlo,  y  Urquiza  no  le  puede  foiiar  á  que  lo  haga, 
lo  que  por  ai  solo  demaestra  bien  su  impotencia,  principalmente 
si  se  atiende  que  los  dos  Ejércitos  andan  &  la  vista. 

Se  contmáa  a  tomar  todas  los  providencias  necesarias,  y  teñe r 
todo  pronto  para  tiempo  conveniente.  No  hay  necesidad  de 
correr  riesgo,  cuando  puede  darse  golpe  cierto  y  desicivo. 


El  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  coDtinús  á 
mostrar  viva  solicitud  por  la  Independencia  déla  República. 

A  mas  de  otras  pruebas  de  que  trataremos  en  tiempo  oportuno, 
sabemos  que  solicitó  de  las  Cortea  amigas  el  reconocimieuto  so- 


"  JOAQUIN  MADARIAGA 


INDEPENDENCIA  DE  LAREPUBUCA/ 
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lemne  de  nuevtras  Independeocia* 

CotioceoQoa  cuanto  intereaa  al  Imperio  la  ludependeiim  dial 
Paraguay,  pero  no  por  esodejarémos  de  apreciar  las  aeftalead^ 
oiuíitad,  que  asi  noi  demuestra  el  Gobierno  del  Emperador» 
A  mai  de  eae  io*ares  hay  allí  raz  >aes  de  política  y  de  alia  juaiieia, 

Gon  efecto  un  Bstado  que  tiene  un  vaslo  y  rico  territorpi^ 
como  el  duesiroi  grandes  ríos  para  ampio  comercio  con  c| 
mundo  euterOi-pobiacion  igual  6  casi  igual  É  la  Coufedergc^io^ 
ejército  mas  uúmeroso  de  «o  que  fuera  oeceBario,  si  119  exiatii^ 
een  las  agresiones  del  Dictador  arflentíno, .  y  que  eíl  caso  dp 
necesidad  escederá  de  cincueota  iníniombrea»  rentas  públicae 
eoáeíentea  para  su  mantención,  administración  pública  oiganíf 
zade  sobre  pasea  las  mas  liberales  de  qué  mea  depende  paif 
•ér  reconocido  romo  soberano  que  es  ?  ' 

A  mas  de  esto  contamos  treinta  y  cinco  afios  eé  el  goce  d^ 
nuestra  independencia  pofítica,  y  todo  este  tiempo  en  completa 
pez.  Basta  remover  los  petigros  dé  la  guerra,  y  franquear  sü 
comercio  para  que  la  Re|4íbUca  se  deseuvueivai  y  cfcaca  cofli 
csapantoaa  celebridad.  .  » 

NOTICIAS  £ST&ANGHiiAS. 

.     Moaievideo     de  ISoviembie  de  1845. 

Llegó  hoy  el  Paijuete  ingles  de  Hiietios  Aires,  y  conduce 
ciento  setenta  paaagcros,  la  mayor  parte  Vascos.  Dicen  esioa 
que  hablan  principiado  las  degollaciones  en  aquella  Ciudad 
por  la  Mazhorca,  y  entro  otro«  casos  citan  el  de  un  Italiano  k 
quien  priticipiarou  por  cortar  las  piernas,  y  concluyeron  sepa- 
rándola la  cabeza.    Añaden  que  lo  eucuairaxüu  eu  medio  do 

uua  calle  uielido  ea  uu  saco "  .  '  , 

•  •  •  » 

BUENOS  AIRES. 

^  La  Gaceta  Mereántil  ea  la  publicación  de  docomento^ 
relativos  á  la  negociación  entre  Kosas^y  loa  Ministros  do  Frau- 
da é  I  nglaterrai  omitió  la  nota  siguiente  del  Sefior  Oasete]|^ 
al  Ministro  Araua. 

*•  Vapor  de  S.  M.  B.  I  irebrand  1  o  de  Agosto  de  1815.    '  ' 
Hl  abajo  firma  Jo  Ministro  Plenipotenciario  de  8.  M. 
tuvo  la  homa  de  recibir  h  nota  de        del  payado  de  S.  E.  el 
8eñir  Ministiü  dti  rsegucios  estrangeros,  incluyendo  copíaa 
de    coaiuoicaciones    particulares,    cuali  ieucialgá  y  gtraa 
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jüDtaiMQte  coa  a%uaoi  doeumentos  que  m  díce«  Mr  mtnutai,  é 
jrocordacionot  de  ywa»  coaveraacioaet»  ó  eoDÍerencías  reséiv' 
fadta.  8.  B.  añade  4|tie  traamice. eaofe  papales  para  probarla 
*éignidadt  haltadf  y  franquétm^  6  buena  fe  del  Gobierno* 
•  ^  En  eoanto  A  aqueltaa  de  eaaa  comiroicacíoQea  qne  ae  refie« 
van  A  reeordacíone»)  de  reoniooea»  y  de  eomnnieaeionea  partía 
anlaret^  y  coofidencialea  entre  el  Sor.  Arana,  ef  Sor*  Brénti  y 
el  abajo  firmado,  solo  puede  eate  refeñriea  aoaeoaiunicaciODea 
•de  28  de  Mayo,  20  de  Jtiñio»  y  IS  de  Julio  k  laacuálea  nada 
aiene  á  añadir.  Con  todo  ti^ne  la  honra  de  hacer  obeervar  que 
la  exhibición  en  Ja  correspondencia.  C'fieial  de  cotnonicacioneii 
eonfideñcíalaa  y  partlcularea^ain  previo  acuerdo  de  los  partea  en 
•lleeinieresadaa»  ea  por  lo  qne  la  eaperíencía  del  abajo  firmada 
nn  olroapoisef  le  eoaefta^  opueata  enteramente  á  la  eorteafa,  y 
ft  loa  naoa  diplomáticoa,  ni  cree  tampoco  que  Mmejante  con* 
docta  pueda  considerarse  en  circunstancia  ningonai  y  en  ñingon 
)MtÍ8,  como  prueUa  de  dyfnidetd,  haiiatif  y  franqueza» 

^  El  abajo  Armado  aprovecha  esta  ocasión  para  rehovar  al 
Befíor  Mbistro  de  Negocioa  eittangoroa  la  aefandad  de  an 
^hatinguida  oaaBideiaeion» .  ' 

(  Firmado  )  W  Ousbley. 

■  o 

Paria  13  de  Octubre  de  1845. 

«*  Parece  que  la  opinión  pública  se  ha  prontinciado  con  bas* 
tanto  energía  sobre  los  negocios  del  Rio  de  Id  Piola  para  que  ya 
no  haya  sino  unpensamienlo  el  respecio  de  esto  cnesiion  tan  !nr- 
gamente  debatida,  y  que  se  dejó  engrosar  cuando  habria  sido  (an 
fácil  cortarla,  y  p^ra  siempre.  Con  todoqnierun  oponerse  A  ta 
fuerza  de  las  cosaR,  y  cuando  la  Francia  se  Te  por  fin  compro 
metida,  &un  pretenden  asustar  ul  público  con  una  pintara  fan- 
tástica de  las  fuerzas  de  Rosas,  y  de  las  diñcuUadea  sin  núme- 
ro qtie  presentará  la  conclusión  detiniuva  de  esa  malhadada 
]ticha  que  paral'za  ha  tanto  tiempo  el  comercio  iVancea  eu  ei 

£.10  He  la  Plata. 

"  Restablézcanlos  la  verdad  de  los  hechos  imparcialmenle 
sin  disminuir  al  placer  los  obstáculos  que  se  encuentran,  y  daii- 
dp  el  debido  descuento  é  las  exageraciones  en  sentido  contíario, 
»»  Creemos  que  se  exageran  mucho  las  dificultades  que  ae 
cncontrarian  pnra  vencer  Rosos  :  bastan  algunos  palabra* 
•  para  probnrln.  No  se  traía  de  derribar  ó  Rosos,  y  do  conquil- 
tar  la  República  argentina  :  8C  trata  de  hacer  cesai  uu  e¿(ado 
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de  cbifis  deplorable,  y  de  restablecer  la  paz  y  Ni  reguiidad  en 
el  rio  de  la  Pinta.  .  •  • 

**  Nadie  nos  conteflttr¿  ^ae  es  fácil  hacer  tesar  el  bloqueo  de 
Montevideo;  la  escuadrilla  argentina  no  puede  ser  un  obstá- 
culo serio  para  la  Escuadra  que  la  Francia  tiene  en  el  rio  de 
U  Plata  :  bloquéese  después  el  puerto  del  Buceo,  por  donde 
Oribe  se  abastece,  y  este  (veneral  por  falta  de  víveres  será 
obligndo  á  levantar  el  sitio  de  Montevideo. 

**  Obtenido  este  prinier  resultado  será  menester  traer  á  Rosas 
t  un  acomodo  claro  y  serio  para  que  no  renueve  la  guerra  des- 
pués de  !a  retirada  de  las  fuerzas  francesas,  y  para  que  quite  k 
Oribe  las  tropas  quu  le  emprestó,  y  sin  Ist  cuales  no  pasaria  de 
un  miserable  gefe  de  partidorios.    8erá  imposible  bloquear  á 
Buenos  Aires?  Será  verdad  que  los  franceses  lo  tentasen mútil- 
tnente  por  espscio  de  dos  años  ?  Creemos  que  se  puede  bloquear 
eficazmente  A  Buenos  Aires  teniendo  para  eso  fuerzas  suñcien- 
tes.    En  IS38  y  1839  hasta  la  llegada  de  la  escuadra  coman- 
dada por  el  Señor  M&knu^J»-P«C()cia  no  tenis  en  Buenos  Aires 
sino  cuatro,  ó  cinco  baD^^^filemhu  los  cuales  con  todo  para* 
lizaron  todo  el  comet^i^^^  proe^Xentónces  obrar  contra 
Rosas  por  medio  dfAfcTTnrrnig""rr  :^^S  se  limitaron  los  esfuer- 
zos á  dar  a  RiveraAB^  LiavaDe  un  centro  de  operaciones  con 
)a  toma  de  MartirJQ^cia.  HLa  desinteligencia  de  estos  dos  ge- 
fea  que  no  combiAto)  sus  movimientos,  y  que  rehusando  socor- 
rerse mutuamente  fueron  repelidoa  uno  después  de  otro,  fué  la 
única  causa  que  <idc!0/  triunfo  A  Rc^sas,  y  con  todo  el  Dictador 
estuvo  casi  pe rdíck^ ventaron  por  todas  partes  insurrecciones 
contra  su  dominioAV.'Lavaiie^  y- Rivera  Se  estrecharon  con  bri- 
llantes triunfos.    iJ^  franceses  solo  tomamn  parte  en  la  lucha 
ocupando  Martin  GaVda,,del  cual  ieipoderaron  doscientos  cin- 
cuenta hombres  despue^e  slgiipe^  horas  de  combate.  Cuan- 
do Rosas  rezeló  una  lucha  séria  con  la  Francia,  cuando  el  8r. 
'  Makau  llegó  al  Rio  de  la  Plata  con  una  Escuadra,  se  humilló 
luego  el  Dictador  y  pidió  la  paz.    £1  Señor  Makau  obrando 
'  dentro  de  los  límites  de  sus  instrucciones  habría  ciertamente 
^  podido  dictar  mejores  condiciones.  ' 
'       Tenemos  hoy  en  el  Río  de  la  Plata  fuerzas  mucho  mas 
considerables  que  en  1838  y  1680  :  tenemos  allí  tres  fragatas, 
y  k'\  Señor  Makau  tenia  solamente  dos,  y  mas  diez  embarca* 
cuines  con  doscientas  ochenta  y  dos  piezas,  y  dos  mil  doscientos 
treinta  hombres.    Reuniéndoselo  las  Escuadras  inglesa  y  bra- 
^^tTera,  tendremos  un  total  de  veinte  y  ocho  embarcaciones  con 
"quiiiíentas  sesenta  y  seis  piezas,  y  cuatro  mil  ochocientos  uioh- 


bjrei;  esío  e? mucho  mas  de  lo  que  tenia  el  Señor  i\hik«u  en 

^  Nüdio  diia  que  estas  fuerzas  no  aow  suíjcicntes  pai^a  ucu— . 
ppr  la  isla  de  Martin  García  quv,  por  su  posiciori  duinina  el  nu,  , 
para  bloquear  efícazineuU  Bueiio^  Aires,  y  para  apoyar  todaf  i 
las  insurrecciones  que  aun  conaprime  el  leiror  que  iiif^pira  Ronn 
Mí,  y  que  infaliblemente  reven tariaa  como  en  1839  y  134C>, 
l^egQ  Que  ió  clies«  el  dictador  •  las  luaaot  coa  las  l'oieiicias  ; 
fnediadoras»  Ím  amigo»  dé  Rosaanp  deben  juigarío  ud  de»ni 
tíMúdo  dA  jiitcio  qiie  quiera  ausjiefiUr  «n  ea|ieriBM«.7 

y  lin  objelo       par»  ikvoreew  á  Oribe  ;  basM  moairarle  quíSri 
e^tamoft  de«icÍidot  á  acabar'con  él,  y  que  iiadá  tíeoe  que  etpo*^ 
ner  oi  eo  la  acluatidad,  ni  para  lo  futuro  de  la  iodolegcía  da 
litietiro  Gobierno,  ó  de  la  iiihabil«iad  de. loa  Agentea.  ^^^iitij^.j» 
'  ^  ifó^  PleoipoteDciaríoa  de  la  t^raneie  y  de  la  loglalem  asi 
lo  eMeoidieioD.  Se  aabe  qoe  dieroo  ai  Oio^dor  iio  plaio  que 
acabó  eo  el  dsa  21  de  Julia  para  aeeptar»  ó  rebosar  su  ulitaiá<» 
tuin.   Rosas  que  espeia  que  babrá  auo  pora  eoo  él  laa  nikoiaa 
atenoiOfiea  qoé  bobo  de  primera  TeS|  quiso  f  er  lo  que  babia  d« 
aqirío  en  la  Intefeeocioo  ;  repelió  el  ultioiatuoi»y  en  el  día  10.; 
<|e  Agosto  fué  tontada  la  escuadrilla  que  bloqueaba  Mootevt^^ 
•deo.   Lt  escu&dra  combinada  desembarcó  mil  quiaieatos  hooa^ 
brea     MoiUet ideo^  y  bloqueó  el  puerto  del  Boceo  Lo  miam»^. 
acontecerá  á  loe  otroa  puertos  de  le  RepúbiÍGa«  ,.^;  '  \  '^u^uti^fít^i 
Esian  pues  leosados  los  dadee :  esperémos  qoo  si  preso  f 
gutrá  con  el  vigor  aesesaiio  para  traer  la  Coestioo  á  uoa  solo- 
eioD  vépilis,  y  deliaitiva.  '  Esperémos  que  de  esta  vez  se*abr4 
lomar  un  píñido»  y.que  la  sangre  y  el  dioero  de  la  Fraocia  bq. 
eegasuráo  iniltílmeate.^  fis  triste  decirlo:  mes  lo  que  iioo. 
UanquiU^  á  este  respectp  oosoolps  inmensos  intereses  compra 
mistidoieo  esta  cueatioó,  no  son  nuestros  desgraciados  Compft% 
llfotas  de  Buenos  Aires,  cuya  fortuna  y  existeneia  eslan  ba  tan 
10  tiempo  caxn prometido! ;  eg  la  presencia  de  la  pequefta  Ba-« 
cuadra  inglesa  en  el  rio  de  )a  Fleta.     I^a  Inglaterra,  y  esta  ves 
nos  felicitaaiOfl  per  eso,  quiere  que  irosas  sea  traido  á  rStfOII» 
leudrá  pue«  el  Miuiaterio  ^\  valor  de  qüererío. 

'*l^n  nuestros  númerüs  anteriores  hemos  publicado  el  bloqueo 
de  los  puertos  y  cortas  de  ia  Provincia  de  Buenos  Airen,  por 
los  buques  do  la  tiscuadra  combinada  desde  el  2  i  de  8etiem~ 
bre  último;  y  la  destrucción  de  las  baterías  de  la  vuelta  de  Obli- 
gado  el  20  de  Noviembre  próximo  pasado  por  las  fuerzas  cooi» 

.  '     .  Navegación  del  Uruguay. 

^  Tarios  Comcrciapies  Kitrangeros  ocurneroo.á  las  .oficinas 
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dél  iPttetto  por  despatlini  pntñ  btiqnei  iie  pnWDon  neutrón  *  deii  * 
irniidoi  puerto0  ii«bitilaut»s  di^l  Vfuemy;  invocando  Iá  raso 
liieKin  Superior  de  13  de  Octubre  de  184 1.  La  Copitanlii  del 
Poerio  jpterd  consulta  en  27  del  corrietife,  pidiendo  que  ite  le 
preecribieBe  la  línea  de  cuudncta  qne  debía  abservnr.  ¥A  .Go« 
bierno,  por  el  Miaisterio  de  ta  Guerra  coQtettó  el  '^0^  ncnmpa* 
ñando  A  la  Cnpitanía  copia  dé  la  eipresnda  resoludon  de  Octu* 
bte  de  41,  ptir  ta  cual  ttNio  bo<|ii6  de  patiellon  R^H-angero,  per* 
teneciente  a  naciones  amigan,  podra  neyegir  A  los  puertea  de 
Soriano  y  i'aisandú,  en  los  termtaos  que  la  iniama  resolución 
«•presa. 

Para  conocimiento  del  Comercio,  ta  publicamos  aqui  tes* 
CtiaUueote.    üico  asi; 

AcirsaiK)  del  MiNisxftRio  db  GoBiEfur  i. 

MonUvideo  Octubre  13  de  1845. 

**•  Habiendo  ocurrido  al  G  ibicrno  varios  co»nercianfes  c^tríin- 
geros  residentes  en  el  terrilorio  de  la   llepública,  solicitnnrlo  ge 
lea  peroiita  dirigirse  con  suá  mtírcancías  n  los  puertos  inienoie» 
de  ella,  y  li  ibii nudos  por  la  ley  de  Aduanas  de  13  de  Junio  de 
1837  en  hu  capitulo  S.^»  arl.  23  los  d»í  Soriano  y  Paisandú  sobro 
los  ríos  Negfí)  y  líru^uay  :  consecuetiie  el  G  )l)ierno  con  sus 
principios  dtí  juí't ii'ia  y  lil>pr(itnli\ri,        Mctudiído  (jonseiitir  eii 
que  lüá  buques  tití  l'alHiUon  du  ISÍncKíjies  aiDigag  puedan  dnigir- 
se  fi  dichos  l'nertoa  de  Soriano  y  }'ais.indú  ;  (jue  Inn  respectivas 
Aduanas  les  den  eutrnda,  toda  vtz  que  ptcsente  uua  licencia 
del  Gubierno  y  sus  cargamentos  procedan  de  trasbordo  6  reem* 
barco  practicado  en  el  Puerto  de  Montevideo:  debiéndoae oblÍ< 
gar  á  retornar  con  los  friitoa  que  carguen  en  los  espreaadou 
puertas  de  Soriaoo  y  Sandi  al  de  Montevideo ;  en  cuya  Adti«* 
lia  deberá  cerrar  sotf  registros  en  •!  «ito  do  que  sigan  con  sn 
cojpgamento  para  Tóenos  Bsiratigeres  /  comonioéndose  eal« 
rosotueion  ái  las  respectim  recepiortas  por  el  Ministerio  de  ht- 
•cíenda ;  y  iiirculándoie  A  los  Cónsules  estnuigeros,  resálenles* 
•en  Momevideoo-f^FVoiioMCo  Afítoni»  \idal^Bnriftte  Murtí- 
nez-^OBé  de  BeforJ* ' 

Bstimomos  leer  estir  deendwi del  Oobiemo  Oriental,'* que  en 
la  actualidad  es  de  mucha  importancia,  y  debe  aroonecer  loa 
rézalos  que  algunos  manifiestan  al  respecto  dé  las  vistas  de  la 
intervpncíon  sobre  la  navegación  de  nuestros  riot.   Con  efecto 
-  de  allí  se  ve  que  la  Intervenetoa  nada  ex>gió  del  Gobierno  Oi iea- 
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U),  y  $e  contentó cnn  el  mismo  listema,  y  fávores  llmifadoi 
que  eran  conce<iido8  al  Guniercio  e.^irAngero  eu  el  Uruguay  des- 
dü  inucliü  tiempo,  y  arueriofmentü  á  los  úliimoa  sucesos  que 
lUtnnarot)  las  aUincinoes  de  ifi  1  íí;  Hüírra  y  Francia  «obre el  IMuia. 

Son  libieiius  ni  dicUo  Goint^fcio  en  los  8gU08  del  Urnuufty 
folotnenie  Ijs  ¡nje-ios  de  8oriaiio  y  PoÍ9flndtjf  en  que  i»oy  Adu«« 
na^,  y  aun  asi,  medianie  Uceaciai  y  previos  exomenes  hechuá  eu 
el  pierio  de  Munievideo  que  tendrán  iufifar  lanío  parn  el  cnso 
fie  ei  irada  como  de  aalidade  los  cargameotOit  para  íuera  de  la 
Uepubiica. 

Ni  soircs  siempre  pensamos  que  la  Inieivencion  respetarla 
los  derechos  de  lus  dderenics  Lüiadoi  del  Plata,  que  no  vendría 
fi  imponer  un  sistema  de  violencia,  y  espoliacioO;  que  no  pre* 
tendería  fortar  á  los  respestivos  Gobietnos  ¿  crear  Aduanal 
adonde  no  lea  convinteae,  en  fin  qne  no  prélenderia  eooiereíar 
por  coDtrabaodo  poea  que  terw  eoncrabandó  venir,  á  opem 
embarque,  ó  desembarque  de  géneroa  en  Ingarea  en  qoe  no  ho- 
bíese  adoana?,  y  los  eompQtentea  Agentes  fiscales  de  los  derechos 
de  HDpottaeion  y  esportaaelon; 

£i  I  espelo  que  la  IncerTencion  as!  desmoestra  para  eon  las 
atribiKionss  Soberanas  de  U»  Estados  del  Ftatn  esta  ligado,  y 
consigttiepteroente  ser4  también  obserTsdo  en  cnanto  é  la 
i  nvegacioii  interior  de  los  mencionados  ríos.  Cualesquiera  que 
•c^n  sas  deseos,  cualquiera  que  haya,  de  ser  ef  hecho,  serán 
desenvoollos  y  establecidos  por  los  mentios  legítimos  que  el 
Derecho  de  gentes  ha  constituido  cotiip  normas  en  casos  talet. 

Una  adquisicion.que  no  pfocedieae  de  ese  origen  leca!,  J 
solo  sí  de  la  fuella  seria  fugáis  y  solo  valdré  en  cnanto  la  faism 
esluviese.présenie;  dolaiuente  un  acuerdo  conveoientemeote 
pioeesadoi  y  en  cuyaa  condicionas  se  atiendan  bien  loe  interesef, 
y  derec  hos  d0  los  diferentes  Estados  ribei efioS|  es  qníeo  podrA 
componer,  y  jafirmar  las  preciosas  relaciones  mercamiies,  ^ 
industriales  quo  penden  de  ese. importante  navegación. 

Felizmente  no  se  trata  de  asuntó  nuevo:  diveiaos  Gobiernos 
europeos  han  estudiado  profundamente  las  diferentes  relaciones 
de  Ja  oavf^ñcion  de  sus  nos,  y  asentado  sobre  luminosas  bases 
resoluciones  ai  respecto,  así  es  que  tenemos  trabajos  prove- 
chosos ix  que  podemos  consultar,  y  aprovtchar  con  aqusilM 
modificaciooes  que  las  circunstancias  extjao>con  justicia* 

•  

f 
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Ásu/túoH,  ¿Sábado  21  de  Febrero  de  164G.— A*.  49. 

ARTICULO  OFICIAL- 

JÜ  PreMente  de  la  UepMica  decrtia  — 

Art.  1.  ®  Gaíirdese  por  piintn  general  do  hoy  en  adelante  el 

tJccrelo  de  15  de  Febrertj  de  ¡8  14  que  tiioUvadu  [jur  e!  pegiimfo 
consideraodo  pfivueultirameiito  el  juego  del  (Jiiniav&l  eu  dicU<> 
oño. 

ArC.  2.  ®  Publrqnese  en  la  forma  He  estilo,  v  diíse  al  RepertO» 
rK>  aacioual.    AbuiiCion,  Febrero  21  de  184G. 

,  »  _  ■ 

ANDRES  GILL. 

Seenktrio  éti  Sv^mo  GMemom 

INVASION  OK  UKQUIZA 

^  Ga  cuanto  e9pmam  de  GorrienlM  iiMtciaa  impoHatitet  y 
liaouieeras  lobre  la  derrota,  ó  preci pilada  fuga  fio  Urqaita, 
.4lebeflao«  ya  aottactac  é  «iiiaairot  compairiolafi  lo  que  ha  ocun 
rído  deipuea  do  fMietIro  áltimo  núanoro. 

£1  Ilustre  Gooeral  Fai,  cttyaa  oilooeaa  viaCas  ya  te  eom« 
preodoaxlafaosenlo,  coiHiniió  atia  maiekaa  beata  tomar  poae* 
cioD  en  Ja  larga  cuchilla  de  Ihal^y,  y  hacer  ynfecloo  co»  6.R 
ei  Gobernador  de  Corrientea:  EntóiMeé  eaperó  poreloii«ni'»> 
que  se  le  pteaentd  en  el  día  li  eo  dtapnaieíon  de  batalla»  Si 
Ejército  aKado  vió  epo  plicer|r  entUftiaamo  lér  llegado  el'-día 
de  victoria,  Gl  General  paraguayo»  lomando  el  liSiandarte 
de  la  Kepáblica  dirigió  noblee exhortación  á  aoa  8oldado»,  y 
ÍQé  cormpoadido  por  vivaa  oaehiaBacionea  ée  honor  j  patii«« 

Wmo. 

i¿l  Enemigo  despvet  de  conservarse  inmdfil  por  dos  horaa  é 
tiro  de  rañon,  sin  queae  le  haciese  fuegOi  retrocedió  maa  de  legoa 
el  l2por  ia  noche  desapareció  deán  campo^y  ha  contínoado  su 
-"retirada  sin  interruccioo«  tanto  que  parecía  renunciar  á  aiia 
proyectos  de  invasión^ 

El  16  hobid  ya  llegado  al  pueblo  de  San  Miguel  dejando 
desde  Ibahay  iras  mil  y  mas  caballos,  muchos  de  elloi  <i^r# 
l!ado.  Sil  como  se  ha  creído,  tomaba  ei  camino  de  Yacoarc» 
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tcborS,  rs  fuer»  dti  dudn  que  rcf>a»nrá  el  Río  Cürrientosr,  y  qt>0 
lio  patín  a  ailí.  ISiiebiru  Kjuicíio  Im  movido  Umbieíi  el  Í7 
en  Iq  misma  dirección  ;  pero  por  di^linlo  comino,  de  inovJo 
i^ue  ambos  bnjabaii  el  ¿Santa  Lucia,  llev«áTidolo  de  por  medio. 

Biaretanto,  sea  fuga  ó  alguna  maniobra,  que  no  engfaflarA 
fil  Ilustre  Diiector  de  la  guerra,  lo  cierto  ea  que  la.  poaicipo 
de  Urquiza  ea  pésima,  y  de  dia  en  día  mas  deaespérada. 

No  qCieremoe  ayenttirar  pixibabilidarlea  ^  aguardando  pw 
ittomebio  le  certeiá  de  ulteríoridadl!s,'por  b  que  coiicluiténiM 
afirmaQdo  a  noeatroa  cotiipatrtolaa  que  cuntamua  bcebeveuieutb 
cuo  inpoitaaiea  y  lisongeraa  noticia».  ^ 

ESTADOS-UNIDOS. 

La  nueva  Yoik  Cvening  de  28  de  Octubre  anuncia  que  el 
Comodoro 'Kooaeau  fué  encargado  de  eaploiar  el  Rio  Paraná, 
y  de  abrir  iiegociacioneacAnel  Gobierno  del  Paraguay.  £u 
ia  actualidad  tiene  eatá  noticia  grande  alcautoe. 

■ 

l  Jornal  do  ComerHo) 
JSsrccws  alé  JToM». 

No  anbemos  hasta  que  punto  el  Dictador  Rosaa  quiere  apurat 
au  frenética  política.  Encuntinun  guerra  con  diferentes  na- 
ciones faltaba  ponerse  en  hostilidad  con  el  Mundo  entero  :  pa- 
lecia  imposible,  y  él  lo  hizo.  Ljcan  nuestros  lectores  el  decre- 
to que  nbajo  trasoí ibimos,  y  las  exnclís  observaciones  de  la 
imprenta  Urientai  que  van  en  seguida,  y  clasifican  exactamcú* 
te  tan  tiiostruopo  delirio.  * 

Si  liosas  tuviese  niedfos  proporciorifidos  á  sus  atrevido?,  y 
temerarios  nnojosi,  era  capaz  de  puiKT  en  conflagración  al 
Mundo  civilizado,  nosotros  io  lendrinmos  por  unn  de  las  bestias 
del  Apocalipsis.  Imprudente,  desQhimdo,  ciego,  por  el  orgullo 
jinpoteDte,  y  desesperación  en  que  se  Imlla,  hace  irrupciones 
ruidORas  cuiíiiQ  lob  tierechus,  de  lus  putbioi,  pura  retrograd^jr 
limiudddü  !  Gnnarü  pie.sti^'iu  7  iNo,  pierde  por  el  comrsno 
lúda  íuüiza  inuiai,  y  niuoiua  ai  julcio  uni?ersai  para  que  cua- 
lifique su  estada  de  locura. 

La  in>^  renta  de  Montevideo  esperaba  ver  maniíeí-indas  las 
lecltimaciones  de  loa  Ministrosde  las  Potencias  neutras  contra 
este  frenético  decreto,  y  nosotros  ya  Habernos  que  con  efecto 
iuvi«fou  iui^ar  iaí^u  icckmacioAet»|  mi,lusa  k  del  befioí  Brcbt 
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.^DfcargAdo  de  N^mkm  del  Gotéanio  ameríctno. 
^  I  l^laa  hicierott  jfm^  la  iofciccion  de  U|t  layei  d«  id|iftoii 
y  policía  de  lee  poailei  podía  ter  jpiinida,  mas  nunca  jusiüear 
#1  atMKlo  de  tar  conmtiibaa  pirateríai  Coaata^  Arana 
pneato  eo  tal  di&euUad  t«ihaja  por  detaimr  lat  reclamacioaea 
ccMiservando  laa  tristes  aparieDciatqne  eviiaft  la  aolefimidad 
de  la  retractación.  Bl  alesa  que  la  piratería  m  easiettano 
quiere  decir  lo  que  loa Jiliaittroa  presumen.   Clué  miseria ! 

.  La  emigración  de  Buenos  Aires  para  Montevideo  era  espan* 
tosa  :  en  el  meade  Octubre  eacedió  de  dea  mil  Personas.  Ro. 
SSM  que  tanto  aborrece  á  los  eslf  angeros,  debe  estar  muy  Mil* 
lento,  Tiendo  apartarse  de  tus  campos  tales  langostas. 

La  Fragata  infjlega  Riiiz lance  desembarcó  en  Montevideo 

el  regimiento  N.  45»  y  regresó  proatameota :  ae  capera  ailf 

por  mas  tropas. 

CJootaoios  con  mudanza  en  el  personal  de  la  administración 

Oriental  quizá  i|U^  el  ^BOt  Magarifios  ocupe  un  lugar  au  oi 

Miiúaterio.    .        v      f.  ^        ■  - 

DECRETO. 

•     ■  ■     .  ■  ■ 

"  Buenos  Aires  27  do  Noviembre  de  1845./ 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  encargado  délos  asuntos  de 
paz  y  de  guerra  de  la  Coníederacion  Argentina.  Siendo  de  m 
riguroso  deber  repeler  por  todos  los  medios  posibles  e!  nuevo  é 
inaudito  alentado  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  y  de  S. 
M.  el  Rey  de  los  Frai^Beses,  que  se  internaron  d  mano  armada 
en  loa  rioe  interiores  de  la  República  por  orden  de  loa  Cxmos 
Señores  Ministros  PientpoleiiciarÍQa  de  Fraocni  6  Inglaterra, 
violando  escandaiosaroeote  loa  tratados  SKÍBtenies,]a  inmunidad  y 
derechoa  perfectos  de  la  Confederación  Argealitiai  perturbando 
su  pez  y  secundad,  é  inundando  en  sangre  la  Bepábliea  con  Un 
hoaiil  y  deMttosaiio  procedimiento,  eotrandaaaiM.  una  nerra 
iiijusia*  sin  que  piesedieaa  declaracioo  algOMi  irí  fiel  Govimo 
óm  9.  M.  al  Bey  de  loa  finmcoaaa,  oi  dor  <|a  &  IC.  &  aaooian* 
éo  iim  aangoinoleniii  agres  too  vaaoamsigalaadteatias  Naaánw 
■asiMlmi  y  amígaa,  coa  et  éoptmáaSa  do  ftwsar  MM 
fuatuiiiñmíátma^jítíik  Uia  GnUasBoi  A  #isa  ailaattailBBMML  oéké^ 

litaiffiaa  M  Mti^erantesb  y  ieipoisaWSi  por  IMaa  loa  fiiultitu 
iV»  fméiíü  mhi^mkm  Immm  étimm  qMí  «I  Miiamolit* 
ga  para  repelaile>€mi»^üla<awiii— ^^sade  I»  Bafáhfta 
Y  haMtalo  loi  falusii  Agentea  dtplamttmoa  y  Otmtímmf^- 
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•identes  en  esta  República  á  coyat  Naciones  pertenecen  lifli  «H« 
cUds  Aavíos  reprobado  eaptícitaiMile  l^condiiria  de  tusC^pi* 
taae«,  declaHindoKi  no  conformo  con  lo  neutralidad  -atentatoria 
de!j  deréehd  de  gentea,  y  ofensÍTa  da  tas  derechna  aobafnnof 
de  la  Confederación  Argantiña,  por  cnyñs  graví^trnaa  eircon«^| 
tanciag  quedan  fuera  de  la  protección  de  sm  retpecúvcm  Of*^ 
biemow,  obrando  por  si  solos,  y  debajo  de  su  ref^pnn5»biiidad  lo 
que  ios  presRota  como  verdoduros  pirataa^  «oeaiigoadaelamdtto 
de  la  República  :  resolvió  y  Decreta. 

"  Art.  lo.  Los  Navios  y  cnrgQS  óe  curslquier  Nación  que 
«eüP,  qae  se  inlornaren  r>n  pI  izaran»  bajo  la  proítccíon  de  los 
navios  de  guerra  de  S.  M.  B.,  y  de  8  M.el  Rey  de  lo»  I  rance^n, 
en  cualquier  punto  que  aporten  de  e^ta  IVoVincin,  ó  de  ias 
provincias  confederadaadel  liioral  de  este  rio,  seraa  capturados, 
y  declarados  buena  preeft.  ¡Si  la  cnpturn,  ó  Bpresomiei'lo  fuero 
hecho  por  particulares,  fe  adjudicará  eslos  integratRienie  en 
juicio  stlinRrio.  (»iito  el  navio,  como  )a  carga  spreaafla^  ' 

*•  2*,    Los  Coj)itaiies  y  tripulaciones  de  los  navios  que  fueren 
apresados,  ferán  juzgados  sumariomenle,  y  castigadoa  como 
piratas  por  las  Autoridades  de  ia  ProTÍncia  en  cuya  cosUi|  «i^ 
pacrtoi  fueren  apreaadoa.  j^iTíit»: 
3^   ComuDiqueae.  etc.  <  *     ;  *     : ->i  íi  '  - 

'  *  ;  «•ROSAS. 

•   *  .  •       •  •      ....  « 

'      t         Nli£?0    A^KTáDO    DE    R09^a  t^NTRA  £L 

^  Mente videirll  de  Biclaiiibre^  ^  *^  ' 

*«IHiWíe«i»oa  hoy^l  Deerecev4#  R*M8  d«  87  M  p%9éáú^ 
daslainloéo  bttena  ptéw  loe  «i«ief;  y  caiMs  neairaa  que  «mNi» 
ten  en  ef  Paraná,  y  Aieflili  p^r  él  epieolieáMei^g  f  ^^laMtobdn 
juxgar  iUNiatieliieMt  y  eeati^f  eettib  pkim  pwi  #•  Awfcii 
daémé^  le  PrOríieie  dbaale  fiiere»en«Mioa,  á  te  Cafilaiie 
.  y  f^páBéshím  ék  te  aeferiéee  nieioik  CoeM  é  #Mieebíi\ 
qoeeil  teilioAé«tieiNi|tfaftbi8affrica  qHli- le- f>Mla  y  li 
ÜgliteM'Ylelen*  eeoire  éí  el  itee&o^d»  gmn^  ae  t«MM<^  A 
iMerlo4evil»d«|te|iBteet4y  iMi  eae^o  eontfa-lttdl^fte  Ha* 
eteee<t»ee^taftee  pies  eoér  éi.      i   .  ^  - 

'  ^  4>qe  él  Oibtédo»  ^ueiiiiii  fe  cenfl^<eete,  mmaliiieili  piawi 
éelde  pitírm  f  caige  Milraleitt|M«M«i-«t»  ^  FMMMI W 
yeMeiiiaa  laaiioii  ea  ebaa.^oe  MoprahoAdMo^faidlM^ 
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renunciamos  por  no  venir  ahora  al  caso»  Ta  ffiteosion-  iobre.  éV 
dertK:ho  que  para  eso  tenga.  Mas  declarar  Píralln  h  tos  huni- 
bres.que  iiavegaiea  en  estos  navios,  decrétiir  puc  ni,  y  ante  sí» 
que  serán  juzgados  sumaríaméote,  y  castigados  como  'pír^H 
|K»r  el  primer  quídam  qv¿  los  agarrei  esM  uq  iteqtái|o  que  no 
tiene  ejemplo  tnterior,  oi'hay  espt^iooéW  co^^quc  clanñca|lo. 
.  u  PÉraleiia  no  os  un  crtmeií  pyr  clerccho  tivl^  ni  |>6r  lá 
Ley  particular  de  ceda  pois :  es  tni  ¿rim^  por  ¿t  derecfiqr  de 
genlei  ¡  y  ningún  QobnrDo  on  el  mundo  esti  «iitoriágado  pkri 
eoomitr  por  bi  solo,  /en  virtud  de  tiu  iiniif/k  decretó  ^|*ncrí- 
men  de  piratería  actos  que  eif  ninguna  parte  s*e  consideran 
Y  machisipK)  menos  pani*ablbgam  la  facnltiBd  de  cesti^ar  vm^ 
dMos  9^nof^  y  dó  castij(arM  cod  la  pyiíá  ^e  ioi|eite  en  >¡rlud 
da  ÍMlbc|aracioa^  ■    *  k      '    ^  -      "^i . 

^'L,^8  penas  deTaa  es^dléfones  eomereiales-clandésUD||S»dé 
las  destinada^  á^uertoi  blp^fieedosi  ó  áqné^lotf  adonde  oo  es 
permitido  ll^r  sin  lieeni^ia  del  Soberano  ñunca  pasap.— por  e| 
derecho  de  gentes  y  por  la  practica  de  todas  las  Naciones  ^  de 
toéM.|os  tieo^MMi— de  la  confiscación  de  los' navios  y  procedi- 
da^ anadié,  qi  al  mas  insolenta  Tirano, ,  ocurrió  jamas  tratar 
como  piratas  á  los  comerciantes  y  máriueroi  ocupados  en'esté 
trafico,   Gn  los  tiempos  modernos,  el  comerciq  ^e  negros,  solo 
e*  opfpiderado  piraterta  entre  aciuellos  países  que  asi  lo  pacta* 
rojfi^'Ptf' ir^iaabs  e*peeiaJef,,  Bi  propio  consentimiento  de 
gcí^  nómade  poteiiciaa  marítimas  que  tienen  solare  esta  jiiiq* 
to  tratados  con  la  Inglaterra  aun  no  hizo"  pasar  cómo  criipen 
de  derechos  de  gentes  universal  aqupl  tráfico  desfc^able!  T 
bay  un  Gobierno,!»  hombre,  que  pi^enda  que  su  voluntad 
sea  derecho  internacional,  qué  se  atreve  por  un  simple  decreto 
a  condenar  á  la  pena  de  muef  te  soto  con  un  juicio  sumario  6  los 
Ciudadanos  de  todo  el  mundo^  que  se  ocupan  en  comerciar  con 
pciertoS  pdf  él  vedados!    Y  se  hace  eso  en  presencia  de  joa 
Agentes  de  las  Naciones,  cuyoé  súbditos  se  condenan;  ó  it^VQ- 
cando  ei  Consentimiento  de  esos  Agentes  ?  *  ' 

Dice  el  Dictador  que  los  navios  mercnntes^quo  vaii  al  Pá« 
ranft  se  asociaron  á  las  agresiones  délos  Fruncese^,  é  Ing'eses. 
Concedamos  que  así  sen  ;  mas  ú  los  Ingleses  y  Franceses 
agresores  principales,  enemigos  declarados  no  son  tratados  como 
piratas,  en  el  caso  de  ser  prisioneros,  por  qué  principio  lo  serán 
aquellos  que  no  hicieron  mas  que  asociarse  á  ellos,  aquollos  que 
cuando  mucho  solo  pueden  ser  considerados  como  sus  aliados  ? 
La  Gaceta  del  Dictador  está  declamando  contra  la  Lpy  del  Pnr» 
Unicato  bf  itanicoi  <^ue  manda  juzgar  como  piratai,  por  tribu 
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na)ei  ingleses  á  ios  lúbditofl  brasileros  que  se  ocuparen  en  el 
trañco  de  esclavos  ;  grita  que  es  un  ataque  usurpador  á  los  de* 
rechos  da  una  nación  americana  ;  y  con  todo  se  arroga  la  facul- 
tad de  juzgar  los  subditos  de  todas  las  Naciones,  y  de  conde- 
narlos coiDO  piratas.  La  Inglaterra  limita  aquella  medida  al 
Brasil,  por  que  la  funda  en  tratados,  existentes  con  él:  llosas  la 
entiende  k  todo  el  mundo  y  la  funda  solo  en  SQ  absoluta,  y 
sangumolenta  voluntad. 

**  La  Ley  inglesa  emana  del  parlamento  de  la  Nación,  y  no 
de  la  jurisdicción  para  ser  juzgado  aquellos  que  declara  pirataa 
sino  á  Majistrados  ingleses  sobre  quienes  ese  Parlamento  tiene 
facultad  de  legislar.  El  decreto  de  Rosas  emana  de  él  solo,  y 
manda  que  sea  cumplido  por  los  Gobernadores  de  las  otras 
provincias,  sobre  las  cuales  ninguna  Autoridad  legislativai  ni 
aun  administrativa  ejerce  Rosas.  '  '  * 

**  No :  francamente,  no  conocemos  un  atentado  semejante,  _ 
un  desaño  mas  sanguinolento  á  la  civilización,  y  ¿  todos  los 
Gobiernos  del  mundo. 

**  Un  Mondón  declara  piratas  á  los  que  entran  en  puertos  por 
él  vedados;  los  juzga  sumariamente  ;  los  castiga  como  piratar, 
y  esto  invocando  et  consentimiento  de  los  mismos  Agentes 
estrangeros  !  Quedarán  estos  callados  !  Toleraran  semejante 
atentado  !  Dirá  aun  el  Señor  Brcnt,  dirán  los  complacientes 
fautores  de  Rosas  que  es  esta  una  medida  justa  de  Guerra  ? 
Verémos  cuál  ea  su  conducta  eo  presencia  de  esta  frenética 
provocacioQ "  *     .  .  -    ,  ^ 

,      (  Comercio  del  Plata )  * 


D£SERCJON  £M  KL  CfiERITO. 

Comienza  á  cumplirse  lo  que  hemos  anunciado.  A  medi- 
da que  pasen  los  dias,  que  esa  gente  oue  está  en  el  Cerrito  vea 
que  no  tiene  esperanza  de  tomar  la  Plaza,  y  que  principia  á 
sentirse  la  escasez  resultante  del  Bloqueo,  las  fuerzas  de  Oribe 
han  de  ir  gradualmente  desbandándose.  Ayer  se  presentaron 
juntos  diez  y  siete  hombres  casi  todos  del  t>atal]on  mas 
melindroso  de  Oribe,  del  batallón  llamado  Dcf ensotes  de 
Oribe,  del  Batallón  que  ha  costado  mas  dinero  á  la  Re- 
pública del  Cerrito,  que  todos  los  demás  Cuerpos  Juntos. 
Un  Alférez  siete  soldados  con  todas  8us  armas,  y  ocho  Músicos, 
son  los  que  aver  se  presentaron.  Según  refieren  tenian  hasta 
aquí  sueldo,  fardamonta  y  calzado  en  grande  abundancia,  mas 
ahora  se  acabó  todo  eso,  apórms  tenian  lo  mas  necesario :  Quinen- 
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lo  el  trabajo^  disminuyó  h  ración,  y  ic  pejpdió  la  esperanza.''  ^ 

•  .  •  Elogios  a  Rosas^ 

Traacribimoa  los  eiguicntet  articulos  de  la  Imprenta  inglectt 
que  demuestran  cuat  la  opinión  que  ea  Inglaterra  se  generalí- 
sa  aj  respecto  de  Rosas.  La  Guropa,  así  como  la  America  en 
breve  acabarán  por  reconocer  que  es  una  virtud  ser  encmi|;ode 
Rosas  !  Asentó  este  hombre  desorientado  que  mas  valen  atia 
copcichos,  que  loa  sufrimteotoa  de  los  pueblos  ;  los  pueblos  la 
fijostrarán  lo  contrario. 

El  Rio  DB  LA  Plata.  '-',  - 

' Londres  18  de  Setiembre  de  1845. 

**  Las  últimas  noticias  recibidas  del  Rio  de  ta  Plata  (  8  do 
Julio )  confirmaron  los  rezelos  y  aumentaron  la  sospecha  oua 
ya  se  había  manifestsdo.  El  Señor  Gore  Ouseley  salió  de  in* 
glaterra  en  el  principio  de  la  primavera,  en  época  en  que  haata 
el  público  de  este  Pais  tenia  ya  rtoTcciiocimiento  del  estado  de 
cosas  entre  Montevideo  yJ^enos  Aiies,  que  era  del  deber  del 
Gobierno  dar  6  su  envu^^N^sirucciof^  perfectamente  clara,  y 
sin  la  menor  ambigi^íiM:  ^,ÍM>>   ^  \ 

Se  sabia  que  RojM^  ^w^SféYiferateir  nostilizaban  activa* 
mente  la  Plaza  de  AkfnVvide^V  qtie  la  Escuadra  argentina 
quería  bloquearla ;  |uo  se^l|'4bia  aaestndo  la  artillería  contra 
las  murallas,  y  que  ilguna  mns  energía  de  pane  de  los  sitian- 
tes, O  la  menor  señaLicuicbihüad  de  parte  de  los  sitiados  hubie- 
ra puesto  la  Ciudad  y  Tff  República  del  Urvg'jay  á  merced  del 
Salvage  dominador  dfi  Buenos  Airea.  -  4  despacho  de  la  me- 
diación de  la  Inglaterr^n  1828,  y  del  t/atado  de  Independen- 
cia celebrado  eotoncetVon  el  auxiHo  de  Lord  Poosomby 
Buenos  Aires  se  iba  á  epooStvrlRna  provincia  que  ha  tantos 
anos,  disputa  al  Brasil,  y  ta  Autoridad  de  Rosas,  ó  de  Oribe  se 
iba  &  establecer  por  medio  de  un  dominio  de  terror  que  seria 
tal  para  nacionales,  como  para  estrangeros.  Felizmente  no 
•e  verificó  esta  catástrofe,  y  creemos  fíimemcnte  que  eci  el  ac- 
tual estado  de  cosas,  eso  no  es  de  recelar  por  cuanto,  si  hasta 
ahora  estábamos  obligados  á  evitar  la  destrucción  de  la  Beptl- 
blica  del  Uruguay  por  motivo  de  la  parte  f  tía  tomamos  en  el 
tratado  de  1828,  y  por  causa  de  nuestros  intereses  comerciales 
en  Montevideo,  nuevas  razones  tenemos  hoy  para  poner  tér- 
mino á  la  arrogante  política  que  anunció  tin  carácter  de  hoali* 
lidad  directa  en  los  intereses  británicos. 

"Rosas  en  cuanto  juzgó  poder  propiciar,  6  acariciar  al  Re- 
preseQiautc  del  CobioroO  británico  de  Buenos  Aires,  fingió  ta* 


ncr  en  In  cuenta  nuestros  intereses  nncionales  ;  mas  luego  cine 
oqui  se  tuvo  pleno  conoci.nienío  de  su  carácter  y  poliuca  quitá 
la  máscara  y  pasó  rápidamente  de  lo  supuesta  a.tula  amistad 
para  actos  de  flagrante  hostilidad  contra  subditos  br¡ianK:os. 
1.a  mudauza  80  obraba  en  la  jTopia  ocasión  en  que  el  Señor 
Uuseley  recibía  sus  u):iiruccioues,  y  es  apenas  creíble  que  ellas 
no  previesen  U  mas  que  probable  coniinger^cia  de  adoptar 
llosas  medidas  hisiiles  contra  los  intereses  británicos,  á  preieg. 
to  de  proseguir  la  guerra  contra  Montevideo.  6  de  cerrar  loa 
lifluentes  de!  Rio  de  la  Pinta  a  nuestro  comercio 

"  KI  Ministro  británico  llegó  á  Buenos  Aires  en  el  día  23  de 
Jumo.  h>iaban  allí  algunos  navios  ingleses,  y  uno.ú  dos  frao- 
ceí^esaquiHttesDose  |»ermit¡a  descargar.  Parece  que  hubo 
negociaciones  entre  el  Señor  Ouseley.y  el  Gobierno  argentino; 
mas  sob  podemos  juzg.ir  de  su  naturalez  ,  por  su  miserable 
resultado,  que  fue  el  de  volver  para  Liberpool  con  su  carga 
imo  de  los  navios  ingle5es.  y  el  de  haber  pedido  el  Señor  Ou- 
eeíey  nuevus  instrucciones. 

Esperamos  con  la  m^yor  ansiedad  Us  espíicaciones  que  se 
ruedan  dar  sobre  este  ^inguIar  acontecimiento.   Se  manda  uq 
Agente  diplomático  para  el  fin  especial  de  tratar  una  cuestión 
determiusda.    Esa  cuestión  toma  en  ese  medio  tiempo  un  aa- 
pecto  hosiil  contra  nuestro  comercio.    Nuestro  Agente  es  apo- 
yado francamente  por  un  Miniaro  francés,  cuyas  insiruccio- 
nes  so  dice  acr  idénticas  á  las  suyas ;  y  tiene  a  su  disposición 
una  fuerza  naval  suficiente  por  lómenos  para  poner  en  grande 
peligro  las  tropas  de  Rosas  que  se  hallan  en  la  mfirgen  ilquier- 
da  del  Plata    Y  esto  no  obstante  se  nos  dice  que  nada  se  h¡. 
zo,  y  que  el  Ministro  que  tan  anciosaaiente  era  esperado  tiene 
de  pedir  nuevaa  mstrucciones  !  IJasta  hoy  nos  tiene  merecido 
tanto  respeto,  el  carácter  y  la  capacidad  del  Señor  Ouselev 
que  no  mudaremos  repentina  mente  de  opinión.    Mas  su  posiÍ 
0100  es  indubitablemente  de  esas  que  exigen  la  mayor  decisión, 
y  el  mayor  apoyo  del  Gobierno.    La  absoluta  interrupción  de 
liucsiro  comercio  con  la  República  argentina,  en  violación 
di  ccta  de  nuéstros  tratados  con  aquel  Kstado,  es  de  por  si  un 
c^m^pkio  CiSHs  belii,  y  h»y  toda  razón  para  creer  que  fué 
seguida  de  kcir)s  de  crueldad,  y  de  violeucia  contra  residentes 
británicos  en  Buenos  Aires. 

Laa  atrocidades  perpetradas  por  el  Gobernador  Rosas  son 
dcmaciadamenle  conocidas  para  que  nos  sea  permitido  depositar 
la  menor  confianza  en  su  buena  fé,  justicia  ó  humanidad:  Un 
O  .bierpos  du  Luropn  cuyos  súbJiios,  ó  i¿,icrescs  están  sujetos 
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A  sut  OMdkltt  arbitrante  y  á  la  ferocidad  4e  nm  adfaerente% 
rfabi  paafnaarse  part  {xiner^éniiino  á  íd»  iniotetaUai  alitaa 
ds.stt  «anrptda  PMier.  Como  medidat  prelfAiifttres,  el  levaft^ 
tamiea|p<dal  klaqueo  da  lianlaiidoaMy  la  oéúp§im0ú!ilm  Marlin 
Qmtckí  pueden  :^ftfid«eir  van^jai  iMiflitipiaa;  maa  sariama 
€Íbiaa4ra  de  Buenos  Airet  en  cuantos  nuestros  aaioa  nó  coo^ 
vencieren  á  Kosas  de  que  tenemos  medios  de  hacer  respetar 
uuastraa  darachai  y  da  prolefar  nuastras  Uilaioaaaatt  Ir  Amé* 
fka  maridioaaL^  . 

.1  .        #  »  ^  »  (ViiÉaa.) 

^  L\  CUESTION  BEL  BIO*^Bi  ftA  Ph^Ai  ' 

ff^irérpool  3t  de  Setiembre  de  1845.  * 
*    Bl  conde  de  Aberdaen  di4  la  répiiesf  n  siguiente  á  un»  re- 
presectacion'da  los  propietaribe  da  la  Sultana  que  no  fné  ad« 
.miiída  á  descargar  en  Bnenos  Aires  por  haber  tacado  eo  JMon- 
teTídeo,  y  que  laaoda  volver  pm  asie  puailo  -aoa  la  caiga 
qae  tronsportó. 

"  Foreign  office  22  de  Setiembre  de  1845.  -  » 

**  Señor — Tengo  orden  del  Conde  de  AberdecR  para  acusar 
recilK»  da  su  carta  de  15  del  corriente,  en  la  cual  se  queja  de 
los  jtifcios  que  sufrió  su  navio  &uftana  por  tío  haberle  sido 
permitido  entrar  en  el  día  9  de  Marzo  próximo  pasudo  á  pro- 
testo de  una  supuesta  infracción  del  decreto  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires  de  13  de  Febrero,  que  prdiibiá  la  entrada  en 
aquel  Puerto,  á  datar  de  1  o  de  Jdano,  a  toda  y  ciiat%aiafciiavio 
neutro  que  tocase  en  Montevideo.  f 
Debo  comutiicarle,  en  respuesta  i  esta  carta,  que  con 
cnanto  todos  ios  Estados  tengan,  rigurosamente  hablando  el 
derecho  de  prohibir  la  comunicación  entre  su  territorio  y  el 
territorio  de  otros  Catados,  con  todo  como  el  tratado  da  1825 
entre  la  Gran  Bretaña  y  Buenos  Aires  contiene  una  estipula- 
ción e<ipresa  de  libertad  de  Comercio,  entre  las  pa»es,  parece  « 
a^  Gobierno  de  ^u  M^gesiad  que  es  contrsi  ia  al  espirito  del 
tratado  la  esetlision  de  la  Su'tama     \o$  puertos  de  b  Kepúbli- 
ca  méramente  por  el  hecho  de  haber  tocado  en  Montevideo  en 
contravención  ie  un  decreto  del  Oobiomo  de  B«enos  Aires 
que  soto  fué  promulgado  después  qne  la  JStdtknn  salió  de  In^- 
ghií<^ni,  y  que  tío  habia  llegado  al  Conocimiento  del' Maestre  de 
la  Sufiftnnen  la  ocasión  en  que  es  acusai^o  de  haberlo  infringido. 
^Kt  Ministro  de  S.  M.  .en  Buatios  Aires xecibiiiá  por  tauio 
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orden  para  representar  al  Gobtcrno  de  Btmos  Airat.M  hoé 
términos  mas  fuertes  eontra  este  acte^f  ptm  sionifiear  qM«l 
Gobierno  de  S.  M.  espera  con  confi¿nM  qse  debida  lodemot* 
zacton  será  hech^  üm.  por  los  perjuicios  qtle  sufrid  eo  eonse* 
cuencia  de  mmt-tdnikiéii  mmwmmmí  ^mmfh  étf  linsfis 
Aires,  *  f  i^"^^      ."-.^ 'ftftijft  nV^-^H/.  "  » 

-^''áür^^.CUmfké  i/wHwwi ^^íid^/.  Addigtmi,  /.iíiii|imI> 

(TlnMM^  ... 

CJU  KIO  DB  LA  PLATA. 

Lóndres  27  de  Setiembre  de  I8i5. 

"  Por  el  Paquete  Feferel  leñemos  noiicins  de  Afontcvidco 
hasta  10  de  Julio,  El  Vapor  Francés  Fulíon  a  es  buba  de  lle- 
gar do  Buenos  Aires,  y  el  Almirante  Laioé  anunció  que  ea  el 
dta  9  los  ministros  frauces,  ó  ingles  hsbi&n  mandado  una  inti> 
macion  É  Rosas,  txigieodo  una  respoe&ta  categórica  en  tres 
diaa.  Esta  noticia  del  Almirante  fué  confirmada  en  la  tarde 
del  día  10  por  el  Señor  Tnrner  Encargado  ríe  Negocios  de  In- 
glaterra, eí  coal  comtinicó  al  Presidente  de  la  comisión  de  los 
negociantes  ingleses  un  <  ficio  del  Señor  Ouseiey  coo  data  de 
9  diciendo  "  que  el  Barón  Detfau  lis,  y  el  Señor  Ouseley  hsbian 
exigido  fínalmeole  la  retiroda  de  laa  Tropas,  y  de  la  Escuadra 
argentina,  y  oue  habían  igualmente  ofrecido  su  mediación  al 
CSobieroo  de  Montevideo  para  el  ün  de  concluir  una  paz  defí« 
siitiva  entre  los  dos  Países.  El  Sefior  Turner  añadió  que  ios 
A/IÍDÍstros  habian  exigido  sospeosion  de  las  iioaliU<i^ési^  y  íor 
mado  medidas  que  no  admitían  demora.^ 

"  Los  negocíenles  después  de  esta  comunicación,  se  juzga- 
ban aeguros,  y  debe  aer  aliamenie  satisfactorio  t  todos  los  amigos 
de  la  humanidad,  y  de  la  civilización  el  saber  que  es  llegada 
Analmante  la  crfsís  en  que  la  carrera  de  ese  Calígula  de  ta 
América  meridional  ha  de  ser  hollada  o  en  que  ae  hade  arran* 
«wA  a«i  gnraa  una  multitud  de  rfctimat.  Confiamos  que  las 
medidas  que  se  tomaren  serán  tales  quo  darán  ampka  gara»- 
ttof  pm  il  ftitturo  da  que  m  política  destruidora  nunca  mas 

^  ¿MMMto'iu^^^  obtioacioii  piwte  iateaid» 
iwMla'i&iaiarai  Poder  da  laglatafra  y  da  riaada.^  fiiita 
■di vididM  lia  opmiaiiaaasbfaaaia  pauta»  Maat  iidiaaíaiiíia» 
ontra  Qaa  aaaMa.'  4  m  anMftÉ  annnñr  asaao  acMiB0É6'  duiaala 
at  MByfa  ümmh  mt  fMKcingia  pasiva»  fi^w  le  iüpa» 


Digitized  by  Google 


%Mtf.at  negártele  por  tiom  «jerdwb  al  wÉmm  tiemi».  W 

gímtM  fue  te  lulltn  «ii  tm^túlQáik 

mi»eiiMf»nitoooiieiier4Mi  iaÓMtym  miili 
<iMiOD  oficfail  que  te  fué  l|adi»  por  el  Sefipr  Mftncteylllo  fMJt 
ytrie  de  la  Gren  BreuMto  y  í*raiick  ^  l<t  de  Dicieinbre 
IMSf  tmbiiee  tesidP  seguimitiilQ^  y  no  htibiewei  eonvertido  w 
lina  anenaM  vaga  ea  hiÁNaran  evitado  todoa  loa  pnjfúíimt  to* 
da  la  Migara  ^ue  te  ha  radaaMdo  ka  doa  aiaf^y  no  ooa yariattoa 
obligadoa  k  ^arliogf  OMMi  da  loa  mismoamadioai  daipov  da 
Iwber  d«|ad^iAj^|aMc^^ 

♦ 

AETi&ADÁ  DG  UB<iU»A. 

Parece  que  el  movimiento  de  Urquiza,  que  ya  aniiociamosi 
IKi  eocabre  ningún  otro  proyecto,  que  do  «ea  tioa  apurada  f 
definitÍTa  retirada,  £1  23  se  hallaba  del  otro  )ado  del  rio  Cor* 
rientea,  y  probablemente  ^guirá  hasta  Entre  Rios.  Sn  teli^ 
radii  bien  como  todas  las  circunatancías  de  eUa,  demaestran 
evidentemente  el  desaliento  y  temor  de  que  el  invaaor  fué 
e  poderado.  Ccintin(!^a  &  perder  oaballadai,  carretas  y  soModoa» 
y  debe  llegar  á  Entre  Rios  con  su  Hljérc^  detfiioraliiadO|  qua 
«iemandará  tiempo  para  reorganizara. 

Urquíca  no  habia  conseguido  ver  toda  la  fuerea  del  Ejército 
aliado  durante  la  marcba,  y  soio  si  la  divisioii  que  cabria  la 
retaguardia  no  podia  calcular  los  prontos  auxilioa  que  este  re- 
^biria  en  caso  de  necesidad  :  fué  solamente  deapues  del  dia 
11,  después  que  el  Ejército  aliado  esperó  y  aoefit6  el  combate; 
deflpuea  que  el  mitiiio  Urquiaa  obturo  la  aprehensión  de  algu« 
^  oos  papeles  que  pudo  avaluar  ia  f uersa  contrariai  y  lotolemeo* 
los  con  que  tenia  que  luchar. 

Habiliiado  entonces  para  reconocer  loa  pelifroa  de  iU  pofi* 
cion  tanto  mayores  por  lo  mismo  que  eran  manejadoa  por  la 
pancift  y  valor  del  líusire  General  Paz,  y  otroa  Gefaa  distiogui* 
¿oa  que  le  coadyuvan  en  la  gloriosa  larea  de  salvar  la  Patria, 
y  lat  públicas  libertadea  ao  le  restaba  con  efecto  c  troes  pedieiK 
4e  sino  ei  de  pronta  fuga.  Vencemoa»  por  que  él  huyó»  No 
destruimoa  iotegraliaaoia  iu  ^ército,  mas  lo  destiuimoa  pac« 
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eiftlmeote,  y  trmiMm  mn  reeéñoi  «rilitiipiir  Oblti.ffidMii 
lodo*  Ipi  «feelot  cía  una  gruido  Vtciotift.  8e  frrel6  IM. 

ves' la  impotencia  lie  AoaA«;  é  idipoiibilitomot  por  ^nücho' 
tiempo  itganóñ  invasión.  For  ^iipho  tiempo  f  Y  quien  si^be 
é  para  flierapre  ?  En  verdad  la  tierra  de  la  Amérioa  del  Sfid 
Muteada-por  las  üráiiiaty  atoeldadee  de  Rosáaiior  todaa  par* 
tea  tiróla  enemigos  qaala  combatao,  fia  la  fiam  ^«a  aaiá  ia« 
daada  da  ^¡aaadorei ! 

:  Ooiilia«i|«a  da  HoUm  marchan  fueisa»  oif^oíiadaa  par 
m^gantinai  emigrados  que  bienea  a  batir  a|  Tirano,  y  tacan* 
qiNAar  la  libarM  de  la  Confederación.  Ijas  Orieoules  ae  reo* 
nen  y  organisan  sus  fuaiaap.  Salta  y  Jujiiy  se  mtiavasi.  L» 
Inglaterra  y  Francia  sumentan  sus  medios  da  aocioQi  que  da* 
ben  obligarlo  ó  oír  la  razón  y  la  justicia. 

Kosas  nada,  ob^olutamenie  nada,  tiene  que  esperar  del 
DraBií,  «mes  8Í  que  temer,  Esia  en  guerra  con  el  Paraguay 
y  Corrientes  :  ve  nniquiíarse  compltiamenle  lodos  sus  peque- 
ños jccursos  moioles  y  motermics,  y  que  bus  propius  satélites 
pierden  toda  confianza,  lodng  las  esperanzas  !  Cumo,  pues^te- 
iner  se  gunda  invftíiion  ?  Cuando  ?  Cuando  hubiéremos  reu« 
Qido  ludas  nuestras  fuerzas,  y  oprontado  con  ttempo  y  sosiego 
todos  los  elementos  de  mieHio  poder  inmenfo  para  dominar 
]ñ  victoria^  Que  ven^a  de  nuevo,*pero  que  venga  i^revaoidA 
de  que  no  eooseguira  segunda  retirada» 

*     LA  SOCIEDAD   REAL   DE  ANTIGUAOIC» 
.  -  PELiNüiiTB. 

'  L%  sociedad  Real  de  Anticuarios  del  Norte  á  seroejtnxa  del 
innlituto  histQrico  y  geograficD  del, Brasil  acrba  de  enviar  al 
Kimo.  Señor  Presidente  (Ciudadano  Cárlos  Antonio  L.opeE  el 
-nombramiento  de  su  socio  fundador.  La  comunicación  es  üí* 
inada  por  el  Consejero  de  bastado  de  8.  M.  el  Rey  de  Dina-^ 
mares  Carlos  G  iCafa,  y  redactada  en  términos  los  mas  áaoa 
•y  afectuosos.  • 
Esta  ilustre  sociedad  compuesta  de  Literatos  de  primer  6r* 
den  htzo  eminentes  sorvicius  á  U  historia  y  particulnnnente  á 
la  historia  de  la  América  anterior  al  descubrimiento  de  Colon. 
•Sus  antigüedades  amenc^ni^á  testifican  que  nuestro  cootinenis 
en  tiempos  los  mas  remólos  ya  habrá  sido  poseído  pot  pueblos 
^vilisadoB  que  dejaron  monumentos  de  sus  arles,  y  deB0pare>» 
lUarori  por  fenómenos  son  no  reconocidos,  y  que  eifiiorioa 
aoqsiaiitaa  é  ilustrados  procuroo  averiguar.    ^  ...  , 
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^  Fam  (far  un  testimonio  do  cuanto  es  estimado  la  ilustre  so« 

tiedad  Real  de  Aniignarios  del  Norte,  bastará  referir  que  elia 
tiene  toda  ia  simpatías  y  apoyo  por  ante  los  diversos  Gobier« 
nos  de  Europa,  y  América.  Bl  Emperador  de  Rusia,  el  Rey 
de  Prusia,  el  £mperador  del  Brasil,  el  Presidente  dolos  Bstados 
Unidos,  el  de  Ecuador  y  el  de  Cinie  son  contados  entre  sua 
miembros  fundadores.  Mucho  nos  alegramos  de  que  nuea- 
iro  Supremo  Gobierno  nacional  tenga  ocQsioñ  de  coadyuvar  taa 
gloriosos,  y  útiles  esfuerzos,  y  de  que  el  nombre  de  nuestra  Fa« 
tria,. y  la  Suprema  Autoridad  va  ocupando  el.  lügar  que  io 
compete  en  la  Europa  y  en  la  América. 

*   "     La  qitbrra  db  la  Itcpependencia  Pabaquaya*' 


'  £1  Ctomerelo  del  Braiil  miftliiiiito  el  mBifiealD  de  goem 
4m\  8<i|ireino  Gobleriie  oaelonal,  deolartde  k'  Roana  'espreae 
lamias  ampia  aprobacioD  por  ese  ínnpfirtatoie  acto,  y  por  ana  le* 
gitimba  faódÉfiiaaloa.  Bf  lengaage,d¡cet'de^tta!.doottmeii?  , 
|o  e«  el  leñguoge  da  la  verdad,  y  el  triiiafo  de  la  tWn^  y  de 
la  justicia,  que  justifica  lé  ibaa  aaota  defaoea  de  lof  df^eehoa 
aagradoa  de  no  pueblo  paciAoo  y  geoereao.  ^ 

fH  podrá  tniBifeatarae  dé  oirá-sueitd  la  ioipreote  de  «loa  di<- 
fareotta  piieláovy  ataaspre  que  la  impareialidao,  y  aana  politice 
mniouirea  ana  djclft'inenéa..  Con  efeeto  noaotroa  no  iovadUaoa 
no  queremos  conquialar  derecboi  ágenos :  paramos  en  la  de- 
fenea  iMtm«l  de  noeatroa  fueros/  y  fadoltadea  moralea.  No 
podansoa  no  queremoa,  ni  debemos  cooaeiair  que  nos  eaclavi- 
cen ;  y  aruinen  solo  por  el  Ululo  de  prepoleiite  insoleaoiat  y 
brutal  tiranía.  Cómo  no  tendremoe  lea  aímpetias  de  los  pue- 
'bloc,  y  gobiertios  cootencioaoa  ?  Lo  que  la  imprenta  del  Brasil 
y  Gatado-  Oriental  boy  anuAcíoOi  será  en  breve  reproducido 
•por  ouaa  pMisai, 

,  <<i2te/«iisira,  £iiereI6  ds)846b  * 

La  declaración  de  guerra  do  la  República  del  Paroguay 
'al  dictador  de  Buenos  Aires,  es  un  acontecimiento  de  la  maa  ^ 
alta  importancia,  entre  los  graves  acontecimientos  que  tienen 
hipar  en  el  Rio  de  la  Plata.    Mucho  tiempo  hace  que  ce  espe- 
raba una  iniciativa  de  paite  del  Parflguny,  pero  no  sees|)eraba 
•quiza  el  verift  tan  pronta,  tan  oportuna,  tan  enérgica. 
'       Nada  mas  ní;ble  que  el  mfin'fieslo  publicado,  en. esta  oca- 
sión, pof  el  Presidente  de  la  Ret  ubjca.  E^ite  docuii>ento  re- 

dsaacio  con  sencillez,  emplea  uu  tono  muy  notable  do  grande- 
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M  política  y  religioia  ;  lot  prÍQetp¡6t  que  invoca,  son  ba-d^^ 
moral  cmüana  mas  pura  de  k  raa»  sana  filosofía.  Cl  9er4 
hoy  en  mas  la  espresion  elocueme  de  la  polilica  que  debe  ae- 
guir  en  la  actualidad  la  América  del  Sud,  es  decir,  paz  y  co« 
inercio.  Parece  que  ninguna  nación  biao  jamas  una  eáUadm 
mas  honrosa  en  la  escena  del  mundo.        %  j^^^^ 

«*  Gste  documento  arroja  también  tina  nuera  las  aobre  loa 
negocios  del  Rio  de  la  Flaca.  Resuiu  de  él  que  la  navegación 
de  los  rios  ha  pertenecido  siempre  al  Paraguay^  y  que,  el  pro* 
kibirsela  ahora>  es  no  solamente  as  acto  injusto,  con  arreglo  al 
derecho  de  gentes, — puesto  que,  respecto  de  él,  se  trata  de  un 
derecho  de  psssge  obligatorio,  y  de  un  tránsito  que  es  coma 
una- servidumbre  natural,  impuesta  en  su  favor  á  loa  olfoa 
rivereños, — sino  que  es  también  un  acto  de  espoliacion,.  puesto 
que  aqiuise  traca  ademas  dé  ua derecho  adquirido  y  de  ona 
posesión  consagrada  por  el  uso.  El  Poroguay  ha  gozado  d% 
ella  en  todas  las  épocap^  y,  en  la  actualidad^  nadie  tiene  dere-^ 
chp  ]>ara  disputársela,  y  mucho  ménos  paxa  contastarle  la  fit« 
cuitad  de  comerciar  con  las  naciones, 

^  El  General  Rosas  es  un  hombre  escepcional:  toa  cnti^ 
mientüs  que  inspira,  son,. por  lo  general,  tan  contradictorioa,  qu^,. 
aun  admitiendo  como  real  todo  cuanto  se  le  atribuye  como  á 
gefe  de  partido,  habría  casi  nK)tivo  para  dudar  que  como  mi-r 
litar  y  por  el  modo  como  se  hacen  sus  guerras,  mereaca  las  aca^ 
saciones  que  se  le  hacen.  El  manifiesto  del  Paraguay  quita 
toda  posibilidad  de  duda  ¿  este  respecto:  y  este  testimonio  ea 
tanto  roas  fuerte  cuarto  que  el  documento  todo  esta  ÍKeíjragra« 
blemente  redactado  con  un  espíritu  de  lealtad  concienzuda  que 
penetra,  de  moderación  y  de  buena  fé  que  persuade. 

Hace- mucho  tienen)  que  en  la  Améríca  del  Bud  hay  ua 
gran  movimiento  contra  el  Dictador^  numerosas  resistencias 
americanas  se  levantan  contra  él;. pero,  hasta  ahora,  sus  amigos 
hacián  aparecer  esaa  resistencias  como  no  suficientemente 
aignificativas,  en  cuanto  al  todo:,  á  este  movimiento  se  habUk 
leunido  uno  que  otro  elemento  estrangero,  cuya  ioiponancia 
no  dejaba  de  exagerarse;  la  guerra  contra  Montevideo  se  eaplioa 
también,  hasta  cierto  puiito,  por  esas  causas  primeraa.  La 
cuestión  hoy  es  diferente:  aquí,  nada  de  eircunstancias  aleniiaa 
tes*  nada  de  pretestos  que  alegar.*  bajo  ningún  respecto  ya,, 
la  forma  disimula  el  üpndo,  y  Ta  verdad  aparece  entera:  al 
agresor  no  tiene  mas  derecho  que  la  espada,  ni  maa  motivo  que 
la  ambición  de  conquista  y  la  necesidad  de  ahogar  en  tomo 
ftuyo  todo  gérmen  de  libertad  y  de  movimiento,  dando  curso  4 
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a*  pisiones,  ávidas  de  nueva  preia.  EJ  Paraguay,  cerrado 
basta  ahora  ¿  los  estrangeros,  é  ¡rreprochoble  en  lat  pocas  rela^ 
cinnes  internacionales  que  ha  cultivado,  loma  las  armss  para 
FU  defensa,  y  no  lo  hace,  sino  impulsado  por  provocaciones 
hoaliles,  y  después  de  haber  agolado  cuantos  medios  honrosos 
han  estado  en  su  poder,  para  evitar  el  romper  la  pnz.  Ved  ahr, 
pues,  un  centro  americano,  tan  puro  cuanto  puede  serlo,  que 
se  presenta  á  lodos  los  odios  que  el  Dictador  ha  sublevado 
contra  si,  tanto  en  su  país  como  en  el  esterior.  Todas  esas 
indignaciones  aisladas  tienen  un  cuerpo  de  aquí  adelante:  el 
Paraguay  se  hace  el  órgano  de  ella:  él  sienta  al  Dictador  ante 
el  tribunal  de  la  América,  y  la  declaración  que  él  hace  al 
jiiuiido,  tiene  algo  de  semejante,  en  política,  á  lo  que  son,  en  el 
.órden  civil,  las  sentencias  de  los  tribunales,  marca  oficial  de  la 
justicia  humana,  puesta  sobre  sus  actos  y  su  nombre.  ^ 
„  Las  paginas  mas  interesantes  de  la  historia  son  las  qiie  ella 
consagra  á  los  pueblos  libres  en  lucha  con  sus  invasores.  To- 
day los  simpatías  se  despiertan  aquí  espoténeamente  en  favor 
del  Paraguay.  Jamas  guerra  ninguna  ha  sido  mas  legítima: 
ninguna  causa  ha  habido  nunca  mas  bella:  y  la  Europa  y  la 
^Auiérica  no  pueden  raénos  que  favorecerla  con  sus  votos  y  con 
BU  acción,  á  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  y  del  Brasil,  que 
ya  hnn  reconocido  y  proclamado  de  su  justicia. 
^  **  £1  pueblo  mismo  de  Buenos  Aires  parece  que  debiera 
tomar  ínteres  por  esta  causa,  y  nosotros  esperamos  que  este 
^Bentimíento  acabará  por  predominar  en  él. 

La  iniciativa  de  libertad  tomada  por  los  ciudadanos  de  Bue« 
\p09  Aires,  por  toda  la  América  del  Sud,  no  es  tan  antigua  quo 
Be  haya  borrado  ya  de  la  memoria. 

**  billos  fueron  los  primeros  á  romper  los  derechos  que  la  Es- 
paña tenia  sobre  el  continente  americano,  y  ellos  comprenderán 
, que  nada  es  menos  racional  hoy,  que  invocar  aquellos  dere- 
chos para  hacer  que  el  Paraguay  se  les  una  violentamente,  á  pre- 
^teato  de  que,  como  Montevideo  y  parte  de  Bolivia  formaba  par* 
.le  del  antiguo  virreinato  de  la  Plata.    Esta  doctrina  ha  sido 
,  refutada  por  el  Brasil:  el  Paraguay,  por  su  propio  interés,  acaba 
^de  condenarla.    La  opinión  no  puede  dejar  de  ser  unánime  k 
este  respecto,  y  no  es  posible  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires, 
^inteligente  y  generoso,  per»Í8la  en  querer  convertir  en  hecho, 
.por  la  guerra,  un  principio  tan  antilógico  y  absurdo. 
X    *^  Nunca  se  habrá  repetido  bastante,  que  no  es  h  los  pueblos 
,  de  Buenos  Aires  y  de  la  Confederación  á  los  que  las  naciones 
£^iiacen  la  guerra :  eiia  es  á  8o1(mí  ^c^^^^^flf v  .  .i,  ^^P^  ^^^'/^^a 


Digitized  by  Google 


•not»  á  cMia  defntbi  leerificios.  háoer  idRdariot  aeio*,  q«é 
laaochao  aii  gloria  !  %  C6mo  ellos  qm  marchabati  al  frente 
|a  chrilüaekm  y  del  progrerió  aa  dejan  ahora  «matmr  lali''téfoÉ 
por  ta  aáoda  retrógrada  f  i  Seié  eito,  acaao,  lemor  del  hombra 
políilco  queden  au  ezatperaeioir,  'condena  i  amrttt  «orna 
pirataa^  A  fOdOa  loa  navegantea  ealrangeros,  amaticanoa  y  enrd» 

Cioa  que  vayan  á  i)orriei2iet  jr  al  Paraguay  >  "  aare»  tfiaa 
en.  un  eaceao  db  generoaidad  para  fBod  61  en  eucmíaianeiaa 
•n.^ue  latílaa  reaiaienciaa  amerleanaa  eooipenyen  á  eatállar  cu 
an  eonlra«  j  cnanda  cada  uno  ae  picgnnta,  al  éate»  .con»  m 
qoe,  deapnea  de  tan  largo  tieropo,  toda  la  América  del  BuAeilft. 
9ofirpéndo  pornn  aolo  hombre  f 

^  Sea  como  fuere,  loa  RepreaentaCtéa  de  loa  ÜNlene-  inter^ 
ventoreaji  en  el  (Mo  de  fai  P4ata  tienen  ahora  un  nnew  detieir 
que  cumidir.  Sua  acioi'pt(tt>lleoe  parecen  indicar^hasta  ahcfi^ 
que  han  querido  evitar  ei  cbropromeierae  con^^  loa  diferentéa 
gefea  que  eataU  en  armaa  etttite  njta  de  loa  rioa,  á  peaar  de  ser 
aquel  el  puanio  maa  vuloerahle''iléPgobiemo  del  Ilictador,t  Sm 
concibe  bien  cata  repugnaocia^de^parte  de  elloa,  A  compionin* 
terae,  por  medios  de  iratadoai-coii  poderes,  ó  efimerof|.ó  dvi^ 
por  8U8  antecedentea  no  oíireeen  aupujártaa  gáraotíaa.*  pero  muf 
el  caso  68  muy  diferente  ;  ea  el  Paraguay  eauna  Potenála  coft 
)a  que,  la  Inglaterra  y  la  Tnip^ía  hace  mucho  tiempo  que  et* 
tartán  en  relacionea  de  am:$tad,  aino  fueae  por  el  dictador,  y 
aerá  vergonzoso  para  ellas  el  defárla  sofá  en  !ncha  contra  éU 
fot  otra  parle,  el  Paragil«y  ha  sido  ya  reconocido  conreo  Catado 
Boberano  por  ei  Brasil,  y  parece  que  no  debe  trepidarse  rnas 
en  entenderse  con  esto  nuevo  Elstado,  onmo  no  se  trepidaria  cu 
enteiidor«e  con  e!  IJrasil  el  mismo,  si  el  Brasil,  cansado  del 
c6os  5)ue  reina  ca  lorno  suyo,  tomase  una  resolución  decisiva 
para  concluirlo,  dar  la  pa%  á  la  América  del  8ud^y  contribuí^ 
4  (undar  en  eila  üm  nneva  era  política.'*  *  - 

■  • 

CONCURSO  DE  a0j4Tt4  C0MTI(4  GL  TIBAfiO 

'    ♦ 

La  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  H  de  Enero  publi^  un  artí 
culo  de  acusación  contra  las  autoridades  y  Tropas  de  Boiivia^ 
que  dice  proteger  escaiida!osnmenie  á  los  ArgetUinoa  emigra-* 
dos,  que  se  reúnen,  y  organizan  debajo  del  comando  del  Coro- 
nel Alvarez  para  penetrar  en  el  territorio  de  la  Con fóde roción, y 
restaurar  su  libertad.  Publicamos  la  órden  es{)edida  por  el  diclio 
ijorooel)  y  ba  rillexioae^  «jue  hace  lagacetjide  Roaas^á  qwi^^ 
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«■  bieü  nMural  ()ue  tío  canse  mucho  gusto  un  tan  imporlantt^ 
acontecimiento.  Pero  qué  quiere  Rotas  ?  (Quiere  orrancar  á 
Bolivia  la  provincia  de  Tarija,  al  Paraguay  %\\  independencia^ 
al  Uruguay  su  nacionalidad,  y  entretanto  que  todas  estas  nación 
nes  se  conserven  coma  cord>3 ros  humildes  ante  su  verdugol  Res- 
pete ios  derechos  de  los  pueblos,  que  entoacei  le  harán  justicia» 

,   •    '  Orden  übl  CuBRl^Oé  ■ 

,  Teniendo  órden  de  8.  E.  el  Capitán  General  de  )a  Repú-» 
blica  Boliviana  para  ponerme  á  las  órdenes  del  Sr.  General 
D.  Anselmo  Rojo,  se  le  reconocerá  como  Comandante  Gene- 
ral y  Gefe  Superior  de  las  fuerzas  libertadoms  en  la  Repúbli- 
ca Argentina. 

'  **  A  quien  obedecerán  y  respetarán  en  lodo  cuanto  mandase^ 
•íendo  conveniente  al  servicio  dojA^^^atria. 
•*  £1  Coronel  Geftí  de  la  QiífC^^^Absjliar. 

**  E»te  documento  en^áMj^íM^fét^  sesenta  diat" 

en  esta  imprenta  para  m^kv[^^j^hkcoí>  . 

*•  Como  en  esta  órdBtó^J(>a^•éce^<JrhpA  el  Presidente 

de  Bolivia,  el  Gobierni  ¿é  SAl^altra^  d^  averiguar  si  ella  era 
fioténtica,  como  ignalraenle  Nái^ilj^'í^  de  Crisóstomo 
Alvar^Z  que  la  subsciMS  ^^^f  *^  ^ 

No  tardó  mucho  t%fl^  eS(^nl(ftni4f«ey!a  verdad  de  estd 
filtimo  hecho  por  medio^^ílacohiparacian'Qqc  hizo  entre  la  ñr* 
fna  de  la  órden  y  ia  del  r^^mo  Crísdstom^ Alvaret  que  se  re¿ 
gistra  en  la  siguiente  8ent^cia  haíladir^en  los  archivos  de 
Tucuman*  ^V^,*— ^ 

*'  Si^e  una  sentencia  que  no  iicne  interés  de  ninguna  clá* 
ée,  y  que  por  eso  suprimimos.    La  Gaceta  continúa: 

**  Alvares  salvage  unitario  emigrado  de  la  Confederación 
Argentina,  ha  sido  condecorado  con  el  empleo  de  Coronel  Bo- 
liviano, y  ha  figurado  con  su  columna  auxiliar de  tropa  Bp- 
liviana  á  las  órdenes  del  salvage  unitario  emigrado  Anselmo 
Rojo,  declarándolo  "  Comandante  General  de  las  fuerzas  liber« 
tadoras  en  la  República  Argentina"  6  invocando  para  ello 
órdenes  del  Presidente  de  Bolivia. 

Este  nuevo  hecho  será  mirado  por  Bolivianos'  amantes  de 
ia  dignidad  é  interés  de  su  país  con  la  mas  desagradable  sor* 
presa,  y  unido  á  los  muchos  y  diversos  que  son  notorios,  y  en 
^ne  ha  fundado  el  Gobierno  Argentino  sus  justas  reclama^ 


¿iones  al  de  BoÜvia,  debe  cicitar  muy  aéfiaméftte  la  ateiicioii  de^ 
Fmidento  de  eia  República  y  de  su  Adminiatracion. 
•  "  ¿Habrá  reaparecido  la  época  de  Santa-Crot  para  Bolivia  f 
€ús  vecinoi  ?  Los  actos  ulteriores  del  Gobieroo  Boliviano  dar&n 
aolucíon  á  esta  ingrata  duda  suscitada  por  una  aerie  de  sQoem 
escandalosos,  y  presentaráa  su  juaiííicacioD  hoAorable  ó  at^ 
aeusacion  maniñesta.  •  . 

"  •*  No  podemos  esplífarnos  de  otro  modo  en  fuerza  da  }a  jin^ 
ticia  que  tiene  la  Confederación  Argeiitina,  lOf  aqteraiiof 
derechos  y  digiiidad  nacioiia)  que  debe  sostener,  ^  M  liiáiilbf 
fiúbfico  que  oimos  resonar  aun  en  medio  da  BolitiaeonM  loa' 
átentados  de  los  salvages  unitarios  emigradot  y  da  ana  e6aa« 
piteas^** 

BOSiS  ESTA  LOCO.  T  PtSOKA  INFALdMAUSirTE 

svueaotL 

Dai  Comansia  dal  PIau  N.  100  da  30  da  Bnaio  eonata  911a 

Í Ministro  español  faiídaaiia^  Mómevádoo  auuidó  aoliaiMir 
I  Itoaas  qua  cooeadlara  libra  aalioa  4  loa  at^pafiolai  qaa  pedian 
paaaporte-fafii  ratirais^  da  Bñeooa  AMCy  quiaiMM  aa  deoo* 
goba.  raía  d  afacto  fué  al  Bei^gaotui  Hérfc  oon  un  Cooii-  ¡ 
aiooado.A  aqual  Puarto.  Araupi  al  misqao  tiempo  que  pradí- 
galizabastiaaartfioa,daclai¿  qua  no  podía  dar  Iqa  ladamadaa 
pasa  portea.  ¡ 

Cl  Comisionado  que  ara. el  Comandante  de  la  FragaU  Perls^ 
lai^licó  con  ¿rmeia  qua  eoalquiera  qua  fuesa  la  política,  da  Ro- 
istf  d  daiacbo  da  gantas  no  pánnitia  en  circunstancia  ninguna 
retener  por  fuerza  k  astraogaros  ñautios :  nada  bastó ;  Arana 
re.busó  decididamente  franquear  paaaportas:  /  lo  qiio  es  mal 
ekceptuarloa  del  servicio  militar. 

Entretanto,  (  dice  al  Comercio  del  Plata )  la  casa  del  co-  | 
Biandanle  fisttadÉ  ae  lianba  de  iofeticasé  que  anciaban  por 
aafir  de  aqoalla.priBlom  awwlioa  de  ellos daaeftgañados  de  que  na 
•Ufandiian  pásapérfaa^  pmuraroni  fugar:  quince  lograron  ga--  ¡ 
Bar  al  JTéros»  y  llegaron  ayer  en  él.   Rosas,  impuesto  de  eso, 
mandó  qua  partidas  de  oaballería  recorríeien  las  costa,  y  qoa 
se  aposusan  caatinelas,  para  impedir  el  embarque  de  loa  aspa^ 
ñoles.   Seis  ú  ocho  de  ellos,  habiao  granado  una  lancha  del 
fíér&t  que  estaba  ea  lá  playa  ;  el  capitán  de)  puerto  Ximentv  ' 
los  reclamó  de  un  oficial  de  aquel  buque,  el  Sr.  Antequera  .* 
este  rehusó  volverlos  ;  Ximeno  dijo  que  iria  á  sáoarlas :  el 
oficial  eapafiol  coatest9  quei  cumplicAda  coa  su  deber»  pasaiia 
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•Coti  s\\  cspnda  al  qnc  tí\]  intenfnse  en  un  bote  de  S.  M.  C» :  Xi- 
incno  echó  ei  lauct)  i^broma,  y  los  e8pauoie«  «iguieroii  pat«r 
ú  bordo.  '  ■  . 

Éso  es  lo  ocurrido  en  este  negocio. 

Ahora  bien :  :  con  qué  derecÉo,  en  virtud  de  qu«  íejisla- 
^ion  conocida  rehusa  el  Dictador  permiso  para  salir  de  6ue* 
nos  Aires  á  los  EIspáñoies  que  se  le  p'den  T  Ufo  puede  alegar 
!a  falla  de  un  tratado^on  la  España  ;  porque  tiingqn  tratado 

necesita  para  que  el  estrangero  salga  libremente  del  país 
on  f]tie  fué  Jjbrement«  admitido:  tampoco  puede  fundarFe  la 
negaiivfi  en  que  «un  no  se  celebró  de  derecho  la  poz  con  la 
Metrópoli;  porque  ia  guerra  cesó  de  hecho  hace  20  anos,  pop 
que  el  pabellón  español  íuó  adrnitido  en  los  puertos  argeniiuoa 

el  mismo  pie  que  todos  loa  demás  pabellones  amigos,  y  esos 
ectos  dieroo  á  los  súbdkos  defa  Reyna  Católica  los  mismo  de- 
fechos  que  goza  todo  otro  estrangero  neutra),  con  cuyo  gobier* 
nono  hay  tratados  especiales.  ¿  Q116  maal  Roaas  concedo 
ikojf  pasaportes,  y  exime  del  servido  militar  á  ¡ób  franceses  f 
é  los  ingléses,  ¿  pesar  ée  eMir  en  goom  «bisrta  cmy  «os-ras^ 
pectfFai  Irises :  ¿  por  qué  obra  eo  sentido  .díometralMiiif 
ojHiésto  con  los  espafiolof»  con  qoíenos'w  Mh  oo  pes  f  '  - 

**^AÍtt  está,  pues*  una  míe  va  pracbs  de  lo  que  esltosbs^  do  m 
pretendida  habilidadi  y  su  MlesM  «onmHIbmo.  MU  veoei  lo 
néníos  diciio  ^&o  Toetmoíeer  on'otieiif opeo  in  ñm^  los  priaiám  y 
toas  evidentes  doráehos:  negarse  sin  mas  racon  4|ue  on  oé* 
pricRo  mdomablei  4  los  actos  de  mai  indisputable  juatScitff  ¡Item* 
pre  que  se  .trata' del  enrbpeoi  eie  es,  en  «so  constsisi  el  jsísMiM 
kimértc^NO  del  l)iGtado^  Si  esa  ofensa  4  los  derechos  do  la 
Ilación  española  trae  mafiana  m  rompimiento,  ba  de  decir  t|tte 
le  aeomelen  pérfidamante,  y  sin  jeaticta:  ha  do  gritar  qtio  es 
m  plan  meditado  contra  la  independencia  aamieiMMi  ^tM  k 
<ñnttg!l4  ifeetrópol i 'quiere  reConquistarnóa. 

he^Uidad  y  tino  púbifto  áe  Rosas  también  nparoeaft 
oqni  en  tu  verdadera  luz  rodeados  de  dificnliades  qno  so  ha 
tascado^  4  fuer  de  irraeiooal  y  do  tereo ;  podíanlo  evitar  nna 
niiévSy  y  hacerse  de  amigos  que  tanto  necesHa  {  provoca  am 
liueíró  rompimiento,  sin  objetOi  sin  cansa,  sin  fisticiaf.  se  jiro*^ 
para,  mayorés  erobarasos  para  ol  monionlo  présenle,  y  míM» 
'  t>ra  la  semilla  de  nuevas  reclamaciones,  qiíe  abrumen  en  lo 
füturo  al  desgraciado  país. que  oprime.  -  A  eso  llaman  gran  ad* 
ministrador  los  insensatos  quo  no  vacilan  en  ensaltar  como 
calidad  recomendablei  la  mas  inHexible  obstioaciony  pos  injuita 
é  irracional  que  sea«  ^ 
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^  Rosas  étii  .trabajántio  para  nía  eoemigos  hecima  eadbo 
te  aon  maa  alocaentea  que  mocho  Itaciirans  de  aqueiloa»  tí^ 
peimoa  qt|e  hao  de  producir  afia  frutoa." 

* 

Asvnciont  Sábado  7  de  Marta  </e  1846  N,  44. 
RETIRADA  DE  URQUIZ4. 

Por  úhmñ  ves  diramoa  dba  pbtabrea  mu  sobre  la  retiredá 
4%  Urqoica  éi  ya  paaó  el  no  Gorti^otes  como  liemos  anuncia* 
do  é  irá  tiproxímindoae  al  centro  de  Emre  ttioa.  Eaca  por 
tanto  acabada  la  primera  campaAa,  repelida  la  primera  isva*, 
aion,  y'aniqniladaa  laa  primeraa  teptativas  de  Rosas. 

EÍte  pretendió  conquiaiar  la  provincia  do  Corrienléa»  y  do-> 
minándola  por  ana  armaa  cortar  todas  las  relaciones  y  comer* 
cío  con  loa  Ministro»,  foeiaaa  y  eúbditos  de  Inglaterra  y  Fran* 
eia ;  lerantar  alli  tribunales  que  detutleaent  juagasen  y  caati- 
gaaen  loa  fábdiloa  ée  Ias  Totencia»  neutras  como  -  piratas  por 
penetrar  por  las  aytaa  d«l  Paraná  I  En  fin  ocupar  las  Cron« 
leras  del  Paraguay»  reunir  nucvaa  fueiSiS  y  aventurar  ia  con* 
qntata  de  liueatra  .Patria  . 

Talea  eran  por  lo  ménos  sus  grandes  Víalaa;y..  aitón  ir.tere- 
ses,  pero  donrfe  ios  medioá  r»ecésaríoa  para  elauceao  7  Qutéo 
es  él  ^    Í<e  basta  el  fiai  ¿na: !  * 

Hay  dos  mundos,  uno  es  el  de  la  imaginación  de  cada  indi- 
viduo, criatura  suya,  en  que  él  ea  ómrjipotente,  donde  todo 
obedece  á  su  Toluntnd  y  capricfio,  que  se  mr>deta  y  modifica  h 
contento  suyo,  y  sin  resistencia.  Ahi  no  hay  leyes  morales,  y 
eternas  de  la  nntur?il(  z^,  iii  derechof»,  ni  independencia  liumao 
nti,  ni  intereses  í]i'*tir)tos  lodo  es  obra  del  Criador  visionarifl, 
lodo  subordinado  A  éL  (Jtro  es  el  [iiundo  real  en  que  vivini«n 
y  en  el  cual  loíi  hombres  son  las  úntcai)  entidades  vcrdadpra.^ 
y  distintas,  y  sus  asociaciones,  personal idadsa  indepeudieutes  y 
dotadas  de  derecho?,  voluntad  y  fueizas. 

Rosas  desiJe  el  principio  de  su  gobierno  ha  vivido  en  el  pri« 
mero  rodeado  de  ilucioneí»,  acompañado  de  quimeras,  aspiran* 
do  ¿imposibles  !  Es  el  Autecrislo  político  que  vino  á  píaniar 
nuevas  creencias  aociiles  por  metlio  del  baustismo  de  sangre, 
romper  la  unidad  de  la  especie  itumana,  empleando  rl  odio 
contra  los  cstrangeros ;  suplantar  lo  l  ivilizncion  ehvondo  U 
UesmoraliZAcioo,  y  la  crueldad  y  poi  úl.iinu  estübicccí  el  düg- 
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ma  úe  que  su  voluntad,  y  solo  ella  es  M  úuicA  raxoo  y  jji&ÜcIa 

que  dtíbe  iii^perar  bobre  lo  humaiuünd  !  ! 

De  ese  dogma  fata!  rcsuUa  su  derecho  de  esclavizar  á  Cor» 
ri**nles,  aniquilar  la  nucinneliJoil  Oriental,  conqmslar  la  Ke- 
públjca  del  Paraguay,  y  4ar  la  muerte  á  todos  los  que  rcsislie- 
letj  a  sus  misterios,  y  pr08crif>ci(ujes  po'íiicas!  Querría  hacer 
universal  lal  dogma» y  por  uuio  lambkQ  su  poder,  auooml^ei 
tu  dominacton. 

Ilusión,  cjtiimera  !  El  acaba  do  ver,  y  verá  aun  en  mayor 
cundió  desbaratarse  sus  locos  proyectos*  coruo  se  disipaki  laa 
liuves  de  humo  locadas  por  la  fuerza  de  lo?*  vieutue. 

Qué  hará  ahora  Urquizi?  Qiiedará  en  Hiitie  llios  con  la 
tola  fuerza  de  su  Fjerciiu  Airoveijara  el  Uruguay^  o  Paraná  1 
pedirá  auxilios  a  Rusas,  6  a  Oribe,  que  tambiei^  los  necesila  ? 
Vjh  breve  cuúocerein  js  su  hUcijcíod.  Entretanto  llosas  se  ir4 
Cbirechandü  en  el  tribie  abedio.scrá  contenido  en  cualquier  lado 
por  donde  quiera  n>iuper,  y  eu  tiempo  oir6  la  juaia  kiUmaciou 
Jpuaía  de  sangré^  enírégcUek 

MEJICO,  Y  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

LóiidíCá  10  de  Sulit^uibre  de  1S45. 

^  La  actual  posición  del  Gobierno  Mejicano  es  ezictameiitd 
h  que  le  pronoslicamosr  Kehtisá  negociar  con  Tejas  en  cuan- 
to podía  obtener  condiciones  que  eran  esenciales  a  la  honra  y 
seguridad  de  la  RepAblíca  Mtjic^na»  y  eo  ctianta  podía  arreja- 
car laa  Provincias  Tejiauas  &  la  rapcidad  de  los  Estados 
Unidui.  Ahora  ni  puede  ceder  á  Tejas  con  ventaja,  nr  defón* 
derlo  cen  la  menor. probabilidad  de  buen  éxito.  Bi  partido  cpia 
en  Tejas  continúa  á  defender  los  intereses  mdependíeiuea  de 
an  paia»  no  tnvo  iin  voto  en  .el  Congreso  ;  y  las  propuestaa  del 
Oobterno  mejicano^  presenladss  por  el  8eflor  Acet  Smith  bajp 
la  mediación  de  Inglaterra  y  Franela,  foeron  despreciadas  por 
la  resoliirion  unánime  de  esos  invasores  amerícaiiosi  que  usur- 
pado el  nombre  del' pueblo  tepano,  y  el  poder  de  disponer  i 
se  talante  de  territoríoiilegaliúerte  separados  de  loa  Estaaoa 
mejicanos. 

Frustrado  asi  eae  espediente  de  teroiinaf  I»  ciiestiott^  de 
Tejas,  se  ve  Méjico  reducido  h  la  terrible  dternattva  de  le 
g'iarr  i.  Gáerra,ei  el  grito  del  pueblo,  y  uanoeesaria  la  jo»* 
gt  al  G  >biernO|i  i|iie  dictó  que  la  Aepiíblica  raniiodaria  á  aa 
^xisteasia  p^Uticii.  si  lu  diere  ya  al  Bjecutivo  los  medios  peca*' 
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niarios  dé  que  carece  para  hacerla.    Mas  de  dónde  Yendrúkat 
esos  medios.?  Un  enipréalito  que  diese  al  tesoro,  una  siimn  reaj 
de  quince  nullones  de  pesos  crearm  una  deuda  de  inns  de  cua- 
renta y  cinco  millones  de  pesoff,  en  el  caso  misnrio  de  poder 
lealizarse  el  empréstito  fil  preciu  actual  de  las  apoüces  riitjica. 
nat.  Debajo  del  punto  de  vista  ñoanciero,  las  remas  del  E.^tado 
ya  están  obligadas  a  pog&r  derechos  de  empréstnos  aulenuret 
por  una  euma  tal  que  apénas  queda  al  Estado  la  cuantía  nece* 
tarÍB  para  hacer  frente  á  los  gastos  mas  urgentes  del  servicio 
público  ;  debajo  del  punto  de  vista  político  el  Ebtado  que  do 
tiene  Gobíerno^que  no  tiene  nn  peso  en  el  Erario,  que  no  tiene 
medios  militares  de  cubrir  su  frontera  de  ocupar  sus  provinciag^ 
de  repeler  las  mas  escandalosas  agresiones  de  una  Potencia 
estrang^era,  está  realmente  en  estado  de  disolución.    Los  suce- 
sos que  se  deben  esperar  en  un  pais  que  llega  á  esta  deplorablo 
condición  son  los  oácesos  de  auaii^uia,  u  íuó  eventaalidadea  de 
loa  revoluciones. 

"  Aquellos  que  proyectaron  la  incorporación  de  Tejar,  se- 
mejaules  en  esto  á  los  ladrones  coronados  que  partieron  entre 
ai  la  Polonia,  bien  sabían  que  el  buen  éxito  de  su  plan  no  cor- 
TÍa  el  menor  rieFgo  atenta  la  debilidad  de  la  potencia  que 
atacaban.  Méjico  no* aeik  tan  audazmente  atacado,  6  iusuU 
lado,  ai  el  Gaiioele  de  WaaiiigiÓD  no  hubiese  confiado  en  k 
aupramt  impotencia  de  tu  ▼ietíma.  Los  polítióot  que  tfieQ^^ 
earoaen  ati  paia  la  ambieiofi  territorial,  y  la  vanagloriosa  pi« 
•ion  de  empresta  míHtarefi  ven  con  placvr  las  canaai  poderosas 
que  eoDtríboyeD  parael  triunfe  desusdesígoos;  y  por  brtlientes 
qpe  fuesen  los  trofeos  de  una  ««guerra  entre  el  ji^jico,  f  loe 
kstadoe  Unidos,,  estamos  que  el  propio  Señor  Polk  procorarSa* 
•vitar  É  su  pais  una  lan  basta  carrera  de  sucesos  ^inciertof,.  si 
la  guerra  fiiese  posible. 

LfSa  coneideracionea  apuntadaa  presentan  éstsemamenls 
improbable  la  guerra  entre  las  dos  Reptíblieas,  y  ai  Méjico  na 
puede  vencer  &  Tejas  en  rebelión,  mucho  ménós  podrá  recea* 
quiitar  á  Tejas  incorporado  &  aiia  de  las  mas  poderosas  Ns- 
Clones  del  mundOb  Mas  ai  la  terminación  de  ésta  coettioo 
fuere  pacifica,  se  establece  de  la  manera  mas  patente,  é  indubi* 
labie  la  superioridad  de  la  rasa  anglo  americana,  y  del  Goliier* 
DO  de  loa  Estados  Unidos  sobre  sus  vecinos.  :  De  estas  ven- 
lajas  sabrin  aprovecharse  loa  Americanos.  Ya  esta  piobádo 
que  ninguna  fi¡>n8ideracion  de  prudencia,  de  jui»ticia,  ó  de  bue- 
na Séf  puede  eetorinirloa  de  apoderarae  de  loa  Estados  coniio 
guos.  Ya  se  puede  predecir  q^ue  estos  escetosi  é  invasioost 
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•oto  haUnráQ  limites  en  la  oportunidad  y  en  el  capricho  de  la 
¿pinion'pública»  en  cuanto  los  intereses  de  alguna ^nde  po« 
teocia  europea  no  la  obligarén  á  hacerles  opostcion.  Perofa> 
que.  ni  los  Afnericanos»  ni  nosotros  prevemos,  es  el  efecto  dé 
estos  actos  de  vioieocia,  y  de  fraude  que  dan  en  resuludo  una 
inmensa  esteosioo  de  terrítorioj  sobre  su  eondicton  pojilica  y 
aoeíat,  pero  lo  ^ae  iiós  aventuramos  é  vaticinar  es,  qdé  -mita 
jnudanaas  envuelven  la  creación  de  intereses  un  epaeitof -á 
la  ekistencis  de  cáractéres,  y  de  desi^ios  ta)i  contracidS,  y 
de  pasiones  tan  temibles,  y  el  aumento  de  un  pueblo  ya  tmi 
numeroso  y  hete  rogérieo,  que  el  débH' Gqbierno  federal  de 
América  perderá  al  ñn  su  preoAria  autoridad,  y  las  contiitndaa 
que  loa  Estados  vecinos  de  la  Union  no  pueden  resistir,  reveo* 
tar6n  fínalmente  en  su  propio  seno. 

"  Nosotros  hemos  visto  en  nuestros  ñms  el  crecimiento  gi- 
gantesco de  In  df'Tnocrncio  americana,  tan  rfipido  v  enorme  en 
BU  corrupción  interna,  y  en  suá  rr'miencs  esiernos  como  en  el 
progreso  de  su  población,  y  su  fnerza  productiva:  nins  á  ménoa 
que  laí  leyes  eternuf  de  la  moral  pública  y  de  la  historia  es- 
tén suspensas,  e?tos  mismos  fenómenos  anuncian  la  aproxima- 
ción cierta  de  un  período  de  anarquía,  y  de  retribución.  Es 
,  tan  posible  que  un  tal  sistema  marche  sin  conducir  á  conse- 
Guenciab  desastrosa?,  como  es  ^lOMbfe  que  \n  sociedad  conti- 
núe á  subiislir  sin  Gobierno,  u  i^m  It  yc^:  y  la  reacción  de  estos 
mismos  principios  que  oíiora  sirv  ieron  para  atacar  ó  Méjico, 
incorporar  a  Tejas, hao  dt;  sentirse  un  dia  en  ol  corazón  de  hi 
Union. 

**  En  estos  grandes  sucesos  que  abrazan  todo  xm  continente, 
y  los  destinos  de  millones  de  hombres,  el  tiempo  es  un  impor- 
tantísimos elemento.  Esta  empresa  contra  Tejas  dula  de 
veinte  oüoí>,  y  sus  consecuencias  han  de  durar  miicho  mas 
tiempo.  Puede  pues  dudarse  a  despecho  de  la  impaciencia  de 
un  pueblo  democrático,  y  de  su  creciente  gusto  por  aquello  á 
que  llama"  acción  inmediata  '  que  intente  jamas  alguna 
demostincion.  Por  ahora  los  liiuites  de  Tejas- son  de  por  éí 
un  buen  bocado  ,  por  cuanto,  no  satisfecho  con  haber  absorv ido 
la  Provincia  que  se  separó  de  Méjico^  es  fuera  de  duda  nuo 

'  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  estenderá  tuf  pret^nstonbs  , 
de  las  Noeces  al  Kio  Bravo,  y  seguirá  el  curso  de  sqfOel  rio  pa« 

.  ra  el  Norte  hasta  Santa  Fe,  y  moniaftas  de  Aoátmsc.  Como 
nunca  se  trald  una  linea  divisoria  entre  Méjiiso  y  Tejas,  y  co« 
mo  la  frontera  de  Méjico^  v-de  los  Estados  Unidos  uié  deler« 
minada  poi*  el  Tratado  de  Í8i0,  cocáriiisda  en  1821  ainguna 
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Mgl»  Mhpoede  en  realidaií  MiCener  á  ao  Mr  de  la  ambtekNi 
iiDOy  y  la.de  debilidad^del  otro.  £0  aitaa  dreaostanciaf  no 
4loil  poner  Ifmit^á  las  cnnseeioiiet      aeriii  exigidas. 

**  ]§Io  diid«mofl  que  el  Qubieroo  aroericaDo  induiria  de  buena, 
ipente  la  atea  Qaliiproia,  y  eapecialoiaota  el  puerto  do  Saa 
Fraociaco  eaetaa  adqMÍaícipiiee;:iiiai  na  debeiDoa  distaiiUac 
las  dificultades  da  una  tal  ecnpresa. 

^La  Califoraía  estd  dividida  de  becho  del  Idé^koporOQ  vasl^ 
ainio  lar/itorio  íababiudo  ^  y  Jas  difícultades  qiia  on  cuerpo  de 
tropas  enconuarift  para  atravesar  los  desiertos  c^ue  yacen  entre 
el  Misissipí^  y  el  Océano  pacifíco,  np.ae  podran,  lawm  ^oba^ 
blemente  ea  estos  cincuenta  años. 

•*  Al  respecto  de  Califoruia  adherimos  á  la  opinión  que  ya 
emiUniOS  sobre  el  Oregon.  Pocd  hny  6  temer  Je  una  invasioa 
JXM*  tierra  en  cuaruo  ia  couU  CHiuvicie  abierta,  y  el  pais  fuere 
protegido  por  el  mnr.  Los  luiereses  que  pueden  para  lo  tuiuíü 
llevar  la  empresa  colonialá  Us  piayas  del  l*acificn,  son  insepara- 
bles del  comercio  de  l  Oriente,  y  !a  navegación  de  aquel  Océano 
Lm  Gran  Hreinna  respecto  á  lérminos  prácticos  está  nauclio 
mas  cercado  esas  costas  que  los  E^tadn^  ailr^niicos  ;  y  no  rece- 
lomos  que  e!  Gubieruo  americano  cometn  ocios  de  violencia  que 
njoiivarian  la  destrucción  tola!  de  sus  pesca-,  y  de  su  comercio 
en  I08  mares  del  Suti.  Ojbaervaríi  cierU\  prudencia  en  la  viola- 
ción de  todoa  los  derechos,  y  con  cuanto  lamentemos  el  estado 
deplorable  á  que  Méjico  se  halla  reducido  en  esta  emergencia, 
1)0  podemos  dejnr  de  regocijarnos  con  la  esperanza  de  que  la 
l^az,Uel  mundo  no  será  probablemente  perturbad^*!' 

(  Traducido  del  Jornal  do  Comercio.  )>  < 

Ya  en  uno  de  nuestros  números  ontecedentes  reimprimimos 
\ñ  opinión  de  la  prensa  tiancesa  al  respecto  de  Méjico,  Tejas, 
y  Halados  Unidos  ;  ahora  verán  nuestros  lectores  iguales  idea^ 
enunciadas  por  la  ímprentA  bi ilógica  ei^.el.aruculQ.dt;l  Tictes 
queseábanlos  do  trascribir. 

Es  [)&ra  Inmentar  el  acuerdo  en  que  cfctan  de  que  en  Méjico 
no  hfly  Gobierno  quo  merezca  tal  nombre,  y  por  tanto  no  ttena 
tiierzs,  por  que  Gubierno  es  sinónimo  de  fuerza.  Es  una  ao-^ 
ciedad  desconjuntAda,  y  que  se  agita  desordenadamente  eo  la 
anarquía,  y  desde  entónces  inipoteoie  incapaz  de  cooservorlft 
tranquilidad,  y  seguridad  eo,  el  intsriori  cuanto  maa  de  bai;er 
respetar  sus  derechos  eo  el  esteríot .  ^  . 

.  Deade  euldoees  su.  tei^ritorio  quedé  como  raiAiiUiu,  y  la  o«« 
cipnalídad  mejicana  retrógrada  a  loa  tieai^s  da  Mootcsuma^ 
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^  «a  eftnitflüya  por  la  •epind»  wfe  objeto  del  deiprocio,  y  de  h 
eoDl|uiitft !  Bate  es  el  fnifo  de  las  etpeicolaclonet  politicae,  dé 
Ibe  partidos  freoéií¿oa  para  ijliienes  no  hay  oi^ganffeacioii  io¿M 
til  Gobierno  algoiró  cleetfro=;  eaieisl  i^soltado  de  laa  attiMío* 
mee  peraonalea  de  loa  eat>ecilJaa,  y  ptr^Ddtentea  de  la  Aoioti» 
út'á  SdpraOM.  <|ife  aOft  iúcapaM  de  taber  dirigir,  y  ttiaiftenef, 
leate  eo  fio  el  áltimo  eitreiiiodé  latreiolifokRiea,qQe  dooaamen 
f6doa  loa  reenraOk,  eirorraii  toda  «eeioiri  detaemlitaii  lodaa  tu 
taeiiéiifuaaa,  ewortaceii  todaá  laa  paafamea  mitité»  ée  m  puébleb 
y  *iMTaatraii  eon  él  eaoiado  y  exnanalo  aobre  la  -tiem,  que  ya 
ni  et  suya,  pero  ai  de  qoien  maa  juidoao  y  filarle  desee  apio* 
t'echarse  de  ella^ 

'  Dice  el  Times,  q^ie  hi  pak  del  ínMoáo  tío  étvk  pon  eio  per* 
turbada,  lo  que  aigoifioa  anocho :  sin  duda  los  qoe  penaaron 
4fne  la  InglAterra  iMarvendria  pqeden  abandonar  el  pensa^ 
mieoto.  Tejaa  está  enteramente  ineOríwrado  eti^  ia  Unm 
Norte  AfneFicana :  loa  fistadoa  Unidos  pronondahm  lalaramen* 
team  vistea  giganteaeas,  alargaron  aui  HÍorniiaaya  tolosalei^ 
floaninaron  no  solo  a  Tcjasb  pero  mas  que  Tejas  %  darán  la.  ley 
m  el  Goifode  MéjtcOi  sea  que  conserve  este  nombre,  éque 
tome  otro ;  en  fin  cansarán  cuidados  aon  inayorea  de  (oa  ií|oe 
yn  dan  á  las  principales  Nociones  del  mondo. 

Por  qué  los  Bstndos  Unidos  y  Méjico  presentan  tan  grando 
contraste  ?  Allí  hoy  producción,  y  poder,  ftieria  que  se  ostenta 
y  se  ensancha  proiJijíiogamente  r  aquí  hay  miserin,  y  cfcbilidad, 
que  se  cnCoge  y  ene  ?  Es  por  qUe  aiU  iiay  órdeui  pa2,y  tra* 
bajo  :  aquí  nnarquín,  y  ociosidad. 

Preseiitamos  ai  cuadro  del  desdichado  Méjlco'  A  los  ojni  del 
.desdichado  Buenos  Aires,  y  pedimos  al  Dicudor  Rnsní,  que 
reflecciones  s.-bre  é!.  Kl  mismo  lengnnge,  y  foertas  uun 
mayores  son  lasque  hoy  imperan  en  el  k^íata  ;  U  tTiigfnn  anor- 
quiS|y  debilitacioo  la«i  queesieuuon  la  Confederación  argentina II 

1,A  FiTERZ%  PE  L\  RAZON  ES  TAN  GRANDE  aUB 
UASTA  ROSAS  ALQÜ^fAS  VSCBS  I«A  RSSI^BTA* 

Ün  clamor  r:»  neral  h'^bia  esparcido  nn  grito  de  horror  entre 
todos  los  pueblos  civihzndop,  denmicianfio  las  crueldades  inniT- 
ditas,  y  espantosas  qiio  los  soldados  de  Rosas  cometían  contra 
'  PUS  prisioneros  de  gucrrn.  Los  asesinatos  á  sangre  fria,  los 
HpgüeHos  f'irm'jn  10508,  el  loco  desollamiento  humano,  las  cabe- 
zas humanas  mezcloilas  con  las  de  animales,  y  puestas  en  venta 
los  envctienamieutosi  las  puñaladas  de  Masa,  y  su  sangrt  en- 
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topando  la  tala  de  toa  Repreaentaniei,  el  Santuario  de  lai  Lfe- 
\)ei ;  en  fia  horrprea  loa  maa  Uemendoat  é  ínauditba  habiaoL 
becho  vibrar  un  eco  de  iadignaciont  y  eipanto  que  acuaaba  á 
Hoaas  ante  Dioay  y  Iba  hoawteaK.como  un  mpoitruo»  cono  una, 
fiera  de  figura  humaoay  pero  despojada  de  lá  mas  pequefia  lu¿ 
cte  moral  y  Religión*  . 

-  £b  coaoto  éate  grito  partía  solamente  de  la  coDciencia,  y 
eÍTíiiacioii^  Wautm  ¡0  détprecHiba.  Hoy  les  eiioeiias  se  van* 
moderando.  Lm  mdignaaioirde  los  pueblos  repite  su  clamor, 
maeneompafta  aus-eapreaionaa  de  hivrror  de  fueiaa  maierial^ 
Roeaa  teme  laa  repreaaliafit  no  ea'movidó  por  (a  eonaíderacio^ 
de  «na  sombra  de  virtúdy  pero  al  perk  preaeseia  de|  pMÜIgro 
de  ser  tratado  en  su  penona  y  ^  atie  aoldadoa  eomo  Tign« 
Cambia  lenguagc  y  actos,  y  quiera  figurar  oeaío  hombi^dek 
etvilíaacíon. 

No  obstante  que  conocemcHí  la  'cfiU^  íje  la  mudanzn,  aplaUt 
dimos  el  efecio,  y  llegamos  h  ciasificarlt)  como  un  triunfo  de 
la  rozón.  Ks  el  temor  de  la  rcplesnha  (ftmín  lo  domino,  pero 
como  es  de  razón  economizir  lá  sangre,  ^  la  vida  de  fus  her^ 
manos,  olvidaréoios  el  motivo,  y'  consideraréoios  aoUmente 
los  reáulíadüs.  *  '  •    :*  "':  ••  ; 

< 

En  Corrientes  Urquizi  comienzi  ñ  respe^&r  la  vida  y  persona 
del  Generol  l).  Juan  Miuíi  i  a^^o  q'iG  por  una  singular  fatalidad 
cayó  en  su»?  nianos  como  prisiuiiuro.*  Ene!  Cerrilo  Oribe  co. 
mienza  á  respetar  la  vida  y  personns  de.  los  prisionero  quo 
tomó  en  el  precipitado,  é  imprúdeiue  ataque  de  Maldonado. 

De  la  vuelta  de  Obligado  el  lugar  Teniente  de  Mancüla  diri- 
ge al  Dictador  parte  oficial  del  combate  que  allí  hubo,  en  len- 
guage  dccent(3.  Abajo  trnscribimt)s  ese  paite,  ven  seguida  las 
rtflttxionís  que  lisce  la  iniprenla  oriental    semejante  respecto. 

Kn  verdad  es  un  rayo  de  luz  en  medio  de  la  tempestaíf, 
rayo  de  luz  quo  fué  luego  cubierto  por  la  negia  obscuridnd  ÚA 
decret(^  que  cualificó  de  Tirataa  los  estrangerot  neutros  que 
navegasen  por  el  I^nrnná.  '  ■  .  '    •  ' 

l'ise  desDiliio  político  que  reveló  al  mundo  valer  mas  estar 
en  guerra  con  Rosas  qno  en  neutralidad,  pues  que  el  belige- 
rante no  es  tratado  por  Pirata,  y  sulo  si  el  neutro,  ese  desatino 
de  un  ioco  rematado  hi  de  reproducirse  :  y  encubrir  por  otras 
veces  otros  rayos  de  luz  qne  consigan  atravesar  la  negra  capn 
de  sus  crímenes :  con  todo  que  npartz:a  una  otra  claridad 
quo  muestre  que  aun  es  poisible  á  la  itiliiiiiíi  omnipotencia  l^^ 
salivación  de  osa  alma  perdida. 


Digitized  by  Google 


—441— 


có  la  Escuadra  combinada 
e^ieza  de  nuestras  b.tcrias, 
^^68  coibaicnciunea  peque* 
''ptezu  de  ias  escuadras  ene- 
diapo^ícioaes  :  eslus  les  íii* 
se  recogicroo  b&jo 


«»  El  Co  óuel  G'fe  accidental  da  parte  d*"!  combate  sustenta" 
•  do  ayer  en  las  baterías  de  la  vuelta  de  Oblig  uto  contra  las 
Escuadras  Ingle  a  y  Francesa^  aí^resorus  en  el  rio  Faraná 

"  Campamenío  21  de  Noviembre  de  1845. 
"  Al  8eñor  General  ler.  Ayudante  de  Campo  de  S.  E.  Don 
Manuel  Coryalnn. 

"  El  abfij'/firmrido  recibió  órdon  del  Señor  Comandante  en 
gefe  accidental  del  departamento  del  Norte,  General  Dun  Lu- 
cio Maucilla  para  dirigir  A  V.  S.  el  parle  del  combate  (juq 
Ostentaron  ayer  las  balerías  en  la  vuelta  de  Obligado  contri^ 
las  Encuadras  invasoras  combinadas  logleaa  y  Francesa.  No 
fiendo  posible  al  8«  ñor  General  hicer  la  narración  por  haber 
•ido  herido,  dando  á  esta  división  un  ejemplo  de  valor  heióico 
tpco  al  abnjo  firmado  esta  honra. 

•*  5':n  el  día  18  d 
fiance^a,  6  inglesa 
"  Ordenó  el  Sí 
ñas  esplorasen  ha 
migas  para  conor 
cieron  fuego,  y  le 
los  balerias  sin  r 
"  h:n  el  dia  19 
dia  20  á  lus  6  de 
bil mente  sobre  |;t 
liea  cuatro  buque 
el  centro  los  vap 
retaguardia  dos  cor 
\  las  nueve  y 


migo  para  atacar  ;  y  en  el 
a  Escuadro  muniobió  ha* 
i^diiardia  estaban  en  li- 
^oÁSgl^,  y  tres  frai  ceses  ¡  en 
üó^r/y  Fjfébronl :  y  en  la 
imes. 

ann  «atando  el  Señor  Ge* 
Deral  a!  frente  de  las  fueiz^^s  de  lus  bateiias,  se  entonó  el  himno 
nacional  de  la  Confiideracion  argentina,  la  banda  áu  música 
locó  la  diana  y  comenzó  el  combate. 

*'  El  enemigo  aiacó  con  intrépido  arrojo  y  con  el  poder  de 
ciento  trece  pieza?  de  los  calibres  de  24, 32.  AS,  G  4  y  80,  susten- 
tando sin  iniérvalo  alguno  un  fuego  vivi^^imo  bien  dirigido,  y 
abrasante  do  luda  la  linca  tobta  la  fíente  y  flanco  de  uuc&tía« 
balerías. 

A  este  fuerte  ataque  opusieron  las  baterías  un  rií?uroRo 
fuego  de  ireinla  y  cinco  piezas  de  calibre  4,  8,  10,  12,  16,  18^ 
y  24,  y  los  soldados  argentinos  sus  pechos  heroicos  sobre  laa 
explanadas.  E.hIos  y  6  gu  frente  el  Señor  General  se  disputa- 
ban los  peligros  del  combite,  y  la  honra  de  sustentar  la  digni- 
dad del  Pabjlloa  argentino.    Ü^íspues  de  ocho  horas tleencaLT- 
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ntf «do  combttff,  valero^c»  de  ooa  y  otra  ^rte,  •!  dmnkMilé 
f««g«ide}  eMuDÍg»  apagó  4o8  Atfestro»,  detnioDté  parle  da 
DUettrat  pieaaf,  dealrajó  loi  parapom,  y  noestm  ariillafioa 
qneinafOD  los  tk'tímos  carinclioa,  quedaiado  acabadaa  todae 
aneitraa  maolcioiiet^ 

te  arrojóeni6oces  el  eiieaifge  k  «a  deteoibarqaet  prola* 
gído  por  su  poderpM  ai  iilleria.  £1  Srñor  .General  al  ccodoeir 
Taltentemente  ea  persona^ea  etie  aete  la  mfeoteria  para  car* 
gar  la  Imyoneta»  fué  derribado  pdr  uo  a|olpe  da  metralla  nobve 
el  eatóm^ge,  que  de^ra€iadaaiaate  lo  dejó  tui  «émidea  y  fiiem 
de  combate. 

'  £1  abajo  firmado  que  aeabalMi  de  recibir  ana  eontiiekMi 
tomó  el  eoiuaodp,  y  ordenó  al  Gorotiel  Ayudante  de  Campa 
de  8.  B.  Don  Ramón  Rodrigues,  que  te  opusieae  á  lea  fiteiM 
enemigas  de  desembarque.  A»l  lo  hiao^  arrostrando  e)  ibnl* 
simo  fuego  de  la  atiilltnia  enemiga,  y  sus  proyectiblea.  Ca* 
bierto  el  enemigo  con  este  poder,  estando  apagados  ya  a«e» 
tros  fuegos*  desmontada  ^rte  de  nuestra  artilleris,  siii  muoi* 
ciones».y  pnestos  fíiera  del  combate  por  araertoi  y  hwidoa 
en  8U  mayor  parte  nuestras  improvisados  ainreros,  consigaió 
el  enoo^go  ponetrar  en  el  ponto  de  ias  baierfiis  defetrnidaa  par 
sus  fuegos. 

**  Tods vía  se  le  hhio  resistencia  diupuíéndole  tiemple  ql 
terreno,  y  salvando  toda  la  artitleria  volante^' 

"  Lna  escuadras  inglesa  y  francesa  descargaron  incesante» 
mente  sobre  nuestias  frágiles  explanadas  una  lluvia  da  tiombai^ 
granadas,  balas,  y  proyeclibles  con  la  prontitud,  baena  díiec^ 
cion,  y  destreza  de  tus  hábiles  artilleros. 

*^  KitA  inmensa  despruporcí<^n  no  hirvió  sino  para  aumentar 
el  valor  de  nneMrog  gcfes,  oficiales  y  soldados,  y  del  Señor 
Geriern!  que  dignamente,  y  con  tanto  denuedo  los  comandaba^ 
y  que  en  uu  fnom«oto  tan  imporuote  cayó  gloriosamenia 
iendo, 

"  K\  Comandante  del  bergantín  nncional  de  guerrs  Repú> 
biicanv  Don  Tomos  Crain^,  después  de  haber  consumido  todas 
sus  municiones,  quemó  su  navio,  y  art^strando  inUépidamsnte 
los  fuegos  enemigos,  so  iacorj»oró4  la  fuerzas  de  tierra. 

El  Coronel  Don  Rnmon  Rodríguez  y  todos  los  CoTnanJan- 
tes  de  batci  íag,  todus  los  oíicÍAÍes  y  soldados  cutupiieron 
heróícaaienLe  su  deber. 

Lv'S  enemigos  bufrieron  grande  pérdida  dn  v¡da5,  eran 
vistos  coiiUnuumcntc  arrojarse  de  bordo  los  cadáveres  desús* 
juuer(0S|  (|ue  lK>yaban  cu  las  aguas  del  Tarana*   Se  calcula 
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i|«e  «i  némeroiemoertoi  y  haridoidél  enemigo  et  mae  deldu* 
pío  de  los  nuéelm.  Tres  dé  tus  vasos  qoedarop  faeni  de  .ooai* 
tete,  y  los  o|m  saff  ieron  considerable»' averias  y  estragoá  en 
íal  folameB*  arboladitrae  y  en  los  casóos. 

^  Los  gefus»  oficiales  y  Ui^lacmes  del  ^aetoigo  correspen-* ' 
émoa  eo  esta  reiUda  accioii  al  oombre  y  fama  del  valor  de  que 
•goeao  las  malinas  de  Inglaterra  y  Francia. 

'<fil  enemigo  tovo  ocasión  de  presenciar  la  herdiea  defensa 
fDo  le  opnso  este  divisioB  del  fifército  argentino  -  de  la  lode* 
pendencie,  soberanía,  y  honra  necitinal* 

f*  De  nuestra  parte  murieron  conubatieodo  con  lieióteo  valor 
•ni  primer  Teniente  de  merina  Don  José  Romero,  los  segundee 
dichos  Don  Máreos  Rodrígoez,  y  Don  Firastiilo  Hcdrano»  los 
nlfóreees  Martines  y  Sánchez,  y  sesenta  soldados  de  lea  bate-  ^ 
rías,  ó  mas  de  los  qtie  moríeron  cor  igual  denuedo  en  el  monte 
de  ObHgedo,  donde  se  suele luó  el  fuego  hasta  la  media  noche. 

oámero^  áneinstve  los  de  las  baterías  se  caleula  ea  ciento  y 
eincuents. 

*  Recibieron^honrosai  h«mlai^  combatiendo  con  valor  el 
Mayor  Don  A verino  Garmenia,  Avadante  del  Seftor  General, 
loe  primeioB  Tenientes  de  marina  Don  Javier  Gómez  y  Don  N. 
Correa,  el  segundo  dicho  Don  Víctor  Femando  Eüsalde,  loe 
guardas  marinas  Don  Tomas  Hallett  y}Don  Fertiando  Fautor, 
el  TenicDto  Drm  Joan  Gainza,  y  Aiféres  Don  Francisco  fis» 
teres,  y  noventa  y  tres  soldados; 

^  También  murieron  con  heroísmo  algimaa  virtuosas  SeñoraS/ 
que  se  conservaron  durante  este  sangriento  combate  al  lado  de 
sus  maridos,  hijo,  y  parientes,  socorriendo  á  ios  heridos,  y  aya* 
-dando  a  los  combatientes  en  Ia  defensa  de  la  honra  argentina. 

*•  El  abajo  firmada  cumpk  con  e!  bcr  de  presentar  por 
intermedu)  de  V.  S.  y  por  orden  do  su  vnliente  grfc  el  Señor 
üenernl  Dou  Lucio  Mniicilla  a  \^  consideración  del  l  xmo. 
Sefiiír  Gi'bernador  v  Capitán  general  de  la  I'rovínciD,  Biigadier 
Don  Juan  Manuel  Rosas,  in  virtud,  y  el  denodado  valur  de  los 
gffeí^,  oficii\les  y  solón  los  que  combatieron  en  este  día  de  honra 
y  ^ioriM,  roiiira  un  enemigo  igual  en  valor,  pero  muy  superirir 
ao  Ío%  medio^  de  dastruocioOi  y  en  e|  persoüai  do  la  Artiileria* 

^  Diosguarik  á  K«  61.  muchos  años» 

^  FitAlf CISCO  CuE&TO* 

* 

O  ■ 
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COMBATK  OBLIGADO. 

'*  MúíHet  iÚMo  12  d9  Dimmbre  de  lS45. 

"A  todos  hn  Horprendiíio  el  tono  de  n^oderacion  y  decencia  dd 
parte  oficial,  que  se  dico  ser  del  Coronel  Crespo,  sobre  ei  combatd 
do  20  de  Noviembre,  y  indos  (juicren  ppf  tlicar  ei  motivo  de  ese  fe- 
nótneno.  Ignoramos  ciiol  scü  y  tami  ii  n  no  nos  iiM})i)i  tn  Averi- 
guarlo. Poro  cil«l<}tiiora  qtie  se»,  es  justa  la  sorpresa  que  causO, 
pór  qae^s  el  primer  documente»  en  lerrguoge  moiiür.ido  y  d»^cenle 
«pie  produjo  el  UoLierno  del  Diciaciur.  ¿Sin  duda  [>ai  licipanioa  da 
la  genera)  persuacion  de  que  ese  pnrte,  tal  cnni  n[).irece,  es  es- 
crito en  I'alermo*:  ni  o¡  Coronel  Cre.-ípo,  ni  iiinji'Mi  Cnjero  del 
Dictador  se  hubiera  nlrevido  a  snpiiuur  \n  tVa>C()lo[r¡ji  ¡j^  los 
formularios  de  aipicMa  Chancillería.  I'ero  de  tudus  niodon  esc 
'mejoramiento  es  un  lucro  para  Rosas,  y  para  sus  eueungog. 
Oi4¿ftmo8  por  lo  tnénos  hablar  el  lengunge  de  gen(e  culta. 

"■fise  parle  nos  sngi»  re  vorins  observaciones.  Rosas  fci- 
guió  el  mejor  xísmino  que  podia  seguir.  .  Es  notorio  en  Buenos 
Aires  que  su  orgullo  le  hacia  contar  con  un  tiiunfu  seguro,  y 
qtm  se  hacían  preparativos  para  festej«rlp;  el  estupor  de  la  der> 
rota  fué  noturalmenle  proporciofi«do,^no  solo  é  m  magnitud 
m^'ú  también  «I  logro  de  los  que  contalMin  con  el  trioafo.  Qiré 
reetirso  qtiedaba  éutóc}ces¿  amo  el  de  epeUf  «  lo  gloria  de  la 
derrota;  el  de  gritar  como  FrancUco  I* — perdemóe  todo,  maa 
salvamoa  la  honra  /  Ks  esto  b  qué  hiso  Roaaa,  Rl  aabe 
que  aadic  que  al  trínnlo  do-Obi igndo  acabé  cüd  toda  la  reala» 
tancin  6  la  eapadfeioD  que  aobe  el  Paraoll  labe  que  et  eaa  la  coii* 
Glaacia  de  la  gente  de  la  cnidad,y  del  eampo,  y  quiere  ahogar  eaa 
aealímiefiio,  aplaudiendo  su  pi  o^  la  derroca,  eomo  ai  hobiaaeaido 
Qna  victoria,  -Antea  de  hacerlo  necetitaba  el  Dictador  infur* 
marse  de  la  impresión  cauaeda,  volver  61  miamo*  en  af  da  ta 
eattipor;  y  por  eio  aolo  public6  en  el  dia  27  no  paite  que  debió 
haber  reeibído  a  mas  tardaren  el  dia  38. 

"  En  cuanto  á  !o  damas  déjeae  Roaaa  de  ponderar  el  valor  da 
ana  soldados:  déjeae  de  anunciar  que  aolo  cedieron,  ctiando 
qnemsFon  el  último  cartucho.  Loa  hechoa  loa  deamienten.  £a 
los  baterlaa  quedaron  abtmáonailM  pólvora  y  bala;  sobre  todi^ 
les  banderas,  todaa  lea  banderas  de  todas  tas  baterías  y  Navíoa 
alti  quedaron  aóondoaaifar.  Cómo  es|>lica  Rosaa  éstos  heohost 
El  no  responderé,  mas  nosotros  te  dírémos  que  sus  Soldados 
cedieron  no  por  oobardH^,  no,  que  bien  sabido  es,  que  no  lo  son; 
mas  cedieron  por  qne  no  q  iieren  palear,  no  quieran  defender 

*  Q'iiota  de  B  wat. 
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ú  RMf;  y  vbbndontfoii  ányudUbt  bandMtt  por  que  nomft 
iMindertt  aifeotinat,  erin  trapos  piotadoa  de  igorraa,  é  incrip* 
«ionef;  y  por  aaoa  irapoa  no  qoiareH  morir  loa  tníiuioa  ipnb  mu- 
noron-par  la  taidaftt  do  la  Patfia.  fte  aa  la  ^oln  «apUea* 
«km,  bian  qaa  «naale  á  Roaaa. 

Maa  paéondo  A  MMeracloMa  m^t  aétiaa  ol  pobM- 
«ado  por  ei  Dictador  emroalre  wm  aeotacioir  «ooiitra  él  do  que 
fMiDca 'podrá.  Joatifiearae.  -  Túák  h-aaogro  danamads  eo  Obli» 
£odo^ae  eaohiiminenta  aobio  la«abeia  do  ote  ertmnoso  qoo 
tieno  ea  nada  lo  ÉñdfCtñ  agwiftf  al  paso  que  ttimoli  io  éapooo  4 
derramar  la  auya.  fil  parta  dice  y  repita  que  It  deiirota  foé 
debida  é  la  aaperlondád  de  laa  Etenadraa  eoBBbiiiada%  ea  ailU 
lleria,  en  poder  aaleríal^  en  luibilidad  y  dertreia  de  aoa  Ar^ 
tillern9. 

Leyendo  eite  doeameme  t  lodoa  viene  U  idea  de  que  Ro^ 
eai  sabia  entidpadamente  que  do  pedia  reiiatir^  y  ea  eao  aiii 
duda  lo  que  él  qoico  kacer  ereer  para  disnHouir  la  impret ion  de 
le  derráta ;  aonqoe  como  jra  dijimoa,  el  juagaba  aeguro  el  triun« 
Co.  De  todos  modos  esa  soperioridad,  que  iCf  un  éi  dice,  debit 
esegenrr  el  triunfo  á  las  Baonadras  combioadas;  ya  existió eaaa* 
doél  pHneipió  laa  defenaaa  del  Paraná.  ISe  jmgabe  Toaeor 
|x>r  eonsiderarae  superior,  era  eaa  una  ignoraneia  tan  craaa.q[uo 
«o  nada  disoiimiye  la  •culpe,  euando  eaa  ^ooraneie  debia  coa^ 
tar  tanta  sangre.  Si  satia  eomo  era  au  iwligacloa  aabar»  qué 
loa  medios  de  sus  adveraaríoa  eran  muy  avperiorea,  pam  qué»  • 
«on  que  objeto,  á>rmó  esas  inútiles  defensas  que  sabia  no  poder 
auatentor?  Para  qué  llevó  á  la  muerte  tantea  iaielieaa  eon  todaa 
lea  probabilidades — sino  eon  la  evidencia  de  un  deaaatre  ?  £1 
fio  puede  decir  que  no  le  d^'aron  orre  alternativa  sino  la  do 
combatir,  pues  que  principió  á  levatitar  esas  defonsaa  sin  pro** 
Tocación,  sin  necesidad,  y  cuando  sabia  que  ni  poroso  habia  dé 
abandonar  la  espedicion  al  Paraná.  Quiso  pues  el  sacriñcio 
inútil  de  tantas  vidas,  y  sin  objeto  pos  cuanto  aabia  que  oiogl^ 
na  esperanca  tenia  de  vencer. 

Y  pues  es  suyo  el  crimen  de  ese  inútil  derramaniento  de 
sangre,  crimen  que  en  vano  se  esfuerca  por  dorar  con  falso 
oropel  de  gloria  ;  pero  no  hay  gloria  en  buscar  por  soberbio, 
Juna  derrota  evidente,  en  mandar  á  la  muerte  Ciudadanos  infe* 
lices  que  no  quieren  combatir,  en  cuanto  (vqtiel  que  los  maodá 
queda  á  mnclias  leguas  del  peligro,  y  concluyendo  por  abando- 
nar en  Ias  furto )eza8,  y  en  ios  Navios  todas  Ins  banderas  que  se 
hubieran  salvado  si  hubise  hobido  voluntad  de  pelear,  y  entu* 
aiasoio  por  la  causa  por  que  le  combatía.  No  hay  gloria  m 
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$m  t  y  ttbora,  |>ora  siempre,  h»  de  <}oedar  ea  el  celAloto  'iM 
los  crímeiie»  de  Rosas  le  inniieeta  teotatíva  de  reeiimpeie  m 
Oblq^Aclot  sin  que  nadiei  mo  equeilos  á  qaleoet  ei€||ia  moeiMii- 
tanca  pasión»  enoneotie  una  aositeia  degioriaeoeqiwUaeffíaúa^ 
la  altaneiia.*' 

«   (TxaAuckladal  Joraal  daCowMTC^ 


^a«n^»  ^d¿iMÍa  14  (¿a  ilfo^e  i8  1^ 
JBL  EJERCITO  NACIONAU 

Tenemos  el  disgusto  de  referir  que,  cuando  Urquiza  satié 
de  ia  Provincia  de  Corrientes,  cuatro  soldados  de  nuesU» 
üjército,  olvidando  los, deberes  de  la  subordinación  militar,  co- 
metieron el  terrible  crínneD  de  desobedecer  sus  oficiales,  deser« 
tar"  y  procurar  seducr  algtmos  otros  para  presentarse  ó  hacer 
requerimientos»  El  crimen  ern  mas  que  grave,  el  ejempio  ía« 
nesto,  y  las  leyes  miluares  muy  esprcsas,  y  terminantes,  por 
lanto  fueron  ejecutadas,  y  los  reos  punidos  cooio  debían  ser. 

La  subordinación  militar  es  la  primera  necesidad  de  los  ejér- 
citos, sm  ella  no  hay  íuerza,  órden,  y  ni  tampoco  victorias  con- 
tra los  nemigos  de  la  Patria.  En  los  Estados  mas  libres  sía 
escepcion  de  ninguno  tos  códigos  militares  proclaman  todos 
que  el  soldado  es  eaeocialiiiente  obediente»  y  que  la  iasubocdi* 
nación  es  crimen  capital 

Si  el  snceso  nos  coniri^tó  por  un  lado,  también  nos  Ministra 
ocasión  de  ver  y  apreciar  uns  vez  mas  ol  carácter  leal,  oba* 
diente  y  noble  de  nuestros  soldados  a  la  voz  y  presencia  del 
General  parcguayo.  Fué  una  pequeña  sombra  para  realzar  la 
luz.  Todo  el  r:^jérc¡to  manifestó  su  espanto  y  execración  por 
un  acto  tan  letaerario,  y  que  procuraba  maucliar  su  reputacioa 
y  gloria.  •  ■ 

LAS  INSTITUCIONES  POLITICAS. 

El  Diario  deliatea  refieie  fie  los  electores  de  loe  diferen* 
lee  puoloa  de  ooo  M.  Gniiot  ea  representante  en  la  Cámara, 
de  Dipocadoe  oo  Fraocía»  la  dieron  na  espléndido  convite.*  <|ae. 
despuep  de  muelias  latisfaeeioo»  unánimee  salmaciones,  y  ale* 
grea  vivaa  tomó  M.  Goiaot  la  palabra^  y  en  nn  elegante  dii- 
cuno  agradeció  4  la  rettoioa  aua  liaongeros  aeoüoiieotori  p 
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fmtó  é  hiUif  de  la  roUiiea  ttíumrwiani  iobié  1i  ttttl  tsMt 
mm  «apreté  loa  aiguientet  penaainíeiitOfk  -  * 

Qué  queráis  que  la  Francia  ppatendiaae  tu*  1880 1  Repalee 
ma  agraaioBliiicfia,  é  inieniata  oontNi  biiartraa  leyea  y  libarta«> 
dea ;  aafgorar  la  di|pildad  del  paia,  ao  régimen  conninieiDDal  t 
«fifmarenle  eateriocan  hoorat  paaaii|[lo  é 'Independencia.^ 
•▼llar  (a  carrera  de  lu  levelncionea  y  guerraa:  finalmeDte  man* 
tener  el  érden,  la  pea  y  la  pmperidad  7  Pyaa  lien»  Sefierea* 
qoince  añoa  han  pasada,  y  líneatro  réghnen  político  ae  ha  de*' 
anrielUMio^fDeaia  de  oompMa  aagoiidad,  de  una  política  libe* 
ral  y  moderada,  de  la  coosideracioti  de{  estrangero,  y  de  folicí^ 
d«d  en  lo  inCarior»  La  eatabilidad  en  loa  principió9|  y  an  ano 
netos  es  la  primeie  necesidad  de  losGobierDOs  periÍBtamoaen 
nueatra  marelia,  y  nneatra  Patria  alcanzará  gloriosos  destinos. 

Cuando  leemos  estas  obser?actonea  hech^  por  M«  Quisot' 
entendemos,  que  nada  hmüm  de.  aplieacioa  osea  mmediata  y 
práctica  á  nuestro  pais» 

Con  efecto  cnando  la  Francia  en  1830  abrió  delante  de  ai  un 
iMieTO  órden  de  cosas,y  se  halló  por  la  madansa  de  su  Gobtemo' 
como  en  punto  de  partir  para  todo  y  cualquier  rumbo  qneqoí» 
aieae,  no  faltaron  Tariedades  de  opiniones,  ansiedad  de  pesíonesi 
deseos  los  mas  arbitrarios  6  indi  ñdidos.    Las  ambiciones  poli* 
ticas  de  un  lado,  laa  utopias  sociales  de  otro  :  ing  inspiraciones 
ée  una  democracia  iliopitado,  que  derribarse  todo  autoridad,  y 
eoronase  la  maga  popular,  las  provocaciones  de  guerra  e«terioP 
que  abriese  sendaij  de  gloria  ó  de  desastres  por  entre  rros  do 
aangre ;  en  fin  todos  los  fiueñoa  de  la   imaginación  desprendida 
del  mundo  positivo  en  que  vivimos,  y  apUcablen  solamente  al 
mundo  que  eÜa  cri:i  y  gobierna  u.  su  buen  placer  :  todo  esc» 
npsreció  en  el  campo,  y  pretendió  la  victoria.    Ei  poder  quo 
por  su  naturaleza  y  fines  es,  y  debe  ser  siempre  considerado 
como  el  primer  elemento  del  órden,  amor  y  protección,  fué 
considerado  como  entidad  enemiga  ( y  la  mano  del  criminoso 
atentó  á  veces  contra  bu  existencia. 

Entre  tanto  la  fuerza  del  buen  sentido,  la  preponderancia  de 
los  verdaderos  intereses  del  país,  y  los  ilustrados  esíueizos  do 
un  Gobierno  sabio  salvaron  la  Francia.  Mejoraron  paciñca- 
mente  sus  instituciones,  y  leyes,  abrieron  y  alargaron  eus  fuen- 
tes df  producción,  elevaron  su  poder,  y  coíidnjeron  al  pueblo 
francés  á  uo  grado  de  prosperidad  y  grandfzn,  que  él  aun  no 
había  tocado,  y  &obre  el  cual  hoy  reposa  tranquilo  y  orgulloso. 

Refirmando  sus  elemeíilos  admmistrativus,  la  ilusiracíori 
^ane  «aa  no  $e  dc.mvo  eu  teorías  lae^peiimenudas,  uo  fu^4. 
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^mandar  ideas  defconocida»,  ní.t&inpoco  tiacer  eniayoi  hal^ 
rogéneos  á  8US  costumbres, habiloa,  é  ideas  recibidas.  Partió 
da  8u  estado  real  y  conocido,  estudio  sobre  si  misma,  y  se  mejoiá 
dentro  de  su  propia  órbita  y  constitucioo  individual. 

Noaoiros  estamo»  so  el  miiroo  caso.  La  cesación  del  Go^ 
bierno  diolatorisl  abriáuna  oiievn  era,y  nuevo  drdeo  de  cobqsi 
podiamos  partir  para  todas  y  cunleiquwra  diieccioHes,  y  ar— 
rtejgarnoa  d  todas  y  cualesquiera  innovaciones  y  peligros.  Gra- 
cias á  la  Frovidencin,el  Faroguny  supo  avalúa?  su  p08rcion,cooi- 
penetrarse  de  sua  necesidades  y  conveniencia?,  y  asentar  8 u» 
mejora mientas  sobre  los  diclamenes  déla  prudencia,  sobre  el 
compaa  del  tienrypo  é  incremeDio  de  au  creciente  civilizacioo. 

Las  iQSlituciones,  leyes>  usos»  costunkbre  y  todos  los  mo— . 
irimientos  de  la  entidad  administra  ti  va  enloda  su  esfera  debea 
estar  en  pego  y  armonía  con  ol  estack)  de  la  civilizaeíoo  y  ha» 
IjlCiS  de  le  mayoría  del  pueblo,  á  qui^  se  apiiean.  De  Ift* 
nayorkdel  pueblo,  decimos,  pues  que  do po«  una  6  áam 
áfi¿dnw$  de  ladívidnos  que  se  debe  aYiMar  la  generalidad  de 
HQe  Naden  /  taa  iniHiiaonea  v  leyes  ao  aoa  hecbat  solo  pmrm 
aquellos,  pero-ai  pan  la  iolelidfed«  No  aon  liecliae  para  «sepa^ 
rar  que    piieUo  ta  altura  de  eUae,  aino  para  regir  f 

gobeíraar  deade  el  dia  de  au  publieaeioni  por  lo  que  presu[K>iia  > 
previas  y  exíateutea  babilitacíoAes. 

^  ana  laicos  y  muitiplieadoa  ranos  la  Admioíalraeio»  déte 
•neoBtPas  lom  iaa  aapacídadea  precisat  en  aoa  puntos,  proo« 
tai  4  obrar»  preparadaa  á  loa  mavunieiitoa  annonoMoa  de  la  vidf 
poillloa.  Sio  eaoa  aoaeeedentea  wioa  ramos  de  tao  froiKkm 
Íi|>ol  raseaaiíaneoio  bao  de  aeoeieetfliorir  y  no  dar  fmto. 

Xia.Fi'aneÍA  reoónooió  una  grande  srerdad.  Nada  bey  naa 
feltgroao  que  traapUuitar  inaiitoeionea  ü^ma^  mayoraMBio 
auaBdojallaa  anfnaan  por  Iaa  raicea^  ioititueiones^  propia»  4 
inveteradas.  > 

Méjico  qiiao  eMayar  el  tisiiama  fideral  do  loa  Ealadea  Uni* 
dos  de  Norte  América,  olvidando  cnanto  aa  edocaeTont  eos-* 
lumbrua  y  cmitsaqíoa  difieren  de  lo  que  paaa  al  respecto  de  loa 
4ngio*ttmrícanoa<  De  «ommociones^en  commooionoa  «eab»> 
190  por  no  saber  entenderse,  y  loa  £atadoi  Unidos  tomaron  á 
como  iiidemnmcion  de  la  pretensión  de  defraudar  w 
yaumia  do  invención,  y  fabifiear  el  producto  creado  por  Iaa 
^iccunalaoclaa  prívatltraa  y  singulares  de  su  nacimiento,  hábitos 
yepresentalivoe,  tolerancia,  libertadla  ioduatria  y  civiltsacion 
bebidas  desde  sus  prímeam  diaa. 

l«a  Goofedaraeioii  Aifponna  ba^eoatyado  todaa  lai  leoria% 
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cQfrfimido  por  las  tinieblas  en  buica.  de  la  luz  que  huye.  Cté* 
les  fia  su  Inste  estado?  Montevideo  y  Ta  rija  son  sus  Tejas,  y 
serán  solamente  esos  f«  .««Rosas  concibió  una  nueva  teoría 
sí  la  llevara  al  fín,  ciertamente  conseguirá  la  paz,  pero  la  pac 
de  los  túmulos.  Con  efecto  asentó  matar  todos  los  argentinos.* 
y  ea  verdad  muertos  inclusÍTe  él,  es  fuera  de  dúda  que  ni 
amigos,  ni  enemigos  podrán  intentar  DueTos  movimientoa 
politioos. 

Escena  contraria  nos  presenta  CJiile :  esta  República  tuvo  la 
fortuna  de  marchar  con  prudencia,  y  no  despeñarse  eñ  abismos 
josondndos.  Su  población,  industria^  riqueza  y-  poder  creceii 
espansivaiiiente.  Hacemos  votos  porque  así  ses.  para  que  no 
nos  digan  que  Iob  espoñolcs  americanos  son  incapaces  de  Go- 
bierno alguno.    Ncc  bbcrtatc  m,  ncc  scrvitutcm  poii  possunt, 

Um  insiidicion  que  fl  irecc  auichu  en  un  país  í>or  que  el  terre- 
no poliiicOj  los  hábitos  í(K;iaIeP,  y  ciucacif^ii  pública  han  prepa- 
rado sti  (iesaríollo,  puede  ser  uno  fulalidati  cu  iiu  otro,  donde 
fuero  áenconli  a r  condiciones  direrentr.F,y  mucho  mas  si  opueeias. 

No  puede  dejarse  de  adinircir  la  bella  iiibiilucion  del  Jury 
ingles  ;  la  honra,  concicr, cía  y  justicia  diciun  sus  sentencias: 
raras  son  las  exccprioix  p.  Pues  bien  :  ninpuna  otra  nación 
consiguió  nun  poseer  ua  Juiy  tan  aiotoiizadué  iiiÜuxiblo  como 
el  Jury  ingles. 

El  Pueblo  ingles  nma  esa  institución  como  hija  querida  de  su 
sangre,  de  ios  trabajos  y  peligrop  de  la  rci'olucion,  por  que  pasó: 
nació  en  el  hecho  de  su  libertad,  es  histórica  parte  integrante  y 
principal  de  su  existencia  política.  Tiene  la  conciencia  de  su 
neccfiidad,  grandt'za  y  alta  conveniencia.  Su  ediicaciou  üiíuucio 
coíno  dcshoni a  la  íraijqurza  del  ¡lirado  í  en  fui  las  hImis  que  se 
ligan  al  Jui y  íijrinan  cuino  uu  üUibuLo  particular  de  ¡a  viila 
ppüiica  de  ese  pueblo. 

Giro  tanto  vano  acontece  con  los  otros  pueblos  que  icci- 
bieron  tal  institución  solainenle  por  importación  ;  y  no  aconto» 
cera  sino  de^pucs  de  mucho  tiempo,  y  siuo  en  caso  de  uo  adul- 
terarse su  índole,  y  naturaleza. 

La  política  inglesa  es  aun  mas  conservadora  que  la  francesa 
y  mucho  mas  formal  y  morosa  en  su  proce.^o.  Allí  nada  so 
n Itera  sino  después  de  detenidos  exámenes  y  nitoitciosas  infor- 
inaciores.  Cogen  los  frnios  solamente  después  do  maduros  y- 
sazonados*  Bste  rigor  llega  d  punto  tal  que  aun  lioy  se  en- 
cuentren en  vigor  en  el  caos  de  la  legislación  inglesa  algunaa 
flíspocisiones  que  tienen  siglos  de  atraa  comparadas  á  la  actual 
V  ¿jraude  civilización  de  la  Inglaterra»  Los  maridos  en  cienos 
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'  cfltOf  aun  pueden  vender  las  mogeres  $  afgimae  lej^es  críniH» 
nales  todavía  connitnan  penat  crueles,  que  son  modificadae 
por  loa  alioe  Tribunales,  y  atribotoa  de  ¿a  Cüofona,  pero  no 
reformadas. 

Asi  es  qjue  nosotros  no  deberémos  afligirnos  con  las  eeiismt 
qoe  acaso  uno  6  oiro  individuo,  y  mayormente  los  estrangeros, 
que  no  conocen  bien  nuestro  país,  puedan  hacer  de  esta  ó  de 
aquella  institución  nuestra.  Para  tener  derecho  de  formar  un 
juicio  njiTstado  y  exacto,  deberán  estudiar  primero  nuestra  his- 
lorio,  niTcstro  Gobierno  dictatorial,  nue9tra  posición  actual,  las 
ideas  que  tenemos  sobre  nuestro  régimen  présenle,  y  épocas 
que  esperarnos  para  su  mejoramiento  mf\s  expresivo.  Deberán 
ntender  el  camino  qiic  ya  hemos  liccho,  y  que  continuamos  ¿ 
liocer:  nuestros  progresos  sino  rápidoíi,  al  méoos  coQStantes 
y  cantclosos.    Roma  no  se  hizo  en  un  día, 

IMns  vale  unn  buena  Administración,  libertad,  segaridad,  psí 
y  orden  práctico  sm  ruido  ;  que  hriHaniea  nombres,  y  falsos 
es[)leMjdnrtís  sin  otra  realiadad  que  no  sea  la  anarquía  y  confla- 
graciones. La  escala  de  la  libertad  se  apoya  eo  la  escala  de 
ia  inteligencia. 

Pararemos  a quf,  que  ni  tanto  demandaba  e!  buen  seniido 
paraguayo;  ío  tenemos  por  nuestra  opinión,  y  lanto  basta:  en- 
tretanto ctntinuarémos  on  nuestros  deseos  de  esludiar  cuanto 
pódameos  rer  todo,  pxammnr  todo,  y  usar  so'amente  de  lo  bnc- 
no  después  de  bien  considerado  y  reconocido.  La  adopción  tue 
siempre,  y  debeiu  siempre  ser  rodeada  de  garaiitidoras  sega* 
ridaika. 

LMPREN  T  AO  KÍ ÉNT  A  L. 

Acabamos  de  rer  el  siguiente  artículo  del  Comercio  del  Fla- 
taiqu^espone  la  imprsion  que  causaron  en  Montevideo  los  pa« 
tr*óiioós  y  enérgicos  actos  de  Nuestro  Supremo  Gobierno* 
Nos  alc^gran  las  simpatías  que  el  Paraguay  encuentra  por  to-^ 
4as  partes. 

'^•MofrTBTiDEO»  Embo  12  BfE  1816^ 

**  IjS  impresión  que  cansaron  en  todos  los  ánimos  los  acón* 
tecímientos  del  Paraguay  cuando  nuestra  imprailla  toa  anoo- 
ctó  ayerá  la  desprevenida  capita)|  mostr6  claramente*  que  toda 
comprendían  la  importación  de  aquellos  sucesos,  mírsdos  como 
un  aumento  de  poder  material,  irresistible  pora  el  Dictador  da 
Buenos  Aires»  Nada  puede  agregarse  ft  eserespedaj  &  Jo  qaa 
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dicen  por  si  solos  los  documentos  que  hoy  publicamos. 

"  Pero,  recogiendo  el  espíritu,  y  elevándole  á  consideracío- 
ne«  de  un  orden  superior,  vemos  dilatarse  sin  término  la  es- 
fera de  Itt  importancia  da  esos  acontecimientos:  y  desarrollarse 
un  nuevo  programa  político,  económico  y  social,  enteramente 
nuevo  en  el  Elio  de  la  Plat  i ; — el  único,  sm  duda,  capaz  de  afian- 
zar en  toda  esta  sección  de  la  América  una  paz  decorosa  entre 
todos  los  Estados  que  la  componen  fundada  sobre  el  principio 
del  órden  legal,  y  de  una  racional  libertad  politicai  civil  y 
comercial.  • 

**  El  Paraguay, — el  País  que  vivió  treinta  años  en  aislamien- 
to completo  ;  el  que  ee  creia,  por  eso  mi^mo,  mas  dispuesto  que 
ninguno  á  recibir  y  fecundar  la  semilla  de  prevención  irracio- 
nal y  de  odio  al  estrangero,  que  Rosas  siembra  á  manos  llena?; 
al  que  se  suponia  ménat^Ca^c^z^^  comprender  y  aplicar  \oá 
altos  y  Irascen  JentjJ^L  pfhicipfds  de  la  ciencia  política  y 
económica  ;  el  Paraet^^ abre  la  ea>j-era  de  su  noble  indepen- 
dencin,  rechazandc/p^^e^^i^'f  érüd^^s  sujeslioncs  de  Rosas  ; 

rííí^^gil^ei  eslablecimienio  de  instilucio- 
(ibJrulefY  deh^u ociando  á  Rosas  como  el 
causador  de  los  rlMs  ^^oi^l^óVt^prmeiiian  al  Rio  de  la  Plata; 
y  proclamando,  en  altoiyit^iiisla^  tono^como  una  de  las  cau- 
cas lejítimas  por  aue'4e^l^^^^í|jíkrFef  1^  oposición  del  Dicta- 
clor  á  la  común  y  ^'^^ÉSSW^^^^^  I^p^s  Paraná  y 
Plata  ;  abriendo  oV^^h  aenuada:  ^  Comercio,  á  la  industria, 
U  la  influencia  civilila^<í^^^Qa^{j^  cuyos  derechos 

afianza,  sobre  principiÍN^ipcralísiaiiíí;  en  un  decreto  especial, 
que  publicaremos  mañaní^HtTrtas  le  pone  delante  el  fantasma 
de  la  intervención,  de  la  conquista  estrangera  ;  y  el  Paraguay 
)e  rc8()onde|  diciendo  á  toda»  las  naciones  en  su  manifiesto: 
los  atentado»  del  Dictador,  que  lian  puesto  en  conflagración 
)o9  Estados  del  Rio  de  la  Plata,  y  asaltado  á  la  República 
Oriental,  son  los  que  ya  ocasionaron  la  intervención  europea 
respuesta  que  comprende  en  sus  breves  lineas  todo  un  sistema 
intelijente  y  liberal,  que  desdeña  las  teorías  mezquinas  de  abro- 
quelarse contra  el  eslrnngero  ;  que  reconoce,  en  favor  de  este, 
el  derecho  de  castigar  al  insolente  que  el  ofende  ;  y  que  ni  so 
eriza,  ni  se  asusta  por  ver  al  Europeo  ejercer  su  poder  contra 
un  criminal  insigue,  aunque  este  se  decore  con  el  nombre  de 
Americano, 

**  Se  obstina  Rosas  en  reducir  al  Paraguay  á  la  misma  sumi- 
sión estúpida  en  que  tiene  á  los  Provincias  Argentinas  resiste 
aquel  la  pretensión  ;  pero  no  Oi  fuer  de  rebelde,  sino  tuJcando 
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el  fundamento  do  su  derecho  en  la  hiatórin  de  la  común  em?in- 
cipacion  :  y  desbaralauJo  la  idea  favorita  del  Dictndor,  precofii- 
zada  por  61  aquí,  y  por  su  fuiiioics  en  Eurup.i — idea  aiiibiciiisa 
y  desorganizadora — de  reconstruir  el  Vireinaio  de  Buenes  Ai- 
res. Creación  es  esa,  le  dice  el  Paraguay  del  sistema  qolonuil 
cuando  rompimos  con  él,  ese  armazón  vino  por  tierra  ;  y  la 
misma  razón  tengo  yo  para  sostener  mi  independencia  de  la 
Dictadura  de  Uo^as,  ijnc  él  para  sostener  ia  suya  de  Ja  Hspaño. 

Ni  sfí  deiiL^ne  alii  el  PnrBfifuoy.  Conveniido,  por  el  estudio 
y  conociüiienlQ  practico  de  lus  ¿ucesoa  pahadüs  y  conlemporá» 
neos,  de  que  Rosas  Usurpa  el  poder  público  en  los  Pueblos  Ar- 
gentinos, é  impide  su  organización  y  su  tranquilidad  ;  ni  vacila 
en  admitir, como  parte  contratante  eo  su  alianza  al  Gefe  del 
ejército  argentino,  compuesto  de  los  hijos  de  las  diferentes  Pro- 
vincias dej  Río  de  la  Plata,  que  pro  testan  en  armas  contra  la 
tiranía  del  Dictador;  ni  rehusa  obligarse  h  ño  di  jar  Tas  armai 
hasta  haber  concurrido  á  afianzar  los  derechos  de  esos  pueblos^ 
separada  y  colectivamente.  Ese  solemne  reconocimiento  de 
tincarActernacitmalenelGeneral  en  Gefe  del  Ejército  Ar- 
gentino, es  un  hecho  grave  y  trascendental :  él  opone  ft  la 
taiss  pretensión  de  Rosas  de  representar'á  la  naciooi  la  repre- 
sentación de  hecho,  pero  viva  y  real,  de  un  poder  á  cuyo  lado 
se  reúnen  espontáneamente  miles  de  Argentinos  de  todas  las 
Provincias  .*  y  que  tiene»  6  mas,  la  sanción  It^al  de  la  Provior* 
cía  de  Corrientes. . 

Todos  esos  pantos  del  manifiesto  del  Paraguay,  todos  esos 
principios  de  su  política,  espuestos  en. digno  y  templado  lengua- 

Íie,  &  presencia  de  las  naciones,  encierran,  é  juicio  nuestro,  todoe 
os  elementos  de  un  sistema  de  organización  lUtura,  fundado 
esencialmente  en  la  justicia,  en  el  respeto  k  los  derechos  del 
estrangero;  en  la  bien  entendida  y  oportuna  libertad  de  nave- 
gación y  de  comercio;  en  la  observación  y  respeto  de  los 
principios  constitucionales  y  orgánicos  de  los  pueblos  ar^renti- 
DOS  en  la  oposición  á  pretcnsión^  3  ambiciosas  que  tratan  de  fun- 
darse en  mentidos  derechos  derivados  del  régi:ncn  colonilQt|  y 
filialmente  en  el  establecimiento  de  gobiernos  de  libre  eleccioa 
y  de  responsabilidad  constitucional. 

"  Tai  es  el  programa  que  el  Paraguay  anuncia  al  desplegar 
su  bandera  en  las  filas  de  los  que  combaten  la  Dictadura,  ese 
programa  nos  parece  digno,  no  de  la  simpatía  estéril  de  los 
Poderes  que  se  hallan  hoy  aliados  á  los  enemigos  de  Rosas ;  si- 
ri<i  ilü  su  mas  franco  y  djcidido  apoyo.  Ni  aquí,  ni  en  F!firopa 
in  CQ  paite  ningunai  puede  tacharse  al  Paraguay  de  uua  frac* 
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clon  sublevada  contra  RosaSi  por  miras  de  ambición  ó  de  par- 
tido: no:  68  un  pueblo  nuevo,  libre,  htisto  boy,  de  toda  in- 
fluencia estraña  ;  que  solo  trata  de  defender  su  independencia 
que  Hama  á  los  ptiebtos  todos  de  la  Europa,  y  del  Mundo«  á 
un  comercio  franco  de  productos  y  do  ideut;  los  dos  pueblos 
primeros  en  la  escnla  de  las  Naciones,  so  hallan  accidental- 
mente  en: peñados  en  la  lucha  contra  el  enemigo  del  Parnguay 
/  vficüai  iiii  olios  en  tenderle  Ja  mano  de  amigo  que  les  pide  ; 
t II  apoynr  ese  noble  pronunciamiento,  y  en  dar  al  pnncipio 
civilizador,  empieza  á  robustecerse  tanto,  los  arrimos  nece- 
Fanos  parn  cjue  prenda  y  se  arraigue,  de  manera  que  poder 
Dinguno  alcance  á  desarraigarle  ?    No  lo  creemos. 

"Otra  vez  conlinuarémog  csíhh  observaciones. 

"El  11  de  Diciembre,  el  mismo  día  en  c|ue  cumplía  un  mes 
la  celebración  del  tratado  entre  el  Paraf^uay  y  Corrienlei, publi- 
caba lo  verídica  Gaceta  de  Rosas  estas  palabras  literales  lejos 
de  moverse  el  salvaje  unitario  Vai,  como  querían  los  Minis^lroa 
y  han  anunciado  en  varios  boletines  el  Nacional  y  el  Comercio 
del  Plata,  estaba  construyendo  aídiiOsamciite,  fosos  y  defensas 
en  la  tranquera  de  Lorcto.  Dd  Paraguay  han  sido  rechaia-. 
dos  sus  emiiarios  ]  y  ¡as  influencias  nn  ancanas,  en  oposición  á 
la  inití  vcijcion  anglü-ííí.nce^a,  unidas  á  la  disposición  nntural 
de  los  paraguayos,  oponc/¿  u¿m  barrera  ¿asujjc} able  á  lus  ;?ia— 
quinucwnes  de  los  an^io -franceses  y  de  tadavu^i  ií>¿  sal" 
vagcs  unitarios 

**  Ebto  otro  papel  que  publican  aquí  &iücra  en  el  CerritO| 
dijo  también,  poco  mas  ó  ménos  lo  mismo  i  y  ofreció  publicar, 
una  corta  de  persona  bien  informada,  que  le  aseguraba  la  buena 
disposición  del  Paraguay. 

Por  último,  Rosas  en  sii  mensaje  del  mes  posado  decía : 
**Se  persuadeel  Gobierno  que  el  deja  Provincia  del  Paraguay 
desviándose  de  las  tentativas  de  los  solvajes  unitarios  para  en- 
volverla en  calamidades  inexplicobles»  comprenderá  que  sus 
verdaderos  intereses  y  prosperidad  lo  conducen  la  unión  con, 
la  Confederación* 

l  due  dir6n  ahora  esos  profetas,  fabricadores  de  embustes  % 
Por  su  puestos  que  las  intrigas  de  tos  unitarios  y  el  oro  de 
lo9-an¿rlo-frane€SBs  van  á  Iwcer  el  gasto ;  y  ton  necios  son»  que 
no  conocen  que  sus  mismo  amigos  los  zumbón  por  esos  despro» 
p6aíto«  /Yo  se  ve!  Yeian  inmóvil  al  ejército  Gorrentíao,y 
sin  comprender  lo  que  esperaba,  vociferaban  qué  no  se  movia 
t  fuer  de  impotente  y  publicaban  subleir aciones,  y  montoneias 
de  '*  seiscientos  federales  réunídoa  en  los  monte»,''  cou  otros 
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oisparates  semejantes.  Ahí  tienen  los  amigos  del  Dictarlor  t4 
fe  de  su  patrón:  los  comisioiíados  echados  del  Par<Jiin(iyy  la 
h  irrcra  rnsuptrahíe  á  las  7na(¡uina clones  (Le  Ivs  ufvtnritfs  ciaa 
))nr  rcsuliafJti  una  declaración  de  ¿juerta  contra  el  Gran  Ame^ 
ií"«/iO  y  una  ahaiiza  ron  ios  vendidos  ai  estrangeio  !  I  *  • 
i  He  ahí  una  prueba  luciente  de  la  habilidad  y  del  liuo  de  ese 
Genio  ilustre^  y  del  buen  éxito  de  w  sabias  disponciones  ' . .  •  • 
Ahora  la  Gaceta  lo  compone  lodo,  copiando  alguno  do  loa  afo- 
rismos cabalíslicos  deí  Genio  \  aquel  de  red-tmílai  la-Undi  Jci^ 
Ú  Otro  semejante,  con  que  se  esplica  la  pítívis-iou  del  Reí.tauía- 
dor  ;  y  se  prueba  que  él  ya  sospecbab^  lo  que  iba  4  suceder,. 

Q,ue  moUk  uui  completo  !  ^' 

 ■ 

Asiiucionf  Sábado  21  de  Maizo  de  1S46.       N.  46 

EL  GOBIERNO  DR  ROSAS  TIENE  POR  BASE  EL. 
ENGAÑO  Y  LA  IMPOSTURA. 

'  Rny  tiempo  que  h  proosa  de  diferentes  puebloi  acosa  y  ae«« 
Imrata  el  ensaño,  y  ta  impostura  <|ae  anima  y  dirige  la  política 
de  Rosas.  Fero  lá  intelif^eDcia  y  la  verdad  trabajan  eo  vauo,. 
cuando  la  ceguedad  v  el  vicio  tteuea  dominio  inflexible,  el  peor 
tordo  es  aquel  que  no-quiere  oir. 

La  historia  muestra  en  laa  diversas  sociedades  ó  Gabiemos 
que  han  encamfífiado  sus  rótaa,  ó  pasiones  para  ciertas  tendeo* 
cias  particulares.  Roma  constituyó  como  principio  de  su  Go« 
bíerno  la  conqubta :  la  Grecia  distribuyó  coronas  é  sus  sabt09^ 
é  hizo  de  la  filosofía,  y  de  las  ciencias  su  ídolo»  Tyro,  Ven^ciiB^ 
y  las  Provincias  Untdss  de  los  Paisas  bajos  han  contraido  toda 
su  aplicación  al  comercio:  España  y  Portugal  fueron  domina* 
dos  por  el  espíritu  de  descubrimientos,^  la  Inglnrerra  por  el  de 
la  preponderaocisi  y  predominio  marítimo;  la  Francia  por  el 
amor  de  la  gloria  :  en  fio  cada  pais  y  su  Gobierno  tienen  sus 
pasiones,  sus  auibiciones,  su  principio  adoimisirativo  especial| 
ó  mas  querido. 

Rosas  por  fas  6  nefas  tsmbiea  es  Gobierno,  tsmbien  debía 
tenerlo,  y  de  hbcho  lo  tiene,  Pero  como  la  marcha  moral  da 
las  cosas  humanas  es  siempre  consiguiente,  como  lo  que  á  veces 
parece  desorden  h  la  imaginación,  no  es  tal  desórdeu,  antes  ai 
desarrollo  muy  consiguiente  délos  principios  y  hechos  antece* 
dentes,  es  claro  que  él  debía  procurar  mani&star  una  (eadencii^ 
y  nnimr\c¡nn  singular  y  armoniosa  con  su  sistema. 

Sus  banderas  hacen  uctnolar  las  imprecaciones --il/tferai|.fo^ 
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í^afvacfen  Unitarios — ^dcfdc  entonces  ern  configúrente  que  sus 
eoldaJüs  fuesen  armados  de  cut  liiiloí»,  y  se  liicisen  liábiles  dego- 
lladores. Los  orgeiitifios  civilizados  eiTui  denominados  salva- 
'ge8,  consiguientemente  los  indios  panipus  dt  binn  ser  conoide- 
rados  los  representantes  de  la  civilización.  Rosases  intitulado 
Héroe  del  desierto,  nada  mas  consentaneo  que  querer  él  redu- 
cir la  Ciudiid  de  Buenos  Aires,  y  toda  la  C<  nfederaciun  en  total 
^desierto  para  así  alargar  y  engrandecer  el  fundamcnlo  de  sii 
tUulo  y  gloria;  debería  aparecer  un  principio  st^juido  de  des. 
Iruccion  y  muerte;  y  ese  principio  apareció. 

Inspiradc  por  ules  ideas  y  ped  de  cGr.quisia.«.  el  no  podía  de 
manera  alguna  confesar  sus  intenciones  y  defenderlas  ante  la 
luz  de  la  publicidad  lales  cuales  snn.  Necesitaba  mentir,  cam- 
biar la  significación  de  las  pahibraí*,  llamar  ni  crimen  virtud,  la 
ambición  derecho,  la  crueldad  jusiicis,  y  la  locura  raxon,  Sti 
principio  de  Gobierno  debía  por  tantu  ¿er,  y  de  factoea  la  men* 
lin  7  el  engaño* 

Ahora  bien  te  nienttr8,.el  engaño,  el  este'rminio^  y  el  desierto 
«on  eneniigOi  imcoiiclliableii  de  la  civilización  :  pcir  tanto  de- 
bia  ponerse  enjiuerre  con  qiiien  enai  bulase  la  bandera  de  ln 
inteligencia.  Qué  admira^  paes,  que  eslé  en  guerra  con  rne 
vecinos  Orientales,  Paraguayos  y  Bolivianos  ?  Qué  admira  qtio 
listé  en  guerra  con  los  Ingle&esy  Francécest  Hérc  e  del  de** 
ftierto,  cómo  conseotiria  que  los  neutros  navegasen  el  INiranó, 
que  él  quiere  eionservar  desierto,  como  lo  ha  conservado  ? 

P^o  mía  de  sn»  mas  escandalosas  mentiras  es  la  blasfemii^ 
poíltica  qiié  sin  idea  alguna  de  pudor  acaba  de  producir  en  stt 
¿(timo  Mensage  á  la  Cámara  legislativa  de  Buenos  Aires.  Con 
4a  mayor  de  las  imposiiirns  mintió  lyiSra^l  Paraguay  se  uniru^ 
Ú  la  Vtmfederacion  !  Y  su  t« aceta  qua  no  dice  sino  lo  que  el 
manda,  añadió  que  el  Pni  a^tiay  harta  caum  tamun  con  e( 
muy  humano  p  fasto  Vieíadw  ^! 

Entretanto  cuando  repetía  esas  fraudulentas  palabras,  reso- 
nabu  por  las  cordilleras  y  valles  del  Paraguay,  por  sn  Capital| 
montañas  y  campos  el  grito  de  guerra  contra  él.  No  teni<i 
fundamento  alguno  para  avanzar  tales  falsedades,  tenia  sola- 
mente en  TÍsfa  cM^jañar. 

.  Quiere  inculcar  fuerzas,  imponer  üí»hre  sus  enemigos,  ócuUop 
los  cfcrc  tos  de  su  nefanda  poilliea,  y  destruir  la  atención  do  la 
crn'iciíín  gencrol  que  SUS  locuras  y  crímenes  fian  creado,  y  va 
á  dtrscnrwar  sobre  él.  Tero  de  que  sii ve  ese  infeliz  y  efímero 
rt curso  ?  Sirve  por  dos,  y  ncs  dias,  y  hny  viene  1 1  solemne  y 
amarga  contradicciou,  la  voz  de  la  vcrdod  el  desmentido  que  lu 
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entrega  por  único  galargon  la  deshoora  y  la  iofomia. 

Continúe  Rosas  como  qiiiora  pero  que  se  convenza  á  tiempo 

si  es  posible,  que  sus  tramas  y  embustes,  ni  tampoco  sus  ho^- 
tifidnt)'  o  h.?n  de  mrdrnr  cOíUrn  el  Paríiguoy,  No  tiene  afjuí 
]üs  símpanos  áe  nadie,  abpohucnicnlc  de  nadie,  y  habla  de  m— 
fluencias  americanas  ' '  Cúrno  rjun  i  c  crear  presngio  sobre  no— 
aotros,  cuando  vemos  asi  descubiertas  su  debilidad  y  miseria! 

Cnniiuúfi  como  quieras,  repelimos,  pero  en  vtz  de  conqni— 
tador  lia  do  ver  que  le  huye  de  las  garras  hasta  la  propia  ciu- 
dad d(3  Huenos  Aires.  Si,  ella  será  desenterradas  de  las  ruinas 
y  ceniza»  do  sus  hijos,  y  níuertos,  y  el  sol  do  la  Independencia 
y  libertad,  la  aurora  do  i&  segundad  y  del  descanso  todavía 
alumbraráo  sus  muros. 


REACCION  DE  LOS  ARGENTINOS  EMIGRADOS  EN 

SOLIVIA  CONTRA  ROSAS. 

Tenemof  nueras  noliciat,  que  confirman  qne  fueraat  oonaí-- 
derables  organnaüas  por  los  argentinos  emigrados  en  Botivia, 
pisan  ya  á  asta  hora  el  territorio  federal. 

No  queremos  dar  mayor  desarrollo  á  esta  exacta  hoticis» 
por  que  puede  ser  perjudicial  á  ios  pasos  de  esos  soldudos  da 
la  Patria»  que  van  6  suspender  las  lágrimas  de  tantos  desgracia* 
dos,  y  economizar  los  restos  de  tantas  fortunas. 

Rosas  es  el  Gefc  de  los  Musulmanes  que  se  apoderó  de  la 
Ciudad  Santa,  é  insultó  sus  leyes,  civilización  y  libertad*  Loa 
patriotas  argentinos,  los  hombres  civilizados  de  todas  partea 
dieron  la  señal  def  combate,  se  armari,  y  se  ponen  en  marcha 
cnntrncl  iníiel.  Es  una  crnzads  santa  y  gloriosa  :  ella  dcrrt 
1)ara  el  feudalismo  la  profanación  y  tiranía ;  y  recooquistarft  la 
bberud  y  la  civilixa^ion. 


IMPRENTA  ORIENTAL. 

El  Comercio  del  Plata  analizando  el  decreto  de  nuestro  8o« 
premo  Gobierno  Nacional,  lecha  20  de  Mayo  de  1845,  que 
garantió  h  los  estrangeros  la  seguridad  de  sus  personas  y  for« 
tunas,  así  como  de  otros  derechos  que  la  justicia  y  los  Intereses 
iniernacionales,  y  de  nuestra  Patria  en  particular  exigen,  y 
conssgrani  se  espresa  por  la  manera  siguiente. 


Digitized  by  GoogI 


—497 


*  Do  iodo*  los  tinfomaft  «f^Urioren  que  réVekn  la  ignorando 
b  pttforezü,  elMraao  moral  do  tin  paebto,  &  dé  una  fraceimi  dé 
el,  fiit)^no  é»lilM  iúfttliblc  que  ^a  préVénñckMr,  tos  i^W^.^ln 
«IHWá  éootrt  él'eat lancero  ;  y  ei  deMb'de  «tékte  retinAr§«4l«Í 
paif:''mio^P4<ke'tiéni¿%:bnchBa<f{irteiA  •pro))ia  igiidiimeilPl» 
Irrita  éonHHm  ti  ImiMígettchi  agcna/tJUcTle fiiél^MmlIhi  y  Üi  éthf, 

Má-#ktar'^  ei  Mrangero  adquiere  por  itt\haiietliir  HHimó  i 
«olo  el  que' reconoce  so  ¡inlioail  t)ropm  fioi«:Mll!tf#.'i^ 
•o  tftf  ra  fülrtaí,  eféM  CObtii  la  mAuencia  dé  lá'CrttMi^rln* 
gera.  -  Ai|oéf  pkíé  élí  -liempHHnia  cHrHnratf o  donde  •^  M^angei  . 
>o  ca*'  iratadir  nfeijbr ;  dondé  M6no«  trabar  ce  lé  ponen. '  *  Bii  la 
aélA^lid  delta  FtÉMá  réftídAf  babüotflmentd  deW  é  W.OOa 
iftgléaair,  f  nadie  ae  aedarda'-iie  Mpoiier  que^  tienéa  éNiaea# 
aombra,  ni  4  ettipot>voc»r  é  lite  'liftcfeifÉfei"  'Al^ntfafk>,Mig 
caHdad  deeatran^ero.abra  Ubre  puerta  é'^eatoMefcimtl^oe  ^pe^ 
rajea  a  donde  el  nacional  no  penetra  ain  difienlta<f.  •  Lo  ihiaiml 
csaeuméeieaeaedemjngloteini ;  to  deAlibolLpor  ea|^iéncÍA 
propia,  <y*e'.furiDna  lenemoa  pedeilo  procien^r  aquí»  ^apfe^ 
^iendt^feednoeinieiito  t  ta  eordielbímá  adt>^a  que  récibtinea 
Tn  áfitboa  paiiea«— Del  Aiismo  modo,  la  población  de  los  Céla^ 
'dm  Unidos^la  de  aquel  lo!^,  éspecialinerítc,  que  Acopan'  é)  grail 
Valle  del  Miaiissipi,  a^^Qcale  de  loi,  Allc^hdnjs— se  dompond 
de  eetrangeros  de  diversas  nácioaes ;  y  el  ciudadano  Aniericand ' 
te  creetiff  dégradado  hasta  el  aueio,  ai  ae^moiitráse  ^nrrfdidao  6 
"cbeiAlgo  de  eaoa  eatrangcros,  que  vteaen  é  pbblsr  su  téiti^to; 
'La  tiiüii  ea  por  qee  loa  fraNtese»  én  au  paia,  los  aoteñcunes  en 
el  suyo,  tfeneo  el  aeotimicnto  de  gu  propio  valer, íyilo  pasa 
por  ta  kna^riaeiuii  que  allí  pucdd  ningún  Mrd'sef!^'  ffuperíór'. 
Ese aeriinilento,  bien  entendido,  iéjos  do  o{7bAerae  á  teconecof 
la  aeperiütídad  del  tfiérjio  iádividual,  donde  re'atochté  ttxii^l 
ac  apresnra  ft  teconDcf&rla  y  respetarla.  •  •   í    4.  i  .  i 

'*  Cn  IdÉ  nuevos  Estados  AóiMÍcanos  nquéí  snnfoWíf/'íróm^ 
•al  prindpio -le'lkfmaAiOí»;  es  el  rtíás-óont  cido  límite  efe  deinar-t 
*cafíon  entre  losados  cumpbs  en  r|ue  !n  ííoc!Wft«i  quédó  divididit 
idespoeadelo  revolución  ;-erFifC  loa  reprutcnfanfés  do  la  fueiíi 
bruta,  del  Ltrcso  ckiloniai,  y  los  so-tenedores  do  los  prtnctpios  dé 
'civífÍ2acion"'y  progreso,  h  que  tendió  oí  mofifiWeiito  dél?»  grnndti 
cmancipaciiXli.    tin  todo»  tboa'paise?,  Ü  po^cioí^C8crg^ü^l  de  14 

•  sociedad,  la  quo  reprcseotA  %l  partkio  civilizador,  lín  procufsé'S  • 
^facilttar  *U  m^iHaiatHon  de  iarat-g^rosf 1t«in«KjKi*de  feera  idi> 

5?    ....    ^  ^ 
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ndinmUtracRHi,  en  la  eostrian»  pabltca*;  niieptcaaque  la  frae^ 
«:iattiígiiofa«ii^  la  miam  ^yaa  ,im  einiciiila  k-y  q^i^  I* 

taeraa»  da  ara^tyiGpi^aMii  ^H>^la  4ii  Ia  pMv^t Im»  cscrii^^o^ 
pro  «I  #u  hapüfra  aitiauí  i^/''M/rar«>  .y  r-eitu^ida  ^  «I 

«lioii,  Ia  liqurzp,  tccb-x^,  cooio  al  aiiy^  *M(Ml*<Iv  oiiplfff.- 1« 
iodcf()andeci€ia  Mciofitl,  c;  agaaajo  si  ajkir4«)£9¿^  ii  #f|p[ÍpicÁ  da 
Wmbrei  de  liMetriia  Mii)tt|||ia,  d«  cafúlaU  mn» ffiftijfeif 
l»ch4Óafisaaafiasiicí^&Ofo%iBiiali|y^  4ua  sea,  aq^lpMppfT 
irio»  j  y.GOMkkrá  qiieiM»  hay  pra  «I  paia  ctla  ibiíi|dii.w|lt^ 
i^tie  ¡4  pret^n94a  dtíl  CttiraDgiírcK  •  «  - 

.  **  l'^  seiAiiiiMiiilo  de  lat  tiaaas  népos  rtiltas  ha lida  akmprp^ 
para  Iva  aailNeiosos  y  loa  dé9poÍaa,<)u«  íandtfn  <hi  prepoiuocia 
«n  la  igitorancia  de  ios  fuiebluSf  uno  d^  loi  grM^dca  fe8oit<i«  de 
fiopti íai  idad.  Coano  niDgun  setUimieoto  et  iim  (UMefAilila  de 
«Alca  vio  que  ol  amor  nacHm&i,  cso6  especuladores  abluios  se  han 
iifoizado  fieiupre  en  hacer  ^ue  los  pueblos  coiiíuudau  el 
amor  ai  suelo  qoii  él  mii/^  ^  «plrangafOy  y  .9^ MU»  4ÍASH9^ 
liiodal  otro. "  ' 

Paraguay,  que,  por  sn  largo oislafiiientOf  era^  entre  todot 
los  pueblos  Aniencano.c,  e!  qiio  parecía  mas  dispi>eMo  á  dejarse 
tKti aviar  rn  esc  punto,  fué  larntien  el  sikIo  que  Rosas  cioyb 
iims  propio  para  rccihtr  esa  seniilhi.  f^n  sn  lamoso  iBecnori^n- 
dHin  de  de  Abtii  reunió  cuanta  insinuación  péiíida.  ctiaiiu 
mije^íon  dotóse  puede  ingeniar  la  malicia,  para  despcitar  en  el 
(¡obierno  y  pueblo  pora^-ujiyo»  rrz^ilo  y  odio  couira  ol  eairaugo- 
ro.  líAS  artículos  G."  8  ^  y  í>  ile  oqiiei  merríorainJiMn  sou  un  pA- 
dron  de  oprobio  paro  el  Dictador. (4ue  rf?coriucÍLkí  In  iivde- 
pendencia  del  l^araguuy,  se  llenarla  de  Minisiroi  y  Cónsultü 
«strargeros,  que  procurariau  cnVi)|y<?rlo  en  ziz.ifi.v  como  suce- 
día en  Buenos  Aires,  y  hisia  eouqiustarlo,  si  pudieren  :  — qut^ 
Í*Á  ( Rosas }  Uicio  votos  para  que  tXxís  ccnservarse  al  i'eragiirn' 
admitir  e^ttiangeros  }  qué  su  íelicidad  eoi:»stia  en  tener  »¿bdi- 
los  de  una  sola  reli/vion,  cuando  Buenos  Aires  ttune  ia  defgraciá 
úfi  verte  lleno  de  templos  protC8t«nte»;-qne  á  los  extranjeros  es- 
lablocidos  en  el  pais  uose  les  puede  dicir  nada,  ni  hacerle  6om 
alguna,  cuando  i ue|fo  reclaman  los  miniaros  o,  cón^ulea  ile  &y 
nación  ;  ' — >(odo  oso,  y  mucho  mas,  dijo  Husq»;%|  .l^areguay  en 
jíquel  memorándum:  /  y  qué  lia  conseguido  ?  -  • 
,  **  Fo^Qfl  actos  gubernativos  cueuta  la  nueva  Kef,úblíca  HifSsdo 
so  .regeneración,  que  ínnreu  mas  a  m  Gol)*ctno  y  4cu  mej  >* 
idi^a  do  la  libtTnIi(JaJ  é  liusiractou  di  sui  miias,  f^uc til  Decreto, 
•oi^LaRda  lof  derc  'hoí  de  1ü¿  c^trangcrcs  ea  su  iet^íjfc*JM>>  ton  ^sie 
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hv  recpo^ilitio^ác ticamente  h  las  inirag.péifiJas  del  rctri'g4(|o. , 
HaJtpu  (lo  l'aleiiDo.    A  cada  goo  de  Ins  iiisiüiu^os  fiuútim»  del 
n)0|iy()(^ii|i^ui  h  i  opuesto  lI  I'aiA^ua y  la  declaración  de  uii* 
pi  iiicipif^,  lo  coiisccion  do  un  dcrtcho.    Si  Kosaa  ^{p^c  cap/42 

le  go^ÍTiindicia,  ¿üi  permttirlc  al^ir  la.curn. 
.  •*  l^ero  00  es  e^a  .coAUa>te  lo  (i^ic  da  e«^(>€ial  importaiicin  al 

y  <)•  011  »i4tamo.  ,    .  i.  . 

Ei  Paroguay  ha  comprendido  que  el  mpdp  140 ico  cíe  pro- 
gresar en  paires  (^uc  no  pueden  iiallartc  muy.  adclontados  cu 
orl^5«€a  ci(?nc¡a,  en  industria,  qo  nada  de  loa  qpe  coiislituye  la 
civilizncipn  du  un  pueblo,  es  llamar  y  adnr^ilir  u  loa  qjm  sab^n 
luas  para  AprovjLícíiar  áú  su  eape riencia,  y  ftde!niUar  tn^au  tintiit 
y  coiwuiíicaciófi.  Decidido  á  recibir  1ü<  e*lraiigcfo>^,.  41JC  «(. 
Ciubiuiau  i¿a  ooinprcndiiio  tuiubicu  único  in.idodc  evitar 

Cü(3Siioncf>,  qtie  lurniiiinn  !^icmple  en  d^ño  del  mas  dcb^^^.t^^ir 
atiticiiiadun^ci  to  los  dcíccliv)^  de  que  el  e^lraiigero  ii^  de.  gojuu. 
cu  U  ifürxa^  fijarlos  dé  (ul  manera,  que  aaegiirandole  loa-  gpceji, 
y  condicionea  eatmci^ilas  á  la  vida  S4  ciol|  ae        s^üMtniXe  ju^to, 
dónde  einpiizen  ka  prerrogativas  y  rc^alaa  de|  ciudaüooQ|.jrp 

no  debe  el  eiirangero  ser>p?irlicipc.  ..  '   '*  '  ^ 

>"  l'or  poco  que  se  <  KpmjDeQ  e^  l>ecreto  ^el  Paraguay  ae-  té?. 
€\\ít  ei>A  República  ha  hecfto  pqr  pn  o  cto  esprxK  i  neo,  que^.  coMh^ 
prende  h  los^kábditos  de  toda»  hra  naciiine^  lo  oHcmo  qué  jéá^ 
iluo  tiene  generaltiiiQtQ  que  aafgu/aM  por  niecB«>  d#.*ltmdi^ 


cw^iodia  de  ti  propiedad  witMieera  inteititd»;.'  Ib'IIRiMmí 'dé 


de  loa  b;eae8  por  teilament**,  -6  da  otro  tníúin  1iL  prdlé¿etoi|  iy. 


rái  -én  ihfffno  4f  fi^lerra;  lodot  Isson  ano  .  loe .  4Íe^fioÉ'*cjo^. 
Ii)riiiiii^p6r1ü'geñeaal,  m^lem  de  lratai(ea:\ 7  todósi  é\íik  10 
(lillaa  Wpotitaoeariiietite  >BQ'dfciiiádoa  por  «I  raragua^r^  /i^ip^ 
l^y  de  lá  trerrra.'  Ese  Deei^Co,  poce,  ha  colcicado  a  \pi  f^dl^ 
tos  de  lodas  lai  nacioi  e«  ctltao(^n»á  ex.áctimenta.en  ^  mitmo 

en  (}T)eae  hillartaii,'8t  «ua  f espetf itoe  Gbl|^rQp4;teb^e^ 
concluido  tratadoa  coa  ei  Plifágiiay.  "         *.  . 

t  M  Q^ei  aola  roCficcioB  ^bleco  ei  Dodréto;  la  qoe'*  HtííUk  la. 
iHldefu»ia,da(  ^rao(^io.(^  «íeilos  puerto^jde  la;  B«f:AtiÍ!Í4*i' da 
lá  qucuo  pudrúu  pasar  siu  e«pccial  IÍ€e;icia¿  pero  cíe  artícalo 


04  ^aml>idn  ^1  iiqíco  <Uiie  tiene  esprefo  carActer  de  prorítario,  y 
qódMÍtfnda  en  circitntittnciaa  ficcídentAkir  fUmcItc  eH*'», 
iiin|[ima  duda  puede  hib^rdirqlié  Ifi  r^strlociotl  eesaré. 
aKprelAiSiAo.  ella  ííb  reduoepropíiniKmte  á  la'Décetidiédé' 

lieontfia  e9peciflr1 .  •  '.     •  .  '^•^^  ^•^ 

**  Que  comífiúeel  Furáffánf  ««M  carrera  da  Hlén  túi^fén* 
dida  liboralidad.;  que  mcgóre,' per  tnedio  d#  MU  i^ttV|^  de* 
trátad9>;1e  libre  ñaregntioii  del*  li^agriifico  ciiiaP'tfA^iéiibii^ 
eh  e>>mttliÍ6acion  con  et  mundo  trentatlAotieó  hf^^^  dtBmMó 
aeenirft  ^ña  progresión  asombrosa ;  7  el  vapor  itireari  prólkH 
todat  sas  aguas,  y  las  mftrgráet  de  iirs  ríos,  habitabion  hoy  da 
los  tigres,  se  convortirán  en  ciudidés,  y  en  factorkir;  y  esa 
noción  que  so  levanta  después  de  todas  sus  Tecinai,  aera,  tal 
vea,  la  primera  en  llegar  al  destino  que  !a  riqneza  de  an  suelo 
]a  depara,  pofquc  supo  adoptar  en  su  cana  los  principioada 
que  se  asustnron  pueblos  mas  antfguos^que  ella,  pero  que  no 
han  aprovechndo  de  lo  csperiencia  y  de  la  instrucción  ágenas. 

Esa  es  la  peripeciiva  del  Paraguay  :  confiamos  en  que  In- 
chafrá  con  vigor  por  que  no  se  frustre ;  y  pedimos  para  ^ 
pueble  él  apoyo  de  la  civifizecipn,  que  él  llama  á  voces.  - 

CMrecemos'á  taeonfíderaclon  do  ouostMM'leCtor^i  laík  tigic- 
ies noticia jpdiifti^Ie^f  ^JUa'iatePg^fúá  tiu^iiuia  eo  caaTqoter 

lilfp»  que ^uajj^éscuura  Tos  secretos*^  la  nalnrale^ia^  <6  diA 

iriabqjá  ppr;el.tij|eb  4^  tp4a.lf(  liaeienidaji.  La  linpmta  ca 
^fi^^if^W  de  i^ijCKMpán^acío^  quien  no  no8p|vé«, 

daiBoa,  pa>|í  ser  consig^qtei  débja  piroill^  la  ffl»w>*. 

cienes  y  diilf^riniieatoi  europeos,  pero  nosotros,  que  oo  sooioe 
Rosafi  QÜercq»of.iprovef1iaf  íaa  copq aislas  ;de.  la  leapOf  tí  que. 
aproveche  las  cón^uistos  áó  s^s  ejéicitos»  .  ,  . 

Desdq  que  las  circunstni|ciaf  permitieren,  aeréhios  los  prt* 
meros  á  indicar  la  creación  de  un  establecimiento  que  sirva  de 
escuela  normal  de  ogricultura,  é  ejemplo  de  la  que  han  hecho 
^liunos  otros  páiscs.  Allí  pueden  esperimenlarsc  la  qplicacioQ 
dfl  yeso,  de  que  ahora  Irülaréraos,  y  otras  semejantes.  lleco» 
gerjr  ensayar  la§  diferentes  máquinas  apropiadas  a  los  procesos 
a^iC^Ias,  aclimatar  planta^  importadas,  mejorar  ia  cultura  de 
^afl^ieJ^país,  peiíeccionar  nuestros  productos,  adiestrai'  nuestros 
ñgricullorcs,  y  en  ñn  ri^coger^  inH^W  y^g'"'*'^^^'  yfPí^j"^-  ^ 
ciertamente  que  tjjes^i^^o^^^^  naM  HiMv.^<Í¿flPé»^«.«P5 
estudiar  los  medios  de  matar  ger^te. 

^^iáBí  i^leeltiirti^K  ma»  ¿<^fe,'  ta^mttf  iMpoi1jMcé''dé 


Digitized  by  Google 


—461— 

>»»tirto6  abajo  de  la  medtcina,  06(¿  en  víspcrai  de  hacer  utiH 
iidquisicion,  prcciosn,  sí  por  ventura  no  la  hizo  ya.  Queria  ^ 
ígran  Franck'in  convencer  6  sus  Compatriotas  de  qué  el  yeso 
«mpteado  como  e«trume  era  1á  mejor  prpparáoion  para -hacer 
prosperar  íos  prados  aruficinles.  Pero  to(Ío  cnanto  decía  y  ea- 
«ríbia  éobrc  la  iliateria,  eran  vo(^  perdidas  en  desierto,  y  nadia 
rfaba  al  de«cubrífnier><o  la  inr»pOrtaiíCiíi  y  atención  ^ue  mer<?cii.- 
h«0'éi?  E»CTi<)id  en  un  prado  artificial  con  letras  gran- 
ftea  de  yeso  estos  palabrai ;  ^te  p^ndo  fué  estramado  ton  yeio. 
Cuando  la  yerba  creció,  y  elj)rndo  echó  ramas,  heis  aqoí  lo 
<^«c  aconteció  :  por  todas  partes  el  prado  estaba  nniserahle  y 
«rrninado;  mns  en  todos  los  Ingarea  donda  el  yeso  ha  llegada, 
«adft  mas  magnifico  ni  raas  brillante,  oi  ma§  ^ivo.  AquePos 
<juo  pasaban  leian  la  injcripcioíi  Vegetal,  escrita  con  letras  de 
verba,  y  quedaban  conv|MVtlilU><(e  lo  qno  cHa  dccia.  Fué  lo 
«lue  bastó:  dentro  dy|>iccBieiiipo  el  usa  del  veso,  con)o  estin- 
me.  fué  adoptado  tí&^fs  p>ir^>lW'^'''^«»  J^r'^.^  a!. 

"  Lo  mismo  f\^^^ki\í¿if^  y\Í^h  xt9X^io  del  yeso  en  lot 
Rtudoa  UnidosAj^a  éémt^^^^D  la  F^nropa  al  respecto 
del  «uUalo  de 4if  ¿M>yíS(l1^ÍW^  tigricuhor  francés.  Gris 
cscr'!bió  ftu  íionAire evj^1l(fí|  ^  cBistaAn  amarilla,  arro¡n«da^ 
y  casi  muerta  :ldejitiS^0tfpce(i¿  la  vegeiaciot), 

y  la  hoja  mejorl&e^ljM^ltvjpensTop,  presentaba  el  nombre 
de  Gris  escrito  \^  ^^^^^^^íf^ "^^^  brillante,  y  mucho 
uiaa  vivo  que  lol<5ípl celOfefc  • . .      v ^  k\ 

ttüv  -lí^  9i»r  ol  -\árfl[du6)l^^Jornaí  do  Cómercio. )  . « 
A^ncm,  káludo  2S  dfi  Mar-LO  da  1816.   ÍV:  47Í^ 

»V<^í  ^  .CIJO  0-  (»;>'    :»  ,f  uliViio;^  :j  iici^'^  i'éíi  -Jttp  fti»; 

Trampa^  de  Rosas  y  Vrqnixii,^  rticál¿ 
/Ht.*  j.i   tacll  de  Ucsarinar  miblevaílos.  ^  . 

"  Sabido  es  que  la  giiefre'cíWtlfttí  éfi  1629  «e-^Kaciátr^trU 
provincia  de  Hucnos  Aires  el  Genérol  Lnvalle  y  R'>8as,  que  se 
tilu'aba  entónces  Comandante  Generar  de  Campañas  terminó 
por  un  convenio,  qac  los  doscompeiidoT^es  ajustaron  y  firmaron 
e!  24  de  Junto  del  mismo  aflo  en  las  Cafiuelae.  oonvedio. 
obra  esclnsira  ^e  ía  hipocresía  de  Rosas,  y  de  la  escesiva  sim- 
plicidad de!  General  !ia valle,  contenia,  como  todos  los  conve- 
nios de  tales  cosos,  ciertas  estipulaeiooes  y  proitiesop,  que  te 
consideran,  y  son  seguridades  y  garantías  t»»r«  "*^»  Y 
bando  do  los  qric  han  combatido  :  entre  otros  oriiculos  conve- 
nidos iiábia  "uno  que -cítablecm  que  en  lol  ticm})0  ac  harían 
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firttolo.  ^.^'uiábq;  utt  ^     f-coinD^uijpi9fií»tia  ^H'^h»^ 
,$elii¿ÍéfbD  las  elfeccSoft^-  y  di^ro»  tm.  reaulfiíáf  «gíie^  ihX 

tiMevá  .co<ilpriú§>i  xoovauío  }^        .    -  .  ;  :  l¿i¿lD 

^'  ía  tHi»«t¡oi^  le  Hf  .t6  por  la  prensa,  y  disctilidr  fkmHÍFw^ 
flUrattlH  ^  Gi^^BriHi  {iriiiiisoriQ  de)  (ibmrti  Viatiloa : .  atgii|pf»iL 
¿loriUire*  concifT^^ados  y  el  Qcsbwtiqr  proiriicjM.ioviieabjii  Iíbk^ 
{;I4(jHc<',  yJas  eciiptilstlóiMá  di^I  tiaiarfo;.  la  «opyejuieocíU^; 
uaQ99i|lad  .y,ÍX|ili^.^^iiieQ«r  Iw  qu^  una  ga](»iilia  pant 
cdm^r.loa.patlidpf  5^*uiiir.á  ftotílpiiilim;.  pérq  Bv>a#»  y  ^^^n 
cricoiat^que  él  paglbnya  eUóliite^coifteftab«n-t--CoA4^4./^^|^ 
i}9  9^  ^4ula  \  sbU$  ponen  troi$pt^^jríift^u\'8fi  /fif  mflü V  ' 
dt^nveuh  if§,iiisMaámlu9f  decía  otra  v^»'  99  4ff  ^•'(^'SJI 
i9«iro4ftf(rWflK^#a«^¿a¿^  f  vitar  máfffHTj^  mifítef^ 

tales  pnnwipuÁftaf  ém|^*|&an4d  ya  desde  eotáoccf  tu  rér. 
sorV^.^V4  rilo,  la  tffrve^ciupiu  yop.ulav  :  la  jn9fa  iiiíJi^rwcJa/í 
iie  los  feieraleSf  se  dctonlendió  del  convcni  ,  d  hizo  cuiivocar 
la  Jio  ía  vi  ja,  ddz\\  iuatrunicnto  y  compafieia  de  sos  vengan» 
zas  ;  einp<?a^fou  iat  p|!^accqcigno•^corlil'a  tvd  i  lo  que  de  cual- 
quier modo  hubiese  pertenecido  o)  partido  que  entonces  liainii- 
baa  Dtixn^ristat,  tíciíÍiíí,  Unitar-'os  eic,  eCc  ,y  a  ios  ton- 
\o8  que  invocAÍ>nn  el  convenio,  !>c  les  reía  en  stt^uura,  y  lea  re- 

Guando  ^«j«a&4>u«f(Bs  iJ^  CQf|¡  jC»  MC^aral  Lavnlle, 

estaba  vencido  y  perdido:  fe  habia  fallado  otro  de  los  p^idero- 
tos  medios  (leau|^4itica  Quarquica,  la  corrupción.:  oada  hoton 
ptoducidd  sq#  prcjineia^  I^aia  üediidr  lfi«  v^^jientee  y  viittiiosps 
soldndi/s  del  («ancfial,  l>a valle :  oad«  babúi  podido  debilka^  io^ 
remstencia  qtie  ki  oponia  la  capital :  al  incandiOt  que  el  HJÍkfUQ 
lia b«i  «001  lado  eu  la  c»mpa(^a,.amcBasaba  devorarlo  ;  qo  podía 
ya-ooBleiier  laninasas,  que  él  miamo  UabU  #ol^lc?a(i^v  y  quo 
\MT  la  miteria  y  pciva^ioues  se  eulcegaban  á  doi^deaes^  qiio 
liabiao  de  alean s|ar  su  perao«i/),  y  &us  loteresei.  Eu  M^yo  dé 
esa  aña  había  invocado, la  interposición  del  General  Rondea^^ 
qua  era  eAlouoet  Goberondor  provisorio  do  la  Banda  Oriehtav 
te  escribió  una  cartawpuiicndü  asta  |nivrpos>cion,  y  <  freciead-j 
rft{r3í5c  a  1  tiades  Uuid^  ?,  a  couibioquc  la  j^uw'rra  ccíaS'^  )  uo  ^ 
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ht.-wlucie.ulo  r»io  paso  i,n  cf^cío  'nn  pronto,  pUliii  ü1  cattcUíisrt 
l»t'íiernl  UvaiK-,  y  cJjIuvü  |irrouí,o,  para  tjtwi  pasaít-  a  «u  .  •n». 
|MS  pfujicrocl  Gcucial  ruyrcdon,  Jtspm*  cJ  l>uctor  Taiíltí. 
I  vnioi  Ag<;ii-««  regrcinbíin  di.!  cftinpo  aiiiLuIaulo  de  Uoaat  ¡Zn- 
'  »!'?>^'^  *  Uvalitj  ci  ile8piiem]i(iMi:i»io,gGi*erosi.iad  v  licndreidtf 
tteUasos:  au*  d45jK)Mcioiaí«  pacíficas  sus  «nnis  bcuíflcai 
cic.  cic.  AI  miimo  Uempo  Mr.  Pa.iíl,,  Miiii>lfü «ig  oi, ImtlaU 
n  KKlos  de  iu  convrnK'ncm  y  oN:cfiJod  do  ii(,a  Iraosacioo  cou 
K.|*aa,  do  quien  ííccio  (^UQ^^íta  c^fu  Cincinnaio  que  solo  qneiiii 
4.ylnvar  su  hueiln.  * 

-  Kl  (JtfiícTül  Lavallo  houradis  Vállenle»  pero  lan  Itcncriao 
coiuojneípeitn  cu  ti  coiiodmieutü  de  io,  li joíbrcs.  v  de  lo,< 
wgocios.  di.^guslad.i  con  algunas  roiitrariedadua  inunüre;^  v 
;.bi  umado  con  la  i.ka  de  lo  qUe  61  üaiüuba  vu  san  ificio  iuúnl 
«c  dcjí)  ioducir,  y  ae  preiló  a  In  conferencia  de  iaa  Lufiuelaa^,. 

•  dice  (in  ietl)<ro  presencial,  Jio^as  rcduUc  sus  esfuer- 
zos y  vrvtvsfas  (h^  jmt*  iotisvio,  deslieres,  i^víiei  os  dad  - 
ayua  que  trataba  con  un  hombre  honrado,  mmulrntriU  dClil 
1  Jl  itnoOie,  c  ui  auto,  y  tomó  Io  tas  tas  tn  iscaras,  nitn  U  p  irr 
c  eraii-c  ht^  ui  nUs  jmia  emxdrer  su  vtcttma,  y  ta  consi'rjtio  '* 
;VIeii*4»riA  inaunscruo  de  un  tCbligo  pretancial.*  * 

.  Kl  heclio  «olo  de  preMar  oídos  el  General  Lavallc  á  Ut  ¿ii 
íjemoíjca  de  Uosaa  y  tus  Ageniot.  de  hub'arse  de  iransacioii  v 
de  pasar  el  General  l.ava'le  al  campo  de  Koaaa,  eo  vcz  de  ha- 
cerlo vei.ir  al  suyo,  ijjirodujo  en  el  ejercito  ci  dijgusto  y  iá 

•.Uescoi.juDza:  dcbíüió  la  deciiion  y  iiiluciaaino  de  todos  v' 
ilo*lfuyocoo)pletaineniccl  a;>cendienlc  v  autoridad  del  Gene*^ 
ral  U vallo,  que  era  lo  que  ¿to^a»  bniciba  :  nú  se  preparó  y 
consumó  la  olovacion  ;il  poder  del  bonibre  funeaio,  que  Uaco 
quince  ¿tuca  aioimcnta  la  Kepúb  ica  argcnlinn,  lot  Halados 
vecinos,  y  aun  la  i:uro|>a  hasta  cierto  punto:  loa  n»»anjos  quo 
lo  abrieron  vi  oafnino,  y  le  a)  udarun  á  icgiiirlo,  han  »ido  vícti- 
mas de  üu  peiíJíiia  ;  ni  uno  solo  de  loa  que  á  Ululo  de  <:onseje- 
roa  reurno  on  ta«  Haímalas  en  ú^cepciou  de  íi.  l\  lim» 

.  Arana.  U  e*capa4ade  ser  perseguido,  vejado,  prcuo 6  c micrado 
;  lju6  lección  a  loj  insensatos,  que  fien  en  la  paUbru  de  llosas* 

•  QiH.rien.Io  Rom*  .pareoer  4<focM(«  y  dócil  i  U  opiaion  »  c«»W.., 
do«tt.  .ü|.f,„  p.»,.,c<»ai«i  iK,j.tk.a.pidiú»l  Ue...r.l  |,«.lle  pernmi«.. 

J|lau*.J  J  0*rc.,  üon  i'ÜB  A  z^,a.  U^,  M.,..rp  .Sa,r,-ca.  Da., 
(.rogón»  i4jj<vy,  Doa  LuU.Uurrcc»  :  pcio'ui  haU'6.  m  lo,  cc,.*u,.r, 
w  u.w  tol».«,,  Aísauo  d*  9slo,  ¿  l»*  .bibcr  C8cr¡l«J,  ramón,™,. 

b«in»«  tom.do  Ijf  oo'.icias  qu»  prcccdcB.  ■  ■---.V  «  .r?r? 
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yíus  Tcnicntcf  f  ' 

Urquiza  en  1816  8C  halla  en  Ins  iiiismas  circiiiiAtfinctas  (}oé 
Rosas  en  1829,  y  quiere  repeiir  la  escena,  sin  advertir  qweoiro» 
aon  ICH»  tiempos  y  los  Ijombrcs.  ki?ad>ó  á  Corriente*  con 
la  jactnncio  y  violcncm  de  u«  Con()i>istador,  á  qnien  n«da  ^odt» 
resistir ;  concaba  ron  la*  siifipaiÍFa?,  qoe  wnot  cuanios  Correnti- 
nos  renegados  le  hacia r>  rreer,  qne  tenia  en  Corrieiilea,  y  <|iie 
Borprendería  y  deshnria  sin  frnbajo  el  Kj^rcifo  aliado :  adytiti6 
a  poco  tiempo  que  sil  empresa  era  de  las  que  se  conciben  con  • 
facilidad^  pero  q^ie  no  se  ejecutan  d«l  nii^iuo  modo  :  en  Tei  de 
simpatías  encontró-  una  roixi^ncio  compacta  :  tres  miseraWes 
oficiales  subalterno»  del  Ejército  correntino  fuero»  los  wiico» 
que  se  le  pnsnrori :  vió  que  tenia  que  hf^berlas  con  el  Ejército 
aliado  pnci6cador  al  mando  de  un  Genera!  hábil,  y  que  la  Aier-  ' 
21  jamas  le  daria  el  triuiifo  con  que  hnbia* soñado  :  su  ambicio^ 
"y  ciego  orgullo  le  siigiricron  entonces  temar  el  niedk)  quo  a  st» 
oino  y  maestro  le  salió  tan  bien  en  1629,  y  con  la  decidida 
intenciun,  de  eicrlo,  ds  hacer  igual  uso,  si  lo  lograba. 

Un  occidente  debido  a  causas,  en  que  ninguna  pnrto  lavo,  ' 
pnso  en  sns  manos  at  General  D.  Juan  Madaru-iga,  qne  man-^  ' 
dal.a  la  vanguardia  íef  Ejército  aliado:  oprovpcUindo  de  este  ; 
suceso  inesperado,  concibió  el  proyecto  de  dividir  A  los  que  no  ' 
podin  vencer:  abusando  de  sti  fbrtunn,  y  de  la  t>os»cion  de  su 
pi^ismnero,  resolvió  convertirlo  en  inslr umenio  de  la  mas  inicua 
intriga,  indujo,  ó  antes  obligó  al  prinsionero,  á  eseubir  pora 
Corrientes,  ponderando  el  buen  tratamiento  que  habia  recibido 
de  los  Genera^.es  ürqu'xi  y  Garzón,  y  de  mas  Cefee  del  ejér- 
cito eneralgo  :  lo  generoso  y  benéíico  de  las  rmras,  que  tema  el 
primero  en  favor  de  la  provincia  de  Corriente?,  sus  buenas  ' 
disposFciones  á  tratar  y  entenderte  con  é',  con  la  sola  condición 
de  separar  ai  €íeneral  Paz  y  los  Paragnayos,  \ 

Hü  ahí  realizada  la  fábula  del  iratodo  del  I>obo  con  las  Ove- 
jíl."      Vo  nnda  téngv  con  vnmtraSy  decía  el  Lobo  á  las  Ovt'- 
ese  picaro  perro  ovej^.ro,  es  él  que  In  aiboretn^  ¡adran- 
do y  mostrándome  lot  dientes  éad  a  v-  z  que  me  aec^eo  por 
aqui;  <vh*tdU fuera,  y  viviremos  en  paz  y  como  hf^ium^.^ 

El  Señor  íí  en  era!  t'az  fqc  infurroado  de  todo,  miénlraa  Ur-  * 
qtiTij*»  6*1  6  §n  feféiiela  de  corri^pcio»  y  epg«fSo  presentó  "Bua 
proposici'-nei,  ^ediicidai  a  qoe  reconocería  por  Gobernador  y 
Capilan  General  de  Corriervtes  al  Señor  Don  Joaqnin  Mada- 
rjaga,  á  cambio  de  qneesle  reconociese  6  Roias  por  Eiicargorfo 
de  Ion  relaciones «íierinre»  déla  Confideracl^on  arccntfna  .•  qoe 
el  General  Paz  y  sus  adhérenies  saliesen  der  la  Pfptiricia  ;  mí© 
CürricQtw  DO  icudrá  f'.'iaauües  cüu  Ius  Ag«ímc8  dfe  laltítéi  vli^i». 
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ewin  Aoglo/raneeti.  Y  for  lo  que  toct  á  los  PAr«g(iayof 
ofPMOrfpcoQueer  U  Independencia  del  ^araguny  con  la  condi- 
Gios:d6>aoapepder  ia^  r^qcMaiQD  de  mas  Iropan,  y  laa  pperaeíonea 
loa  qiM  lÉeafi  en  la  Prpaíaeif  jda.Gprrierites,  Ur^uisá  eoo  7 
cliiMi  ana  pFopaaick»Oflfi.iMauiiciiH)do  la  vei  prímelra  qoá  tbá  ai 
oirt.  |m|p  4al  Ckurúfumf^  y  detprf^aiqué  pensando/mejor,  ae 
feliraba  al  ^ntra^ftio  ft  eaperár  él  reaiiruíaó.  BSn  eiia  tfn)iilífc 
^fe9ám  t0imii  (avpr,  jov  que  ^ra  t^^ceiídafl :  pe  retiraba,  por  nuk 

<%iiÍaa'^aK^|f«l4  á  pejif  Bovifidcf  aal  ^G^rfléntéfrcbmb.oé 
<a|tjRit|iiifcfea :  quiaapl|iafD¿¡oi*i  firpinf te  tódic»;  cíice  'oateatar  k 
^ulüyH^r  i^apirai^pcir  i^jiai  éicKÍp^i^Bce:  aólp  áicluje'ili  todo 
aqfap^a^  GepucillPjli  ¡.tan  iajusi^aí  y  ufeóatvaa  aon  sus  propo^-^ 
«imnoa  >al  9f)fior;,4*oberiUulpc,  |f ^stiríaga,.  coino  liaQrda&  al 
.QaiM(ral1^2,  la  eKloaioii  qiié  biftca  de'^i^ 

.l^al  91  la  ^ríe.<i0  intrigas  que  e¡ .ana9»g<>  ba.pueclo  enjuego 
ipanidiviiiir  ¿  Iqs  q^u^  \p  con^b8teO|;deatrqirlos  desjpuca  co  deta^ 
ile^  y  dooiinarlos;  como  debe  auponerse,  cn  todo  csfé  enreda 
Jba^^becho  instrumento  q1  dofgraciadp  Gencrnl  Madaiiaga  jíl 
qoie9ji|p4|evf 4a  k^ala  hacjarip  decir  qué.^c?  ft licita ih*9U  dt$^ 

Croeia.   Creemos  que  nuestro  Saprenio  'Gobiefoo  es^^  pei^ 
cta1néDttl•ia|tr^ido  Ai  xiodPt'  Y  que  áltémeiite  interesajp  éh 
ieaUlii4h%Uiá|ie4iiafe^iaadeot^^  ada  dtUberácibpiaa 

^raauehas.      .         .     ¿ ,  /. :  ,  ^1    "  . 

Yioqdo  á  eaa  jactaneÍos6  ^  agregante  Iniía^or'ocOTilr  á  aeñié^ 
iaeifarOMüJiopkpara  triun^r  de  los  qué  nó  puedmi  ven^et  '¿pfi 
Jaa  aMiliaa»  aullan  al  eapírim  ^||\aa  .K.(lexíon«s,  qué^  cüuÁ^i - 
coordinarlas.  A  los' qué  éstan  a}go  un^óeitoi  en  la  bistorjá  de 
lo  que  ba  |>asado  en  Buenos  Airet|  fo  primero  que  ocurre  es,  el 
reciierdo  de  lo  que  hjsb  Rosas»  cuando  trató  con  el  General 
Lavallc  en  1829.   Supóngase  el  inaposib!e  de  que  Urquiia  ob- 
tuviese sborR.nji  reiultadotan  f'Iia  contó  Rosas  io  obtuvo  an^^ 
ionces:  el  Ejército  aliado  pacificador  se  babria  disuelto:  loa 
bombres  de  un  poco  de  previsión  y  carí^cier  huirían  de  respirar 
el  npisoao  ayrr»  que  los  inDbéciles  ó  troidores:  estos  se  veriaii 
abandonados,  solos  con  sus  remordirnicntos.  y  la  verguenzn  de 
.haberse  dejado  engañar  tan  groseramenlei  y  sin  medios  de  hat- 
ear respetar  sus  derechos :  cuaodo  se  vieaen  en  esc  estado,  y 
Urquíaa  con  su  fuerxa  en  pie,  y  árbítro  de  la  suerte  de  loa  too^ 
tos,  que  le  hnbian  creído,  ¿quién  lo  ohiiaariá  é  cmnpUr  lo  pac«t 
tAdo?   Diria  a  los  que  invocaí^en  al  Tratado,  lo  que  Kosaa  aá 
rlB2B*        Tratado  !ctconvenio^  son  trampis  que  ta0 
(pueaip  6  lo^  T  g^es.;  ban  caido,  se  las  mata  ^  son  n^cdioa  de- 
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qué  estranir  qua  fe  vioU  con  ellot?.  Y  á  fé  qlie  mericail  Ufk 
iusuUante  (lurU  )oi  in^ensatofl  <\iit  hUbieten  eraido «oe  pstfebfM* 
' '  Perp  dejando  supoaiciónet  tati'invtnMlkÉífea,  puei  que  l#  fu- 
triga  no  conseguirá  siisilnes,  y  fijaDdoae  aalo  en  tarnaturaless 
,(leT  proyecto,  no  se  sabe  qué  delm  ¡NtrallaMB  IMI»  ai  lo'lorpe  y 
grqtqro  da  la  trampa»  ó  el  déMiaraÓláoyMidefieiá  M  4|«a  !»4m 

.    báíMie  que  se  propone  im  coptréto,  y  partf liatsari»  tit^puttm 
ófraceo  Ventajan  y  eondiciotiea,  que  eWéiltearmie  ihi  fMod* 
;ciiin0líi:.el  que  íaa  orrece.^eale  Aó  Haee  álllft-.«dtertir  qUe  rto  ém 
U  crea,  por  qoe 'no  puede  revelar  mejfvr  ait  IflteneMm  deM^ii* 
.  Aar :  y  eate  ei  el  caao  de  Urqóhí*'  Dfieée «etedíeioMl.^m 
esté.fui  ao-  tDano.ctimplir,  f  dead»  .que  h%C€  etto,  ea  per  qQkt  'i6 
'aiipone'ímbécil  á  opien^irjge  aua  propueataa,  ^  áabieiidó  4m 
so  le  han  de  creer,  aolo  quiere  entretened  y  ganar  fieiApá. 
-i  p&mo  ha  pedido  peifbadirie' Urquiae  que  erSeftor  Gokeiná* 
Sor  Hadariaga,  9110  toa  Mieiíibroa  del  Ceikgreao  de  Cérnente» 
Je'lialuaQ  de  creer  candotoaámeme  invbre  an  aimple  palefara.  y 
liabiab  de  fallar  al  arUcnlo  6«.  del  Tratado  de  'aliantai>aff« 
inreatarae  4  ajuatar  f  cj>ñcluir  tratiidoa  aobr^  lea  MMea^e  pf»- 

pope  7       .  .  , 

U)quir.a  cá  úp  gefe  dcpctidimie  de' Rbfña:  desale  r»* 
riba  fuerséa,  aubaidíoa,  órdenea  ;  por  muy  ampias,  y  eatenlm 
íacijitadea  que  tenga,  nudá  puede  ofrecc^r  qI  eitipular,  que 
esté.aujeto  á  la  ratificación  de  Koaja.  /  Y  qilé  aeguri<iail*'t  ito» 
]bi  puede  dar  Urqiyiitde  que  Roaaa  odmiiirárt  aprobara  y  cnm- 
plir>  lo  qiic  rdqsáea  v  pacte  con  el  Gobernador  liadaM^  T 
^  Abandonará  Rosas. el  dogma  de  !a' legalidad  que  soafípne  éft 
.C^^L?  Conicniirá  en  reconocer  la  Independencia  del  Para- 
géeyr  ¿  Puede  .Rosea,  aiiponiendp  qae  qOiera,  coneeMíry 
l^rctar  eaia^condicionea? .  ^    •  ' 

Urquiká  ni^  puede  ígnorafjqu^  p\  Paragtray  ha  dfclio  y  eatt- 
jy^laiiii  de  úi)  oindó  aplempé^i^ne  bará  )n  ^uérra  hasta  óbtmr 
¿ara^{fa\complcías  y  v  dfofas  de  su  Indepei^dmtia  y  iSb6e- 
if/iiiía,  cnmQ.  d§l  Retecho  y  coniuúidad  dfí  la  navegación:  libra 
.^¡fi^los  tlff  i^iimná  y  Pl'itñ,  ,  ¿Puede  Rosa  a  consentir  erieato, 
^ij^  abdicar  portel  bocho  c!  poder  despóticó/í'egítifUdyWillItco 
ilpe^ae  ha  ^brogado*^  ¿  Puede  llosas  He^nr  á  . sel' ten  fda^éO}. 
ino  ?  ¿  Si  no  puede,  ó  no  quierfe  corifreriiír  eptodó  esto,  conVer» 
¿ifA  contra  él  sus  armas «I  General  Urquiza?  ^1  para  encañar 
ae ha. atrevido  á  llevar á  tanto  sus  promesas;  pe^ó  atinquó.To 
luioiera  prometido,  qué  nrma^  convertiría  con t ra Jj^oso?»^  cuando 
|ai|  (reacnárta  partes  de  las^aérzis  que  tiene  á  íus  órdéptFfiv^  son 
tefuerao^que  Roaa8,b.haeaviidf,yéMÍ)do  tpdér  íp^fdbela- 
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mediólos  de  esas  íuctzas  tienen  otros  iutcrf  ses  que  Im  de  Urqui- 
xa?  {¿809  gcfe»,('|ue  algunos  deeilos  Vñien  mas  que  Urqurzti)  son 
crmturas  de  Rosas,  boq  sus  agraciadosi  son  los  cómplices  de  sus 
crímenes  :  un  pacto  de  sangre  lof  une  con  su  amo:  Garzón,  Mu- 
>eno,  L^goa  etc.  etc.  aoo  Orientálef,  ó  Porteñt^s  quenada  tiéoeit 
crt.el  Knirc  Rio»,  y  que  todo  lo  evpernn  y  temjsn  de  Rosa^ , 

Qué  és,  pues,  lo  que  Urquizo  podiia  hacer  contra  aquel  1 
r^'  Pero  lo  que  sobre  todo  uiuestra  lo  ^grosero  de  la  trampa,  e« 
el  empeño  de  escliiir  de  toda  negocincioi,  y  convenio  al  Gene- 
.  ral  Pat :  ti  Urquiza  obrara  eii  toda  esta  intriga  con  sinceridad, 
bcüBóa  fé,y  sin  otras  intenciones jio  podia  rehus&rja  concurrencift 
ydei  Oeoeral  Paz  :  si  renlmeote  quisiera  ona  verdndera  paZ|  Ja 
.  uníoii  de  todos  contra  la  lotervcqcioq  Anglo— Franfeia*,  bo 
^inpezará  por  una  escitision  tan. impolítica^  como' póriSda.  E9,ñ 
.  eaeldikfd  nos  revela  que  lo  que  se  propon^j  ¿«l  J^i^it  á  los  (for- 
^reoiMffM  da  esa  Boxilia^r  poderoso,  parpe^oa^  iaa  ■  d^vuiones,  loa 
^pdio0,y  porcbiisiguiencé  la  gW/^  ¿  matar  el  ovrjexo,  i^oia  dq- 
>prar  después  ¿w  aitol^^^^^^  v  ,v  liíLr^i^aS 

IQrqutza  ha  ftmdado^toaa  jtt  .lramoya  lohre  el  .lutaree  ud 
iunéral,  y  tan  justo,  que  supoito  eo  el  Sa&pr  Qoberoador  Má- 
dariaga»  di  salvar  la  vida  de     desgraciadú  beriiMioQ^  el  .Gene- 
^ral  pon  Juan  Madariaga  :  y  éóbire  este  cálculo  Jia  .inicio  §1^ 
^idmaro  y  |a  impudeiicía  da  iNfer^  al  •  fiff  ño|'  ^Oiiherr*adojc  lew 
injería  iiias^atr4t»t|iie ac  piiedi)  mbm  ^  UR  faooibDi'  d#  ib^; 
ñor:  ha^eFft^oa  persona  da  asta  cavácter  tipa  proposi^ioa 
^  ihdecor<Nrtii  IjijiaiiQaotet  ÍDfaB)C|  ^  que  sa.  jo'  supoij^  ap. 

^íÉlIem  ají  admitirlOi  es  ioferir  una  da  esfif. injurias  que  los 
JpabaUei^osí  4  que  se  preciso  datalea,  no  coiitaMai|  aipo!  cn|i 
.  iiua  bofetada,      bien  .eo£ubief4a  y  disfrazada  que  sa«ptéseot^ 
la  píropabiekM^^       '*  .  » 

.  Bien  conocemos  qué  para  UlquiiMt.-  i^^.  Oribe  ][  jDltfa^. 
ealHMés  de  ese  jees,  la  peifiiliai  tfaifioo,  ingratUiid  son  cosaa 
mny  cómooos  é  indiANrantes  fue  nada  tiene  ^da  ^cénu^i^jaote  6 
irjfame^t^n»  suponer  qu»  ig sales  sepiyMlwitg»  amrigaií .  un  . 
hombre  coiibo  él  Qtibérnsdor  Madariagu,  que  no  cá  un  I^arrf^ 
ij^  JJl/^{p«^^qua  (satas  iiniebas  htf  dado  eQ  su  vida  pública 
.^tm^^  *levácion  'de:  síitod.  YM^ré 

auposicloo  apansarsea  pguponeritf  tifia .  inftftam,  lo  meiiiboa 
es  la  injuria  mas  alros  que  puede  haterse  6  iTn  hombre  (íe.b(>o0f* 
^Qpt;Ur^uiaa  abairf^e.de  la  de»gra£ja4|  fi<v.uacip(>.4e  suj)ri6Í^e- 
^vIQQ^ff^pBcerle  (jecir  lo  gye  (^«pit^r.ia,  lo  coqiplIndfiNn'os  tjsmiiier: 
^és  mmf  propio  de  hombres  como  l/rquíza  y  Rosas  :/ál  Qcméiiil 
Matiega  lo  disf  ulpa  ^u  triste  y  ^r/ible  B.itOaciop  ;  pero  pedir 
/al  Cp¿^oidor  Msdsriags,  colccsdo  eo  mx  tiiigí  eíev^dV^,  ivtkr 

Digitized  by  Google 


tiínido  por  un  ejército  funrif^.  apoyailo  por  ol  voló  y  opinión  de 
^hm  Conciudadano»,  acioa  do  degradación  y  vileza, solo  cabecil 
lii)a  impudencia  tan  cínica  coniu  la  de  Urquíza. 

Es  bien  ácnsibie  qne  las  primeras  tentativas  da  Urquiia  do 
tiubiesen  recibido  la  única  respuesta  que  merecían,  la  de  un 
depresivo  silencio:  él  se  ha  alentado,  y  ha  llevado  &u  deaver- 
gOtlnza  hasta  el  punto  que  ha  llegado,  por  habérselo  tolerado 
Jas  pritneras  insinuaciones;  dore  Urquíza,  como  «quiera,  sus 
propuestap,  encúbralas  con  su  pretendido  amor  á  los  Corr<2ntiuo9y 
la  traducción  genuina  y  clara  do  esas  propuestas,  el  calculo  que 
revelan  en  su  autor,  es  el  siguiente— ií/  Gubernadur  Mada— 
rio^i  ama  entrañablemente  á  su  finmanOt  es  dóbif,  crédulo^ 
olvidará  su  lealtad  y  honor,  creyendo  salvar  á  su  hennanct  y 
yo  tendré  á  su  hermano^  y  á  él. 

Creemos  que  no  se  puede  haber  ocultado  al  Sr.  Gobernador 
Madariaga  este  insultante  cftlculo,  y  que  se  habrft  licuado  de 
una  justa  indignación  al  cotuttmplar  el  descaro  del  infame  que 
se  atrevió  á  hacerlo,  y  que  estft  bien  convencido  qne  la  vida  y 
la  libertad  de  su  hermano  pendón  de  la  victoria  :  que  el  camino 
do  las  negociaciones  con  Urquíza  y  Rosas  no  conduce  sino  si 
la  pérdida  del  General  Madariags,  y  de  todos  los  que  fien  eu 
tales  negociaciones.  , 

£1  continuar  &  hablar  de  mera  posiMIidad  de  tal  arbitrio^ 
el  tolerar  una  tal  creencia, el  dejar  que  la  opinión  pública  vaci!«» 
sobre  semejante  trampa,  seria  por  sisólo  un  grande  yerro,  un 
origen  de  inmensos  males  :  Urquiza  lo  sabe,  y  algún  fruto  reco- 
goria  do  sus  maniobras.  Pues  bien  ;  es  reg<a  sabida  que  debe- 
mos hacer  siempre  lo  contrario  de  lo  que  desean  y  quieren 
nuestros  enemi^bs.  .       .v  4. 

Es  tan  fecundo  esto  negocio,  que  nos  cntcndcriamoa  mas  de 
lo  que  permiten  los  limites  do  nuestro  periódico,  si  hubiésemos 
de  esplanar  todas  las  consideraciones  qnc  inspiro.  Entretanto 
tonfiamos  que  Urquiza  y  Rosas  ^o  recogerán  mas  que  ta  ver- 
"güenza  de  una  tentación  infame.  £1  Paraguay  esiádepi^ 
y  alerto. r V  »  «'-f'  r  ¿"  *  - 

Xos  intercJiics  coinniíes  de  ion  E^t^dosdr  la 
AuiiÉric^^del  SihI,  y  él  sistema  amerlcáuo 

fjl    • '      •  * 
^  '    :De3DÍties  (jne  ]a  civilización  modenia  estendié  ^  ptá¿rtB09, 

''  y  que  la  economía  política  reconoció  7  aríalitó  las  v^licignes 

sociales,  qQQ  éxaiíiiñú  cómo  nace,  se  distribuye  ^  se  tiC^mme 

la  Hqur  ia  pública,  y  se  convenció  de  que  esta  es  poder  y  eoor- 

dicion  indispensable  para  el  bienestar  de  los  pueblos  \  taibQUom 
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^fAn^  idUcIi^DÍa  «n  Itfi  WriiyWuefzoi  de  los  Gobiernos, 

El  prioci^O  de  engrandechiMenio  de  los  Estados  te  fundóte 
mjDlro  tiempo  en  la  conquiita  destruidora,  en  la  usurpación  dé 
UCIÍlorib  y  libertadea  individuales, 'por  tanto  el  mstrumeoto 
«MÍck  guerra:  hoy  el  priaciplo  de  r^odeaa, 

pr0applid«4  y  poder  et  kr  perfección  del  Crabájo,  y  hacerlo  ct- 
wTfi(JnM  prpdactor,  es  la  industria  y  e)  comarcio  que  (e  dá 
4^nOk?Tdik  y  elasticidad.   Lot  Gub  emo  modernos  se  empe- 


j9l  tlMrroIl»  é6  jaíM\  medtoa  pi^áiieiivof^  y  ^Máladadea  mer . 
«iniilca.: 

So  eeca!>an  canaleta  se  aljren  camino?,  se  cemmean  los  nos 
y  lagoa,  lei  estienden  líneas  de  fierro,  se  leuevael  capor  «n  {9- 
aot  tos  senados,  se  levantai!  (Ibricas,  y  tales  entidades  ejercen 
fuerta  y  preponderancia  tal,  y  consiguen  tantas,  y  -tan  fa- 
mosas victorias,  que  dejau  fuera  de  compafacion  los  grandes 
ejércitos  de  (a  antigua  Roma,  y  de  la  rcvoluciun  de  Fcancis. 
Con  efecto  qué  era  el  poder  de  loa  Romanos  comparado  4&I  po- 
^de  la  Gran  Uretaña  1  duíen  es  que  en  tan  pocos  años  biio 
«lue  4  000.000  de  Norl*í  America  oosae  reprodujesen;  y  lic^aaea 

número  de  20,OOO;0O0?  Quién  derribó  sus  inmensas  monta, 
^as,  Improvisó  ciud^es,  derramó  una  inmensa  marina  marcan- 
te por  los  mares,  y  sopló  el  espíritu  de  la  creación  sobre  |a  es- 
tensa  fat  de  aquella  tierra  virginal  ?  Fué  solamente  el  ¡i^idiOf 
^e  ía  tnduslriá,  ooe  es  la  imitación  del  poder  del  Criador. 
•*  Todos  los  Gobiernos,  á  escepcion  del  Gobierno  de  Rosa^,  qu^ 
por  lo  mismo  no  merece  tal  aombre.y  si  el  de  dtsgobie^nü,l^chan 
por  la  primacía  idustrial,  que  es  el  objeto  de  las  nuevas  ó  iqo- 
c-entes  guerras  do  las  naciones  modernas.  Crear  la  mayor  su- 
wia  de  productos  útiles  con  el  menor  trabajo,  y  en  el  menor 
tiempo  posible  ;  correr,  ó  antes  volad  con  los  productos  para 
•llevarlos  pronthgiente  ft  manos  del  consümidor,tal  es  el  proble- 
W  ooe  por  todas  parte  procura  realiíarse.  ;  j'  *'  ' 

La  Prusia  y  todos  los  fistod  js  de  Aleinama  estaoiaii  al  sistemá 
da  hacer  franca  su  navegación  jñteHor^  es^ijs  y  prótMotal 
-régimen  desús  Aduanas  cambiap  recipro^j«avares,'^ira'V^ 
la^s  para  recibir  veñiajaii,  se  Jutíliap^  se  AlJÍJ^  V^í?^ 
4romo  una  nación  de  naciones .  ^^^^^^^^j^ 

En  otj^o  tiempo  ^l  conqu^su^é  a^^ 
.mayos  vencidos,  y  proco raba^sftrprtrlil^ffrj^t^^ 
£ir  otras  sociedades :  «oy  biía  itf*  »«9  "^Í/JS^ÍtS^^ 

hmi^¡ití%^^  nacitmiy^ftj|teayyjgaf>j4 

produetof»  tiene  ínteres  en  qmwmmmmmmr  ^ummtvwmmt^ 
^iia  bagao  posible  e^.camW»  y  P^fP»}^  /  ayi^tsaisaai  i«a^- 
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rvocac^oAcrci^i.  el  pobra  m>  fe  hicco  Cnniicionef,  tolü^ 
■t»ei«te  te  (Já  linujoijiva*  ' \  •  * 

Kl  movi:ineotQ.cagci|Btrel»4o^  q^e  tiicede  eit  Atemttía  que 
eitomot  por  ^empio,  aconte^  te Qieja ñámente      todas  partet*. 

Pero  qi)«i paireo >».  B^uiéM  «^¿14  América  1  Bii'ttuaQlo# 
otroa  E0,U(Ui^  rwp^o  lat  r^t  j  pcoí^dizaQ  áu^  ríop,  v¿ümi| 
oueatroii  ^eilos  y  u&vegal¡»les  faiiaks  ccrrattpn,  obstiuidut  por 
loa  sok)s  capficfalis,  y  brAiialkia4  M  ^obierQO  de  Rosés  :  akhk 
)os  eaíueíSQs  cceadoieade  loa  (jion^jibrea  procuri|o  vencer  loa  ob« 
laculoa  quo  la  naturaleza  opuao  ol  comercio  ;  aquí  el  egoisino 
iorpe  y  esltertainador  quiere  obatruír,  y  dificultar  loa  dones  de 
La  NaiuraU^a  iiberai,  y  pródiga  l  Hosaa  liene  la  impiedad  de 
aacar  un  ojo  suyo  para  tei^  el  fntto  aacar  lus  .dos  de  aiis 
vocinoa  !  6e  priva  de  kfs  goceai  y  dal.p(|dcr  paca  ql^lloa  nu 
gooeih.y.  taaA  d^Uieü  •  .  ... 

Los  ib^emat  pafiticot  y  eeoatoteoa  d»  laa  Estados  ¿t  áiu) 
An^iciiaAa  eomlities  en  el  deseó  de  la;  psa*y  asgiindad,,  daft 
aemereia  y  naTegacion  Irbre»  peto  Rosaatmilí  «A  alslamaqio^ 
parla  mas  matTada  dalas  ironkis,  llama  amewi^amn  .A%iiooa 
dIBiiqdfsladáres  tnjhitán  al  lüiaki  dal  paia  qva  de^truyeroo  :  sa- 
ri  .ptléáátoolleaiib^  por  que  qalari  .dMriMS>a  Aiuérica.  Em 
qtk  éconsiattf  esa 'sítenla  i  ,  líií  aan-áa  los  siof  día  ia'  .Am^ric^ 
probibtr  aiík  comeraiDi^aaarVar  su  inÍhlBiiSl%'  prosecibif  aj  aa^ 
tranjKra¿  asesinar  los  nscionaleS;  Uaaáfrelf«agÓ4l#  Ja  goanra  # 
los  fldiiok,át'rurn8r  todas^las  fortnnás^.fidarraoiac  la.omiri^ 
y  la  mu^rlb  todas  partai  H  Tal4Sa  al  tfMaii^!  aiyCTCfji» 
datlHiMor  dala  Améirksá.  -  "-//ih^-iti^ii 

inJ^^^fi^^  esumoNB  en  UD  8¡gf9  ^^mo<lta)f¡Éhlo,  y  progreáni 
SúC|a(ésL  ^Losgrand^ei^  intereses  da  iék'  pueblba'sa' 101^9  d» 
i^Mmeiit^  *9u)a  Vek^^ii^  y  arttlpiHdsbs.  •  |:|lar-Mi 

dejan  pasar  Íioonlaaiinien^(^,  ó  ialeií  sfetanaa  aaMridSMaltt 
^l^^a^  y  jusU  ^eiMurá*  '.Como  sus  grandes  v  preeipea^ioao? 
irafef  fsian  antrejsaaiqs»  Bacaaáriaiiienté  haiV  dé  tdadyutaiid, 
^i|Da^  por  coflQprifDi^  e|/  egoisroo  misúrable  y  aifiqniladBf» 
qÁa.sf  9pKi^  alcur^o  msceauoso  día  la  dY^MlllHfta  yjmpf^ 
fidad  dü  (ba  pbebiai. '  Asi  cdalquiera  qucf's&él  tftitii'éa  mpi^ 
4lVMi#eV>alas  ^  iiaportaotas  eircMnstaneiáirr  éóafMMqorlas 
jm|K>4<|n«aa  JMMMN^  da  Iji  A^^nca  itt  Súá  aeraa  sads|a* 


Digitized  by  Google 


•  é 

XsHucíon,  Sábado  4  de  ^hril  de  1846.    iV,  48. 

llMáftf  r^rrlrnicsy.  y  el  Tratado  de  4  dé 


de 

'  :     r  •  ' '  •    ' '  '  \  '      ■  - "  ■   f    «  v  y. 

-C^orríenles  declaró*  y  hace  la  guerra  É  KoRag  con  aobrada  c&ioh 
y  evidf  nie  justicia  para  reMaurar  ana  derechos  ultrnjadoa  por 
^m  maa  feroi  d«  laa -(iramaa,  pr«ca^«rve  de  nuevaa  de»gracia», 
y  asegurar  su  ecistenoia  «obre  itaaei  de  paz,  aogif^o  y  pro^pe- 
«rdad.  Siempre  pcmamoa  que  el  pueblo  y  Gobierno  de  Cor- 
gentes 'cstabnn  y  están  a  o  imadoa  <}e  conviccioi>e8  y  creencias 
1)o)Uicas,  del  amor  de  la  patria,  y  nobles  pasiones,  únicos  esti* 
«nulos  capaces  de  producir  Ua|^rai»deB  a^ciofies,  y  bellos  aacri- 
#)CÍoff,  i}ue  "ellos  ^an  ostenti 

il^oa  Cor  reminos  no J^idcapp  ¡ííi**acpainciflm  6  in  jependcnr/ia 
J^pima,  no  rotnpj^fpl^i^'tíiidenas  de  h  esclavitud  colonial 
^ara  •eirtregarae  a 
•larto  T^rimo. 
«ie  iiubéc^les  é 
loa  dolorosos  sa 
de  eondicion^  y 
¿-  HI<¿(»bierfio 
:q«ie  el  'Gobiem 
.  po'íticas,  ai  pro! 
filian  perjudicar  l 
wnénoa  en  todo  lo 
vua  Colonias.  0«>rí 
f) alegación  y  comercio. 


)»ceí 


^ruelds^del  gobierno  de  un  fcangui- 
tK^.  mer^cl^rÍAn  otro  nombre,  sino 
í>bafian4)na  revf>luck}n,  y  sufiirian 
;ittit^  obstó  solanience  para  empeorar 
^^jkn^múmos  grados  del  sufriqiiento. 
n^t^ce^  niBs  benéfico,  y  protector 
coar/oba  algunas  hbertadea 
os  industriales  que  po- 
eses  prccKmynanies  de  la  Metrópoli,  at 
^ropendtaiÍQra  oí  engrandeciniiento  de 
amc^jyfe  híibia  otra,  íranquezi  de 
<h«y  después  de  la  omiriosa  dic^ 


'iadnrade  R<>eas.    Hübia  otra  foguridad  y  pac,  y  nio  una  guar- 
ura coniínua  y  devastadora  :  de  suerte  que,  ai  ese  antiguo  régi- 
men Irubiera  permanecido  hasta  el  presente,  Corrientes  estaria 
3lK)y  con  mayor  pfibi ación  y  riqucia. 

•  .,Lna  ádminisiradoresjde  Rosas  en  \pz  de  deducir  y  realizar 
]at  justas  y  liberales  consecuencias  de  &u  preciosa  revolución,  y 
cplaru'ar  loa  cimiento» do  la.  felicidad  nrgeotmn,  ha  desarrollado 
'.desde  su  fatal  rnicimiento  un  sistema  no  interr^iinpido  do  per- 
^cucion  %csteraainin.    Hny.a}^tinos  actos  snyoa  tan  h^rbsros 
^y^spaotosns.  qn^  #^den  itis/iirores  de  la  revolución  íranceti. 
El  ase«inato  feroz  y  escnndaloío  del  itustie  Mazn,  Presídeme 
•i^e  la  Cároak'a  legislativa. de  Bnenos  Aíi^s,  en  la  propm  Sala  de 
iUi  Representación,  á-.toa  a^is  ds'nqiieUa  ciudad,  6  oiaa:^ien  del 
muíVdo,  ea  tirioadéeaoaiischos.  iiorrnroi'O»  qm  «le  nupst/an  el 
•uioo  f  tota!  def{>re6io.cilqii«^f(i9^ücoj  af-fquUo^argeoiiAc! 
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R^cucrOcsc  por  un  instaníe  el  numero  Je  wcúittñB  qu6  él  hai 
sscrifi^codo,  y  üe  familias  que  reducido  ú  la  dei^gracia,  y  se. 
encontrará  entre  ellaa  casi  loJo  cii&nto  los  l:^slado:i  argeniinos; 
j)Oseian  do  ilustro  y  noble  I  iiU  • 

Destruyendo  la  inteligencia  y  la  viitud,  él  se  ha  empeñado, 
simultáneamente  por  destruir  todos  los  recursos  y  fuerzas  ma- 
teriales de  las  provincias.    Sabe  muy  bico  quo  cuanU>  mas  eo* 
íiaquccidas  tanto  mas  esclavizadas  serán. 

Zelosas  do  su  libertad  las  Provincias 'confederadas,  jamas  se 
olvidaron  en  sus  diferentes  tratados  ds  estipular  el  recíproco  y 
espreso  reconocmiiento  de  ella,  y  de  su  independencia,  repre- 
sentención  y  derechos:  el  articulo  l.o  del  tratudode  4 de  tlncro 
de  1S31,  que  Rosa5  impíamente  invoca,  (  apesar  de  postergarlo, 
con  el  uiayor  cinismo)  corno  fuente  de  sus  derechos  leonmos, 
osí  demut'strn  y  comprueba.    Entretanto  nada  rosta  da  inde- 
pendencia, nada  de  libertad  ú  e^as  desgraciadas  Provincias. 
8on  miserables  esclavas,  y  si  aJeornn  sus  derech'>í».  reciben  del 
Dictador  la  denominación  de  rebrldes,    L«,a  idea  de  alianza,  6. 
Confederación  cesó,  y  solamente  persisto  la  de  sujeción  y  ra^a- 
llage  ;  por  eso  el  aliado,  que  por  ver  la  alianza  violada  quiere 
separarse  de  ella,    es  uititulfido  re6e;/c¿«7 

El  artículo  1  del  dicho  trotado  dejó  á  cada  uno  de  ios  Ks* 
ta'dos  In  libre  disposición  de  su  economía,  y  gobierno  interior, 
el  nontbramiento  y  ejercicio  de  su  Magistratura  Suprema,  su. 
constitución,  leyes  y  administración.  El  propio  Rosas  para  en- 
'gafiar  d  los  Gobiernos  estraiios  inculca  que,  á  cscepciun  de  laa. 
'Relaciones  esteriores  do  la  confederación  argentina,  uo  se  en- 
vuelve en  los  negocios  domésticos  de  las  Provincias,  y  respeta 
sns  fueros  y  libertades*  Empero,  si  dejándose  sus  embustes  y 
ardide.^,  se*eiamina  el  verdadero  y  real  estado  de  los  cosas,  so 
cncuenir»  la  escandalosa  violación  de  todas  las  estipulaciones 
y  derechos  argcniinos,  predominando  co  todo  y  por  todo. 

Urquiz?,  Gchagüe,  Cabra),  y  otros  de  sus  Caudillos  son  Iú« 
gobernantes  por  él  hnpueitos  á  Entre  Eios,  Santa  fé,  Corrien- 
tes, y  demás  Provincias.  En  estas  no  hay  indeponderxia,  ni 
libertad  alguna :  sus  únicas  leyes  son  isa  voluntades  de  Utñ 
Satélites  de)  Tirano.  f 

Los  'Ministros  de  Inglaterra  y  FVa'dcia  Iraiaron  q^sctamente 
el  cuadro,  conviene  repetir  sus  palabras  que  jamas  deben  sor 
'<ílvidff(tas. 

En  posesión  hnce  la^r)  tiemjxydo  las  ioculladeg  estraordi- 
V)ariast|iie  no  han  drjndo  subsistir  en  la  Provincia  de  Buenos 
•  Airts,  ni' -en  la  mayor  parto  do      ribera  dcroclia  dc>  Ftala, 


Digitized  by  Google 


^cio  «K  la  orilla  irquicida  do  cato  rio  la  casi  totalidad  do  la  Rop¿- 
t>lica  Orior.tal  con  iin  ejérciio  que  dorpina,  vio!enta,  y  rniliiar- 
inente,  y  sin  otra  l<;y  qiio  la  fuer 2»,  el  Gobierno  de  Buenoa  Ai-^ 
res,  np  podria  negar  su  roiipousobiltdad  de  I09  hechos  que  tie^ 
.nen  lugar  en  los  países  sometidos  h  semejantes  instituciones; 
*^^odo  c!  mundo  conoce  que  adonde  quiera  que  se  estiende  el 
poder  det  Gobierno  de  Buenos  Aire?,  nada  se  hace,  se  fmprime 
ni  se  dice  en  manera  atguna,  sino  por  su  drden,  y  con  su  per<- 
miso,  en  materia  de  legislación  de  (ruerra,  de  administracioDi 
de  justicia  civil,  comercial,  y  aun  eclesiástica  etc." 

Urquiza,  pensando  que  no  bastaban  los  atentados  de  Rosat, 
que  no  era  suficiente  desconocer  los  derechos  quo  las  Provincias 
tienen  de  cosiituir  sus  respectivos  Gobiernos  en  conformidad 
de  su  constitución  y  libertados  políticas  ;  jiizsrtindo  que  conven- 
^on  llevar  el  escándalo  at  punto  de  h»cer  pública  la  usurpación 
ue  toda  independencia  y  fucultades  locales;  tiene  el  atrcvimien- 
.10  de  inculcarso  autorizado  para  reconocer  !a  legitimidad  del 
Gobierno  de  Corrientes  como  se  ha-  vídto  en  nuestro  número 
anterior  1  No  son  por  tanto  el  voto  del  pueblo  correntino,  ni 
1  empoce  sus  instituciones  quienes  tienen  el  derecho  de  escoger, 
6  investir  de  poder  á  su  gobernante;  es  si  la  vúinntad  de  Ur- 
quiza  quien  dicta  la  ley  !  8m  esta  no  hiy  ,  legitimidad,  todos 
los  actos  anteriores  serán  criminosos  v  rebeldes.  ! 

La  patente  violación  del  tratado  de  4  de  Enero  no  respetó 
una  io/a  de  las  estipulaciones  mas  importantes.  El  artículo 
80.  garantiendo  para  las  provincias  litorales  la  libertad  del  trán- 
sito y  comercio  ñuviaf,  nunca  deberá  ser  interpretado  por  el 
modo  por  que  lo  hizo  la  lógica  despótica  do  Rosas. 

Tanto  el  tenor  de  ese  artículo,  como  los  mas  vitales  intere- 
Bet  de  Corrientes  exige  que  se  franquee  al  pueblo  correntino 
el  derecho  que  él  tiene  de  hacer  bajar  sus  buques,  ó  ir  á  comer- 
ciar en  los  puertos  del  Rio  de  la  Plata,  ó  do  cualquier  otra  par* 
te  del  mundo  en  que  pueda  hallar  mas  ventojas.  Sin  esto  esa 
provincia  será  siempre  una  colonia,  y  tributaria  de  Buenos  Aires, 
por  que  la  producción  no  se  alimenta  sino  por  la  libro  y  fácil 
aalida  de  los  productos,  y  la  industria  jamas  crece  sinfraaqueia 
y  libertad  do  comercio. 

Pero  á  despecho  de  la  justicia,  y  de  la  luz  de  tan  manifiestas 
verdades,  la  tiranía  de  Rosas  es  iuñexible  y  por  mas  de  quince 
años  ha  impedido  esa  navegación,  y  destruido  loda  la  industria 
y  riqueza  de  las  provincias. 

Bu  las  Monarquías  absolutas,  en  que  el  poder  público  es  el 
•  Bits  concentrado,  no  se  encuentra  ejemplo  de  oposición  igual  k 
íp%  imeieses  de  \&a  k)CBlidod«s.   La  Aicmania,  lo  Prueia  y 
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fíín  frftnquénñ  á  Kii?  difer<*ntc!i  provincial  íl<*  libre  nav^ncioí^ 
do  aus  rios,y  protegen  la  concurrencia  de  la  producción  y 
inutacionc?,  que  lamentan  la  prosperidad  de  los  pueblos, 

8i  de  las  relacionea  interiores  pasamos  ú  las  estoriores,  VO* 
mes  desde  luego  igualeo  violaciones  del  tratado  de  4  de  Comfc 
Cl  artículo  4  *.  determinó  que  laa  negociaciones  de  la  Confede* 
ración  ¿bn  loa  Gobiernos  eatreños  jaa^aa  se  'f^ojnplctase  sÁn  í# 
audiencia  y  a  so  nt  i  miento  de  las  provincias.  Baia.4is|Kifíeipi|^ 
Ja  mas  filosófica  y  justa  «a  todo  tímpo,  e«'  euo  m&i  «eencio) 
•en  cuanto  no  estuviera  orgaiito4ano4aobñri«»iiabM^lr  Jhinf 
negociaeiones>pesatt'iDbra  todei  las  pro^inteias,  y  iM|Í|fÍ|  # 
M  aliarte,  por  tanto  iiatfa  ana  raaonsíble,  que  oír  m  volp»,  y  cosr 
lanll^f  ma  iotcrasoa^  ■ 

BntratáAto  qeé  hito  Boaat  >  Ifftf  abtfatMi  qíiá  oÍ  iuámmo^ 
lato  de  loa  Honércaa  ha  dUpaaaio  dia  todas  toa  irataaofiaa  y 
dapaiMendaa  doTlá  OoDlMar«eíon»eoflK>  quieto  düpoiio  d^lji 
pairimoiiio,aniaioiiaiooa(gunaáloa  derachoad#  loa  pabbkia 
athfdos!  Ahf  asiá.la  Uieha  coMrala  Inglaterra  y  Ertiioia»-9ii 
conaediaAola  de  la  ttiar  laa  firovioeia»  pnadmi  ser  aniqiiiladaipt 
aio  que  oná  silla  de  oHaa  fuese  consultada  I  v 

Lm  pará|[rafoa  1^  y  8*»  del  arifottió  ddcloio  quim^ 
ride  tratado  roDotaroÉ  ia  dispoaidoD  qua  aoaliaaasoa  oo  rala* 
cioo  á  la  dedlarama  de  goarra,  y  oonveiioioa  do  pai,  y  cón 
unta  justicia,  que  as  impósihle  contrariar.  |  I\Ümi.  qoé  laa 
provinciaá  debailan  acsao  ooneorrir  obn  ao  «ngna  y.  fortunáis 
^frfr  tddoa  loa  aáeriAeiaa,  arrnwafaordaatmtMi  y  entreianlo 

"tío  deberán  ser  ddaa  abbre  la  abertura  de  guerra  6  pn^  ? 
Rosaa, declaré  guaira  á.  Boliviai  a  Francia,  al  fislado  Orisjii* 

'  tal  f  y  €stft  en  guerra  con  al  Paraguay,  loglaiarra  y  Francia, 
sm  qne  una  sota  vez  haya  consultado  á  las  frovineiarU  Ua 
Jlevado  6  la  c6nfederaeiÍNi  al  fondo  del  abismo  ¡  alla-est6  pobos, 

'empellada  en  oanteóares  de  tnillonas^  ileaInNdB  y  nirllinada.paf 
lafgoa  años ;  y  no  eóotento  con  ia  guerra  eitrajigera  aaa  'i^raao 

'  atistenta  todavía  la  guerra  íMestina.  .  ft  c  i 

En  medio  de  tafos  defgnotaa  aaríaoladas  por  la  maa  •lirtMal 

*'da  tiranías,  cuando  alguifi  provincia  altada  tsaia.daaepacar- 
.ac  de  la  alianza,  que  él  ha  roto  y  vilipendiado^  y.ite  evitar  el 

*  coniplemento  de  so  ruina,  tniititta  a  sus  Céndadaons  con  ^aCfe> 
vido  epíteto  da  9aho*eB  r^ldfs !  y  dirige  todoa  toe  wieiea 
ié  la  guerra  contra  los  hombrea  que  no  quíereii  aer  sosescfavoa ! 

El  articulo  1 4  creaba  una  comisión  representativa  de  }ss 
'provincias,  que  debia  consultar  y  espedir  las  importantes  reso- 
lné^nc9,  que  mencionan  los  diferentes  parágrsíos'  del  artículo 
19  del  mismo  tratado,  reaoloaiooes  qóto  por  aq  fnffgiHiwNi? 
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é^éáüttpe^dtt*  lób  dé  ít.veliiiilid^Q  capricho  del  OobeiBádo» 
Me  Baenoi  Airen.  Ron»  Koím  aeoMumbntdo  i^oipra  6  Uudif 
y  pofitergortodotsiis^imiprotoitos,  y  a  Qoo«aiUrlaii^trBpMpo«v 
pñiiDov.id  laPdíffílMeioq  de  W'  COOÍiíqDi  y  no  <;^)ii6rQ  qadio' 
lipkible.}iiaiaié»eUÍL  j.^^  ,  „, 

OiM«;lo  M  objetó  .éoirtni  die-Crmide»  ilegó  qiie  .el-  arljcgajki  ' 
'  wformfoelKi  Qve'tel  eom|8ÍoQ  etrtwimiiaa  aolaiaiÓMi  en  óüiiKó 
dttfil^  él  thiftái  d^eqaaa:  del  ikunpo.  del  irMdOi..  0<t<i:*ef| 
aúilaiitieiila/jr  goert a  do  laa  proiiociaa»^  eii  co^moiMi  «e  e#ta; 
irtééia  le'frtiariiúbíiüa-aotfe  e'.let,  y  aft|idia.qiia  cobpto^aaya. 
lié  habí^it  edtiéPidtf  t  'la  CoafederacfOD,  Gin^do  la  guerrai  y  re- 
tatleeido  la  paa^  ettabi  Hsnecida  la.e](|aiaiicia.de  aquollit,  Pe^ 
ro  cuando  la&  Provioeíaa  eiigíap  que  reunieia  el  Congveao  0% 
láonef,  determinado  fttr  el  jWfégnúío  5^  de  ese  mÍ9fi|P  aiileuu» 
'  por  haber  ce8ad(Ua«|¡éerra,.  qdm  él  iQÍ8;no  de6a».y.9^  \^ 
.  wttdi^ifrartepnesia  para  taaiMefafia  medida;^  raíi|iPo4ia  que 
^ÍMi»  por  cuQnt(rla|[iierpa  loduvía  coolíouaha,  y  dornoiá  ella  w 
JÉIpmHe  la  reiinioa  del  Congreso.    Ají  es  que  por  espacip  ' 
dé  pilleo  aAoa  Rofaa.iltide  y.  ÍHirla«l  iralado  ^  4  die<Gnero». 
•si  es  que  ae  descarta  de  todos  aoa  coaaproÁíibé  y  cooyjtíDCKi- 
nes.    Se  airve  de  ellas  solamente  pata  oprimir  a  Us  por<?a^C(ul 
quienes  comr9la  :  (os  derechos  para  é),  las  obligacÍQncs  .para 
ios  otros;  las  izases  pierden su,aflpilido  obirio,.  y  natura V y 
•^Jen  lo  que  él  qiiiere  y  manda.  ' 
'      Hrescribiendo  la  reunión  del  Congreso  nacional  el  articulo. 
]5  i^aragrafo  5>.,  declaraba  que  su  tarca  seria  do  arreglar  tf 
adniinifitiacion  general,  el  comercio  interior  y.  estcrior,  navé- 
'  gacion,  rentas  genérale?,  deuda  pública,  etc  ;  pero  se  han  p9* 
•  sado  quince  años,  y  Rpsas  no  cuosicnle  que  se  escriba,  que  se 
«recleme,  que  se  pronuncie  una  sola  poUbra^sobce  la  oiganiza- 
cion  kderal.    Y  cómo  consentuia  1  •  ¿  Q,uerria  él  aqa$o  encer- 
rarse eo  el  circulo  de  las  leyes,  poner  lUnites  á  su  de^poiisiuPi 
o  deponer  la  dictadura  terrible  de  que  esta  armado? 

Todo  el  mundo  vé  y  entiende  que  en  confi)rmidad  do  las 
atribuciones  dadas  á  la  Comisión  representativa  de  las  Provjn- 
ciña  por  los  cuatraprimeros  parágrafos  del  meacipn^vclo  ailiculo 
J5,  él  debia  permanecer  y  subsistir,  hasta  que  se  reuniese  el 
Congreso  nacionali  sucesor  legitimo  de  tales  delegaciones  60« 
beranas  :  todo  el  mundo  ve  que,  si  las  Provincias  se  animase.a 
á  dar  semejantes  poderes  al  Gol)Ornador  de  Buenos  Aires,  no 
^  hanao  reserva  de  ellos,  y  no  rrearian  una  representación  qujs 
Jos  ejerciese.    Pero  Rosas  no  se  detiene  en  coosidetacion  al> 
•junada  deber,  justicia,  ni.  dfaoro  :  ^uieie  por  que  y. 
i  ioiüada,.pof  que  m$ai.i^     .^^^ ,  .y,. .         ¿  /     • ,  v  .<    v  V  ~ 
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'  -^^39stoba  que  «ti  TepraMiMicton  fiiew  nñ  coTttciiwp  d#  >i|f 
•se esos  para  disolverla-:  él  bien  declaró  que  no  gotbemab^  n^i^ 
fucuUades  ilimiiadat.  1         ^ ' 

•  „  Lt  monttruiisa  diiHa^oni  de  que  Rosee  fjié  IsiQHlido^  por 
el  iole      tufidenta  'fkri  dalligar  lee  Pionodae  M  inué^  de 

Sde  Bumo.  Esté  no  préatipiiib  amu»  qoe  él .  Gobeniador  de 
úma  Aiw$  se  eoinrirliese  eii  ttaa  mnolpotuiei»  pelüiee,  ^ 
lóvíeeb  le  lfi»vd  y  I»'  niiiene  por  eM  lumielM.  ¥eritoide 
«NM  fetal  métaiiKvl&sis»  ee  múdatoa  todas  las  dfcmistaaeiae,  y 
«cadfwa^ibd  lol  cslNn{>foiiiim^' ;      '  '  . 

•  Róeae  alega  que' es  Djetador  .eokiipeiita  dé  la  prosmniade 
Boeade  Atrae,  y  qbe  ea  relecion  á  lae'otrás  ae  AoieaneMa  el 
l^rébemadbr  enóargado  da  les  réláciooee  asteir iáres ;  paro  todas' 
vea '^ae  61  míente  en  ta  Icirma  de  f  a  cottonílira. 

-  Qoféa  celebró  el  áltiaió  tratado  de  pax  con  la  Fraoaía  T, 
'Quién  lo  ratiñóó?  FüO  élcon  la  Sala  de  los  Repreaentanlas 
•dé  le  Provinciá  de-Boenos  Aires,  f^in  audiencia,  bin  al  voti^  de. 
«una  Boía  dé  lee  otras' provincias.  Y  en- talas  tórmioaa  aéoMas 
•posible  alegar  q no  es  Dictador  únicamente  de  Baenáe  Airei^ 
cuando  usurpa  ilimitadamente  todas  las  atrjbaeioiias  jr  pn^éiai 
de  los  Estados  coofederedbs  f 

'  En  nuestra  opinión  el  tratado  de  4  de  RUiaro ya  no  existe,  y 
quién  lo  lompió,  t\ié  llosas,  y  lo^híso  para  deinracia  da  los 
pueblos  irgeniinos.  Por  tanto  no  podemos  considerar  la  gaer- 
rli  que  Corrientes  sqalanta  contra  el  Dictador,  sino  como  OMiy^ 

"jüstií  y  legítima.  * 

•  Qué  quiero  él  pueblo  Corrcntino?.  Qpiere  que  Rosas  de« 
ponga  el  uso  de  las  facultades  ilimitadas,  que  respete  los  dere- 
chos do  las  Provincias,  que  no  confisque  fortynas,  no  asesine 
sin  proceso  á  nadie,  que  se  crie  y  organice  la  nncionalidad 
argentina,  y  que  respete  las  leyes  y  condiciones  de  la  huma* 
tildad.  Sm  conseguir  estas  garantías,  únicas  que  pueden  darle 
aéguridad  y  futuro, '  ¿Cómo  do  poner  las  armas  7  Ha  de  en- 
tregarse acaso  al  poder  y  caprichos  arbitrarios,  falaces  y  tirá- 

'ñicos  de  un  hombie  que  ya  ha  demostrado  hasta  adonde  lleva 
sil  furor  y  crueldad?  Seria  una  escena  da  ado^iracion  y 
espanto? 

*'  Nuestra  opinión  al  respecto  de  Rosas  y  su  gobierno  está  for- 
'  'madá,  es  un  ftionstruo,  pero  ha  de  ser  vencido.    Depúrense  sos 
actos,  despójese  de  esos  títulos  especiosos  de  infleiibilidad  y 
'americanismo,  qué  queda 7    Realidad  de  asesinatos,  gemidc^s 
de  víctimas,  crneidades  espantosa*,  profanaciones  y  crímenes 
de  teda  especie  1    Kn  6a  un  Bion¿trua  sobre  iui  Trono  fot otf  • 
"  do  de  hosamonu  bumant  I 
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i^i  (Co0  todo  y  apMr  lU  •  pod^c  /tiráineo  h»  de  m  .fmxcidf,, 
s#DEqu,easí  prescriben  ka  le^ei  ipi^uiablet  do  !•  naturaLKf/ 

4<of  pueblos  argentlácit  ei1||ii  cantados,  y  quíam  la  pas  y  sus.. 
i^Miriecioiios  se  álai»Mi  d^  día  OP  ^^f  J      osporiofficia  dolo* 
3^ooa*de  c^uÍDce  años  Tea  eiiaelj|a  que  1.a  %lici^jtid.4o.  lo  iimi^do- 
eliai^  oaliM^eilial^iB  con  el.  aíaíeivado  Itoaaot  Em^u^  oh 
a^^rtaeáieia  do' la  g[uerra  ai|sioiitado  contra  aqtiel»  ao.oolo  ppr,|a,, 
i  ^iglalelrra,  Fcaiioia,  Ura¿jayi  Bolivia  |r,ía;aguay^  sino  tauiiliiciii,] 
vpor  ioo  |>i¿|ttoa  puebüip  conftfdóradoif  Cqaod^  Untos  Qp.Inor.- 

noo  y  aaCionáiidadet  80  qtiejaa  do  «n  aolp  i^4ivj(tuo  ¿piieij|o.. 
s^paao  creerse  que  li^s  iniot|uu,  y.  solo  este  tenjgi  raapoí ,  No, 
19  Afanas  hn  de  ser  vencidO|  j^la  Aniérica  del  S^^d  quedará 
%f¡la4    ^  T^iinal  lovoluoioáario  de  la  Francia  tjuqibion  dor** 

racnó  amena  sangre,  y  proscrita  todos  los  que  Ip  eran  soapo* 
'  cImos^  pero  en  ño  cayó,  dió  lugar  ft  uó  Qobjerno  in.as  humaoo. 
t  y  racíoiial.  ül  eacoao  do  la  tiranía  cpniprimo  la  sociedad  por^ 
'Y Af^o  líeoipo,  pero  nunca  poraiaooce  cpoio  autoridad  .normol  tt 
^«ria  na  caiado  de  nfljccinn  y  toráiooto,  que  por  su  piopia  nalnr  ' 

«lesa  os  transitorio.'  El  úr:ico  catado  ñatt^al.j^  éát,%ácf^^,. 
V  aquel  que  reapota  las  leyes  de  la  nzíto  y^MSlj»^  oterna*  %!II|Ca. 

ntrá  voocido^  y  la  A|D^nca  quedará  én  po9t^'  \ 

Monii^idaq,  Enebro  Z.de  I84d»,  > 

'*  Bien  sabíamos  quo  la  espontánea  declaración  de  principios. 

.  de  la  República  del  Paroguny  relativamente  á  ios  derechos  dt  l      .  » 
estiangero  en  su  territornj ;  y  ei  modo  como  ella  considera  la  ^ 

,  intervención  onglo-francesa  en  el  Plata,  serian  los  dos  puntos 

;  qac  mas  cuidados  darian  á  liosas,  porque  son  los  qMQ  mas 
hondamente  minan  su  sistema.    Un  pueblo  americano,  prccí- 

.  saínente  el  que  nías  di-tf>nto  jia  permanecido  siempre  de  toda 
índocncia  europea,  que  proclama  aquellos  principios  ;  y  que, 
léjos  de  mirar  con  recelos  la  inteiv^üicion,  reconoce  que  es 
provocada  esciusivamcnte  por  Rosas,  y  que  su  único  objeto  es 
castigar  las  enorniidiides  del  dictador  ;  es,  sm.duda,  la  nnas  so- 
lemne desmentida,  la  protesta  mas  euérgica,  contra  el  ultrf>go 
qi^e  hace  Rosas  á  los  pueblos  americanos,  suponiendo  .que,  todoa 
profesan  sus  principios  retrógrados  y  somihsft^rQS.i  qiio^ 
todos  dasoan .  convartir  el  océano  en  barrera  do  porduriip^ 

^ceparacipo  entfo  (a  Amórica  y  la  Europa,  en  ves  do  QOoporOih. 
con  losdeoiáa  píiebloa  cultoa  do  la  tierra  oaol  ^mpef\p  do 

'áUanajrroaa  potooto  ^arce(*f  de  .aniquilar  Jaa  dístaiij^ss ;  y  oo 
xcbfljb    ÚQ  vfneolo  do  intereses  comuot;  á  loa .  ¿ueb[9i  c^f  l. 
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ruevo  y  del  onliguo  continente.  Rosbs  deVm  sentir  la  ímpor-^ 
tancia  de  ese  golpe  ;  y  sin  otra  arnna  para  pararle  que  1a  caluHt- 
iiin,  en  cuyo  manejo  tanto  se  ha  r'istinguido,  no  vacila  en 
atribuir  las  declaracrunes  del  Parnguay  á  hiirígas  de  loa  agenres 
estrangerus  ;  sin  pararle  ó  considerar  que  hechos  evidentie»,  y 
la  simple  rompar.  cion  de  las  fechi«,  le  desmienten  potadihs- 
mente.  La  Guat  i  hnbia  pnardodu  silencio,  hnsta  el  21  sobre 
los  acontecimientos  del  Pünguay,  sábulos  públicamente  eo 
Buenos  Aires  da-^de  la  llogada  del  i][erganiin  Ks pañol  fféroé: 
pero  el  Bi  iUsh  Fu  kct  los  anunció  el  17,  afirmando  ouo  el 
Cobiorno  Paraguayo,  ó  quien  lit'nc  el  descaro  de  llan¡ar  aitfyt^ 
t^or  ambicioso^  solo  ba  entrado  en  la  alianza  coa  Coriiemef, 
fiOt  promover  las  miras  de  los  agentes  estrangeros, "  y  pro*- 
fétiza  que  aque.'  Gobierno  se  arrepentirá  du  ese  paso,  porque, 
8i  hny  pueblo  que  abomine  el  nombre  del  estraogero,  es  el 
Paraguay."  '  ^^-^H-iJ 

Lü  primero  es  una  cdiumnia  manifiesta:  Id  segundo,  má 
jprófecía  tan  vañft  como  todas  las  del  gacetera  óeVáetmo^HSf 
'  **  £1  heelKH-HSt  hecho  evicleote,  que  nada  ptieáé  'deaiadSHI 
V  que  proyocamon  a  se  desinieme  con  pruebas,  110  eongrif* 
ios  ni  con  de8vergüeD2aí»*-e«r  qoe  él  Gobiejroo  Paraguayo  ;  mé 
i^ecibió  e^munication,  hi  sugestifm  úl^uno^  direeia  indaréd' 
t0  dB  Í09  RepieténtatUtis  de  kt  Pránciáff  dé  ta  Inglaterra 
^para  indveirfe  'á  un '  romprntetíto  cumíra'  Rosas,  ni  á  Imé 
áUawia  con  les  tnémigOM  de  este,  álgo  uiás;  creemof' iiá 
^qoívoearnos,  citando  decioios:  que  en  la  éftoca  en  qde  se  eiá* 
pezó  á  negociar  la  alianza,  y  aqn  después  de  cejebride,  maa 
bieá  tenia  er  Paraguay  náotiVót  de  estar  pdco  sat&ftrho  de  M 
frialdad  con  (^ue  tos  g  ibioroos  de  Inj^laterra  y  Úé  Francia;  6  aák 
agenteti  habían  recibido  sus  racionales  déinandaa  de  que 
récoñocíera  su  independencia.  '  ' 

"  Las  negociaciónés  de  Rosas  con  ios  Señores  Ooiél^T^'^ 
Peflbodis  tiú  sfí  rompieron  hasta  los  últimos  dias  de  Julio :  sus 
'^pasaportes  Ies  fueron  sápedidos  el  ^0  :  ellos  anunciaron  su  Tía» 
jé.  é  Montévid¿>  el  3^ ;'  y  salieron  de  Buenos  Aires  q\  1.«  de 
4gosto. — Hasta  entóncés,  ni  rpoiívn,  ni  tiempo,  babiáii  ^tenido 
aquellos  diplo  máticos  de  inducir  al  Gobierno  Paraguayo  á  ene» 
htistarse  con  Rot^st  y,  sin  eiiiBargo,  la  aliania  con  Corriientée 
'eitaba  ya  entónces  proyectada!  y  adélanladus  sus  preliniinardb, 
I/)s  comibiooados  del  Gobierno  Cori  entino  salieron  d0slipr6> 
'víncía  para  el  Paragtíay  el  dia  ]  l  de  Agosto,  y  es  claro  que  lio 
fueron  t  tentar  fortuna,  sino  sabiendo  ya  ta  dbposicido  del  g6«- 
liferno  con  quien  iba  d  trntar  :  de  modo  que  ese  lísgACjo  estalla 

*)*a  entendidoi  cuando  lo»  Minisú^  mediailOrt»  íim  lüfltdttii^ 
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nivosamente  con  Rosas,  procurando  evitar  un  ronopimic/iW. 
**L  i  enemiga  del  Paraguay  con  el  Dictador,  prov(»cada  por 
«ate,  datada  do  época  mucho  mas  atrasada.    No  habian  llega- 
do ol  Hif>  dtí  la  PJata  loa  Sres.  Ouseley  y  D«ffiudií,  ciiaudo 
Kptas  había  declnrado  cfi'!Íalniente  d  aquel  gobierno  que  "  no 
li  bia  medio,  noh.bía  convención,  no  había  espediente  alguno 
de  inteligencia  y  pai,  sino  la  incorporación  del  t^araguny  en  la 
<Confedei ación  Argentina  ;  y  q-  e  todos  los  demás  era  guerra. 
No  habion  llegado  aquellos  agentes,  cuando  el  Paraguay  ad- 
«•ertido  poc  esa  declaración,  habia  concluido  un  tratado  con  el 
Brasil,  contraía  espresa  voluntad  deílosas;  tratado  que  era 
un  verdadero  rompimiento  con  eHe,  y  no  creemos  que,  ó  pesar 
de  su  descaro,  se  atreva  ti  Dictador  á  decir  que  el  Sr.  Monde- 
Vilic  desde  iiuenos  Aires,  ó  el  Sr.  Turner  desde  MonieTÍdeo, 
indugeron  al  Paraguay  ó  aquel  tratado.  -'^ 
*  ÍiOS  mismos  motivos  que  le  llevaron  á  celebrarle  son  los  que 
determinaron  la  nueva  alianEa.    El  ¡Paraguay,  omcnazodo  en 
«su  independencia,  en  el  momento  mismo  en  que  aparecian  ó  la 
.c^iatenciu  política, necesitaba  consolidarse  pordos  grandes  njed  ¡os 
,  por  la  adopción  de  un  sistema  liberal  y  justo,  que  le  graogcase 
^as  simpatías,  las  relaciones,  y  la  protección  moral  de  los  prime- 
tos  pueblos  de  la  civilización;  y  por  la  alianza  con  algunos  de 
rus  vecino8,qiic  le  ayudase  á  resistir  las  asechanzis  del  ambicioio 
déspota  que  le  reclamaba  como  parto  de  sus  vasallos.  Ambas 
Xjosas  buscaba  el  Paraguay  en  su  alianza  con  el  Brasil :  pero 

€8te  la  desatendió  y  el  Paraguay  se  buscó  antónceá  In 

tinion  de  su  aliado  mas  natural,— de  la  Provincia  de  Corrientes. 

Tcdos  aquellos  antecedentes  habían  tenido  lugar,  lo  repeti- 
mos, antes  que  los  Ministros  mediadores  hubiesen  llegado  al 
Uio  de  la.Plaia  ;  y  de  ellos—de  cansas  graves,  permanenies.  y 
antiguos— nació  fa  alianza  que  el  Dictador  atribuye  descaia- 
.^datiiente  á  agencia  do  los  Ministros  interventores.    No:  ei  ese 
wn  embuste,  demostrado  por  los  antecedentes  que  dejamos  ci- 
tado;  un  embuste  que  hemos  querido  confundir,  por  que  tiende 
h  despojar  á  los  actos  de  la  República  Paraguaya  del  mas  noble 
y  mas  impórtenle  de  los  caraclóres  que  los  distingue  •  es  dc- 
-  cir,  de  su  espontaneidad,  de  su  causa  imptilsiva,  que  es  el  cono, 
cimiento  de  los  verdaderos  intereses  de  la  nueva  República, 
fundados  en  principios  de  justicia,  y  de  una  racional  libertad  de 
«eveíincion  y  de  comercio,  comunes  á  nacionaJes  y  estrangeros. 
t  -  *•  Esa  es  la  verdad  ;  y  eso  lo  que  imperta  que  se  con^fca 
fcien  en  América  y  en  Europa  :  pora  que  en  todas  partes  se  vea 
que  no  es  verdad'que  los  pueblos  del  Rio  de  la  Plata  qu¡ei;en 
«r  aiskiinienio  «stftpido  que  Rü«m,  <^*Wa -figR 
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stíima  amerinané',  ñ\  c.^ntrari^  sirnfen  y  comprrn<]r>i 
>\iit  el  Ú1ÜC0  modo  de  precaverse  coftira  hrjasiiciafl  del  eatran- 
g  jro,  es  ser  jusio  para  con  él,  qne  la  orosperidad  de'  cslas  re 
giones— paiacs  de  cmigracíoir,  despoblados  y  ricos — dependo 
CííClusivamenle  del  comercio  con  el  esiran^ero :  de  la  impor- 
tación de  capitales,  do  ideas,  ác  indaslria,  de  hombres,  venidos 
úe  países  donde  no  hallen  empleo  tan  ventajoso  como  enlra 
^oioiros:  (^ue  si  los  puiblos  del  Plata  no  proclaman  y  no  fi- 
gncn  catos  principio?,  es  porqiio  circunstancias  que  pocd^  cono, 
^en,  y  que  lodo*  tienen  la  vaníJin}  de  conocer,  los  han  someti- 
do al  yugo  de  un  JVtanáon-osruscJtin  otras  miras  ()ue  sn  perso- 
nal  ambición ;  pero  que  edtan  daodo^stimonio,  hace  diez  años, 
de  que  siempre  que  han  podido  emanciparse,  aun  temporaria, 
mente,  del  yugo,  han  pioclnmado  esos  prmcipios,  y  trahajido 
por  reducirlos  á  la  práctica.  Todo  esto  pruébala  alianza  y 
las  declaraciones  de  principios  de  la  República  Paraguaya,  y 
do  la  Provincia  Argentina  de  Corrientes  •  y  es  necesario  nn 
consentir  en  que  el  enemigo  encarnizado  de  los  bienes  que  ellas 
))rometen,  calumnio  á  los  nombres  que  han  abierto  tan  nobíe 
carrera,  ó  estravie  la  opinión,  acerca  del  acoutecimiento  mas 
Importante  que  ha -producido  est^  época  de  desventura  i'  d«- 

«organizacion.  '* 

X-  iv  r-v    .•  ^  Comercio  del  Piola,  ) 

Lo  Iraicribimoil  del  Pacificador  2S. 


Ásímcton.  Sábado  11  de  Abril  de  1846    N<>.  i6 

EL  PAQUETE  INGLES. 

Debajo  de'  este  título  pública  la  baceta  dé  Buenos  Aireé 
áe  30  de  Enero  de  este  ai^o  un  largo  articulo,  elngiant^o  nna 
hoia  que  el  Ministro  argentino  en  l^óndres  dirigió  al  Conde 
Aberdéeti.  Después  He  cualifíc.ar  los  procedimientoi  de  Mr. 
Ouaely,  como  enormeniéhte  atentatorios  y  hostiles  contra  el 
honor,  la  soberanía  y  la  independencia  de  la  Confederación,  y 
declarar  quh  ellos  exigen  condigna  satisfacción,  rcparacich  y 
desagravio,  por  que  son  nltrflges  inauditos,  intitula  la  dicha  no* 
la — enérgica  y  conrluyeute !  Confesamos  desde  luego  que  oo 
podemos  descubrir  donde  está  la  energía  y  lenguagc  conc'u* 
yente  del  Mmistro  argentino.  Veamos  el  docuoiento,  y  haré* 
tlios  después  nuestras  r<  flexiones. 

-   £i  iafraacrko  Mioistro  f  lenipottRciBño  de  la  Confedchi- 
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jcjífm  Argentina      recibido  iristrucc iones  ^  su  Go* 

iMerqp  para  dirigirse,  como  tiene  el  tíooor  de  hacerlo.  I  @.  E.  el 
Ajonde  de  Aberdeen,  secretario  principal  de  lilstado  de  Su  Ma- 
Rentad  «*n  los  Negocios  Estrangeroí,  y  llamar  con  urgencia  lá 
atención  del  GobierQO.de  Su  iV}agestad  á  los  deplorables  sucesos 
qae  esta  produciendo  en  las  Provinetas  d^l.  n.io  de  la  Plata,  i¿ 
misión  de  oue  fué  encargado  Mr.  W.  G.  Ouseley,  por  parte  del 
Gobierno  Sritánico^ 

,  j^**  Con  este  fin,  para  cumplir  en  el  modo  mejor  posible  cl  de- 
hír  que  le  imporie  su  roiniáie^iff^  im^ave  ocasión,  el  infras- 
crito ijjahe  que  referirse  ¿  jfiji8pM4^^SÍ^S^<^i^<^i^^  iniciada 
y  fegtiida  por  Mr.  Ou^!j||^(^pn  deh^|l^  Argentino  desde 


H>  trribo  é  Buenos  Aire^ 
£q«tido  Trances— Si^ 
conocida  J-á  por  el 
cuaoda  poj*  otro  lado  a 
\peiitai)les  al  claro  y  p 
M  tepireiéaiéckm  áciua 
lado  en  ()ue  se  ér'oooira 
-Í|ileel  Enviado  Ingles  o 
.ccMi  las  causas  que  desgra 
IbiÓMBdiato-en  ñ([iie\  tiemjMi 
«Jesdeel^unio  en  ()ue  comienr 


e  ili  asociado  el 
afitn  to  com  pl  e  ta  mente 
gestacl  como  stipone, 
es  no  parecen  indís; 
^¡aao  que  motiva 
indicar  el  c«- 
en  él  período  en 
nte  de  su  colega 
ron  ün  acuerdo 
siderar  los  ^ucesoé 
tos  hostiles  de  .fuertaa 


óbierta,  y  verdadera  gueri-a,  del  Enviado  I^ritáriico  Mr.  Ouseley 
contra  la  Kepüblica  y  Confederación  Argentina,  iniciados  al- 
gÜr>08  dé  ellos  aun  antes  de  presentado  el  Ultimátum,  eomo  et 
e^ioaigo  de  la  Kscuadra,  haoiehdo  en  tan  do  lorosa  tarea  todo 
'  ésíiierco  aoore  si  misino  para  reprimir  loa  sentimientos  que  se 
levantan  eh  el  pe<^lio  de  un  anciano  deiensor  de  la  Independen- 
cia de  su  Patria  habituado  á  la  vez  por  una  larga  residencia  eni 
este  pais  ó  respetar  y  venerar  al  Gobierno  de  Su  Magostad. 

£1  Enviado  Británico  pidió  sus  Pasaportes  dando  por  ter*' 
üiioada  su  misión,  y,  reliróndose  á  la  Plaza  eneiníga,  se  declará 
.en  ruptura  abierta  con  la  República  Argentina,  y  en  alianiacoii 
lut  centro fios. 

f'.  Antes  de  e^te  hecho  habla  dirigido  órdenes  desdo  el  terri- 
torio do  la  Kepdblica  á  las  fuerzas  navales  de  S.  M  estacio- 
inadas  frente  ¿  Montevideo,  de  detener  y  apresar  la  Escuadra 
Argentina.  Esta  fué  en  efecto  detenida  y  capturada,  4  pesar 
qiie  quiso  retirarse  por  sí,  y  se  kabia  dado  ya  á  la  vela*  I>ob 
Oficialas  de  origen  Ingles  hallados  á  au  bordo  incluso  su  anti- 
guo Almirante,  que  ha  servido  i  la  República  mas  de  30  afios, 
"^ueron  juramentados  para  no  servir  6  la  República  durante  las 
présenles  diUcullades  bajo  la  intimación  de  otie  serán  tratado# 
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rnmo  lrai<lorea  A  S.  M.  R  ,  fueren  rnrí.rilra*lo^  rn  ñfmRi. 
Otfiis  <  fuMalrs  lie  ori^cfi  r»i(üíígern,  qnc  perlencc  lan  (\  in  K« 
cuadra,  y  ufin  pnrle  de  su  iriptilaciun  fueron  reducidos  »  posar- 
se al  et'ívicio  de*  la  Plíizn.  D.isde  los  l)ntjuca  íutíion  pucsii>?i  4 
disposición  del  Gobierno  do  xMontevideo,  y  hñn  sido  t-mpleadoj 
fi)  la  espcdicion  de  la  colonia  del  Shcmnienlo,  pnUe  del  Jcfri- 
torio  sujeto  QÍ  Presideiiití  Oribe,  v  ei»  la  lomu  de  la  Ida  de 
Marhn  Garcio,  que  peiiencce  la  llcpiii)lic8  Argentmi. 
'  **'KI  iDnniñcsto  ñrmado  por  Mr.  O.iseley  en  tfoosorcio  dél 
Enviado  Franceo,  y  espedido  en  . Montevideo  ftñlá  de  4  dé 
Agcisto,  |iroiMinciáiidose  abtertaQierile'en  tñiúr  de)  párlido  d^  It 
Fíala,  Orietttnl  y  Bstrangero,  prétéñde  aeiMiaf  at  Gobiaroo  da 
la  Rapilbliea  Argentíoa  de  h  iber  rebuaádo  desde  luego  ona 
au»peii8Íofi  de  hMíHdadea  que  ptetienin  én  ctrcitnstaiiciai 
áeniejaatat  loa  titoa  internacíonaiea  y  loa  princípióa  de  la  faii* 
inanidad,  con  I*  tntobcion  bien  apárenle  •  d*  presentarlo  cotno 
el  Añico  obtAciiio  a  la  pav,  y  un  Gobierno,  ineempatible  con  la 
Íti»liría  universal  y  miraa  filantrópica^  de  loa  Otibleroos  Euro- 
peoa,'a!  mismo  tiempo  que  ponderan  la  'p^oniítiid  y  laudablea 
«entimientot  de  coiictliacioti  y  confianza  con  qWet  Gobiemo 
de' la  Flaxa  bebía  admitido  la  niedfaeion  de  ambof  podeicai 
ó  en  téimiooa.verdadern.^)  ia  iatervencion  8rmada«y  e^*itaee- 
torado  Bbtrargeroque  la  facción  de  la  PIaka  no  ha  cesado  de 
*>edircon  repetición:  -  Mas;  ^  podía  haber  sido  adniii  i  Jn  desda 
fiiefro  pof  el  Gobierno  de  Buenos  Airea  tina  suafiensioiide-hoi* 
tilidadea  que  era  acompasada  del  let^uerimiento'de  evaenar  iel 
terrlton'ó  que  ocupabafn^sua  tropea  1  ¿  No  es  la  prüciiea  ioter- 
nacional  en  casobde  ármisticio  y  sUspensioi)  de  hostilidades,  el' 
qne  los  dos  beligerantes  guarden  las  posiciones  respectivas  y 
v\  sfattí  qno  en  que  se  encuentren?  i  No  debieron  los  media* 
dores,  si  ernn  verdaderamente  imparciale?,' hacer  respetar  esta 
sfnfu  qan  Jf  h  í^nnrrn  para  inspirar  cnnfinr  zi  á  las  do»  partea 
y  procurar  RrM4ifí{fi;rft!f  !:t  coiisecuencia  de  la  p;»z.  CuHfjdo 
t:8cuadra  Argentiria  se  rtmabii,  que  era  una  de  la» condic ivMje«; 
l  tio  la  hicieron  deu-ner  y  presar  los- mcdindorea,  preci}  liando- 
2»e  A  dectnTHir  b^í  l.i  coalición  ütf  iugiaterra  y  iMancia  CQ  favor 
-de  una  de  Ins  pai  h  s  ■  -  : 
**  No  entrando  en  los  limites  y  objt  io  de  ia  presente  nota 
Ib  discusión  de  los  pasos  de  la  Negociación,  ni  ia  historia  de  la 
correspondencia  á  cjíc  respecto  entre  los  IMeiilpot^nciarios  y  el 
Gobierno  de  Htien(>s  Airo»,  no  puede  sin  eoibargo  omiiir  el 
rcienrKe  a  nn  incidente,  de  naturaltzi  especial  que  por  su  sin* 
g'ularidad  parece  revclnr  el  cúmulo  de  pruécdeies  sc^prcudeótes 
que  tiene  lo  pena  de  u  üiar.  .  •       . ' 
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Bu  el  liatad<i>  de  3  de  Fibrero  de  ÍS25  por  un  deseo  mnnr- 
fittítode  proteger  l««  rel«cíuiie9  del  coiiieiciu  ingfes  en  8t|ueMai 
regiones,  y.  un  cspíi  itu.  di^lingiiído  de  líberahdad  y  amistad  íiá- 
cia  la  fiacioB  Británica  'e$ti|)uló.el.Gcticriip  de  Uuciiqs  Anea 
Wa^njehlei 

'    Arikiilo  XI— For  ih';  beller  seeurtfy 

Una  notificación  del  Capitán  lict&iiii  aiítorízada  4t  cuati* 
do  Wiánoia  permiiida  por  el  f  lenipoienciarío  lugleSf  y  dadi»  á 
prtsaeBcia  auyi^en  Biienes  Airen  ha  inviudaé  loa  nogociatitea 
liigicaea  reaideiitea'y.domícitiados.ádeiar  aua  casas  y  rttirár^  ^ 
ínonedialanienie  d^rpais,  abaudonaKilo  aiié  a^untoii,  aunr|^ue  al 
niisino  ticnipo  se  anuncia  que  las  auiÜKidades  Btiiáuícas  no 
entceleoieD  la  iba»miiiima  duda  de  la  protección  coM^ianlc- 
Bseote  decidida  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aties  faa  dado»ieni- 
-  pie  a  loa  siíbditoa  Ingleaca.  Móldenles '  bajo  ée  tu  xu/iadiccion 
lantoeu.8us  personas  como  en  sqs  propiudadco. 

**  l'erniüase  observar  que,  si  el  Gobierno  de  Uueiios  AiieS  en 
respuesta  de  las  Uostilidudos  que  lo  ha  dcciaradu  o!  Fírnipo-  . 
tenciario  In^'es,  bubíera  mandado  aalii*  del  pala  4  lo.^  i  esideiitea 
Inízfcses  se  tjubieio  lev&niado  una  alta  qiiejn  y  hc  IvU  iera  sin 
<luda  reclaiiiado  el  privdogio  del  Tríití»do  cun  rupcliciun 
pe I juicios  :  así  sucedió  en  Méjico,  cuyo  Gobierno  fué  (»pr»mid>(i 
por  ese  mismo  Barón  ]h  f?' udis,  asuciodo  actuai  de  Mr.  Guse- 
Jey,  por  que  rotas  hoiliiiüadt  k  de  parle  di.1  (juLiemo  Francés 
«mandó  »alir  el  Gibiernu  de  1^1  cjicu  a.  Ips  l:'rut)tc:»t:i  ic^ideiUcs  . 
i{»  dicba  GafiUol. 

"  Ni  ha  cyicdado  cii  nieio  nmago  !a  dicíin  n'.tiíicnru  ii.  Lnii 
noticias  que  estnu  llogno  io  de!  Kio  de  la  l*lnta  aniiiicutii  «piu 
cstabon  recibiéndose  oirás  uiiuüaciuues  ai  <fett  '  diüde  Blüiilo- 
.  video,  sugeridas  por  Mr.  Ouíreky,  coino  previo  av  isü  de  l"S 
.riei>gi)sa  «¡«uí  seespcnian  U>b  co iiicrciaulüs  Iiiglchcs  si  esfietabott 
el  bloqueo  y  demás  mediJss  de  guctra  sobre  Bucuos  Ahes,  quu 
4ieiiO  l'leni potencial iu  bahía  reaiiejío  practicar. 

hlu  el  inuíiifiesto  de  ^  de  Ayoito  se  bti-cai  ](^  en  vnno  un 
solo  motivo  de  lozon  v  ju^^iicia  que  pudi'.se  íuiidar  ó  Cí«hoiio*- 
tar  la  rriier vención.    Nada  hiy  en  este  documento  siuo  la  iue** 
xactitud  con  que  el  binviado  Lnglos  siguiendo  la  versión  Fran- 
.  cesa  de  los  sucesos  da  la  Plaza,  trata  y,  deci,le  da  su  parte  la 
,  cuestioa  de  la  guarro  trastorjiamio  los  ne¿ho>  úMa  solemiiea. 

'*      la  Plaza  Je  Montevideo  racoooce  el  Koviado  Kriiai&ieo 
,  la  Repitt)ltéa  del  Uruguay  ;  eo  «I  fMirtido  revolucionario  qtie  »e 
, guarece  en  aquel  punto,  coloca  la  independencia  del  £atadd. 
.  A  «  ata  Soberano  sin  tierra  consagra  Mr.  Oxiseley  todo  so  apó* 
y  o  y  amistad  trabajando  activamente  ¿ce  fcitaiirarle  el  lesio 
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^6  teri'ítprto.q^UQ  hnbii  perdido  por  la  fortuna  áfi  lof  arint»  y  si 
denuedo  do  la  mayoría  de  Órientafea  que  luchan  contra  la  re«- 
^líon  bajo  la  bandera  de  iú  Presidente  legal. 

0  flnanl(¡eato  pretende  desn^Uiraliiar  la  ctieation,  haoSén^^ 
dote  cargo  úñkamentf  de  la  guerru  fn\re  Oríep^lw,  pá^  de^ 
ducir  que  la  pronnda  de  las  '^tropaa  do  Buenos  'Airea  en  el 
ferritom  compromete  sQ  independencia  y  pedir  que  toen 
feliradaf.  ^uiÍMia  aaí  desconocer  que  hñv  otra  guerra  nne  fki4 
deeltfrada  po^  el  po^iemo  d^  Moottoyideo»  ^ntinoacio^  del  da 
RÍTera,  ^on|ra  la  9<>nf<^^®''*^>9°  ^  gV^'^*  que  *(n'8|igarpci  loe 
f*rancei$a^p  sii^  an|erior  disputa  con  la  Rep^bíico  Ar^onifini  f 
nlioiíéntaron  009.0011  Bu\widips  de  dinero,  y  en  la  cual  Monteyi. 
deo  hi^o  tres  inyasionéa  sobre  el  territorio  ^rgentino,  habiendo 
terminado  la  última  en  la  acción  de  Me  ^^jciembre  ^184^ 
£0  esta  guerreen  que  el  Qobiérno  dé  Buenos  Aires  es  princi- 
pal y  en  que  entró  íoraado  por  la  provocación  de  a(^i]e!  partí* 
f(o,  80  natfiralnriento  aliado  del  Pretidente  pribé  contra  el 
enemigo  común,  y  á  no  ser  ^lie  'se  fe  niegue  el  derecho  dé 
de^ende^e'no  se  le  puede  disputar  la  facultad  de  penetrar  eó 
él  campo  4^  8U  adversario.    Los  Gabinetes  saben  que  en  nin* 

Sunas  manos  podría  estar  tan  comprometida  la  independencia 
e  la  República  Oriental  como  en  las  df[l  partido  de  la  Ple^ 
^ue  la  h<i  e&tado  ofreciendo  á  Europa* 

En  fin,  ta  Inglaterra  no  fué  parle  en  el  tratado  que  esta- 
bleció  la  Independencia  de  la  República  del  ^ruguay.  Ni  ella 
ni  la  Francia  han  garantido  nunca  )a  dicha  independencia.  La 
posición  contraria  que  asume  el  manifiesto,  está  maninestomcn- 
te  contradicha  por  la  Convención  de  1S28  entre  Buenos  Aires 
y  el  Brasil»  origen  de  dicha  Indepenüericir;  Cl  haber  sido 
mediadora  la  Inglaterra  en  dicha  Convención  no  la  hace  parte 
en  3I  contrato:  sus  clicioa  cesaron  desde  qtie  los  beligerantes 
se  entendieron  para  la  pa^.  Ninguno  ignóra  la  diferencia  que 
bay  entre  mediación  y  garantía,  y  que  ésta  últiti<B,  y  no  la  pri- 
mera es  la  quo  constituye  parte  en  u^  contrato  y  funda  dere* 
chos  y  obligaciones  que  ejercer.  '  *  .  • 
*  '**  Léjos  que  Inglaterra  se  íjiuiera  par^e  en  las  estipulaciones 
del  Tratado,  bien  al  contrario,  habiéndose  pedido  su  garantía 
por  uno  de  loa  contratantes,  la  rehusó  síi  Ministro  el  muy  h<f^ 
norable  Lord  ponsomby  y  por  eso  es  que  el  tratado  de  1828 
no  está  (irmado  por  el  Enviado  Ingles.  Aunque  ó  aquella  fe- 
.  ^^ba  alaran  pannins  b\bia  ya  muerto,  su  espíritu  existía  en  sus 
iDSjMrucmdes  á  I^rd  Poosomby,  quien  negó  la  gsrantia  pedt^ 
.da,  porque  dijo:  **  que  no  ora  la  poHtIca  y  princípiós  de  ln<- 
„^ácerra  iaterveoir  ni  Kacerse  partd  en  asuntos  puradicate  A- 
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fde  Npgocios  Estrarigcros  do  f^.  M.  "  , 

'^Djcupuea  de  lo  qiic.t¡ne(|a  espoosto,  el  infracscrUo  debe  qofi* 
cluif^-ift  repreteiiiactÓD  hciíial  pidier»<k)  a)  pi  piema  4tt  S.  ^|  • 
é.noiii()re  ^cl  da  la  pon^vdars^Hio  Atgc|itina  iiiia  cpiid  gi|a 
reparación  ^9  \o9  sgrAviot  inrcrfjtoa  at  honor  y  {•(•Uraiijia  de  )a 
ftepOblica  ^por  loi  perjtiícioíf  Iripgadoa'al  Puls  en  \gs  pfoci.di«> 
micolo»     titea  da  sil»  navajea  que  bi  autotipdp  i^u 

tUiviádo  Mr.  Gore  Puse  ley  y  la  rriuociou  de  Mt  <*o|i  (odg 
bfieyo<!lad  como  aecetaria  para  la  ^sonsci  vacíen  de  las  t^lacífi- 
nea'fie  aniucad  eDtce  la  Coafedefa^n  Argemioa  y.  el  Gübiarqi{ 
ác  iSL  y  coinn  único  niedio  en  las  preipanlea  afCiifiblanciaf 
<Je  evitar  ia  désplBcio|i  di»{  coifüericiQ  de  una  vaüla  regían,  ai» i 
jáe  la  loglaterrát  qiiaaqdel  Boviadío  afta  dí^puano  6  cooi^jnmar. 
p\  ¡itIVaeacritu  tiaoe  el  honor  de  reproc|(icir  á  S*  l¿  ct  Conejo 
dü  Abordeeii  los  seguridades  de  so  ai(a  cqi^eraaloD  y  réspeli^* 

f*.  2a  Upper  Wimfidlf;  Sírcela.  - 
'«Dictanribre  3  d<rl84ü. 

'     A  B.  Ei  el  Conde  de  Aberdccn       d&a.  iu,  ^  * 

^abrán  visto  nuestros  lectores  el  Jongtmge  que  la  Gaceta  <Íe 
^iicnoa^ircs  pnra  prevenir  )og  aniihop,  y  lucubrirel  CKta^ 
iÁiseráble  da  sqcausn,  ünnsa  CTJcrrica  y  conc¡uy§ntel  Recor- 

. riendo  iodo  este  (focntncDto,  y  !K:bapdo  todas  «us  frnsc?',  no 
encontrarnos  una  goia  csprc«ion  de  vigor,  y  ni  oun  de  ^rnyq 
r^senlimicnto  !  Rt  firiéndosa  a  los  hec  h  is  <|fíe  Infaceto  !{afpj| 
iiliragfj  aleniatorios  c  maudiios,  vemos  que  ul  Ministro  nrgcn- 
tino  se  limita  a  denominarlos-- iVf/cc^ííJ  (fe¡>h  rabien*  Va\  ví  ^ 
de  dar  a  su  noia  cl  nombre  y  naiuialez'!  dé  recidiiiarion,  adopta 
y  descirndc  al  níodcstn  linilo  dc  —  rt prrsettiaciQH-  ^  pift'  ifJM  1 
1. amonta  las  posa^  qijc  de^fji  í.ciaduincuie  ebioibuon  wi  acuer- 
do inmediato,  y  r^ue  produjeron  las  octunifia  dificultadas.  V 

.  añade  *' — Mas  ;  ¿  podía  haber  sido  aclmíiidi  Jfsde  ¡w z;n  por  el 

•  Gobierno  de  Buetios  Airea  una  busp€f)^ion  de  hostilida^ies  que 
era  scompañada  del  requeriij^iiento  de  evacuar  el  terrircM  io,  q^re 
ocupaban  sus  tropas  ?    No  es  la  práctica  iolernaciuna^  en  los 

.  casos  de  armi^iicto,  y  suspensión  de  hosúlidadca,  el  qu^  lus  dos 
beiigcranlts  guarden  las  posiciones  ;espGctivaa,  y.el  statu  qt^o, 
.  en  que  se  encuentre;!  ^'    No  debieron  lo6  mt-.dfadores  ei  «-ran 

;  tferdAderaMp^cnic  ioipaicialcs  hace;  rcípctai  c¿¿^  síaUi  ^uo. . . 
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#petlt  niUbra  c^tfin  mtñi^n  la  debiHdhd  f  I»  éeceftciéé 
dflfnidaote  del  Gotonio  de  Rosas,  Enñ  escrita  im  éMÁ* 
490,  por  que  ificiiJca,  qae|«í  Mr.  Outeley  e»igiae»  k  tn*péfisioii 
'  ée  bostilidedef  tía  liiuiillÉBia  evacuacioii  de  ^lem?,  el  I  )ictedof 
accedería,  y  negociaría  la  pa».    Pera  con  la  debilidad  e^lá  ct- 
crita  también  la  decepción  mas  desdante,,  por  que  lodo  el 
«    mundo  conoce  im>  mentira.    Los  bechos  son  recién  les,  y  toda 
el  mundo  tiene  preaenfe  que  Mr.  Ouselej  primero  reclamó  wo- 
lamente  la  ceaacion  de  bostilidader,  indefiendienlemente  de  la 
éoettion  de  evacuación.    Segundo,  que  Kosas  en  v(  z  de  con* 
cordnr,  impaso  como  Condición  previa  á  ioda  negocincion  ti 
reconocimiento  puro  y  absoluto  del  bloqueo  de  Montevideo,  lo 
que  en  lugar  da  suspensión  de  hostilidadíías  traie  el  ayoienlo  y 
agravación  üe  eHas.    Véanse  las  notas  pnbltcadas  por  la  prenia 
aigentina  y  oriental,  y  admírese  ei^  esceso  de  s4n  rubor  y  falte- 
dad con  qtie  el  Gobierno  de  fioaac  qiiúeie  hoy.ciibiir  aik  bruül 
y  débil  poiUica. 

<Jon  la  misma  decepción  llama  la  Gaceta  enérgica  á  la  re- 
^nsentacionúal  Mmii»iro  argentino  !  Enérgica  !  Donde  está 
el  lenguage  áspero  del  Dictodor  ?  Los  epítetos  lanzado  por 
los  Diputados  de  la  Sala  legislativa  de  Buenos  Aires?  I^ia 
insultantes  declamaciones  de  la  prensa  de  Buenos  Aires  f  To- 
do, todo  se  mudó,  la  voz  del  inaujtp^  8«  calló  y  aolamcAte  se  oya^ 
>l  gemido  del  vencido  ! 

La  nota  del  Ministro  argentino  es  tan  sumisa  que  concluyó, 
pidiendo  providencias^no  por  evitar  medidas  hostiles  de^.de&nsa 
ó  guerra  r.rgentina  sino  solamente  para  qoe  el  Comercie  briifini- 
qo  en  el  Rio  de  la  Plata  no  sufra  perj^ucios ! !  \  Qué  de5gracia !' 

Q,ué  desgracia  f  rc|>etin)os,  y  al  mismo  tiempo  qae  ceguedad 
é  imprevidencia !  Si  vuestro  Gobierno  Dictador  de  Buenot 
Aires,  no  podia  en  caso  alguno  arrostrar,  cnanto  mas  amena-* 
ZM  aJ  poder  britániop^si  seria  ridículo  ó  irrisorio  pretenderlo, 
cuanto  mas  decirlo  ;  por  que  no  eons  id  erasteis  eso  en  tiempo 
'  y  no  evitasteis  vuestra  degradación  y  abatimiento  ?  Donde 
está  la  inflexibilidad  da  la^  facultades  eskaocdinariaa /  Donda 
la  arrogancia  del  sistema  americano  ?' 

^'Cuando  recotdamos  que  esta  nota  es  presentada  y  elogiada, 
después  que  el  Maniñesto  de  Mr.  Ouseley  cualiñcó  la  adminia* 
Iraoíon.  de  Rosaf,  como  la  de  un  Cacique  de  Iob  salvages  Pam* 
pas,. después  qpe  aaescoadrilla  ñió  aprehendida,  y  su  pabellón 
derribado  sin  un  tiro^  después  que  la  sangre  ergenttna  corrió  cu 
Qblis;|ido,ó  Tonelero,  después  que  el  ParanA  ftié  allanado,  Búa* 
noá  4ÍHmi  bloqneado,y  el  Dictador  despreciado  política  y  mora^  . 
mente  y  npa  llenamos  de  admiración  y  de  vcrgucuz^j  viendo 
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^  jcamhio  fiíiónAi  del  átrerimieiitd  *pót  U  dabilcdad*  y  de  k 
tf^rcMncia  pfiír  el  aba(ím¡ento!  • 

.  *^Sf  no  podiaj^»  como  de.éiecbo  no  póieis.aTroitrar  ia  mmen- 
fit*  fueria  de  la  ingl^errt  por  tí  tola*^  caonid  «laátioida  á  la 
Fiancta,  por  quó  no  cedisteis  en  licoipo,  <:oando  os  fyri{|maia« 
^jpndicionefi,  que,  robre  ^er  justas,  eran  honrotias^ 

*<CflalquÍpr  honibre  qne  luvicse  un  poco  de  peneiracion  poK* 
iica  hubiera  provisto  con  !a  mayor  presteza  y  facilidad  lai 
consecuencin»,  queiioy  se  realrzan,  de  un  tal  obslinücion  b ru- 
in 1  é  incficfl?:.  No  habla  tm  soio  medio  de  venceri  ni  un  Bolo 
n)edio  áa  salir  al  méaost^on  ^onra,  cttanto nat  gloriai  de  tudia 
lan  deíTTgTia!  :  para  qué  poes  provocarla  ? 

Rosas  erró  gro^ern  é  indisculpablerncnte,  y  acatreé  cou 
sus  yerros  inmensos  sfrcrfíkios  y  desgiAcius  parn  la  ConfoderQ- 
cion,  isí  como  inmensa  vergüenza  para  los  oiroa  Estados  de 
«Snd  Ampérica.  fistos  aborrecen  política  esterminadorn  de 
aqne^,  pero  aman  ia  Ainérica,  desean  f\]  gloriai  y  por  taDto  «e 
i4ligeit  de  verja  compromeíkía  y  degradada! 

"  El  se  halló  en  tina  bella  apliiud,  pudiera  haber  logrado 
inmensa  gloria,  y  rodeado  su  nombre  de  respUndeciente  lux. 
imaginad  que  el,  sin  entrar  en  compromisos  con  la  Inter ven> 
ciofí,  prodaonaba  ia  poz  con  el  Eatado  Orieoial,  reconocía  la 
Indcpen^ncia  paraguaya,  y  su  navegación,  y  se  concillaba  coa 
Uorrientes,  a(>iiendo  «ina  nueva  época  para  e!  Rio  de  la  Plata  : 
cuales  serian  las  grandiosas  consecuencias  de  este  tan  fecundo  y 
abultado  paso?  La  Intervenciutiiinedarta  sin  objeto;  wñ  vida^siu 
%n,  sin  acción.  Necesarimenteee  habría  de  reiirar  vencida  por 
tina  profunda  política,  qtte  rodeara  al  Dictador  de  U8fiiui[)aii a» 
y  aficiones  de  todos  los  Estados  de  la  América.  Si  después  do 
éso  el!a  intentase  un  solo'acto,  oiria  un  clamor  general  deacu« 
sacioo;  y  en  realidad  qué  acto,  que  icaciferencia  desde  entóa* 
ees  querría,  ó  podría  pretender?  cu  ese  caso  si  Iiabria  una  poU«'> 
tica  americana  del  mismu  color,  unísona,  iiomogéoea  y  por  lo 
mismo  general,  grande  y  fuerte. 

•  Por  otro4ado  la  Inglaterra  y  Francia  no  habrían  gastado 
¿nHtoiMajde  li&raa  eatarlínai  y  francos,  y  por  tanto  no  tépdriao 
fttodaateni»  a^gaao  biieoo,  iii  «alo  pasa  demandar  indemniza* 
eioDei^  y  -améSo '  ménot  aufientar  ocuiiactones  que  nuottlrefi 
garaQtiu  dé  aqnellaa.  A  esta  hora  la  pac,  y  un  prospero  co- 
mereio  eiUirfan  ele^iido  latiqoeza  y  el  poder .  de  loa  ^adoa 
del  Uo  de  h  Piala,  y  bien  podríamQa.deGff-^oiwf  a6  tntmp^p 
•mtfdotum  nái€tíut  urdo  f  .Qoé hiie  entrelaau»  ftetaá?  Car' 
r6  los  ojoa  aÍ.ferarO|jQBM  fotamenie^aui  pasionastie  itefirei- 
4Í6  de  wdaaaior  *  ti  Confedefacioo  y  4  la  América^  y  arriia* 
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git  lá  osíftoQcift  de  t<f nella,  mi  «nono  la  glom-JirMÍe.    ^  *  \  ¿¿. 
^(|iíiso  tncer  lo  qiie  no  podiai  lf>y  •«  dobU  dejado  def  pesó  ^ilK 
|*ra#Ha8o(A«ttieMi'»»^9'^in|t«UÁiiei»te  teiilMeii  »obfé  élitesdl». 
Aliado    nevífioado  piKiblo  argenthio.  Hl  iooginige  dtl  Mlelalft  • 

cte  ttosas  l)i)ini)de  y  suplieaiiui  vebdla  darameofo  la  tioliiMS 
l^firtetido.    Trata  de  «mplear  lodiM      mediof,  de  ai^|ar  ínám%  . 
filfa  mentirás,  da  íñcér  tod«a  loa  aacrifict^aipa^a  m^JOtadr  eon  él*- 
Gubiertio  Inglea  directaincoce  b  paz,  cua'<!|fúiero  (|i]c  ella  sea;  . 
IjO  que  Ros'ts  it  )  quiere,  ci  celebrarla  con  Mr.  OWtey^evíiwltf 
ésta  diif^iiliad,  aifb^ciiAiir6  á  tudaa  iat  déti^s  coQdiei9iMf|  - 
¿lindo,  cuiuú  ya  aliga,  que  siempré  quito  ia<  pK2,  y  que^wiBt'* 
ia  Vñso  deidc  ifíegt),  fué  por  l<yi  depl«tfaUtf  ancaaott  é  imt^uét 
lo?  exigencias  de  Mr.  Oii«eley^. 

Todo  fHMtrft  ^r,  pero  có'mo  se  arreglará  la  ciies¿f<M»  de  in- 
rfaoirnaacio»  tí  in^flaterra,  y  ^  la  ÍVancia  1  Uuerrén  ema  Nar« 
talones  perder  \m  tniiíones  que  y^  tiene  gostados?  Y  en  al  es* 
tado  de  casi  b  wKarroia  en  que  se  halla  Eiienoá  Aires^  con  qué 
cómo,  y  cnaiido  pagnra  ?  i'on  qnó,  y  clhjío.  gMrnntirA  en  ti 
biiiiot'iiiin  esa  ennime  snmn  ?  Desgraciada  C6fií(»d«facioo^ 
cuántos  pncrificios  le  esperofi  ! 

La  pnhlicftcian  do  In  iio!a  del  Aímistro  nrgén¿»no  en  !<óndrea 
jK>r  SI  sola  )/)LÍica  inucíio.  1mi  olratf  rircunslaneiiis  elh  mírica 
veri  1  la  luz  del  día  en'  los  préusfta  de  Uuenoi^  A  i  í  es.  Hoy  «pn- 
tf  ce  iiiiptPsa,  por  ffiiis  rtcCesaristrtente  ero  uiemedíftiile  decir 
alg'HK^  C09U  al  püeblo  de  aquella  ciudad,  que  ya  de  haber 
enip(  sñdo  á  semlif  ÍOs  «tliciivo^  eíoclos  del  bioqiiicó.  LíO  que 
r.ouvcnp,  era  invertir  la  signiftc nerón  de  las  cosa?,  y  acomodar- 
los á  lo3t  intereses  de  Rosea  engañar  para  en^^ndrar  esfH-Tanzi^, 
V  ct^gondrarlns  f»3rn  dar  ¿uimp  de  sufi  U  iaü.pnvaciüíieÁ  ü^t 
iiixn,  y  n^í  fiar;^  !a  („¡  iceta.  ,  .        '  . 

Fodiá  liosas  intentar  todaría  él  mismo  paso  que  arribi  indi- 
ritmos,  proclamando,  y  hncícndo  la  pñz  al  mén09  con  Cor rieo- : 
tes  y  el  I*arn2:uay  cuino  Ürquizft  dice  qucrtT  y  pretender  ? 
Para  responder  k  la  pregnnla  queremos  primero  saber  lo  qna 
decidirá  al  respecto  de  Montevideo.  Si  llosas  quiere  paz  sm*- 
fcera  con  Cnrrietnes  y  el  paraguay  por  que  IMi  la  éstenderá  á  ia 
KepuMíca  Oriental  ?  8i  b  (**no,(aiare  g«itríl,  •  »a  merecerá 
iiombrc;  y  reatiYieNle  Do  aera  aim^olDe  luietr»  ■Jmof^-coii'-i 
Ua  el  Listado  del  Unigiiay."  .  •• 

Si  el  pensamiento  dé  Rom»  éontjiiúb  k  éa  vtMnMt  en  per*, 
aínir  en  ta  guérrff  fift^íenlttlí  erroitraiulo  torfo^el  Pedir' dé 
glaierra  y  Frenera  y  amifgtrtdo  Ift^iÑitaiia»  mnomA  d« 
Uonfederaeióf),  de  qué  le  aermé  le  pt«  eon  el  Plaragttay  y^ie-' 
Ihre  todo  cefrt'evmntei.«iiio  feeié  eo  él  intatto  dé  rccíti^ 
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knkiUos'de  eafla  Pro? latía  para  ir  i-combatir  ?  Y  qué  ganatiá 
Oorrientet  t  Queréis  ver^-^naría  combiar  la  guerra  qué  haeé 
^  Rotas  por  la  guerta  que  ina  tt  baeer  á  loa  Orienulea,  loglesée 
y  FraDceses ;  etto  esi  trocaría  y  preferiría  ud  eoemigio  ioveii* 
cible\x>r  Ün  otro  >)iie  é«tá  agonizando.  Bn  gttertii  con  Rosaaieii 
GOanio  era  faertCi  haría  tapas  con  este,  coando  morifaUindo^fia^ 
tener  el  gufté  de  ler  eneWlgO  en  diento  TíVoe  ]r  «nterradoa 
efi  la  misma  aepttHislra  cuando  hitfertos  ?  Fe^o  sería  evn  posi- 
ble el  fMso  en  su  integridad,  proclamando  la  paa  general  ?  Ya, 
lío  seria  tarde)  ^Podría  todavía  coger  loa  mlsinoa frates t 
Responderiamo^  á  la  cuestión,  si  josgftsemos  que  Roees  pudiera 
váeilar  sobre  su  política  al  respecto,  pero  la  juzgamoaniTariabla 
y  por  tanto  fuera  gastar  tieibpo  sin  proveciio  elguno. 

Nueatio  peniamíeoto  ee  que  sus  Mimatros  en  Lóndiga  y 
Paris  se  arrastraran  ente  esos  Gobieinóa  por  liegoeiar  lá  paz> 
cUQles(|uiera  que  sean  las  cireolMtanciat,  si  obtuvieren  aignnaü 
leves  é  ilusorias  apariencias)  que  encubran  la  vergüenza  del 
Dictador.  8i  ni  eao  obtuvieren,  continuará  la  guerra  por  la 
m  inera  m"scrahíe  en  que  Va;  esto  es,  ln  Intervención  hostili*a,y 
Kosas  se  esconde,  v  cJiando  mucho  procura  amparar  los  golpes 
no  se  arrostra,  ni  ¡aiiins  saldrá  de  dentro  de  sus  lincas.  Cual* 
quiera  que  sea  el  resultado,  él  será  vencido,  6  por  el  tratado  de 

pnz  que  ¿c  hará  el  dereciiOi  ó  por  la  íuer¿a  de  iaa  acma^  ^ue 
le  impondrá  la  Liy, 

En  Ins  circunstancias  en  que  ías  cosas  se  bailón,  cuando  los 
Gobiernos  ingles  y  francés  estén  empeñados  en  la  hiclia  ante 
el  mundo  entero,  cuando  conocen  perfectamente  que  todos  los 
Gobiernos  de  América  y  de  Europa  tienen  los  ojos  fijos  para 
el  Rio  de  la  Plata,  y  esperan  In  última  resolución  de  las  cues- 
tiones que  ahi  se  ogitan,  puede  confiarse  que  la  simple  mudan- 
za del  Mínislerio  británico  decida  en  sentido  contrario  de  todo 
cuanta  ya  se  ha  verificado,  y  de  todo  lo  que  deba  seguirse? 
Kl  sertnoD  que  la  Gacet:i  de  Bacnoa  Aires  empleo  en  ese  senti- 
do por  solo  el  fundamento  de  entrar  el  YizQonde  Palmerston 
para  el  ministerio,  es  de  esperanzas  y  deseos.  Los  nuevos  Mi* 
nistros  en  todo  caso  han  de  salvar  la  honestidad  de  sus  antece* 
aom:  el  Gobierno  infles  no  acostumbra  desacreditar  sus  hona- 
braa  de  Batado,  prioeipalmente  á  los  ojos  del  estrangcro. 

FíDalmente  los  sucesos  están  próximos,  Verémoa  si  el  dimití* 
do  Ministro  Conde  de  Aberdeen  scrft  quien  paga  la  indeanatza- 
cioD  de  tres  6  cuatro  millonea  de  libras  esterlinas  gastado  en  el 
Rio  de  la  Plataj  ó  si  la  Reina  Victoria  hace  regalo  de  elloa 
É  Rosas. 

o 
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Astt^cion,  Sábado  25  de  Alrd  de  IS^G       N".  50. 

CORRICSJTSS  - 

é 

Sucesos  debita  imporUncía  tiiviácoQ  lugar  en  osta  Pro- 
Tiiicía.  .  ÉIÍ08  son  espueatos,  y  deBcrtt0S|.jMguii  las  ideaa  políti- 
caty'crBeneías  é  intereaea  .de  Ia«,direr8ai  paraopaay  ¡mrtídoi , 
que  tratao  de  eapltcarlos.  Nos  faltan  datoa  para  apreciar  con 
imparcial  justicia  todae  laa  eírcuoslsiiciaf^  y  averiguar  -  hasta 
que  ÍMmto  concurrieron  con  alguna  culpa  la»  peitaoaa  que  se 
han  pronunciado  por  uno  y  cero  partido;  A  maa  de  eao  los 
hechos  están  consumadoa,  y  nuestras  reíiexionea  suian  para* 
mente  hiétóricaat  y  sin  provecho.  La  espcriencia  propia  ense- 
na á  pocos,  la  espcricncia  .6  consejos  a^noa  á  nadie  easefiaUi 
sino  por  rara  escepcion. 

Kra  bien  fácil  prever  'os  resultados,  la  discorJifl,  gtierra 
rivH,  é  impotencia  de  resistir  á  la  lirnriia  de  Rosas,  y  sus  ar- 
mas, que  necesotianaente  iiabiian .  f|e  aproveclHu»D  de  una  tai 
crisis.  ■ 

"  Deseamos  la  paz,  la  seguridad,  la  prosperidad  de. la  Pro- 
vincia cíe  Corrientes,  y  por  e?o  eglimnrémos  que  en  todos  sus 
actos  y  rosol aciones  jítipoitanlcs  atienda  y  salve  siempre  loa 
principios  que  garanten  el  órdoa  publico,  y  ia  moralidad  del 

pueblo.  ^  *  *  ' 

Nos  restOj  pues,  en  la  actuídidad  solamente  trac er  votos 
paca  que  todas  las  personas  influyentes  de  la  Provincia  de  Cur- 
ricntes  reconozca i>  sus  verdaderos  intereses,  y  so  reúnan  en 
una  sola  opuaon^  olvidando  lo  pasado»  y  cuidando  de  lo  futuro. 

CUESTION  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 
Londres  4  de  Diciembre  de  1845. 

"  Raras  veces  liemos  visto  una  serie  de  falsedñdcá  tan  cons» 
taiite^y  tan  ogravante  como  esas  narraciones  que  se  iian  publi- 
cado para  combatir  la  política  del  Gobierno  al  respecto  de  los 
negocios  del  Rio  do  la  Plata.  El  origen  de  esa?  giii^ularcs 
efusiones  se  hallará  fácilmente  en  los  intereses  privados  de 
ciertas  jíersonas  relacionadas  con  Buenos  Aires,  que  proba- 
blemente sufrieron  algunos  perjuicios  temporarios  con  la  intor- 
VGíicion  de  la  Inglaterra  y  Francia  para  el  fin  de  pacificar  las 
do¿»  rnargcijes  del  Kio.  Las  tentativas  de  Rosas  para  destrnir 
el  comercio  de  Montevideo,  y  p^ra  interceptar  ti  pasnírc  de 
laa  mercadurías  estrangera^  puia  las  provincias  del  alio  Pciiaa:], 
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y  del  Uruguay  hnn  sido  sin  duda  populares  entro  los  porteños 
y  los  negociantes  ostrangcroa  establecidos  en  Buenos  Aires,  quo 
nada  desean  tanto  como  ver  todo  el  comercio  del  rio  de  la 
Plata,. y  de  sus  tributarios  sscrificado  á  los  intereses  de  aquel 
puerto  y  ciudad*  A  eso  es  debido  el  clamor  de  ciertas  Ciuda- 
iJcs  de  este  pais,  y  especialmente  de  cierta  cióse  de  Mercaderes 
en  Liverpool  contra  las  medidas  de  los  Gobiernos  ingles  y  fran- 
cés, que  no  tienen  por  objeto  sino  la  paciñcacion  del  pais,  la 
obertura  del  rio,  y  la  destraccion  de  una  especie  de  monopolio 
sumamante  perjudicial  al  comercio  del  mundo.  Kn  todas  los 
operaciones  de  guerra,  aun  en  aquellas  que  son  mas  necesarias 
á  la  defensa  y  protección  de  los  intereses  comerciales,  por  fuer- 
han  de  sufrir  temporariamente  ciertos  intereses  mercantiles. 
Mas  hemos  de  escoger  entre  el  mal  de  una  corta  interrupción 
del  comercio,  y  el  riesgo  que  corren  las  propiedades  durante 
la  continuación  y  entre  la  permanente  y  completa  destrucción 
del  comercio  rníriTi~rrn  rcin  iíijmnrirlrn,  y  con  las  Provincias 
del  alto  Paraná.  ^^^^^^(t^^^tH^  protoston  contra  un  mal 
que  ahora  Ies  toca  p^j^sfl^  üMt^fee^o s  Señores  que  Rosas  y 
611  Teniente  Oribe/flllsar^^  do^d^^Utho  tiempo  á  la  banda 
Oriental,  y  á  los  rfyKianle&  i^^^  establecidos  en  la  mar- 

gen septentrional  1^4^ laUi  -males :  infinitamente  mayores  que 
los  males  que  dccJifijh  4i!t'ol(>fabies^  cuando  recaen  sobre  Bue- 
nos Aires;  y  callarFl  lloaUcy'iinas  itíipoiiaiite,  esto  es,  que  Ro- 
sas y  su  gobierno  tenchv6^s<)  mano  pt>ne#  íin  inmediatamento 
á  todos  esos  cmbanS.  ^iini  do  su  cjórcito  de  una  región  quo 
injustamente  invao^^  IIcííqIh  todo  lo  áue  de  él  exigieron  las 
Potencias ;  y  si  el  e\idcdo  guerra  ecKÍiiUare  en  el  Rio  de  la 
Plata,  lo  que  lamen tchii^^  i^R r\^^<^|r  in 
quiera  que  sea,  solo  so  dah^jj[tQjjiúrxso  al  orgullo,  y  obstina- 
ción del  Dictador,  que  quiere  sustentar,  ¿  fuerza  de  armas,  de 
hechos  de  conquista,  y  de  dominio  ó  los  Estados  independientes 
y  cstrangcros,  sobre  ios  cuales  tieno  tan  justos  derechos  como 
nosotros  tenemos:      -  -  •   .     *  r 

Es  vergonzoso  para  la  imprenta  inglesa  que,  6  por  falta  da 
indagación  de  los  hechos,  6  por  despreciables  objetos  del  e?pí- 
ritu^de  partido,  cualquiera  de  nuestros  contemporáneos  presto 
t  su  influencia  la  propagación  de  esas  falsedades,  que  son  pu- 
blicadas para  el  ñn  aspreso  de  ser  presentadas  on  la  América 
meridional  como  prueba  de  que  los  actos  del  Señor  Gore  Ouse- 
Icy,  y  la  política  del  Gobierno  ingles  no  son  sancionados  por 
la  opinión  pública  de  este  Pais.  Esta  cncdtion  no  es  una  cues- 
'lion  de  partido,  os  materia  de  interés  nacional,  y  especiolmcnla 
de  interés  aicrcoxitil.   Los  iuteiesCú  comorcioleasolititabaQ  coa 
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stíma  urgencia  y  atiduidltd  la  pacifícaeión  del  rio  de  la  Phrta, 
y  la  feaM)c¡on  de  esos  ilegales  ó  injustos  estorbos  al  comercio 
que  nos  costaron  millones  de  dinero,  y  ospusicron  Doestroa 
Compatriotas  en  Montevideo  á  una  mina  total  eni:esD  de  triim- 
far  el  eiércilo  de  Oribe.  Los  intereses  comerciales  gIjiuvíc* 
ron  la  protección  que  [uocuraron,  y  no  obstante  que  no  sea 
este  un  asunto  que  pueda  traer  grande  honra,  ó  ventaja  á  Us 
armas,  ó  á  los  intereses  polilicos  de  la  Gran  Bretaña,  se  pueda 
asegurar  sin  el  menor  recelo  que  el  Gobieíno  era  obligado  á 
tomar  medKiae  para  poner  lérmiüo  ó  un  estado  do  cosas  que 
destruyó  el  comercio  dcf  Rio  de  Iq  Plñta  y  violaba  k>8  Tfata* 
dos  celebrados  debajo  de  nuestros  auspicios. 

**  Se  nos  dice  que  estos  dos  Estados  vecinos  que  ha  anos 
se  hallan  en  guerra  eslahan  Jinalmcnte  á  jmnio  de  annonir 
íar";  en  términos  mns  claros  que  Oribe  estaba  &  punto  da 
consucnar  con  la  toma  de  Montevideo  bajo  los  dictámenes  del 
implacable  Dictador  de  Buenos  Aires,  la  sumisión  déla  Banda 
Oriental,  y  el  aniquilamiento  do  im  listado  cnya  independencia 
luü  espresamcntc  reconocida  por  la  Gran  Bretaña*  Dclenda 
€st  Ctí/MoirQ— Mueran  los  Salvajes  Unitarios  í — Es  ei  grao 
de  Rosas,  y  do  sus  instrumentos  o  adhcrcntéá. 

^  Montevideo  abrigaba  los  tránsfugas  do  Buenos  Aires, 
Montavideo  es  un  rival  poderoso  do  Baeooa  Aires ;  Montevideo 
deba  ser  destruido.  Los  partidarios  de  Roaaa  an  este  país  (  pues 
que  parece  tener  algunos  y  do9de  ménoa  ,aa.  debía  esperar ; 
entre  la  gente  que  maa  liabta  en  libertad  y  filantropía  )  han 
•doDtsdo  dalíberadamente  para  con  los  otm  Bstadoa-  del  Rio 
de  la  Plata  el  míimo  aíetema  de  poIHíea  con  que  el*Dictadof 
de  Quenofl  Aires  procura  justificar  h  opresión,  y  agresíonea  qae 
ojeree  sobre  sus  vecinos.  Su  4nico  objeto'esi  el  da  aniqoilsr 
todas  esas  provincias  indapendienlesi  sometiéndolas  á  la  da 
•Buenoa  Airea,  y  de  someter  al  Bstado  de  Bnenos  Airea  á  su 
persona,  a  fin  de  establear  sn  absoluto  y  sanguinario  poder 
sobre  el  antiguo  Víreinato  de  España  en  aquella  región,  Na^ 
da  tenemos  que  ver  con  la  forma  de€k)bierno  de  aquellos  pat* 
acB,  y  si  tas  Repúblicas  del  Plata  pudieren  formar  un  Estado 
confederado,  tal  cual  fué  proyectado  por  los  fundadorea  de  lu 
independencia,  obtendr6o4a  benevolencia  de  Inglaterra.  Mas 
nada  hay  do  común  entre  un  tal  sistema  de  política  y  la  abso* 
Juta  sujeción  de  aquellas  bellas  provincias  por  el  Gaucho  que 
ya  esclávfsó  á  Buenos  Aires.  Ninguna  obediencia  le  deben ; 
re«i<itcn  con  las  armas  á  sus  emisarios;  y  las  fttcrzas  reclaman 
la  tcrvencia  general  dol  grande  rio  que  baña  sus  territorios,  y  * 
^Hm  todos  en  guerra  con  el  U^bicrno  argentino.  téS  dcmasu^* 
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,;d««enlíe  rcoienti»  ja  emancipación  del  ParaguAy  d<:l  yii^o  da 
..  .-im  eji^craudo»  para  que  ae  guíete  á  caer  en  las  garrea 

.  de  o|fo  Tirano,  que  en  abdi^cion  á  ibdoa  loa  crtnienea  de  ^ 
]b\ancia,  eaesirangero  al  pai»,  y  cnen^igo  de  sus  inüereaea  loca^ 
/ea*   CoFríentea  exige  la  na  «negación  libre  del  Paraná,  y  la  ea* . 
^  portación  do  aus  pfoductoii  que  algunos  de  nuestros  Compi^* 
liatríutas  fueron^  loa  primeros  á  triier  4  la  Curopa.    U%  B^da 
^j-ientai  ea  uñ  Eatado  ipdeperdivnte,  cokcado  bajó  la  pr^tci^ 
.  cioa  de  tratados  positivos  con  Potenciaa,  eatrangeraa,  y  ^j^ue 
'  jliene  derecho  átenUialconsidcracíonea  como  tiene  Buenos  Aires. 
No  puedtf"  haber  una  paz  aalida,  q  duradera  en  el  Rio  áq^  (a 
i'lata  eo  cuanto  el  Dictador  argentino  no  fuero  compelido  ^ 
.  vecónoccr  yíi  respetar  loa. derechos  naturales  y  la  ladcpeugen; 
.  cía  poiftica  de  sus  vecinos.    Esos  vecinos  podrán  ser  fagij^n^- 
19  4^doa  d^  liiiiena^  Alresi,  peco  aúhdUoa.  de  liosi^Si,  nuuSá. '  , 

Jornal  do  Co7ncrCÍo**  )  '' 

Este  artículo  publicado  pH  el  Tymes  debe  ser  considerado 
.  como  oücial,  por  que  el  Tymes  es  órgano  de  la  administracioti 
,  inglesa.    Asi  se  doniuestra  (jiio  ia  po  ilica  de  la  Inglaterra  al 

réspede  de  los  negocios  del  Ilio  de  la  P!ata  es  muy  csprcsa, 

firme  y  dcfiniiivn.  A  mas  vio  cslo  su  accion  seiá  prunlo,  puc* 
'  que  consta  también  que  se  estau  armando  con  la  mayor  ni¡ñ- 

dez  cu  di£tíienW2s  puertos  do  a(][uel  Es^do  dÜercnip^,  vaso^t 

peque  ños. 

La  opinión  del  comercio  Britárdco,  qué  tanto  influye,  está 
enternmenlü  de  nriierdo  con  lo  p  liiica  del  Gobierno,  necesi- 
dad de  veiicer  ú  lius  is,  y  de  pacjiicar  los  i  jstodos  dc{  Plata. 

:  Con  düta  de  14  de  iJicicmbre  ú'limo  anuncia  el  Alvion  que  I9 
asociación  Sud  americana  diri:i¡ó  un  n  cmorial  d  Lord  Abcr- 

.  deen,  maiiil^siandü  que  cuncoidabu  enlerariicnici  en  las  vistas, 
y  objetos  de  la  Intervención  en  el  Rio  de  Ih  Plata,  scirui:  ucrou. 
pergeniadas  por  los  Señores  Ouseley  y  Deiliudia  en  su  inani- 
iia^to,  y  que  confiaba  que  ol  Gobierno  de  M.  tomaría  «ludi- 
das  para  que  pronta  y  eficazmente  se  consiguiese  el  objeto  do 
la  intervención.  El  Coudc  do  Al>erdeen  fcsjppudió  iavora- 
biemcntc. 

Por  lo  que  respecta  ia  Francia,  Rosas  no  ca  mas  feliz. 
Mai¿devillo,  que  fué  a  prou  ovtr  los  mlercses  de  U.os^Sii  perdi<^ 
eutern mente  su  titíuipo  y  trabajo, 

Ll  Diario  d<í  ¡os  l)obale<,  peíi<jilic*o  del  Ministro  Guisot,  afir- 
ma que  la  l'\aíicia  ¡rali  iLÍoi¿ar  su  Escuadra  estacionada 
cu  el  Rio  de  la  Plata,  y  ¿c  luanJaí  lionas  de  dc&CmbaKJue  % 
iiii  de  obi.i¿ai  á  l\,a¿Ái>  u  L^u^r, 
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'  Enoin  otio articulo  el  misino dim dice  ''el  Señor  B^rM  • 
Deffeudii-QÓ  0ÍMr6  w  ini||niccíoncs,  y  sí  echó  nmo  de  medioe 
estrémofi  es  por  qae  ese 'caso  habia  sido  prescrito  por  ei  Go- 
bierno. No  hay,  pues,  ni  contradicción,  ni  dupla  misión.  La 
cárta  del  Señor  Guisot  está  perfectamente  de  acuerdo  con  las 
instruciones  ofíciales  dadas  al  Ministro  de  la  Francia,  y  el  Sor. 
Fñge  no  podia  obrar  sino  de  acuerdo  con  el  Señor  Barón 
Deflfaudis.  La  obstinación  del  Gobernador  de  Buenos  Aires 
hizo  indispensables  las  demostraciones  actuales.  No  quiso 
aceptar  la  mediación ;  fuéle  impuesta.  La  intervención  será 
llevada,  no  lo  dudamos,  hasta  ei  punto  que  fuere  necesario ;  es 
yna  cuestión  que  los  dos  Gobiernos  Se  reservan  decidir.  Mas 
en  toda  esta  cuestión  nada  tiene  el  Gobierno  á  desaprobar,  ni 
é  Iftttimar.  Procuró  primero  los  medios  de  conciliación,  y  solo 
después  recurrió  á  los  de  coerción.  No  es  eso  mejor  que  el 
papel  contrario  ?  Obrar  no  es  mas  digno  de  un  Gobierno  co  • 
mo  el  de  la  Francia»  que  amenaza  primero  para  después  reti- 
rar las  amenazas;  que  mandar  una  Escuadra  en  el  momento 
de  negociar,  para  retirarla  en  el  momento  de  combatir?  No- 
sotros no  qucriatoos  hacer  mucha  bulla  con  la  espedictbn  del 
Plata  ;  mas  hablemos  francamente,  uo  vale  cUa  por  lo  meaos 
la  campaña  de  la  Sycia  ? 

'*  A  vista  de  estas  declaraciones  do  los  Gabinetes  ingles  y 
francés,  que  dirá  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  ?  Inculcará  aun 
qoe  los  Señores  Ouseley  y  Deffaudis  procedieron  sin  poderes, 
que  soi  setos  serán  desaprobados,  y  ellos  recogidos.  Está 
llegado  cismo  previmos  él  tiempo  del  desengsfio :  Rosas  no 


•  ^Llamando  la  atención  del  Congreso  para  nuestros  relacione» 
eon  las  Potencias  estrangeraf^,  tengo' el  gusto  de  poder  decir 
que,  aunque  con  algunas  de  elias  ha  habido  desde  vuestra  úlii 
sesión  sárias  causas  de  iiiitacioo,  y  4$  desinleiigencia,  todavía 
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Ho  ha  habido  hoAUdadea.  Adoiitando  en  la  dirección  de  nnei* 
tras  relaciones  estro ngcras  la  máxima  de  nada  pedir  que  no 
«ea  jiutOi  y  de  nada  ceder  que  injusto  aea^  ha  Mo  mi  niayov 
deaeo  monteoer  la  paa  con  todas  las  naciones ;  miis  al  mismo 
tiempo  está  preparado  para  resistir  fa  agresioui  yjiaramante- 
iiGT  todos  noesiros  justos  derechos. 

*^  fin  cnmpümioDto  de  la  resolución  del  Congreso^' para 
incorporar  Tejos  t  los  Estados  Unidos  ^  mi  Prédecesor  en  d 
día  9  de  Manso  de  .1845  sometió  &  la  Ropública  de  Tqas  á  la 
primera  y  segunda  sesiones  de  esta  resol uciocs  como  una  aber* 
tura  de  parte  do  los  Estados  Unidos  para  la  admisión  de  Tejas 
como  Estado  de  la  Union.  Aprobé  este  arbitrio,  y  en  conse- 
cuencia el  Ehicargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  en 
Tejas  por  instrucciones  de  10  de  Marzo  de  1945  presentó  e^tas 
sesiones  ó  la  aceptación  de  lo  República  de  Tejas.  El  Gobier- 
no, el  Congreso,  y  el  Pueblo  de  Tejis  reunidos  en  Conven- 
clon,  accedieron  sucesivamente  á  todos  los  términos  y  condi- 
ciones de  la  dic[ia  resolución.  Os  presento  unn  constitución 
para  el  Gobierno  del  Eslado  de  Tcj  is  formada  por  una  Con^ 
.vención  do  Diputados.  Se  snl)c  también  que  el  Pueblo  de  Te- 
jas aceptó  ios  términos  de  la  incorporación,  y  ratiñcó  la  Cons- 
titución. 

**  Comunicó  ni  Congreso  la  correspondencia  crítre  el  Secre- 
tario del  Eslado,  y  nuestro  Encargado  de  Negocios  en  Tejas; 
y  también  la  correspondencia  de  este  con  las  Autoridades  de 
Tejas.  "  # 

*•  Habiendo  sido  aceptados  por  Tejas  los  términos  de  incor- 
poracionj  ofrecidos  por  los  Es\ados  Unidos^  la  fe  púbücQ  do 
naibas  partes  está  empeñada  soleiai^enicnte  en  el  pacto  de  su 
uniun.  Solo  resta  para  consumare}  hecho  la  adpocion  de  una 
Ley  por  el  Congreso  que  admita  á  Tejas  en  la  Union  en  el 
mismo  pié  que  los  Estados  originarlos.  Hay  fuertes  molivos 
para  que  esto  se  &aga  luego  en  él  priñcijplio  da  la  Sesión.  Con- 
viene obsenrar  que  por  la  Oónstitucion  de  Tejas  el  Gobierno 
existente  sob 'continúa  temporariamente  hasta  que  el  Congreso 
pueda  trabajar;  y  que  la  tercera  segunda  feria  de  ¿ste  mes 
«s  el  dia  designado  para  las  primeras  aleccione  age  nerales.  En 
•ese  dia  un  Gobernador,  ub  lugar  Teniente,  y  las  dos  Cánia* 
ras  serán  escogidss  por  el  pueblo.  El  Presidente  de  Tejas 
debe,  luegO  que  recibiere  la  información  oficial  de  qne  el  nuevo 
Estado  fué  admitido  [lorel  Congreso  á  nuestra  Union»  convo 
ear  la  legislatura;  y  luego  que  se  reniiiere,cl  Gobierno  actual  será 
aostítuidn,  y  organizado  el  Gobierno  del  Estado.  Cuestiones 
<yie  interesan  profundamente  á.  Tejas  en  común  con  los  otros 
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Éhtados;  la  cslonsion  do  In  acción  de  nti^^stras  leyes  sobre  sÜ' 
pueblo  y  lerriioru),  reclaninn  !a  pronta  atención  del  Congreso, 
y  por  qjo  i>rgnri  todos  los  principios  del  Gobierno  Republicano 
«Jebe  el  nuevo  Kbíadü  sor  aquí  representado  cuanto  Ante?.  Nd 
puedo  recomendar  con  demasiado  cnifeíio  la  piorna  sulucion 
de  este  impoi  tanle  objeto. 

*'  Luego  quü  fuere  eprobada  la  Ley  de  adniision  de  Tejas 
cbmo  LbUido  á  la  Union  du  las  dos  Repúblicas,  sera  consuma- 
da por  el  consentimiento  voluntario  de  ámbar. 

Este  hecho  se  practicó  sin  derramamiento  de  sangre. 
Ñinguo  brazo  se  aimó  |mra  producir  ef  tesuHádo.  La  e8|¿dA 
DO  tuvo  paité  ftiguna  en  la  victoria.  No  procUtaftiba  aumea* 
tár  nuestráa  poiteión^  territoriales  por  medio  de  conquista,  ni 
imponer  nuestras  institlicionea  republicanas  sobre  un  puebid 
reluctante,  Fbé  el  lioinenagé  libre  de  ¿mbos  pueblos  al  gran 
principio  de  nuestra  Union  federal. 

Si  consideramos  la  éstetision  del  territorio  comprendido 
eí»  la  iiicorpóráclon,  feu  influencia  fdtura  sobre  la  Airéric8,*lo8 ' 
medios  por  tos  eüáles  fé  verificó,  originados  puramente  en  la 
elección  de  los  pueblos  que  quieren  participar  las  bcndicionfti  * 
dé  nuestra  Union,  se  puede  desafiar  á  la  historia  del  mundo  á 
ministrar  un  paralelo. 

La  jurisdicción  de  los  Estados  Unidos  que  en  su  creación 
tCtílsL  por  límite  Santa  Maria  en  el  Atlántico,  pasó  los  Caboé 
do  la  H'lorida;  y  se  estiende  pacíficamente  hasta  el  del  Norte. 
Al  contemplar  la  magnitud  de  este  suíeso  no  debemos  oWidar 
que  el  resultado  fué  conseguido  á  despecho  de  la  interferencia 
diplomática  de  las  Monarquías  europeas.  La  misma  Francia^ 
el  pais  que  fuera  nuestro  antiguo  aliado,  el  país  que  tiene  con 
nosotros  el  ínteres  de  mantener  la  libertad  do  los  mares,  el  pnis 
ue  por  la  sesión  do  la  LouiCiana,  primero  nos*  abrió  la  entrada 
el  Golf«j  de  Mójico,  el  pais  con  quien  lir-nnis  c^trccltrido  todoí 
los  fifios  los  lazos  dt^  un  comercio  prospera,  incí?pcradnmonte,- 
y  con  grande  posar  nuc-trOj  tomó  pnj  t(í  en  los  esfuerzos  ten  - 
cltínlcf  a  prevenir  la  iiicorporncion,  y  ;í  nnponer  á  Tejas  conm 
condición  de  reconocimiento  de  su  independencia  j  or  M<  ¡ico, 
la  obligación  de  nunca  reunirse  a  los  Ksiados  Unidos.  Pode, 
rnos  regocijarnoá  de  que  uiflucnria  tranquila  y  persevera?. to 
del  principio  americano  de  Gobi»;ino  propio  bastu  {>ara  burlar 
los  dosi¡rnio8  de  la  interferencia  an«j;lü  írancesa,  y  que  la  casi 
unáni;nc  voz  del  puublo  de  Tejas  dio  a  esta  intcrfereíicia  nria 
reprensión  pacífica  y  cficnz  Por  e«ie  ejemplo  aprenderán  ios 
Gubiernus  europeos  la  íjk  iicaciJud  du  las  artes  é  mtrigís  diplo 
niüticas  en  csie  contuienic  cesura  el  sistema  de  üubierno  pro 
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j^tb/qAé  parece  natural  á  oími^  «uelo^  y  ^  mmptñ  ka 
tesittir  á  la  loterferencía  aatrangenú  -  t 

•  ^  Bn  cuanto  &  Tdjái  ^  dudo  que  bitéiplrHtt  fibetal  y  l^^ 
toaa  iotpiiará  at  CoAgresoe^  lodo  aquello  qoe«dlae  i^ecto  á 
búa  iiiiereaea  y  prosperidad»  y  .  que  auoea  leiidrá  ocasión  diar 
tttrepeoüfse  por  liaber  remudo  atténtca  eMieila  AuÉa^ra  glo^ 
liosa  oonsteWdoQ*  "^^ 

SlQ  iu  pveVía  auforllMiioii  delCo^gttad^*  ol  Ejecutivo  no 
iteñia  poder  para  adoptar  remedioiadec^jtados  contra  |ai  ofeosaa 
tqte  babiainoa  sufri  do ;  no  podía  sino  prepararse  p&ra  repele^ 
u^a|^8Íon  con  que  nos  amenazaba  M^'icoi^  Después  de  hi(* 
Wr  permanecido  nuestro  ej^rcim,  y  srmada  por  mucfaaa  aeoia- 
nas  sobre  la  frontera  y  costa  de  Méjico  ski  ningún  movimiento 
tiostiíde  su  parre,  si  bien  que  continuase?)  sus  orñenacas,  juz- 
gué importante  poner  término,  «ofendo  posible,  h  este  estado  do. 
cosas.  Con  «stas  vistas  en  el  mes  de  Setiembre  tíltimo  procu- 
ré saber  posilivomente  y  de  manera  auténtica  cufties  eran  los 
designios  del  Gobierno  mejicono si  intentaba  declarar  la 
guerra  6  invadir  á  Tejis,  ó  i>i  estaba  dispuesto  á  tendinor  de 
una  manera  omicable  las  desavenencias  entre  los  dos  Paises. 
En  el  dia  O  de  Noviembre  se  recibió  una  respuesta  oficial  en 
)a  cual  el  Gobierno  mejicano  declaraba  que  estaba  dispuesto 
d  renovar  las  relaciones  diplomáticas  suspensas  en  Marzo  próxi- 
mo pasado,  y  que  deseaba  acreditar  un  Ministro  cerca  de  los 
Estados  Unidos.  Animado  del  deseo  sincero  de  conservar  la 
pa«  V  de  restablecer  relaciones  de  buena  inteligencia  entre  las 
dos  KcpüblicQs,  poniendo  de  parte  las  reglas  del  Ceremoiual 
sobre  la  re^aovacion  de  las  relaciones  diplomáticas,  toaié  la' 
inidaliva,  y  en  el  dia  10  de  Noviembre  fué  nombrado  un  dis-^ 
tinguido  Ciudadano  de  la  Louiciana,  E^nviado  cstroordinario 
para  Méjico  con  planos  poderes  para  arreglar  definitivaniente 
todaa  las  diferencias  errire  los  dos  países,  incluyendo  la  cuestión 
de  límites  entre  el  Méjico  y  el  Estado  de  Tejas,  El  Ministro 
nombrado  partió,  y  hoy  debe  estar  cerca  de  la  Capital  Mcjica- 
tia.  Tuvo  órden  de  concluir  su  negociación  en  el  menor  <^^)a- 
cío  de  tiempo  po6rb!e ;  y  espero  poder  comunicar  al  Congreso 
en  la  presente  tesion  d  résultado  de  esta  misión.  En  cuanto  no 
se  tuviere  conocimiento  de  ese  resultado  n^e  he  de  absteoer  úp^^ 
recóQientlar  al  Congreso  las  medidas  da  reparación  por,  loa., 
perjuícíós  y'ofensas  que  ha  tanto  tiempo  sufiimi^eooio  hubiera 
aidb  conveniente  recooiender  siuo  89  hubiese  eiúabfe'lp  8en^/<. 
jante  negopiacion.  .'  y  >1;,m.ic  /-^^  ■ 

i"»  Jemal  dt  (Xikercio- - 
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.  P4UBi^giMy«^  Independietoté  de  h«]r  «II  adéltolÉ  üo  tendfá 
día  fijo  pira  tu  publioAcioa  :  ál  «parecerá  eieaitire.qiie  bttlMM# 
<Mileffíe  yqpQrttaté  <|tie  ehoiei^  poMkifie»  - 

ÁMUKumnt  Sáiado  9^e  Mayode  tB4d.      JV.o  frl* 
-     EL  FABAOUAT^  T  COÉSKMTBS. 

(íorislaque  el  Supremo  Gobierno  nacional  de  acuerdo  cort 
p.)  Representante  del  títnio.  Gobierno  de  Corrientes  declaró 
fenecida,  y  estinguida  la  aüanza  contratada  en  l^ovienibre  da 
1845  entre  los  dos  poises.  Ni  podía  ser  de  otra  suerte,  desdé 
que  el  Señor  Cíenéral  Paz,  encargado  de  la  direc6ion  de  la  guer- 
ra, cesó  de  ejercer  ese  puesto,  y  que  én  coosectíencja  caducaroa 
todas  las  esüpalacionés  que  (eoiaii  poi  base  au  personalidad»  y 
obligaciones  contraidas. 

A  mas  Je  eso  hay  ra^áones  para  creer  qne  es  posible  una 
grave  modifíéacion  en  ía^  miras  y  dirección  política  de  la 
administración  y  desíinos  de  (Corrientes.    Es  ¡x^sible  que  |aí 
modificación  sea  baseada  en  condiciones  razonables,  y  que  esa 
posibilidad  pase  ¿  tener  existencia  real,  y  se  haga  respetada  y 
efectiva  siendo  escudada  por  los  sentimientos  de  honra  y  de 
moraliilad  politica,  reduciéndose  uu  verdadero  hecbo,  puedélá 
pfDYíocia  de  Corrientes  ecooomiaar  tacrificioa,  f  coosegdif  la- 
¿ñi  y  mejofamienios  de  que  tvoto  precisa*  La  tarea  ét  diíici1# 
y«  ai  no  mere  precidída  por  la  mayor  buena féy  verdad,  et  ade. 
mea  muy  peligroM*  Pero  báila  que  pueda  TerifiÍBar8e,pfira  que  1a^ 
l{0pdlblicl^4el  Paraguay  no  deba  metene  de  iK>r  aMM>|  no  et-¡ 
lorbe  no  inotitübé  ío  progreso.  -  . 

La  Repdbllca  del  Páragus^r  jailíaa  :ianrificará  la  felhMaJ  éá, 
otros  DQebIcia  á  aOf  joteraiia :  eUa  aspira  i  foiidar.  so  {lolitíca. 
s6bre  loaeimiencos  de^geoc^rosidadi  y  d^  la  #  moi:«r  íh^s  ptn¿ 
Al  mismo  tiempo  .qu^  tantas  raiones  ^et^leciao  para  adoptar*, 
se  esa  importante  deliberación  eonvíeoe  ^también  úo  olirníar] 
una  eircoastaocia;  qae/sin  émbargo  de  ter  accesoria  y  séqim-^. 
dtaria.btlenoea4i>eiibpáte  desapetcífiiida.  '  ^ 

CQafquiera  inteligencia  abierta  entre  CorrieAlés  y  el  GoIn^ 
no  del  tíicttfdor  traerá  por  si  sola,' y  valiosamente  la  restanra*. 
efon  del  tratado  de  4  de  Elnero  de  f83l  yjhrará  reentrar  a^oe* 
Ha  Provincie  de  hecho  y  de  derecFyo  en  la  comtraíoo  algentins; 
desde  eúténees  quedará  ella  privada  legitiitoaineofe  de  contratar* 
con  potencias  estrangeras.  Tal  vez  que  por  ésto,  y  para  dejar: 
la  administración  de  Corrientes  en  plena  libertedi  resolvió  tanr . 

»  .        .  •     '       /  i 
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|>ieD  nuestro  Supremo  Gobierno  reiciodir,  y  Imcer  eenr.  \k  ^ 
Conveacion  de  Diciembre  de  1844  en  todas  sus  partes. 

Nps  compiacc  en  medio  de  todo  que  este  importaote  proceso 
y  estns  iinportaniísiqins  deliberaciones  fuesen  manejadas  y 
asentadas  de  común  acuerdo,  y  por  la  manera  ipas  amigable. 
Si  el  Gubierpo  y  pueblo  de  Corrientes  continuaren  ó  ser  juBloe, 
dcbt;raD  confesar  que  la  ^.epública  del  Faraguny  fue  aliada  fiel 
y  honrada,  que  no  rompió  su  alier  za.  y  se  U^nnó  á  oceptar  la 
lestincion,  6  sesacioq  de  pija  realizada  f>ín  su  concurso,  é  inde-r 
pendientemente  de  su  qccion,  ó  voluntad,  l^or  su  parte  cum- 
plió cuanto  promeli^i  J[  s}og  |ü^  qQA9  fué  por  Qo  ie  diefoq 
íiempo  para  eso.  •  .  -k- 

Permanecerftp  sietripre  )os  la?08  de  amistad  ^ue  deben  ser 
pultivsdos  entre  dos  pueblos  vecinos,  que  tienen  uiuchos  moti  - 
vos  de  ^'mpaUa,  muctia  necesidad  de  po?,  muchos  intereses  en 
6U  repcíproco  comercio,  orden  y  crecimiento  í  no  hay  peor  ve- 
cino que  la  pobreza  y  anarquía,  bastará  esta  rt- flexión,  para  que 
tieseáspinos  (a  regularidad  y  riqueza  cu  pqeslfa  Yisci|)4&i|, 

EL  MENSAQE  DE  ROSAS.  *  '  *  ' 

Tenemos  4  la  vi&ta  el  Mensage  del  Dictador  prcscntadi»  i  ^ 
(Sala  de  Representfintes  de  ja  provincia  de  guenus  Aires  eo2f 
de  Diciembre  último.  Sobre  él  har^rpop  algunas  cortas  r<.ñexiooflÉ 

Comienza  el  Dictador  por  queiarse  de  los  Ministros  de  Ifl*- 

Ífaterra  y  Francia  que  ^  rfeaviAndosp,  "  dice,  *'  d{  la  iqísíoO  de 
y  amiafed,  para  que  ún^caniente  fiieroil  aeredittdoe  por 
pos  Soberenosi  adoptaroo  una  cruel  inlerveftdoii  «imada "  f 
asegura  qiie  exigió  ¿6  loe  resp^ptiyoji  Oobiempe  eatÁra  lepa*- 
l«eioo.  jHo  podemos  juzgar  coal  tea  lá  ra^Eon  que  tndoica  al 
((yenf^ral  (tosas  á  insisqr  el|  la  idea  de  que  aquello^  )llipl^ine 
procedierpo  sin  ¿rdenes,  6  po<|pn^  IfabrA  (fe  aq  parte  íii^ 
¡yerro,  <^  un  embuste,  para  éngaQar  é  los  pueblos  dp  la  cop^e- 
jracíqn.  SI  Üajr  nú  yerroi  qué  figura  hace  el  Oiótaoor  CuaiMli^ 
isp  un  llenaage,  docprnenio  el  mas  solemne  dp  uú  '|3obierno^ 
¿firma  <}o¡no  nedio  y  ?erdad  ana  cosa,  oite  nb  es  becbo,  ni  tref- 
ilad y  si  lo  f opfrarid  da  lo  que  él  afirma  1 

">$ioo  tepia  rsj^on  para  saber  ía  verdadi.  éntes  toda  p^ra 
Ignorar  el  tenor  da  l9s  ¡nanipeiónes  dadas  á  tales  Ministros,  y 
)a  estension  de  su  misión  en  ca$o  de  resiiitencia,  cómo  so  ari* 
jna  el  Gobierno  porteAo  á  figurar  .4ie  £réduio,  ímprevidente  y 
libiano  ?  El  hombre,  y  r  .ucho  mea  «I  .admjpistrador  politice 
po  ür/ieij^  asi  so  deidad  y  cifcnnspecqoQ.  .Cóipo  creer  ^Mf 
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Para  aer  un  emlNiste»  qué  gona  Rosas  ?  Fttede  por  aign 
llampo  ^ogafiar  loa  pueUpa  dé  la  Con^óracioQi  qna  bien  coiio* 
cen  la  desproporción  de  sus  ro^dioajr  racorn^  para  batírae  eoii 
la  laglatjerra  y  FrnQcia  reunidasi  paro  pasadp.aígun  tiempo,  en 
lo  preseaeín  del  fatal  detengafio,  qué  le  laalará},  IKés¿ar%al 
desplientp  y  abatimiento,  ta  acusaaíoné  imprecaciones  contra  at 
Gobierno^  qúr  cÍ9go»  ^  ioa^ral  aa  •sgaAó  .4angafió  país  ei| 
«fiiold,dp  tfi)natiiñJa99|  en  ana  cüeslioii  de  sangre  j  de  tuinas, 
aá  quaba  de  ceder  pon  fiiersa,  y  en  que  por  tanto  jamns  deberá 
atnpaAarse.  Ep  tpdo  caso  Rosas  no  deberft  usar  de  tal  aserción^ 
joé  ya  eutóocá^  jt  nut'chiO  ttaa  bf>f  aa  daaipetilida  7  daapMcia- 

^  FaM  después  ¿  mencionar  fas  reclamaciones  que  le  fue  ron 

dirigidas  por  diferenlQs  Mioiitros  coniro  el  célebre  decreto  que 
ba  publicado,  calificando  de  piratas  loa  subditos  de  ias  Poierv 
cias  neotreg,  qyut  entraron  el  Parao/i  con  el  comboy  nrglo- 
francés,  y  á  posar  de  !a  sutiícs»'  y.d)siinciones  sofisticas,  con 
que  pretende  cubrirse  concluye  por  confesar,  que  retrogradó, y 
que  no  serán  aplicadas  las  penas  de  piratería.  Ala»  prudente 
bubiera  sido  no  promulgar  semejante  decreto^  recordiarse  qao 
caos  subditos  neutrales  ten  i  an  GobieruOs,  que  no  consentirían 
que  fuesen  ahorcados  como  ladrojnes,  y  por  el  contrario  acud»« 
rian  con  su  debida  protección  para  librarlos  do  tan  tiránica  crueU 
dad.  Aparecen  en  geguida  las  reclamaciones  de  costumbre 
movidas  por  el  Dictador  por  anle  casi  todos  los  Gobiernos  del 
inundo.  Allí  vienen  emplazados  á  mas  de  la  Reyna  Victoria» 
y  el  Rey  Luis  Felipe,  el  Rey  de  Cerdoria,  el  £[|i|>erador  del 
Brasil.  Yanaa  reclamacionesj  siempre  repetidas»  y  Düaca  aa* 
tisfechas ! 

Eíi  fien  cupo  también  su  parto  al  Paraguay.  Rosas  espresa  ía 
esperanza  que  todnvía  mure  de  la  incorporación,  ó  conquista  da 
nuesffa  Patria  ;  es  igual  ti  lo  que  él  tiene  de  recibir  satisiaecio- 
nea  de  los  Gobiernos  de  Inglaterra  v  FVancia,  y  ver  reprobada 
y  punida  ta  conducta  de  los  Señores  Ouseley  y  l)tlT<iüdis,  Eo 
$n  lo  que  Rosas  qiiíere  decir,  es  que  tiene  e^as  esperanias,  y 
nadie  puede  prohibirle  que  diga  i  diga,  pues,  pero  de  si  para  si^ 
no  Jo  espére :  en  vez  de  tenef  au  dicho  por  injuria^  lo  tendremof 
p»r  matitria46ri8a.. 

*^  ConalfMréfvofl  por  ana  refle^cion.  Cómo,  y  por  qué  aa  qam 
tí  Oicladojr  coniinua  é  hacer  de  la  Sala  de  los  Repraaestantaa 
é»  la  única  proviocia  de  Boanoa  Airea  la  asamblea  aaeioDal  da 
la  ConfederacioQ  7  Anta  aquel  tribooal  (ocal,  éiacmpanCenta 
va  é\  t  dar  cuenta  ^  iodos  loa  negocios  de  la  Coníederacio^ 
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—ser 


de  lus  elaciones  estcriores  y  guerra,  ain  que  alli  se  halle 
■qIo  representante  de  provincia  alguna  de  la  confederación  !* 
Bfl  mas  una  de  los  yerros  de  Rosas.  Mejor  fuera  que  él  exi- 
giese de  sus  Tenientes  que  dominan  las  provincias,  los  inviduos 
que  le  agradasen  para  Representantes,  y  salvase  al  mónos  así 
el  decoro  y  respeto  públicos,  que  tuviese  uoa  sombra  de  legali- 
dad, y  que  no  esclavizase  por  modo  tan  depresivo  los  otros 
pueblos  de  U  Confederación.  «í^t  moiu  *  .t*:...  ^  i».,»^<.i-'t.wj.v  ^ 
^  Verémos  cuál  será  su  futuro  mentage :  nuestra  opinioa 
prcfetiza  profunda  alteración.  7/   .i  ;  icü^.jí-  uü       —  ' 


5>  t  \na;^.f  / 


*  i- 


**  Juzgacnos  dignos  de  atención  loa  articoloii  que  en  seguida, 
ofrecemos  ¿  nuestros  lectores.  Los  negocios  del  Rio  de  la 
Plata  forman  el  asunto  del  dia^^Jcncmos  el  gusto  de  ver  su 
discusión  reproducida  por  ioá^élaií  i^se^  para  que  sean  bien 
reconocidos,  estudiados,  y  fli^vl^^  tangos  intereses  abultados 


para  los  Estados  del 
general  para  el  mundo 


ari^^l^^  Aiiiétfh:a  del  Sud,  y  en 


-•  -  /■  «»»T''ri 


ai 


ti 


Al  sefj 


V- ' 


**  Señor :  El  zelo  no 
defensa  de  los  intereses 
rá  una  ardiente  acojida 
que  tengan  conocimiento 


(e 


^intiÜgj»ote  qSf  ^racteriza  vuestra, 
icos  en  el  Rig^de  la  Flata,  halla- 
de  todas,  h^s  personas  honradas 
siado>«al  de  los  negocios  en 
esos  desgraciados  países ;  y  es  no  mónos  penoso  y  degradante 
el  ver  que  se  pretenda,  aunque  es  por  un  solo  periódico  ingles^ 
poner  trabss  al  empeño  de  nuestro  gobierno  de  contener  la  am- 
biciosa, tiránica  y  antisocial  cartera  del  presente  gobierno  de 
Buenos  Aires.  Pero,  si  uno  de  vuestros  coescritores  quiere  de 
ese  modo  prostituir  sus  colurnnas  á  miras  de  partido,  es  satis- 
factorio el  ver  cuan  pocoi  sostenedores  encuentra  en  el  públi- 
co ;  aun  vos  mismo,  Señor,  parece  que  conocéis  cuan  pocos 
aon  los  interesadoa  en  el  comercio  del  Rio  de  la  Plata  que  de- 
saprueban las  medidas  últimamente  adoptadas  por  los  gobierno! 
francés  é  ingles.  En  vuestro  articulo  del  número  de  ayer.os  refe- 
ric  al  '^clamor  de  las  ciudades  mercantiles  de  este  pois,  y  mas  es- 
pecialmente de  ciertas  clases  de  negociantes  en  Liverpool,  contra 
las  medidas  de  los  gobiernos  ingles  y  francés.*'  Ahora^  pues. 
Sei^crj'para  demostrar  que  \ñ  generalidad  de  los  comerciantei 


Liverpool  aprueban  altBmme  las  medidas,  bastaría  estableé 
cer  quoen  uoa  ■esÍQO  de  la  Aiociacton  Sud-Americana  recien  co- 
méete ceJebrada,  te  CQQvino  un^oicnemente  en  dirígiruna  repre- :' 
seotacioD  é  Lord  Aberdecn  lobreese  objeto;  y  ptudo aseara r^' 
que  mieve  de  cada  die^  Degocianted  de  Liverpool,  interetiL^loa 
en  el  qoixiercio  de  aquetlot  países  no  habrían  vaciíadp  en  -  es-j 
presar  esa  aprovacion  con  sus  firnias,  si  no  faesex^ne  seiHejan*^. 
le  declaración  pública,  espondría  sus  propiedades,  y  las  de  sUj 
constituyentes  confísdos  a  sus  cuidados,  como  también  las  tí*^ 
das  de  itts  conciudadanos  residentes  hoy  en  BiieBos.AÍMW|.4  1«: 
venganza  del  inexorable  tirano  (^ue  dominan  los  destinos  iftr 
nquel  iofortujiado  paii«  El  tem'or.de.8emejhnteÉ^  cooaeisVQiÑ' 
ciaa  es  lo  que  ató  las  manos  á  los  opositores  del  ipbierDa.  deP: 
general  Rotea,  y,  notaróit  que  lua  abogadOü  Íá^.lWnÍ|ih¡ 
íú  mif  ISO,  A  . hablar  con  la  mayor  aiidati9^'^4ll»'49'<M 
•otivim  tMiia  pot  oanumbre  ofréear  ft  la  ofiním'é^^ 
doras  da  áiia  6iiidad  eíMem»d^r^^^ 
Buénoa.  Airas.  Ultinmnaota  ka  pippow 


iyiii(aiiMiiniMiSslractos,3it  ta  la  v#  4DÜtíyidft^al  go6ienio: 
fNNrmadia da  voeslsw aohimoas  psim  ^pMrta  osa iaóm 
tiarm  ti  mando  da  na  émmrt^  m^ne^oIioiM  ?aoea  dirijiéndo- 


80  al  aMuno  p^pa^dalcajé  Qa^Ém^fklka^  i  y  da  mios  otrte;^ 
modos,  .da  ríaodn  analu  asía  noeMl  pMonijti^i  laa  i^nioiieaJ 
del  momaoCow .  ^^^^^ 
áboim  bian,  Sefior,  casi  todos  asios  falsos  mform&áMÉnffls 
ot  qoejfia  pnadOD  airib^itrse  á  asa  sola  fiiaule.  Según  las  ote* 
tftoiias».al  H  Qorraspaosal  da  Ka]moathl)u''  faForece  al  públioo^ 
cpnsQ  asuaci9%  qn»  csafiralmama  ten  lyandavados  cómate 
ooiQpiiestos  iiijiia  el  casojoaorraDla  por  m  iDatmmaaie  del  gp-^  j 
bjerno  de  Buenos  Airas,  aonexionado  QQn.su  órgano  lajGfacsCai^- 
J^ereufUU^  y.inienttai^|ietales  personas  se  don  impaaamenia  .^ 
por  abojgados  del  tirano  poca  doda^ay  de  quo  si  ^Iqniara  da« 
sus  adversarios  hubiese. da  Imariliodia  Ida  oistnosilliadiDs  pro^ . 
veer  ^  la  oficina  da  loa.aasflnndoBBs  de  eattactos  de  •cartas  da^ 


sino  en  todas  las.ciudades  manufi^cinraras  y.  mercantiles,  el  go- 
bjierna  de  Buenos  Aires  es  detestado  yaUnque  nuestros  comer-  ^ 
ciantcs  y  íabcici^dores  están  sufriendo  considerables  ,  pérdidas*  j 
por  la  presente  posición  .de  los  negocios,  quieren  generalmente 
arrostrar  todos  los  inconvenientes  actuales  con  Ja^esperanza  de ^ 
que  el  resultado  les  ofrecerá  un  comercio  mas  seguro  y  estén- ' 
Con  .respecto  ai  bloque  qye  Kdi^a  qoa  astá  para  rpoena, 
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«IpfaeHú  de  Boesót.  Aüro^  tellárá  aipMiWl&ti}  pol^ 

que,  fin  sat  ▼cotejttk  impwlif*  állllAiot'qiie  Vava  á  Ik  eanpa'ca 
Aa  aoas  propiédád  aHraogera  y  poéh'tJjOMlo  ettment  Mltililfiyt- 
'^iMlapoblaebotrié  Mila»iMiat  aii1alM«i.  No  podMO^ 
quejanM  do  fifca  do'eiiergia  pór.  par%  de  |iiii^¡|poílMeiliOe'^'to* 
peot,  défeds  ooe  oileo.  «eeompróttieiieMi  á  Mietliá  «I  lüMMHé 
¿rted^l  «e  lia  fimalde  Boeaot  Airo»^  pt»o*eoiiooe<siiMlMit¿ 
Mlíl'laa  iiie#lMÍMali-e«aUdMC«ii|f  iNifa  Mfioíenvát  ^ra 
d^ñél  ófajeto  ^iiiíiiliiítiea  «ÉMoc^  eool^Mt  tof 

f||rtiea>1ittiWf00refcaniHww<  Wo^^om  lai  laofcWo  dtl  BmUiM' 
ll^nilernos  europeos;  y,  ii  00^  ai  ÜIMlA  mandar  algQM'lmr^ ' 
ta  deeaballeria.  El  loa  tienen  qoe  llevar  áeabo  kiH9tt9IÍMi*;«im'* 
to  lo  qjoo  eoalacév  de  otro  modo,  cUanlo  nníi  |fronto  te  sejiafen 
los  j|MDgereMate9ÍMf€  sobre  1|ím  Ronaa  doAtns,  mejtri 
fíi<iw'rrtrr<jCPnwi^iia<B>iiijaria.jii^^        éotes  toendona- 
dó»  y  otras  p^taé^^pác  ta^iñ^tma,  ya  iiMl6i«  é  m  fóildoe 
♦pwUicqa fflaH|n^g¿oa,  6  en  pttvilegios  eseiuai^^)  wsm^i&pon^ña 
ei  desprecio  bien  merecido  de  toda  la  AlñéridÉ  del  >  Snd^  y  á  I» 
Verdad  de  todo  el  mundo.   La  aMnekm  de  los  intereses \cüttier«<' 
ctaiea  y  manuíactUrcro^  de  estelase  ha  fiiado  sobre  nuestro 
nobkuaecrGtario  de  rebelones  esieriores,  que  tía  tomado  sobra 
ai  im  caeiiide  un  ínteres  mas  vasto  qm  lo  que  mxjchos  imaginan 
y  tiene  la  sknpntía.y  buenos  desees  de  los  amii^os  de  la  libertad 
úumana,  düi  ñiáotropo,  y.  de  >todo  coraKoa  criatiaDo  en  su  * 
**  sania pbfai  >  .^^.if.i.'^tí».-  .iw»  >i>-*v;.  ?\l.i,<.>)  >  -v)' 

Un  comerciante  de  Liverpool  y  d§l  Río  de  la  Plata, 

"  IMelsaibre  16  de  1846. »  ' 
t.:  {ÜMereiadii  Plata) 


"  BRASIL. 

I?  *  ^*  RELACIONES  CSTERIORES. 

»  Rio  de  Janeiro  29  de  £oero  de  1846.  * 

**  La  políiica  tlé  eiftlamiento  adoptada  por  el  gobierno  eri  el 
Kio  de  la  Plata  nos  envuelve  cada  día  en  mayores  dificnltades. 
Por  dop,  ó  tres  Veces  hemos  hecho  algunos  observaciones  sobre 
el  procjedioiiento  del  gobierno  al  negar  pasaporte  al  geberal 
Frutos  Rivera,  y  considerarle  como  á  wa  prisionero  de  guerra, 
á  quifñ  se  concede  la  ciudad  por  {irisíon  de  honor.  Sin  em* 
boso  henioa  combatido  como  contrario  al  derecho  •  de  gentes 
eomejanle  |icocedimiento. ;  pero  oonfeaamos,  sin  embargo  que 
eola  posieioii  politiea  en  qiie  colocó  el  Imperio^  en  Te  poaU 
cbii  tte  am99tmtad0f  ¿90  procedimiento  ere  cast  mdispensabtei 
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Frutos  no  qiieria  evidentemeiite  falir  dé  Rio  Jaoetrb  mdo  pari 
volverá  Montevideo,  y  Frutds  «n  Montevideo,  era  un  ejérckd 
fuerte  en  pro  de  tos  aliados  de  la  República  OrMOtai; yeoa* 
Ira  ellos  pre<;isabeRlc  estamos  amostazados, 

•*  Ro«a8,  por  otra  porte  no  pierde  ocasioii  de  mostrar  que 
aun^conscíva  sus  odios  contra  el  imperiay  su  espectatÍTa  de  una 
oportunidad  para  el  njnste  de  Cuentas.  Aun  en  ia  alocución 
que  úllimamenLo  t^rijió.  a  su  Sala,  recuerda  quo  todavía  no 
Ivabian  tenido  solución  sua  reciaiuacioncs  y.quejas  contra  el 
imperio,  }  declara  insistir  contra  el  reconocirnicnio  de  la  inde- 
pendencia d^!  Tareguiiy;  asíipiw^iips  jobUga  á  estar  ostuula* 
;^  icí<^  contra  ék 

^'  Aifnqüe  no  es  este  el  objeto  del  presente  articulo,  uq&  permi- 
tirá oI  ¡ectprMDa  pequeña  dígresibn.iSiiiguiac  es  la  política  de 
Rosas  con  el  Imperio  •  «I  paso  qae  encarece  el  seoti- 
miento  nacienal — que  mira  con  repugoaiiQia  ia  interven- 
ción europea, — al  paso  que  ¡Kti  esto  nos  alaba»  y  naanifiesta 
ainipaiin  no  decisie  con  respecto  al  gobierno  Imperih!  de  niugu- 
de  sua  quejos  en  el  término  do  cada  una  de  las  cuales  está  la 
guerra;  pues  ni  las  mudanzas  de  política  del  gobierno  ni  eso  sen- 
timiento  americano  que  invoca  lo  aplacan  hoy  ni  le  hacen  o]-í 
vidar  agravios  imaginarios,  j  Que  seria  necesario,  qvj 6  serio 
suficiente  ])ara  que  los  olvidacen  y  se  dieso  por  satisfecho '^ 
Nada;  esoy  cuestiones  quedan  como  de  reserva  para  dar  oca- 
sión á  cápluáiüncs  de  odio,  cuando  llegue  el  momento  oportuno 
V  confesamos  que  la  política  del  amoáiazumitnio  lo  f^ciliia 
mucho.  •  •  '     •  •  ^ 

Pero  no  se  alucine  Rosas  con  el  sentimiento  americano  con 
que  cuenta,  al  paso  que  disfrozi  mal  los  odios  que  tienen  de 
reserva  contra  nosotros.  Ese  sentimiento  americano  le  dió  al 
principio  todas  las 'simpalíat;  pero  después  se  enfriaron,  y,  á 
no  stf  la  cuestton  áé  Itigtalbrrfc  én  t|Qe  tanto'  hemos  sufrido, 
tal  vez  oy6seamto4p!i  '£»  i^oís  de  la  pmdenoia  política  que  doa 
impone  el  deber  de  á|HrbYechar  la  oportunidad  para  evitar  la 
mgMm.ié  ana  o4isfe'<ii*€iiCQBitaiie^a' inttí 
paiéailoa».  >  -  i  •  ^ 

«''Bomtiiito,  la  polilioa  de  aWainieáto  tii|  oMlgalIk  finílf  que 
no  adT^ilímot  b  éoatieiiíajde  aioxsitrMeM  tosiiMieiW  dé  Ro- 
sas en  sur  quejaaoaíiaajiDanas  6  «xajeradoi  agráVCOi^  v'  eD-^ 
tratamo  la  poiilM  da  aisIaiBÍeDto  ims  haca  cmmpthr'Mita 
prisionero  de  gliefva  al  janeraj  ^  ae  asiló' noaatifé  territe' 
rio  y  que  vAriaa  «aeaa  ha  i|tiarido  renunciar  á  imesflM;  i^roteaeioti* 

**  Pero  la  cuestioii  de  la  detenefon  de  Frutos  Rivera  le  ton-* 
plica  ahora  adhre  osanara;  eae  General  acaba  de  aar  nomhrado 
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por  «u  Gubieror»  Minklro  PleQÍpotcnc¡*r¡o  cerca  d«  U  Repé^ 
hlicñ  del  Porogtiny;  y  el  carácter  diplomático  conferido  por 
una  NacioQ  libre  y  8oi»eraDa  y  como- tal  reconocida  porvioto- 
tr«>g,  á  ese  citidadano  suyo,  hace  su  posición  ton  impoi tonto 
que  no  sabemos  como  podrá  el  Gobierno  del  Brasil  neg&rse  a 
reconocerle  en  ese  carácter,  y  á  dejarle  %ue  vaya  á  deseiopo^ 
uar  Fti  deber  de  ciudadano. 

Mos  80  nos  dirá,  el  GobicrTio  del  nrasil  no  debe  dejarse 
eng'iñir;  FriUos  no  es,  sino  en  el  nombre  Ministro  de  la  Kepú- 
blica  en  el  Poragiiay;  Trii^'^scs  rcalir.^iite  un  fíennral  esperi- 
racntado  que  !^  Ht'púh  ic a  Oriental  maada  al  Ljórcito  de  su, 
aliadn,  In  República  del  Paragnríy. 

Admiiamos,  pues,  qnc  asi  deba  per ;  ¿Y  qué  se  sigue  do 
ahí  íjue  pueda  moviificar  el  derecho  por  c!  cual  tenemos  qno 
proceder?  ¿  podremos  nosotros  ser  jueces  de  la  intención  dü 
las  naciones  ^ulu  ^.^nn9  con  quienes  vivinioa  en  armonía?  Po- 
ra nosotros  lo  que  hay  de  cirrto  es  el  herh-^  del  nombramiento 
do  Frutos  para  ejercer  funciones  di¡  l'>mHlu:a8  en  el  Paraguay, 
no  {  oJi  íiioá  pnsor  m?ia  al!á  do  esc  hecho  sin  coasiilnirnos  en 
jueccij  de  las  Repúbiicas  Orienta',  y  del  Paraguay  j  cuya  so- 
beranÍT  no  adnnlo  nuestro  juicio, 

*'  Oii.^crvemos  ó  mas  la  coíisideraclon  que  debe  merecernos 
el  procedimiento  del  General  Frutos.  l\¡it  recurso  habría  teni- 
do para  salir  del  territorio  del  imperio  ;  no  es  fan  perfecta  la 
rolici.i  (i'j  esla  ciudad,  y  del  inmenso  litoral  circunvecino  qutj 
lio  hubiese  pedido  fncilment«  desaparecer  del  Rio  Janeiro. 
Ejemplos  presentes  y  antiguos  lo  prueban.  Pero  Frutos  tiene 
la  conciencia  de  su  importancia  y  de  su  posición:  sabe  que  en 


la  resolución  de  esta  sin  intentar  substraerse  furtivamente  A  la 
acción  del  Gobierno  Imperial. 

Ahora  bien,  si  aun  declarando  guerra  á  la  República  Orien* 
tal  los  prtacipíos  miti^^adoa  del  derecho  de  genlsa  modernos  no 
DOS  antorizerían  para  considerar  prisioneros  nuestros  6  loa 
Oi ientales  que  existiesen  ^oaa  fi'ie  en  el  Imperio  debiendoi 
cuando  mas»  señalárseles  nn  piszo  razonable  para  retirarse ; 
i  cómo,  estando  en  plena  psz  con  la  República  Oriental  deten* 
drémos  como  prisionero  nuestro  á  un  ciudadano  suyo  de  im^ 
portancía,  que  ella  quiera  utilizar  en  su  servicio  diplomático  f 
Veremos  á  un  como  la  poiítica  del  amaíazamieni»  se  liberta 
de  esa  complicación.  '* 


é\  se  personific 


de  principios;  ospern,  pues. 


{Comereio  dtl  PiiUa,) 
o 
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Parece  que  en  etta  pht^  han  tenido  lugar  úllímaménU 
algunas  disidencias  de  partido ;  como  si  los  qne  sustentan  U 
libertad  en  esta  parte,  se  hubiesen  al  misino  tiem])o  propuesta 
mostrarse  indignos  de  disfrutarlo,  é  incapaces  de  hacerin  prc* 
vaiccer.  Se  dice  que  el  General  Rivera  habla  vuelto  a  Monfc- 
video,  á  solicitud  del  Gubicino  Oriental,  y  ó  des¡)echo  do  un 
partido  da  oposición  que  so  li.ibia  allí  levnncido,  y  que,  de 
resuítns  de  su  desagrado,  habian  tenido  que  suiar  aiuchoa  dtf 
áUB  priocipabs  individuos.  ^* 

{El  Pacifioador. ) 


Opioioii  de  un  General  sobre  la  Di8€|pli» 

na  militar. 

"  Una  nación  so'amenle  podrá  ser  invencible,  rcbi^lir  á  ¿as 
rnemigoj,  y  aua  subyngarlos  por  mas  numerosos  que  sean¿ 
cuando  consiga  y  pose  a  la  disciplina  nuiUar.  Los  progresos  do 
un  ejército  disciplinado  serán  snnprc  rápidos  y  felices,  miéntras 
no  se  les  oponga  uia^  4ae  una  multitud  ignorante,  6  insu- 
bordinado. . 

La  ciencia  de  vencer  no  es  concedida  á  la  virtud  M>1a  del 
valor.  La  disciplina  podiá  suplir  muchas  veces  al  valor,  pero 
iii  el  valor,  ni  el  número  podrán  jamas  suplir  la  disciplina.  iM 
historia  de  la  ciencia  militar  no  ofrece  h  nuestros  ojos  un  tolo 
ejemplo  que  desmienta  esta  aserción.  Un  puñado  de  Griegos 
aguerridos,  y  familiarizados  con  la  disciplina  militar  resiate  y 
derrota  las  ínumerables  falanges  de  nn  Xeijes,  el  Principe  mas 
poderoso  de  su  ti,empo,  cuyos  ejércitos  oran  compuestos  de 
eselavos  y  mercenarios  indisciplinados. 

"  Un  Alejandro  el  Grande  sin  mas  recursos  que  su  ingenio 
y  la  disciplina  de  wi  pequeño  ejército,  subyuga  y  somete  ¿  stf 
Imperio  toda  la  Asia^  la  parte  mas  poblada  y  mas  rica  del  glo* 
bo,  pero  cuyos  príncipes  acostumbrados  á  las  delicias  de  los 
Arenes  habían  descuidado  instruir  h  sus  soldados  en  la  disci- 
plina militar. 

Los  Romanos  de  nn  pueblo  de  pastores  pasan  r6pidemen- 
te  á  ser  los  Señores  del  mundo  sin  deber  ¿  otra  causa  todos  sus 
progresos,  mas  que  &  las  lecciones  de  disciplina,  y  d&  los  cono* 
cimientos  militares  que  supieron  tomar  de  sus  mismos  contrarios. 

La  europa  moderna  admiró  las  campañSF,  y  las  victoriu 
de  un  Gustabo  Wassa  debidas  á  sus  dbciplina  mas  bien  que  4* 
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SU  rjwüicio,  tii  á  olra  cniisa,    Su  nido  (Júrlos  Xlí.  bíu  mna. 
o  poyo  (Hiu  In  coníiauza  do  un  couo  jiunicro  de  soldador  b;cn 
disciplir.ados  y  aguerrido?,  aterró  varias  veces  á  todos  Ins  prin  - 
cipes vecinos,  que  teniau  6  su  sueldo  ejércitos  muy  numerosos, 
pero  muy  iuferiorcs  en  discipliua  al  cuyo  que  era  mas  pequefio. 

Un  Federico  If.  de  Pru9Ía  por  resiabtecer  en  su  ejército  la 
disciplinai  miia  bien  que  por  haber  inventado  una  nueva  MctÍGa 
( como  ée  le  atribula  )sa2>o  resistir  con  gloria  y  buen  és^to  á  ene* 
uiigos  muy  poderosos,  y  arrancarles  victoria»  muy  iaiportantei. 

A  estos  y  otros  ejenipk»  que  cita  la  opinión  que  acabamoa 
de  trascribir  ^^odemos  ailadir  el  de  on  Napc>leon*  Jamas  huho 
un  General  que  amase  mas  sus  soldados,  pero  también  jamat 
hubo  un  observador  mas  severo  del  orden  y  disciplina  militar 
La  menor  falta  ó  cobardía  era  severamaute  punida:  la  dedica- 
ción» el  valor  y  los  servicios  relevantes  jamas  dejaron  de  ser 
generosamente  premiados.  Asi  él  exaltó  Ja  moral  de  los  aoU 
dados;  ,  les  dió  brío,  cor<^ge  y  heroísmo  sus  ejércitos  se  hicieron 
Invencibles,  y  consiguieron  triunfos  que  espantaron  al  mundo 
entero  y  le  constituyeron  el  César  moderno  árbitro  de  los  tro^ 
tíos  é  imperios» 

No  hay  duda  que  la  disciplina  es  quien  produce  la  íuem^^ 
y  asegura  las  victorias:  quien  hace  (¡ne  un  soldado  cuente  cop 
el  otro,  y  sepa  que  no  quedará  abandonado  en  loa  peligros  quo 
morirá  por  la  Patria,  ó  triunfará  para  gloria  con  todos  sus  Ca~ 
*  maradas.  Ella  es  la  alma  de  la  táctica  y"  pericia  militar  de 
la  noble  emulación  y  de  la  gloria  militar,  fil  soldado  discipli^ 
nado  adivina  las  intenciones  de  sus  gefes  segunda  y  auxilia  to-* 
das  sos  operaciones  y  vive  poseído  de  la  idea  y  convicción  de 
au  valor  y  poder. 

o  ^ 

Ásutichiit  tSábadu  IG  de  May}  de  IS4G.    iV.  ®  52. 

níatícias  Estráuffcraa. 

Tcncjnos  á  la  vista  ií  icetis  estrangcras  que  conlicnoíi  noticias 
inlerosaritcs,  c[uo  iiciuos  transíiniiondo  a  nuestros  lectores,  a 
proporción  que  tuviéremos  oporiunidn'J. 

Knel  artículo  del  Nacional  Je  iMouicvideo  N  °  2180  de  27 
de  MaiZü  hemos  encontrado  mucbus  de  ln«  idcn^  que  cmiiimus 
en  uno  de  nucalros  h  uidos  números  al  respecto  <ío  ios  embusto 
de  Rosn?,  y  su  política  l'ilsan;!.  Política  de  üiomi'iitos  que 
i¡o  lo  libra  de  las  crisis  y  dilicultades  en  íjue  fc  liallo,  que  sola- 
mente prolonga  su  ogonio,  y  que  por  úUimu  ha  de  poucrlo  tu 
dcíiCubieUu.  vcucidü  y  dc¿h<jiitado, 
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No  obstanlo  la  lucha  en  que  estamos  cmpcñadüs  con  el  TK^- 
tAdur,  nos  recordamos  que  él  es  el  Gcfc  de  un  listado  Ajucrí- 
cano,  y  real,  y  sinccramcnle  lamentamos  su  ceguedad,  que  es- 
pone  y  ofende  ia  honra  de  la  América,  y  obliga  a  contemplar 
Hl  maoo  de  la  Earopn,  como  de  la  Providencia,  para  hacer  ceaar 
el  curso  de  san^e,  y  colocar  loe  negocios  públicos  aolire  base» 
de  órden  y  de  seguridad- 

Gata  coincidencia  de  nnestnia  ídéai  cotr  H  preñar 0)ríeiital  y 
Brasitcrn,  q  ie  por  mas  de  ona  ves  te  ha  repetidoi  fomra  utr 
nu«vo  argumento  cdntfa  la  politíta  de)  Dictador;  El  estendiT 
Alíenlo  humano  en  todos  loe  tiempos  y  higárea  ae  rige  por  lar 
ittíamaa  teyet.  £1  conocimieoto  de  ios4iombm,  cvando  ea  de- 
jado  as{  mismo,,  mdepeadíente  de  pasiones  y  preocupaciones,, 
coando  tiene  lasmitmas  canias  y  ocasiones  de  desenvolvt- 
.  miento  y  acctoní  se  espresa  semejantetneiitei  coincídei  y  líegir 
t  resultados  y  eonsecoencias  idénticas.  El  hecho  pruebe  nta» 
pues  que  uo*solo  demuestra  que  marchtemoe  de  acuerdo  coo  tu 
raztin,  sino  que  Itósas  es  el  que  se^haila  ea>  uo  estado  esce^ 
Clona  I  y  descartado  de  ellas- 

8i  la  IbtérTencion  es  un  mal,  como  él  publica,  porqué  ne» 
hace,  ó  procede  de  modo  que  ella  cese  !  Oréc  que  cuanto» 
mas  inveterado  fuere  el  mal,  será  tanto  menor  1  Qjiiére  acaso» 
vencerla  ?  ¿  Cuándo  y  cómo  } 

El  General  !>•  Frcelaoso  Ri¥erar» 

Los  impresos  do  Montevideo  revelan  diversos  hechos  im- 
portantes al  respecto  del  General  Rivera.  Se  colige  que  et 
Gobierno  Oriental,  reclamando  &u  libre  salida  de  la  Corte  del 

Hra<«i!,  insinnara  que  en  vez  de  dirií^irso  h  Montevideo,  viniese 
^  eMa  Uepúblíca  con  un  carácter  diplomático.  Pero  el  Gene- 
ral Rivera,  obtenidos  sus  pasaportes,  se  presentó  en  la  rada  de 
Montevideo.  El  Gobierno  Oriental,  colocado  en  difículades, 
resolvió  no  consentir  en  su  desembarque,  y  espottarlo  Icmpo^ 
xariamcíitc  con  el  prelesto  de  una  miáion  diplomática. 

El  General  Rivera  reclanríó  enérgicamente,  se  dirigió  ¿  lo» 
IMinistrot»  inlci'veníorcs,  que  le  denegaron  una  cor  f:renc¡a  ;  el 
paíiido  que  lo  apoya,  lea  dirigió  una  represenf aci<^n  ñ  favor  de 
hu  dcseinb.^rque.  Aunque  no  Sübcinos  todavía  la  ulliíii.i  doci- 
nion,  creemos  que  ella  será  coiiiroria  á  las  exigencias  de  Dnii 
Fructuoso.  í'jifrutanto  [lublicíunos  las  signienics  piczis  rela- 
tivas á  lu  r.uehuun,  y  osperaiido  sus  rcsuiladoS,  limiiaiérad» 
BuesUas  rcücxioncs  á  po;:os  cspitulost 
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fnfeHmos  del  asunto  quo  la  principal  oposición  al  ücsembar- 
que  del  Genera!  Rivera  parle  de  los  Ministros  Intcrvcntorep. 
Parece  que  ellos  estnn  firmes  en  el  princif  io-ni  Rivern,  ni  Oribe. 

Pensamos  que  después  de  la  publicidad  do  lodos  esos  deba- 
tes y  pormenores,  ol  General  Rivera  obra  honradamente,  cuan- 
do declara  cjtie  en  talos  circuartancias  no  acepta  misión  alguna 
diplomática,  y  (]iie  el  G  jbicioo  Oriental  debe  pensar  madura- 
mente para  no  ofender  las  atenciones  debidas  fi  los  Gobiernos 
estrangeros.  Una  misión  diplomática  no  es  medida  de  espa- 
Ifiacion.  El  Gobierno  que  recibe  á  un  Ministro,  se  complace  de 
saber  qae  él  está  en  estimacioo,  iDtiinkiadi  confiansa  y  valimíen- 
to  da  la  Adminíftracion  que  io  despacha.  Solo  asi  podrá  ter 
Laa  Cartea  amigas  no  aoo  lugares  de  destierro,  6  depor- 
tacionea  polltícaa*  Si  un  ciadadano  ea  tnapropiado  A  hi  pas  y, 
residencia  eo  su  propia  Patria,  ser&  et  moa  indicado  para  ir  á. 
representarlo  ? 

Ultimamente  juzgamoa  on^ésaciertOy  el  techo  de  las  repre- 
■entaéionea  dirigidas  á  loa  Ministros  loter ventores.   Será  un 
pretesto,  para  que  la  Gaceta  de  Rosea  declame  que  estoa  go- 
biernan la  República  Oriental,  y  que  está  acabada  la  lodepca^* 
*  denota  de  su  Admiobtracion. 

«•  PARTC  OFICIAL. 

Nllii8T£R10  DE  GomGBNO. 

*^Sin  perjaicio  de  la  manifestación  instruida  que  liará  el  Go« 
bierro  oportunamente,  y  en  la  forma  que  corresponda,  de  los 
«ntecedentes  y  motivos  de  la  siguiente  resolución— ha  acorde* 
do  su  publicación  inmediata.^ 
**  Consejo  de  Estado. 

*'  FA  Cúí)sc¡o  de  Balado  en  sesión  de  ayer»  aprobó  la  rcsolu* 

cion  siguiente :  — 

— **ToiTiadas  en  CfUisidcrncion  por  el  Conscjn  las  osplicacio- 
ne3  "jiic  le  han  hecho  los  Ministros  del  Poder  i-^j*  cmivo.  sobro 
uis  razones  de  convenicncia'nacionni,  interior  y  csicüor,  que 
tuvo  en  consideración  el  10  de  Agosto  do  l^íiy  jiara  acordar 
(]!ie  la  persona  del  Goncrai  D.  Fructuoss*)  líivcrn  i  o  ir^jrcsnsü 
ai  torritunu  de  Ja  Re[)Lib!ica,  sin  órdcn  espresa  del  (¿ubierno;-- 
\  isío  el  acuerdo  y  ñola  del  1  ®  do  Enero  de  1816,  en 
que,  nüii)brando  al  dicho  general  Mii]i>tri)  «le  la  Rnpublif i  rri 
la  del  Taraguay,  se  le  designó  para  su  li ándito  ci  terrU^.i  j  del 
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%aiÜ  pr&vifiiéndolc  que*  sí  no  podía  obteneriK:  el  periifitso 
^ésario  para  que  lo  veriQcase,  se  le  diera  cuenta  al  Cobioriio«. 
para  que  este  resaiviera  (o  que  fuera  de  hacerse  ;  no  debiendo 
cntrelatito  presentarse  el  General  Rivera  en  las  aguas  de  este 
puerto,  corno  nsí  csprcsamcnie  se  íe  ordenaba  en  las.  cornual 
Cftcioncs  que  se  tienen  á  la  vista  .*  — 

— "  V^isto  el  ncner^lú  de  2  de  Febrero  próximo  pasado,  e» 
í|Ue  el  Gobierno  ha  resuello  adoptar  todos  los  medios  (juc  es- 
luvieren  n  su  alcance  para  iin^;»,  lir  el  desembarco  del  General 
Rivera  on  la  Capital,  ea  el  caso  inesperado  de  nue  goprcFenta- 
se  en  ella  en  contra^'encion  á  las  ternimautes  wdenes^  ^uc  i& 
Iperon  comunicadas. 

— •*  Vista  la  nota  del  mismo  dia  dirigidas  á  los  Exmoe.  Mi- 
nistros Interventores,  comunicándoles  el  anterior  acuerdo  dci 
Gobierno,  y  pidiéndoles  su  cooperación  para  hacer  efectiva 
aquella  determinación,  colocando  al  dicho  General  en  algu- 
no de  los  buques  de  guerra  de  sus  respectivas  nuciónos. 

• — *  Oídas  las  esplicaciones  del  Presidente  di?  la  República 
y  de  los  Ministros  de  Gobierno  y  Rolecionca  Ksteriorcs  en  la 
consulta  que  dirigió  al  Consejo  .sobre  los  medios  que  deba li 
fi  do  piarse  para  concilinr  aquella  resolución  con  Ins  considera- 
ciones que  el  P.  Kjecutivn  ci-sen  guardar  al  Gtiícral  Rivcrn.  \ 
la  memoria  que  hace  do  Ioü  antiguos  ¿ervicios  que  ha  jHüSlüik» 
■ji  lá  Nación  ; — ha  acordarlo. — 

»  •*  Que  al  comunicaríje  ni  Sr.  General  Rivera  la  resolu- 
ción deapaiUrlo  del  país,  durante  solo  las  actuales  circuns- 
tfineiasi  se  le  manifieste  que  el  Gobierno  hace  en  este  acto 
no  sacrificio  A  las  conveniencias  de  la  República. — 

Ü^ue  ^ta  separocioo  cesará  por  eí  hecho  de  baceree  I» 
iestnlacion  del  Gobierno  Gonstitucional  que  ha.  de  regirnos  al 
establecimiento  de  la  paz, — 

3,0  Que  se  asigne  a)  tieneral  Rivera  y  se  le  garanta  el  pa- 
go de  una  pensión  oastaote  para  que  pueda  vivir  en  el  estran» 
gero  con  deicoro  y  comodidad, 

*  4<».^Qne  si  el  General  Rivera  al  transmitírsele  esta  reso* 
lucion»  eti  el  momento  de  su  llegada,  se  muestra,  como  ea  de 
esperarse,  sumiso  á  las  órdenes  del  Gobierno,  y  resignado  al 
sacrificio  leinporario  que  le  exije  el  bien  de  su  paiS|  el  GubieraQ 
vea  de  habilitarle  en  el  estrai)¿;ero,  con  una  rcprescntacioa  pú- 
blica de  primera  cíase. 

5'>.-«-Que  se  adopten  todas  las  medidas'  neceaarias,  para 
que  se  llenen  los  altos  objotos  ^uc  se  tienen  en  vista  ai  diciai' 
esta  resolución. 
"  6i.^ialtte  se  Inserte  este  acuerdo  en  la  nota  que  se  pasa  á 
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la  Capitanía  del  Pnorlr»,  para  qno  lo  haga  saber  al  didio  Ge* 
iH;ral  al  dar  cumplimiento  A  lo  dispuesto  ea  el  art.  1°- 

**  liO  quo  £c  comunica  al  Toder  Kjeculivo  para  su  có* 
%)Oci  miento. 

"  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

*<♦  IViontcviduo,  Marzo  17  do  1846. 

**  Alejandro  Ciiik^arro. 
i^rosidetUe. 


"  Juan  Ataiiasw  Lavandera ^ 
**  Secretario. 

Al  Poder  Ejecutivo  do  la  Ilepública. 


"  Decreto 
"  Mont( 


De  ocuerdo  ei^gtb  .'¿I  Podcr'  Ejecutivo  con  la  medida 
propuesta  por  el  Coftqn  de-  H^udo  eli  la  presento  resolución  % 
cúmplase,  comuníqi|iso,  acúselo  rcoito,  ó  insértese  en  el  Re- 
giUro  Nacional.        -  - 


José  Bcjar. 
QO  Vázquez. 
isco  JosG  MuKoz. 


COPIA. 

*•  Rada  de  Montevideo  Marzo  23  de  2840. 


El  infrascrito  Brigadier  Genera]  de  la  República  tiene  el 
honor  de  dirijirse  á  S.  E.  el  Caballero  W.  Goro  Ouselcy,  Mi- 
nistro Plcnipoienciar'o  do  S.  M.  la  Reina  de  Inglaterra,  ocom« 
pañunJolo  copia  do  la  nota  que  en  esta  fecha  he  pasado  al 
J^xmo.  Gobierno  do  la  República,  reclamándole  del  acuerdo 
Espedido  por  este  en  17  del  corriente  por  los  fundamentos  y 
'ausas  (|ue  en  ello  se  espresan.— El  infrasciipto  espera  que 
ornando  S.  E.  cu  consideración  á  aquella  nota,  so  dignará 


preslarle  su  alta  aqu¡e«c6iicia  á  los  ««icftil^B  objfliof  á  ^««rfta 
se  contrac,  y  ejercer  su  poderoeo  influjo  en  favor  de  los  priii!^ 
cipioa  que  M  invocan,  y  del  respeto  A  la  coosUtiictonalided  <M 
la  República,  objeto  grandioso  ¿  que  se  dirijen  los  imiltipKcs* 
dos  sacrificios  de  sus  hijo9,  y  de  loa  muy  preselsos  soberanos 
que  intervienen  hoy  en  bi  preaenleL  lucha.— Gl  infreecrlpli»' 
nada  quiere,  nada  aspira  que  no  tea  el  tostenimiento  de  esos 
principios,  radicados  en  la  Repóbiica  bajo  la  poderosa  inflaeo^' 
cía  de  las  alias  potencina  ínterveotorasc  a  loa  cuales  se  somete 
tinceramente,  y  á  los4|ne  uniié  siempre  sus  Totcs  y  sva  eaíbef-* 
zos  de  la  manera  mas  eficas. — Al  infrascripto  le  es  sumamemer 
honrosa  la  satisfacción  de  saludar  á  S.  E.  el  Caballero  W.  Ga- 
re  Ouseley  Ministro  Plenipotonciario  de  S.  M.  la  Reina  de  In- 
glaterra con  la  mas  perfecta  consideración  y  respeto — firmado 
Frnctnoí^o  Rivera-- \>  S.  E.  el  Ex  rao.  Sr.  W.  Óore  Ouseley, 
Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  la  Reina  de  Inglaterra'* — 

*  ♦ 

"(COPIA.) 

Moda  de  MonUvIdeú  Marzú  2S  de  ÍBi^. 

infrasrripto,  Knvin(?n  Kstrnor(?inarÍQ  y  Mtnií^tro  Plonfpo* 
tenciario  dü  la  República  del  Uruí»uay  cei  ra  de  ia  del  l^aiaguay» 
tiene  fl  honor  de  dirigirse  á  8*  I'i.  el  Sur,   D.  Cñrlos  Creas  ^ 
Cónsul  general  y  Kncorgado  do  negocios  de  íS.  M.  C,  ncompa-  . 
ñándolo  copia  d'j  la  ñola  que  dirije  al  superior  gobierno  de  la  ' 
Repúplica  para  que  V.  E.  se  [)ci:tlrc  de  los  benévolos  sentí-  "i 
mientes  y  rectitud  do  intenciones  para  icrrninar  las  dcsograda-'l 
b!es  diferencias  que  se  han  suscúodo  después  de  ia  llegada  del  i< 
infrascrito  ó  esle  puerto.  • 

"  £1  Sr.  Encargado  de  Negocios  verá  el  modo  mas  posiiivo 
consignados  Iojí  píinci()ios,  que  forman  la  conciencia  del  que 
firma,  y  se  penetrará  de  que  prestando  una  firme  adhesión  h 
Ui3  instituciones  de  la  República,  no  hace  mas  quo  invocar  ei 
fado  de  las  leyes  sobre  loa  aras  de  la  justicio. 

•*Al  infrascripto  le  es  muy  doloroso  periuibar  los  buenos  = 
oficios  de  S.  E.  el  Señor  liocargodo  Je  Negocios  de  8.  M.  C^  . 
y  al  hacerlo,  protesta  que  de  ningún  inod*'  propenderá  á  quo 
pueda  ser  un  motivo  qtie  en  los  sucesivo  pueda  alterar  las  buc« 
nn-.  relaciones  que  felizmente  subsisten  eníre  ei  gobierno  Orien*"/ 
ul  y  el  do  S.  M  C. 

**  Igualmente  ha  creído  do  su  dcbtr  después  que  tes  Ermoa.'  i- 
88.  Miniatroe  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra  bcii  rcuaada  * 
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rie  é  una  eonferencw  con  e)  iofroscriploi  remiiirles  igoft* 
jMM»  para  que  abimden.eii  loa  priocípioa  aaooa,  que  aoi* 
mau  «que  firma,  y  al  mismo  ttempp  para  no  dejar  nada  por 
hacer,  en  bentñcio  da.una  saludable  rcconcíaliacíuo. 
.  **A  V*  E.que  se  ha  mostrado  desde  un  principio  tan  intere* 
sedo  eo  que  Ins  cosas  tengan  un  feliz  espedionto  !c  recoraicn*, 

lia  encarecidamente  el  infrascripto  firmadóiae  digna  remitir 

aus  4ílulo3  los  que  le  acompnña. 

•*  Aprovocfia  esta  oportunidad  {^ara  saludar  á  S.  E.  el  Sor. 
Encargado  de  Negocios  coa  Ua  tufa  distinguidas  consider acto* 
naa  daapiecia  -f 

( ^Turnado  )        '    "  Fivcíuosp  Rivera  " 

*^&ABA  ojs  MoNTsvioso;  Maieo  ^  de  I8t6«  ' 

V  £t  infrascripto  Brigadier  General  de  la  República  llene  el' 
fionor  de  dirijirse  á  S.  E.  el  Sr.  ü.  Francisco  Joaquín  Muñoz, 
Ministro  de  la  guerra  y  Harina  cu  la  misma  República  para  pe- 
dirle, se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Superior  Gobierno 
que,ayer  ha  visto  con  no  poca  tütrafu  za  (hablo  con  el  respeto  do- 
bido  )  el  acuerdo  de  17  del  corriciiic,  f)or  el  que  ac  le  prohibo, 
bajar  g1  suelo  de  su  Catrín,  íi  la  Ucria  do  su  liüciniicnto,  á  cuyti 
libertad  (3  inslituciones  ha  ronsr-grado  toda  su  vida  j  (¡biica,  .su 
larga  y  peiiüsa  carrera,  t>ia  (]uc  en  ese  mismo  acuerao  coíi&ic 
haber  llenado  las  formas  proicctorfts,  que  la  Constitución  y  las 
Leyes  garanten  á  todos  los  ciudadanos  de  la  República,  lü  ha- 
ber sido  oido,  ni.ecusado,  ni  juzgado,  ni  sentenciado,  y  sin  que 
se  le  alefluo  raion  alguna  plaaáble  para  imfioner  i  .un  ciuda- 
dano 4e  M  Repúlilica  ta  obligación  de  estrenarlo  de  au  suelo,  y 
aulirir  la  privaeion  la  pena  mai  amarga  y  dura  que  pueda  im« . 
po.aaraa  4-  uo  criminal  proceaado  y  convicto  completement^. 

La  alta  miaton  que  el  acuerdo  índica,  y  todoi  los  faagoa . 
eoB  qtie  ao  pretende  colorir  un  ataque  tan  violento  á  loa  dere* 
chos  y  garantfaa  del  inírasCripto,  nt  la  honrosa  mención  que . 
8^  hacedeanaaiitaoedentea  y  aervicioa  anteriorea,  ni  laa  cir«  * 
cunstanclaa  todaa  que  han  rodeado  este  desagradable  negó* 
cío»  fe  permiten  adoptar  aquella  muion,.  ni  dejar  de  re* , 
clamar,  como  lo  hápe,  ante  el  Gobierno,  antes  \qb  Señorea 
Ministros  interventores,  y  ante  la  opinión  pública  del  Estado 
Oriental,  cuyo  augusto  fallo  ínvoca.y  espera  con  tranqaila 
conciencia. 

'*La  RepúblicB,  Sr.  Ministro,  tiene  derecho  incontestable  á. 
reclamar  de  sua  hijea  toda  clase  do  sacrificios;  el  infrascripto 
ha  aidoel  priinero  que  en  cituaciones  solemnes,  ha  dado  ejemM 
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pto8  clásicos  y  notables  de  obediencia  y  sumisión  6  los  mandil* 
Toi  do  ta  Ley'' A  log  supremos  intt  leses  dé  b-  República,  ou  irb' 
iíégtkc'íon  completa  lia  mostrado  mas  de  una  vtz,  el  profaocto 
reipeto  que  profesa  6  los  principios,  é  la  Constitucioni  é  las 
iieyes,  á  las  garantías  publicas.  Inútil  seria  citar  sus  diversos 
•ucnos  pútíHcos  como  Presidente  Constitucional  en  dos  períodos 
¿f^istintos  y  como  General  al  frente  de  los  Ejércitos  de  In  Repú- 
tlica— por  que  en  manos  del  Pueblo  están  ios  ^dootunoiiUis 
uficialcs,  qne  los  justifican. 

Pero  exijirle  al  infrascripto  el  sacnficio  do  su  honra,  de 
«U8  ame  ce  denles,  de  sus  servicios,  y  lo  que  es  mas,  el.de  sua 

principios  políticos,  no,  mi?  veces  no,  Sr.  Ministro  Niel 

Gobierno  puede  demandarlo,  ni  al  infrascriplo  lees  dado  con* 
^cederlo,  fin  mengua  y  sin  mnnchar  su  larga  carrera  pública  sin 
traicionar  su  propm  conciencia,  sin  ofender  t  la  Kepúblicai 
contribuyendo  con  criminal  resignocion  á  la  consumación  do 
la  medida  mas  abiertamente  infractora  de  la'Constilucion,  de 
«us  leyes,  úq  ias  garaalias  60ciaie8|  por  cuyo  imperio  ba  copi* 
iíatido  toda  su  vida.  •  '  "       '  '  ' 

•'Sea  en  buena  hora,  que  la  cabeza-  del  infrascripto  ruedo 
«n  un  paiibulo,  sí  fuese  criiuinal,  6  que  la  ignomnua  y  el  des- 
precio  le  acüm[»añen  en  la  vida  privada  ;  pero  al  menos  se  sal- 
varan los  principio»  ;  y  la  justicia,  y  ¡a  sociedad  ganarán  en  ello. 

'  No,  uo  le  es  dado  al  infrascripto  traicionar  sus  deberes, 
frrovocar  la  execración  de  sus  compatriota^!  y  del  mundo  oiite- 
ro  sometiéndose  en  silencio  á  la  situación  deshonrosa  y  iriOfefi* 
ta  en  quolo  coloca  el  acuerdo  del  Gobierno  de  17  del  corriente 
*Ú^e  pedir  y  pide  justicia,  respetó!  lasformaa  OOilstitllllMMle» 
É'laa  Leyes,  d  las  garantidas  indivídoalet  y  la  Líbertaé-  qii*  1n 
es  debida  paré  retirarse  t  ta  vida  privada  bajo  el  iíenparo'  -4b 
ana  derechos  en  el  punto  que  le  convenga  como  ajmpte.clttllk* 
lAino— como  iiii  antiguo  serVidor'de  la  bpóblea*  ' 
*  El  Gobierno  no  puede  negarle  este  acto  de  rigurcMti  JéIS* 
cIbi  porque  asi  se  lo  i m punen  las  leyes,  1á  Constitucidn  y  el 
respeto  á  las  garantías  individuales  que  ta  Asamblea'Ceiml 
ha  declarado  ea  todo  su  vigor  y  fuerza :  el  decreto  dél  .Oo* 
bierno  de  14  de  Febrero  último, '  éoyos  loitiinosos  prínctp'iM 
consignan  al  respeto  mas  complétó  a  la  Oonstítoeitio,  á  las  n« 
rantíaa  del  Ciudadano,  y  todos  los  actos  públicos' y  oficid(|^ 
del  Eyeeutivo,  que  han  declarado  recieiitenientc  en  pleno  y 
completo  ejercicio,  y  sobre  cuyas  anchi^  bases  repsosan  Uijm 
los  cmdadanoa.de  ia  República.  .  - 

Todas  esas  solemnes  y  honrosas  alliciones  qoef  f¿réatfí|í  fi 
completo  de  los  principios  fundagienlales  que  Ig  fti^blj^ 
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film  wfwden  y  obierrep  rolígiosameiue  conibrme  á 
dliatituoioM  y  #1  gobierpo.que  ha  at]o;»tado,  ha  6Ído  el  estaa* 
4arle  8agradii^4ue  heroicamente  ha  trionfado  tn  la  Capital» 
;4i>partado  mas  allá  de  los  mares  las  simpatfss  del  mundo 
tizado,  y  ha  irnido  á  nuestras  playaa  la  inmortal  intervehct^a 
4|lie  viene  á  radical  los,  asegurando  su  independencia  y  libertad. 

"Bl  Gobierno  lo  ha  comprendido aní,  cuando  en  su  decreto  de 
14  de  Febrero  ha  consignado  estas  formales  palabras.    El  po- 
der ejecutivo,  poseído  de  religioso  temor  al  encontrarse  en  la 
t|li|eva  posición  que  por  este  hecho  asume»  y  cree  sin  duda,  le 
«es  reservado  en  ios  inescusables  designios  de  la  providencial 
siente  primero  que  todo^  ta  necesidad  de  reproducir  solemné- 
n>ente  ante  su  República  y  la  humanidad  entera,  el  juramenta 
que  ha  hecho,  de  protejer  la  religión  del  estado,  conservando 
la  integridad  y  In  Independencia  de  la  República-— o6;.eri;a'*,  ^ 
Jáficer  observar  fielmente  la  Comtitucion, 

•*  La  Constitución,  que  no  parece  jamas, — toáoslos  princi- 
pios que  ella  consagra,  son  el  código  y  la  creencia  política,  fir- 
jo^  é  inalterable,  del  poder  ejecutivo  ;  su  única  ambición,— la. 
de.  verlas  coosolidadas,  superando  sobre  todas  las  individual 
v4Í0í¿^Jt,  sobre  todos  los  intereses,  en  esta  tierra  digna  de  Ja  inde- 
^peodsfiefa,  de  Ja  libertad  y  de  la  gloria  que  sabe  conquistarse.*^ 
\  *'  PrÍBeípiof  qu0  han  servldo  deWs»  á  todo  los  aetos  posle- 
tiores,  que  quedan  citados,  y  que 'desde  luego,  sa  .fiel  obser- 
yencia  eonlesitn  á  le  deseprrenada  Nceocia  de  los  ¿néAiígos  dé^ 

>>paw¡ci.       .        •  .  .  .  ^  ;    '  / 

ELstas  mismfis  desteraciones  y  principies  prociamidds  lea 
,  #ttamen|e>  por  el  Gobierno,  y  acojidós  con  respeto  por  la  Rep(h 
Jlilica  vieneh  en. apoyo  de  los  derechos  del  infrascripto,  de  sus 
garantías,  fundadas  en  él.—'*  Artículo  143  (  Constitución  de  la 
República )  La  seguridad  individual  no  podrft  suspenderse*., 
«ipo  epn  anuencia  de  la  Asamblea  Qenerali  6. de  la  Comisíoi^ 
Permanente,  estando  aquella  en  receso,  y  en  tos  casos  ésiraor* 
'diñarlos  de  traici0n  ó  conspiración  contra  la  Pal  ría,  y  entóncea 
fiólo  para  la  aprehensión  de  Ips  delincuentes.*' 
l"     Artículo  136.   Ninguno  puede  ser  penado»  ni  confinada 
■fin  forma  de  procedo  y  sentencia  legal." 

**  Si  esos  artículos  Constitucionales,  y  aquellos  dec^araclonea 
oficiales,  no  son  una  vana  quimera  ;  si  el  Gobierno  (  como  es 
justo  esperar  )  profesa  el  respeto  y  \i  observancia  qtii  el  las 
'demandan  ;  si  su  aplicación  tranquila  é  imparcial  es  el  nort^ 
, de  sus  procederes,  el  infrascripto  apela  a  la  justicin,  invucn  su 
rectitud,— pide  el  juzgamient<i  del  Tribunal  conipcientc,  pido 
(Jvnsejo  de  Guerra  de  Oficiales  Ge  aérales— Ante  él  respoi^* 
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«leri  cié  su  conducta  oficiol  como  General  en  Geftf  de  tos^^ 
citos  de  la  RepoblicR,— y  conte8tar&  t  todos  toi-cargoi  qúe  el 
Gobierno  tenga  que^hacerle  ántesy  después  de  esa  época 

A  este  fío  se  colocará  bajo  la  autoridad  del  Qobiemo,  bajo 
la  fé  de  su  Justicia,  bajo  la  salvaguardia  de  su  rectitud — Sil 
obediencia  y  sumisiob  mas  connpleta  h  la  Ley  &  las  institor 
cioneSi  á  las  formas.  Tranquilo  ^s^era  su  fallo,  y  este  gran-» 
de  acto  de  sometimiento, — de  justicio,  mostrará  fa  tipticacíob 
práctica  de  esos  mismos  principio?,  por  los  que  se  íe  ha  com- 
batido^ y  que  hoy  füimaa  el  timbre  mas  glorioso  del  t^ueUó 
Ofientu!. 

Guando  el  irifinscripto  npcló  á  la  jiisticin^  á  ía  rcciitud  del 
Gobierno,  reposa  en  la  confianza,  de  que  le  tía  ce  p^ra  ante  los 
aitos  Majistrados  con  qnienes  ha  compartido  sus  tarcas  admi- 
nistrativas en  dos  períodos  üe  su  adminisiracion— con  quienes 
ha  dirijido  los  destinos  de  la  República,  y  dividido  su  responsá»^ 
bilidnfl  solidariamente — Conoce  sus  principios ;  hace  justicia  á 
su  ilusirncion,  y  8U  rectitud  no  le  puede  Bor  dudosa.  '  ' 
"  Forzoso  ei  decir  al  infrascripto,  que  la  naturaleza  grsvc  Je 
este  asunto,  le  ha  colocado  en  el  caso  de  ocurrir,  como  lo  hace 
íi  los  E.  E.  8S.  Ministro  P.  P.  Interventores  poniendo  en  su 
í\lío  conocimiento  copia  ele  esta  Nota,  porcuaMlo  aparecen  co. 
nociendo  en  el  acueido  del  Gobierno  del  17  del  corrieute,  como 
Jo  hará  ante  la  República.  *  ' 

£1  infrascripto  ruega  &  S.  E,  el  8r.  Mmlítro  de  la  Guerra  y 
Marinarse  sirva  elevar  esta  nota  aV.coaooímieoto  del  Gobterno 
para  la  resolución  que  corresponda,  teníeado  el  honor  de  sa- 
ludarle con  la  mas  perfecta  consideración  y  respeto.-^ 

*'Peuctuoso  Ritsra«  " 

**  Exmo,  Sr.'D.  Francisco  Joaquín  Muñoz,  Mfhfstfo  de  Bstidé 
en  los^lepartameotosde  Guerrii  y  Marios.^ 

«copia! 

É 

ScUORBa  MlKISTROa  iNTBRVEHTOftSS. 

"  Los  ciudadanos  y  habitantes  avecindados  de  Montevideo 
que  subscriben  ocurren  6  V.  V.  E.  E.  cjponiendo  que  los  males 
<\ue  tíl  jcn  la  República  han  durado  ya  demasiado,  para  que 
puedü  mostrarse  la  naenor  indelerencia  sobre  loá  medios  capa- 
ces de  baceilos  cefiir.  Pcsgraciai  iuheren(eS|  á  la  guerra  hau 
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^esor<»anizado  nucatro  Ejército  do  operaciones  cu  Campana,  y 
laa  dileroütes  fracciones,  en  quo  se  halla,  muestra  un  eíeclivo 
'  baftante  para  alimentar  las  esperanzas  de  la  Pauta. 

<i  "  Hoy  se  presenta  á  las  pueitas,  do  la  Capital  el  único  hom- 
bre capas  de  reunirías,  de  promover  y  completar  su  rcorganit 
xacion  con  todft  la  eeleridiid  que  reclaman  las  circunstancias,  y 
tioesto.inapreeiatileeeiiseeiieneia  de  an  rieonoeido  asceti- 
iente  lohre  la  mata  general  de  nuetUlM^  goerreroe  ctíalquíera 
que  tea  stt  «itoation*  No  utilisar  on  elemento  de  cata  encacii 
•D  lóf  momeotoa  aolemiiea»  en  que  áe  encuéntrala  Rep6blíéá; 
e$  abaolutamente  inacordable  con  la  intención  de  aal^arla. 

*^  l^orenori  y  en  justo  recuerde  de  los  sacrificios  hechos  y 
•pteclando  Iqa  que  .aun  reatan  que  hacer  para  afianzar  el  mejor 
anéese  de  Ia.cau8a  pública,  solicitamos  de  Y.  V.  E.  E.  la  inter- 
posición de  8U  influjo,  para  que  no  se  prive  á  la  Ropública  de  la 
oooperacien  del  Ilustre  General  Don  Fructuoso  Rivera  en  de*' 
fensa,  como  el  palo  capas  de  servir  de  centao  á  nuestro  poder 
militan 

.    Siguen  las  firmas* " 

e  " 

Asuncimf  JSébado  23  de  Mayo  dé  1840.  N.  53. 
ARTICULOS  OFi€  1  ALES. 

/  Viva  la  lítpública  dtt  Paraguay ! 
i  Independencia  ó  Muerte  ! 

S.  E.  el  Señor  Presidente  de  la  República  manda  hacer  pú- 
blico que  el  Exnio.  Señor  D,  Guillermo  (Joro  Ousclcy,  Envia- 
do Esiroordinario  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  la  Reina 
de  Inglaterra,  por  nota  de  7  de  Marzo  último,  dirigida  al  Su-* 
premo  Gobierno  nacional,  tiene  reconocido  esplíeita  y  solemne- 
mente la  independencia  y  soberanía  de  esta  República  fcon  re«* 
imttcia  á  Ta  aprobación  de  su  augusta  Soberana,  quelse  aguarda 
en  breve  tiempo.  Y  para  que  llegue  á  noticia,  de  todos  este 
importante  hecho,  por  el  cual  el  Gobierno  de  S«  M*  B.  hace 
josticisi  y  significa  sus  benévolas  atenciones  y  shíipatlas  á  los 
asgrados  derechos  del  Paraguay,  por  la  Secretaria  de  Estado 
ae  le  dá  la  determinada  publicidad. 

Asunción  lis  de  Mayo  de  1846. 

*  AMURBa  GILL. 
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BI^Exoio.  Señor  Prestdeotá  de  la  Rapública  mitoda  liacer  * 
Iliftbiíco  por  lá  Secreterfe-deXtledo  que, ,  ft  consecueiiCM 
declereetoa^blicadii  en-Al  N/*  &I  del  PmgvByo .  Iqdepeo^ 
díence,  eo  el  fia  de^treeoieiee  cootedordeade  el  día  11  deK 
Arríente, üetaD  y  quedan  tiik.vígor  If^esUpiliíciofiee  de  ta'^eoQ^ 
iORcian  de    de  Oiícieinbce  de  1844»  celebvadaa  entre  al  80-^. 

aiemo  Qobiemo  iiactonal«       Exuio.  Gobierno  de  Corcientee^ 
re8peclo.de  embargo  viaitas  dabuqt^,  y. otras  dÍ3poaicioiM9 
4tie  cootenta  relaiivamÍBOie  á  i«  paveg^ckrn  del  f  araoA^^ 

/^ftUDcion  J8  de  Mayo  de  I846i  \ 

<•  •  ■  •  - 

\  L'os  artículoi  oficialea  qiie  quedan  transcritós  mn  de  summ 
inleres.    Kn  cuanto  Kosas  «igne  sn  poliiica  irritonte,  y  repuH. 
8tv:i,  en  cuarto  se  esfueiZíi  por  indisponer  de  cada  vez  'maap. 
fií  Paraguay  y  h  semejanza  de  los  rerolucionarios  de  la  BVat^ 
cía  en  I09  (lias  ñti  terror,  osteiUa  tnrjto  mayor  atrevimiento,  w 
fXagerncion  cuanto  nías  cresen  los  pclií^ros  do  su  ciiuacion,  eí^ 
Paraguay  va  siendo  sucesivarnenití  saludado  conjo  Potencio 
que  e?,  indp pendiente  y  Boberana,  por  loa  Gobiernos  nuiigo^,^ 
Qfie  asi  abren  y  fundan  sus  relaeiones  y  simpolíoa  con 
buen  pueblo  Pararrayo. 

Bl  Brasil,  Bol  vía,  y  la  RepúbücB  Oriental  del  Uruguay  ya, 
Irabian  reconocido  y  saludado  ia  nacionalidad  paraguaya,  como»^ 
un  astro  que  de  muchi  tiempo  existia  sobre  el  Sud  de  Améri- 
ca, pero  que  vjvla  eclipsado  y  desGODüculo  por  la  üierza  del 
aislamiento  que  lo  sepioraba  del  centro  común  de  la  eivUiaacidll»; 
>  Hoy  la  Inglaterra  viene  á  reunir  á  nque'los  la  ioflaenda^  det 
au-  recenoeimietito.   La  condíeioii  pasagera  de  tu  referencia  4 
la  Soberaim  del  loiperio  Brítáoico  no  deblIHa  en  coea  alguóa. 
leo  imporUnto^acto.   Ea  obvio  qne  el  ilustre  .Mtoiatro  BrM^ 
nieo  jamea  daf  k  tal  paeo,  ai  no  tupiera  entera  jegjóridad  de  ittS 
aprobactoiKy«eoinpleiiieiito# 

.  La  miaioii  del  Señor  Górdoa  ft-eate  Estado»  l^^manera  pric*. 
tka  y^soosiabie  per  queia  logUterra  entendió  siempre  qué- 
aB'tfatada  de  1825,  celebrado  coa  U  Conftderacíon  argentina;, 
no  Incluta  la  nacionalidad  pari^aya  como  iodependianle  Y- 
diatinta  qoe  ea»  y  finalmente  otraa  relacionea  qae  se  agitan  enV. 
tte  el  €k»bierno  de  S.  Mt  y  esta  República  son  precedent^V^ 
wmy  tsrminaBleiy  qaiegdiiooa  eara-que  el  ilustre  l^leiii|«Mi^ 
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HStrio  Bnténico  trepidft^é'  Uii  *  tblp  iniMiáté;  v  . 
,  Inculque  ftom  cuanto  quiera,  do  tardiiá  taEiiicho  que  pubtl* 
4|iieiiioa  el  recDOociníietítaBilemne  de  fos  CsiaUoa  Uuidoa.  8á 
]gov¡a3o  k  eata  Reptfblica  te  aifunció  vficialmei^te  de  parte^ 
ciQ 'nombre  de  mi  GobietDO,'y  ló  hi^o  en  coifíbrniidad  de  laV 
InatrudBionei  y^deres»  que  para  el  0fecioieáia«  como  jiulilf^ 
'ipiiuoa  eo  mieifró  N^.  30.  \  ^ 

tiene  la  optisicir^n  de  Rosas  ?  Ya  eb  un  otra 
tlw^p  detlaVamos  nuestra  opinión,  que  el  Paraguay  («uecle^ 
dispensar  oAuylM^  au  satudacippy  amistad. 
'  Péirp  ip  <)ue  no  débé  pasar  por 'alto,  es  el  rvfiiiamaenlp  de 
'eudáeM¿<^&e  él  Gobernador  de  Buenos  Arres  anunció  ep  estos 
«itinaoa  meses  al  respecto  del  Paraguay.  Antes  oponía  sus 
pretensiones  ataviadas  de  dulces  palabras  de  fraternidad,  zolo 
y  cordial  ternura.  Hoy  no  dejó  en  ía  eloccion  de  las  sigtjifi- 
cacionea  positivas  nada  a  desear,  cuando  intentó  declarar  mas 
que  radicalmente  que  no  cedía  una^^  Hnea  de  su  caprichosa  y 
4||ébil  arrogancia. 

Es,  como  dijimos,  lo  irritación  del  Gobierno  revolucionario 
de  la  Francia,  pero  mutación  forzado,  que  no  retrata  ei  mode- 
ío  adoptado.  Allí  la  agitación  y  energía  vigorizaban,  y  agita» 
taban  al  Gobierno,  y  la  sociedad  profundamente,  y  mediante  el 
elaterio  de  grandes  pasiones.  En  truenos  Aires  la  escena  es 
cómica,  por  que  la  ug  tacion  se  limita  solamente  á  la  persona 
del  Dictador,  y  pequeño  círcnío,  que  comprometido  y  perdido 
l?or  so  política  de  sangre,  está  colocado  en  posición  escepcio- 
nal,  y  necesidad  fatal  de  acabar,  como  ha  vivido.  £1  resto  de 
la  nación  se  compone  de  víctimas,  que  sufren  silenciosas,  y  que 
anteponen  la  obediencia  estrema  de  la  esclavitud  y  los  peligros 
de  la  guerra,  por  que  son  eventuales,  y  por  tanto  preferiíbles,  al 
e^crminio  y  crueldad  indefectible,  que  castiga  y  aniquila  la 
mas  pequeña  sombra  de  desagrado,  cuanto  mas  de  resistencia. 

Si  un  ejército  poderoso,  que  asegurase  las  esperanzas  de  Irior 
loria,  pisare  sobre  la  orilla  occi  Jental  del  Paran6|  el  mondo 
vería  cómo  loa  pueblos  de  las  provincias  corrían  á  reunirse  %: . 
^I,  semejaotea  É  loa  iríandantes  sedientos,  que  corten  ai  alcanu. 
ce  de  la  fuente  consoladoie.  i¿ 
.  Tenemos  k  ti  vista  slgnnas  deles  úttimas gacetas  de  Baeobt 
Aires,  y  la  farui  que  el  Seflor  Brent  y  llosas  repressoiardo  il 
respecto  de  la  Independencia  paraguaya.   Ftíé  alia  liellá  0i^« 
fjon  y  descnbrímiento,  que  Rosas  encontcApara  ostentsT  su 
grondez'Mx  y  nuestra  pequeñeit  s  sus  der^ekost  y  nuestra  sinrmim 
üPit ;  sn  fuénot  y  nuestra  dMlUú^i  su  MahÚuria  que  lo  tíeoft^  - 
bífs  apuredoi  y  nuestra  ^nmmcísi  é  intsperkntm ;  en  fias»: 
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compatioii,  4  la  cual  ciertamente  desearía  corresfkondíeBte  ha^ 
iRildad. 

La  farsa  ea  muy  ijateresanlc,  para  que  dcjéinoa  de  dedieariq 
un  mayor  y  oportuno  espacio :  la  hfl^émoe ;  y  por  lo  pronta  ' 
solamente  pedirémos  al  Señor  Breot  que,  si .  en  i^fona  oim 
ocasbn  ofreciere  espontáneamente  la  respetab^  .oiedtaaioD  de 
los  Estados  Unidos,  mm  bien}  y  atienda  qúe'.aíi  procesp  no 
airra  paia  cemprometei  la  alta,  difoidad ,  de  eu  gobierao^  y 
abrir  laf  pqeitaa  á  la  injuria  y  depresiones  contra  i||  Eslaéi>t 
cuya  cansa  y  derechos  procuraba  nacer  Taler  y  respetar,  lip.. 
«lia  moralidad  y  gloria  de  los  Estados  Üaidos  son  mnjr  aupo- 
riores  psrá  Complacer  á  las  espmíones  de  orgullo  y  prepoten* 
cía  de  Rosas*  ^ 

Entretanto  consta  qpe.el  SeAor  Brent  fuera  diqiensando  por 
su  gobierno  de  continuar  en  esa  legación*  Creemos  que  ea  ua 
caballero  honrado  y  religioso,  pero  creemos  también  que  por 
su  nimia  sinceridadi  se  dejó  alucinar  campletamente  por  los 
embustes  de  Rosas,  y  queesCe*  abusando  de  ta  influencia,  que 
creó  sob^e  el  éspfrítu  de  aquel  Ministro,  procuró  constituirlo- 
instrumento  para  todos  sus  fines,  y  especialmente  a!  respecto 
dol  Paraguay,  y  de  la  Intervención,  con  la  que  procuró  por 
todos  los  medios  ponerlo  en  choque. 

E!  Snñor  Presidente  de  los  Estadps  tJnidos  en  su  último, 
mensflgo  si¿^n  ificab-i  su  principio  de  no"  intervención  por  modo, 
laii  anif^lo,  que  couiprendia  la  mos  oslri^jta  neutralidad  en  las. 
actuales  cuesliones  del  Uto  de  la  Piata,  aun  al  respecto  de  la 
Iiilervcncion  Anglo-Francosa.   Pero  su  Ministro  iva  saliendo 
do  esa  linea  de  demarcación,  y  Rosas  habrá  sentido  no  haber  ^ 
conseguido  ponerlo  en  fragante,  y  solemne  compromiso.  Su 
Sucesor  tiene  ya  esa  esperiencia  por  delante:  tiene  ya  dos. 
mediaciones  aceptadas  por  Rosas  con  el  único  fin  de  iludir  y 
^anar  tiempo  ;  y  por  tanto  no  barateará  mucha?  otras  ocosiones 
en  i]uc  él  pueda  burlarse  de  los  rcspeiublos  y  venévoloa  bcnti- 
miemos  de  loá  Ministros  de  los  Estados  Unidos. 

E[  aviso  del  fenecimiento  do  la  convención  de  2  do  Diciem- 
bre de  ISU,  colebrada  entre  esta  República  y  el  Gobierno  da 
CorrieiUcs,  debe  advertir  á  nuestros  compaiíuütas  que,  si  de  un 
lado  cesan  las  garantías  de  origen  positivo,  que  ella  otorgaba, 
de  otro  persisten,  no  solo  ¡as  protectoras  di^posicioucs  del  de-- 
rccho  do  gentes  absoluto  y  consuetudinario,  pero  íulemas  ha 
relaciones  de  auu¿ud  y  ai'iüoniai  í^m  peíduraa  enue  ius  dos 
países. 

Loa  conflictos  que  se  originaron  entre  el  Exmo.  Gobierno 
de  Corrientes,  y  el  Geneijil  Tai,  rompieron  la  ojianza  c^up  sub- ; 
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^stia  entro  los  tres  cohtratañtós/y  por  otra  parte  consideracio- 
nes importantes  que  coníKd  que  fueran  presentes  á  oquel  go* 
^lL>ierno,  parece  que  forana  ron  a  nuestra  administración  fíuprcmtt 
¿í  tío  renovar  cumpromisos  en  él  mismo  sentido. 

Preveemos  que  la 'Gaceta  de  Rosas  publicaré  triurifos,  in^ 
huleará  que  el  Paraguay  «stá  rendido  é  íncnrb&do  á  6u« 
«tremidas  pretensiories  en  la  oficiosa  mediación  de  lUent.  Ve« 
remos  si  esto  Caballero  se  anima  á  transmitirlas  é  nuestro 
:*Supremo  Gobierno  á  quien  primero  debió- consultar  para  saber 
<iue  jamas  se  apartará  de  la  base  y  condición  inalterable  de  la 
iindependencia  paraguaya  pura,  plena  y  perfecta  en  lugar  dal 
ifio  recenocimiento  que  fué  intimado  á  'Drent  por  condición 
«cspUdta  de  la  célebre  aceptación. 

•tonviene,  pues,  que  te  sepa  que  no  solamente  las  declaración 
«nes  de  quedar  estinguidas  la  alianza  y  convención  refcrídatj  po- 
iro  también  el  retiro  de  nuestro  ejército  ü  esta  banda  del  Para- 
«lá  son  hechos  que  tuvieron  lugar^  y  se  consumaron  mucho 
^ntes  de  poder  llegar  á  nuestra  noiicia  las  exigencias  de  Rosas 
;á 'Brent ;  y  que  ehParoguay  en  su  política  no  se  resiente,  ni 
«tampoco  se  dirige  por  la  vo1^aU)¿uí  por  dictámenes  del  xGo< 
il^ernador  del  Buenos  Aira0^ rvr/ 

y  ^  ^ 

'El  once  de!  corrjpMi  ll|pte  de  esta  Ciudad  dos 

barcas  cañoneras  vfiAew^  d«  las  fiué  el  Gobierno  de  S.  M. 
^\  Emperador  tieiE  en^fa  estación  lluvia!  de  la  Provincia  do 
IVIaiQ^roso;  ellas  \ltwroi»  b^jo  el  comando  de!  Capitán  de  fra- 
^a(a  L).  Augusto  Lk^erger^ armadas  y  con  su  tripulación  com- 
|)lcta.  No  ha  mucío  que  Ui^andera  francesa  sobre  el  vapor 
<le  guerra  -Fulton  vii\o  ¿  saludar  esta  C^flpital  subiendo  el  Para* 
£uay;  ahora  la  bande\l>rasilera  vien^tambien  &  saludarla,  ba- 
jando el  Paraguay.  Nos^mpa  posj^^ymplacemos  corrcspondie^- 
4L0  sus  aaludaoioues. 

LA  INTEirVENClOíí. 

»En  el  Mensage  con  que  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  abri6 
U  sesión  de  las  Cámaras'franceaas^l  día  27  de  Diciembre,  se 
incluye  el  notable  periodo  que  se  refiere  especialmente  6  los 
negocios  del  Rio  de  la  Plata.  >Dice  6.  M.  el  Rey  Luis  Felipe 

tengo  motivo  para  enerar  que  la  acoion  común  do  la  Francia 
y  la  Inglaterra  traerá  á  las  margenes  del  Rio  de  la  Plata  el 
restablecimienlo  de  las  relaciones  comerciales,  regulares  y  pa- 
cificas, UiMCO  OBJETO  DE  NUESTROS  ESFUERZOS:** 
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Daníios  nnichos  y  sinceros  parabienes  úI  Gobernador  Ju  Biie- 
noa  Aire?,  y  á  m  Gacela  por  la  seguridad  que  el  Hey  *ie  los 
iranceses  esiablecc  en  80  inenisge.  Ella  es  coiAplela  y  íur** 
mal :  eneierra  y  garante  mas  di;  un  resultada, 

I<>.  Ei  cooiercio  del  Rio  de  la  Plata  serft  restablecido  sofaíli 
pie  regular,  do  cootiauará  á  aer  tnriMilo  por  la  iojiibM  mwmmm 
y  bloqueos  del  dictador. 

29.  Eee  «rindo  lia  et  el  úiñeo  chjd^^  lietMii  «o  rái» Ido 
¿obíeroot  moeea  é  ingtoi» 

'  Si  al  XMelador  5  su  Gacela  temian  aSoeerameDte  beiifmciotiM 
y.  cooqoialu  aobie  1m  cerritoríot  de  ia  América  del  Sud»  deM» 
^oedar  deeeuidadóade  eos  temofee*       - .  - 

Si  no  temían,  y  eéliinenio  lo  pregonaban  i^raalndiri  j  hit* 
'Cer  odioso  el  imder,  que  procnraba  limitar  eOe  eaceioa»  y  ponár 
no  paradero  4  loe  nafes  y  croeldades  con  qne^  lleno  aiorteen^ 
tadoa  loo  Estados  da  Sod  Américn»  pttede  buMsr  varada  fm 
donde  nnurdM  con  ñas  provecho  y  resultad®.  Pero  am  asi 
-que  reciba  nnestras  caogtatnlaciones  por  lo  desmentido ;  poes6» 
«que  la  deelamacioa  ya  ara  discutida  y  agotada,  y  ahora  puaén 
recurir  &  otros  medios  sin  echar  méoos  aquel. 

'Hemos  dicbo  mucbair  Teces  qoo  no  queríamos  amítfr  nues- 
tras ideas  al  respecto  da  la  Intervención  prematuramente :  qto 
,  :p6r  k>  pronto  velamos  no  méoos  de  dos»  una  odiosa  y  cruel  de 
parte  dk  Rosas  sobre  el  Estado  Oriental,  y  personaHdad  de  sis 
gobierno,  de  que  quería  disponer:  otra  de  parte  de  la  Riuop;^ 
provocada  y  comenzada  por  !o8  escesoa  y  orfrullo  áe\  misiiio 
Uosns,  En  taleg  circunstancias  esperábamos  del  tiempo  y  do 
los  hechos  claridad  bastante  para  ver  la  verdad  de  i.is  intencione» 
y  el  respeto  cone>agra(jo  á  fos  derechos  de  los  pueblos  aHoerica» 
nos.  De  diü  en  día  vamos  divisnndo  puntos  luminosos,  qim 
nos  sirvan  de  í'cirolcs.  De  día  en  dka  crecen  las  csperanzos  üv» 
libertad  y  civiiizacjoo.  Esperamos  que  al  fin  un  voto  de  f^rn- 
lidud  sea  bien  merecido  por  la  IngialeriQ  y  Francia.  Los  an- 
ligaos  daban  el  nombre  de  semidio^es  á  los  hombres  bicnechore^j 
que  aterraban  á  los  monsiruosi  y  purgaban  ia  tieiis  y  lospui^ 
¿loa  de  sus  devastadores» 

COHERCIO  DEE>  PLATA. 

^<  ]!40NT£VIÜ£0,  MARZO  23  DE  t84a 

* 

!        Nuevas  FAUas  db  Osibb,  y  nuevao  urtOLuiciAn 

DE  Rosas.  • 

'*  La  crénica  da  las  astravsgancias  dat  praodanta  da  linMfi 
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tii;'ijica  del  Ccrrifn,  y  tío  las  insolentes  demasía?  del  dictador 
«le  Poíermo  fíc  ciirujncce  cada  dio  con  uii  hecho  nuevo.  Lf* 
f¡iacrta  de  Rosas  tcrtmna,  el  dia  18  de  estr,  un  descomunal 
artículo,  que  ociiparia  cuatro  de  nuestrns  culimuins,  relftlivo  a 
los  suce«íos  que  ocurrieron  en  Montevideo  el  14  de  FebrcrO| COIV 
el  notable  panafo  que  sigue  : 

'    El  BxfiiO.  8r.  Presidente  Gribo  hn  comunicado  oñcialménto- 
al  Gobierno  Argentino  el  acto  monstruoso  de  escándalo  y  lira- 
nía  que  acaba  de  practicarse  en  ia  ciudad  de  Montevideo,  pro- 
tostando  Rolerunemente  contra  él — El  Gobierno  de  la  Coníede- 
ración  !e  ha  contestado  en  perfecto  y  firme  acuerdo  de  ideas  y- ' 
decisiones  para  sostener  ta  libertad  6  independencia  del  KstQd(» 
Oriental ;  y  ha  mandado  al  Minitro  Ar^^entino  en  In  Corte  del 
Brasil  que  represente  ante  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador 
ene  inaudito  sucedo.    Las  órdenes  transmitidas  por  nuestro» 
Oobierfto  á  tu  Ministro  en  aquella  Corte  se  contraen  k  esponor 
9 ne  eq  eliMBiieito  dtJo  por  el  titalado  Qobiemo  de  tos  aelva^ 
jki  unttariee  de  BfoiHeTideo,  bajo  la-  direacion  de  Francia  ^ 
Inglaterra,  se  f pretende  justificar  la  escandalosa  y  atentato* 
rm  mednfa  q«e  ba  adoptado  al  deiroear  las  titulas  Gémaf as  de 
Bepresentlntesi  sostltuyétidolas  por  una  Asamblea  de  Notable:. 
00  lat  acto,  ciifra  notoria  estfa vacancia  |)one  ea  mayor  clari* 
ed  el  envilecimiento  de  los  que  alTf  tienen  ustrrpada ia  antoii* 
dad  bajo  el  dominio  y  guia  de  loa  Ministros  de  Francia  é  In- 
glaterrOi  traicionando  la  iodependenoía  del  Estado  Oi  ieotal> 

Ír'entregftndolo  4  sos^ miras  de  ambición»  solo  ha  dejado  en  sa 
ogar  un  simtilacro  de  autoridad  instrumento  ciego  do  los  pía* 
oes  de  dominación,  deptrnccion  y  sangre  de  loi  Ministros  ínter* 
▼éntores;  que  la  constitución  de  la  República  ba  sidonuc^ 
mente  rota  por  ellos,  y  derribados  aun  los  mismos  denominados 
poderes  constitucionales  con  que  allí  hacían  figurar  la  existen- 
cia de  la  República  Oriental,  que,  en  tal  situación,  y  consecuen- 
te  h  lo  estipulado  entre  e!  Imperio  del  Brasil  y  la  Confedera- 
ción Argentina  en  la  Convención  do  pnz  de  IS<¿8,  es  llamado 
mas  fuertemente  el  Gobierno  de  S.  M.  I.  k  ocupar  en  esto» 
asuntos  !a  posición  que  en  Hicha  CoriVencion  tiene  y  le  corres- 
ponclc,  que  ea  exigente  qnc  abandone  la  política  que  hasta 
oqiii  ha  seguido  y  que  adopte  la  posición  qnc  le  designan  sus- 
dcbcres  en  la  Gonvencton  de  Paz  de  l82ri  y  las  ex*{^«^nci^8  do 
los  verdaderos  intereses  del  Imperio.  Y  se  previene  al  iVlmis- 
tro  Argentino  en  tas  referidas  órdenes  que  se  dirija  por  escrito 
oí  Gobierno  Impeiio),  y  por  el  mérito  que  presenta  el  citado 
Manifiesto,  y  detallando  los  avnnces  y  atentados  que  revela, 
bajo  la  dirección  y  dici  imen  de  los  aunialros  de  Trancia  c  lür 
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f!aterra,  contra  la  indq^endeneia  del  Estado  Oriental,  garafirii* 
3a  por  el  Gobierno  Imperia]^  y  pore!  de  la  Confederación  Ar— 
geiMina,  hasta  el  ptinto  no  haber  ya  m  prete^ilo  para  go&te- 
ner  que  exista  en  Montevideo  autoridad  aíguna  conslitucionat 
de  acuer<lo  con  aqnelia  misma  gnran tío.  solicite  del  fsobiernO' 
de  ÍS.  M.  I.  que  corte  toda  relación  diplomátiea  con  aquella» 
intniaas  autoridades  y  haga  cesar  l>afi  q<u€  entretiene  el  que  se 
dice  en  la  Corte  del  Brasil  Ministro-  ¿ieaipeteaeiario  de  ee» 
jpisma  inlriisft  autoridad. " 

Aat  t^riüMM  til  anktti»  de  la  Gacetas  naoiiatimo  cowpln» 
A  catrimiftiiCM»  de  cosindkiéioii  y  de  ínioíeBata»  Mece  ira» 
afkoa  que  el  dictador  y  sti  laeayo  del  Gerríto  eateo  gnimkfjqfm 
-«fi  MoDlevideQ  no  había  réjimeB  eooftlItocloiMlrBolMikia 
(Menio :  eio  miimo  diee  la  Gioeala^  en  eie  prop»  artfeillb  mfí^ 
íq  dejóme»  ieopiá^ ;  i  Cómo  es^  puea,  que  alaan  alMura  grilo». 
^de  meotidii  y  ndicola  iodigoaeioii'eoiiirA  loa  aiiéeaoe  del  ^1% 
diciendo  que  elioi  echaron  por  tierra  tici  réjímea.  eonttiftaca»— 
Mil,(|ue^aeguii«lloe^iioewtia  t  ¿Puede  daiae  ooMvadMM 

nsayor  T 

Oribe  ha  proiéatado  «mtra  eso»  aneeaoBt  ly  por  ipiéff 
qué  carácter^  ¿  Ante  qfoíén  T^Una*  protesta  ea  un  Mie^ 
qaeaqoely  cuyos  derechos  se  atropellan  4aá  perjiidicaQ  por  la 
fiierza,  ó  por  hechos  indepeadienlea-  de  su  voluntad^  préaiien 
con  el  ím  de  que  se  entieiide  qjue  no  tiene  parle  en  esos  he- 
chos que  no  los  admite,  y  que  no  conaieote  en  qne  ¡Mr  eUo» 
perezca  su  derecho.  ¿  Cu6l  de  estas  eircunstancias  puede  apit— 
rarsc  ó  la  estrafalaria  protesta  de  Oribe  que  la  Oocc/a  anuncia  ? 
li^i  general  un  ejército  protestando  contra  los  actos  adminis- 
traliYOs  políiicos  ó  rniülarcs  de  su  enemigo,  relafivos  vínicamente 
al  réjimen  iiiteriíDr  de!  país  de  ese  propio  eneo^igo,  un  dispa- 
lale  nunca  vislo  propio  solo  de  nvolleras  como  la  de  Oribe» 

*•  Pero  no  solo  protesta^ sino  cjue  protesta  ante  Rosas  i  Y  qué  • 
aulorulftd  ejerce  Rosas  sobre  los  negocios  del  RstadoJOricnta!^ 
para  qy€  ante  él  proiesic  Oribe  eunira  los  ocios  del  Ijobicrno 
(le  este  pais  ?  ¿No  es  ese  un  nuevo  é  innegable  testimonio  de 
la  depeiidenciQ  de  siervo  co  ^ue  ae  halla  constituido  el  larsaa*» 
le  presidente  del  Cerntu  ? 

f  Al  Lado  de  esa  estravogante  protesta  aparece  la  insolente 
pretensión  de  Rosas  de  que  el  gobinctc  del  Brasil  retire  sti 
Encargado  de  Negocios  cerca  del  gobierno  de  la  UepGbÜcn,  y 
corte  con  el  tuda  comunicion:  es  decir,  qnn  aquel  gabinete  so 
haga  juez  de  los  arreglos  interiores  de  Ih  Rcpubiica,  y  los  miro 
como  Rosas  le  noanda  mirarlos.  Csa  pretcnsión  se  funda  en 
la  convención  preliminar  de  1828.— presisamcuic  cu  el  paao 
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que  Rosas  faa  quebranUdo^y  otié  aefoatmeDteqoebraniAjdo  cq% 

Ift-militar  acupack»  del  paia  «on  al  aluqae  dirt cío  y  violenta. 

eoMia  «n  Indi^peodewía*  Tei^oaca  coaoo  recibo  el  gabinete 
'Mapefial^aa  Dttevn  dea?ergüeo»i.  del  dictador.   Ella  es  qne, 

prueba  mae  de  lo  que  lantai  vecea  hemoa  dicho ;  qae  1o.ilídíco 

que  el  Braatl  ha  aaeado  de  aa  política  vacilaete  é  imprÓTida,  l^^ 
-  wdo  ponerro  mal  coa  tddba  loa  jolereeadea  en  la  <oeatiQD  ^el^ 
'fijo  de  la  Piau.  No  amielpertaoa  reflexIoQ.algiiiia  aobre  4*1, 

reaottádo  probable  de  la  nueva  ezijeocia  de  Roaai:.  pronto  }% 

aabrémeSÉ  . 

'      fiotretaeto^  la  ridleoTa  preleata  de  Oribe  y^  la  atrevyda  pie^. 
'tttiiaioip.de*Roaaa  moeatran  claraaneiitella  convicción  que  aip- 
bea  han  teeldOt  y  aun  t^weii  hoy,  de  que  la  le8;alidad  de  aquel 
ee  una  faraa*de  saínete  ¡  y  de  que>  idílica  q^ab  como  tal,  pivMei|. 
jieoonocer  las  Potencias  estninierás,  es  la  que  ea  Monteyideo 
resistOf  ireaefios  hace,  la  conquista  del  ambjcioae. déspota  dé. 
Buenps— Airea.  No  hablamos  de  los  personas,  sino  4bI  Ge-*. 
■iMemo,  del  principio  político,  que  ellas,  cualesquiera  que  se^Ui. 
representan.   Si  Oribe  y  Rosas  no  hubiesen  npjrado  en  esa  auto- 
ridad eí  gobierno  ConstiLucional  de  la  RcpübÜcn,  no  habría  el*i 
primero  protestado  contra  lo  que  Uema  un  cambio  anticonsti- 
tucional, niel  .'segundo  pretendido  que  el  Brasil  desconozca, 
oiiora  rccic?i  la  nacionalidad  y  constitucionaiidi^d  del  gobierno. 
Lo  qtie  hace  aquella  protesta  y  esta  pretensión  ridiculas  absur- 
das é  insolente  es  que  son  hechas  p<:)r  los  mismos  quo  están  re- 
pitiendo hace  tres  arios,  que  no  existió  eea  propia  jBUiQxidad  que, 
ahora  suponen  por  primera  vez  derrocada. 

•*  Así  gon  todjs  las  cosas  de  estos  dos  caudillos:  su  aislcma,  , 
fundado  en  ta  supcrcliería  y  en  ia  violencia^  los.arrastta  á  día- 
fíat  Y  OMMisuuosüs  coutraUiccipn^.'* 

O  • 

Asunción,  ¿Sábado  30  Je  Mq^q  dt  1846.      JN.  54r  . 

EL  PARAGUAY,  Y  EL  DICTADOR  RÓSA$  j  . 

«  •  t  ■  • 

Xa  MEDUCION  DC  LOa  EfiTADOB  UlflDOSt 

y  el  Tratado  dú  12  de  Octubre  de  IBIL, 

.  £1  Gobernador  de^.Buenoa  despnea  de  alegar  por  sus  notas, 
«y  por  au  prensa  cuanto  quiso  para  hacer  creer  que  es  injusta  Ja 
.gp^raíQUf  ei:  Pflf^guay  le  declaró  jptctende  ostentar  como 
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pfttelAi'dá  stf  móddrkcíon  y  fratmil  cordialidad  ef  íierikr  ittt 
Mptar'ann  a«i  la  mediación,  que- le  fM4  ofrecida  ppr  el  Bacar^r- 
gado  de  Negocioa  Don  GQillefmo  Breatt^  por  parte  de  loa  fis^ 
^  udoa  Unídoa  para  el  ajuáte  de  laa  diferenclaa,  eapreaioD  de  que- 
aé  airve  su  Claeeta,  que  deagraeiadamente  éxíatea  entre  loa  doe. 
fiatadoa.  Ademaa  remtera  aiif  eafeenoa.jr  ardidoaaa  dedame-. 
eionea-para  inculcar  la  e»atiNicia  de  víoculoa  que  enlacen • 
etfu  Repúbliea  con  la  ConMerecioD,JiU6  él  gK^biem».  cm 
daspotboio  mas  que  asiático^ 

Hoy^a  todo  el  mondo  cónoce*peifectamenta  la  indole^  de*  la.* 
pranaa  de  Bciénoa  Aires  la  potíiíca  ambiciosa  y  delirante  deU. 
T>ictndorr8u  estilo  oficial  eacéotrico  y  desnudo  de  toda  la  de-^• 
lieadeaa  y  fiBO^ornaníeate  que  I a  ci  vi) izacien  enplea,  y  o  1  fin^ 
c<Hno  ana  oficinas  tuercen  los  hecbosf^adolterau  la  verdad,  jf 
Mscan  todaa  las  ideas  y  prioeipíoa  de  razón  derechfoa# 

Podiamo5)  en  consecuencia  reposar  traoquilos  sobre  enjuicio* 
que -los '  Gobiernos  y  los  pueblos  distribuirán  al  Paraguaya 
Pero  apeaar  de  eso  diremos  algunas  palabras  para  no  guardara- 
entero  ti  !e  no  i<5  sobre  &Ba  srtira  cnpciosotrjentG  empleada  contra» 
)q  razón  púbüca  vtcottUa  el  nombre  y  honor  del  brioao  puebla* 
paragwnyo. 

El  Manifiesto  del  Supremo  Gobierno  na'^ional  de  4  de  D  cicrn- 
br«de  1845  prueba  exuberantemente  la  snma  justicia  y  diremoat 
mas,  la  conjunta  necesidad  de  ía  deciaracion  de  guerra  único- 
medio  y  úUimo  recurso  indispRnsaWe  de  h'aeer  respetar  los  fue- 
roe«y  derechos  viin lea  d&  nuestra  querida  patria.    Léase  eie,. 
manifieslo,  iiieditese  sobre  la  série  de  Agravios  y  hostilidades 
inAifigidas  6  la  República,  y  juzgue  la  razón  inaparoial,  ai'Dün— . 
c»  hubo  dedaraeion  de  guerra  mas  j usía. 

Fresciiid^einJo  de  oirns  iiijuriaí^,  preguntafemos  ni  Dicladorí- 
61  Fon  apócrifos  ó  verdaderos  sus  decretos  de  8  de  Enero  do 
]  S     que  bloqr.có  los  puertos  paraofuayos,  proscribió  suco — 
mercio,  y  elevando  eJ  oJiu  al  oiigc  de  su  exultación,  h  zo  letro» 
ceder  cbi^  surna  pérdida  loa  buques  cargados,  que      la  ínayot. 
buena  fé  habían  bajado  de  esta  Ke¡)ública  ? 

¿  Será  Bpóer>fo'el'<lecr6to  de  17  de  Enero  de  ese  mismo  año,, 
por  el  cual  de  6rdép.auyn,  y  sin  la  maa  pequeña  provocación- 
ap  aliado  y  d^^édtanie  Óríbe  ae  declaré  eil  guerra  contra  el 
Baraguay,  ponienda  en  .práctica  igu  lea  medidaa  de  víolent% 
IfoetUidad  I  SOréAi  apócirifd^  los^dicretoa  de  15  de  Abril,  14  de 
-Agosto,  y  27  de  Setiembre  del  referido  af(o,  por  loa  cuaima  la$ 
do§¡iH*iiwéos  Dictadaret  agravárbnlaa  hoaritidadea,  probibien- 
daeon  aeveraa  penas  la  inttbdnccion  de  loa  productos  paragua-  " 
ydr,  cttaiquiera  ^ue  fuese  le  vía  por  donde  cm^dieaen,  3i^lm8ta« 
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megando  It  derctrgA  en  lodos  los  ptiertOB  de  loa  doi  BsCa4Q$J| 

loa  propios  buques  eitrangeros,  que  tr  agriasen  uno  aolo  i||p 

«oaosprodiietosódíadoa? 

Absírayendo  aun  de  táléS'viólenciat,  nó  Ímpi'di6,  y  ho  eotttl- 

íUfia  el  Diclador  porteño  á  impedir  la  navegación  paraguaya 

•eontra  todo  derecbo»  como  demogiro  el  Siipreoio 'Gobteri^ . 

•nacionnt  en  80  indicado  manifiesto  ? 

Y  8obretod0|  Ctt&l  fué,;y  qnat  es  aun  hdy"  su  ambiciosa  ]r 
Tíolcnta  pólitica  en  reclamar  )a  Independencia  de  esta  Repúr 

'btica  ?    No  contento  de  oponerse  formal meüte  ¿  Ja  nactonalí* 
dad  .paraguaya,  alaigd  su  insolencia  al  punto  de  pretende/t  ^t«l> 
en» va}i<^  obstar  qtie  otros  Gobiernos  la  reconaican/  ^i 

'tales  son  sus  actos,  ai  aun  ahora,  y  en  las  mismarcalumníaa  coii 

'tqué  pretende  hacer  odioaos  loa  Paraguayos,  repite  y  confírnopa 

«esas  declaraciones  hostiles,  cómo  es  que  se  anima  é  avanzi^r 
que  la  guerra  es'  injusta  7  Qué  se  debería. pensar  de  un  honii'- 
bre  que,  continuando  á  injuriar  y  herir  á  otro  en  lo  que  tu- 
viese do'  mas  caro  y  sensible,  quisiese  hacer  creer,  cuando  esto 
tratase  de  defenderse,  quo  su  defensa  era  injusta,  y  que  la  jus- 

■ticia  consistirá  en  dejarse  nscsinar  silenciosa  é  inripuncmcnnle  ? 
Diga  el  Dictador  que  la  guerra  es  iiijnslo,  pero  nodie  1g  crecx^: 
lodos  saben  muy  bien  que  él. jamas  dirá  que  fuera  justa. 

Convénzase  con  todo  qne  üo  tiene  derecho  alguno  de  exigjr 
que  se  desprecien  los  hechos  solemnes/qne  claman  altamente, 

y  demuestran  la  verdad  á  toda  luz,  para  dürse  ascenso  h  sus  pa¿r 
labras  dolosas,  qtie  opcsar  de  todos  sus  e.íucizos  dejan  ver 
claramenle  la  perfidia  y  falsedad.  Adtmns,  si  ama  la  paz,  si 
aprecia  la  justicia,  reconozca  ta  Independeticia  nacional,  y  en- 
contrará en  las  reiacioiied  paraguayas  las  virtudes  y  las  pruebas 
de  un  pueblo  pacífico  y  biioso  :  si  no  quisiere  líacerlO|  uo  lo 

.iiaga,  pero  enionces  r.o  mienta. 

La  manera  fiaudulcnla  con  que  la  Gaceta  del  Dictador  ar- 
didosamente narra  la  historia  de  la  mediación  de  los  Estados 

'Xlnidos,  Taera  para  sorpreiulcrnos,  si  ya  no  esUi viésemos  acos- 
tumbrados d  los  maricjüs  y  frases  de  la  coi  ic&poadeucia  oficiala 
y  demás  escritos  de  ¡a  administración  argentina. 

Espondrémos  uii  breve  resumen  lo  que  hny  de  real  á  ^sa 
respecto;  quizá  que  nuestro  tjiobierno,  si  las  circunstancias 
cxigiereni  mande  dar  publicidad  á  los  documentos  oficiales,  y 
eotónces  será  apreciada  nuestra  áxaclitud,  y  todas  las  circun^ 
taifctaa  dé  ese  episodio.  \ 
El  Séfto^on  ^Editando  Augusto  Hopktnp,  Ájente  djplom(fr 
aico  de  los  jimídps  Dnidosi  acradiiado  ante  el  auprtnu»  Go->  ^ 
lí$ri|LO  smeion  ao  nota  da  1^  de  Nbvi€m|iie  di^  liM5|  des^ u<}ia 
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de  cerlificar  que  su  Gobierno  lasaba  á  reconocer  la  Indcperi^ 
dencia  de  esta  República,  y  manifestar  el  profundo  iniercíi  qud 
por  él  tenia,  declaró  que  estaba  autorizado  paia  uííecer  lo  iné- 
diacioii  de  los  Estados  Unidos,  para  que  amigablemente  so  ar- 
tiionizasen  las  dificultades  subsistentes  entre  ei  Paraguay,  y  el 
Dictador.  Ademas  de  que  la  base  de  toda  la  negociacioo  seria 
]a  Indopendencia  plena  y  absoluta  de  la  República,  que  el  pr<>- 

Sio  Go£iemo  noite^-americano  pasoba  á  reconocer,  el  Seftor 
Lopkíoa  exigió  ta  enonciftcioo  de  las  otirae  condlcioiiea  que 
tmeatra  Supretna  AdmiDÍstracion  juzgase  ilecetariai. 

Eata  reapoDdió  eD  0  de  Uicienoíbre,  a|[radeeieDdo  las  prueba* 
de  anillad  é  imeres.que  aii  eran  manifeitadae  y  declaran^i» 

Íae  Qo  lieiicaba  en  aceptar  tan  podefosa  y  respetable  mediaeloa^ 
tne  apeier  dé'laa  meaidai  ofentiina  y  depreteraéde  la  honAi 
derechos»  y  Yilales  iniereeca  de  la.  Kepáblfoa,  eapedídaa  y  aa#- 
tentadas  per  el  Dictador  de  Buenos  Aires,  apesar  dé  so  polUí^ 
ca  prepotente  ^  arrogante^  deseaba  la  pai,  como  la  Cdidiebti 
creadora  de  loa  pro^resoe  y  pfoa^ridad  de  S^d  América.  Que 
desde  que  el  Dicta&r  hiciese  josticia  al  Paraguay,  todoseguíria 
en  perfecta  armonía.  Que  el  primer  acto  de  justicia  y  respete 
á  los  derechos  de  la  República  fuera  el  pronto  reconoeiraieil>' 
to  de  su  IndependoDciSi  y  (¡Soberanía,  y  la  libeitad  de  au  navi^« 
gacion  por  el  Paraná  i  que  afiance  bajo  la  garantía  de  loa  £sta«^ 
dos  Unidos,  que  luegoqae  las  circunstancias jpermitieren  se  ajua* 
tará  un  tratado  de  navegacloni  y  limites  que  e  segure  la  paz  y 
los  grandes  intereses  de  los  dos  Estados,  con  calidad  de  respe- 
tarse entretanto  el  statu  pto»  Que  al  respecto  de  la  aliaosa  ei^. 
tablectda  con  Corrientes,  exigia  ademas  que  la  negociación  r^ 
salvase  los  derechos  de  ese  Estado,  atendiendo  «us  reclamación 
nes,  condición,  sin  la  cual  no  seria  posible  la  pas  general,  qtie 
era  tonto  para  desear.  Que  admitidas  estas  bases,  el  Paraguay 
procuraría  desde  luego  dar  pruebas  las  mas  afectuosas  de  sii 
amistad  é  ínteres  por  la  gloria  y  grandeza  de  la  Confederación, 
Partió  el  Señor  Hopliins  animados  de  esperanzas  que  6  no- 
sotros jamas  iludieron,  y  por  el  rio  de  Janeiro  se  dirijió  &  Bue-  - 
1)08  Aires.  Pero  antee  que  allí  llegase,  el  Señor  Brent  sin  co-  • 
nocimiento  de  nuestro  Gobierno  se  apresuró  á  ofrecer  al  Dic- 
tador la  misma  mediación  de  los  Estados  Unido»,  y  como  Ifc- 
gnse  por  esos  dias  el  Señor  Hopkins,  trataron  de  llevarla  á 
efecto.  Que  hizo  el  Dictador  J  Acepto  la  mediación  sola  raen 
te  con  las  miras  y  fin  de  imponer  é  iludir,  ia  aceptó  como  una 
armatjue  podfa  según  las  ciicunstancias  emplear  contra  la  In- 
tervención europea,  contra  el  Brasil,  contra  el  Paraguay,  y  * 
contra  los  propios  Estados  Unidos,  cuyo  pensamiento  desea,  y 
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procura  corromper,  iris¡auaD<Io  derechos  quo  flo  tiene,  y  iiece-^ 
sidades  ficticias  quo  la  coofederacion  no  puedo  ceder. 

Q,ué  hiío  el  Dicmdor  ?  La  eccpió  paro  niedir  y  dominar 
las  círcuasiancias,  conjiirflr  los  peligras,  aialar  esta  República 
de  otras  relaciones  y  pasada  la  crisis  actual  procurar  vencerlo. 

En  fin  aceptó  la  mediación  para  burlarae  perfecta monie  de 
los  Seilores  Brent  y  llopkins  !    Aceptó  la  mediación  que  tenia, 
por  base  indeclinable  ¿a  ffidependtncia  pttra  y  absoluta  del , 
Püi  agua^,  y   declarandu  desde  luego  que  proscribía  esa  base,, 
y  que  en  caso  alguno  la  reconocei  ia  !    ¿lúe  ee,  pues,  lo  quo 
aceptó?    Aceptó  la  mediación  para  converiir  á  los  Senoros 
ttreot  Y  Hopkioa,  y  al  Gubieroo  de  loa  Estados  Unidor  eu 
ioatnimento  de  la  incorporacioD  del  Paraguay  !  1   No  podía  ir 
■MM  Jájoa  la  Aodaoia  de  110  ladOi  ai  del  euro  al  alucíaaaiiexkto !.! . 

Par  o  al  fliéMi  «I  iSnílof  Hojwipa  no  aa  engaüat  taaieinoa. 
latan  para  orear  que  él  oanaaa  que  laa  eipraaioiiai  del  píela- 
cior  aonailéiiieay  dokaBi,  qna  mtmaD  otio  fio  tino  gaoar 
el'tMipo :  q«a  0m  palabm  aoo  de  ooa  naiurales**  y¡Bua  ac- 
ciaMidootm:  qaa  ladifoidad  de  loa  Bstadof  Uinídoa  iva 
aiandaBebajada  ppr  él elaísaio  del  eooqoialadof  del  Flatai  y. 
que  era  de  néoaaidad  aeabai*  ean  la  burla.  SoJanente  el  Sor. , 
Braaireajitíima^nMignetiaado  l  Pero  ano  aaial  caáo  fué  tan  rM 
dicalo,  qoa  él  no  fla  «itaió  á  deeir  «na  palabra  á  niMiCro.  Qo- . 
bierno  á  semejAoite  respecto. 

.Tal  aá  el  raaÉnien  de  la  lualoria  de  la  mediación,  tal  la  praa* 
ba  da  medaraeíoay  afeelnean  eordiaUded  dal/ralmiaf  Dic« 
tador.  1  . 

Lo  deOMa  no  es  \ncno8  irrisorio.   El  .ordenaba  al  General , 
Urquiza  que  no  invadiese  al  Paraguay  justanneote  cuando  este 
€i<meral  huía  pam  Entre^Ríos  delante  delEiércitoaliado.  Pro- , 
naiía  no  batir  nuestras  fuerzas  cuando  mucho  deseaba  que  08« 
tas  no  batiesen  ¿  las  luyss.   Miren  bien  cuanta  es     gcnerosí. . 
dad  y  so  grandeaa  t    Cuánto  su  amor  y  compasión  por  el  Ta- 
ragnny  ?    Ks  también  por  amor  que  61  procura  dividir  su 
Gobierno  de  la  Nación,  vana   tarea,  que  teodcá  por  iruto 
solamente  la  vileza  de  su  pensamiento. 

Nos  restan  algunas  palabras  sobre  el  tratado  de  12  de  Octubre 
de  181 1.  El  Dictador  en  bus  primeras  tentativos  de  conquista  , 
alegó  los  ridículos  pretesloa  de  ímáñc\on,  uti possidetu;  y  di- 
visiones territoriales  smo  antediluvianas  al  ménos  anteriores  á 
la  independencia  de  la  Ariíérica.  Como  viese  quo  tales  pre- 
texto excitaron  la  risa  y  repulsa  universal,  cambio  de  derecbos  > 
y  fué  á  arrimarse  ai  caduco  tratado  de  1811. 

Hay  meses  que  eu  ios  números  3  basta  6  da  esie  peij^dico , 
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ya  demostramos  difoia  y  etrcunstanciatiamente  oí  por  l|ué.  y  el 
cómo  ese  trütnüo  fué  roto  desde  181 3»  y  como  tal  consideiado 
por  loa  dog  Gobiernos  lif\ sin  el  presente.  Tocaba  a)  Dictador 
la  iden  de  desenterrar  ius  muerlo»,  y  vestir  los  esquílelos  ííoo, 
su  unifortiie,  para  que  le  auxihon  en  sus  empresas.  * 
En  el  referido  N°.  3o.  e.^pusirnoa  la  larga  cuesúon  de  auxilios, 
quo  el  Gobierno  de  liiienob  Airea  incesantemente  demandaba 
del  Paraguay,  y  las  Tundadas  razones  por  qué  nucftro  Gobier«» 
no  no  le  prestó,  ni  debía  darle.  Co  YÍsperas  de  ima  invaeíM 
ne  httblamot  df»  abiadcmer  noatlros  larei  pam  ir  :á  defender 
toe  ageooe. 

Pero  el  resoltado  de  ata  denegoeioii  faeros  bostiUdadee  ebier 
taa,  praeiteadas  por  el  Gobierno  argentino*  Noeitios  buqnee 
Aieioo  aprendidos,  y  nnoftros  compatriotas  preioe,  — sni'ee 
armamentoe  deleniaos,  y  nuestro  Gpbleroo  injniiido. 

La  diiposieíon  de  dicho  tretadoi  j  artfcnlo  adiciotl,  ^no 
IMbJieamos  en  noestm  4,  violido  essandnloaeaiente.  Se 
liabta  estipulado  espresamente  por  él  que  cada-  leietade  yorte 
no'pegarie  de  derechos  en  Buenos  Airéi  Biaei|iie  real  y  tmüm^ 
f  úvro  tanto  cada  arrobado  tabaco, y  e^ei  Gobierno  úaifúm 
«I  peeedo  tributo  de  tres  pesos  fuertes  por  arroba  I 

Nuestra  administración  reclamó  como  debía  oootra  esa  wUh 
lenta  infracción  del  tratado,  fin  nneatros  números4, 4^  y  # 
f>ubIieatnos  las  notas  de  tales  reclamaciones,  y  las  respnestae' 
-  del  Gobierno  argentino.  Este  en  oficio  de  19  de  Diciembredn 
1618  t  mas  de  su  textor  bus  actos,  declaró  que  el  tradado  ea»^ 
taba  infnngidoi  y  que  por  tanto  se  iiallaba  desobtígsdo iÍ9 

•observarlo. 

Llevadas  las  cosas  á  un  estado  de  rompimiento,  el  Gobierno' 
do  Büenos  Aires  envió  á  D.  Nicolás  de  Herrera  con  el  carácter  de 
Flenipolcneiano  cerco  do  nueslrn  Adiniiiistracion  Suprema  con 
el  fin  de  restaurar  el  indicado  y  rolo  tratado.  Este  Ministra 
nada  consiguió,  y  por  el  contrnrio  fué  testigo  presencial  de  la 
declaración  de  la  Itidependencia  paraguayo,  y  su  total  separa- 
ción de  Buenos  Aires,  proc¡amoda  por  ei  Congieao  nacioaali 
K    ^ue  se  reunió  en  Octubre  de  1813. 

Desde  eniónces  cesaron  todas  las  relaciones  convencbnaTes 
entre  los  dos  Estados,  y  el  i'araguay  fué  considerado  como  uiia 
Kepúbliea  independiente.  Se  íusiiiuyú  el  Gobieruo  du^taloriaí,  < 
que  como  t^i  fué  reconocido  generalmente. 
1^  Por  otra  parle  Buenos  Aires  ensayó  todas  ¡as  formas  y  espe- 
eiesdel  Gobierno,  hizo  sus  guerras  civiles  y  estron^^eraa  v  ja^ 
mas  se  entendió  con  el  Paraguay,  pues  que  ti  a  Gfiiíaíio  ó  esas 
etcenac  do  anarquía  y  hoitilido¿t»  > 
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r '  Ln9  ideai  de  una  administración  federal  se  conrirticroñ  crf-^ 
menea  de  alta  traición,  y  el  principio  unitario  dominador.  £1 
propio  Gobierno  argentino  abrió  negociaciones  para  que  im 
príncipe  de  la  Casa  de  Enpafia  viniese  á  ser  el  Soberano  del 
Kio  de  la  Plata.  Todas  esas  provincias  nadarot>  en  sangre,  y 
•e  constituyeron  en  estado  de  na  poder  tener  tratados  cou  Po- 
lencia  alguna. 

El  Paraguay  nunca  envió  diputados  á  los  diferentes  Congre* 
sos  de  la  Confederación,  nunca  tomó  parte  en  la  confección  de: 
sus  Gobiernos,  en  sunna  en  ninguno  de  sus  negocios  interiore» 
ó  esteriores.  Esas  leyes  que  el  Dictador  llama  generales,  á 
nacionales  nunca  incluyeron  esta  República,  ni  tampoco  su» 
tratados  de  Confederación.  Por  el  contrario  se  ve  claramente 
que  estos  presuponian  la  entera  independencin,  y  absolutai 
separación  del  Paraguay,  que  jamas  tué  convidado  para  tener 

parte  en  ellos.   

Las  propias  Prov¡ncia^^I^K"icí5t»t;deradns,  por  el  Tratado^ 
éc  4  de  Enero  de  l8^^!jinU^^  nncionalidad  que  lo» 

rcunc,  cuánta»  veccap^^^decíoraJc^.^  reconocieron  indepen* 
dientes,  y  iQlSi\menm¡^¡^ñxjkúéi^  fsj^^ierra  rompia  todos  lo» 
lazos  de  eu  unión  w^MÍiady-y  los  irntti^los  pn reíales  6  genérale» 
que  se  destinaboriAS^eQÉ'ó  restaurar  su  confederación  6  alian- 
.ao,  no  acababan  cft%Sr  Ütiikados,  tiu^indo  eran  rotos  por  nuc  • 
▼as  hostilidades.  1  ^U^y-  y 
Ahí  está  el  trnt«)^Ck23  de  Marzo  delSoO,  celebrado  entre 
Buenos  Aires  y  CoItmic^,  qiie  en  el  artículo  3".  establece  et 
principio  de  queeiwore^á  tn?  propias  pro\incins  anteriormcnl»^ 
unidas  adherir  ó  no^^ln  federación,  qdc  oqueUas  estipulaban. 

« .  Ahí  está  esc  mismo  f)^^J»a>pio  rcn^ílii^ido  y  sancionado  en 
•1  propio  tratado  de  4  dciiliBM  <ft  1S31  articulo  12.  Cómo 
€9,  pues,  que  el  Dictador  va  6  procurar  entro  los  muertos  los 
friüs  restos  del  tratado  de  12  de  Octubre  de  ISll,  ya  olvidado, 
para  venir  á  alegar  sus  estipulaciones  postergada;*,  y  coducas  T 

Concluirémospor  tanto  ouc  ese  tratado  fué  roto.no  solo  por  mií  • 
tuo  disenso,  sino  también  por  su  violación  por  parte  del  Gobier- 
no argeniinohecho  que  desobligó  complctamenie  nuestro  Pois» 
Coticluirémos  que  los  diversos  Gobiernos  del  Rio  de  la  Plata 
inclusiva  el  de  Rosnx^  tanto  reconocieron  esta  verdad,  que  des- 
de 1813  hasta  1843  jamas  exigieron  del  Paraguay  auxilios  ni* 
cooperación  alguna,  por  ese  ni  otro  cualquier  titulo.  El  Dio  • 
tador  hizo  la  guerra,  y  la  poz.  con  la  Francia,  la  hizo  con 
República  Oncntal,  la  declaró  al  Gobierno  de  Santa  Cruz«  y- 
cn  ninguna  de  esas  circunstancias  solemnes  se  acordó  de  qua 
el  Paraguay  era  su  aliado  para  darle  algún  contingente.. 


*  Pensó  Rosas  que  con  el  fallecimiento  del  dictador  Froncia, 
íallecena  la  Independencia  paraguaya,  ó  la  energía  oactona] 
que  ha  de  austentarla?  No:  110  iiliectó  ni  una,  ni  oCra  coa».  El 
raraguay  es  independízate,  y  el  tratado  de  13  de  Octubre  de 
1^11  está  rotck  - 

Aonctmodoéleitallaiy^cl  Fafaguay  habít  deohradora 
lanb  de  18^1  que  óontsrTarie  m  índepeodeMe  lolal,  que  ao 
aceptara  laa  LefeM  del  Congreso  general  de  lae  Piromolae 
uoídat,  tino  eaando  ló  isengreao  naeiQnel  dtelareae  que  em 
•dópiablei.  Si  ya  eotóDcei  conaiHiiia  na  fiatado  Sóbeme^ 
eómo  pieteader  <|ae  deapoea  de  rota  eaaeoo?eaeioQ  vuelva  á  la 
dependencia  y  aujecion  del  Díetadér  del  Plata  f  Y  para  qué  f 
Para  juagamos  aalvagea  Uaitarie%  y  eatragafnei  á  la  ejecadea 
del  cuchillo  de  su  M^fhorcai 

£0  fin  el  Dédadorwfi  m  Imyugo  ^betjwei  lierao  y  firater* 
sal  eajiera  ^ue  iiaestro  Gobierno,  mejor  orientado,  7  coaacedor 
de  aoi  iotefeaaa,  ooofenaa  ea  fin  eo  la  incorporaeioo ;  y  noeo- 
tros  por  el  contrario  coalamoa  que  el  Dictador,  desengaiiado 
de  taotaa  iloaionea  que  han  sorprendida  aa  bueoa  é  ioaya» 
riencia,  y  que  lo  han  llevado  k  deaeeaocd^  sus  verdaderos  y 
vilalea  intereses,  acabará  por  reconocer  Ateatra  tadapeadencia 
plena  y  obsoluta,  pues  que  á  la  incorpotacion  ae  oponen  obsiá* 
culos  insuperables  é  invencibles,  que  amenazan  ia  aúteoeia  . 
de  I09  dos  Estados,  su  seguridad,  y  su  porvenir* 

F.n  este  presupuesto,  pedi;noH  á  nuestro  Supremo  Gobieroo 
que  espida  sus  órdenes  a  nuestro  Kjército,  para  que  DO  invada 
el  Territorio  argentino,  y  quo  aolarnenle  emplee  sus  armas 

cuando  fuere  siucado,  y  cGüiiQuare  á  negarnos  ia  navfyicioa 
^b/e  de  ios  ríos. 

a 

IVoUciaa  Ealran^eras* 

Para  demostrar  la  fíneza  y  humanidad  de  la  política  frafcF- 
nal  del  Gobernador  de  Buenos  Airos,  y  su  alindo  Oribe,  piibií^ 
camos  el  siguiente  articulo  del  Nacional  de  Montevideo  N*« 
?i8l  de  28  de  Marzo  último- 

"  E!  triunfo  obtenido  por  el  Sr,  Coronel  Batlle,  los  gcfes  y 
guarnición  do  la  Colonia,  es  uno  de  los  bellos  hechos  de  armas 
que  ilustran  la  guerra  do  la  defensa  de  la  República.  Nues- 
tros valientes  no  so  deáinienten  en  las  líneas  do  la  Capital,  ei> 
íSaii  Antuiiio  del  Uruguay,  en  la  Colonia,  son  fiiempre  los  uiis- 
roos  :  conquistan  laureles  abundantes  qnc  depositan  en  el  altar 

de  la  Patria.   El  Corouel  Baille  y  SUS  coüipaüBros  han  oiecc* 
^iá^  bien  de  la  i'alria. 
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^*  Eq  contracto  cod  la  nuble  ovación  de  esos  trofeof  se  ppe 
scntan  las  crueldides  del  enem  go  qac  revela  la  carta  do  Mon- 
loro  que  inseríamos  ó  coDliiuiacion.  Este  documento  estará  k 
■exhibición  pública  ea  la  Impreotu  del  Naehnal  por  ocha  dias. 
Los  malvados  no  se  detienen  dclanltí  del  cinnen,  continúan  en 
SU8  asesinatos,  y  aolo  quieren  vciamos  para  que  no  sean  cono- 
cidos. Su  sed  es  de  sangre,  no  los  lleva  siquiera  el  pretesto 
€00.  qu^  slgQOM  vocee  lian  cubierto  esta  especie  de  atentados 
CM  el  pretMade  q|ue  eUoa  sirven  para  producir  cjeoipio,  si  so 
quiere,  para  inspirai  u»  Mtbaro.terror.  Las  inuerles  cometidaE 
•ctiftafnen^e,  no  prQduceD  ni  ejemplo,  qí  tjerror  ;.  son  comple* 
loa  uUrajet  a  la  humaDidad,  qua  á  tpdoa  lot  hooibies,  iadislio^ 
(AfUMÉO»  eoiraipaiide  castigar. 

'*  /  Virmn  los  Dffensores  de  las  Leyes  t 
•*  /  Mueran  los  Salvages  Unitarios  ! 

"  COMANDANCIA  GENERAL*  BESESVAOA,  * 

'  ■     Colonia.  Mayóos  de  1845. 
'    *'  Al  Sor.  CamamkaU^  D*  Leandro  ViManueva. 

Ha  recibido  orden  da  so  S.  E*  el  Sr.  Presidente  de  la  Re  - 
páblioaf  para  hacer  ejecutar  de  muerte  á  varioj  salvajes,  entro 
los  cuales  se  cuonlan  los  cuatro  individuos  que  conduce  ti  te^ 
Hieote  Pereirt»  y  son  Hopdlito  Chaparro,  Oliverio  Marimcz, 
Manuel  Uios  y  Excequiel  Ríos.  Pero  al  mismo  tiempo  dichas 
ejecuciones  deben  Imcerse  con  prpcsucíon  y  sigilo  de  modo 
que  los  enemigos,  y  particularmenio  los  cstrangeros,  no  ids 
trasciendan,  é  interpreten  sinieslrameuto  este  acio  — i'or  coa- 
aiguientc,  reciba  V.  log  diciios  prisioneros  \  mán^ieios  asegurar 
hasta  que  despache  y  regrese  el  piquclc  que  los  iieva,  al  cual  liará 
Y.  entender  que  va  á  pasarlos  al  cuartel  general  y  luego  hágalos 
ejecutar,  en  la  inteligencia  que  ninguns  rozón  acra  iiasianto 
|Ara  eacusar  la  ev^icton  de  cualquiera  de  ellos.. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  anos. 

*•  Jai^f^  Montar  O, 


AsunQioni  Sábado  6  de  Junia  de  l,8lG,     .  N.  55. 
La  nota  que  ci  ¿¿cñüí  üui¿^  dirigió  al  «Stfior  Conde;  de 
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Sáini  Antatre,  CmUíjador  Frtneet  en  Y.óndres  en  data  de  21  A 
Enero  de  184&|  qiie  en  seguida  pubticamos,  asi  como  Isa 
iosiniccionea  dadas  qI  Sefior  Barón  DefTatiftis  derroman  niot})« 
claridad  sobre  la  Intervención  an^o-francesn.  qnc  ejerce  sus 
ectos  en  el  Plata,  y  etertamocle  Iücnmwi  ki  polHica  de  acfaeüoa 
dos  Gabinete». 

Ambos  hesrtarODpor  mucho  tiempo  el  interferir  en  los  ne- 
gocios Orientftfes  y  Argenlinos,  no  por  q^Je  suírtpsen  poco  en 
toa  intereses  de  §us  subditos,  y  peli^jros  de  sos  fortanap,  y 
aus  propias  personas,  amo  solamente  paraevitnr  las  Rcusocioncff 
de  intervenir  en  las  relacionea  interoacionatea  de  é06  CioiHerBQft 
independiente?,  y  soberanos. 

El  respeio  que  las  dos  Coronas  asi  demuestran  para  ceii  k)a 
Estados  nniericano?,  «s  justo,  y  a  roas  de  ser  de  ^f«ta  observa- 
ción, es  también  político,  y  calculado  en  los  vcrdndero^  ifil^i^ 
»es  de  la  rraiicia  c  Inglaterra,  que  todo  tienen  á  ganar  de  lat 
aimpatwií  anaencnnas,  y  no  de  ofensas  hechas  a  su  poder  nacien- 
te, que  por  esn  misma  circunstancm  es  leloso  de  sus  atributos, 

£i  Señor  Giiizot  despued  de  calificar  la  .guerra  deaoladora^ 
<|O0  el  Dictndor  ejerce  contra  Montevideo  y  demostrarse  con* 
dolido  de  las  ruinas  y  desiruccioiies  que  el  hombre  f¿ue  se  lla^ 
ma americano  esta  cansando  por  su  amor  á  ¿a  ^mértco,'enim-* 
cia  un  pensamiento  de  alta  importancia  para  los  intereses  co- 
merciales franceses  y  británico?.  El  anteveía  próxima  l« 
guerra  entre  el  Brasil  y  la  Confederación  y  entendía  que  eUn 
disminntrra  aun  mas  gííos  interasos  mercnniiles  y  6urr>e otaría  la 
conflagración  ya  abultada.  En  sus  estensai  vistas  el  Ministro- 
francés  ro  se  olvidó  del  Paraguay;  él  juzgó  tan  líquida  la 
cuestión  de  la  Independencia  de  e«te,  que  no  solo  lo  den'>roin6 
como  Estado  soberano  que  es,  pero  demás  á  mas  ya  emkiósii 
juicb  et  respecto  de  su  nav<>gacion,  y  relaciones  internaciooalee, 

Aftrmando  principtot  tan  liberales  y  luminosos;  espreg&ado 
que  ero  precito  atajar  la  eñisien  de  sangre  qiie  el  kommame^ 
rtcaiso  derrama,  coocluyó  el  Seitor  Giiiaot  con  dos  garanlíea 
qna  maebo  honran  al  Gobierno  franoei*  Prinero  laa  Potan- 
eíai  interveotorat  no  qoíeien  adquisiciottea  territorialei»  metras 
▼0">ta]as  especiates^áegundo.  Sotive  la  nayegackm  do  loa 
ríos.aUoi  no  procuran  apropiaciones  forudas»  se'dcsiinan  sola- 
mente k  hecer  aplicación  de  los  principioa  adoptados  por  el 
Oongreso  de  Viene,  príocipioi  que  aseguran  privalivanmnto  ár 
Hw  potencias  ríberefias  el  uso  de  la  navegación  interior  y  común 
É  loa  'Esladoe  que  son  separados,  é  atravcsadoa  por  aguas-  co^ 
sno  las  det  Paraguay,  y  Paraná. 

No  puede  ser  mas  honesta,  nÍHMas  desinleresadft  ta  politici 
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éi  %ni  fkMeriko !  Si  U  4«g!tftam  y  Prasoia  dflieaip«ftiiD 
fffiogmMi  por  la  monem  por  quo.lo  ábramliron,  y  pobliaorom 
«•ttaaoi  éa  que  justificarfin  Mberanama&le  au  «iilemnokMi,y 
Inoo  mofoflerifi  de  la  Améim  Sui« 

>  fiftiiiMftraopioioD  ninguno  do  loa  oaoritoi  4ek  Intervea- 
okm  poodo  hacer  tanto  úÁ^  á  Rosas  como  oata  aoia  del  UM^ 
6ellor  GnhEot.  Por  cierto  que  loaimotireiflaaa  ooepaolmoa^ 
loa  MeaéIoaoB  coacra  la  lütenancioDi  si  tMOft  itflexiooarefi  em 
al  programa  eouociado,  en  esta  macera  de  iñanifieato  4el  Ga- 
tMMte  «francés,  deberán  quedar  tranquiíos,  y  couáadoa  en  la 
^ráotía  úe  la  bonra  de  ]oa  Soberanos  iater^entores,  que  liioie* 
ion  públicas  sus  intenciones,  rcndk*  acciones  de  gracias  á  la 
Frovidencja  que,  mediante  €iU>a,  nos  trajo  le  paz  y  la  seguridad. 

'  Quién  será  eti  reaiidud  mas  aniericeno,  e\  Tirano,  que  de- 
bela y  arrüit^  la  América  del  8ud|é  aquellos  Gobiernos  qMQ 
Tienen  h  atajar  la  efusión  de  sai^re,  á  abrir  su  navegación  y 
libertad  su  coioercia,  para  que  crezcan,  proáperen  y  sean  feli- 

■ees  todos  estos  Estados,  l  íl  gidos  por  la  ampian  y  ciucidad  da 
déspota  áe\  carácter  de  Rosas? 
iNo  son  los  vanos  tiombres,  que  deciden  de  las  cosas;  son 
«&las  4afi  que  lienen  valoi*.    Si  solamenle  por  el  ijecho  de  que 
•un  hombre  es  americano  debiésemos  ligaríios  á  él  de  preíereii- 
-cia,  entonces  Rosas  no  deberá  inmolar  tantas  vicU mas,  degollar 
tamos  Argentinos  y  Orieiuales,  y  llevar  la  desesperación  y  el 
(Ionio  al  seno  de  tuntas  iamilías  ilustres,  pues  que  todas  ^sas 
victimas  y  íamiUas  soíi  on^ericanas,  Roaaa  es  ameficaflPt  pera  • 
^  tigre  de  laa  oioulaMas  ameiicauas* 

FRANCIA. 

^  Mota  dsl  Se.  Giíizot.  al  embajador  frakces  w  Lovr 

CONOS  DB  SaINTB-AvLAIRBi  SOBRB  LA  M18I0|I 
ABL  VIZCOlfDB  JOB  AbBAMTBS.    (  1  ) 

♦•Sor  Conde  .-'^  • 

^  fit  Sr.  Viaconde  de  A^raateSi  enviado  delgoUoioo  brasile* 

^'  (  1  )   El  Tiínea      Londres,  al  publicar  eete  importaate  documen. 
ta,  suprimió  loa  párralui  que  hemos  marcado  coa  un  asterisco (  f 
Am  le  publicó  umbioo  el  loro^  de  CoaMrcte  MianeirOi  de  donde  ]a 
soataioii  algvMe  diasíos  4e  tau  CapHai.  Neoolroa  tomanoa  aa  testa 
iaiafta  ie  Im  papelea  fraaeeeea : 

....  ••(CoMfcio  íelPUU.} 
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tú,  me  ha  entregado  un  memorfindnm  de  su  gobierno  ^obre  ol 
estado  de  los  nejrfícios  en  el  Ilio  de  ia  Plata,  y  he  tenido  varios 
conferencias  Foljre  el  paítrcular,  twnto  con  el  mismo  vizconde  de 
Abrsntes,  ctianio  con  el  Sr.  embajador  de  Inglaterra,  á  quien 
ku  gobierno  ha  encorgAdo  de  hubtarmc  del  asunto.  Debo  ha- 
cer saber  á  V.,  cual  es  el  pensaníiiento  del  Re^,  u  consecuencia 
de  esas  diversas  comunicaciones 

•  „  V.  conoce  \ñ  guerra  e}irjJ7'nizQffa  que  desuela  ia  márjen 
ii^tierda  del  Rio  de  la  IH'ifa.  En  consecuencia  de  sus  dis- 
putas con  el  gobierno  de  la  llepública  de  Buenog-Aires, el  go- 
bierno del  Rey  se  habia  dejado  arrastrar  6  tomar  parte  en  las 
lochas  locales,  que  dividen  maa  particularmente  á  Ja  República 
dé  Moiitmd^o.  Por  el  tratado  da  29  de  Oetntre  da  IMO.  Ia 
Ftínda  hiio  la  paa  em  el  general^  Roaas ;  ol  mtamo  ümfo 
reomieló  6  toda  partiolpÉcioa  rn^  iaa  queretlat,  imariorap  ^lial 
Paif,  i  eo&ifteioii  da  que  la  Independa&eiada  la  Bapébliot  d^^ 
Montavideo  aeiia  reapetada.^ 

Daada  aaa  époea  ha  eó&tittiMHlo  la  gaam*  Un  iBt%ia 
Praaldente  de  la  Rapiblica  Oriental,  el  general  Oribe,  ayadadé 
por  el  gefe  da  la  RapábUca  da  Boanoa  Airaa,  puso  t  la 
ciudad  de  Montevideo,  que  ae  ha  defeadido  oos  obailoacioB. 
£1  gobierno  del  R^y  ha  sido  Inalado  nspaildaa  teces,  en  eatoa 
aiiatio  años,  para  que  de  nuevo  intervaaga  ao  esa  lucha  :  siem^ 
|H«  ae  ha  rehusada  k  hacerlo.  Dos  raiooaa  principales  le  han 
determinado  á  abatenerae»  Desde  luego,  no  aa  ereia  con  daré* 
cho  h  mezclarse,  sin  una  oeoaaidad  •  ab8oloia«  aa  negoeiaa 
dos  eatadoa  tndapandientes  .*  y  dasimea  da  aao«  aiampra  ~ha  ha» 
bido  para  é\  ratón  aofieienta  para  creer  qne  la  cuestión  tarmi- 
joaría  pronto  por  si  misma  con  la  terminación  de  la  guerra. 

Una  parte  de  loa  franceses  establecidos  en  MooteTideo 
creyó  deber  alzarse  contra  esta  política  de  su  gobierno.  A  pe- 
sor de  las  reiteradas  adrertencias  de  su  cónsul,  esos  franceses 
iomaron  Les  armas  para  defender  contra  el  General  Oribü  al 
üctnal  gobierco  de  aquella  Kepública  ;  y  nada  han  omitido 
para  comprometer  en  esa  cau.-:a  ei  pabellón  nacional,  arrogán- 
dole asi  el  derecho  de  paz  y  da  guerra,  que  solo  el  Rey  perte- 
nece. Hemos  combalido  esa  pretcnsión,  como  era  tie  nues- 
tro deber  hacerlo  :  al  cónsul  del  Rey  en  Montevideo  ha  defen- 
dido coo  eneijta  el  principio  de  la  neutralidad  do  los  cstrangcro^. 

"Sin  embargo,  la  lejion  fionccsa  ikj  ha  depuesto  las  aimar, 
y  esa  resoJuc ion  inesperada  do  una  parte  de  los  esirangeros, 
lia  prolongado  la  resistericta  de  la  ciudad.  Bsa  resistenciB  no 
parece  hoy  á  píinio  de  terminar.  El  estado  de  gtierra  se  man- 
tiene ¡  y  coü  éUudos  ios  padecimieiUos  quo  pueden  resultar 

• 
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Tira  los  iiitéfeies  de  los  osf rangeros  q^e  permaneéon  uééifSB. 
!l  coinarciü  está  interrumpido  €11  la  tierra  y.  en  el  mar:  Iti 
«ciudajd  de  Montevideo  «sea  'bloqueada  iiaee  cerca  de  dos  «ñosl; 
la  caÓB{>afta  está  arrasada  las  iocuraionea  de  los  ^os  G^r* 
«it08 ;  ena  skuiicloii  ^reclaana  m  término  pronto,  si  iio  «quere- 
«tios  dejar  ^onautnnr  la  ruina  de  aquelios  de  les  franceies  que 
han  fermanecído^eles  fi  su  deber,  y^ueoon  instancia  recia- 
«nsn  nuestra  protección  en  la  desgraciada  y  peligrosa  situación 
-en  q«e  la  obHinada  ceguedad  de  una  parte  de  sus  compaliiotai 
i|ia  contribuido  tanto  á  precipitarlos. 

41  #  (^*^^  parte,  una  potencia  limUrn'fe,  el  Brasil,  cmpiera 
é  ¡nqnietoTse  del  dosórden  que  nmenaza  a  jue  íVoRleraí».  Oiio 
Vml\óo  vecino,  el  ra^iiny,  que  ha^ta  ahora  htibia  permanecido 
cerrado  al  resto  del  mundo,  procura  entrar  en  comunicación 
<:ofi  la  Riiropn.y  se  queja  do  la  inierrupcionífonada  de  la  na- 
vegación en  el  flnico  rio  qwe  pnede  senrirle  de  condu'rto.  Ea 
de  temer,  si  los  gobiernos  eiuopeos  nu  toman  un  parüdo,  «rjuo 
<1  Paroí^u^y  sea  conservado^  h  pcs>>r  suyo,  en  aislaroiento ;  os 
<io  ttífícr  sobre  lodo,  que  se  empeñe  la  guerra  entre  d  Brasil  y 
iñ  liepública  de  Suenos-Aires,  é  introduzca  asi  una  complica-^ 
<ciQn  mas  en  la«;  oueslioae^  ya  ion  compUcadasi  ^ue  se  veati^ 
lan  en  el  IMata. 

"  •Sobre  este  estado  de  cosas  acaba  el  «gobierno  de  S.  el 
-emperador  del  Brasi!  de  llamar  nuestra  atencion,y  la  del  gobie  rno 
ingles,  proponiéiuiunos  conserta riios  para  rcsta'blecer  la  paz  en 
el  Plata.  Hemos  debido  reconocer  que,  en  el  pnnto  k  ^ue  la« 
cosns  liubian  llegado,  la  micrvciiCion  de  las  graiidea  potencias 
podia  venir  6  ser  legítima.  Muy  difícil  parece^eu  efecto,  que  si  los 
^os  partidos  quedan  abandonados  ¿  si  mismos,  el  uno  llegue  a 
triunfar  d^l  otro:  Id  prueba  ha  durado  ya  cuatro  afiios,  y  pue~ 
4Íe  considerarse  como  suficiente,  fil  rompimiepto*  inminente 
•entre  el  emperador  del  Brasil  y  la  Repéblica  de  Bilenos-Airet 
«5,  por  otra  paitei  ttneleaieofo  nuevo  y  gra¥e  e»  la  cuestión. 
8i  ese  rompianieoto  tiene  tugar,  impomle  seria  pre^eer  donde 
«e  detendría  la  conilagraaon ;  y  ia  ciVtHtactoa  nádente  dh 
aquellos  Estados  americanos,  to  mismo  que  aoeslras  relacionea 
comerciales  con  eilos,  que  cada  4ia  son  mas .  imporlantesi  po^ 
drían  verse  scríamente  comprometidos. 

Estarnos  puesdíspnestos,  (o  miMBo  qae  el  gobierno  ioglea, 
que  ya  nos  lo  iia  hecho  manifestar,  á  acoier  las  proposicionea 
del  gobierno  brasilero,  pero  cuidando  áe  determinar  anticipada* 
enante  cual  deberá  ser  la  naturaleza  de  nuestra  acción.  Vé 
pvade  entrar  en  ntiestro  pensamiento  empezar  de  nuevo  la  sittisf* 
«ion  que  el  Untado  de  80  da  Octubre  de  t840  tnvo  ñor  ^t^- 
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10  terminar.  No  entendemos  lomar  paitido  por  Díngtino  d« 
los  dus  Cstadus  del  IMata  contra  el  otro,  ni  por  ninguna  facción 
Jocol  contra  otra  ficckin.  Desoamos  do  acuerdo  con  ios  go- 
biernos de  la  Inglaterra  y  del  lírasij,  atajar  la  efusión  de  san- 
gre, y  no  imponer  un  gobierno  de  nuti^fra  elección  á  paises  in- 
dependiente!?. Querernos,  en  fin,  venir  en  auxilio  du  aquellos 
^  quienes  ia  guerra  arruina.  liOs  dos  njentcs  de  Francia  y  de 
leglaterra  en  el  i^lata  lian  propocsto  sn  rnedir}cio:i  aiuigable, 
que  h%  sido  rechazada.  Parece  llegado  el  moniento  de  la  uic» 
dinrion  armada.  Este  es  el  sentido  en  que  el  Sr.  Knibajador 
de  Inglhlerra  nie  lia  hablado  de  las  miras  de  su  gobierna  ín- 
viiü  ¡i  V.  á  que  liablo  V.  luisino  del  negocio  con  Lord  A  bal- 
deen, ividicáiidule  eoales  deberiaa  seri  a  wi  juicio,  las  íuruioa 
y  los  límiícg  de  esa  aiediacinn. 

•  **  Los  irt  s  g(  bicrnos  do  Fianeia,  de  Inglaterra  y  del  Brawl» 
etiVianan  á  suá  r epre&eiUanles  en  el  Piala  la  orden  de  invitar  á 
las  parles  belij  r;Mitf»s  á  que  siiípendiesen  las  hostilidades  y 
«onvi[ntj8Lii  ei)  uü  üí  misiicio.  Kn  e!  coso  en  que  una  y  otra 
p¿iíu  accíjiiicsen  á  gsUi  üün'arion,  los  ajenies  de  lus  tres  íjubier- 
B')8  scrvirKin  haluralaienle  de  ii.tt;r:uedurio,s  j/ara  la  [le^ociaciui* 
t^ue  se  abriese.  Eu  ei  caso  culI¡  urio,  los  cüiiiüiidaiiieü  de  las 
fuersaa  navales  combinadas,  declarando  que  no  intentan  mez- 
éhtiB  dé  modo  alguno  en  lo  política  interior  de  los  dos  Estados, 
ncHiIráii  érdcma  para  cerrar  al  betijerante  obstinado  ioda  co«» 
iDunicactop  por  mar.  Ksa  demostración  podría  esieodera^ 
.  kasta  el  establecimiemo  da  tm  bloqueo,  y  hasta  la  ocbpacioii  de 
loa  rípa ;  pero  aio  que,  en  caso  niügucoi  debiese  óbraise  por 
iiarra.  Soló  el  Brasil  podría  ser  cficepluado  do  eata  éltimii 
dispoaicioo.  Bn  uoa  palabra,  lodo  debería  calcolarse  para  ba-* 
4¡eri  si  asi  je  pucde«  iui posible  la  gaerra¡  y  para  traer  k  Ibt 
«ombaiieotea  &  una  Iranaacioo  fundada  aobre  ia  lamfacdoD 
iegitima  de  sus  quejas  reciprocas, 

"No  neceáito  decir  á  V.  que  !a  iodepeodencta  del  Estado  de 
MDtktevideo  reconocida  por  el  tAtado  de  29  de  Octubre  de 
seria,  á  nuestros  oíos,  el  punto  de  partida  iodispenaable 
4e  toda  negx>ciacíon.  Nadie  cuestiona  ec  reaüdad  esa  inde>^ 
|»endcncia.  Seria,  ai  miamo  tiempo,  bien  entendido  que  jüa- 
guoa  de  las  tres  potencias  mediadoras  prociirariaD  obtener  au-^ 
mentp  de  territorio,  ni  oinguiia  otra  ventaja  separada.  Podría* 
^espedir  únicamente,  como  consecuencia  accesoria  de  núeaSra 
intervención,  la  aplicación  de  los  principios  e2»tab  ecidoa  por«l 
iJongreso  de  V  ena,  para  la  libre  navegación  do  los  ríos,  á  loa 
4iue  descienden  de  las  fronteras  del  J3¿asil  y  del  Paraguay,  k  ^a* 
JM'ar  en  el  Rio  do  la  Plata, 
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Acepte  y«.  Scilor  Conde,  la  «egitridad  de  mi  alta  contíJi»^ 
ración.-^  I^'irmado— Guizf  jt.  " 

1 118 triiccioit es  dadas  al  fiaren  nelTuidfss^A 
brean  misión  cu  Río  iie  la  Plalaí*  del  TI** 
mes  de  It€ Adres  Sil  de  tiiere»  . ' 

"  Paris,  Marzo  2í2  lie  1645.  . 

**  S(  n 'ir  Barón  — í. os  Gobiernos  do  Francia  !rí'_^latcrrít, 
coiuiderando  la  duración  indefinida  de  la  guerra  quo  se  fmce 
€n  las  Repúblicas  do  liuenns  Aires  y  Montevideo,  In  iiiierrup-» 
rinn  del  comercio  que  de  nqiiella  resultn,  y  los  perjui- 
cios de  todo  gétUTO  que  los  e^i rnr'scros  ncuttaics  esiüble* 
cídosen  aquellas  laiiiudes,  lienen  que  bnfrir,  acabnn  de  ccmber- 
tar  Tos  medios  para  (jue  m  iiiedraciuo  sea  ;i  jcpl.ida  por  los  be- 
ligerante?; y  tomo  ludo  lo  que  tenga  relación  con  esta  media- 
ci'>n,  debe  considerarse  como  una  cuestión  separada,  como  una 
miíion  temporal,  que  dube  ser  idalmente  independiente  de  las 
funcione?,  lanío  de  nuestro  Kncargadu  de  Negocios  en  Buenos 
Aires,  como  de  nuestro  Cónsul  General  en  Montevideo,  el  Rey 
ha  crcidu  do  bu  deber  ocurrir  á  su  acreditada  e^perieiíciíi  y 
conocido  ze!o  en  su  servicio,  nombrando  á  \ q  pr»  pue&ta  mia,, 
-su  Enviado  liSlrnordinario  en  el  Rio  de  la  Piala. 

**  Mr.  Gore  Ouscley,  nombrado  recieniemonle  Ministro  de 
S.  B.  cerca  de  Buenos  Aires  en  lugar  de  lilr.  de  Mandeyí- 
lle,  y  destinado  )K>r  8U  Gobierno  para  llenar  la  misma  .Yiismn 
que  V.»  debe  ya  haber  salido  para  wá  det^o.  Por  lo  mimo 
tendrá  V.  la  bondad  de  prepararae  también  para  marchar  tan 
'  imnco  como  sea  posiblo.^m  Sr.  Ministro  de  la  marina  tiene 
ya  iroparlidas  ana  órdenes,  para  que  la  fragata  de:8*  M.  ^  Brt- 
gooe  ^\  que  debe  conducir  á  V.  al  Itio  de  la  Plata,  esté  lista 
para  dar  la.  Tela.  Bn  primer  ftigar  deberá  V.  dirijirse  al  Rio 
Janeiro*  é  informar  á  S.  el  Emperador  dei  Brasil  del  objeto 
de  su  Tinge. 

Bs  en  verdad,  A  consecuencia  de  las-  representaciones  del 
Gabíoele  del  Brasil  sobre  la  cuestión  del  Rio  de  la  f'lain,  <o« 
municadns  por  el  3or.  Viscoftrlede  Abretntes,  que  los  Gobteraoa 
de  Francia  é  Inglaterra^  octipadd  ya  d^  las  difiealtades  que  este 

-nstinto  preienid>n,  habían  resuelto  prestarles  su  mas  séria 
atención,  pero  aquellas  los  han  decidido  difíniiivamente6  inter- 
venir de  común  acuerdo.    Adjunto  á  Y.  copia  de  la  comunica^ 

'  cioo  que  me  ha  dirijido  cd  Vizconde  de  Abrontes,  y  tombien  do 
la  coptettaclon  qtie  lo  he  dado.-*D«l  tenor  de  ellas  deducirá  .Y. 
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• 

^^jiMMra  prím^  idea  fui  aeonlar  eoii  ei-  €Sobí»nio;Bkaftíil^^ 
iobre  loi  medios  de  ejecución»  pero  deipiiei  da  naa  modVfW 
teíliaion  lot  doa  gobi criaos  consideporan  miicfao  nías  feolajos^ 
Hara  toa  interttet  del, Brasil  miimo^.qBe  na  taqiaie^iia  en  ón^ 
aoestkm  con  gpbterno  iFecmo^aQ  la  coa)  podrinmos  ienea 
,  ^ua  pecnrffirá'niedidaa  coercititas :  y  dejar  á  It  Francia  é  ln> 
gletarra  en  la  mas  camplela  libertad  de  acción,  asi  como  con  I» 
responsabilidad  de  los  rasnUados.  debe  explicar  al  GabénaSn- 
Itnpcrial  kx  nooiiw»  tenemos  para  adoptar  esto  nue^ui  coa* 
ducta,  jí  séegnrarle  qpe  nuestro  sincero  buen  deseo  para  con 
nos  hace  valorar  la  necesidad' de  tenerlo  al  corriente  de  todo«~ 
Hu  permanencr»  en  la  Capital  del  Brasil  debe  ser  necesaria  men- 
te corto,  y  tan  pronto  como  hayáis  concluido  la  importanla^ 
•eoa)i?!on  qr.n  os  lleva  á  esa,  parliréjs  para  el  Ilio  de  la  PlaVa^ 
^VAiesif'^  llc^idda  a  Buenos  A ir«s,  vuestro  prití^er  cuidado  scr^ 
poneros  en  comí: [jicnc ion  con  Mr.  Q«í?eley,  quien  indudab'c* 
mente  debe  haber  licitado  á  aq^lla  ciudad  antes  quo  ro".  De- 
beréis saber  por  é!,  el  verdadero  estado  de  la  ciie.stion  liarle 
B^Jl^el  momento,  a  conserucjir  in  de  ios  pasos  preiinvinarea 
deb?  él  hober  dadu^ esperando  vucsUa  llegada,  y  vuc!^lra  njedt- 
das  siibiiguientes  debuu  s#ír  tomadas  en  cob&uu  con  él. — Vues- 
tra residencia  debe  fijfirse  en  Buenos- Aires^en  donde  vuestro 
colega  también  debtí  residir,  para  que  estéis  en  pronta  y  conti- 
nua camunicacion  con  él,  y  desde  nllí  os  sera  ficil  comunicaron 
pOfN escrito  coft  el  gobierno  de  riíoiiievideo.  F.l  gobierno  A r« 
gentino  es  á  mas  el  mas  podercjso  de  los  dos  Estados  que  es- 
nuestro  deber  reconcilior,  y  es  indudable  nue  de  este  gobierncy- 
ha  de  nacer  la  resisieneia  nueilra  iDcdiucion,  ponpie  es  el 
qpe  tendrá  que  h^cer  el  primer  sacrificio  para  el  resiableci* 
miento  de  la  paz^  y  por  lo  tanto  es  conveoienle  que  pcrmanc^^ 
aaisen  el  lugar  del^bstáetilo  y.  dificultades^  para  que  podáis  tra» 
bajar  con  tesón  por  conseguir  so  solución.  Bl  objeto  prmcipai 
'qjna  sa  proponan  los  gobiernos  da  firancta  é  Inglaterra^  es  ha- 
cer aaaar  wa  hoaiíUdadaa»  Mr.  Chiseley  tiene  instrucción^ 
para  dtrijir  primero  repraseniacionea  amistosas  ai  General 
llosas,  paira  eonseguir  cata  objeto  i.laa  ctolas deMs  agregar 
ha  nttesiraa»  las  qua  no  dudamos  daban  ser  de  mucho  paan^^ 
conaeatiiencia  da  la  peeollat  sHuacion  da  Francia  oon  raapaa» 
al  gobierno  Argenciiiq.  Debais  haear  conocer  al  General  Ro- 
sas la  astímaeion  q«ia  el  Ctobiarno  del  Rey  no  ha  cesadn  de  te* 
narle  desda  la  eenchisípn  da(  tratado  da  99  da  Oeinbre  de  lééBt 
lea  esffueraoi  c^nttantes  aanqoe  inúcílea  de  nuestro  CóoanI  Ge* 
neral  en  Montevideo  pata  mantener  neutrales  á  bs«  súbdiioa 
i(rancesaa  que  tomaran  lea  asmas  ciwtra  Oribe  ;..les  esfimndn 
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que  hemos  hecho  por  cerca  de  cuatro  años,  en  Francia  mismo, 
para  sofocar  la  opinión  pública  que  nos  queria  inducir  á  la  in- 
tervención; le  informaréis  igualmente  de  que  nuestra  intención 
no  es  en  mauera  alguna,  promover  de  nuevo  las  dificultades 
que  el  tratado  de  1840  felizmente  terminó  :  que  no  sérnoslos 
aliados  del  actual  gobierno  de  Montevideo  contra  61  :  que  no- 
sotros reconocemos,  como  lo  reconocen  todas  las  personas  sen- 
satas, la  necesidad  que  le  ha  obligado  y  forzado  á  él  6  perma- 
necer, á  la  cabeza  del  gobierno  de  su  pais  ;  que  hemos  esperado 
tanto  como  ha  sido  posible,  con  el  íin  de  ver  terminar  la  guerra 
por  sí  misma  ;  pero  que  ya  no  podemos  justifícar  mas  esta  de- 
mora, en  vista  de  Sos  sufrimientos  y  reiteradas  súplicas  de  aque- 
Ilos  de  nuestros  subditos,  que  han  permanecido  neutrales,  y 
por  último  que  estamos  obligados,  por  el  ínteres  de  nuestro 
comercio,  y  por  el  de  la  humanidad  misma  á  poner  término  á 
un  estado  de  cosas  que  ¡csj^  intolerable.  Estamos  persuadi- 
dos que  e!  gobierno  d^ítCeSS^^^cs  no  podrá  ménos  que  ad- 
mitir ía  verdod  de  ^^íw^senis^jS^deis  agregar,  que  en  todas 
las  conferencias  qJí^^an  ieiúúfi^of  loi  dos  gobiernos^  sobre 
el  asunto  de  la  vatM^lot^Udttios  ctiipiihóo  s'icin^  las  bases 
necesarias,  que  cl'frofÍ6r  6  intexcfes  de  la  llepúbtiaa  Ar- 
gentina ;  estipufr^^ncS  por  otra  parte  quo  el  gabinete  infles 
ha  admitido  coli  Ta  impr  buena  lé.  Por  último  le  diréis,  quo 
8U  propia  digniclid.  la^btabilidad  de  su  poder  en  adelante,  y 
oun  su  misma  ul^wion  &  la  causa  américana,  le  aconiejan  en 
nuestra  opinion,V^  ceda  de  buena  g^tia,  y  no  prolongue  con 
su  resistencia  unJyniliiienda  tan  fero^i  condenada  por  todo  el 
mundo. — Las  conolcjoues  que  ^é!  BÍ)drá  obtener, en  el  arreglo 
diñnitivo,  después  u^i^aber  iom^^  la  iniciativa  en  la  paciíica- 
cion  serán  mucho  nías  tenHijrt^s,  que  los  que  podrá  obtener 
si  persiste  en  concitar  contra  si  y  su  política,  todos  los  intereses 
que  deben  ventilarse. 

*•  Le  aseguraréis»,  que  en  las  negociaciones,  no  liemos  de 
ahorrar  sacriñcio  alguno  para  obtener  las  mejores  condiciones 
posibles  para  él ;  pero  !e  h  iréis  presente  al  mismo  tiempo,  quu 
tanto  Francia,.  Inglaterra  como  el  Brasil,  han  reconocido  la  in- 
dependencia del  Estado  Oiiental,  y  que  no  podrémos  pasar  por 
nada  que  ponga  en  duda  esa  independencia.  Aun  cuando 
vuestra  llegada  Mr.  Ouseley  no  hubiese  podido  conseguir 
nada  por  medio  de  amistosas  persuaciones  deberéis  vos,  no  obs- 
tante, hacer  nuevos  e^fueizos  en  ese  sentido. 

.*'Si  el  General  Rosas  cediese  ú  estas  razones  y  consintiese 
en  llamar  al  General  Oribe,  evacuando  su  ejército  el  Estado 
.  ^.ühenlali  deberéis  siu  pérdida  de  momento,  de  acuerdo  con. 

y" 
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iñiettro  colega,  promover  un  arreglo  dcfítiiiivo  entre  áiií^Kr 
Repúblicas.;— Aquí  am  duda  la  resistencia  .cambiará  teiidrfip* 
que  contender  con  las  2>re(en8¡oDet  exaltadas  de  laa  personas 
del  Gobierno  de  MonievidcO|  emanadas  de  la  remocioo  iner- 
|ierada  de  obstócülos  que  han  tenido,-No  debéis  trepidaren  re* 
ducir  tales  pretensiones  4  su  propio  nivel  declarando  que  les 
dos  altos  poderes  no  han  intervenido  para  satisfacer  animosi' 
dadea  lodale?,  ni  rivaKdadea  dé  eniigrados,  sino  para  rettabSé* 
cer  la  p&z  sobre  bases  sólidas,  y  asegurar  ]a  tranquilidad  y  ^el 
orden  en  ámbas  riberas  del  Pista ;  les  haréis  entender  con  toda 
firmeza,  que  léjoa  de  tomar  parle  en  Cuvor  de  una  República 
contra  la  otra,  estamos  rcsaeltoa  á'*  garantir  eficazmente  Ja  se* 
guriiiod  de  cada  una  de  ellas,  tanto  de  la  de  Buenos-Airea,  <M» 
mo  de  la  de  Montevideo.— De  consiguiente  si'  ei  Gobierno  do 
Buenos-Aires  considerase  necesario  á  su  reposó  la  espuUion 
de  los  emigrados  argéíitíüos,  que  fc  hallen  en  el  Estado  Orlen* 
tal  admitiréis  la  legitimidad  do  este  rccl«mO|  y  la  aceptaréir 
como  conviccton  do  la  Paz — Pero  sea  bien  ente  id  ido,  que  en 
tal  caso  deberéis  intervenir  pnra  que  se  Ies  fáciiite  á  tos  inüivi* 
duqs  que  se  designaren,  los  medios  de  salir  de  Montevideo,  ase- 
gurándoles pira  sus  pcrsonns  é  iinercsrg  lodft  la  fírot<^rciofi  y 
ficgnridnd  necesarias. — ^Del  otro  lado,  si  la  Rej ública  0/iení!íl, 
reclamase  una  garantía  de  paite  del  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
que  la  ponga  a  cubierto  de  nuevas  ngresiones  en  lo  futum  fcn- 
dréis  cuidado  que  dichas  garantías  se  den  y  otorgen  en  la  rorrn,i 
que  creáis  mas  eficnz  y  que  ofrazca  mas  seguridndcs. — En  L'iia 
palabra  no  ahorraréis  medio  o'guno  para  conseguir  con  firmeza 
el  restablecimiento  de  la  buena  armonía  en  las  dos  riberas  dtl 
Pinta  pnra  lo  cual  vais  comisiunado. — Dejamos  a  vuestra  cono- 
cida c>|>Lriencia  la  elección  de  los  medios, 

llavia  aquí  solo  os  he  hablado,  Sr.  Oaron,  de  los  casos  etr 
(Jüeáuibus  beligerantes  occptaren  vuestra  nKdjacjon  ounque 
después  de  alffuna  hpsitacion,  es  no  obstante  iínprobable  que 
ámbos  rc!5Í>iaii  las  obbci  vaciuiitjb  amistosos  (juo  tenéis  encargo 
de  hacerlos,  Pero  sin  embaru^n,  bi  encontraréis  con  una  resii- 
tencin  oltinada,  ostaig  autorizad  )  para  emplear  la  fuciza.— 
Dirijiréis  a!  luiiino  tiempo  á  los  dos  gobiernos  vuestra  invita- 
ción, fcuíiiüda  por  Mr.  Ouseley  y  por  vos,  y  si  en  un  tiempo 
dadu  ninguno  de  ellos  ha  consentido  en  aduiitir  vuesira  nn  iia- 
cioni' informaréis  al  Sr.  Almirante  Laine,  Comandante  de  las 
fberzas  navales  de  Francia  en  el  Rio  de  ¡a  Plata,  quien  tomará 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Comandante  de  las'ftterxas  novales  de 
S.  M.  B.  las  medidas  que  crean  oportunas  y  necesarias  conlf  • 
a<)iie|  do  los  beligerantes  qne  se  obitinase-^Xas  escuadras  cafa»^ 
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vbinadas  qicuparáo  ai  fuere  necesario^  los  rios,  y  estableceré n  o^ 
•.bloqueo  efectivo  en  cualquiera  do  laa  dos  riberas  del  Plata.--p* 
Pero  loa  dos  almirantes  reciben  encargo  de  solo  ocupar  La 
fuetza  marítima,  que  se  ha  creído  suficiente  y  de  no  eíeituar 
desembarco  alguno,  fuera  de  la  ocupación  temporal  de  la  Isla 
de  Maitin  García  ó  de  cualquiera  otra  demostración  do  esA 
.  clase  que  se  creyese  conveuienie.haQer.para  (ii  mejor  iqgro  de 
las  nperacioiics  maiíiiuhis. 

*'  Dentro  de  esl03  liniilcs,  y  bajo  vuestra  responsabilidad, 
después  de  iiaberos  puesto  de  acuerdo  con  Mr.  Ouseley  po- 
dréis itidicar  la  medidn,  que  bailareis  nías  adecuada  y  ^áca^ 
pará  en  el  monieuío  conseguir  vuestro  objeto. 

"  El  Almiraiile  Laihc  recibiría  ordenes  de  obedecerá  vuestro 
llamado  por  escrito  ;  r.c  os  adjuntan  copias  de  la¿»  iustrnrcioncs 
que  so  han  librado  á  dicho  Sv,  Aliniruntc. — Está  acoidado  en- 
tro los  do¿  gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra,  que  ni  uno  u\ 
otro  procurar.!  obtener  nii»guna  ccncesion  de  territorio  ni  otra 
vcí.iíija  ol^junn  separada,  Está  también  acordado  que  si  fue^o 
j-oí-iblc  n¡iM*v^  (  hundo  !n  mudanza  de  cii  ciiustaocias,  que  van 
ii  triicr  lugar,  c  bicoer  la  apuUuru  á  la  libre  navegación  de  los 
liil'uiarios  (iel  Pinta  los  n-prescntOLíti  de  los  dos  altos  poderes 
^cber.'iti  ocu[)ai>c  du  l:.Ic  í-.mii  Im  :  j>ero  í^oÍo  en  r!  coso  d'j  (jue 
ce  pr^  Fcfitc  una  ucasinn  íavoiuüli.,  j  dtb^.uts  cic  liiiüef  üiiüüúdo 
las  dtiicuLtüÓLo  piincipalcs. 

*'  Es  no  liiy  duda  muy  ventftjoáo,  abiir  al  comercio  Europeo 
esos  hermosos  canales  fluviales  que. penetran  por  lodo  el  cora- 
zón de  la  América  del  Sud. — Pero  esto  es  sin  embargo  por 
ahora  de  un  ínteres  sectmdario,  en  comparación  do  (los  otros 
intereses  que  se  agitan  en  el  Riode  hi  Plata,  y  sc^iía  muy  im- 
político despertar  con  cualquiera  clise  de  (;:¿igcncia  la  deseen* 
fianza  y  rezelo  del  jGubierno  Argentino. 

'*  Kq  conclusión  os  acompaño  copia  de  las  intrucciones  dadas 
al  Señor  Ouseley  por  el  Gobierno  de.  S.  M.  B.  laa  cuales  nos 
Jian  sido  comunicadas. — Siendo  las  insirucciones  de  ambos 
Gubiernoajdénticas,  JiaUaiéis  en  las  de  vuestro  cóltga  lo  que 
pudiese  fultar  ^n  estas,— «Bs  casi  innecesario  que  por  .úttimq^ 
es  reitere  Ja  necesidad  imperiosa  de  que  en  todas  ocasiones 
inantengaís  la  mas  cordial  armonía  y  perfecto  acuerdo  con  Mr* 
.Ouseley^  y  contribuir  al  mismo  ticiopo  por  todos  los  medie» 
que  estén  á  vuestro  alcance,  p3ra  que  los  mismos  seotimieniQs 
reinen  entre  Joi  oficiales  de  las  dos  Escuadras. — Este  es  uno 
de  h  s  primeros  deberes  de  vuestra  misión,  y  el  Gobierno  de 
S.  M.  es|iera  que  os  dedicaréis  á  él  con  todo  el  saber  y  devo^ 
.ciqnj  dé  qtic  tantas  pruebas  habéis  dado  Ante».— Renbid  éí,  4s^* 

(  firmado )  "  QuizoL  " 
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Asunción  Sábado  13  de  JuHo  de  1846.  N.<»  5fi. 
La  Prenm  Orlentiil 

La  pronta  Oriental  acreedora  de  noealhw  simpatías,  se  va 
cooitituyendo  ademas,  acreedora  de  oaestra  gratitad.  Eila 
ndoptó  ia  causa  paraguaya,  y  presentándose  sobre  las  rourallaa 
de  la  libertad,  ha  rebalido  loa  asaitos,  qne  la  ambiüoa  de  Rosa* 
dirige  contra  nuestros  derechos,  y  honra  nacional. 

Ella  reunió,  coordinó,  y  produjo  muchos  de  los  títulos  que 
fundan  nuestra  Independencia «  y  con  ellos  derribó  el  cúmulo 
de  embustes  y  sofismas  que  las  notas  y  Gaoetus  de  Rosas  &a* 
llian  reunido  y  armado  para  desorientare!  juicio  de  los  pueblos^ 
y  revestir  ol  Dictador  do  dolosos  y  falsarios  atributos. 

Hün  analizó  con  clara  luz  la  convención  de  2  de  Diciembre 
de  18 ll,  que  celebramos  con  Corrientes,  y  desarrollo  exncta- 
mente  los  principios  libérale?,  é  inofensivoH  sobre  que  reposaban 
sns  inocentes  cstípiileciones.  Asi  abatió  por  tierra  la  fontasma- 
goriíi  representada  de  nuevo  por  el  Lcon  argentino,  que  se 
quejaba  de  ser  el  ogna  tuibada  por  el  Cordero  que  la  bebía 
inucJias  cuadras  en  el  rio  abajo. 

EUa  esplimió  su  juicio  sobre  nücslra  navegación  del  Parená, 
apoyando  nuestro  derecho,  ya  con  lostiiulos  especiales,  qnenoa 
ñsiiten.  ya  con  lo3  principios  positivos  del  derecho  voluntario 
do  las  <jcíiies  civilizadas,  reconocidos  por  el  Congreso  de  Viena, 
roriihTs  justas  y  liberales  que  concillaron  lodos  los  intereses 
iiiíiiedintos  de  las  potencias  ribererin?,  y  favorecieron  medíala— 
mente  también  los  de  todas  lag  potencias  comerciales,  por  lo 
mismo  que  el  sol  de  la  razm,  y  de  las  cienciis  ya  desvnneciá 
pora  siempre  las  negras  nubes  del  ocfoismo  é  ignorrincia.  Hoy 
nadie  ignora  que  la  <^ran  cuestión  del  día  es  el  bicncslnr  de  ia 
humanidad  en  gcnernl,  y  por  consecuencia  de  todus  sus  (rae* 
'Ciones;  y  que  la  riqueza  luces  y  prosperidad  do  c^tas  se  c^mü- 
Dícsd  y  permutan  por  medio  de  generosos  y  recíprocos  oficios. 

Ella  dessrrolló  con  vivos  colores  la  justicia  y  sobrada  ra- 
•son  política  que  dictara  la  publicación  y  manifiesto  de  guerra 
del  Supremo  Gobierno  Nacional,  y  la  alianza  coiHratada  coa 
•Corrientes,  acompañando  ademas  su  demostración  de  sen- 
■ttmiedtos  que  revelaban  su  ínteres  y  amigable  votos  por  la  glo- 
ria de  nuestra'  patria* 

'  Ni  otro  debía  ser  el  pensamiento  animado,  de  los  valieolee 
Orientales.  Los  dos  Bstadoi  son  ligados  por  dulce  prisionea. 
Ambos  querémos  la  paz,  la  libertadi  la  gloría  y  la  granden  de 
la  América  del  Sud.  Ambos  iieoioa  lufridos  demasiados  de  U 
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fett\bicinn,  prepotencia  y  crueldad  de  Ros&9. 

Los  líizos  así  cieado«í,  y  que  diarinmenle  86  Vftn  oprctanda, 
tendían  un  futuro  de  írralas  recordaciones,  de  múluos  y  gran- 
de* intereses,  I)r  j'jlihjs  ai  Dictador  que  procure  aislar  una 
liarte  cJe  la  Am6i ica  de  otras  sus  parres,  de  la  Europa,  del 
mundo  civilizado,  de  ia  humanidad  ;  liguemos  ios  inieresanie^ 
fiDillos  do  la  cadena  americana  entre  iioscuo?,  y  en  lo  futuro 
pngu  nía  remos  ¿  quién  sois  vosotros  ?  ¿  quién  somos  nosotros  ? 

En  uno  de  los  últimos  números  del  Nacional  de  Montevideo 
t)iie  ^ino  t  nuestras  manos,  encotUramos  un  articulo  que  llamó 
'nuestra  sitencloii  por  la  eraetitad  de  sus  ideas,  y  perfecta  com* 
prehensión  de  1a  nátvraleca  de  loé  heolioa.  Después  de  espre- 
stir Jfsongeraa  ideaft  refalivat  al  penooal  de  «oeatk'a  soprema 
administraelpn  emitió  algunas  refiezíoiies  al  respteto  del  Gene* 

'  ral  paraguayo,  que  fué  encargado  del  ComatKh»  ea  Géft  da 
nuestro  Ejército  espedidóa  para  Clorrfénies^  qve  juegamoi  éa 
Ver  reprodocirlo  en  b.eVe  ertraclot  vedb> 
.  <*  Fué  uQa  medida  acertada  la  alwnta  ton  CorriatMea* 
jar  Incautamente  qoe  Rosái  batiese  i  loa  Gorrenlmt,  aliados 
naturales  del  Paraguay,  seria  ioepiracion  de  ana  poiftioa  egok* 
la,  6  imprevidente.  Los  robustos  y  que  siempre  han  sido  v*^ 
tientes  Paraguayos,  no  eraii  soldadoa  siaemoargo:  era  preciso 

"  ínstraíripo  en  la  guerra.   El  .Gobierno  paraguayo  eonfió  por 

"  tanto  su  ejército  al  SeSor  General  Paft,  guenero  esperimentado 
y  á  su  hijo  pora  que  aprendietido  con  un  maestro  capa^i  set4 
su  tiempo  m  «spada  de  la  defensa  de  su  Patríai 

Ese  hijr,  ese  General  del  Ejército  paraguayo,  es  con  efecto 
un  jó  ven  de  áiet  y  ocho  aft>is ;  pero  el  Paraguay  no  tenia  Ge- 

'  neral  de  ninguna  edad,  ni  anlecedentefi)  M  jó^en  era  el  único 
que  podía  llevar  el  prestigio  áe  se  Padre,  y  «sCeera  un  elemen* 

'  1^0  precioso  para  la  subordina cioti.  Ese  jóven  que  según  ta,'* 
rias  CarttfSi  es  un  jóven  muy  estimable,  y  hemos  visto  con  Wr^ 
tiiifaccion  que  el  GenerÜl  Paz  lo  declara  asi.  Ese  jóven  apren- 
derá hacer  la  guerra,  seguirá  los  preceptos  de  Un  maestro  idó- 
neo, sus  consejos,  y  ejemplos,  y  de  vuelta  n!  Paraguay  seré  un 
Genera!.   Qué  diferencia  de  Uosas^  que  Qo  ha  hecho  de  su  hi-^ 

'  jo  sino  un  gauctiito  / 

Rosas  qtie  se  hnric  del  jóven,  pero  !o  verá  hacerse  un  hombre^ 
su  fama  se  esmlileceríL  en  !a  gucrro,  y  volviendo  ñ  su  Patria 
podra  decir  a  sus  Cumpatriutús  me  hice  grande,  y  os  presté 
servicios,  por  que  supo  obedecer  y  aprender ;  obedeced,  y 

'  aprended  Vt)sotro«?,  que  serviréis  á  la  Patiia,  y  seréis  tonibtca 
buenos  y  grandes  Ciudadanos. 
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EL  ARI8TIDBS  DE  BUGNOS  AIREÍd. 

•LemtioÉ  tfn  «1  Como  del  Bretíl  el  articulo  qoe  en  teguMa 
reimprímimoei  y  que  juzgeitioa  eoríoso.  eacritor  teosa  el 
rhlieulo.  sobre  el  aitiiao  inaosege  de  ilotas  por  oo  modo  ver* 
éMleramente  origíoaL  -  l.at  Naciooee  del  muadoi  dice  él|  aoo 
llamadas  a  dar  cuenle  ante  el  liiflexiUe  Dictadori  pero'aa  ia* 
ñ  .'Xíbílidad  es  de  mal  agüero,-  no  para  ellas,  si  para  él» 

Detpiiet  dando  de  barato  su  beHeaa  iirflexible,  sil  ameríca- 
fiismo  y  demás  pi(oezas.  se  declara  ya  aterrecido  por»  tanta 
iafl  ixibilidadt  qoe  ya  ha  durado  muehoi  que  ya  cansa  la  pacien- 
cia, y  ya  merece  el  ostractamOi  séaae  un  Arniidof,  sino  deia 
la^fa  jla  ios  Arístidca  griegoé«  al  méooa  da  la  laya  de  loa  líraaof 
gríeffos. 

^'Leyendo  el  documento  que  precede,  (  el  áltimo'  menssse 
de  Rosas)  los  parüdarios  del  general  Rosas  admirarftn  su  6r* 
tn^B  fnmutab!e,  que  no  hace  sino  obstinarse  en  la  lucha.  Sus 
enemigos  podrftn  ver  en  él  esc  espíritu'  de  inflexibilidod  ciegn, 
que  es  de  mal  agfiero  en  lo3  gobernantes.  El  Paraguay  es 
siempre  el  vasallo  n'zido,  (Jorrientes  el  dúbdíto  rebelde,  Srnboa 
dos  juguetes  de  los  salvages  unitarios,  e!  Brasil  se  descnrria 
proclamando  al  Pamguny  iibrt' ;  y  bü  le  cxijc  8alií«faccion  por 
este  hecho. —El  debe  uiras  aun,  todas  las  otras  reclamaciones 
que  le  han  sido  ainenormenle  dirijidas,  por  haber  desconocido 
«1  bloqueo  de  Montevideo  A  ejemplo  de  la  Francia  y  de  la  la. 
glnterrn.  y  Chile  y  Bolivia  iieiicn  también  que  rendir  cnentna 
con  la  Francia  y  la  lngl:i térra  subre  todo  a  quienes  se  íes  haa 
pedido  ;  se  hm  hecho  reservas  contra  esas  potencias,  á  fin  de 
obtener  de  ellas  en  tiempo  conveniente  reparaciones  pecnni  irías 
por  el  no  reconociinient>)  de  Montevideo  y  Maldonado,  iride- 
pendientemente  mn  duda  de  indemnizaciones  convenientes  de 
nquellas  otra?,  de  derecho  por  haber  soqueado  las  costas  del 
Estado  Ofieniül  eon  sus  runriuos  militares  unidos  á  liordns  de 
aventureros  ;  en  fin,  casi  todas  las  naciones  del  mundo,  inclu- 
sive  los  Estados-Unidos,  son  llamadas,  por  uno  lí  otro  moli%o, 
á  hacer  una  enmienda  honrosa  ante  el  gobierno  del  dictador. 

*^  Jamas  gobierno  tan  exigente  y  tan  incómodo  (  paia  ao 
emplear  otras  espresiones  )  ha  durado  tan  largo  tiempo  como 
d  suyo.  Hace  cerca  de  quince  años  que  atormenta  la  pobla- 
oioo  Argeotioa  y  cuyas  familias  mutila  y  dispersa;  y  ved  le 
ahora  que  si  aa  muestra  en  discusión  con  el  mundo  entero,  e^ 
armado  contra  las  oaciones  de  groseros  subterfugios,  i nter mi. 
nab'.eff,  propios  para  causar  la  paciencia  de  los  hombres. 
'     Conoceoios  el  respoio  dqbido  en  todos  los  casos  á  los  g^ftta 
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polHicQf  de,  Um  pueblos ;  y  siempre  hemoi  procefadú  t oferai;* 
nos  lo  mi^oe  posible  do  él,  mpeeto  el  gobereedor  de  Buenos 
Alies,  peco  41  ooupe  haee  miicbo  liempo  Ja  eieocíoQ*geQcra|. 

^  Bl  pueblo  Ateníeiice  votaba  el  destierro  de  ArísUdem  : 
biendo^ssoyada  A  ene  un  aldeano,  que  nO'  le  conoeisi  ie  es* 
cribíeso  por  él»sobre  U'Concba  íatal»  sa,volo  de  ostre^imo» 
Arfstides  lé  pntganíé  qué  era  lo  que  ese  Árlstides  le  babia  be-- 
cbo;  éaloy  cAnsodOf  respeodió  él»de  oi/k  Uamur  bücetaeu 
tiempo  el  ;ii^l0/' 

CoB  esle  título  publica  el  Nacional  de  Monte  v  ¡di  o  N  '  2179i 
vo  artículo  que  por  su  alcance  ;  veracidad, do  loa  bacilos  juz-* 
gamos  deber  reproducir* 

En  uno  de  nuestros  números  a ntecodetitea  publicamos  |a 
ferot  carta  de  JiAÍme  Monípro^  gefe  de  Ins  fuerzas  dq  Rosas  y. 
Oribe.  Después  de  ose  documento  nefando,  qpo  parece  es- 
crito con  ssngra  dentro  de  una  cavjerna  de  asesinos,  eí  Nscioqa), 
y  na  lie  precit^ará  de  nins  j  rncbft  para  cnlificnr  lo  que  eslc^ 
guerra  después  de  Rosas,  Ka  la  vuz  de  In  h'jQjaniJnd  que 
grita  por  socorro  de  dentro  de  un  lago  de  sa^'^re  <  ;rrnmada 
por  ñeras  que  traían  de  llenarlo  de  confinuo  !  V  son  €í:is  fieras, 
que  linnnaa  ciueKlo  Intervención  ?  ei  craei,  pgr  que  ies  ar/\^t)aia 
la  presa  ! . . . .  No  queréis  intcrvoncion  ?  No  derraméis  sarin^re. 

"  Si  la  giií3iTa  08  un  nzoic  de  ¡os  pueblos,  y  la  ffuerra  civii  so 
distingue  por  todas  partes,  por  ;uas  señalados  rqlus  cUí  animo- 
sidad ;  preciso  es  convente  eu  quo  la  guerra  que  se  había  he- 
cho en  esta  parte  de  América,  y  la  que  Uabian  llevado  li.isla. 
Riobariibn,  los  gloriosas  arn:)as  Argentino,  no  se  habtu  :nanclia. 
do  con  actos  feroces,  y  muy  rara  vxz  se  habia  desviatlu  dcc  la. 
guerra  mas  regular,  generosa  y- cabaücrcsca. 

•*  Esta  coiidiicla  como  todas  las  co^jss  reconocía  su  origen. 
Pnilia  del  pundonor  caballeresco  español,  y  se  habia  mamado 
con  la  educación.  Los  hombres  que  se  ¡ju.sicrun  al  fíente  do 
la  memerable  levoluciou  de  Mayo,  todos  eran  hombres  educa- 
do?, que  habían  comprendido,  que  la  revolución,  so  hacia  para 
llevar  la  sociedad  á  la  civilia^acion,  oo  pora  ^ACjO^ja  rcLtcogiíar 
dar  á  la  barbaries 

*'Los  gefe^,lo8  oficialoa  do  V>8  ejéroitos»per tense ian  á  las  familias 
mas  notables,  si  alguna  ves  jipareeia.  entre  ellos  algún  nom|^ro 
ménoaconocidO}  el  qae  lo  llevaba  ae  esmeraba,  se  sprasi^fa- 
.ib^,  qq  iggi|íi%rse  á  los  c|ue  le  aatabojvdeloiite,  y  á  quie^  h^bia 
dado  mas  ventajas  la  casualidad;    muy  pronto  hicia  dificllca 
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46  percibirle  las  diferendai.  De  la  chai^uaf  a«  ae  lubia  é  ta- 
emaea,  y  de  eila  nadie  quéria  deecender  al  poncAo  y  áf  Airip^ 
La  buena  iadele  de  las  poblacñooee»  léjot  de  pervartín» 

ganaba,  jamaa  veia  aclo  alguno  que  la  condujese  ft  haeirae' 
rutaL  Loa  loldadof ,  no  íten  aín  ca-^onea  «í  chaqipeiai  ol  pon- 
cho  osaban:  rarisitna Tea,  en  laa  penuriaa  da  una  eampafis- 
«olameiiCet  UeTaban-al  pié  deiealtOi  y  aun  la  pierna  doaouda» 
Casaca»  capotei  aapato  y  bot¡n«  aran  sus  TestidoK,  y  de  estos 
noldadoa  en  Ayooma  quedaron  maa  da  100  tendidoa  aobre  la 
linea  de  mil  y  tantos  que  había  formado  at  re|^miento  4a  F%* 
Iticíos  de  Buenos  Airea. 

Parecía  que  habían  echado  raiseá  en  al*  auelo*  eacríbia 
al  general  enemigo  Pezue la,  dondo  cuenta -de  au  victoria  a| 
vírey  de  Urna.  Soldadoada  la  misma  especie  treparon  loa 
Andes,  vencieron  ep  Chacabueo  y  Marpá,  y  fueron  á  Uevar  loa 
aaUndartea  glorioaóa  de  la  patria  al  Peiú.  En  ms  bataliaa 
memorables  comió  en  las  de  Tucman  y  Salta,  lo  que  ee  llama 
la  Silla  Inglesa,  era  el  equipo  de  montura,  de  gran  número  da 
offciales  y  gefcs  especialmente,  y  con  estos  arreop,  dió  el  gonc- 
Tal  San  Martin  sus  briünntes  cargas  de  San  Lorenao,  y  aa  día- 
ion  mas  de  un  ciento  de  otras,  hasta  Junio. 

"La  guerra  en  sus  usos,  correspondía  á  estos  preccndentcs. 
Se  habría  creído  imíame,  el  que  hubiese  iiltrnjado  á  un  pri 
sionero.  El  genera!  Belgrano,  dió  libres  y  juramentados  á 
lodo  el  ejército  entero  enemigo  que  tomó  en  la  batalla  de  Sal* 
ta.  En  la  de  Tucuman,  muchos  de  los  cíkialcs  enemigos  per- 
dieron sus  equipajes  en  !a  derroto.  Tomados  piisioneros;  los 
gefes  y  oficiales  patriotas,  paiticron  con  ellos  sus  ropas  y  úilks 
y  uno  de  los  que  mas  se  disiioj^uió  po^  su  generoaidad,  íuó  ei 
después  coronel  Dorrego. 

Esta  fué  la  conducta  general  de  todos  lo^  ejércitos,  que 
nosotros  no  podemos  patentizar  con  una  recopilación  do  hechos, 
asi  por  que  ese  detalle  seria  tan  copioso  que  formaría  volúniü- 
lies, como  por  que  necesitariamos  consagrará  los  dctalies,un  cs- 
^  ludio  que  no  es  del  diarista  sino  del  historiador;  Solo  insinua- 
mos hechos  que  la  analogía  despierta  en  la  memoriai  en  el  OH)- 
'  ^ento  de  establecer  la  proposición.  * 

El  castiíro,  seguia  cun  írecuencia,  á  los  que  no  eran  tan 
escrupulosos  en  guardar  esos  principios  de  honor,  y  de  civil izi- 
cion  de  la  guerra  y  estos  castigos  servian  á  menudo,  para 
mostrar  hasta  qt^e  punto  so  llevaban  esas  bellas  condiciones, 
(¡ataba  el  general  San  Martin  en  armisticio  con  el  enemigo, 
cualido  uno  de  los  ofícialea  patriotas  fué  puesto  en  consejo  da 
lypiem.  8ua  amigos  lo  vieron  perdido  y  acudieron  al  general 
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«itmigo  ( ereemoi  que  mandaba  eoióncei  ejército  E^pañu) 
0I  getfMl  Losernn  )  para  que  te  ioterpuciese  coo  él  genera)  San 
Martio.  Aquel  lo  hizi  efectifameotet  escribiendo  al  efecto^ 
El  geaeral  San  Marúo  por  respuesta  le  envió  el  proceso,  eéeri> 
l)iéndo)e  simplemeote^ddcida  V.^'  El  honrado  E^pafiol  con- 
testó  "baga  V.  cumplir  la  sentencia  dei  coiiiejo  de  guerra»^ 
GreeoMM  que  estaba  ooodenado  á  fit|ier(e. 

Con  ealai  ideas  que  duraron  idm  i  nsenoa  haata  la  entrada 
d0  ItMHf  y  que  de  cierto  sin  que  nadie  ¡Hieda  contradecirlo^ 
fueron  los  principios  de  to.los  los  gobiernos^  que  le  precedie* 
ron,  y  de  los  hombres  ¡«fluyentes :— con  estas  ¡deas  décimo?, 
nadie  pensaba  en  degollar^  se  íiabria  espnntado,  se  habría  ecn- 
tido  humillado  el  ú'timo  ho^nljrc  decente, con  solo  Inberle  ocur- 
rido el  pensamiciKo  5  y  sin  embargo  de  diez  naos  fi  esta  parte 
el  degüfUo.  es  la  paUbia  ^nn^rada  de  la  odfDÍnistracion  de  Bol- 
sas y  do  Oribe  ;  se  repite  en  io  eocicdad  hasta  por  las  que  se 
llaman  señora?,  como  una  coca  niuy  eimpie  ;  y  aquí  en  Monte- 
video mismo,  no  ha  mucho  hemos  oiJo  a  una  niña  de  muy  po- 
cos afioa,  vereda  del  campo  enemigo  hablar  de  degüellos  y  pu- 
fiales,  y  encontrar  que  era  muy  natural  que. .hasta  ios  mas 
principales  usasen  puiiales,  por  que  ''si  no  lotusal^ao,  d^cia,  Id 
inocente  i  con  que  hablan  de  degollar  ?  " 

"En  la  letra  A  de  las  Tablas  de  Sangre,  que  estamos  rt  »ai- 
primiendo,  cae  el  degüello  do  los  gcfcs  y  oficiales  prisioneros 
*  fiel  Arroyo- Grande.    Esto  está  tan  probado,  como  la  iDainnüa 
.  de  la  ludia  Muerta  y  de  la  An^^osturn ;  son  los  docuqaenlüs  del 
miimo  enemigo,  los  que  siiven  de  intachable  prueba. 

*•  El  coronel  D.  Gerónimo  Cü&ia,  que  aun  hoy  mniida  uu 
batallón  en  el  ejército  de  Oribe,  con  el  cual  estuvo,  en  la  bata^ 
\\a  ául  Arroyo  Grande,  le  escribió  á  Aldao  gobernador  de  Meil 
dozi,  dándole  noticia  de  eata  batalla,  felá  caria  de  fecha  7  do 
Diciembre  publicada  ea  el  ^oletio  Oficial  de  Mendosa  número 
12  dice  eoire  oiraa  eoiaa,1a  aigiuente  qíie  coplamoa  testualmentCi 
El  reaultado  de  eH*  importante  YÍctoria,  ha  aido  quedar 
«n  el  campo  de  batallai  maa  de  200Q  aalvagea  muerto»,  y  IGOQ, 
.  priflionefoa.  Toda  10  artilleria  y  material  del  ejército,  tiendo 
Mtre  loa  prímeroa  el  tttalado  general  ATalof«  coroneles  Baez, 
Heneatroaa  ^  Ibodoaa,  aobríoo  del  pardejón  Styera ;  Morello^ 
•I  tecreCarib  do  Haaoarilla^  y  mas  de  ciocueota  gefes  y  o^ci^^ 
tef,  que  en  el  acto  fueron  ^ecutad^. 

Eata  es  ,prveba  ¡oeostestable.  ^ 
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RBSrKTO  DE  LQ8  INGLEaKS  A  LAS  LEYES 

En  uno  de  cuestios  números  pasados  ya  tuvimos  ocasión 
referirnos  el  respeto  que  los  ingleses  tienen  por  sus  leyes.  Kn— 
contromos  en  el  nacional  un  nuevo  ejemplo  característico  do 
ese  hi'chOjV  lo  ofrecemos  6  la  reflexión  de  nuestros -Compatrio- 
ta8«  Quizá  que  ese  respeto  llevacio  ai  úiutuo  apuro  sea  uno 
de  los  grandefi  principios  de  !a  libertad  práctica,  y  consiguiente 
inmenso  poder  de  la  Ingiateira.  Se  esclavizan  las  Leyes  para 
contar  con  sus  derechoH,  por  quü  obligaciones  y  derechof  soa 
entidades  correlativas  que  jainas  se  separan. 

Es  uno  de  los  mas  bellos  atributos  del  pueblo  británico  ! 
*'  El  suceso  siguiente  consignado  en  los  anales  lejisUüvos  c(6 
]a  Gron  Bretaña  prueba  el  tentiiiiiento  reverencial  qpe  proles 
«an  loa  ingleses  hácia  la  ley,  y  la  importancia  que  dan  á  as 
ettríeta  obflérvaacia  at  pie  de  la  letra.-^Üo  ioeidenla  que  por 
catoalidad  preseiimaiiioa  esta  maflana  ao  unp  de  loa  tríboaalea 
de  apelaaion  de  eatanietrópoli,  trajo  nuestra*  flnemona  el 
lu9cho  que  vamoa  ft  ralataT. 

£d  1817  vivía  é  algunai  mtllai  ^e  LóndM  una  jóven  lla- 
nada María  Ahsford|  tk  quien  olúequiabacentinnaqmieUBci 
de  Bua  vecinoa  Uamado  Thor nton  pero  aio  obtener  eoneapon-- 
dencia  alg^a.  £«te  hombre  de  genio  violonlob  irríiado  por  la, 
sndifeceucia  de  la  jóven  se  dejó  decir  var taa  Yeeas  que  ao|o  él 
.  habia  de  conseguir  au  mano^  y  que  antea  queriia  verla  muerta 
que  en  poder  de  otnc 

Jja  jóven  desapareció  un  diaj  habiendo  estado  la  noche  an- 
terior tíü  una  casa  de  la  aldea  vecInai  eonvíniendo  todos  lea 
individuoa.de  dicha  casa  en  decir  que  estuvo  también  Thora-* 
ton,  y  que  cuando  iba  ella  ¿  retirarse  se  ofrecid  á  acompañarla 
•  y  salieron  juntos.  Una  série  de  investigaciones  hábilmente 
.  manejadasi  no  solo  condujeron  al  descubrimiento  del  cadáver 
de  la  desgraciada  víctima,  sino- que  estableciera^  como  hecho 
casi  inconcuso  ser  Thomton  el  asesino. 

Llegado  el  día  de  la  vista  de  la  causa,  permaneció  eiteí«- 
paiible,  negándose  á  responder  á  cuanto  se  le  preguntaba;  pero 
cuando  el  juez  se  prepara bi  á  kacer  el  resumen  acostuoobrado 
.  á  los  jurad'  8 ;  se  levanta  de  repente  el  acusado,  Se  alta  príaae- 
ro,  con  solornniclnrj  unos  guantes  de  hechura  gótica,  quitase  ea 
sf'guicla  el  de  la  mano  dercch.n,  le  arrrja  en  medio  del  recinto, 
y  píonuncia  en  aruiguo  ingles  una  fórmula  que  nadie  entiende. 
Se  levanta  después  pu  abordado  y  dice  que  la  ley  IlemadLi  del 
juicio  de  Dins  no  estaba  abrogada  por  dtirecho,  y  ^ue  aiii^pia 
pudiese  haber  caido  en  desuso,  o&istia  vigente. 
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^' Sorprendidos  los  jnbccks,  aguardaban  ansioso  la  conclusión 
¿el  abcttado,  qiie  fué  la  dle,quc,  según  dicha  ley  Thornton  re- 
taba 4  Guilletmo.  Ahsfotd  nermaoo  de  María  y  -.íq  aetiaador  en 
<el  proceso  &  combate  siogutar  y  é  todo  trance  coo  paloi  guar- 
aecidos  de  hierro,  6  á  pufiadaa.  Thornton  era  un  hombre  ro- 
biisto  de  treinta  i  treinta  y  cinco  añusi  y  Ahsíurd  no  pasaba 
de  dies  y  seis  y  era  adtfmaa  de  constitución  débil  y  delicada. 
El  fiscal  alegó  que  aquello  era  aotorissr  no  asesinato,  pero  el 
juea  contestó  gravemente  Es  unm  ie¡f  de  Inglaterra^  y  se  le 
levantó  la  aesioR. 

"  No  ae  verificd  el  dnelo ;  alendo  tal  el  respeto  ft  la  ley»  quo 
el  asino  fué  puesto  en  libertad,  y  se  embarcó  poco  despoea  en 
Liverpool  para  loa  Estados  Unidos.  Supeifluo  es  añadir  que 
lio  se  pasó  nn  año  sin  que  lajey  quedase  completa  y  jurídica* 
mente  abrevada." .  '  . 

- — — »o 
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ROSAS  Y  UK  CIVIUZ ACION  ' 

llosas  es  apénas  un  hombre,  y  la  civilización  es  la  cueatíon 
Vita)  de  la  hunoanidad  entera.  \  dué  vale  un  punto  compara- 

.  *  <io  al  iiifínito  1 

Las  Naciones  ó  sociedades  políticas  son  cuerpos  vivos  que 
tienen  fonciones,  tendencias  y  condiciones  irresistibles,  por  que 
son  nada  roénos  que  agregnciones  do  hombres  reunidos,  aso- 
ciados para  iin  fm  mtiy  simpio  y  posiiivo,  cual  es  fu  felicidad 
común.  I-ns  nacicnos  ó  pueblos  reprcstiitan,  pues,  en  grande 
bulto  V  poder  el  anij  lo  c  omplexo  de  lan  nccesidníles,  y  atribu- 
tos de'  to'los  lo&  hombres  que  soQ  miembros,  ó  paites  compo- 
nentes de  cadg  nacionalidad.       '  * 

Esas  necesidades  son  iresistebles,  por  que  ellas  nacen,  y'  son 
inseparnblee  de  la  propia  tialuraleza  y  orgariizacion  íntima,  físi- 
cn,  iniüleciual  y  aioral  del  liombre,  naturaleza  y  organización 
<]ue  independe,  y  no  se  modela  por  la  voluntad  do  un  Dictador 
como  Rosas,  que  puede  ser  comprimida  por  a'guu  tiempo,  pe- 
ro nunca  destruida  pues  que  pora  conseguirlo,  beria  preciso  des- 
truir hs  ccn  iiciuues  de  la  humauldad|^  constiluiria  entidad  de 
una  Gira  especie. 

Una  de  esas  grandes  tendencias  6  condiciones,  potencias 
anblime  y  providencial  que  r%cita  de  continuo  ó  la  peiíuciibili- 
"dad  humana,  y  exa!ia  la  ebra  priunero  de  la  creación,  es  el 
ioitinlu  siciíipre  vivo,  siempre  dominador,  siempre  iiisaciubld 
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i}{ÍQ  con  un  imperio  superior  6  todü  llama  al  Hombre  para  la 
ftílicidnd.  Di  tan  poderosa  esa  voz  innotu  que  pñra  realizar  tM 
otjeto,  ella  aplica  todns  sus  facuUadcSf  todos  sus  medios,  tod^t 
lo«  sacrifícios  :  prefiere  el  trabajo  al  ociO|  de  Vera  la  eolud  éñ 
*  laborioso estndioi  arriesga  la  propia  vida  en  peügroaa  tmpfñg^ 

La  felieitlad  que  el  hombre' asfiirof  no  es  puramente  la  de  ané 
tida  material  y  tegetativa  aüo  ctuifido  tranquila  en  medio  dé 
Abundaste  nutrición*  Por  cierto. que  serian  muy  estrechos  loé 
destinos  homattos  muy  limitada  la  esbra  de  nuestra  espeete  H 
tan  corta  fuese  la  gradación  que  ñor  separa  de  los  Tegetalee  A 
de  ios  brntcs.  Cuando  mucho  el  homh  e  saltagei  6  el  liérb«fO 
efrícano  seria  nuestro  tipo  i  el  aditamiento  de  sus  toacas  y 
feroces  pasiones  y  el  abatimieiito  de  ta  negra  ignorancia 
nuestros  Édornos  I 

Muy  disunte  de  ese  estado  abyecto  iriire  el  pensamíemt/y 
la  realidad  de  aquella  fendeocta  proVideneiaL  La  iHplíce^nn» 
turaleaa  del  hombre  Í1sie0|  Intolectnal  y  moral  tiene  triplicadat 
tiecesldades,  y  demanda  en  cada  una  de^ns  otases  ntUnerosos 

variados  goaos,  coyas  privaciones  Jamas  sople  sin  el  senii» 
miento  del  pesar* 

l<a  cilrüftacion,  esta  palabra  y  hecho  ¿rSndioso,  que  recomo ' 
y  éspltm  la  vida  yja  historia  de  los  pueblos,  que  i^lMütié 
indica  sus  yerros,  consecuente  debilidad  é  infortonloe,  que  cft- 
ainca  las  Naciones  en  gradativa  escala  de  poder  y  ptotperidadt 
V  que  en  fio  ha  decidido  y  decidirá  siempre  de  sos  destinos; 
la  civiliBQcion,  repetimos,  es  la  aiaaprima  poderosa,  es  la  enti* 
dad  sublime  y  casi  divina,  que  se  encarga  do  períbcciot.ar  j 
hacer  ftílicea  los  hombres  i  por  que  ella  es  la  propia  perfectibi* 
lidad  humana,  puesteen  acción  para  el  bien  de  todas  las  socie- 
dades, y  de  todos  los  miembros  de  la  humanidad,  cualesquiera 
quesean  las  localidades  de  su  eEtstencia  y  condiciones  do  so 
posición^ 

El  h  imbre  tícné  deberes  para  con  la  asociación  S  que  perte- 
nece, pero  tiene  aun  mnvores  deberes  para  cun  la  hunianidad 
en  genera]  :  Eca  Griopo,  o  Rt-mano,  ánies  que  todo  él  ea  huma- 
no, y  !;i  sociedad  especial,  que  io  liga.jfimas  pncde  romper  los 
Vínculos  sagrados,  qno  lo  con5?titnyen  miembro  de  la  gran  fa- 
milia humana.  Es,  pues,  In  cjvil ¡r.ncion,  considerada  en  general, 
ese  grande  y  sublime  esñici^o  de  la  inteligencia,  que  aun  frac- 
cionada por  diversas  paites  de  !u  tierra,  se  comprehende  muy 
bien,  se  anima,  cxcila  y  adiviuo^  ello  es  quien  ha  de  dominar 
ol  mundo,  y  quien  ya  I»  domma,  por  que  es  ella  la  única  fuer- 

capoz  de  perfecctoaor  y  hacer  felices  las  sociedadeswyJei 

hombres.  .  •        -  •  • 
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llosas,  un  simple  individuo,  tomado  de  la  masa  de  la  hiima- 
liiüftci.  anjí'lo  como  los  oíros  a  sus  leyes,  es  acaso  quien  podrá 
resisur  a!  iín|)ii!so  impetncso  de  mi  especie?  Bien  vemos  que 
levanta  aiurallas  de  egoísmo  e  ignnrnncia  para  detener  el  curso 
naagestuoso  de  in  civih^acion,  é  uiiperdir  sus  conquistas  glorio- 
san,  pero  en  vano,  por  que  la  dÍ5cuslon  está  nbifírla,y  lumino- 
«os  í"ü roles  suspensos  en  los  aires  de  la  inteligencia  derraman 
rayos  de  cUrtdad  sobre  los  atribuios  uobiesy  vitales  ínieresea 
|de  loa  hombrea  argentinos. 

Rosas  h'i  privado  todas  las  coniunicnciones  de  las  Provincias 
confederadas  cutre  ú,  y  con  los  eslraníieros,  proliibrlo  la  nave- 

•  4!acion  de  las  aguas  interiores,  y  excitado  una  cruzada  contra 
iodos  los  otros  pueblos  del  niuiido.  A  escepcion  de  ía  únícft 
ciudad  de  Bueno»  Aires,  escepcion  hija  de  la  necesidad,  las 
demás  provincias  están  secuestra  i  as  del  comercia,  y  de  las 
/elaciones  intelectuales  y  murales  do  la  especie  humana,  como 

'Sisus  habitantes  fuesen  serea  de  otra  condición  ó  especie.  Re- 
duciendo la  vida  do  ellos  á  neceíiidades  puramente  físicas  y 
vegetativas,  embruteciendo  su  razón,  vícinndo  su  corazón, 
.  degradando  todos  los  atributos  grandiffsos  dados  por  la  educa- 
43Íon,  Rosas  se  presenta  corno  el  repre^eiiunte  de  la  edad  del 
baíburismo,  de  las  iiaitblaá  é  ignoiuiiCui,  couío  un  nuevo  Atila 

.que  viene  á  derribar  la  civilización  de  los  Romanos,  sin  rccor- 

.  darse  que  iioy  no  íi&y  solo  uv.  pueblo  rcriianojUi  un  solo  Capito- 
lio, ni  una  Ciudad  rey,  j^eru  ai  muclius  Romas,  muchos  Roma- 

.nos!' 

.    En  vano  trabaja  Rosan,  pncs  que  eftá  esciito  en  el  libro  de 
.  la  Pruvideiicia  (jue  !^  vida  de  las  sociedades  y      l^s  individuos 
,  fie  desGiivulvei  a  de  cada  vez  mas  rápida  y  briüaatcmente.  Ja- 
ma^ el  mundo  presentó  b  civilización  tan  generalizada  00910 
.  en  el  siglo  actual,  ni  la  humanidad  tan  grande  y  poderosa. 
Diariamente  aparecen  nuevos  y  numerosos  metéoros,  son 
grandes  hombres  que  estienden  los  dominios  de  las  ciencias 
,  de  la  literatura,  de  las  artes,  que  son  imágenes  magníficas,  bien 

•  que  pi^rciales,  del  sublime  genio  de  la  humanidad,  y  que  por 
.:a^Qr  á  laespepie  á  quo  pertenecen  y  representan,  derraman 
•  ■obre  ella  tesoros  de  inteligencia,  de  comodidades  y  de  goces  ! 

Asi  como  esos  hombres  esclarecidos  son  impelidos  por  ioS" 
tinto,  por  ros  íoterior,  por  la  claridod  de  la  inteligencia  á  des- 
.  pietider  al  fededor  de  si  la  luz,  la  regeneración,  y  el  mejor 
repartimiento  del  bienestar  iniUvidual ;  así  también  las  Nació* 
«fies  eivUtjuidfls,  que  soa  hombrea  complexos,  de  formas  gigan  • 
^scat,  desparfaman  en  torno  de  sí,  y  en  el  seno  de  los  oij^os 
poefaM  sabiu  revelaciones,  é  incontestables  ejemplos  de  su 

C9  ^ 
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podor  íatclccluil,  de  ¿us  goz^s  de  su  grandeza^  y  da  su  pi09pm 
ridad, 

Para  auf  tonqoiitaa  morates  no  sorv  precisos  los  ceuonea  09 
broces,  basU  el  precepto,  la  atitoridad  del  ejemplo,  la  eapoaU* 
riea  eanirieeioii*  Lat  naciones,  aaí  como  los  individuos,  se  ae* 
xdian,  esclarecen  y  perfeccionan  reciprocamente  cdrtio  por 
armonía  y  predispocioo  ptfmmente  naturol ;  y  por  tanto  irresis- 
tible :  ellas  se  réeaerdao  nitutlsmente  que,  si  los  individual 
deben  servir  lea  aociedadeS|  eaiea  deben  sérvir  á  los  individuos, 
y  que  tolo  para  eso  ea  qtte.soii  tnstftátdai.  . 

Cuántos  aconteciiiiíentos^  cuántas  revoluciones,  cuántas  irai» 
formaciones  no  hen  esperimentado '  las  sociedadei  ?  Ctiénfai 
Kosas  mas  poderosos  qne  el  del  Plata  no  ban  opuesto  obtácoloi 
inmensamente  «superiores  pora  ¡fftpedír  loa  paaoi  de  la  eiviliaa* 
eioni  Pero  estos  son  pasea  de  gigante  que  atraviesaii  por  et* 
cima  de  las.  murallas,  y  hacen  i^asoa  laa'  eateeedtf  y  aü 
'  constructores. 

Qué  era  del  mundo  en  el  siglo  d  iez,  en  esa  edad  de  fietverf 
La  fas  de  la- sociedad  presentaba  el  triste  y  melancólioo  «epato* 
'  to  de  una  existencia  barbara  y  degradada.  No  npateciaD  uses 
cuanto  mas  hechos  algunoa  de  laa  artes,  de  la  liceraturv,  do  las 
ciencias.  Gosinmbrea.  groseras^  aaivsges,  feroces,  eselaTttod, 
tiranía,  y  guerras  borrosas  entre  los  Ssliores  feudales  compo« 
niori  el  modo  de  vivir,  ó  mas  bien  de  sofrir  de  ta  humanidad. 

El  Pueblo  argentino,  apesar  de  todos  sus  sufrimientos,  ape- 
ser  de  aproximarse,  con  lodo  aun  no  tocó«  las  estremas  catée- 
trófes  de  esa  edad :  pues  si  la  civilizseioo  aun  infante  pradomM 
y  venció  todas  las  resistencias  del  siglo  de  fierro,  si  tiansfomé 
todas  las  condiciones,  abatiendo  los  malos  prineipiosy  emrei^y 
vicios,  y  levantando  la  humanidad  del  estado  abyecto  en  qee 
yació;  cómo  quiere  Roaas  que  el  esplendor  deelia,  yaim 
crecido,  haya  do.  ser  apagado  por  el  infel'2  soplo  de  su  débil 
poder?  Kosas  se  olvida  que  la  América  ííié  descubierta eo «| 
siglo  quince,  cuando  la  civilización  ya  había  salido  de  la  orna, 
que  por  tanto  nació  rodeada  de  luces,  y  no  puede  sufrir  hs 
tinieblas,  sino  por  eompresion  pasagera.  Hoy  él  triunfo  de 
loe  abusos  es  precario,  es  corto :  la  dominación  preponderante 
y  eaelusiva  es  y  será  de  la  libertad,  y  bienestar  humano.  Hoy 
ninguna  aociedad  por  man  mal  constituida  que  sea,  obedece 
con  plocer,  ni  sitve  con  dedicacíoo  al  poder  puramente  físico^ 
al  principio  de  fuerza  y  terror;  el  objeto  actual  del  amor  de 
los  pueblos  es  el  poder  moral,  que  esclarece,  anima  y  dirige  la 
asociación  para  su  petfeccion  y  prosperidad. 

¿  Dónde  catan  los  establecimientos  de  instrucción  puMlca  que 
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isfes  luvieron  las  Provincins  orgentinfta  I  Qué  se  hecha 
de  Itts  virtudes  hospitalarias,  de  la«  costiimbrcs  ogradables,  da 
la  nacíanle  industria  da  sus  habícantes  l  Cual  ^1  estado  de  sii 
cotnarcip  y  la  fortuna  de  aus  cotLerciaotes  ^  Dónde  viven  lúa 
l^enaralea  iluatrea»  baluartes  da  au  lodepeindencia,  laa  recbrda- 
Cfon^a  gloriosaa  de  lu^  victoriaa,  aua  poetaa,  sus  escraore8,  .iU8 
Amilias  dÍ6tÍDguicIas^  por  esclorecidos  servicios  ?  Todo  yace 
laapatriadi^y  abatido,  q  aepultado  de  bajo  de  la  tierra  { 

£o  puente  loa  Gobiccooa  criadores  trabajan  por'eogratidocer 
la  riqueza  de  apa  asociacipoet  la  liqueza  que  no  es  mas  que  \% 
Wyor  mn^  de  cosaa  necetariaa,  útilea  y  agradables  al  hombrej 
'•en'  .cuanto  establecen  instituciones  qne  aseguren  la  libertad  y 
-la  propiedad  de  aiü  subditos,  derechos  ain  loa  cuales  no  hajr 
ríqneae,  ai  fueraa  qacional ;  Rosaa  se  en>penan  por  destruir  tn. 
do»  sr  go^eroar  ain  layes,  disponiendo  de  loa  iiombrea  y  de  laa 
iCoaaa  según  Isus  caprichos  del  momento. 

Quiéu  ha  hecho  de  Inglaterra  y  de  Francia  los  dos  grandes 
centros  de  industria  y  poder  colosal  f  Quién  les  dió  la  fuerza 
con  que  hoy  vienen  d  vencer  y  subyugar  á  Rosas  ?  FuéV 
civilización,  fué  la  ampia  libertad  de  su  comercio  y  de  sus  co- 
municacinnes  para  todos  los  pueblos  del  mundo,  Ub*  rt&d  fHvo 
recida  en  todas  sus  relaciones,  respetado  en  todos  sus  detoHe?. 

Si  esas  potencias  hubiesen  seguido  las  funestas»  ideas  de  Ro- 
sas, sus  pcrjuicioa,  au  sistema  dcáiructpr» estañan  hoy  t^^  d^bi* 
les  como  él. 

Un  desacierto  en  política  engendra  siempre  unn  série  do  áe- 
sacicrloíi.    Cnn  quién  va  á  luchnr  el  Dictador  de  las  facultades 
€straordinar¡as,  el  Gubierno  sin  leyes  ?    Es  cnn  Inglaterra  y 
Francia,  ron  don  s  t(  iedfid««í  liberales,  qno  tieiien  «unpntíaa  y 
auxiliares  entre  kis  ar;j(  fitmos,  porque  delesinrí  in  lirniiio,  y  de 
ñendeu  los  graridcs  pruiopina  de  regeneración  social !    El  es 
píriiii  de!  CKTfnen,  el  poder  de  la  inteligencia,  la  libertad  f^rnan 
cipada,  scian  acaso  véocidos  por  Ins  débiles  recursos  de  Roj.ag? 
No,  por  que  es  imposible.    La  lucha  es,  etitro  Rosas  y  la  civi- 
lización, aquel  perecerá,  esta  triunfara:  la  cuestiones  de  algu,- 
^oa  días  mas  u  meaoai  no.  fué  ni  será  iomas  de  1^  victoria. 

^  Negocios  dbl  Rio  db  la  Pi*ata« 

"  Debate  en  la  Cámara  de  los  Pares  en  Franci^t, 

'  "  (  £stracto  de  la  Seaion  de  15  de  Enero. ) 

.  /  EISr.Guizoi.  (niiniitro  de  negoqiosi  estrangei^os  )  La 
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Cámara  oido  ya  hablar  naucho  de  esta  cuestión  ;  no  golo  \m 
oido  hnblQr,8Íno  que  algonns  veces  ha  manilesiado  su  opinian. 
No  quiero,  por  lo  tanto  iiocer  la  historia  de  la^  cotas  desde  su 
oríjen.  El  vnlordel  Iralndo  do  1840,  el  valor  de  la  política 
que  ántes  se  había  adoptado,  y  de  la  que  fué  después  tegiudn 
hasta  1844,  todo  esto  fué  eomciido  á  la  consideración  de  ia 
'  Cámara',  todo  cf/o  fué  examinado,  discuiido,  determinaíio. 
Quiero  tomar  el  negocio  en  el  punto  en  que  estaba  en  1^4  l, 
cuando  hubo  el  último  gran  debate  á  esto  respecto  en  \a  Ccíma- 
ra  de  ios  diputados  ;  quiero  exannitiar  cuales  fueron  los  motivos 
que  determinaron  al  gobierno  del  Rey  á  desviarse  hasta  cierto 
punto  de  Ir  política  seguida  aoteriormentei  y  establecida  por 
ei  tratado  de  1S40. 

"  Esa  política  bien  lo  sabs  lá  Cámara,  era  la  neutralidad. 
La  Reutralidnd  de  la  Francia  en  los  negocios  del  Rio  de  la  Pla- 
ta data  del  tratado  de  1840.  Por  eso  elojié  al  tratado  y  á  tus 
autores,  elojió  el  gabinete  dió  las  instrucciones  y  al  oego- 
ciador  (|iie  lo  íirínó.  ' 

"La  neutralidad,  en  semejante  mftteria,  es  el  derecho  común; 
nada  de  intervención  en  ins  ^^uerras  civiies  de  un  Estado,  ni  en 
las  guerras  do  l'^^lado  ^  Estado;  sosten  de  loa  derechos  é  inte* 
reses  de  Ins  nacinTialcs,  íie  alii  el  derecho  común  que  la  Francia 
debe  practicar,  y  que  con  efecto  practica  en  todos  los  países. 

•*  En  aquella  ocasión  teniamos  una  lazon  mas  para  scgnir 
ese  sistema  de  neutralidad  y  practicar  esa  poliiica.  Habia  ra. 
zones  para  creer  que  la  cuestión  se  terminüria  por  sí  sola,  ya 
por  la  derrota  de  uno  de  los  dos  partidos,  ya  por  una  transa- 
CÍon  entre  ellos,  y  sin  que  fuese  necesaria  intervención  alguna 
estrangcra.  i*>a  esta  eaperanza  una  de  las  razones  que  deter- 
minaron al  gobierno  del  Rey  a  persistir  en  la  política  de  oea- 
tralidad  fundada  p  )r  el  tratado  de  1840. 
«  *'Uoo  de  los  honorablea  preopioanteBM  admiraba  de  que  el 
gobieroo  del  Rey  hubiese  concebido  esta  esperanza,  y  no 
hubiera  prt viato  que  la  coetUon  no  se  termiiiana  por  si  sola. 
Loe  acontecimientos,  dice,  deeoiintieroo  au  previsión.  Lo  con- 
fieso i  inaa  diré  que,  aun  cuando  el  gobierno  del  Rey  hubiese 
previsto  que  la  cuestión  no  se  termíDaria  inmediatamente  y  por 
ai  acia,  ni  por  eso  btbria  dejado  de  esperar;  y  que  habría  debi- 
do esperar  paft  ver  ái  no  podía  terinioarsé  mu  intervención 
esCrangera, 

^  Como  acebo  de  decirlo,  la  neutralidad,  )a  no  intervención, 
es  el  derecho  común.  ■  Deber  es  de  un  gofaderoo.  a^niato  y  ra, 
gplar  persí«tir  01»  el  derecho  comuD,  hasta  que  sea  eviden|¿ 
tnenCe  probado  que  no  basta  este  derecho ;  cúmplele  no'  saám 


Digitized  by  Google 


—667— 

de  l«  regla,  si 'do  por  graves  motivos  eicepcioni^íef.   Sé  que 

hñy  política*^  mas  precipitadas,  mas  impacientes,  menos  pruden- 
tes, que  iuego  llevan  las  cuestiones  hasta  los  estremos,  que 
piensan  que  se  puede  recurrir  á  loa  medios  esiremns  de»de  lar- 
go, en  el  origen  de  una  cuestión.  No  me  pnrece  e^lo  prudertte. 
i^ienso  que  no  se  debe  entrar  en  la  escepcion  ú  orur;'ir  p  lo» 
medios  estremns,  sino  cdnndo  ee  hubiere  probado  la  insuficien- 
cia y  la  imposibilidad  de  los  medios  regulores  de  la  poíitica  del 
derecho  común.  Aun  cuando  la  previsión  del  pobierno  no 
hubiese  sido  tanta  cuanta  ha  sido,  él  habría  esperado  antes  da 
meterse  otra  vez  en  una  intervención  cuaiquiera.  antea  ^Ut  aa 
bubiera  probado  la  insuficiencia  del  derecho  común. 

*•  He  aquí  ahora  lo  que  pasó  en  1844  y  1845,  porque  esto 
es  lo  que  pueda  modiácar  U  actilád  y  la  cofiducu  del  ga^iarao 

del  Rey. 

**  El  primer  hecho  que  tuvo  lugar  fué  la  pro^oogacion  de  ia, 
guerra,  la  prolongación  casi  utdeñoida  de  que  acabo  de  hablar. 

"  Ei  segundo  hecho  que  sucedió,  y  de  que  se  habló  ayer  con 
tanta  li^reza,  son  las  peticiones  de  los  franceses  neutrales,  de 
aquellos  que  no  habían  tomado  parte  en  la  contienda  de  Mon* 
tevideo,  y  que  se  dinjieron  al  g  bierno  del  Rey,  para  pedirlo 
que  hiciese  cesar  una  situación  tan  peligrosa  y  nc^civa  á  sus  in- 
tereses ;  por  que  á  continuar  las  cosas  así,  ivnn  á  tomar  parti- 
do por  Oribe  que  sitiabn  a  Montevideo,  Esas  peliciones  esta- 
ban firmadas  por  grnii  numero  de  franceses*  Si  80  c?  Iculase 
Jos  franceses  que  lomnrrn  pórfido  por  Montevideo,  y  los  que 
amer]ftzabün  tomaría  contra  Montevideo,  eMos  ciertamente  se- 
rían los  mas  numero»üí.  lyl  i.umerode  los  franceses  neutrales 
ya  en  la  ciudad,  ya  en  el  campo,  qtie  quedaron  agcuoa  a  la  le- 
gión de  Montevideo,  es  mas  considerable  que  el  númerode 
aquellos  que  turnaron  armas. 

*•  Por  lo  tanto,  el  peligro  que  aparecía  en  el  horizonte  era  el 
qoe  estallara  una  guerra  civil  entre  los  franceses,  á  ma?  de  la 
guerra  civil  entre  ambas  Repúblicas  d»'l  Rio  de  la  Plata.  C«e 
peligro  era  un  hecho  imporiantisirno  <  i-»  d»  bin  itifluir  mucho 
en  la  actitud  y  en  la  conducta  del  pobieriio.  El  Cónsul  f  ao« 
ees,  como  vió  ¡a  Cnmara  en  Ins  (ioninienit^a  que  tuve  el  honor 
de  comunicar  !p,  consiíjfuió  diírante  cierto  tiempo  impedir  esa 
nueva  guerra  civil  ;  persuadió  á  los  franceses  que  estaban  fue- 
ra de  In  ciudad,  á  no  tomnr  Ins  armas,  á  no  unirse  ¿  los  sitia- 
dores  ;  mas  al  nnsmo  tiempo  que  participaba  que  habia  conse- 
guido postergar  esn  ocurrencia,  agregaba  que  ella  era  inminen^ 
te,  y  que  no  podía  prometer  continuar  poi  muclio  tiempo,  pof 
méndola  ubát4iculo.  *  '  y 
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'''«Ufl  peliokmes  def  mei  de  Atiríl  de  1644,  que  de^HitP  <ot*' 
bre  la  vneth  de  la  Camera,  ie  renovaron  en  i845  Hoy  mitiiiei 
1)6  sabido  por  los  dierios  que  ea  Jacio  de  i944  tío  gren  dém* 
ro  de  franceiet  volriemi  A  líacer  semejaeies  lepmeataotonet^ 
7' que  ieoo  efecto,  cierto  número  de  ellóa  toüMioo  Im  artme  y  . 
•encaren  4>faza  en  el  lájteito  de  Oribe. 

^ Bl  tercer  hecho  qae  lovo  logar  daápqeade  1844»  ee  la  apa* 
Tíeion  del  Brasil  en  este  negocio.  Vtnoa  ea  Parfa  y  eo  l^n- 
drei  al  Sor.  Vizconde  de  Abrantes,  encargado  por  ai  Braai^  da 
venir  á  deeir  a  la  Francia  y  é  1$  kiglatem  loa  motivas  que  ha* 
bia  paaiiMervenir,  el  daftoqiie  camba  esa  prolongada  lucha 
á  la  tranquilidad  desoftfronterai^  &  la  profincta  dd  Kio  Gruedet 
7  h  8U8  relaciones  cbi^eretatea  con  el  Paraguay  y  al  Urqguay: 
a  la  impoeibüidad  en  qoe  estaba  de  dejar  aubtmiir  un  ealedo 
de  cosas  tan^ociro,  y  au  diapocicion  á  intervenir  para  ponerle 
té^níno,  finaos  por  eató  aparecer  la  poaibilídad  deqee  ni»a 
iiitarvancioii  eitraogora  emeriaana  ráieie  á  jeompliear  «as- 
ía cnettion* 

Esta  mislon  del  Sr.  Viaeonde  de  Abrante»  en  Paría  y  Lóo» 
dres  fué  causa  de  tina  determinación  coman  aubre  U  cneaiion 
entre  los  gobiemoa  Ingles  y  Francés.  Algonoa  aieoien  que  la 
toieiativa'  en  asta  cuaation  hobieae  sido  tomada  por  el  gobierna 
ieglea.  Fara  hablar  exactamente,  por  ninguno  fué  tomada  ia 
iniciativa,  excepto  por  el  BraaiL  Fué  él  quién  volvió  á  veoti* 
lar  la  cuestión  en  Kuropa.  La  misión  del  Sr.  Vizconde  de 
Abrantes  se  dirijia  ignalménie  á  loa  gobiernos  de  Londres  f 
da  Faris ;  y  ftié  a  consecuencia  de  esa  misión  que  ftmboa  go- 
biernos, igualmente  provocados,  igualmente  solicitados»  4elibe* 
laron  en  cqmon  sobre  la  conducta  que  lea  convenia  giieidar. 
Bsa  conducta  fué  determinada  ^r  los  nuetros  hachos  que  Bai<^ 
bo  de  someter  á  la  Cámara*  No  se  trataba  ya  de  desecbar 
afaeolutameme  todo  intervención.  Era  casi  indudable  que  habría 
una,  fuese  del  Brasil  solo»  fuese  del  Brasil  coa  la  liiglaterray 
fuese  de  la  Inglaterra  solamente.  No  nos  con  venia  que  hubie- 
ra intervención  6  lá  que  quodAaemos  ajenoa.  Teníamos  inte- 
reses Fiencesesb  ya  por  nuestra  cooserclo»  ya  per  aquellos  de 
nuestros  nacionales  qtie  reiiden  en  Jas  m6rgenea  del  Plata  ; 
teniamos,  digo,  intereses  muy  considerablaa  pem  iie|tr  de 
vigilarlos. 

"  Tales  sbn  los  motivos  que  nos  determinaron.  No  deaei* 
bamos  en  manera  alguna  entroroaternoa  en  toa  negocios  de 
otra  nación ;  no'  ea  esta  la  política  general  que  aegnimos 
esto  no  sirve :  tuve  c!  cuidado  de  establecerá  cuando 
subí  ik  la  tribuna  la  política  buena  y  rcguiac  ea4a»iMi  iaaefvba* 
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— Si&sr-^ 

•^tóti.  Bi  úDicameiite  por  vía  de  escepcion  ove  puede  ler 
>rado  á  une  ÍBterreocioQ  de  es^  notui'aleza.  Fueron  necesaiios 
nuevos  motivos  qiie  no  eisisttan  en  1940,  y  que  aparecieróii 
eo  ]844,y  1845  paM  detenDimarnos  á  iQodificer  onesira  aciítodt 
Muestra  eondueia»  y  k  aqaliiuír  á  la  neatralidad  obseivada  por 
tmotroa  desde  1840  la  j)0]¡|ica  de  mediación  armada. 

**  Ahora,  eital  es  el  fiO|  el  caBéeter  de  esa  Mediación  armaba 
á  la  qoe  la  Francia  y  la  loglaierra  ae  resolvieron  en  coman  ? 
.  NuMtro  fio  no  es  tomar  parle  en  las  márgenef.  del  Rio  de  la 
leíala»  per  este  ó  aquel  pariidopolitíco  por  esta  á  aquelta  fac* 
níDii  intwior,  para  hacer  prevalecer  en  «na  de  las  dos  Repúblí* 
caá  este  6  aquel  pretendiente  al  poder.  No:  qaeremos  que* 
enleraknente  ojeóos  6  eiaá  cooiieodaa  ínlernasL 

**  Taropo  ea  nuestro  fio  chocar  coa  el  gobierno  existente  en 
uno  de  éaoa  Citados;  nuestro  fio  no  es  hacer  la  guerra  al  ^re* 
npdciilB  Rosas,  derribar  6  mudat  el  gobierno  de  la  República 
dii.fiftaaea  Aires,  Jiizgo  q  m  faltaría  á  mi  deber,  al  decoro»  si 
diese  iioia  calificación  á  no  gobierno  estrangero,  con  el  cual 
eencliNiiioa  tratadoa,  oon  el  cual  vivimos  en  paS|  con  el  cual 
teoémoa  todavía  la  intencien  de  vivir  en  pac  Por  lo  tanto  rñ" 
«haso  absolutamente  toda  la  discusión  de  los  actos,  y  del  ca* 
ráctdr  del  presidente  Rosas,  y  afirmo  que  la  intención  tantos 
del  gobierno  francas  como  del  gobierno  ingles,  no  ea  eo  mana- 
va  alguna  iiacer  prevatecejr  en  la  República  Argentina  otro 
prcieadianle  al  poderw  , 

^  No,  mientras  qoe  el  presidente  Rosas  subsista  pqr  sus  pío* 
l>iaa  fueraas,  como  subsiste  bá  diez  y  ocho  años,  él  seré  para 

•  iHisoiros  el  gobierno  r^ular  de  la>  Kiepúbliea  de  Boenoa  Aires. 
Muestro  fio,  el  único  <fin  de  nuestra  mediacbo,  es  proiejer  efi* 
cosanente  los  intereses  de  los  franceses,  ya  sea  de  aquelloaque 
residen  én  Frenéis,  ya  sea  de  los  que  residen  enJaa  márgenes 
del  Plata  ¡  reatablecéi,  para  asagurarnos,  esa  protección,  la  pea 
en  esoa  paises,y  llevar  h  una  transaeion  á  las  partea  beli^rantes 

*  por  la  oeeesidad,por  una  necesidad  esteiior  que  pesa  sobre  ellos. 

He  ahi  nuestro  fin. 

'*  También  tenemm  otro  fio :  es  mantener  la  independencia 
de  la  Repellen  del  Uruguay.  Y  á  este  respecto  ce  tengo  difi- 
cultad en  espliearme  é  cerca  del  sentido  que  damos  ol  artículo 
4«.  del  trntádo  de  1840  que  recordó  ayer  el  Sr.  Conde  de  Saint 
'  Príesl.  He  ahí  el  testo  de  ese  articulo  s  pido  licencw  á  la  *Ca* 
mará  para  leerlo.  ^ 

^QpUeda  erñendido  qoe  el  «gomerno  de  Buanoa  Aires  contí- 
miará  considerando  como  en  osudo  de  perfecta  y  absoluta  in- 
depcsidencia  k  la  República  Orieoial  del  Uruguay,  qpmo  se  es- 
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tipiiló  en  la  convención  preliminar  de  paz,  concluida  el  27  de 
Agosto  de  1828  con  el  Imperio  del  Brasil,  sin  perjuicio  cié  sot 
derechos  naturales,  toda  vez  que  lo  exigieren  la  juAticiatei  Uo* 
Dor  y  la  seguridad  de  la  Confederación  Argenlina,  *' 

•*  El  sentido  que  damos  á  este  artículo,  es  que  el  gobierno  de 
Btienos-Aires  tiene  obligación  de  respetar  la  independeru:ia  de 

*  la  República  del  Uruguay»  de  no  conquistar  esa  República,  do 
no  incorporarla,  de  no  hacer  de  ella  una  provincia  de  la  Repú- 
blica de  Buenos-Aires,  sin  que  por  eso  le  sea  prohibido  hacer, 
como  se  puede  hacer  siempre  entre  los  Estados  independientea 
la  guerra  á  la  República  del  Uruguay,  sí  lo  exigiere  ei  hoftor  y 
la.l5egurídad  de  la  República  Argentina.  ' 

He  aquí  el  aenúdo  para  ooiotroa  dol  Artículo  4^  del  Uata* 
do  de  1840. 

Por  esto,  si  en  contradicción  á  este  texto  viésemos  al  go. 
bierno  de  Buenos-Aires,  invadir,  conquistar,  destruir  la  Repú- 
blica del  Uruguay,  para  incorporarla, tendriamos  derechos,  se- 
gún eí  tratado,para  decirle  ;  faltáis  al  ^tnplimiento  de  vuestras 
proniesai  para  con  nóbotroa,  y  reclamd^.s  su  cumplimieolo*  ^ 
Tendriamos  ese  derecho,  y  de  él  nos  prévaídriamos. 

'*  Mas  si  aconteciese  que  las  Repúblicas  de  Buenos  Airea  y  * 
ét\  Uruguay  se  hiciesen  la  guerra:  coreo  sucede  entre  los  esta-  • 
dos  que  no  se  quieren  destruir,  tin  solamente  para  prevalecer 
este  ó  aquel  interés,  no  deberíamos  entremeternos  para  hacer 
triunfar  el  ínteres  de  una  nación  antes  que  el  imerea  de  U  otra. 

He  ftbi  el  sentido  que  damos  al  tratado. 

■  .  ^  HueiM  «ediaeioii,  DU^stni  Bedkcioa  irmadai  tavo,  pues^ 
:  por  objeiOf  mubieow  la  pai».  la  seguridad  de  DoestrQ  comereMi 
y  demieiiroaBaciooaleaeD  ainbaf  in&rfeoea  del  Plata}  tñu*  1 
.  quiKiar  la  BepúUíca  4el  Uniguay  contra,  lat  teniatiYaa  de  d^- 

*  trnecMt  f  de  iocor poMcioii  por  parte  del  gobierno  á%  Bwioe 
Aires. 

.  f  Helmiiiiado  aef  el  fia,  ooi  i|«edaba  el  resolver  i^ut  eoea« 
tioQ  grave,  la  de  los  medioe  que  conyeoia  emplear* 

*!Coe  doi  gobieime  inglee  y  francés  oonceraaiob  en  ja  euee* 
tioB.jdaloe  medioe  amo  en  la  .del  fin.  Comprooietiábiier  á 
eilBplear  primero  lee  medios  .de,  la  ioflueocia.  Pepeamoa^op  . 
M  aaoaejaote  materia* aun  Cttando  ae  aavQcia  una  mediación, 
armada,  no  debe  ocurrirse  á  la  ifuerza,  sino  deepuea  de  probada 
|a  impokibiliUad  de  la  mediación  benévola  y  pacifica* 

^  Poc  conaecuencia,  hieiinos.  en  «omun  nuestros  effaeríof  ^ 
para  determinar  al  gobienio  de  Buenoa  Airee  y  de  MoqleTidef^ . 
á  tranaigir.  .% 
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^  Este  es  el  tnotÍYO  -que  dcternnüó  una  circunctaiicia  que 
no  recuerdo  aqnf  sino  de  paso,  la  tentativa  hecha  con  el  propio 
presideiite  Rosas  para  h^iccr  servir  a  !a  pacificación,  los  medios 
de  irflacncia  personales  qiie  los  negociadores  de  1810  tenian 
sobre  ét.  Nos  pareció,  y  aun  nos  parece  conveniente  y  muy 
simple,  servirnofl  de  todos  csoj  medios  óntes  de  emplear  la 
fuerza.    Cs  lo  quo  hicimos. 

^  No  habiendo  alcanzado  el  6n,  recurrtmof  ti  empleo  de  ta 
fuerza. 

**  Y  en  esta  ocarrencia  habíamóa  resuelto  de  antemano  que 
no  debiamos  volver  ¿  entrar  en  la  senda  trillad i  ántes  de  1840, 
y  de  la  cual  tuvimos  la  fulicidad  de  salir  en  1840:  que  no  de- 
bíamos, digo,  volver  á  entrometernos  en  las  luchas  interiores  ea 
las  guerras  civiles,  en  las  pretensiones  diversas  que  dilaceran 
esos  Estados.  Determinamos  empleor  los  medios  maritimop, 
medios  que  dejan  á  las  paipííjnjiltTv^ntora?,  á  los  mediadores, 
ajenos  á  las  disputas  inywelVíe^anr^bas  repúblicas. 

^  El  examen  minudl^^rc"1a  cuestión  nos  parece  probar  que 
era  posible,  por  los  iwAH  tnaHtimos,  por  el  bloqueo  de  los 
puertos  y  de  ciertos^jMos  ^  las  costas,  por  los  obt&culos  in* 
terceptando  el  pasoi^  rfosqué  separan  las  dos  naciones; 
é  impiden  las  com  Jic?ci|n^9  de  una  de  las  márgenes  de  esos 
rios  con  la  otra,  llemr  loi  dos  Estados  á  la  necesidad  de  una 
transQcioQ.  1^. 

Este  es  el  sistei^pAe' adaptamos,  y  la  política  que  se  prac- 
tica en  este  insto  oto  ^%s  márgenes  del  Rio  de  la  Plata. 

"  Pensamos  que  el  tmpico  de  las  fuei'zas  de  tierra,  en  una 
lucha  continental  tendrias^oa  inconvpffiertes  ;  por  una  parte, 
entrometeroos  inevitable  y  fat&i«Mfl(e  en  esas  disputas  inieric- 
res  de  las  dos  repúblicas,  é  internarnos  así  en  una  vía  en  que 
no  queríamos  entrar.  Por  otra  el  inconveniente  de  despertar 
grandes  susceptivilidades,  sérias  desconfianzas  de  parte  de  Ira 
poblaciones  americanas  contra  los  estrangeros  que  así  se  esta- 
blccian  en  su  territorio.  Débese  no  perder  de  vista  que  aun  en 
1838  y  1639,  á  pesar  de!  calor  de  las  discordias  civiles,  á  pesar 
de!  odio  de  los  partidos,  uno  por  el  otro,  e)  aentimiento  ameri- 
cano empezaba  á  brotar  entre  todos  ellos  ;  toda  la  invasión  da 
tropas  estrangeras  en  su  territorio  no  habría  servido  sino  para 
desenvolver  ese  sentimientO|  que  se  habría  hecho  el  sentimien- 
to dominante. 

'*No  quisimos  esponernos  á  eso  peligro.  Tampoco  quisimos 
comprometer  nuestro  país  en  mas  de  lo  que  valia  la  cuestión  ¡ 
no  creemos  que  la  cuestión  merezca  que  la  Francia  manda 
20.30  6  40.000  hombrea  á  las  márgenes  del  Plata. 
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,    "I.a  oolíiica  no  puc*le  renunciar  á  obrar  ;  mas  también  debe 
B'Aicv  puriii;  tudas  los  Cosas  liencn  limite.  Insta uoa  HCCiüO  <|tt0 
Is'tí  ncojíla,  biit.i  una  via  orí  la  vu-\\  se  cnlra. 
,      I'Nio  os  !(>  (¡nc.li(Cjnio.«.    Soiitimoa  habernos  vibto  en  la  obli* 
gaciun  dü  separarnos  de  la  política  del  derecho  comiiii,  de  ¡«i 
líeutr.jjíd-Td.    Mas  recoiít  cornos  que  loa  nuevos  hechos  que  so- 
líroviniornn,  de^Je  ÍStl,  exilian  necesar ianícnle  e>l'i  modi/i 
tioíi  de  nuestra  política,  cu  que  li  ibria  iucc  n vcnicnles  mucho 
liíTs  íirnvbs  en  no  bicerlo,  y  en  nbstencrnos  coin])Ictomonlc. 
,  '*  iJiUermiuamos  cuidadosTincnle  el  íiu  que  nos  proponiauioi 
«Icanz ir,  deierminamos  lijá  uj'jJioá  do  acción  que  nos  propQ* 
iiiftfn  »s  emplear,  los  limites  dentro  de  los  q.ue  q  ledarinmoj. 

*' »\¡c  vCo  ob¡itfndo  ñ  detenerme  pqui ;  el  iit.i^ocio  es  ahora 
ll  grauto;  los  h' clias  se  desenvuelven  en  los  unrg'^nof:  dilri^; 
rjo  conviene  que  los  discuia  en  eMe  mon^ento.  Caraciericc 
rranc:4menlc  la  política  scguiila  en  ISlOjoj  motivos  que  nos 
(liUcrminarou  á  desviarnos  de  ella,  !/>s  liniiíes  de  esas  modifica- 
ciiXies.    l^í  ful:iro  iiKiSirr  r  i  si  el  fin  put-de  ser  alcanzado  ^^or 

SfjH  uícditts  que  Lm[>leí'ni"á,  y  con  qué  Ci>tjuic iones  puede  síJrlo. 
>Ljósianie  cícct  que  I  \  Fianc'.i  y*  l  i  Ingl  iicrra»  obrando  en  co- 
mún por  un  ií^teícs  eVvndo,  cu  una  causn  tan  difícil,'  confieso 
ínas,  ul  aii^uio  tiempo  uu  bu»^na,  no  cons::.^nan.qiU'  dando  en  esos 
].'mites,  r lista bif  cpr  la  pa/,  tn  las  máriíoneii  dci  Rio  de  la  PÍa(a« 

•*  Dcí-pucá  de  alL'nrjM  i  (  btervacinncs  <lc  los  Sres  Salnl  Prest  y 
GabriaCjCl  f'áríaí  j  es  puerto  á  Vwlaciun,  y  es  adoptado.  * 


,  -  AiUJK'ion,  fSal'udo  27  de  Junio  de  1S4G.        iV,o  5S. 

iNDci  i:xi)i:ncia  dll  parígüay; 
<►<  •/•••I-  ^ 

í"!l  Jornal  do  Comercio  del  \\\is  do  .T:inr  ¡ro  N.^  1  12  de  23  do 
Ab:i¡  li  1,111)  afiir.iijM  qüe  cl  G.  lih'ino  de  ÍSu  M8¿icaiüd  fiJcjisi. 
mala  Kcuiu  do  ru:iu;^al  ccaba  de  reconocer  la  Independencia 
rnra¿;uaya.  N  ís  con«^ratulan)o«,  pues,  con  nuestros  Compa- 
til  las  j)or  esta  prueba  dú  considL-racion  ó  interés  de  la  A'j^usla 
Reina  l^orluguesa,  y  por  las  consi¿¿uioiitea  relacionen  4U0  dtí« 
bijn  abrirse  entro  los  dos  Países. 

'  •    •   ,  ROSAS  Y  COMKRCIO. 
•  *  •  -  . 

I*a  inmensa  iíjflucpcia  que  cl  comercio  cslerior  rjcrcc  sobre 
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il  bNMstar/fiqüw»  ilustración  y  poder  dfii  IdrjQci^daUcs  pqlK 
ticas» .ea.!ioy  tao*  rteonocidfl^  4  ioili9|^uUd9|  que  «eria  ^6A:»ñ9 
prelittdat  daovsMrtt  luí/ -simple,  bupo  «eoiid^  e0.baa}nHi(| 
pm  reconocer  ao*  tKOéílco  i'  f^Wfllotto  kl^^i'^^..  .l^cfo  oxísiQ 
ttn  hombre,  Uosai,  orinado  de  ilimitada  autoridad^  5440  paiecc^ 
haber  l«f)tdo  por  misión  €00 ir^riar  lae  ideas  reetbida«  opo/ 
iicrse  i  Iaiu2de  la  evidoiicja..  ,  \  , 

NÍBgtia.E;ita^.p(ie4e  producir  cpdo  lo  que  le  ei  XijDCOsario, 
y  fBucMtvKlooa  producir  por  el  mÍMno  propio  bajo  que.en.  Um 
otros  lagares.  Li  diver&ided  de  climast  las  dilereotes  <iuiypo- 
sicioñes  de  loa  lerreáea  IM*  v*f isdas  propiedarioA,  los  luijoras 
de  iae  peiroecioDOs  quíoiiíeAs  y  ntecánicas,  los  hábitos  indust.n^ 
las  y  mil  otras  circunstancias  establecen  diferencias  cscncialetfn 
ó  ioyencibles  en  reiacíon  á  lo £(  producciones  de  los^  (mebU)s«. 
Y  en  todo  eso  no  debemos  ver-  {¡ino  un  grnn  principio  pro  vi . 
flencial,  quedicCóy  susieoia  el  deseo vol viento  de  ta  .aociodud: 
iiumana. 

El  Comercio  no  es,  pues,  un  simple  hecho  de  compra  y  ven-: 
ta, ó  de  perniiuacion  do  Ins  producciones  de  la  rinluroí'^Z'i  y  or-, 
te,  ó  tríibajo  de  los  hombres.  :  él  es  algo  mas.  A  mas  do 
ministrarnos  las  cosas  necesarias  y  útiles,  el  Comercio  es  simul-, 
lénenn.cntG  el  vehículo,  5'  conductor  tle  lüd:us  las  pcrí'fccinní?!! 
sociales,  seri  directa  o  iiniírectamcnle  ;  él  excita  la  a^ricuilura, 
dando  saiida  y  vrJora  i>us  producios',  indico  los  mejores  procescíi 
y  desenvuelve  la  mayor  producciuri.  -  Air.tun  lan  rnai.uí'acluraif 
y  las  artes:  convu  it«i  el  irr-bajuen  T\r]U(  z  \  :  nmiii.t.L'i  la  poüia-, 
cioB  y  el  poder  sucia!,  que  a  su  liem;  o  .síj  hace  pr<ítocior, 
prcsnntn  prodigios  de  (¡uc  aoíi  düu  «jt^n^pics  oi^uaas  du  los  su>, 
ciedadeá  ecttiaics.  ' 

Bn  nipí^nn  lugar  Ü  trecit)  ¡anias  e!  conuTcio,  que  no  aparo  i 
ciesen  las  artes,  las  cirucias,  l*>.s  giv.os  sociales,  y  conj'miafnf^nto. 
la  fuerza  nacio'inl.  Los  i'ünicjo?.  pequeña  nacii»iJ,  ó.mü^  bieíj 
burdas  snlvc'ig€.«,  se  cofislituycioíi  cu  poco  tiompo  por  id  cíi- 
mercio,  en  pueblo  ilustre  y  duujinadur.  Tiít>,  cíu  la  CéüuuJ  do 
la  belle2n,  qtie  st'ñoreaba  ios  mires:  l  io  precjso  mas  que  uii 
llosas,  y  con  otio  |>ud«»r«  u.  mub  bitu  ia  ,i4AAÍdicto^4<^l  Ci^Iu  pAi  ii 
arruinarla.  • 

l.os  Carta^^ineces  riispularíin  el  iín.Dcno  del  Mundo,  y  dcb-o-, 
ron  su  ruma  a  sus  excesos ;  tiuuMCíuu  ruonoj  ui  z  u  Ui¿  luaies  y 
el  comercio,  y  cncuutiaron  rivules  poderosos,  que  -no  qucriau. 
fcujelarse  á  humii. ación.  Al  méno»  querían  para^si,  y  Uosas  ni^ 
para  SI,  ni  para  ^•osotrü^J  tenemos  por  tanto  au.i  iuayor  razón, 
que  j03  Romanos.  '         .  ^ 

.  VuiiúCia  salió  V     ticvo  sunluco.i.  del  m^dio  de  las  Leudas. 
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AdriáUca?^;  fué  un  cúmulo  de  riquczn^  «donndo  <•  hMmi$m 
Tictonas.   Alezandro     le  did  el  ftníllo  iMritd  átké-ammr 

Íué  daría  él  á  Roaaa,  que  eatA  jmatMtjeot»  ett  «|iMlo1 
*or  cierto  que  una  bueoa  piedri  tú  «1  peaom»  ptn  k  al  iam* 
do  de)  Paraná.  . 

I*os  Holandeias  hldercm  prodigioK  cu  rii|iMii  tmamwm  mh 
pu80  preceptof  al  Océano.  Fundaroii  aoi  ciudadat  tn  wa-  nf« 
vel  iübt'w  A  laa  hoDdatj  eatai  lemieroii  am|am  aolira^lfaa  i 
Naadmira,  pues,  que  diccA  la  liCjr  A  nuichM  fttcíoMyr^Qe 
ffilTiiM  Oirás* 

Reeae  en  m  de  fondíat  clodedee  iola  eabe  deüniMM^  y  m 
domba,  ni  fláWa  pueblo  alguao.  Oon  efeeto  dejemoe  á  parte 
floa  fonferronadas,  y  preguatemot  qn«  ganó  él  en  tu  guerra 
con  la  Franela  ?  ¿  Qué  gao6  con  h  Invaaion  Oriental  ?  Qué 
está  ganando  con  la  Interrencion?  No  dontin«i  ni  taKm  l  Ha 
kecho  malea:  pero  ha  pagado  oon  usura^  y  ai  06  ved  cooío  ^tá 
la  oonfederacioo:  es  un  erM  apie  frondoao  i  quien  él  arrancó 
IpÁia  lee  bajas,  quebró  ana  lama^  penetró  loe  ratoae  y  la  dejó 
ciel  aeoe* 

Loa  Portusueces  y  Espaftolee  hellaroa  su  grandeaa  en  fA 
deeenvelTímtento  coinercíat;  enaefiaron  el  camino  del  Orieote« 
y  deeeubríeron  nuevoe  mundos,  que  ligetou  la  Europa.  Rosee 
quiere  eeeonder  de  nacTo  k  la  Amériee»  y  romper  todas  aue 
lelaciones  con  la  tierra  de  noestroa  pedrés,  qua  de  Europa 
vinieioo.  El  será  desendienle  de  alguno  de  los  Charrúas,  quo 
aaeainaiooal  infelii8olia,aiooea,  al  roóooe  debe  manciar  ie« 
vaolar  un  monumento  al  aeeaino  de  eae  primer  Burepeo  qoo 
Tino  á  atacar  el  . principio  americano. 

Fioalmenle  qué 68  actualmente  la  Inglaterra  y  la  Francia? 
Qué  son  los  Estados  Uoidoa?  Qué  nos  Responda  Rosas,  y 
nos  diga  si  se  elevaron  A  eae  grado  de  gloria,  riqueza  y  fuerza 
por  el  sistema  anticomercial  v  de  aislamieDto,  francaado  ias 
vias  mercantiles  y  arruinando  las  fuentes  de  producción  7  Ah  f 
La  escala  del  comercio  es  la  escala  de  la  importancia  que  iaa 
naciones  tienen  comparativamente  entre  si,  y  en  el  Mundio**»*! 

De  que  sirven  los  productos  de  las  provincias  rentralea  de  la 
Confederación  amontonados  á  la  distancia  de  largos  territorios 
C2si  desiertos?  Fuera  del  olcance  de  los  consumidores  ellos 
lio  tienen  i^alor,  ni  los  infelicea  argentinos  ven  arruinarse  sus 
almacenes  de  cuero  y  lana,  al  mianio  tiempo  que  no  tienen  una 
manta  para  cu^rirae  cuanto  maa  algunoa  ipcea  que  retiibuyan 
sus  trabajos. 

El  Comercio  es  quien  se  incumbe  del  irnsporte  y  este  sioi» 
pie  hecho,  que  es  como  el  complemento  de  la'produccion  muda 
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el  aspecto  de  io¿o  !  De  que  sirve  pftra  elartVsta  :ngloi  el  enero 
que  estA  en  Jujdf  y  deque  sirve  part  el  Santaftcino  el.  i^iáo 
de  algodón  6  lana,  que  e?tn  en  la  fi^brica  brilonica. 

S:  Rosns  hubiese  empleado  !a  encj  gin  qu^  ostentn,  en  prote- 
ger la  nctividod  de  las  iranj^acioues  cuniercia!c«,  hecho  que  por 
•¡  solo  duplica  fas  esperu'ac iones  y  las  rentas  púbiicas  p''!'  el 
B)u!tiplicadu  reeííipieo  de  lo  ^ca¡Htalt'«,  veri?  que  iijucíms  Ur  itn» 
riofl  se  dejaban  de  la  justicia  y  traianan  de  ganar  dinero. 
Al  riendo  el  Paraná  disminuyendo  los  pestdos  ¿«ipueslos,  que 
cribro,  taeiliiando  las  uperacioues,  prcsentnria  iin  vasto  rampo 
para  provechosas  emptmt;  y  eti. breva  aena  maa  ncu, tranqui- 
lo y  poderoso. 

Es  íuera  de  dudn  que  el  pueblo  que  v¡vc  feliz,  no  se  mueve, 
ni  quiere  trriefgar  su  íoücidad:  las  revoluciones  Fon  «¡icmpro 
esfuerzos  para  mejorar;  tanlo  qa  a^i,  que  &u  algunas  veces  por 
oacepcion  apn  obra  de  aigun  ambicioso,  que  vive  on  el  seoo  do 
on  pueblo  feliz,  este  lo  abandona,  y  aquel  paga  m  crímeo. 

lloaaa  que  se  deseDgañe  que  loa  Gobiernos  son  hechos  para 
Um  Mciedades,  y  no  eaus  para  los  Gobiernos  ^  y  queeltiempo 
DO  pl»  ttB  m  eurao,  qae  di  llevará  oonsífo  al  ÍNoudor  y  á  la 
dioM«r%  «ieoiraji  qoe  el  Paraoá  ahí  quedar*,  ler*  abier^v  f 
VQ  rioo  eonereio  hará  mil  tradsfonnacioioes,  y  desparraíharÉ  ík 
M||atia«  li  oivilisacioo  y  lo«  gom  jpor  lodaacatMjeiteiiiw 
iipgMei. 


TALPARAISO. 

•  Offieemoa  ánoetlrot  lectorat  m  Hea  in^ta  ^pipl-j^iia  U^ 
pmisa  de  Chile  ragaló  il  Dietador  argentuiOi  y  aia|oáif  ti^f^jii 
ibikIo  de  goberoar  tiránieamaotey  iodícpxKlo  M  k^íif^  rc8ul|¡|^. 
d<Ni  q«e  de  ihi  ae  leoogeo ;  que  hapa  bm  pipTe^^  4  ,lipa9^ 

.   «  Los  AmerícailM. 

LIGADOS  AL  ESTftANG£RO. 
Articulo  pMiea  lo  en  el  MZüCVRío  de  Valparaíso,^ 

'  «  Bl  titalo  dd  este  irticnlo,  ee  IIUilo  qiié;ee  dé  *  lot  Argenté 
IMM^  Orieotalee  7  Braalicroiy  enemigos  del  general  Rosa!Sb  .i|iie| 
m  haa  ligado  *  los  iogleies»  francesea,  itattaaoa  f  esípaftulea 
parademderaaconifa'ia  tjraofa  d^l  dicho  geoeráL 

^'Como  le  advierte,  el  ntoeio  de  !ei  aliadoa  por  uoa.y¡(Olflk 
parte  es  tao  grande,  que  9u  aHanz)  forma  WMPt •pficit'da'adtfii' 
ciaii  univeriaU 
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«  Según  aquel  titulo,  too  letvif»  eMa  ét  eiáneb  dé  mff^ 
hímtü  (  es  deétr  do  im  tmi^mcM^  neia  )#1  (JiiH^eM  Mr4má# 
en  tolo  dof  gliinées  Galadot  ó  Puttii^   LlAHMlse  «I  éno  Kmrn 
pa  y  el  otro  Amértcal  La  saya  clif  íaería  ee  'tan  ¿iclm'*éotfbo 
lioa  te^^ritoríoa  limttrófea :  ea  el  mar  ittlámieo  por  el  lireolei 
e!  graRde  Oc6hno  por  el  Ibndo. 

^££rte  alaterna  adminhinitívo^  que  divide  el  globo,  como  «hm 
nfiratija,  ea  doi  niHadea,  Uama  eitrangero  per  eteecla  ti  euaapc^ 
en  Américe, 

^  Y  como  ea  indiano  por  ádepcion  y  eapaño)  de  ori¿e'0| 
de  cuando  el  Nuoto  Mundo  er<n  un  dietritolnutiíciiMií  ó  defx\r- 
lameoto  integrante  del  E»ladoen  que  nunca  sejnmia  olm^k^ 
aoeedé  que»  a(  revea  de  eae  aiitenia,  Büropuitie^elo  ks  ea* 
tra niñero  el  americano,  ^aíno  también  el  curepeo.  •  * 

"  Aal  para  un  franee?,  naeido  en  el  departamento  de!  Calai» 
eatan  eatrangero  un  ingles  quo  h<i  vtalo  la  lea  aljotro  lodo  del 
Cannlt  como  un  hafoiianle  de  Pékm» 

p  ^  Pora  en  amerícfDo,  no  es  !o  mismo  :  tiosotrot  tenemos  paí- 
aarios  nacidos  á  tres  mil  tegnas  üe  distancio.  Con  tal  que  hom- 
bre haya  nacido  arriba  de  los  35  meridianos  occidentales,  la 
fQiittid  y  el  emisfério  de  sti  cima,  son  cosaa  du  pooá-  mouio^ 
k>  que  toco  á  pu  paisanftje  con  t>osotroí. 

Esta  ndministráciork  con  potas  (le. camello  ;  que  dn  rn-liít 
al  derredor  de!  mundo,  como  e!  znncmlo  ejecuta  al  derredor 
de  una  guindn  (in  vs.  jt»  de  circumt  /¡ación  am  4  trancos,  es 
igualmente  circulai'  r¡';  y  vefííá!i!  en  iiialurjns  de  sistetna. 
Según  la  ocasiun  y  el  irilerf?,  dt  j  i  vi  estrcuo  que  achica 
y  se    pnsa    al    rstreniO    que    ngfunJa.  apodera  (iol 

m>cr üscop'io  sifUir  ;  y  don<lo  veinis  unn  pcf]ucñíi  |{epn- 
Micn,  o?  hnce  ver  tantos  listados  be  ranos  v  Cond'dcrn- 
dos  cnínn  provincins-  a<i  co.íki  ííhIcs  os  liaci  i  ver  un  mundo 
entero  reducido  ü  liis  proporckinca  de  un  koÍo  paii».  l\ira  él 
las  fronteras  internivcioaalcs  son  barricudas  que  quiinn  y  po* 
nen  se^un  la  ocasión.  Un  dia  se  levani.i  cr  ii  la  oobt  z  \  ilena 
de  a k  12 res  ideas  :  recoje  laa  barricaddi.y  qtieda  Ledo  el  c  .<nli oco- 
te de  Colon  he<  ii  >  uu  solón  de  barle»  úun  le  toJ  )ü  Iof.  nmcrica- 
no9  nos  hallanius  reunidos  como  hermanos  Ue  piiJre  y  luadie. 
Tiene. lugar  estas  reuniones  de  famiün,  cftda  vt  z  ijuela  I''urf»pa 
pone  el  pie  en  el  Nuevo  Mundo,  buscando  algUíiU  reparaci.ín.  • 
*'  Pasado  el  di;t  cid  Ja  íifí^la,  lo  lOuropn  se  retira  ;  y  eüioacc?, 
por  mas  que  Lay^i  djcho  el  Cristo,  que  lodos  Juá  hombres  son 
hermano?,  es  irrelijiosa  to.i.i  (i:si;ncion  ijuo  scí^nra  ai  hombro 
del  hombre,  la  familia  coiitii:c!;fri!  se  d.vrie  en  veinte  ftiníluii 
distintas  unas  de  ouas.    LnUc  Lsiado  y  li&iado      a.Áau  uyr- 
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flilioras  (le  inJifot c!]ci¿i  y  efj'^i'^mn,  hnsfa  Iri  rrgion  de!  íiielo. 
íliie  nnto'.  era  h'-rnuino,  llega  h  ^or  tnn  (iosconocido  como  un 
griego  ;  niilr-gro  í-i  !e  entienden  io  que  liabin,  pues  hasta  CÍ 
i'iioina  de  que  se  sirve,  apcsar  do  ser  idéntico,  llega  á  aparecer 
tlcscanocido.  Q^íieréis  en  caso  tal  conocer  los  derechos  det 
nnrricniio  de  los  12®  grados,  en  la  latitud  de  30*^  ?  tonind  la 
medida  con  que  se  mide  ni  prusinno  ó  al  ruso,  y  tendréis  lo  dñi 
omejicano  del  trópico,  en  la  zona  ícmplada,  y  vice  versa. 

^  Hste  cftndo     hace'mas  noitnal  y  pcrtnaneotc*  á  medida 
que  corre  el  ticinpo  *' 

•  '*  En  Gira  c  poca,  las  fieífñs  ck  la  familia  continental  de  que 
íi'jtiios  lnb!ndo,  eran  verdaderas  rciitíioncs  de  pueblo^.  La 
i^niórirn  uni  !a  as^ijlia  a  las  bainnu?,  á  las  victorias  comunes,  a 
t(^s  ff^-üiics  de  lodos,  l.oa^  Kstados  diferentes,  se  represeotafcÑMi 
en  los  ■^raudos  trances,  por  continjenteá  poderosos. 

Hoy  día  existe  la  misma  ligo:  pero  es  en  espíritu.  A  los 
congresos;  á  los  ejércitos  aliado.-»,  tnn  sucedido  io*B  conciüoi 
intelectuales:  es  decir,  concilios  á  que  se  concurre  con  el  inte« 
IccHialrs  ;  cs  dccir,  concilio*?  a  que  seconcrrvt;  coa  el  intelecto 
5iii  moverse  de  su  cn'í'^.  Antes  se  prestaban  pesos:  hoy  se 
í'¡Cii;in  simpr.lias.  A  los  cunliíijcntcs  de  hombres,  han  reeiii- 
jilaznt'o  co/itifijentes  de  períódiccp  con  centenares  de  palabras 
sfmpñticns  y  íjfoctnosas  hista  la  pasión.  Pénela  Enropa  el 
pie  en  un  nncon  de  fn  cosa  coiumental  ?  van  imprecacionés  ' 
sobre  elle,  hasta  oscurecer  el  iol,  como  espesa  lAngofffa.*— Si  la 
Europa  DO  hace  caso  dQ  palabra?,  peor  pora  e  ia,  puasno  hay 
otta  cosa  con  (|tié  'dái^o. 

'**l)ir)6ÍB  que  la  América  69  inconsectiente,  porque  sabiMido 
qMc  en  un  pnhto  os  atacada  sticonHih  e^uss,  «e  maotiene  fnnid- 
'  vWy  neutral  7  Nada  de  efO :  el  AHímO  'de'aiis  Bfctadod  tíeno 
t  c&le  respecto,  maa  sensatez  quo  jSancjio  Panza,  £lltf  éibe 
qtides  tín  mtindo;  y  que  un  mundó  no  se  pierde  por  aialadoa 
otjiqaes  irados  nqní  y  Hace  bfen-^  ptiea  dé  no  me&MraB 
cti  cncrpo  para  pr*  t<  iér  intereses  incapaces,  do  infldir  en  409 
destinos  de  sü  pran  persona.  Si  ella  -habla  eono  habla  y  no 
como  fyienío.  Dios  solo  conoce-el  jMirffié.  ATIé  oonet  oaor  do 
los  tiempos,  elfo  so  arrepentirá  de  sus  culpas  y  errores,  y  hará 
racriCcios  á  Dios  y  é'la'justiein. 

Oigsmos,  entre  t^ino,  lo  que  díoe  del  Río  de  la  Plats. 
>  *' Sus  hijos  vstan  perdidos;  los  enan  hastn  los  blgoado  * 
cus  hijos ;  hastá  los  nietos  de  sus  niei09«   Ya  no  hay  pos^ 
leridad  para  ellos .--sb  han  ligado  al  EeTiiANomo  I " 
'  '"^^  i  Cómo  espitcor  tan  lamentable  desgraoia  P  De  «a  modo 
muy  sencillo,  racional  y  coiiVinceote ;  niediaate  no  buen  lOliti* 
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do,  bermano  jemelo  de  la  geogrftfis  admtiiiiUAtiva  dalM  paltf 
Jardas,  de  que  antes  liablainos. 

**  Ba^^nns  Aires  se  pierde,  >or  que  de  un  d?n  pnrn  otro  va  A 
verso  gob^rna  io  por  !«yeí,  en  vez  de  calarlo,  como  h'>y,  por  la 
voluolnd  <le  iíí)  general  jluslre.  K4a  comprobado  p  .r  el  e^^lu- 
ciio  del  clima  y  de  la  jeografia  tuico  de  la  Eepública  ArjeatÍAm^ 
que  no  le  conviene  tener  leyes  escritas. 

"Buonn-j  Aires  se  pierde,  desde  luego  qUe  te  Vea  sin  mazbor- 
cn.  I.i  íiloiMia  íii  domoatrado  que  á  los  porteños  Ies  inte i esa 
grandemente  que  les  corten  el  pescuex^,  lo»  ozoteo  y  los  roben. 

"  Buenos  Au-es  se  pierde,  desde  luego  que  entre  en  una  pax 
estable  y  deje  de  sostener  eternamente  ejcruitus  en  campada. 
Está  demostrado  igualmente^  q'ie  los  goces  de  j)az,  son  nocivos 
i\  sn  temperamento;  y  que  coüvieoe  A  6u  salud  6Í  (¡ua.  viva  1167 
¿eaudo  incesantemente. 

Ébtó  en  virpernt  de  perecer,  por  que  está  en  víspera  de  te* 
ner  garantías  y  scrrgudnd  para  sus  propiedades  privadas*  para 
au  industria,  sn  comercio,  ias  personas  de  sus  habilaotes  :  coiai 
niortales  para  su  existeacia  pu^peraj  teguo  cooala  dei  parocar 
de  grave*  pensadores. 

LñH  propiedades  secuestradas  van  h  ser  dcvueHas,  retroce- 
so inmenso  de  la  revolución  americana*  pues  se  había  demos- 
trado que  el  despojo  de  bienes,  sufrido  por  una  mitad  de  Bue- 
nos Aires,  constituía  uno  do  ¡os  grandes  patios  de  su  prosperi- 
dad y  desarrollo  democrático. 

**Caida  la  actual  administracicn,  no  tibbrá  degollación  de  hom- 
bres, no  habrá  ejecuciones  en  masa :  gran  calamidad  para  Bue* 
nos  Aires,  pueti  nada  fecunda  tanto  la  prosperidad  de  una  na-r 
cioQ  .coBio  «ta  binéñcas  sangrías,  que.  preparan  su  lobutea 
firturi. 

Ua  rar^idera  íiloiofía  echa  las  genaraeioiiaa  al  eepolcro.  coq 
la  ioifiafibilMad  del  labradbr  que  echa  diex  ó  f einte  granos  de 
lfiga,iifi  el  sjorco  del  arado»  Qué  áoo  doa  ó  trea  ¡enaracaeio-. 
Rea  feapeeto  de  la  Tída  de  uo  pueblo)  Qué  aoo  iaa  vídaa  4* 
loa  41M  vivaoi  r^apecto  de  h  Tíd»  de  loe  que  no  vítíp,  di  Vvt\^ 
rAe  tal  vez  jaquea  7 

Réatítoidoa  á  aa  pala  loa  emigrados  y  proscriptos  arjeetmoi^ 
á  Díqa  la  pas^de  Beeoce  Aires.*  pnea*  habiendo  apoyado  el  ór- 
den  Icpl  y  exieteme  ea  él  Estado  Oriental,  en  el  Braatl,  ee 
Chilet  eo  ooltvm,  hay  cose  mai  natnr»!  y  lójica,  que  creer  oiie 
eaoa'hombras  volveren  4  su  pab  para  apoyar  el  desórdea  y  laf 
rtvtmltas?  Hembreaqqe  en  oiriH.|)aisea  han  tenido  el  honor 
do  ser  útiles  ea  algo  de  qoe  utilidad  pueden  aer  en  aa  propia  • 
país/   Bito  se asplica  de  SUYO. 
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*^  Abolida  la.mazhorcA;  suplantado  el  despotismo  de  ttii  Dic- 
tador por  el  gobierno  de  la  ley  desterrados  ios  gritos  de  mutftn 
a1  de  opinión  contraria  derrocado  el  etiUo  si  retrato  de!  general 
Rosas;  y  destituida  la  población  de  ambos  texos  de  Buenos 
Aires  do  su  honrosa  einta  color  punfed  con  so  honroso  letrero; 
proclamado  lícito  y  permitido  el  aso  de  los  colores  do  Mayo; 
garantidas  las  libertades  de  la  prensa  y  de  la  palabra  ;  en  qii6 
viene  d  parar  la  dignidad  y  el  hofior  del  pueblo  de  Buenos  Aí-^ 
res  f  No  le  estaría  mejor  sepultarse  en  sus  escombitps  antea 
que  atcánsar  tan  humillantes  y  oproviosos  resultados  ? 

De  qué  le  servirán  la  población  de  sus  desiertos  interioréis 
la  navegación  de  sus  Rios  solitario?:  la  promoción  de  su  riquéza 
el  impulso  de  su  industria  y  ccmercio;  In  consolidación  de  su 
pnz  si  en  cambio  ha  de  verso  privado  de)  glorioso  ír^hiemo  del 
Sr.  gcrjcral  Rosas''  Cómo  pnorá  vii'ir  esc  pnis  privado  do  sn 
glona  de  la  gloria  imncnsa  de  decir  7/0  hasta  perecer  fieiiipre  y 
cuando  la  FJuiopa  diga  si  ?  De  qué  le  servirá  el  llenarse  do 
población  c!  tener  él  cainitjos,  bancop,  fábricas,  sino  lia  de  tener 
mns  banderas  que  las  que  ya  tiene  para  colgar  en  sus  icmplos! 
Porque,  al  fin,  qué  es  nn  puel)!o  civilizado?  Cómo  le  definen 
Gu'zot,  Chüvalier  y  todos  los  sabios  ?  Un  pneblo  que  ha  opn. 
leado  al  estrongero  y  que  tiene  muchas  bünderns  quitadas  ai 
enemigo  que  ha  sabido  suscitarse  con  su  aibiiraricdarl. 

Al  día  siguiente  de  suprimida  la  Gaceta  Mercantil^  ó  de 
suprimidos  los  gloriosos  y  americanos  lemas  que  la  cubren  de, 
mueran  los  salvajes  inmundos  partidarios  del  sistema  da  go- 
bierno central ;  eo  qué  vendrá  á  parar  la  dignidad  de  la  pren- 
sa arjentma  ? 

robre  Buenos  Aires  /  Pobre  ?^íon(evideo  '  qiic  vnn  á  te- 
ner pax  y  progreso,  al  favor  de  auxilios  pre.tiQ(lü3  por  inglese?, 
franceses  y  brasileros,  en  lugar  del  glorioso  opoyo  que  los  her- 
ma n  s  ])(hmnchcs,  prest:  n  al  actual  gobierno  de  Buenos  Aires  ! 
Vea  Vd  !  irncr  iVaiicescs  é  ingleses  tan  luego,  cuando  se  trata- 
ba de  apoyor  la  civilización  del  Tlala  !  No  estaba  la  Pata* 
goma  llena  de  Príncipes  indíjenas,  do  que  esos  malos  america* 
nos  que  han  traído  al  europeo,  hubieran  podido  echar  nianoi 
para  hacer  triunfar  la  causa  del  pro^rreso  en  Btienpa* Aires ? 

*•  Gloria  eterna  al  General  llosas,  que  nunea  quiso  tratos  eoñ 
ingleses  ni  franceses  ;  y  que  siempre  que  neseeitd  aUados  para 
apoyar  su  americano  y  glorioso  sistema  loabuscó  en  las  nov** 
lísima  razas  que  moran  en  los  desierlos  mas  meridionales  jde 
América,  manteniendo  en  gloriosa  vijenelas  la  hy  Indiana  da 
Felipe  I II,  (  de  3  de  Octubre  de  .1614  ),  que  prohibe  iodo  gé- 
ntro  de  trnUvs  con  extranjeros,  pena  de  la  vida  y  perdimiento 
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éc  Indos  sus  vienes  ni  -c^niramnlor* 

**  Ligarse  &  loj|)Uebloi  ims  civiiiziduii  d«  i»  (ierfá^  pará 
nsuntos  de  civilización  y  no  á  to9  indígcniur,  como  el  general 
liosñs  !  ridicula  ¡iicomectiQiieiii  I 

.  V«Fgútín7a  á  los  abyectos  y  malos  émigriidos  que  ncr  baii 
^'.oñseguido  otra  coaa  ^iie  traer  en  8U  fuvor  la  Inglaterra,  fa 
Francia  ;  y  el  Imperio  Brn  filero;  es  decir*  casi  toda  la  Btirp|]a|  f 

casi  todo  la  America  del  Sur! 

Vergíierza  a  lod  bribones,  que  no  Imn  hillado  otras  perso- 
nas que  te  liguen  á  s'i  meiipriia  cniisa.  que  l^eel,  Guizot,  Aber* 
dcci),  Thiersi,  O*  Onncü,  y  loa  dos  MoiiarcaA  mas  librea  y  maa 
ilustrados  del  Universo  ! 

"  f ,  vosutros,  tiientpcaios  rmigrftdos  aigcniino,  en  América; 
pues  que  estáis  contento?,  a  la  vi^ia  de  la  su:ia(  íími  de  vne-f:o 
pais  j  ¿  uo  estnis  viendo  la  desgracia  que.  o8  ospern,  do  pndor 
volver  a  vuestro  suelo,  á  vuo-tros  cnsay,  al  fcno  de  vuestra  fa- 
!ni!(fis  ?  Llorad,  ¡ocoí ;  pues  cílaia  al  borde  del  peligro  de  ví». 
it  s  L  iitíC  los  vursiroií,  deundia  para  (jiro,  ni  rnns  ni  ménos  que 
como  ciudad  a  uo'5,  como  propirtanos  Cümo  funcionnrius,  como 
hijos  doi  pnis,  eii  íin  ;  sni  p^Jcr  süborcar  mas  los  dulces  placeres 
de  Vivir  en  tierra  csii  onfi :  y  ccmeitíi  Josiiracia,  la  de  no  tener 
facultades  o?nit ini(  d<is  en  el  pnis,  cosa  t^ue  conviene  tanto  al 
progreso  de  los  [\rge^llno^:  y  cun  ci>tíis  dos  def>gracias  la  de  ver 
JO  mas  reróndilOj  privado  c  interior  del  pnis  lleno  de  inglcíJes 
y  ff  anecies  rontrn  el  terjor  espreso  de  la  ley  de  Recopilación  Iti- 
diana  (de  17  de  Octubre  de*  lG02  )  que  munda  se  limpie  la 
(ierra  de  gente  esfi  (ifigera  por  str  pi.co  segura  ni  las  cosoít  de 
nneslra  fé  católic  L  .  y  mí»yormente  contra  otra  ley  de  1  j:hpe 
IV,  de  6  de  Agosto  de  iü*2l,  que  t^ríJiibe  que  lo3  estiargoros 
entren  á  las  provincias  interiores  ñ  coinorciar,  püí^jue  jmeden 
<¡fj'r andar  lus  derechas  de  a! abólos  de  io^  pieiios. 

*1 1,  por  fin,  ?  quién  os  quitará  la  ignominia  de  haberos  lijando 
el  cstrangero  paro  volver  contra  la  tiranía  hija  del  pais  es  decir 
contra  el  crimen  nati  vo  de  Ja  tierra  7 

.  Puede  ter  que  algún  sofista,  cerno  Chateaubriand,  os  diga, 
en  su  Congr^jo  <fe  Ferona,  por  ejemplo,  (cap.  XXXI  :)-r 
Vo  reproche  grave  ta^ligari  á  la  memoria  de  Honaparte: 
liácta  el  ñn  de  su  reinado  tornó  tan  pesado  su  yugo,  que  el  sen« 
limienio  hostil  al  estratigcro  se  ar'motignó  ;  ^y  tina  invasión, 
h.>y  de  doloroso  recuerdo,  en  el  momento  de  consumarse  tomo 
el  aire  de  una  campaña  de  libertad*  •  •  «liOS  Lafayett,  los  Lun- 
juínaio,  toa  Camil lo  Jordán,  los  Ducis,*  los  Lemcrcier,  los  Ch<!* 
jiierf  tus  Denjamin  Constant.-  erguidos  en  medio  de  la  multitud 
impetuosa,  se  aircyierou  á  despreciar  la  victoria  y  protestar 


Digitized  by  Google 


ootjtra  U  lii  Quia. 

•  Fero,  quien  no  s^bc  que  esto  podio  decirse  de  Napoleón, 
ese  general  poltrón  y  scíleiilariü  :  niieiitraíj  que  seria  absurdo, 
aplicarlo  al  general  Kosas,  vencedor  en  Maniiffo^  Ckna,  Aus- 
tériiiatf  ^/^?  Fodia  a^r  tolerable  el  apoyo  del  estrangerO|  pa- 
la ^ecbarabajp  aKaiitcr  de  loa  Cinco  Códisoi  francesaa  y  olraa 
bagaleÍM  d^  aate  gépero;  pero  quien  diicuTparia  jamoa  la  unión 
con  eNraiigeros,  para  derrocar  al  glorioso  (uodaacM;  de  la  i7\ff,y 
Aar€Hi^-ftl  iloairo  Reitauradp.r  de  las  leyes  ibo  e^rítaa ;  y  que  ei^ 
ves  de  cMteo  cú  íigost  \)fk  b^^h^,  uAjot.  sola  de  j^^raode.  heróica^ 
y  deeiaedida  . voluntad  1 

<*J4e.GilaréÍ8  laoibion  esCja  olro  retaa(>.de}  iqÍsioo  Chateau-^. 
bríaofl,  restaurador,  ¡ficonsjMueate,  que  viene  á  perjudicar  con 
sAs  libros  al.  restaurador  argeotjoo?  'í. Asteo gámoi. os,  pues,  de 
dceir  que  aquellos  é  quienes  la  fatuidad  conduce  á  peleár  con* 
tro  on  poder  de  eu  paia,.  seaf^»Hua  i»a|erebles eii  todo  lleinpó 
lodo  país,  desdo  U  s  Ol^^^l^aMa  qosotros  todas  las  opi.- 
Biones  se  b(in  opoyadojfn>^3^fper2asr4u^«podian  asegurarles  su 
triunfo. — Algún  día  sc^^t  cn\iii¡^2-tr&;j  me?norii8  las  ideas,  de 
AI.  de  Malesberbes  '^^^^(11^9'*^"*    No  conoceinos.  ei^ 

Fraoein  untólo  purt^^uc|M^||Hlf7|^n^  ^oni|brei^en  el  sue- 
lo enrangefo»  rriczcl^J9ffcm|^senedi^goa^y.  marchantlo  coti- 
llo la  Franets^  BunL m in Jp<^.tant, ^ayudante  do  catnpo  do 
Bernadotte,  servia  et|^:^jiS|^9ira aliado  que  entró  en  l'aii«,  y 
Carrel  fué  tomado  cca^  amas  ^OrTa  mariyb  en  las  ülos  esDu-^ 
itolaF.  "    (  Congres  J^^om^SX^pí 

"  ¿  jMe  diréis  que  Coi^¿l&nt,es  una  de  jiss  mas  bellas  reputr.- 
cionea  de  la  Froucja  liL^f^l ;  que  Oíirrcl'es  el  orgullo  de  todos 
loa  partidos  y  colores  franceses  ;  que  Chaleaubriaiid,  el  ddlii- 
6or  de  su  delilo  de  haber  buscado  iaera  do  la  Fr.icii  apoyos  pa- 
ra la  libertad  finncesn,  es  la  lealtad  tnistna  1  Os  lo  cuucederú 
-todo,  a  mas  no  pí)der. 

**  Pero  sabéis  la  rizón  por  qué  Chateaubriand  escrihr.ó  lodo 
cao,  en  su  Congreso  de  I  ero«a  ? — l]s  por  que  romo  INrdo  qun 
lienc  el  don  de  adivinación  ;  como  rgorero,  que  mas  de  una 
vez  lia  viülo  claro  lo  que  oculinba  el  jíOrvenir,  Fupo  ííiUes  du 
1840j  que  en  18lo  debia  suscilarj-c  unn  cuestión  entre  IVarice- 
ses  é  inglesCrS  por  un  lado  ;  y  el  general  Rosas  y  los  snyoa  por. 
Otro ;  y  que  era  precii<o  tener  hecln  la  defensa  y  vindicaciori 
de  los  anioricanos  que  se  uniesen  6  los  europeos.  Ducn  pajaro 
OS  e!  tal  viaconde  de.  Cbateaubfiand  !  Por  fortuna/ sü  iñtrígi 
esta  descubierta*  Y  por  mas  que  cea  cierto  que  Constant  y 
•Carrcle,  en  Francia,  son  nombres  que  irradian  gloria  y  honor, 
J19  obstante  que  su  unieron  al  c»troi)gt7ro  para  pelear  contra  el 
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despotiimD  áfi  un  pars,  no  se  eonMguíré  ▼índieap  é»\  mmtm 
modo  é  lo9  l «atrille,  loe  Poz,  ioe Rodríguez,  loe  Aierei»  ke  ONi. 
verde,  loi  Dies  Volee,  loe  Vieóiont  y  mít  otros,  que  peleefoii 
deede  le  DÍfles  en  defenee  de  le  Amértoe ;  eo  eqttoKe  greiido 
épocá  eo  que  el  generel  Rosee  ee  niitm^  ftHawniebMa  oecm 
y  oe^trel  reposo,  reserrftndoee  pare  defender  el  CoMiaMo 

AMrkeñó(teinbieii  toe  Beiedoe  Vnidoeyel  Piecfficov 
bajo  le  éjide  del  Reeteuredor ),  eil  1815  cootM  loe  itiglÉscfl  y 
^renceeee,'que  Tienen  á  oonqnísterio  do  punte  A  eabo,  con  w 
buques  dé  gaerre,  ^or  ma^qbe  lo  oontmrío  digan  Chmdtp^ 
J)effaudiSf  eo  su  nota  de  4  de  Agoeto,  ven'rdo  6  le  *prenee  do 
Chile  por  la  vie de  Rio  Janeiro  y  por  \ñ  Cúrdillet  a,  á  scpultir- 
^  éo  los  erohitoe  do  la  Legicion  Argentino,  donde  ditenm 
Ignorado,  en  interee  de  le  integríded  territoriel  dei  oueeo  Ooii» 
^inéotc. 

Hé  aquí  el  modo  como  se  cspresan  en  dicbe  ndte,  loe  lelo* 
C^s  interventores :  — El  espíritu  de  le  inisloo  que  he  tído  ootl» 
liada  á  los  dos  Plenipoteociarioe 

^  í  '"S'"?'"/  •■""f «  l  es  el  de.¡ntert8  mas  pe.f«cl«." 

^   (  V  rancia  c  Inglaterra  )  r- 

**  Los  abajo  tirnindos  no  descenderán  á  refutar  las  absurdis 
caluHHiias  que  atribuyen  a  las  dos  Totcncias  mediadoras  pérfi- 
dos proyectos  de  luvasion.  Mas  declaran  do  comiin  acuerdo* 
que  no  pretenden  de  nincruna  manera  reservar  parn  sns  gobier- 
nos la  tnas  íDiniuia  parie  t!e  esa  iníhieiicia  dominadora  c  ilejí^ 
tima  que  combaten  y  combatirán  siempre  de  parle  del  gobierno 
de  Huienos  Aires.  Cualquiera  que  sea  el  get'e  que  el  pueblo 
Oneutal  juzgue  á  propoMio  poner  á  su  lí  enle,  en  lanío  qne 
pueda  clcjirio  en  pletm  libertad  y  por  la  oplicacion  franca  desns 
leyes  constitucionales,  los  nbajó  firmados  están  prontos  k  r€CO- 
liüceilc  y  saludarle  en  nonibro 

(  Inglaterra  y  rrancia  ) 

l  Francia  é  Inglaterra  J  * 

^  Ousehy  y  Dfffaudis»  f 
l  Dfjf  autisy  Omeky.  \ 

*  ■ 

V  ¿  Queréis  una  prueba  de  qne  estas  protestee  no.  eon  eino 
falaces  y  engañadoras  protestes?  La  qaorAle.?— Poee  bleo: 
sabed  que  también  las  hicieron  on  1888  loe  ftanoeeee,  ¿  Y 
sabéis  cual  fué  el  rewUedo  1  Lo  queréis  saber  Poee  hM : 
sabed  que  acebeda  lo  cuestión  no  se  reserveroo  una  pu*geda 
de  territorio  oigenlinD  ni  oriental.— Por  qué,  pues,  en  vieia  do 
Vn  antecedente  semejante,  no  liemos  de  temer  que  esta  ves 
protesten  iaipbten  engañosamente»  un  desinterés  que  no  tienen? 
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Tenvd  pruJcmít.  )>iitUlot  del  PloU;  y  oeojed  con  íé  h 
MMS^ble  •dmoBÍcioii  de  la  AméricM,  mas  cspcriroentaüa  que 
voiotrov:— Maocjaot  en  los  grnndes  ciúí»«l  ei|.la9  tituacionet 
4lttdq«a«  y  friduaf,  por  el  pjcoiplo  de  los  que  ban  «tieve8ado,y« 

crisis  y  lesueito  el  problema  de  Ui  situación ea  m«a 
oacuraa.— Resolver  el  probleina  de  lá  aoc labilidad  del.  NcieYd 
CtetioeBte;  de  au  órdeo  dciinitívo  y  eatable  í  de  lu  sistema^ 
permanente  y  adecuado  de  Gobiernu,  es  cosa  mas  llana  que 
beberse  oiia  copa  de  champagne^  para  que  oa  lancéis  en  loa 
comino!*  nuevos  y  desconocidos  de  un  orreglo  sólido  y  const&n- 
te  por  contactos  esiraníreros.  Os  habla  !a  AfiiÍMÍca  constituida, 
con  el  oplomo  de  la  vu  jn  Iri/^lnterra  desde  lo  aiio  de  ^u  cilhu- 
ro,  B&zonada  por  ios  proíuridus  conirobics  y, dilatada eaperie^-* 
cia  :  pondréis  sii  competencia  en  duda  ? 

no  la  concedéis  mayores  inces  sobre  el  proMcma  de  su. 
crgnnizacion  social,  concededla  al  ménos  el  derecho  de  tribuía* 
ros  el  liomen  ^je  de  su  compasión,  por  deí-gracias  de  que  ya  ci>lá 
libro  y  jáinas  la  añ  jirón ;  Que  así  fieoj  es,  por  io  m¿Qoa,  nuea.* 
1/0  cordial  anhelo  !  '* 

—  o  • 

Asunciont  Sábado  4  de  Julio  de.  184(>  &9j 

■ 

JLoa  Gobicraoa  de  Buenos  Aires» 

A  tas  veces  liequoa  dicho  que  una  de  las  causas  mos  podero- 
sas, que  naucho  ha  coocurrido  para  impedir  el  eatablccimiento 
del  orden  páfolico,  y  conservar  por  36  aRoa  ta  confederación 
aigentinaeD  cODtioua.anarquía,  guerra  y  devastación,  cala 
lerrible  política -de  los  6obÍ9roo%  ó  Goberoadores  de  Buenos 
Aires. 

Todoe  clips,  á.escepcibn  tal  vez  de  unosold^  consideraron 
siempre  la  provincia  y  ciudad  de  Buenos  Aires,  comó  provincia 
y  ciudad  Rey,  y  todas  las  demás  de  la  confederación,,  como 
vasallos  6  tributarios  que  solci  tenían  obligaciones,  y  nó  dcre-- 
chos.  Buenos  Aires  era  y  es  la  nueva  Curte  de  Madrid^  eipe*» 
I icana,  el  resto  son  las  colonias. 

Allí  es  el  emporio  de  todo  el  comercio  y  comunicación  es^. 
Irangera  ;  Us  Provincias  y  sus  bellos  ríos  y  puertos  están  cer* 
rados  6  todo  el  mundo,  justamente  como  en  otro  tiempo  h^cia 
el  Gobierno  español. 

Allí  se  cobran  y  ee  gastan  las  rentas  generales  de  la  confede- 
roción  se  contraen  enormes  err^prcstitos,  se  emiten  enorrnisirnns 
contidadcs  de  popel  moneda,  se  hacen  lus  leyes  y  los  tratado?, 
y.ic  decide  de  U>du,  siu  ci  vuto,  y  uicuoa.cousunúmienig  de  laa 
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Colonia?,  que  entretanto  quedan  oneradas  con  el  pcJío  »le  unt 
duuda  inmensa,  y  de  leniibles  socrílicios  de  lodu  especie,  por 
^ue  ellas  tienen  sülarnente  obligaciones,  y  no  drrcciios. 

Alli  se  hace  la  paz  y  la  guerio,  so  dicta  el  sisieina  de  gobier- 
no, 8C  derriban  las  leve?,  y  se  crian  los  Dictadores  óbsoiutos  é 
irresponsables,  y  cuain,lo  las  colonias  intentan  protestar  confra 
tanta  liranín,  tanta  sangrr,  y  tantas  dísgracia?,  se  grila 
Saloaffes  UialariüSt  rebeldes  iurnnndcs  y  asquerosos  !f  y  se 
vota  el  cuchillo  y  degüello  contra  los  poüics  ^)ioscriploF,  t^ue- 
osaron  quejarse  !!  *  ' 

Kl  ííir:ic[]]a  Je  tiesas  es  esa  mi¿ma  csprcsion,  laiiienie  ccn 
el  carac(cr  de  inriÁ  clarMaJ  y  t»ig:;ificriciun.  Nu  es  Gubernador 
es  y  so  liauiü  oí  Dictador  du  las  Idcolladcs  eslraordinorio^  sin' 
[imites,  ni  rcspoiisflbiüdad.  El  y  Buenos  Aires  gobiernan  por 
derecho  divnio,  propio  y  adquirido  por  herencia,  como  suceaó- 
res  de  Fernando  7\,  y  de  la  Corte  do  Madrid. 

Sus  Gácetasi  combatiendo  ía  índepondencta  paraguaya,  biei» 
doduceo  ese  derecho  hereditaru)  y  bien  enseñan  á  toa  provincia» 
confederadas  6  conocer  eu  sabordinacion  é  infei  ioridad. 

Son  iodependiemes  de  España,  por  que  ^lacian  parte  del  Ytr* 
reinato  de  Buenos  Aires,  y  p&r  que  aclamando  ^sa  ciudad  Rey 
la  Ittdepen^^ncia^  eran  obligadas  á  seguirlo,  pena  de  traición  í 
Sí  un  partido  venal»  un  buenos  Aires  quisiese  entregar  el  Vir* 
leinato  a  Inglaterrai  y  la  tal  ciudad  Rey^se  pronunciase  por  el 
becho  convenia  á  las  colonias  resignúrs-e,  por  que  lo  contrario 
eeiia  un  enorme  atentado  1  Lisa  es  la  lógica  de  Isá  fbcultade» 
estraordinarias,  la  lógica-dictatorial. 

Peroépesarde  toda  la  razón  que  nos  asiste  puede  nnestra  opt- 
nioo  ser  inculpada  de  parcialidad;  y  por  eso  nos  complacemos 
con,  la  remesa,  que  ños  hicieron  de  algunos  documento?,  que 
no  son  paraguayos,  mas  si  argentinos,  y  que  por  tanto  valen 
como  testigos  caliíicados,  que  prueban  la  exactitud  en  nuestros 
obsei  vacioiRS.  Pasamos,  pues,  ó  transcribirlos,  y  ofrecemos 
Q&as  recoidacíor4es  dolorosos  d  la  meditación  imparciai  •  ved  lo; 

Creí  no  volver  á  hciblor  con  ese  Gobierno  ni  con  V,  E., 
desde  que  me  convencí  de  la  mala  íé  qnt2  mnrcabu  la  conducta 
del  Gübernndor  Dorre^o  y  de  la  aprobación  que  todos  stis  pa- 
sos eacandulüsjs  uKrccian  de  V.  É  j  pero,  cnand»  por  los  Bo- 
lelincF,  circulare?,  y  demás  comunicaciones  oficiales  de  di- 
fci'^ijiob  auiorií'ndes  do  esa  copilai  veo  la  ímprudenMu  y  desea 
i  o  Loii  í¡tie  te  a'U'ja  el  Ci  edito  de  mi  pni?  para  sorprender  y 
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decitlir  á  las  proviociss  contra  sus.  propios  interesen,  se  me  pone 
en  1a  dará  occe»idad  de  pruvar  ft  V,  12. «ii  injus^licin,  para  qno 
Jos  Americanos  todoi  no  desconozcan  el  origen  de  los  malea 
que  (afligen  6  esta  hermosa'  parle  del  nuevo  muf.do.  . 

Recordar  los  crluies  cometidos  por  la?  admistraciones  d^ 
Dueños  Aires  desde  el  pr'moipio  de  la  lOvokicioR  eerio  la  obi^ 
de  mucitas  píiginos;  de  la  paciencia  y  de  un  t^^ib  j  ,  á  que  no 
puedo  dedicarme  eo  asedio  de  mis  afanes  bien  es  ,que  parece 
innecesarios,  por  que  el  público  impareial  ha  visto  continua- 
mente  ocupadas  las  prenaas  en  lá  declaración  de  los  hechos  hor- 
rendos que  lós'Gobiernos  en  poder  han  descubierto  é  los  des- 
piiestos  siempre  conlrarios  ft  la  libertad  de  nuestra  Patria:  me 
.  ceñiré  solo  á  manifestar  la  rectitud'  de  mis  procedimientos  des- 
de la  invasión  del  ejército  «federal  k  esa.provmcia  por^oviem*' 
■b.-e  4el  añil  pasado. 

**  No  se  ocultaba  ¿  losGeCes  de  los  Pueblos  do  la  liga  que  el 
rx-Director  Alvares  había  entregado  al  Rey  de  Puriugal  la 
Provincia  Oriental  y  qtie  este  plan  fué  segnnOodo  por  ius  su- 
cesores no  era  pequeño  el  conflicto- en  que  nos  ponía  una  tntrí* 
ge  de  esta  naturaleza,  y  peiieirados  de  la  impotencia,  e  qtie 
nos  reducía  la  falta  de  -  armas  para  empellar  con  tan  corto  ná* 
-mero  de  tropas  una  gu'rra  ofensiva  contra  el  ejérciio  portu*- 
gue5,  y  el  de  Biienos  Aires,  auxiliado  por  los  Generales  BeJgrm 
tío  y  S.  Maitin,  apelemos  ai  arbitrio  de  ilustrar  á  nncitros  con- 
ciudadanos de)  modo  vil,  con  que  so -nos  obligaba  á  besar  la 
'Ulano  de  un  Monaroi  déspota  manteniéndonos -en  defensa  á 
€0»to  de  todo  sacriñcio,  para  dar  asi  tiempo  á  que  los  pueblos 
«e  abnuusen  y  cooperasen  con  nosotros  á  la   destrucción  de 
■tos  traidores.    Pero,  nianrlo  por  accirlentc  Inoramos  copia  tiel 
de  el  oficio  del  Director  Uondtau  al  Gcucnil  Li  cor  do  2  do 
•Febrero  do  ISIO,  piiMirado  en  In  ¡tiipreiUa  federal,  nos  persna-  ^ 
iiinos  (le  la  prriXitnnJn  i  dfl  peligro  y  arrosiranJtí  todas  las  di- 
íjcultade?,  buacamo:»,  ntaccifiios  y  dern  tamos  compietamento 
en  In  í 'añada  de  Ct'pcda  el  c  jércsto  qne  mandaba  en  persona  el 
dirct'ior  muy  supcri  )r  en  tiúiuero  S  nueslias  divisiones,  fcü 
terror  se  npcderú  de  los  Ari.vtocraias  y  los  verdaderos  palriotaa 
nos  rccib!cr(Uí  ce  n  !f»s  brazos  aiucrLos  como  á  sus  hermamos  v 
amií^os  ;  todos  los  iiibitanlos  de  la  campaña  se  nos  presentaban 
llenos  de  entusiasmo  ofreciéndunos  auxilios  y  clamando  porque 
no  los  Ftlinndonásemos  sin  que  se  separasen  de  Buenos  Aires  á 
los  hombres  que  causaban  sus  desgracins.    Nosotros  llegnmos 
H  aquella  cnpiial  sin  la  menor  opocision  con  una  fuerza  qtie  no 
exedta  de  5'j()  hombres  habiendo  antes  manifestado  en  la  con- 
vención dcd  L'dar  i[uc  uucsiras  aspiracioucs  eran  cemüus  única* 
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mente  ó  asegurar  el  bien  do  la  nación;  naJa  ir  pidió,  nt  naJaee 
h'Eo  que  no  diese  honor  &  k>s  vencidos  hiila  et  estreñios  de  ' 
perjudicar  nuestros  intereses  y  esponer  nuestra  reputación  \  ^ 
pero  todo  nos  era  soportable  al  recordar  Ía«  ^entiÚAS,  que  le?  . 
fK>rtaban    nuestra  patria  la  Qoioñ'y  ta  oeaackm  <w  la  guerra 
eiviV'ten  qtie  ¿I  Oobienioqae  a*  decía  üadaá.provineiaf  'uoidaff«  . 
hsbia  eotuolio  á  lodaa  fot  que  depandíeroo  da,  au  aiitoiidadi.. 
huta  que  oausadás  de  aufrír  aa  lea  separaron  á  la  aombra  d# 
tea  glonai  de  mientro  ejército. 

*^  Ferdtmoa  eata  ea^ransi  conociendo  la  imposibilidad  do 
aoibcar  el  influjq  <la  (os  malVádoa  en  la«  deliberacioiiaadel  dmo 
To  Oobiemo  que  imoHiatraba  aquella  firmeaa  necesaria  parf  '. 
caatigarauaMlioaolan.  Alpaaoqnael  pueblo  se  regocijabo» 
oonYenetdo  de  la  aínceira  reooaclliaclon  con  laa  Provincias  todas 
loa  deanatyraMaadoaqQe  veían  aoocoasados  sus  nefiroadesígoiof 
apuraban  la  inlrigai  agitando  reietoa  para  impecUr  una  obrq 
tan  grande  como  coalosa»  tuvieron  osadia  para  colocar  en  eí 
gobierno  por  medio  de  un  tumulto  militar  ¿  un  Ge  ib  coligado 
con  el  Director  para  oprimir  y  esclaviiar  las  Proviociai  índej 
pendientes;  asi  fué  que  apenas  ocupó  la  silla»  auspendid  por  fri« . 
tolos  pretestoa  el  ridiaolo  númeroa  de  armaa  qua'an  consediar 
ron  al  ejército  por  tratado  secreto  como  una  corta  recompensa 
de  los  gastos  de  la  espedicion  que  acababa  de  dar  la  libertad  ai 
pueblo*  No  pudiendo  lograr  este  proyecto  por  la  raaolueion 
cou'que  los  Ciudadanos  aterrados  con  la  idea  del  engraAdaoif 
tnientodo  la  dinastía.cuyo  yugo  habían  sacudido  con  enprma 
compromisos,  se  acogieron  de  nuevo  bajo  la  protección  de 
nucbtraa  Banderas  volviendo  con  nosotros  á  la  capital  para 
deponer  al  intruso  y  entregarnos  cuanto  se  habia  estípuladiCt 
en  Febrero,  determinando  esperar  en  silencio  mejor  ocasión. 

Pasados  aquellos  días  aciagos,  no  siendo  ya  necesaria  ln 
presencio  del  ejército,  á  la  primera  insinuación  del  Gobernador 
ordenamos  su  marcha  en  reliradai  con  sati&fdccion  de  haber 
observado,  durante  el  tiempo  de  nuestra  permanencia  enil 
territorio  de  Buenos  Aires,  una  conducta  tan  imparcial  como 
liberal.  Volvíamos  persuadidosde  que  jamas  seríamos  ya  obli* 
gados  á  derramar  sangre  americana,  por  que  creiamos  en  las 
promesas  del  Gobernador,  y  conñábamos  en  los  esfuerzos  de 
unes  americanos  llenos  de  esperiencía,  y  de  sufrir  opresión  ¡ 
mas  envsno  no  habíamos  pasado  de  San  Antonio  de  Areco,  que 
interceptamos  cartas  del  General  para  el  Coronel  Vidal,  pi. 
diénáole  unirse,  f/ organizar  una  fuerza  respetable  contra  los,,, 
tunantea  que  les  habían  dado  la  Ley :  (así  se  etpresuba  por 
señalar  á  los  que  había  cansado  cou  braxoa  en  dempisU4CiÍPn4*  . 
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gratitud  : )  y  para  que  Buenot  Aires  ohUvUse  otra  veril 
rango,  quede  justicia  Íes  correspondía.    Este  feliJs  descubrí • 
fnicntu  nos  dió  unn  c!nra  idea  del  objeto  de  sus  afanes  en  ta 
crcorinn  del  rjcrcjioue  caballería  en  Lujnn,  y  no  perdimos  de 
'vistíi  jos  posos  do  aqijol  Genera!  par^i  n-íjlnr  los  nuestros.  No 
Inrdó  I3  deposición  fiel  Gobernador  Sorralon,  que  ftiC  rempla- 
zado [)i)r  el  ¡Sr.  Unmos  Moxifi,  cuyo  esmcio  en  la  rej  i  izacioii 
del  ejército  de  Soler  moslrnbn  que  eron  acordes  sus  intcr-cioiic?. 
l^legaron  órdenes  a  Snn  Nicolás  para  detener  la  cscuadniia  quo 
'  conducía  el  aríiinmenlo,  y  que  debia  protejer  al  General  Ka* 
mirez  en  el  KiUrc-í\icF;  fifbrtunadainonle  no  tuvieron  efecto, 
por  que  no  faltó  previsión  par-»  conlríiriarlfl?.    Los  tralodos  del 
Pilar  fueron  rul()«,  ^  les  de  que  ae  alejó  el  ejército  redcrol  ;  se 
introdujeron  á  la  junta  de  Representantes  los  mismos  ÍKjnibrGS 
que  se  repararon  de  éil'»,  para  que  pudiese  ejecutarse  la  conven-  ■ 
clon  ;  no  se  eligió  el  ü;>bicrno  tie  la  IVovincia,  como  se  acordé, 
y  con  estudio  so  rtiardií  el  nouibf amiento  de  Diputado  á  San 
Liorenzo,  por  que  aqm  lln  reunión  no  convenia  á  las  miras  del 
partido  directorial.  que  co:i  dis'mulo  se  apcdeió  do  la  adminis» 
Iracion,  iuefljo  qíie  el  Sr.  S  irrntcrt  fué  separado  ;  con  Cicandülo 
inaudito  se  declaró  actfj  de  vulud  la  vcali  úú  la  Patria,  y  loi 
Reos  de  esta  enorme  traición  se  gloriaban  en  publico  de  serlo. 
Liitie  tanto  el  ejército  de  8uícr  so  aumentaba  con  rapidez, y 
este  Gefe  dejaba  ya  traslucir  su  plan  de  abrogarse  el  mando  de 
la  Provincia,  empleando  las  ba  yonetas  para  la  ejecución  d«l 
descubierto   Vidal:  yo  temía  eon  razón  aquel  paso  tiránieo,y  tb« 
maba  mis  medidas  para  oponer  me,  avanzando  mis' tropas  en  ob* 
•erTaeioti  al  Sud  del  Carcarsfial,  en  cuyo  campamento  recibí 
un  sin  número  de  cartas  de  los  vecinos  m%s  recomendables  do 
]a  provincia  de  Buenos  Áirest  pidiéndome  no  retardase  mil 
•marchas  sobre  la  capital,  para  libertarla  de  los  nuevos  horrorer, 
con  que  se  le  amenazaba :  el  acttial  Gobernador  en  campafta 
me  escribió*  mf,y  af  Brigadier  Carrera  al  ínismo  fiof  por  con* 
docto  de  Don  Benardino  Gnas,  ofreciéndonos  salirse  de  la  cíii- 
dad»  H  Soler  la  tomaba,  y  que  en  tal  caso  contásemos  para  coa* 
tenerlo  con  el  refuetzo  d¡e  toda  la  Milicia  de  la  Costa,  eon  él 
Coronel  Lascrna,  con  el  Comandante  y  Milicia  de  Cliascomús, 
con  el  de  Artillería  Cabral^con  el  Teniente  Coronel  Don  Miguel 
Rodriguez,  con  cinco  compañí»s  de  ci  vicos,  con  la  de  la  Píásti 
con  los  Capitulares  I>orrego,Ojíden,  y  Santa  Goloma  con  otros 
muchos  individuos ;  y  con  toda  clases  de  recursos  me  resolví, 
dispuse  el  movimiento  del  ejército,  y  marcbé  hasta  la  C&ñadA 
de  la  Croz ;  allí  se  presentó  una  diputación  del  Gobernador 
S<rfer,  provocándome  á  la  paz,  que  yo  estaba  pronto  A  abrofeir 
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t)ajo  jatlá  concHcion«6i  con  cstii  coamtatloD  ivim  *É  veHnSM 
los  Dípuiado9,.coando  so  me  avisó  qtie  la  vaiignardia  enénifga 
ii&bia  inientado  sorprender  la  de  mi  mando,  que  t¡b  (árdó  en 

'replegarse  á  la  viBia  de  mi  Campa  medito,  donde  se  empeftaiM 

'tas  gneirillaá.. hasu  que  reconyenidoel  enemigo  por  le  dipnia- 
tion  comprometida  indigiiamente,  cesó  el  fu-*go,  «egtin  'dijere! 

'  Córonel  llególa,  esperando  4a  resoinctun  de  su  General.  Yo'fo 
juzgué  confornie  á  las  propuestas,  qné  acababa  de  hacerme,  y 

«tributa  la  fnlta  de  la  vanguardia  al  geriid  vors^  de  su  Gomad- 

'  dante ;  pero  saH  de  mi  error  ai  ver  en  la  tarde  llegar  un  respe- 
table refuerzo  al  enemigo,  que  sé  nvanzó  c^n  orgullo  sobse 

nuestra  línea.  V.  K.  sabo  muy  biea  cntil  fué  el  resultado  quo 
«o.quiae  publicar  ni  circular»  por  no  escandalizar  á  las  rscío- 

' nes  estrangerás,  que  i:os  observan  :  200  cadáveres  inclusos  14 
oficiales  cubrían  el  cnmpode  batalla»  y  no  era  inferior  el  núme* 
To  de  prisioneroá ;  14  de  estos  eran  ofíciaks,  se  destinaron  al 
PergamiriOj  y  estaban  sin  roes  custodia  que  su  pslabra los 
soldados  milicianos  obtuTieron  libertad  para  retir&rse  á  sus  ca- 
ea«,y  los  veteranos  voluntariamente  su  incorporaron  al  ejército. 

'No.habia  cosa  nifls  lícil  que  rendir  por  Iq  fuerza  n!  cuerpo  de 
iiegros  ;  pero  preferí  hacerlo  par  mc  lios  prudentes  y  aipíslo- 

•  so»  ;  en  tfido  quise  monifost     que  lo  pnorra  era  contra  la  ad* 

' ministracion,  y  no  conlra  ia  j'ioviiicin  ;  si  r;  )  nsc  equívoco, 

'  aquella  conducta  d*ibió  descubrir  á  V.  I),  mis  sor  i  ¡tencionep, 
T  mi  gf»ncrns:!!M<!.  Al  ncercarnic  á  ia  capitr?!  (  tra  di  nutación 
tJe  V.  Iv  rl  inií)  por  la  paz,  y  me  presté  á  ella  con  siiic^rídarf  ; 
xronví  tiiinos  en  algirnos  particulares,  y  se  retiró  satií^fecha  para 
ncordnrcon  V.  B.,  y  volvei  prontamente  fi  concluir  los  trata- 
tíos.    Situado  el  din. s»tiuicnie  en  Morón,  recibí  ó  las  1 1  de  la 

'  nui  íie  nn  pliecjo,  remitido  por  el  Gefo  de  vanguardia  desde  los 

"Santos  Lugares,  avisándome  In  vuelta  de  lus  diputado?,  quo 
condujeron  la  nueva  de  la  usurpación  del  mando,  que  acabe l>a 
de  hacer  et  2°.  Soler,  (D.  Manuel  Fogula)  dc5»rnyr'?)do  todo  lo 
acordado  para  la  cesación  de  la  guerra,  que  fué  nuJispeosabíe 
continuar  pnra  poner  lérmino  á  la  anarquía,  y  establecer,  si 
era  posible,  por  ia  Vi)]ufil2d  de  la  provincia,  un  (.¡'jbierno  que 

•'promcliese  u  las  demás  tu  Irnnqnílidad,  rcro  muy  pronto 
•presentó,  sucediendo  6  Pagóla  Don  Manuc!  Derrrgo,  fitirii!):e 

•el  mas  apto  para  agitar  la  discordia,  y  pnra  bacer  gemir  In  bu- 
inanidad  :  recordó  desde  entonces  con  impaciencia  ?u  conduc 
ta  *n  la  guerra  contra  Santa  Fe,  y  me  pronostiqué  lo  que  hoy 

^orVñirmaa  sus  hechos.  '    •  •  r 

■  lia  íntempeHe,  f  la  noticia  de  tea  intrigas  qne  fc  fraguaban 
á  mi  retaguardia  por  V,     me  cbbgaron  á  rctírarrnc,y  me  pro- 
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r^86  «i|  ei  groir  á  Dorrcgo,  poro  que,  siguiendo  en  nuestro  ^IV 
canee,  recibiese  el  golpe  que  oo  poúl^  darU  (¡eaUQ  de  U  eiúdad 
aun  asubon  al  sur  del  arroyo  del  m^io  lodea  raia  divisiones, 
cuan^)  ie  acercó  cun  el  grueso  d^  s*d  ejército^  eo  circiipttancia9 
f)e  halla rn^e  conletiándoíe  i|n  oficíOi  en  que  me  proyobaba  á  la 
pa3;  al  salir  de  mi  cuartel»  el  Padre  Delgado,  conductor  de  la 
correspondencia,  coa  respuestas  s&tisF&ctorísi  se  sintieron  los 
tiros  de  csAoo  en  San  Nicolás,  cu  yo  Pueblo  íué  atacado  en 
aquella  hora,  sorprendiendo  á  una  parte  de  I4  división  chilena, 
qtie  h^bia  dejado  de  pasar  el  día  sntes  el  Arroyo  del  Medio, 
por  haber  yo  llamado  á  su  Gefe  creido  de  la  ingenuidad  con 
que  Dorrego  solicitaba  la  conclusión  de  ana  guerra  cru^l,  per- 
judicial par^'  todos  ;  pero  conocí  (nrrle  mi  crgafio,  y  vi  con  do«^ 
Jor  sacrilicar  200  bravos  por  la  íiiCcitnia  de  un  Geje  que  na 
podía  grangeorse  opinión  de  otro  modo  ;  á  Nicolás  entraron^ 
.1 5í'0  hombres  de  su  ejército  para  celebrar  sus  decantadas  liaxa* 
ñas  con  c)  saqueo  de  4S  liorn?.  ¿  Y  esius  son  los  virtuosos,qae 
Atacan  el  crédito  de  los  Federales  ?  Mis  tropas  han  respct^ado 
los  pueblos  de  liuenos  Aire*;,  para  que  ei  Sr.  Gobernador  en 
C&inpafia  los  entregue  al  piií&ge,  segnn  su  táctica  ;  yo  c^uerr^a 
hnber  renicdindo  Ules  den^rncias  ;  pero  el  ejército  éslaba  dis- 
perso en  díforcnles  comisiones,  y  me  vi  obligadn  fi  rctirurme  al 
arroyí)  da  [^if.cn  pnr.i  renniflo.  Desentendiéndome  de  los 
pasos  p'jco  hoíir/.dvt.s  ülI  Goborrír.dor  Doireí^o,  le  insinué,  por 
evitar  mas  cTjsion  t!c  í^arr^ro,  que  deíjeab.i  tuviesen  efecto  sus 
nnteriorcfi  propt  sicionc  s  de  nv:M>if>v*entn.  h  qne  esifibi  yn  pron* 
tü  :  eí-la  medida  de  dclier  la  atribuyo  a  iinj)  tcnria  ó  debilidad^ 
y  dc?:dc  híf**!')  foriiio  ei  plan  d-^  bumillnniie.  dándo-'-e  la  ley 
en  oqueilo^í  moriKüitos  ;  tnvi.Ti  unu  entrevista,  lo  esciiclié  con 
paciencia  para  n  i.'ior  perif^íraríhe  de  sii^  torcidiií;  intenciones,  y 
me  retire  ^in  oUo  íiulo  que  el  de  híbciuío  ns«^mirado  en  la 
opifuun  que  r>inié  do  este  hombre,  cuando  quemó,  saqueó  y 
cometió  toda  clfisc  de  delitos  en  el  Pneblo  do  Santa  Fe;  ni 
separnríút;  nic  di<)  im  fiimp'o  apunte  de  lo  que  pedia  ['or  .su  par- 
te ;  á  el  cohtt  >ié  en  la  cjt&ñr'.na  siiiuiente,  profK.n  éndi  le  quo 
lüS  traladoi  de  p:  /.  fuesen  la  obra  de  15  diuá  por  una  Dif>jJta- 
cion  quo  se  noiobrose  p'^r  M!:b  (iobicrc  o»,  por(|  e  yo  cono 
tía  qno  su  cri!)í?za  vulcaniza  la  ei -j  una  cnnrdincio" 

de  iiiucin  uliliiiad  ;  despreció  «t  i  jiiicio^i  solicitud,  y  se  c«ñ 
solo  cuatro  dÍHS ;  condescendí,  y  noíubrados  dipulndna  ro^i» 
livü?,  al  ver  Dorrego  que  el  do  8anta  Fe  d^feiidin  con  f  io  l-i- 
niento  el  crédito  do  8U  Províncivi,  y  sostenía  con  erjcrgfa  sus 
derechas  sin  dejarse  seducir  con  las  lastreros  intrigss  do  que  se 
valia,  no  solo  quería  arminicio  de  13  dia?,  5¡no  que  exilia  tres^ 
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raeici,  licmpo  bástanle  psrn  organizar  la  fuerza  que  deCwi'^Scí^ • 
meter  las  Froviucias  libres  á  la  doininncion  del  mismo  torroáa» 
pido  Gobierno  que  hn  dcvoiado  a  ia  Nacionj  y  aun  a  [jucstroi 
vecinos  ;  mi  Diputado  se  opuso  con  firmezn,  y  la  guerra  volvió 
ft  cüceiidersc.    El  12  de  Agosto  se  presentó  Dorrego  á  la  ca- 
bí  za  de  lUOO  hoíLbrcs,  y  yo  temerariamente  lo  esperé  con  390,- 
iHJica  tuerza  que  tenia  aquel  dia  en  el  Cuartel  General :  lmé¡í* 
clon  se  coinprometió,hubae6car&muzj)8,y  aud  no  sé  por  qoo  Cl|6« 
ka  86  dispersaroD  núé  tropas  atitec  de  sufrir  uo  revés  qué  f|il* 
diese  innpoDerles^yo  crei,  y  d(»bis  babor  cBcarmentado  af  eál^ 
Iñigo,  nuestra  pérdida  fué  de  ninguti  nnomento ;  eISr,'Dorrc|jo 
engañó  á  V«  B  t  cuando  dijo  que  quedaron  en  el  campo  de  ba* 
'talla  mas  de  100  cadaTeres,  lo  he  hecho  examinar,  y  soío  se 
encontraroa .14  siu  señnle&  que  prueben  h  que  ejército  pertétxé* 
éen.   Por  aquel  contralle  me  repíi  gtié  al  norte  del  Cárcaraftái, 
y>  due&o  Dorrcgo  de  la  cañipaña  del  Sud,  su  ejército  fe  emi^íéó 
en  incendiar  casas  de  vecinos  pactñcos»  en  asesinart  robar  Mu* 
gerea  ;ríoÍar  jó  ven  cSj  arrastrar  famijias  enteras  para  condtHr 
nuestra  población,  y  en  llevar  los  pocos  ganados  que  nos  ha* 
iMan  dejado»  con  tal  proligidad  que  cu  t^ército  no  pudo  cotnier 
en  tres  dias  qne  estuvo  en  el  Ari^  yo  del  Medio.   La  reunMtn 
de  mi  ejército  aconsejó  á  Dorrego  s)i  rietirada,  y  sin  atender  yo 
á  la  posision  que  ocupaba  en  nuestro  territorio,  me  diriji  ni 
pergamino  á  destruir  las  fuerzas  de  Ovando  destinadas  á  Me* 
lijñeoé,  y  á  talar  sn  campaña,  y  lo  conseguí  con  ficilidnd,  y  re- 
trogradando é  las  chacras  del  Gamoñnl,  protegí  el  paso  de 
prisioneros  de  ganados  represadoS|  y  de  O  do  nuestras  í^mllfas 
¡levadas  por  fuerza  al  Pei^^amino.    Kl  2  del  presente,  al  mes  y 
casi  hora  exacíamcme  de  la  sorpresa  de  S.  Nicolás,  intentó 
Dorrego  repetirla  «obre  el  ejército.    Vea  V.  E.  pnr  el  adjunto 
verídico  parte  que  he  circulado,  cuales  fueron  los  resultados  do 
tu  loen  tentativa  ;  mis  vállenles  y  cffiididng  soldados  deí^ru- 
yercMi  cü  uita  níchnzaron  en  el  priiici]'i  )  del  cf^mbalr,  y  fué  ta| 
la  cnrmceiia  que  detuvo  mi  cnb-Hío,  jior  que  h<;r¡dn  mi  sensibi- 
lidad, no  )io.lia  verdcriarnnr  tam:i  sangro  amfjricana.  no  CKtan. 
do  en  tn's  facultades  el  ('Vit;irlo  rslas  son  las  contorcí;'  iicias  de 
las  intrigas,  vejaciones,  persecuciones  y  í>anr;fic¡os,  con  que  al- 
í^imos  ambiciosos  y  sin  calidades  lian  querido  hacerse  del  mnn» 
do  de  una  provincia  y  I-^jurcito,  psra  oprimir  Pueblo.*,  perseguir 
el  mérito,  y  deslrnir  nncs'ra  roiiciind,  auii'ine  lo^'  T^hemistf^üffs . 
se  sucedan,  vera  V.  H.  repetirse  los  días  üe  luto  para  aq^uetlos 
temerarios  que  nsuíi  insultar  á  los  \\h:c^. 

i  Cree  V.  1).  qubliau  it  nuid'»  j^^co  cnol  ánimo  de  San- 
U-igcmos  los  groseros  iasulius  con  que  Duii  I^iarcus  Dalca/co 
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eotnmnia  en  sus  circulares  á  las  Provincias,  que  hemos  ia> 
tcrceptado?  Jamas  los  vi  tan  irritados:  lea  V.  E,  las  pri- 
¿inoras  lincos  de  su  insolente  oficio,  y  odvierta  que  estas  y  otras 
¿producciones  iguales  en  boca  de  esa  corrompida  administra- 
.  cion  exigen  de  nosotros  una  fiur.o  resolución  de  sepultarnos 
.^tre  niiestras  ruina?,  6ntes  que  permitir  la  quietud  y  los  pro 

J presos  de  un  complot,  de  especuladores,  que  aülan  en  secreto 
acuchilla  que  hace  tiempo  preparan  contra  nuestras  gargan* 
tfis :  su  liberalidad,  y  el  reconocimiento  de  nusstra  indepen^ 
dencia  dura  miéutras  les  amcnazi  el  peligro,  y  pasado  esie« 
descubren  sin  rebozo  sus  inicuos  designios.  Los  Pueblos  de 
las  Provincias  unidas  están  en  iibeita  i  por  sus <*sfuerzos  contra 
Ambiciosos  estraníreros  y  domésticos ;  la  ruina  do  la  Banda. 
Oriental,  Entre-Ríos,  Santa-  Fe.  y  otras  muchas  Provincias  del 
Perú  y  Chile  ha  sido  ejecutada,  y  decretada  por  la  administra- 
ción de  Buenos  Aires;  solo  á  fuerza  de  sangro  hin  podido  al- 
gunas substraerse  de  su  cruel  dominación,  dominación  osas  ter- 
libio,  si  es  posible,  que  la  del  mismo  Fernando. 

**  Tiemble  V.  E.  d^íSS^t^^f^leger  estos  atentados,  6  pre* 
párese  á  esperimcíj^gg|pjffi¿rj¿t>í^>to  ó  mas  horrorosa  que  la 
que  V.  E.  soslienoJgSí^e  cspii>i^y^ominacion,  que  lo  devo» 
ra,  por  ambicionASbr  Jj^Étn^.  í^cfSlpkda¿io  V.  E.  que  el  Gene  • 
raí  Derrego  lo  pi^S^itc^n^^flí^toa  urdidos  para  engrande- 
cerse :  sus  glorifj^mn^mw^^  heihcs  son  otros  tantos 
borrones  quo  leliacqdRp31¿¿o  bw  d^scr  Americano.*  él  se 
lia  elevado  al  rwi^^  c@  ptQ^í|<^Mgi^^^  de  esa  Provincia  por 
cnedios  asqucroM>»V  Sj^^mjKJRa^mspk^^  la  reputación* de 
los  pueblos  de  IíMlpmp^|^¡^wS^iniíc^  á  sus  verdaderos  Re- 
jiresentanies,  al  nLí^jjL  tienipyqirQ  p^icgc  y  engrandece  á  los 
ilejilimos,  que  auií^^ftiT]  el  ta(niij¡to  del  déspota  S'  ler,  con 
quien  estn  intimamcffl|^ignc(o,d^^e  quo  le  nombró  Goberna- 
dor interino  ;  sm  esla  vrotajTOra  enemigo  implacable  del  mis- 
mo,  á  quien  con  ella  ayudó  activa  y  eficazmente  :  son  dos  ge- 
nios que  se  combinm,  y  dos  genios  que  sobre  los  moles  que 
han  causado  á  la  Patria,  le  harán  nun  muchos  mas,  si  no  se  les 
contiene  en  tiempo  oportuno. 

"  Las  entradas  de  mis  trnpss  en  esa  campaña  son  ocasiona- 
das por  la  impolítica  medida  du  Dorrcgo,  quo  piensa  conseguir 
la  destrucion  del  ejército  Federal  con  la  devastación  de  nuestros 
campos  y  pueblos,  la  victoria  del  Ganiounl  puso  en  mis  manos 
la  suerte  de  los  de  esa  Provincia,  y  los  ho  respetado,  porque  no 
es  confirme  con  la  razón  que  nuestros  compatriotas  opriiitidoi 
paguen  \cs  desvarios  de  sus  opres(»rcs.  I.a  Proviccia  de  S^nta- 
Viú  ya  no  tiene  que  perder,  desde  que  tuvo  la  desgracia  de  ser. 


invadiila  prr  ano?  ejércitos  qtic'í.r>rccijtí  venir  de  los.  mlsiut  s 
iníiernos  ;  nos  lian  privaHo  i'c  niicslraa  casas,  porque  laí  i* iQ 
quemado,  de  nuestras  propied  idcs,  porque  !ns  Imn  robaJi>»  de 
nuesii  Qs  Ijiiiiiias,  porque  las  han  niuuiio  por  furor,  ó  por  om- 
brc:  existen  solamente  campos  solisarios,  por  donde  Iraosiian 
los  vengadores  de  tantos  agravios,  para  renovar  diarianieuic 
sos  jurementos  de  sacnficcr  mil  vecüs  sus  vidas  per  Innpiar  la 
tierra  de  unos  monstruos  incomparables ;  conocer  que  de  otra 
modo  es  ÍTipnsible  lograr  trnn^juili  Jad,  y  que  se  mulliplicaráa 
las  viclin)as  sin  aicaiiznr  j^mn»  una  poz  duradero,  que  teiiga 
por  ba¿e  la  igualdad  do  dorerlio?,  y  la  publica  felicidad. 

"  No  es  para  nii  un  incoii veniente  el  (iostruir  ius  ejércitos,  • 
que  dealaca  la  tirnnía  contra  la  l^ovincia  íjoc  n;e  li^  encarga- 
da de  sn  defensa  j  he  dado  repetidas  piiRbas  üc  lo  poco  que 
me  imponen,  y  estoy  casi  sponro  q-ie  mis  impas  serán  sicnifíre 
iriunfantos;  poro  advierto  ct  e4ad  »  do  la  xNncion,  conoíico  los 
peligros  que  noü  red»  an,  y  que  la  gneria  ci\  il  nos  sepultara 
muy  proau:  amo  nn  í\»tMr>,  y  aspin»  a  su  diiiia  ;  si  V.  E,  esta 
animado  de  ¡gua  el  . Mi  miento?»,  si  (icno- l.beriaJ  p&ra  delibe- 
rar, y  si  quiere  que  cese  la  sangre,  depóngase  toda  pretcnsión 
injusta,  acábese  la  intriga,  rc>pétc>u  ó  Ies  verdaderas  p«Ui6* 
taS)  8iu  ticgar  ni  dt»ffB;tai:  su  mérito,  desaparezca  la  vil  impot* 
tura,  no  $9  pacriíiqiiéii  mas  vidas  al  capricho  de  los  intruaoi^ 
110  se  dejen  jamilias  inocentes  en  la  mendicidad  para  satisñicer 
la  codi<'ia  de  los  aventureros,  y  concluiremos  una  paz  proj^ía 
de  hermanos,  digna  de  Ameticsüos.  y  que  prosaela  ua  porva* 
iiir  ti8or¿,'ero  á  todos  los  Pueblos  compromptidos  por  nuestras 
üísení^iones.  .  ' 

a?  "  Dios  guarde  á  V-  B.  muchos  años,  Cuartel  faenera)  eb  las 
Chftcrag  del  Gamonal,  Septiembre  l4de  ]S20^£s^lúaitO' 
Lopes. «—Encino.  Cabildo  de  Buenos  Aires. 

s 

<^  Es  Copia.  *' 

—  o— - 

AMUncion,  Sábado  1 1  de  Julia  de  1$46«         iV'.  60.  . 

£L  PRiNCil'lO  AMCRiCANO. 

Qué  será  e{  principio  americano  ?  ll  tbrá  un  principio  eu* 
ropeojOtro  asiático,  o;ro africano/  Qué  quiere  decir  la  palabra 
principio?  Butendiailios  que  en  el  sentido  do  las  grandes  re- 
laciones sociales  ese  vocablo  8Ígoi6caba  matriz,  base  ;  fuenia 
cactonal,  de  donde  so  deducían  justos  corolarios,  aplicablpa  4 
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todos  los  individuos  y  siinncioncs  morales  ün  distiticion  dfi 
^ncnHíindí  s  que  no  alteran  iii  pueden  alurar  los  aUibuios  de 

-la  huma!! i  Jad, 

IVij>íibninos  qiic  los  principios  sociales  partían  del  ser  nio* 
T'\\  (ie  los  líoinlues  y  de  ías  80CÍedade?,  que  rotiijjderabaD  estas 
•tniidadtis  en  rui^jaiO?,  en  su  formación  eieme.nial,  $u  esencial 
madnlidíidcs  v  íi'ies,  6  HeslinoF. 

{'Al  nuciera  opinión  cüoíj  so  resienlon  no  de  las  cosas  Ierres- 
'I res  de  An:órjca,  6  Curopn,  do  Asin,  ó  de  Afric?,  sino  de  al:^u. 
na  cesa  de  divino  por  quo  nucen  do  lo  íntimo  de  íq  naiurnlez  i 
éiutnana,  tal  cual  fué  organizada  por  el  Criador,  por  qn  j  son 
esprcáioncs  fi!í>sóíi'!as  du  la  ciernidnd,  por  que  al  fin  sun  inspi- 
raciones fifi  Lcgisíndor  divino,  plantadas  en  la  ijjteligcíicia  do 
los  n  >fiibres  para  norte  y  guia  de  su  oproxiniaciun  recíproco,^ 
-de  su  sociabili'.Ja  J. 

Asi  es  que  siempre  C£iuvi:no3  rn  qnc  pnia  las  r^randcs  rela- 
ciones intcrnacionfi!o.5,  no  li  J^ia  otros  prnici-pios  sííic  de  niútiia 
justicia  y  cííUibio  reciproco  de  ioiorc-es  y  buenos  ofici">?. 

Analizindü  las  condiciOi.es  nalui  alco  del  hotiibro  v  uc  la  so- 
•cicdad,  eminentes  escritores  han  promulgado  las  leyes  de  las 
Gentes,  derecho  quü  es  derec)io  en  todas  las  partes  del  mundo 
.que  no  varia  en  ninguna  de  ellas,  que  ei  la  razoo  escrita,  y  que 
por  tanto  arrebatan  el  consentimiento  universal. 

Gacfitores  dminentes  oon  la  luz  de  la  análisis,  y  del  pensa- 
miento criador  hnn  revelado  cómo  se  cris,  distribuye  y  consu- 
me la  riquczi  públícoi  han  derribido  groseras  preocupactoncS| 
irbstido  el  egoísmo,  y  demostrado  que  las  naciones  ganan  en 
vez  de  perder  con  la  industria^  fiquczi,  y  bienestar  de  otras 
naciones.  Asi  clios  Inn  hpchi  reconocer  que  la  benéfica  Pro'« 
videncia  fué  grandiosa  en  su  alto  ^Isn  de  la  creación  humana^ 
•por  que  no  estableció  el  principio  de  celo  y  guorrai  sino  la  ar* 
tiionía,  y  comunidad  de  goCos. 

Bl  derecho  y  la  justicia,  que  están  siempre  ligados  ¿  la  ver- 
dadera economía  de  las  sociedadés,  eran,  pues,  lus  únicos  prin- 
.cipios,  los  únicos  reguladore9,quc  reconocíamos  capaces  de  diri- 
gir fiel  y  provechosamente  las  relaciones  do  ías  naciones  de 
América  entre  si,  ó  con  otras  cualesquiera  do  Europa,  de  Alie, 
'  ó  de  Africa.  Pero  Uosos  vino  á  alterar  todo,  trajo  un  ntievo 
vocabulario,  nueva  sexta  ñlb«üáca,  y  hasta  nueva  religión. 

Según  él,  la  mas  espantosa  centralización  el  sistema  unitario 
por  cscotencia,  que  absorvo  todos  los  poderes  locales,  y  esclavi- 
za basto  el  ))ensam¡cnto  de  las  Provincias,  sft  llama  ^fcde^ 
•rtlistno— f ! 

Scgm  61,  el  (tmbolo  de  adoración  no  es  la  Cruz  del  Eeden- 
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tor,  pero  li  el  réirato  del  Dictadcr. 

Seson  «él,  el  principio  americano  do  del»e  eer  «n  elemeiAo  M 
«éeretbo  y  justicia  ttníversal  mas  si  um  eriauira  de  la  tianft4e  ki 
Awépíea,  nacida  solo  ^  eate  atieb  de  ta  Hea  dtfeieoiés  de  la», 
^oe  Dftcenea  Barops»  Asia  y  Aftioa,  por  que  hubo  por  lo  isé^< 
«os  cuatro  Adanes,  y  cuatro  ETás,  y  hay  -  cualro  «speciea  dt 
«a(tirale2a  y  r^zon  bomamia. 

Y  queréis  saber  quien  es  esa  críatuara  nacida  sólo  en  Amén 
Tica,  y  que  na  llene  igual  en  las  otras  partes  del  mundo  7  Puep» 
iHen,  satied  que  es  el  propio  Dictador/  Si ;  RoaaS|  ^\  Dif^dopf 
su  personaiidod  es  el  propio  principio  americario.  y  único  ver«> 
dadero.  Cuando  pensareis  al  respecto  de  la -filosofia,  ó  defecto 
tole7nacional  americano,  de  ese  principio  que  él  procIaoM  b€~ 
parad  siempre  vuestro  espíritu  de  vuestra  concieneifit  ved  la 
•que  interesa  á  liosas  y  sus  pasionei,  y  eso  es  la  jostieiSy  el  de«- 
reeho  público  interno  y  esterno,  la  economía  sociali  en  fia  d. 
I^rincipio  americano. 

No  hay,  direiv,  dos  divinidades  y  por  tanto  no  hay  dos  dere- 
chos, ni  dos  justicin,  mas  solamente  una  y  universal.  Coira 
tanto  qué  08  importa  e&la  contradicción?  No  sabéis  que  hay 
Dios-, y  el  Diob'ü,  aquel  principio  di;  l  bien,  de  la  rnzon,  de  la  jus- 
lici:i  t'tcrna  y  univcjsa!  ;  y  este  principio  f!r!  nin!,  de  la  pcsioo^ 
de  la  justicia  de  la  Dictadura  iliaiilada  de  ta  guerra  y  de  )|i 
.  tiranía  ensangrentada  y  Pues  bien  cpc  principio  americano,  que 
08  distinto  de  lo  que  Dio»  crió  con  el  carácter  de  univemiidod. 
es  el  piincipjo  del  Driblo. 

Aplicado  á  la  totalidad  de  la  Europa,  será  el  gérraen  de  lii, 
sospechay  enen"ji«tnd  del  aislnuiicnlo  de  la  América  del  rencor, 
a)  Europeo,  dtjl  ü iroso  de  la  industrio,  de  la  ruiLa  del  ctuueici^ 
de  la  pobreza  y  de  la  miseria. 

Aplicado  auna  nación  europea  en  particular  dnrá  la  guerra, 
como  !a  Francia  y  la  liiglaterra,  ia  sangre  del  Ui^itgado,  de^gfft, 
cías  de  toda  especie^ 

Aplicad  o  fi  los  otros  Bstado  de  América, que  aun  na  sonde)  Dicta^ 
■dor,dara  ci  di-rotho  de  conquista  del  Uruguny.Faraguay  y  Tanja. 

Aplicado  en  ÍKi  la  p¡o¡"ii  confederación  en  general,  daiá 
una  dictadura  horrorosa,  Tod.:a(ia  d-í  cadáveres  de  llanto  y 
lonertei  y  en  hip6(eíis  indiviuuaks  d-ira  ceci  nas  ¡guales  á  li^ 
•del  infeliz  Moza,  y  h'jo,  escenas  e.  ^üiiiusa^i  que  solo  tendrán 
Í|[ttaÍeseo  el  Inñerno.  Ved  ahí  el  pnncipio  del  Diablo.  Pues 
»bien:  que  aa  acomode  Rosas  con  el  Diablo  y  su  principio,  y 
•que -Opa  dejecoñ  las  normas  eternas  de  la  justicia  y  del  derecho 
uaitrersal  que  son  las  únicas  aprobadas  pox  el  Criador,  y  únieiub 
cápiceB  de  hacer  nuestra  íeücidad. 
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LOS  NEGOCIOS  OBL  PLATA. 

-  Odn  «He  liinfo  fNiliKoó  la^prenta  oiitiiul  un  folleto,  que  eor*» 
cierra  h  reoo»d«oíoo  do  algunos  heebot  de  la  hiMiía  y  polUm. 
«rg4Bfliiia8;  y  nlgURae  refkxiones  <|ud  boa  parecen  de  baatante 
¥«lor.   Seoiíaioi  90  poder  trasecribirlo  por  enteio  por  falta  de^ 
espacie ;  enireianto  ofrecenioe  á  nneeiroa  lectorae  la  parle  de^ 

que  roejpNKla  á  la  loterTenetan  de  ioglaterra  y  Francia  y  k 
in  riaveg«cíon  del  Paraná. 

'  ^Vññ  ves  Conocida  la  verdadera  eituadonde  este  Eatedo  y 
las  verdaderai  tendeoeiaadel  dictador  argentino,  loe  Gobiernoa* 
de  Francia  é  Inglaterra  no  podíeron  eltt£r  por  maa  tiempo  el* 
cuffDplimiento  do  los  deberaa  que  lee  imponen  loa  traladoa  do 
I<id8  y  de  1840.  Los  fué,  pues^  necciafio  eneiar  egentea  ea-> 
imciaies,  que  ▼aláéndose  de  todos  loa  medios  amietoeoi^ 
tndugesen-  al  tenaz  dictador  do  Suenoe  Aires  a  reckar 
sus  tropas  del  territorio  Oriental,  y  su  escuadra  de  laaagoaa 
Montevideo.  En  este  carácter  se  presentaron  loir  hotoo rábica 
Defiindist  y  Ou^íey  al  Gobernador  Rosas :  en  este  carítater 
fueron  recibidos,y  en  ese  carácter  empezaron  sus  negociaciones* 
Si  RoARs  hubiera  abandonado  su  proyecto  de  conquista  al  Es-, 
ledo  Orientali  ia  mediación  bidñera  terminado  la  lotenrencioA 
no  (  xistiria. 

I*ero  la  Francia  y  la  Inglaterra  hnlian  contado  con  que  el 
hombrea  quien  dirijian  sus  nobles  exijenciiá  era  de  aquellos 
c]ticí  se  pliegan  a  !a  fuerza  de  la  razón  y  del  convencimiento  : 
de  aquellos  que  saben  respetar  en  provecho  propio,  ¡a  posición 
y  el  cnr«ctcr  de  Ion  otrog.  Esto  error  fÚ2o  que  !ns  imtriicciG- 
nes  dadas  a  los  agentes  especiales  íueseii  incoinpioias;  y  cjuo 
Rosas,  inflfíxiblii  por  carácter,  y  por  la  cquivucada  opinión  quQ 
tiene  de  sus  medios  sg  negaí^e  á  todo  arreglo  tendeóte  a  la  paci- 
ficación del  listado  Oriental  del  Uruf^uay.  La  lortuosídai  mi. 
serablc  de  sus  respuestas,  el  espínlo  de  soiisteria  que  reinaba  en  . 
ellas,  demostró  al  fin  á  los  ngentcs  (\uc  con  el  innoble  tirano  no 
se  podiB  proceder  sino  como  se  procede  con  los  brutos — á  palos* 

—  JSin  embargo,  era  tan  injustificable,  tan  increible  y  tan  absur- 
da la  resiatcncia  de  Rosas,  que  aun  después  de  haber  cortado 
sus  relaciones  diplomaiicas,  y  preparádose  al  empleo  de  medios 
puramente  coercitivos  conservaron  por  breve  tiempo,  es  verdad 
lo  esperanza  de  que  Rosas  cediese  de  hcr/to  >/ de  un  modo  se» 
crvYo,  6  la  interpoHÍciün  de  las  dos  potencias.  Asi  &e  eepücari 
loa  SefiüíCf?  mediadores  en  la  declaración  del  bloqueo  de  18  de 
Setiembre  de  iSi^,  ^*  En  consecuencia  de  eata  negativa,  di- 
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c<jn,  y  golo  después  de  pcríluln  toda  ospcraiizi  úc  o^loncr  !?n 
buen  ex  t  >  por  vui^de  |>ersiiaciori,  los  abojo  üiiiiados  han  de- 
1)1  !  >  (!)f  nr  al  ( íobierno  de  Buenos  Aires  intimacioüüs  mas  y 
m  -  3  nri^eutc.fínrn  quo  relirn?e  laá  fucrzns  do  Uerr?»  y  de  miir^coii 
q;ie  atLcaba  la  inü;'fioii?!eücia  del  Trn^ii-iy.  Tero,  habiendo 
hido  cslas  iiiisma  it.ihtiac.OfHjs  po'-tcriorínenle  rechazadas,  y 
habiendo,  q1  contrario,  tofmd  »  un  ruievo  grndo  do  ociivuJad  las 
ho'jt  idíides  cnlrn  !n  K(*|  ub  ica  Onnnlal,  jos  ob.ijo  firiDad'Js  bo 
vieron  en  la  necesidad  de  aprovechar  do  Í03  pasO{iOflM  quQ 
pidieron  para  sahr  de  Btienos  Aires," 

*  *•  Duraiite  e?le  lieuipo.  y  algo  antes  de  sii  pariida,  supieron 
qtic  la  Kicuadnila  de  Düenos  Aires  fondeada  delante  del  puer- 
to de  Moiiievideo.  hibia  recibido  Ir.  Gtáan  sccicta  do  rslirarse. 
Esta  orden  no  pí  dia  ser  considerada  como  una  aquieaceneia  á 
fKj  dcm-Tnd^,  [>ues  <}Uo  filé  rechazada  de  In  manera  mns  port  n» 
forra.  Había  niin  íuerlcs  motivos  de  suponer  que  la  Escnadri 
lia  era  dcstinnda  a  continuar  en  otra  parie  una  resfislencia  af- 
ilada corm  a  sus  jusias  f)reten8Íoiie8.  No  oHmte  q  .Uieron  ver 
f  u  €í>íe  ac^o  tiirdío  <hl  Uahirrno  'le  Buenos  Aires  la  señal  de 
11  m  disposUion  ü  (  CfhTf  al  nano^  de  fado,  y  trataron  deptr» 
snadirse  á  que  la  ( i  ¡irada  del  eji  rcilu  invasor  del  Urw^uay'^ 
igiiatmente  en  f  rm  i  secreta^  no  seria  imposible,  Inviidron 
ptics,  á  lOíi  ahiiiraii  es  comandantes  de  las  fuerzas  navales  de 
sus  G  ;biornos,  á  que  no  pusiesen  obstáculo  á  la  sahda  de  la  es- 
cundrüln,  l)ajo  la  condición  única  (  y  tanib.cn  juilificr\da  por  la 
iíiáCíiiduinbro  de  los  oconlcciminfíios  )  que  cntrcgari.^  aijUelíoa 
do  MIS  iiaciüuales  que  se  cncciii; a'jjn  bordo.  Pero  ai  mornen* 
todo  la  Pegada  d  Montevideo  'Ic  K^s  p.bnjo  firniadós  la  ii>^cui-¿ 
li' illa  aun  pcrmint  cÍA  P(pji.  i-illa  h  d)ia  rehusado  someterse  h 
las  c-xij^encins  do  1«  s  alínirnntcs  respecto  a  \<)s  súbiiios  de  sus 
rtaciüíjcs.  fcjl  léríniiio  tp  su  retirada  iiubiu  c  :sadn,  siii  que  el 
♦zobierno  de  Buenos  Aires  hiciese  la  menor  consccion  :  á  penar 
de  c  ía  reunión  de  crcunstatieias  los  abajo  fu  fnados  estaban 
to  /avii  dispuc.^t  s  úpert/ñíir  ¿a  niirada  de  esfa,  cscuodrilla^ 
bajo  la  condición  indicada,  cuando  de  improviso  trnio  de  tlu-^ 
d¡í!a  haciéndose  á  ia  vela  sin  esplicacion  alguna.  Esta  tentAtú 
VA  imperdonable,  y  felizmente  infructuosa  determinó  ssu  inm^ 
diata  oeicncion.  Los  nb^jo  firmados,  por  otra  porte  odoptancN» 
esta  medida  en  ocasión  de  un  proceder  sin  escusa,  y  en  la  pre- 
visión mas  y  mas  probable  de  proyectos  de.  retistencia  '  y  auit 
también  de  agresión  han  dado  una  nueva  prnoba  de  ra  nedf  rtffi 
cíqn  y  do  8ti  equidad,  haeieiido  conducir  ó  Boeoos  Airot  \td 
iripulacioneii  del  país.  "  Cutas  fueros  tas  que  dolanm  IM  bt*^ 
icrias  de  la  puuia  do  Obligado  ;  y  las  que  |>e!earoi»  'ePi}(ra  hM 
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<{ac      íi  ibian  éñdo  Ubertftd  con  el  fnnaiismo  qué  describe  el 
paito  dtí  la  batalí.T. 

,    ((       gg  Ijji  podido  proccil'^r,  en  cfect"».  c-^n  rmyor  delicaduisa 
ni  con  muestra  mas  ostensibles  del  desíio  de  c üchiir  oiínstnsa- 
meóte  Cvta  rc^ociiicion.    Se  hibrinn  ccnti'i]l.?d.j  los  rncdi-idu  - 
res  con  que  llosas  cedit^ss  en  el  hecfn^  aun  cuando  r(  clinz:\S'j 
'  ostcnsibloinente,  vu  h'ínor  de  su  palabra  la  interposición  du  loa 
dos  altos  poderes :  hahriaii  sorporlndo  esta  farsa  vergonzosa 
para  nncioncá  como  !a  Ií!«;!fltorra  y  la  Francia  por  no  pjt;rccr 
actos  de  ho8ti!idnd  ni  provocar  las  consecuencias  do  iji¡a  guerra. 
|\^uica  }  lies  iii  arraslríido  las  CíJass  ni  estado  (píe  Ijoy  ueiicn  ? 
¿  Nüsolros,  proscriptos,  errátiles,  sin  rcprcgcritacion  de  ningún 
|énero,  6  él,  que  con  ufia  sola  palabra,  con  i]na  sola  órden,  pu- 
do hacer  desaparecer  el  aparato  í|ue  le  ng<>bia  ?    ¿Que  qíñero 
decir  pues,  esa  acusación  de  traidores  A  la  Patria  que  nos  pro- 
diga Rosas?    Un  prete|to  para  disculpar  su  caída  ineviiab'o 
fouacada  y  exilada  po  é!  solo :  una  calunii  ia  m  is,  con  que  in- 
tenta omuervar  6  sus  ciegos  partidarios  en  ese  odio  estúpido 
(|iie  let  hm  mpirado  contra  el  espirito  civilizador  de  la  Buropa 
y  contra  loa  que  él  honra  con  el  díctalo  de  salvajes, 

¿  Ha  estado  acaso  eh  nuestra  mono  traer  ó  rechazar  la 
mtervencíon  7 

.  '*  Pero  boy,  que  ya  no  es  tiempo  de  enmendar  los  puorilea 
yerros  que  lo  pierden}  intenta  sublevar  las  sitiipatias  a^erich* 
Bas».  atribuyendo  á  la  interrcncion  miras  secretos  do  coaqois(0| 
que  ne  tiene,  y  quo  basta  absurdo  es  atribuirle;  La  mrjor  prne* 
ba  de  que  es  solo- Rusas  qoíeti  lia  convenido  esa  misión  dé  paz 
fn  medidas  hostiles  y  mor  lates  po^a  el,  es  que,  apresada  fa  cs^ 
cuadra  arjentina,  los  mediadores  se  limitaron  al  mero  bloqueo 
^  las  costas  Orientales  acupadas  por  Oribe,  y  dieron  r.ut  nta  : 
Ing  eetos  de  ciueldnd  inaudita,  la  re^istniicia  setvoje  del  dicta- 
dor á  todo  arreglo  relativo h  la  pacificación  del  territorio  Oricn* 
tal  han  ocasionado  necesanamente  el  cambiamiento  de  car<c- 
ter  en  la  misión  de  los  Señores  Agentes  y  el  empleo  do  medios 
coercitivos, que  en  el  estado  acttí&i,  y  por  ta  feiiz  c9n)b¡oncion 
de  los  9uce?«()9',  no  pued«n  dar  otro  resíult&doqoe  la  paciticacioii 
de  los  dos  Re  pública  9. 

Bs'i  a  gaza  ra  levantada  para  sublevar  el  r«piritn  afjetuino 
contra  lu  intervención,  es  un  crimen  Uias  que  íío-otrcs  híinoa 
do  casiigir  en  su«í  atil- re*:.  /  acaso  um  to:i,btnnci(Ui  de 
los  do8  giibifietes  p;ira  CL>nqMi>i;:'nos  !a  que  ha  producido  uní 
interveuciüü  arniafJa  7  Ab^mdt)  iberia  e:;iiar  á  dcmosliar  la 
impoíibiüdad  de  semejauie acuerdii.  l/  s  dee!aríiCRH;es  5olcin* 
ncs  de  ios  IScñorea  Ageiilcs-^ia  iuuUiidad  de  U  conquístamela 
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Hnrantíi  qne  nos  presta  la  sunuliánea  cooperación  de  ámbls 
naciones — niicslros  elcnícntos  pro[Jtos^-!a  combimcKiíi  de  es- 
tufé con  !o  que  hoy  se  dirije  coiura  Rosas— e!  !TíoJ(3  como  evía 
mediación  In  vcni'io  !\  converUrso  en  iiUcr vcncuui  armaiia  ; 
pmcbnn  que  vsc  [líicdo  de  conquista  es  una  blastemia  de  parte 
ilcl  conquistador  [^rcsuiuo  del  Éstado  del  Uruguay.  Torque, 
en  definitiva,  ;  qut  hace  la  intervención  europeo  amo  nniqiiilar 
la  injusliíiuable  intervención  de  Rosos?  ¿Quién  le  inipuso  el 
quijotesco  deber  de  venir  á  levantar  Gobiernos  espulsadoa  per 
el  pueblo  que  los  nombró  J 

Ya  liemos  procurado  mostrar  que  !a  invasión  de  Oribe  no 
tenia  otra  tendencia  qne  subyugar  la  independencia  de  Císta 
Estado  ú  la  voluntad  y  los  intereses  del  dictador  ;  q  -e  pool  os 
secretos  >  combinaciones  de  interés  personales  servían  do  base 
al  préstamo  de  ese  ejército,  qne  ha  escandalizrido  al  mundo  con 
sus  excesos  ;  que  Rosas  pretendía  reducirla  a  una  mera  depeu- 
doncia  pasiva  de  su  despótico  capricho,  dejando,  para  qne  la 
mofa  fuese  mas  cruel,  nna  mascara  de  sobernLiia  nacional.  [  Bn 
que  se  parece  á  este  proceder  la  intervención  anglu-francest  l 
i  dne  injerencia  ha  tomado  ni  pretendido  en  nuestros  nog»o- 
cios  iniei  lures  ?  Hay  un  s  do  acto  do  parte  de  outoridadci 
nacionales  que  demuestre  la  mas  peipjcña  dependencia  do  los 
Señores  Agente?,  corp.o  hay  millares  do  Oribe,  que  hasta  para 
el  nombramiento  de  un  juez  de  paz  tiene  que  proponerlo  ¿ 
amo?  ¿  Cuáles  son  los  fines  de  la  inlei vención  europea  y  cua- 
les  los  de  la  de  Rosas  ? 

Las  cuestiones  que  se  ventilan  son  demasiado  lérias,  y  !a 
tacha  que  se  nos  imputa,  demasiado  atroz,  para  limitarnos  k 
nuestras  propias  inspiraciones  al  ventilar  las  unas,  y  al  demés- 
tror  la  júsucía  de  la  otra.  Los  mediadores  declararon  cotMiU 
vamenla  al  dictador  de  Buenos  Aires  que  venían  t  iiiiei*(|OQer 
Jos  respetos  de  sus  gobiernos' respectiToa,  pera  que  eala  guerra 
iniílil  é  injustificable  cesase  de  todo  ponto :  hieieron  apeitAms, 
ya  parcial,  ya  colectivamente,  t  Rotas  sobre  los  medios  éOü* 
venientes  á  los  intereses  de  ambos  países»  para  formalar-wi  ir- 
reglo  ha»ta  honorfíico  para  él.  Hicieron  mas,  como  eHos  eiis* 
mos  lo  declaran  en  el  segundo  párrafo  del  aiani09slo  de  tS'de 
Setiembre  de  1845,  se  esípusieron,  esccdiéndose  en  Iss  propoes* 
tas  de  tos  medios  conciliadoreSf  6  cargar  con  una  grofte^ms- 
j^mabilidad^  Nosotros  desafiamos  ai  tirano*  que  OHiéatre 
que  Sos  proscriptos  argentinos  han  sido  el  ok^to  depone  selo  de 
loa  arregloa  propuestos  ;  algo  mas,  que  hayan  figurado  Mno 
puntos  relativos  á  los  fines  de  la  mediación.  Y'Stt  sebe  qttf  el 
áado  culminante  del  sistema  de  Rosas,  el  que  hs  traidd  Hfota 
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eifUerra  que  ]«  p¡«rd««  es  eia  ciega  y  biutal  perflecucion  que  cjer^ 
««dft.q^ince  cnos  niras,  no  solo  contra  SU9  eriemigos  armndda 
vy:^pñt%9  de  ofender  le,  sino  tombiea-  con  Duettrfts  familiaft,  (Sdh 
.  l»ttestro8  amigos,  con  nii cetros  bicoes,  y  hasta  coa  nuestras  más 
tjieniotas.  lelaciones.   Esta  reserva  de  loa  Agentes*  scbrc  tócfo 

•  lio  que  era  relativo  á  los  iptcre^es  interiores  del  sistema  de  Rd- 
^as,  sobre  todo  lo  que  esreíereote  á  loa  asuntos  ptiromenic  do- 

Hmésticos  de  nuestro  país  ¿  no  prueban  ya  que  los  enemigos  de 
.  Hosas  eran  una  entidad  aislada  é  indiferente  6  los  cbjetos  de 
la  mediación? 

"  Con  hechos  de  esta  naturaleza  dtberia  apoyar  ese  bandido 
'  las  cla<)iticac)ones  que  nos  prodiga,  y  no  ñ  fuerza  de  impudca- 
*-Cia  y  de  gritos  salvajes,  que  ya  no  hacen  efecto. 

"  K[)tretanto  la  intervención   armada  está  en  occ.rn  :  los 

•  pabellones  aliados  ll>nic0n  en  medio  de  los  bosques  del  Partiría 

del  Uruguay.    B  tlns  Fruticcsas  c  Irglese<í  lian  respondido  a 
f.Jas  batas  f.rgenlaias  sobre  las  costas  de  Snn  Ped  "O,  y  !a  sangre- 
'  europea  In  venido  ó  mezclarse  con  la  sangre  americana  en  las 

aguas  de  aquel  rio.  /  Quien  ha  provocado  esta  hostilidad,  esta 
^  latitud,  en  el  plan  de  la  mediación  ^  ¿  Nosotros,  6  el  que  tiene 

fíor  bítse  de  su  sisieina  el  desprecio  de  todas  nuestras  g'oriíis 
-  nacionales,  de  nuestros  recuerdos  los  mas  caros^  y  de  todo  lo 
p  /^^&  no  sea  Pampa,  bárbaro  y  antisocial  ? 

f, .  "  No  se  crea  que  la  navegación  del  Paraná  ha  sido  calculada 
>oomo  una  hostilidad,  empleada  como  el  ejercicio  de  nn  dere- 
cho.-No-los  rigentes  jncdiadores  no  se  propusieron,  al  er«Vi  irsua 

•  escuadras,  sino  ja  remoción  deunobsiacu io  puesto  por  Rosas  al 
libre  ejercicio  del  comorcío  de  sus  nacionales  con  las  Provincias  * 
de  Entro- RioSjSanla  Fe  y  Cürrientcg,comercio  licito  y  permitido 
por  ijl  Gobierno  do  Buenos  Aires,  desde  tiempo  inmemorin!, 

'  bitjo  Ins  condiciones  que  establecen  sus  reglamentos  respecti- 
vos :  Knsas  li;ibja  peiniitido  por  decreloa  suyos  la  introducción 
de  líiurcancias  europeas  cti  buqni's  con  pabellón  arjenlino  h*is. 
ta  Corrieijics  ¡  porción  de  comercwiiilcs  enviaron  ricos  y  vaüo- 

.  sos  cargamentos,  los  vcurjiciori,  y  compraron  los  que  íurn^abaii 
sus  rttoinos.    E.Mónces     !e  anlt-jó  á  Rosas  declarar  que  la 

«'kOntrada  y  salida  al  Parani^  era  prohibida,  sin  limitacioñ'de 

.  tiempo.  Los  negociantes,  á  quienes  se  Ies  había  ¡mpeKdo  ft 
lantrar  en  especulaciones  con  los  de  Corrientes,  que  se  Teiaii 

:  prii{adoa  de  sus  capitales,  que  sabían  el  deterioro  necesario  que 

« .lA'deoiofa  traía  loa  efectos  de  retorno,  que  no  velan  un  termi* 
laeional  á  la  probbicióo  decretada  por  Rosas,  récUmaroa 
900  toda  juiiicia  k  los  Agentes  de  su  país  la  protección  de  la 

T  «fiieiio,  para  nQ  sor  víctioias  d^  úna  espoliacioo  catctilada  as  i, 
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por  ttl  dieUdor  Roniflu  Loe  A^tiim  no  |mdteró|i  ni  flcK^i^ 
negarse  á  una  protección  rigaroeaoietite  de  deber,  y  bVIijÍa 
hechs  fuego,  si  se  haa  batido  en  Obligado,  es  por  que 
había  colocado  ellí  baterías  y  obstáculoa  que  iinpediaa'4 
Iránsito»  Las  ínIfmacioDes  hechas  por  tos  gefea  de  las  escua^ 
dras  combinadas  á  Maoeills,  ftfttes  de  romper  las  hostiltdadsíí» 
prueban  quot  ei  Rosas  no  bobiese  sido  el  primero  en  usar  de  J« 
ÍfQeraa>  y  tuibiese  permitido  la  eolrada  amistosa  basta  CurrJetv* 
tes,  con  solo  el  objeto  de  hacer  satii:  los  efectos'  estancados 
de  propiedad  estrangcra,  no  se  hubiese  quemado  ni  un  cartucV^ 
ni  sácríácado  tantas  vidas  estérilmente. 

**  Asi,  pues,  y  una  vez  aun  es  solo  la  terquedad  y  el  brutAt 
capricho  del  diciador  el  qne  ha  obligado  a  ios  medíadorea  á 
hacer  uso  de  sus  armas. 

**L3  navegación  de  nuestros  rk>s  interiores  no  puede  hoy  ni  sti 
adeioBtc  ser  la  materia  de  una  discusión  de  derechos  sino  dci 
conveniencias,  lia  Europa  sube  bien  qtte  no  podria  pretenda- 
la  en  principios;  y  nosotros  sabemos^que  la  navegación  de  e^ 
líos  debe  producirnos  un  aumento  dó  población,  de  riqueza  ter- 
ritorial» de  industria  y  de  Civilización  para^negarla  brutalmente 
bajo  los  pactos,  reglamehúf  y  démas  precaucionea  del  cai»o 
Kn  el  sistema  de  aislamiento  adoptado  pur'el  tirano  como  me^ 
dio  gubernativo,  la  clausura  del  Parand,  canal  inmenso  de  dc-^ 
aerruHo  social  era  una  necesidad  de  su  cxi&tencia,  como  lo  íii 
5Í'Ío  la  vasta  ruina-de  la  población  de  la  campaña  Oc  Buenos 
Aires.    Ei  sabe  bien  que  los  medios  de  comunicación  facilitan 
el  desarrollo  de  U  industri»  que  esta  hace  nacer  rnlacioncs  do 
i.iteresef  de  amistad  de  neccsidadea  ¡dC:  ticas  ;  y  que,  sir  vicnd  > 
á  los  uitcieses  |iüran:ente  materiales,  so  s!rvu  Jurnivcrtidamcnl» 
é  las  ideas  ;  las  idoní»,  quo  son  e!  ctK  iiiigo  morlai  de  su  sislcml. 

es  otro  el  origen  de  ese  nacionalismo  tan  decantado  ni  oiro 
clobjoto  de  su  reaisí'^nciri  bnitrj, 

*'¿iK  )ías  hubiese  procurado  iinn  vez  en  su  vida  [  ública  el 
üdelaniü  de  su  pais,  las  ricas  y  numerosas  islas  del  l'i>r\iiá  qtic 
pululan  en  t  )do  su  curs  )  srnan  boy  el  asienio  degranue  e.-ia- 
blecimicutos  iudustiiales,  la  fueiiio  firil  é  inoíintable  do  una 
riqueza  de  quo  carece  la  i-rovmciu  de  jBuetios  Aires,  y  no  la 
guarida  de  los  tigres  y  de  los  salvoj»'s  inoniuraces  ;  las  cosías 
quo  bofia  el  Painua  csiarian  coronadas  de  ciudades  nuníe^osa^, 
los  productos  uidijeuas  lendriau  8  ilida  ventajosa  en  la^  plazis 
mercantiles,  por  (jue  los  medius  de  esplolacion  son  faciií^iinos : 
el  vapur  aplicado  a  la  navegación  hsbria  dÍ5mÍ!iUÍdo  el  estraoí* 
dmario  cosió  do  Uis  con  Jucioncs  :  Iuü  hombres  iiidu^lrialcj  qu» 
luucícn  Je  hambre  t;u  la  virja  y  agotada  Kuropaj  liabuan  acü" 


^ido  a  estas  minas  de  bieneflar  y  de  lifjuezaá ;  los  dcsier(03 
<iue  hnccn  imposible  la  conducción  de  nuestros  producios  indi- 
j^-nas  estarían  llenos  de  habitantes  y  de  recursos;  la  clase 
gaucha  dü  nuestra  campaña  no  habría  podido  resistir  al  ejem  - 
plo civihzado  de  familias  hboriosoi  y  morales,  y  la  faz  social 
de  nuestra  patria  habria  cambiado  totalmente. 
'  Todas  estas  ventajas  deben  nacer  rigorosamente  de  la  li- 
bre t.avegacion  de  nuestros  rio»  interiores  y  por  eso  esqu«  no- 
soiros  loi  eneiiiisjos  del  aislamiento,  de  la  oscuridad,  de  lo.  sir» 
tomos  represivos  ^in  venLoja  del  espíritu  nnli«ocial  y  safva-e 
hemoa  do  permitirla  sacando  de  ella  lodo  el  -provecho  quería 
aituacion  topográfica  señala  á  nuestra  paírin.  1.a  hemos  de  per. 
tjiit.r  no  en  virtud  de  un  deber  internacional  sino  como  un 
♦ieberde  conveniencia  por  que  esta  también  tiene  su  códico 
en  la  vida  y  desarrollo  de  las  sociedades.  ^ 

"  En  el  orden  regular  de  la  República  argentina,  setx  cual 
fuese  !a  f.^rma  que  .^c  adopte  no  podrá  Buenos  Aire^  ein  violar 


rivarñ  Santa  Fé,  Kntre-Rios 
turaleza  les  ha  prepara- 
aná  :  ¿  De  qué  les  ser- 
blica  SI  Buenos  Aires 
lino  único  que  tienea 
Irtítadura  de  ciudad,  co- 
icji  de  pueblo  sobre  pue- 
p<)sÍ8Íon.    Esto  violaria 
ís  locales,  haiia  nacer 
feudal  en  que  hemos 
o,  no  es  por  que  con- 


iino  de  los  pactos  de  la 
y  í^orrientes  de  los 
do  coloco ndol as  r. 
viria  formar  parte 
pudiera  disponer 
poro  vivir  y  pros 
niü  hay  hoy  una 
blo  usurpación  d 
!n  igualdad  recíp 
caudillos  que  los 
vivido  hasta  hoy, 

firamos  un  deieclic^MK^Qponiamos  á/avor  de  la  iibre  navega- 
cion  da  nuestros  rioá^ü  j>or  q,ie  e/o  nos  conviene  y  ha^'do 
Ecr  uno  de  los  grande?%i4^tore¿^ nuestra  futura  prosperidad. 

•*  Los  pactos  reglamentarios  de  esta  navegación  delermina- 
rün  las  ventajas,  las  condiciones,  la  estension  de  la  misma  •  á 
este  respecto  nada  se  puede  decir  por  ahora  ;  el  obstáculo  exis. 

te  y  C'xibtirá  mientras  el  sistema  de  llosas  domine  en  nuestro 
país. 

.   o  ~ 

Asunción,  Sábado  25  d€  Julio  de  1846.    N.«  CJ. 

ROSAS  Y  SüS  ERRORES. 

Cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  quiera  formar  de  la  cnpn* 
Qidad  y  carácter  ndminiítralivo  del  Dictador  de  Buenos  Aires, 
cunlquíera  que  sea  el  cuopeiio  que  se  hava  empleado  en  dcscu- 


6r¡r  en  in  indíviilttalidad  tLlgiina»*'eu«tílIadct  éMltüfttes ;  pm 
tnaa  que  se  i^rociira  a|>reciar  iibie  de  preocupaeiottet  loe  pAt^ 
cipios  de  80  política,  6  sea  coDsiderada  en  relación  á  l«  cañan 
é  inreresea  púbticos,  6  sea  contemplada  aolameitte  en  Tíata  ét 
8US  posionep,  amor  propio,  y  orgullo  peraotial ;  ea.iinpoatlite 
qae  do  se  encdeotren  y  asignen  errores  proaeroa  en  et  roodb 
por  el  cual  diseftS  el  cuadro  de  su  administración,  y  pretendió 
dirigir  y  aostentar  aus  relaciones  esteríores. 

Dejarémoró  parte  tos  errores  fatales  por  él  cometidos  en -el 
gobierno  interior  de  la  coofedefabioñ,  y  laa  feoestas  conaecoen 
cías  que  ae  harán  sentir  por  largos  años  sobre  esa  nación  die«nt« 
da.  Bista  decir  que  armado  de  fanática  iotoleranoia,y  tiomina^ 
de  la  idea  de  estingoir  todas  las  resistencias,  é  impóaibilitar 
loda  y  cualquiera  reacción  ata  eacrflpulo,  y  rnénos  compasioB, 

\  él  ha  destruido  el  espirita  vital  en  toda  individnalidadi  dend» 

'  encontré  la  mas  pequeña  o)ioiiclon-  No.  imité  uim  aoU  res  el 
deapotismo  glorioso  de  Napoleón,  ilnatrado  por  grandea  9  ge^ 
nerosaa  pasiones  que  convertia  loa  ^amigos  creaba  ¡a  graiitad» 

*  y  obligaba  a  admirar  al  genio  donñnatior  de  lüuropa. 

No  buscé  modelo  en  Enrique  4*^  de  Francia,  que  mandaba 

'  vi  varea  á  los  subditos  rebelados  a  quienea  silíabo,  que  desarma- 
ba  el  fanatismo  religioM)  y  abria  para  an  entrada  las  puertas  de 
Paria  y  los  corozanes  de  les  Franceses  no  por  el  podar  ^1 
l)roiice,  pero  si  por  la  eapieaion  de  noMea  aantimienioi^  da  *Qna 
política  fraternal* 

Imitador  constante  de  los  terroristas  que  pretendían  impoai^ 
btlitar  para  siempre  la  restauración  de  ios  Burbones,  se  ¿üé  ao 
el  principio  estermínador  de  toda  convicción  politice  oontmia 
á  la  suya.  En  nombre  de  la  independencia  de  las  piovíaaíaa 
del  rio  do  la  Flata  acabó  todalaindependeneladeiaaproviaaifta 
del  Plata»  y  las  doblegó  bsjo  las  mas  dura  pojecion  que  jainaa 
sufrieron.!  £0  nombre  de  ia  libertad  acabé  loda  libertad,  é  ÍA* 
pU9o  la  mas  pesada  esclavitud,  que  lolr  argeatiaoa  han  espeK* 
mentado.  Ed  nombre  de  la  federación  esttnguié  ttdoetmea- 
to  federal,  y  realizó  la  mas  completa  de  las  eoncentracionet 
políticas.  £n  fín  en  nombre  de  la  grandeza  y  prosperidad  do 
la  confederación  ha  diezmado  su  población,  y  arruinado  todas 
sus  fuentes  de  producción  toda  su  riqueza  y  bienestar.  pru 
mera  condición  de  la  grandeza  de  los  nacientes  Bstados  amaii- 
canos  es  el  incremento  de  su  población  industriosa,  y  fué  cier- 
tnmcnie  la  condición  proscripta:  se  empeñó  en  reducir  yermas 
bs  ciudades,  y  desiertas  las  campaSaa  i  Laseatnimó  noavia 
pangre  argentina!  r 
Pero  en  su  relaciones  estehorea  es  donde  su  cataaief-^a 
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rcveit  Bun  mai  singular,  itnprevidente  y  fatal.  Eosoberbecido 
por  liM  trtnnfoü  de  la  destrucción  iatestina,  por  la  postración  d« 
fMrtidos  y  provincias  por  la  ciega  y  completa  esclavitud  fedc- 
rol,  presumió  que  podía  ioipoDcr  a  las  naciones  estrañas  las 
mismas  coiiímnaciones  arrogantes  y  una  nlia  idea  de  un  gran» 
.ÍÍ1080  poder,  sustentado  por  un  genio  impávido,  6  indomable. 

i?odiamos  revelar  cuanto  es  lumurnl  para  un  Gobierno  nnlc» 
pon'»r  y  preferir  su  orgullo  y  capricho  personal  á  los  grandes  y 
sagrados  intereses  do  la  sociedad  pero  aun  haciendo  abslrac» 
,ciun  de  tal  impiedad,  no  puede  dejarse  de  señalar  ese  desvario 

como  una  de  las  iiusionas  mas  grosecaa  y  íuoaaua  do  ia  puiiti* 
ca  de  Uosas  ! 

Todo  el  mundo  reconoce  cuales  son  v  liasta  donde  llegan 
los  elementos  de  acción,  y  los  limiiadoB  recursos  del  Dictador. 
Personalmente  él  puede  conservar  su  obsiinacion,  mas  su  Go» 
bierno  na^puede  hostilizar,  y  ni  al  ménos  resistir,  por  que  no  es 
resistencia  el  h3cho  puramente  pasivo  de  sufrimiento.  Será 
resistencia  el  caso  de  sufrir  un  bhjQueo  francés  por  dos  Oüos 
sin  poder  ofender  al  enemigo  ?  Será  resistencia  In  repetición 
actual  del  bl  queo  onglo  francés,  que  triunfante  doiniua  las 
aguas  del  Plata,  y  los  muros  de  Buenos  Aires  ^  Üa  qué  valo 
la  cibstinaciun  {letsouül  de  Uosas,  si  esa  iídeiiz  ciudad,  y  toda  la 
confederación  so  sepulta  en  la  miseria  y  en  la  desgracia?  A» 
donde  esta  la  armgaacin  del  poder  el  imperio  de  la  luerza  el  ca» 
racier  de  di^minacion.?  Fué  una  grosera  iUisi  on  confundir  y 
anivelar  las  naciones  estrauns  con  los  purudos  vencidos  del 
interior !  Rosas  quiere  ser  ó  pasar  por  un  grande  hombre,  é 
■'bI  ménos  grande  Gobierno.  No  acrumnarémos  el  deseo  en  sí 
.-■mismo,  ó  pr)r  sí  solo.    8iel  pensamiento  nnciese  de  la  ult  a  do 

•  hocer  feliz  la  aociedad  argentina^  si  tuviese  por  albo  el  amor  de 
'  la  [)5tMa  ()or  qué  condenanatnos  la  ambición  de  gloria,  y  noble 

Of£ín!lo  de  un  iK^mbre  asociado  a  fines  guner<i¿os  y  elevados? 

-  •  l'ero  dado  aun  el  cnso  de  ser  animado  de  una  pasión  gran- 
diosa, ¡nspiiüda  por  el  genio  de  In  patria,  fuera  neceaaiio  aconi- 

\  pañarla  de  lus  consejos  luminosos  de  la  razón  práctica,  verda- 
dero npreciamiento  de  ios  recursos  nacionales,  y  poder  reside 
^ue  disponga.  Las  mas  nobles  pasiones  se  constituyen  locuras, 
desde  que  según  las  circunstancias  se  tornan  imprudentes,  y 
temerarias  sacrifican  los  intereses  públicos. 

Iríamos  mas  léjos  de  lo  que  nos  es  permitido,  sí  quisiésemos 

•  hscer  aplicación  da  estra  consideraciones  á  las  pretensiones 
r  conquislsdoras  de  Rosas  sobre  el  Estado  Oriental.    Quiere  ser 

grande  7  pero  demande  medios  que  tengan  la  sanción  de  la 
.  moral  política, de  la  prudencia  administrativa,  y  de  los  dicta- 
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mcnes  de  la  ciencia  qne  enseña  á  engrandecer  las  socicdadeff 
y  lio  meüioi  de  destnicctun  y  aniquilamiento,  guerra  continua. 

La  Provincia  de  Buenos  Airea,  y  en  general  la  Confü  Je  ración 
f)ó  ^efnlada  por  la  n^ituraleza  para  un  grande  y  rico  E^tado^ 
Muchi  se  ha  escrito  sobre  sus  vastos  elementos  de  propiedad^ 
de  que  nadie  duda :  io  que  le  falta  es.  solamente  un  Gobierno 
paciñco  y  creador.  No  repeiirémos  lo  qite  ya  se  Ji^  dicho,  y 
entrarémoa  solamente  en  algunas  consideraciones  que  tienen 
relación  con  las  otras. 

Bastaba  una  política  liberol  y  justa  del  Dictador  o!  respecto 
de  la  navegación,  ó  tránsito  del  Püiana  para  itiñiiir  praderosa* 
n)€Qte  sobre  los  intereses  y  prosperidad  de  la  Confederación* 

Jia  facilidad  de  los  medios  do  comunicación  y  comercio  es 
uno  de  los  primeros  elementos  del  desenvolvimiento  social.  8i| 
hmente  una  política  fsisa  y  miserable  es  quien  puede  oponer 
cbsta culos  t  la  introdttccíoni  y  circulación  de  las  merradurías. 

Uuatita  mayor  suma  de  producios  europeos  y  americanos 
tuviese  Buenos  Aires  en  su  mercado,  tanto  mas  vasto  seria  814 
comercio.  La  porción  de  ellos  que  br)j;ise  del  Paraguay,  ó  su. 
bieso  para  él,  en  vei  de  causar  zetos  ai  Dictador,  debería  cau* 
s  iria  placer,  tanto  mayor,  cuanto  mayor  fuese  ese  movimiento 
comercial,  por  que  la  Confederación  tendría  de  sacar  una  vea* 
ttijn  píoporcional. 

Todas  las  naciones  civilizadas  do  Europa  reconocen  la  gran- 
de y  frcnoral  conveniencia  que  resnllo  de  la  libeiind  de  la  n?i- 
vegaciun  de  Ins  ríos,  que  atraviesan  6  separan  ¡<'9  l^s^LarJos  á 
bien  de  las  potencias  libirefias:  tiui.H  ellas  aprecian  e\ ida- 
mente cuanto  el  situpie  comercio  de  transito  nfírovedm  al  pr.ii 
que  fariíita  c!  [>asagc  de  mercaderías.  Entre  otros  herlios 
y  demostraciones  producírm  elos  en  st;íui(Ia  de  este  orticiilo  los 
principios  fijados  por  el  Cuntiroso  de  Vienn,  y  el  pensafuiculo 
<le  UiVi  de  los  njns  habilp??  publicistas,  que  uliimaTiiente  ha  es- 
crito sobre  estas  importaiiieá  ciicbiior.es :  so!í¡inente  Rosas  es 
quien  se  presenta  entorpeciendo  Iü  acció  n  pi oJuctiVj,  asi  e^trfk- 
na,  corno  propia  :  y  eiiiretanto  quiere  ser  grande  y  poderoso. 

Li  pobiacion,  y  !n  civilización  son  dos  de  las  pri-neras  y 
esenciales  condiciones  do  lu  íiierzi,  y  f)rej  on  J(  rancia  de  las 
naciones,  y  con  todo  son  ios  di>s  eleuienlos  que  Rosas  combate, 
fiostilixando  la  colonisacion  es; r.uiu'**rn,  y  las  relaciones,  socia- 
les, y  la  riqu.  zi  pública,  que  'on  las  que  íütiaeuunel  desea vob 
viriiienio  iiaelectual  de  los  pueblos. 

Los  poieni  ias  O)  irilunas  (  decia  poco  ha  un  Escritor  )  co- 
mienzan a  rrnnprt  hender  que  es  de  *u  interés  comerciar  con 
todos  los  pumos  dcl.glüüd  ludi^iintununtei  tilas  a<vüburán  por 
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proteger  la  Indepeodepcia  de  los  Estados  americanoSi  pnra  qug. 
iiíflglina  de  ellas  pueda  privar  h  otrns  de  c$a  veotaji*.  Verémoa 
que  después  de  h  aberse  batido  rn  el  siglo  J5  para  esclavizar 
colonias,  se  (latirftn  en  el  uigio  19  para  afirmar  su  libertad^ 
l'c(ü  Rosas  ha  escogUo  justamente  el  siglo  actual  para  conquis^ 
{at  Estados  iudtpcnüiüuteü,  y  reducirlos  d  sus  colonias  !. 

La  firen<«a  de  Djeiios  Aires  se  contenta  en  proctaniar  que  eli 
lio  Torana  hace  parte  de  propiedad  argentina,  en  cuanto 
corre  por  su  territorio,  pero  la  cuoiion  no  es  de  dominio,  sino 
drf  uso  en  relación  h  lea  potencias  ribcrci'ín.  FA  íJereclv»  dq 
propiedad  entre  los  hombres,  a^í  conio  ciitre  Ins  Mariones,  tiene 
íinnites  determinados  por  la  'ñora!,  y  jtjsticin. 

**  La  na vrgacion  sobre  los  nos  L:ir;íV!esnn  un  solo  E:jtado. 
no  eg  gf:ncra!mente  libre  pjra  lus  c^lr^lng(Tos,  pero  sobre  aque- 
llos que  airavicsüu  muchos  Estados  en  icgla  es  libre  [lara  tp« 
dos  \oé  Ebtadus  riberi  nos.*' 

liosas  cuando  so  ve  matado  por  la  focrzi  de  los  argurncnloa, 
opuesto^  a  6ü  f.ilsa  políiic),  a!egi  qije  t;o  [luede  c«)iiceder  ni 
Parogii'íy  el  derecho  de  navei^ar  \>nr  ci  Piiranri,  por  que  seria 
conceder  le  á  loglaterra  en  viiiiid  del  trníado  de  J9'25. 

Ijü  una  ínas  de  sus  aco^umíbradns  ftisedadcs.  íSino  puede,, 
ó  no  quiere  cnrif-rirnos  el  dertclio  de  tr.msito  y  C(  inercio,  re- 
conozca so!h ríante  el  í)riuiero,  sobre  qoe  no  puede  la  Inglater- 
ra icner  prcteníjíunes  algunos,  por  que  no  es  potencia  ribereña, 
ni  tiene  lerruoiios  ci\  lo  alto  I04  liug,  por  los  cuales  necesite 
de  pasag?. 

En  fiíi,  haga  Rosas  lo  qtie  quiera,  nosotros  &uf(irémos  los 
rf.íctos  de  sus  ilusione?,  pero  é!  no  sufrirá  ménos,  y  por  último 
la  raz  ni  hn  (Jc  inunfir.    El  quit  re  ser  grande,  pero^  en  cuan'o 
marciiare  como  h  \  unirchado  h  i  de  ser  peq'ieñ  »,  y  t'iiito  roas,, 
^anio  mas  perservare  Qn  su  política  falsa  y  de.^¿¿racibda«. 

.        AC  T  I 

DEL  CONGRESO  DE  VIEN  A  DE  9  DE  JUNIO  DE  ISID, 
.  ,  _       Disposiciones  generalas. 

t 

Navegación  de  Ie$  RhSé 

.  Art.  108.  L)$  Pofencífls  cuyos  Estados^  son  separados  4. 
atravesé  Jos  por  un  mismo  no  navegable,  so  eompremeten  ^ 
arreglar  cuanto  respecta  a  la  navegación  de  tal^rio*  •  •«(omosd^i 
por  bases  los  principios  r i^tiientes. 


LIBERTAÜ  DE  LA  NAVEGACION. 

Art.  La  navegación  en  todo  el  curso  de  los  ríos  indico- 
e]ü3  en  el  artículo  precedente,  desde  el  punto  en  quo  coda  ono 
de  ellos  es  navegable  hasta  su  entrada,  será  enicramenie  hbre^ 
y  no  podíá  ser  entredicha  en  relación  id  comercio,  bien  enten- 
dido que  los  navegantes  serán  obligados  6  observar  los  regla- 
mentos de  poli  :í:i  de  tal  navegación,  los  cuales  serán  concebi- 
dos do  una  manera  unifornr>e  para  todos,  y  la  mas  favorable  ^iM 
fuese  posible  al  comercio  de  todas  los  Naciones. 

COMERCIO  DEL  TRANSITO  O  TRANSITO  DB 
MERCADURIAS. 

Los  ];ublicistas  que  se  complacen  en  considerar  las  Nacioiíes 
cosí  siempre  en  un  csLadj  de  guerra  permanente,  dicen  al  res* 
pecto  del  tránsito  en  general,  y  particularmente  a!  respecto  do 
las  mercaderías,  que  es  libre  ¿  cada  Catado  permitir,  ó  deno^ 
garlo.  Desnaturalizando  la  cuestión,  ellos  imaginan  tesolvería. 

No  se  trata  de  saber  lo  que  las  Naciones  poeden  btcer,  ó  no 
hacer  en  virtud  solamente  de  su  independtneia,  pero  si  lo  quo 
el  derecho  de  gentes  natural,  6  si  se  quiere,  ia  sana  raaon  prea* 
cribe  sobre  el  asunto  de  quo  nos  oeopamos. 

Conviene  no  olvidar,  que  siempre  que  so  trata  de  aaber  lo 
que  el  derecho  deiermlos,  no  se  haee  mas  que  determloar 
cual  de  los  priocíptoa  produce  mayor  bien,y  en  mayor  eaieiiidoB. 

Giertamente  que  cada  nación  puedo  reeinar  é  una  otra  lodo 
cuanto  hubiese  de  pedirle.  Pero  la  cnestion  consiste  en  aahar 
ai  de  su  denegación  se  seg  n'ría  mas  bien,  Ó  mal  para  ámbaa  oa 
general,  y  particularmente  para  aquella  que  reiioiiaae. 

Bs  incontestable,  y  es  hoy  la  opinión  de  todos  loa  Beoooaiii- 
tas  mai  distinguidos,  que  el  Ubre  tránsito  no  puede  ser  mo 
muy  ventajoso,  no  solamente  á  la  nación  á  quien  se  eoneedoi 
mas  también  a  quella  que  concede. 

Nadie  se  animará  6  poner  en  duda  cuanto  gana  vn  pata  en 
tener  bueooa  caminoo ,  ríos  navegables,  y  caoalM*  Batableeida 
esta  verdad,  ea  fácil  concluir,  que  cuanto  mas  movimiento  co- 
mercial hubiere  en- los  diftrentes  Tiaa  do  comontcacíooi  maa 
medios  habrá  de  donde  se  puedan  deducir  lés  gaatoa  de  an  en*> 
areleoimieoto  en  boen  estioo  y  de  au  perfeeeíoo. 

I4i  fraeuoneía  de  las  comunieacionea  trae  consigo  «eoaaaiia- 
mente  ol  eslablecimienio  do  hospederías,  bospicK»,  vilbai  y  i 
otiaa  poblaoioncs  que  con  el  tiempo,  poblándoao  de  cada  f  d  , 
.  mas,  dan  origen  4  cíudadei. 
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Laa  cnmpañas  de  la  vecindad  de  lai  viat  da  eomunuacioci 
•e  resieoten  necasariainente de  los  beneficioa  del  tránsito;  el 
labcador  redobla  sa  actividad,  desde  que  está  seguro  de  hallar 
niUDerosoa  ccoaomidores  sobre  aa  localidad,  y  compradores^ 
que,  coovidadoa  per  la  ficilidad  del  trasporte,  especulun  sobre 
loa  productos  de  esos  mercadosi  ya  para  oíros  lugares  del  01187 
SDO  pais,  ya  para  el  esterior»  * 

Lo  que  decimos  al  respecto  de  los  productos  de  agricultura^ 
ie aplica  igual  y  natural mebte  d  ios  de  la  industria  mamif4Cture- 
ra  la  cual  a  mas  de  eso  puode  adquirir  por  la  íacitídaü  de  co^ 
iDUDÍcacionca  las  primeras  materias  por  el  mas  bajo  precio,  al 
loisaio  tiempo  q4te  con  la  ofluenoiade  los  estrangeros  se  intro- 
ducen nuevas  industrias  y  nuevos  modos  de  perfeccionar  las 
que  ya  existen  mientras  que  prohibiendo  la  entrada  del  comercíj 
csterior,  y  de  ioa  estrangeros,  se  lia  de  ignorar  hasta  la  existen* 
oia  de  talea  medios  de  adelaotamiento  y  riqueza. 
.  La  economía  poiitíca  ha  demostrado  que  el  interés  de  todas 
la»  nadones  en  general  es  de  proscribir  de  .una.  vea  los'  zeloa 
que  inspiran  la  mooncebible  resolución  de  privarse  de  las  ri- 
quesea  y  goeee  que  solo  un  comercio  estenso  puede  ministrarles, 
1SI  oomercÍQ  serft  tanto  mas  estenso,  dsade  que  cada  nación 
ubre  sua  puertas,  á  laa  producciones  que  el  estrangero  le  minis- 
trare  por  precio  mas  camodo  que  aquel  por  que  ella  mis- 
na  ptidiera  producir    Laa  iñercaderias  que  pudieren  ser  traí- 
das de  afiiera  por.un  costo  meopr  ep  vez  de  repelidas,  deben 
•er  admitidas  en  cambio  de  aqu^llaa  que  c)  pais  puedi^  produ-r 
cír  con  roaa  lacro.    Ni  este  sistema  perjudicara  la  industria 
•paclooal*  por  que  el  principal  ñn  de  esta  es  enriquecer  la  na- 
ción coalqniera  que  sea  la  producción  y  no  emptearae  con  pre- 
fe>«ncia  a  uno  ú  otto  trabajo,  en  que  no  puede  concurrir  con^ 
'Otros  produectorea. 

CUESTION  DEL  RIO  DE  LA  PLATA 
(  ^' SESION  D£  LA  Cámara  de  í/íb  Comunes  de 

*•  InglaUna  en  23  de  Marzo  de  1845  — 
INTERPei^AClOilíBS 

'*S!r  RnbertpeeY Gomo  el  noble  Lord  (  Palmerstou)  no^ 
aotmció  previa,  y  formalmente  esta  i&rterpetacion,  estoy  c>er< 
í  to  que  la  Cámara  entenderé,  como  yo  entiendo,  que  mucho 
.meior  aer&  limitarme  á  una  simple  re^pueau  a  la  pregnnta  qu? 
ae  me  hizo,  que  provocar  ahora  una  discusioo  «obre*  el  eaiado 
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áe  nuestras  relaciones  con  Buenos  Aire?,  y  iM>  ¡ni  c  video.    A  pe. 
rins  me  p:ircc»3  necesario  recordar  á  la  Cámara  c]ue  íué  con  gran- 
í\g  reluciíincia  que  el  Gobierno  consintió  en  una  interferencia 
firmada  en  los  negücios  de  Biieiioe  Aires, y  de  Montevideo  Ftii- 
fnos  solicitados  muchos  años  sobre  este  asutilo,  y  realiiienie  ^o\o 
cuando  1ü;j  malea  se  (ornaron  cai  i  intolerableSj  es  quo  el  Go- 
bierno Ionio  medidas  con  carácter  de  íucraa.    La  Cámara  se 
Acordará  que  fué  por  instancias  nuestros  que  en  el  ano  de  IS^S 
se  estableció  la  Independencia  de  Montevideo.    El  Brasil  coo^ 
sintió  en  esa  indepedencia,  y  fué  parle  en  la  convención  que  la 
estableció.    La  circunstancia  de  haberse  establecido  e<a  inde* 
pendencia  por  nuestra  mediación  no  daba  seguramente  derecho 
alguno  á  Montevideo  para  exigir  quegaraotiesemos  tal  iodepea 
i)encia  por  medio  de  la  fuerza :  pero  noa  daba  natUFaloieole  mi 
inierea  peculiar  en  nn  maDuienciOD,  y  loa  mteresea  de  la  Gtm 
Bretanña  eatan  también  por  oons ideraeionea  generalea  enrolvit 
dos  aeriamente  en  la  Independencia  de  la  Repáblicade  Umguay» 
^  En  1844  el  Gobierno  Brasilero,  que  era  la  pane  inaa  io* 
mediata  y  directa  en  la  Convención,  representó  á  los  Gobiarim 
Ingles  7  Francés  que  la  continaacion  de  la  guerra  en  las  mtei- 
genes  del  Plata  era  sumamente  perjudicial  á  los  inlereaaa  de 
tedos  los  paisas  comercíalesi  é  instantemente  pidió  uc  nuevo  ee« 
fuerzo  de  parte  de  Francia  y  de  Inglaterra  para  íaterrenlr  y 
restablecer  la  tranquilidad  y  para  mantener  la  independeiicia 
de  M ontevidea   En  los  aSos  anterioras  se  habían  hecho  en* 
foersos.  Fu  1841  el  noble  Lord  (  Palmersion  }  ofreció  la  om»' 
diacion  de  este  Fais  á  los  dea  Contendientes.   Montevideo  la 
aceptó,  pero  Buenos  Aires  la  repelió»  Subsecuentemente  ofre- 
cieron la  Francia  y  la  Inglaterra  conjontamente  su  roediaeíoo» 
Esta  oferta  fué  otra  vez  aceptada  pór  Montevideo,  y  otra  twí 
reehazoda  por  Buenos  Aires.  La  f^oetra  dura  á  aeis,  Ó  sieltt 
»no9»y  h«joelpesode  males  casi  intolerablea»  este  país  y  la 
Franc¡a«  obrando  de  común  y  cordial  acuerdo,  resolvieron  ha^ 
ceruna  tentativa  para  restablecer  la  pas  entre  esos  dos  países^ 
y  asegurar  la  independencia  de  Montevideo.  Nioglin  objelO' 
tenian  en  vista,  aino  fi\  mantenimiento  de  la  paz>  y  *  deelaracw . 
formalmente  que  no  querían  para    r4Íngun  favor  comercial  pe* 
culiar  ni  el  menor  aumento  de  territorio.   Df  nada  de  eso  ae 
trataba;  la  Intervención  no  tenia  en  vista  sino  principios  da 
humánidadi  la  protección  de  Montevideo,  y  el  resteblecteaieBlo 
de  la  tranquilidad  que  con  grande  perjuicio  del  comercio  paci« 
ficO;  estaba  interrumpida  habla  seis,  ó  siete  aftor. 

La  Inglaterra  y  la  Francia,  c  brando,  pue»,  de  acuerdo,  tor« 
naron  á  recomendar  el  resiableeimiento  do  la  tranquilidad,^  If 
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<sésici<>li  de  las  hosliliíJade?.  y  para  ese  íiu  (.  Irccici  on  su  mcaií  • 
«ion  conjunta,  ordenando  (x  sus  Ministros 
ios  66fuer708  de  intcrsecíon  amigable  ontcs  los  Gobiernos  de 
fittdBos  Aires,  y  de  Montevideo  para  conseguir  el  objeto  que  se 
tenía  «11.  vista.  Sus  ofertas  fueron  por  tercera  vez  aceptas  por 
Muctlevideo,  y  repelidas  por  Buenos  Aires.  I^os  dos  Gobier* 
pos  habían  resuelto  que  en  caso  de  ser  rechazada  su  amigabla 
folerseelon  se  echase  maoo  de  la  Íuer2a  para  conseguir  la  ter* 
mioacH^B  de  la  guerra.  En  el  prineipio  de  ta  sesión  presenté  á 
U  Cámara  laéopia  de  las  Imtreccídaes  dadas  al  Sr*  Cúsele  y, 
noestro  Represéntenle  ed  el  Rio  de  la  Plata :  les  instrucciones 
dadas  por  el  Gobierno  francés  &  su  Ministro  eran  precisamente 
laa  mismas.  Ningunas  otras  instrnccioues  se  dieron  ni  al  res* 
peto  de  la  marcha  de  la  negociecion»  ni  de  la  inteiferencia  ar- 
mada qne  entonces  se  tenia  ya  tal  vez  por  necesaria  en  caso  de 
faltar  la  intercesión  amigable.  El  tkoble  Lord  (  Palmerston ) 
debe  haber  TÍsto,  pues,  las  intrucciones,  en  virtud  de  las  cua- 
les obraron  los  Representantes  de  los  dos  paisas ;  y  debe  haber 
notado  las  circunstancias  que  militaban  cuando  se  biso  la  pri« 
ñera  oferta  de  mediación  por  parte  de  las  dos  Potencias  y  las 
eireunstancías  que  se  dabani  cuando  rechazada  esa  oferta  se 
debía  reeurrir  á  una  intervención  armada  que  era  reitricts. 

Pasaré  ahora  á  resp6ndet  k  tas  preguntas  del  noble  Lord. 
La  primera  es:  estamos  en  guerra  con  Buenos  Aires? *^ 
Respondo  que  entiendo  qu«  no  estamos  en  guerra  con  Buenos 
Aires.  No  t^ibo  declaración  de  guerra.  »Hay  un  bloqueo  de 
Gseftes  pneiies  del  Rio  de  la  Plata  pertenecientes  á  Buenos  Ai* 
res,  mas  no  entiendo  que  el  hecho  del  establecimiento  de  ese 
bloqueo  importe  necesariamente  un  estado  de  guerra.  Gl  no* 
ble  Lordedebe  acordarse  que,  cusndo  este  pois  interfirió  coa 
otras  dos  potencias  europeas  para  conseguir  la  separación  de  la 
Grecia  de  la  Turquía,  ae  bloquearon  algunos  puertos  del  Impe. 
rio  turen.  iSo  ese  caso  no  estibamos  en  guerra  con  la  Turquía 
y  entiendo  que  en  el  caso  de  que  se  trota,  el  bloqueo  importé 
tanto  un  estado  de  guerra  con  Buenos  Aires  como  en  la  época 
^ne  me  referí  el  bloqueo  de  ciertos  puertos  de  la  Turquía 
importaba  una  guerra  eon  la  sublime  fuerza.  El  noble  Lord 
debe  acordarse  también  que  en  1831  él  mismo  mandó  bloquead 
el  Escaldo.  Cuando  se  trató  de  seperar  la  Bélgico  de  la  Ho« 
tanda  se  estableció  un  bloqueo  que  tío  fué  acompañado  de  una 
declaración  de  guerra  ni  la  teníamos  con  la  Holands,  ó  con  la 
Bélgica.  A  la  pregunta  del  noble  Lord  respondo,  pues,  que, 
aunque  se  mandasen  bloquear  ciertos  puertos  de  Buenos  Aires, 
y  se  ocopaeannalsla  pequeíáa  llamada  Martin  Garcia  opera* 
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cioo  que  se  tornaba  necesaria  á  !as  operaciones  de  ia  Interven; 
Cion  no  entiendo,  q»io  estcíiius  en  guerra  con  Buenos  Airea. 

*' Lh  spíTfindri  preijunta  del  noble  Lord  es;  Si  las  opera- 
ciones de  carácter  n)  is  hostil  en  las  márcrenes  el  rio  Paronií 
tengan  In  ««nncion  previa  del  Gobierno?"  Ya  dije  al  uub !e  \  j  ¡rá 
que  ningunas  m^truct:ioncs  se  habinn  dudo  al  liepreseniante 
düi  Gobt»'rao,  6  al  üomantlsnte  de  las  fuerzas  navales,  á  iiios  de 
las  qui5  faoron  cumunicadas  á  la  Cámara,  y  aunque  parezca 
singular,  aun  liasta  h'yy  no  se  recibió  una  csplicacton  nmpla,  d 
sniistacioria  de  los  motivos  qne  hubo  pira  la  espedicion  del 
Pqrana,  que  díó  lugar  «I  coiiii  río  con  los  fuerzas  de  Buenos 
Aires  j  nías  es  de  mi  dober  declarar  al  noble  Lord  (  Palmers- 
Ion  )  que  esa  espedicion  no  era  prevista  en  las  instrucciones 
dadas  por  el  G(  bierno,  y  el  noble  Lord  no  esperara  por  cierto 
que  yo  diga  sino  que  en  esas  itUruccioQcs  oo  había  la  sancioa 
previa  de  esa  espcdicion.  'f 

"  La  tercera  preguuia  delnoble  Lord  se  refiere  á  las  presfts. 
Alguinis  iiavioi  que  quisieron  r(jnnper  el  bloqueo  de  Buenoí 
Aires,  fiicron  apresados,  y  el  AhniraD^le  infT)ríij'i  que  las  cargas 
de  esos  navios  eran  sujetas  5  defenorarse  ;  que  no  lerna  guar^ 
niciones  p  ira  poner  a  hado  dtí  los  barcos  apresados,  y  paré 
cuidiir  en  la  conservación  de  sus  carga?,  y  qne  por  eso  pizj-nrt 
mus  acertado  y  ventajoso  para  lodos  los  lutercaados  mandaf 
proceder  a  la  venia  de  c>os  navios  y  suá  cargas  ;  que  así  lo 
tenia  hcch^),  y  mandado  dupobiiaj  su  producto  á  la  disposición 
del  Gobierno  do  S.  iVL  liü^ta  recibir  mu  vas  órdenes. 

Kespondi  a  las  preguntas  dt  i  nuble  Lord  de  una  manera 
qtie  espera  no  provocáis  una  discusioo  que  eu  la  actualidad 
mucho  lastimaria.  '*  . 

Atuneian,  Sábado  22  de  A^Ho  «lé  1856  N««  62. 

M£DIAC10N  DELOS BSTAÜOd  UiNTOOS  Y  tEBFi^ 

DIAS  DE  RÜ^AS. 

**Lii  Gacetas  de  Rosas  del  mes  áe  Abril  último     etit  lM 

6766  y  siguientes  bajo  del  título— Esposicion  sobre  los  veM^ 

cioe  del  Rio  de  la  Plata,  y  mediación  de  los  FSstados  Voml 

eo  los  asuntos  del  Paraguay<^espretsroo  coa  lenguage  difiiM 

y  dogmático,  que  caracteriaa  una  prensa  dtCtatoríal,  etiantOiiM¿ 

venia  á  loe  intereses  y  gloria  del  héroe  su  amo  puesto  que  M* 

86  contra  la  rason  pública,  y  fundados  derechos  de  nuestrft  PIR 
Iría.  '  ^ 
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t^ara  liaccr  mas  linJo  el  panegírico  de  quien  pnga  á  su  e4í 
crilor  no  5>e  olvidó  ííe  reproducir  allí  las  foítidiosas  diserla- 
trioncs  mil  veces  publicadas  contra  la  Intervención  Europea^, 
contra  el  Gobierno  do  Montevideo,  y  General  Rivera,  y  contra 
las  injusticias  del  Brasil  ó  quien  el  Dictador  hace  guerra  dó 
papel  y  tinta,  mas  no  quiere  hacerla  de  pólvora  y  bala.  Nada 
ílc  esto  viene  al  caso  de  la  cuestión  muy  simple  del  Paraguay 
í]ue  tiene  la  justicia  de  un  Indo,  y  la  ambición  y  prepotencia  del 
otro  ;  con  lodo  son  las  Üores  del  panegírico. 

Despreciamos  completamente  todas  esas  vociftiraciones,  y  no 
lomaríamos  el  trabajo  de  escribir  una  sola  palabra,  sí  no  fuerft 
el  deber  de  informar  á  nuestros  Conciudadanos  sobre  la  verdad 
de  los  hechos. 

En  lo  de  Noviembre  de  1845  se  dirigió  oficialmente  é  núes- 
tro  Gobierno  el  Sr.  Ilof-kins,  Agente  especial  de  los  Estados 
Unidos  en  esta  República  d^ tu lá néjale  que  el  Gobierno  Ameri- 
cano tomaba  grande  iíiür^,\Jl^hi^Vyas  simpatías  por  nue9« 
tra  Patria:  que  la  Inj¿fik£S^t)c~ia'f^^  seria  brevemente 
reconocida  por  el  GmifeMe  d^.iV^asi 
nientemenic  las  rcl 
que  entretanto  se  h 
ccr  la  mediación  di 
con  el  fin  de  obten^ 
las  dificultades  vig( 
sobre  bases  hanrosj 
que  la  mediación  fu( 
el  Paraguay  ofrecia  p\^ft 
negociaciones,  con^ 
desdo  que  aquellas  fuesen 

El  Supremo  Gobierno  Nacional  en  diferentes  conferencias 
espuso  al  Sr-  Ilopkins  que  no  tenia  la  maa  pequeña  dificultad, 
y  8Í  mucha  honra  de  aceptar  la  alta  y  respetable  mediación  de 
los  Estados  Unidos,  pero  que  estaba  enteramente  persuadid^», 
y  que  el  Sr.  Ilopkins  y  su  Gobierno  verian  con  cuanta  razón, 
que  con  Rosas  nada  se  hacia  por  medios  diplomáticos:  que  el 
Dictador  era  un  Gobernante  desesperado,  que  no  se  detenia 
delante  de  las  consideraciones  del  bienestar  de  la  propia  Con* 
federación,  cuanto inas  de  otro  cualquier  pueblo  :  que  él  h'^bia 
colocado  su  poliiica,y  administración  en  la  terrible  y  fulal  alter- 
nativa de  vencer  ó  perecer,  aunque  se  pusiese  en  lucha  con  el 
mundo  entero  sm  contemplación  á  los  sacrificios,  y  miseria  de 
f  u  pais,  y  si  dominado  únicamente  de  los  consejos  do  uo  orgu- 
llo y  ambición  ilimitados  :  que  en  tales  circunstancias  habia  do 
abusar  completamente  de  la  amigable  y  generosa  mediacioa 
de  los  Estados  Unidos,  y  manejarla  pcrfidamenlo  con  el  fin  do 
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^abriéndose  conve- 
rilre  los  dos  Países. 
i\\  Gobierno  para  ofro» 
^afaÍ2[j|iay  y  Buenos  Aiíes 
[¿Í!^l}lél^ regid  que  impusiese  fin  á 
'  r^$^']4^  p^  u  arn:onia  fundadas 
^er\^^  términos  deseaba 
las  condiciones  que 
'luego  las  convenientes 
mdiesen  las  hostilidades 


ganar  tiempo:  qae  después  de  libre  de  las  diftcultaiJes  en^^nO 
Be  tenia  colocado  por  su  temeraria  imprudencia,  reforzaría  «u^ 
agresiones  contra  el  Paraguay»  pues  que  no  aguardaba  sino  la 
oportunidad :  que  apesar  de  eso,  y  do  no  esperar  resultado 
alguno,  con  todo  aceptaba  la  mediación  en  los  términos  ^10 
espondría  por  escrito  por  dos  consideraclonea^-primeto,  paxm 
que  Rosas  no  declamase  que  el  Piiraguay  se  opOBÍa,'y  denc^; 
ba  á  toda  y  cualquiera  combinación  pacifica  y  honrosa. 

Segundo,  para  que  el  Gobierno  de  los  Bs^tadoa  Unidos. tuvie^^ 
se  la  convicción  práctica  de  la  verdad,  y  a;i  mismo  tienipo  uná 
prueba  del  respeto  que  el  Paraguay  le  dedicaba,  y  alto  aprecio 
en  que  tenia  so  mediación,  aun  en  caso  de  las  consideración^^ 

espendídas.  ^ 

En  cumplimiento  de  su  promesa  el  Supremo  Gobieino  oa<f> 
cional  dirigió  al  Sr.  Ho|*kins  la  siguiente  nota.  . 

El  Supremo  Gobreroo  de  U  >    .Aaifliciont  Uiciembre  5  de  lS4fiu* 
RepObliea  del  *  Paragosy—  $ ' 

Al  Sr.  Enviado  cspecinl  de  lo^^  Estados  Unidos  de  la  Antéti- 
ca  del  Norte  Don  Eduardo  Augusto  Hoi^kins. 

El  Presi'Jcnte  que  subscribe  recibió  la  nota,  (  1  )  que  el  Sr, 
Enviado  especial  de  los  Hstados  Unidos  lo  dirigió  el  10  de 
ISovicmbrc  próximo  pasado  en  la  cual  despulís  de  asegurarle  el 
profundo  ÍTilcrrís  qnc  el  Gobierno  Americano  toma  [>ür  los  ne- 
gocios V  I  ros[u;ridad  del  Paragua}*,  le  conriunica  que  el  próxi- 
mo Congresü  du  ¡os  Estados  Unidos  recorvbcerá  la  Independen- 
cia Paraguaya,  y  abiifd  desde  luego  la8  relaciones  que  naiuraU 
mente  deben  scíjuirse  ;  que  el  Sr.  Enviado  esta  autorizado  á 
ofrecer  la  mediaciijn  do  su  Gobierno  para  allanarse  las  diíicul- 
tadcSj'y  armonizarse  las  relaciones  entre  esta  República^  y  la 
del  Rio  áu  la  Plata  sobre  bases  honrosas  y  útiles,  y  que  en 
tales  términos  lendria  una  grande  satisfacción  si  fuese  informa- 
do de  las  condiciones  que  el  Gobierno  nacional  juzgase  conve- 
nientes para  comenzar  desde  luego  negociaciones  qnc  se  desti* 
nacen  á  l!en:ir  [^qutl  importantísuno  ñn,  y  que  sirviesen  luego 
qutí  fuesen  gar.i nudas  de  evitar  cualesquiera  pasus,  ü  hosliU* 
dadcs  entre  las  dich  is  üepúblicag. 

Es  altamente  salihíacLorio  f)8ra  el  Prcsi dente  iii frai  scrito  la 
política  dü  preciosa  amistad  del  Gobiernen  de  los  I'isiados  Uni- 
dos asi  espresada  para  con  la  República  del  Paraguay  Cúia  no 
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ÍMisitn,.  r)¡  ti(Mic  porque  hesitar  eo^la  aceptación  de  lan  podero- 
sa y  rcs|»elrl)lü  iiicdioci  n. 

Apesar  de  ias  medidas  ofcngi  vos  y  depresoras  de  la  honra 
derechos  y  vitalesi  interesas  déla  Ucpublicj?,  espedidas  y  sus- 
tentadas por  el  Dicl.'Hlor  de  Buenos  Aires,  y  0 pesar  de  su  poli, 
ííca  prepotente  y  arro^íarite  que  ya  prodDjo  lo  grave  complica- 
ción de  la  Intervención  Kuropea  en  losnegociüs  de  la  América 
del  Sud,  el  Presidente  que  BUsLcril  e  desea  la  paz,  y  la  considera 
como  la  condición  creadora  de  ios  progresos,  seguridad,  riqueza 
y  prosperidad  nncional, 

'  Desde  que  el  Dictador  de  Buenos  Aires  hiciere  justicia  al 
Paraguay,  iodo  srguirá  en  rcguL  i  idad.  y  ainionn.  Pero  para 
que  haya  juslicin;  o  respelo  á  los  d'jri  i  liug  de  li  IlepúbücM,  ti 
de  necesidad,  pi.mcro,  que  él  rc^conuzca  desde  luego  la  Inde- 
pendencia y  Soberanía  nnciorial  del  Paraguay  :  segundo,  qua 
ofiance  bajo  \t\  garantía  de  los  listados  Unidos  que  luego  que  las 
cirettnstancias  permitieien  se  ajustara  un  tratado  de  navcgacioa 
y  líioiles,  que  asegure  la  paz,  y  los  grandes  intereses  de  loa 
dos  Ksiados,  abriéndose  entretanto,  y  conservándose  libre  la 
naTegacioo  de  I» República  por  el  FaranÓ  :  tercero,  respecto 
á  que  el  . Paraguay  estft  altado  con  e!  Estado  de  Corrientes  8« 
atenderán  tas  cxigenciaa  de  e^te  para  establecerse  una  paz  ge- 
neral que  tanto  interesa  tas  dos  RepúblicaSi  y  en  general  't<Ml^ 
ia  América  del  Sud. 

Admitidas *e$ta8  bases  ta  República  del  Paraguay  proenrarft 
desde  luego  dar  pruebas,  las  mas  afectuosas  de  su  amistad»  del 
infere^  y  del  mas  vivo  deseo  por  la  gloria,  poder, y  grandeza  do 
ik  Ociiftideracion  argf^ntina* 

'  El  Sr.  Enviado  ya  esta  informado,  y  ulteriormente  eonocerá. 
aun  mejor  cnanto  ha  sido  injusto  y  violento  e*  procedimiento 
del  Dictador  de  Buenos  Aires  para  con  el  Paraguay,  y  cuales, 
los  peligros  y  hostilidades  que  le  prepara,  y  que  solo  aguarda 
conveniente  oportunidad.  En  tales  circunstancias  solo  una 
Administración  iniprevidente  se  conservaría  inerme,  desprecia- 
ría recursos  y  de.noraria  providencias  para  el  momento  del 
peligro, 

Ktitretanto  cualesquierá  que  sean  las  medidas  que  el  Gobier* 
jfo  Supremo  del  Paraguay  pueda  haber  adoptado,  ó  haya  de 
adop  ar,  ó  desenvolver,  cualesquiera  que  sea  el  estado  de  cosas 
ai  tiempo  en  que  se  verifiquen  las  coiidtciones,  ó  importantes 
garantías,  todo  será  allanado,  y  sé  ateriré  una  nueva  época  pa«' 
ra  las  relaciones  de  ambos  paises. 

VA  Presidente  que  subscribe  mucho  se  alegrarñ  si  este  Un^ 
guage  lan  franco  salislaciore  los  deseos  de!  Gobierno  de  los  Rs- 

lAÚM  Unidos:  él  aprovecha  la  ocasión  para  asegurar  al  £iü&. 


JSnriftdo  íb  estiDiacioii  y  aprecio/ 

Dios  gaarde  al  Sn  Enviado  por  mnehoa  año». 

CARLOS  ANTONIO  LOPEZ. 
Munido  d€  esta  nota,  y  de  una  carti  quo  el  Supremo  Giv— 
bierno  dirigió  ó  8.  R.  el  Sr.  "NV  ise  Minislro  Plcnipolcrjciario  de 
los  FiSladua  Unidos  en  la  Corle  del  Brasil  concí'bida  en  ios 
mismos  IcrminoF,  partió  el  Sr.  lIo(kins  en  Dicit  inbre  de  IS  lfi 
para  el  rio  de  Janeiro  donde  llegó  en  í>  de  Febrero.  El  por  no 
conocer  cabüimcnte  la  iindole  y  poliuca  del  Gobierno  de  Ro- 
sas iba  onirnado  de  esperanzas,  y  lo  que  es  mü3  de  grandes 
simpntias  por  el  Dictador  que  mas  quo  mucho  deseaba,  que 
tritinfjsc  de  la  Intervención  FiUropea.  Llegado  id  rio  de  Ja- 
neiro tuvo  de  entenderse  con  el  Sr.  Wise,  y  asi  lo  hizo, 

E\  iiubtrc  Sr.  Wise  esclarecido  estadista,  y  urio  de  los  que 
tienen  mayor  zcio  por  la  gloria  y  prosperidad  de  \n  (Confedera- 
ción argentina  ;  cüiisiderauüo  la  grave  posición  de  Rü¿as,  y 
«obre  todo  las  pi  ud(  ntes  y  justas  esenciales  condiciones  de  ua 
venturoso  porvenir  de  li  An, erica  del  Sud  yn  en  27  de  Agosto 
de  1S15  habia  duigido  un  incmorándunj  al  Sr.  Guido  Ministro 
argentino  en  la  Corte  del  rio  de  Janeiro,  y  enviado  copia  al  Sr. 
Bretit   para  hacer  presente  al  Dictador. 

En  CSC  memorándum  que  mereció  el  ascenso  del  Sr«  Guido 
asi  como  merecerá  el  de  cualquier  hombre  desapaaionado, 
^consejaba  entre  otraf  cosas  á  llosas  quo  proclan^ase  desde 
laego  el  reconocimiento  de  la  Independencia  del  Pai*aguay,  y 
colebrase  con  #1  un  tratado  de  amistadi  límites  y  comercio,  de* 
clarándole  que  estaa  resoluciones  aerian  ledbidas  con  aclama- 
ciones no  8o!o  por  ios  Bslados  Unidosi  mas  por  lodáa  las  Na- 
ciones <iue  desean  ver  prosperar  la  América  del  Sud. 

Hacia  ademas  consideraciones  aobre  las  ventajas  que  el  Te- 
soro de  Buenos  Aire?,  y  so  comercio  reportarían  ya  con  el  do- 
recho  de  tránsito,  ya  con  el  trafico,  y  movimiento  aiercantil  de 
la  importación  y  esportacion  por  el  Paraná  y  Paraguay. 
Ponderaba  en  fin  que  una  poiftica  sábia  y  grandiosa  que  estré- 
chase, y  dirigiese  en  armonía  los  Gobiernos  de  Bnenoa  Airesi 
Braail  y  Paraguay  colocaría  á  la  América  del  Sud  en  una  po- 
sición tan  fuerte  y  próspera,  que  nada  tendría  á  temer  de  cual* 
,     quier  interferencia  estrafia. 

Posteriormente  en  Enero  de  184G  el  mismo  Sr.  Wm  había 
tenido  una  otra  conferencia  con  el  Sr.  Guido  en  la  Corte  dd 
Hrnsil  en  que  recomendaba  nuevamente  el  reconocimiento  de  la 
Independencia  Paraguaya,  y  del  derecho  de  ku  navegación  por 
el  l'araná,  indicando  todos  los  peijuícios,  errores  y  peligros  de 
la  política  contrarisi  íinprevidcote  y  ruinosa.  Kl¿ir,  Guido  por 


L  lyui^üd  by  Google 


la  segunda  vez  no  pudo  dejar  de  concordar  en  las  exactas  ob- 
servaciones del  Ilustre  Mmi^iro  auiciicuao,  y  recoinoudarlaa 
ame  su  Gobierno. 

Después  de  estos  antecedentes  es  claro  qiie  el  Sr.  Wise  por 
todos  los  priiicipios  delionra,  y  justicia  debía  apoyar  laa  con- 
diciones ofrecidas  por  el  Stiprema  Gobierno,  nacional,  y  cuali- 
ficarlas dé  honrosas  y  jbstas  como  eran ;  él  lo  hlzo^  y  asS  co* 
nnunicó  á  nuestro  Gobierno  en  nota  de  25  de  Abril  último. 

Partió  pues  el  Sr.  Hopkins  del  rio  de  Janeiro  para  Buenos 
Aires,  donde  llegó  á  27  de  Febrero,  y  donde  debia  encontrar 
todas  las  contradicdoDes  no  solo  del  Gobierno  de  Rosas/  pero 
lo  que  es  mas  parea jffiirar  del  propio  Sr.  Brent|  como  vamos 
á  demostrar.  < 

El  Sr.  Brent  se  ha  empeñado  para  ser  el  Simón  Cirineo  de 
Hosas,  no  de  la  Cruz  de  la  Santidad,  sí  de  la  cnrg  i  de  las  es- 
tra^agancias.  Después  de  haber  acompañado  al  Dictador  en 
todas  sus  locuras  contra  el  infelis  Estado  Orientar  del  Uru- 
guay, se  olvidó  de  la  dignidad  de  su  carácter  público  diplom6« 
tico  para  tomar  el  cargo  de  Escribano  de  AranO)  y  pasarle 
ceri.iñcado-^cítf  las  mentiras  del  8^.  Ouseley  W  Ejemplo  sin 
ejemplo  en  la  enciclopedia  diplomática,  y  que  como  produc- 
ción política  solo  puede  ser  equiparada  á  otra  del  mismo  Autof 
que  tiene  por  título-aparta  ft  mi  querida,  si,  mi  querida,  que* 
t idísima  Manuelita, 

Semejantemente  se  comportó  el  Sr.  Brent  para  con  el  Para- 
gnay.  Vió  insensible  nuestra  Patria  sufrir  los  estragos  do  un 
bloqueo  por  mucho  mas  de  un  año:  vió  las  agresiones  injustas, 
las  proscripciones  de  nuestros  frutost,  y  comercio ;  en  hn  las 
iojariaa  mas  torpes  empleadas  contra  nosotros  por  el  Dictador^ 
y  poco  se  inríportó  ;  pero  luego  que  tuvo  noticias  del  tratado 
de  alianza  entre  nuestro  Gobjcrno  y  el  de  Corrientes,  luego  (^ue 
teníió  que  el  Kj(5rcito aliado  fuese  a  imponer  silencio  ñ  Ins  es- 
travngflficias  de  sti  querido,  lo  que  podia  ser  si  desgraciadas 
ocurrcncir.?;  no  viniespii  á  contradecir  ías  inni  ellas  y  fundada» 
esperanzas,  corrió  a  ofrecer  la  mediación  do  su  Gobierno  en 
31  do  Enero. 

Hsa  fue  la  primern  conírn 'Jiccion  opno^ta  al  Sr.  fíopknig,  y 
tanto  vins  (miitiom  cuanto  mas  vct  ihle  es  que  eli'i  fw^e  (¡cp- 
ta  en  2ti  de  Ftbrero  vUpera  de  la  llegada  de  este  á  Buenot 
Aires  f 

Ks^a^nota  que  tiene  data  de  26  de  Febrero,  puesto  que  no  sa- 
bemos cuantió  fué  entregada,  no  desmiente  el  ti[)o  de  las  produc- 
ciones de  Hosn?,  con  tfído  gtiardaba  todavía  alguna  modercion 
iciitliva:  era  el  ardí  J  y  la  liipocresío  en  monn*»ntos  de  %  ida  santa. 

Ei  ¿Sr.  Urt^iuoii  vez  de  pedir  que  el  tír.  Uopk  us  fuese  ¡xóo-^ 
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cltfdo  1m  (¡onftirenctas,  y  negtíciAcion  dé  la  medtéieioii^'por'fA 
QOQlrario  convino  en  que  fuese eepulso  de  clin,  según  opÍDibé 
Aran¿.  P«ra  cohonestar  este  poj$o  el  Ministro  de  llosas  ai^ 
gftia  qae  el  Sr*  Hopkins  no  era  autorizado  ante  In  Uonfedera— 
cioQ.y  qoe  por  tanto  no  debía  áer  oido  pero  la  verdad  erá  ratón 
era  otra,  y  muy  dístiotA,  que  la  Gacela  de  Dueiios  Aires  turo 
la  incuriA  de  publicar.  *  ^ 

Con  efecto  Arana  desde  luego  babia  coneciéo  que  el  Señor 
Hopkins  tenia  un  espíritu  independiente  y  justo,  que  no  se  de 
jaría  dominar,  y  que  no  se  volvería  en  insvrufnento  dócil  de  sus 
pérñdas  mnquinaciories.  Desde  entónces  se  hacia  peligroso  y 
debia  ser  removido,  y  el  Sor.  Bient  pronto  á  obedecer  cunl- 
quiern  exigencia  (!cl  Gubierno  de  Knsos  se  olvidó,  que  si  tal 
Gobierno  tenia  raznn  para  no  oír  al  ^r.  Hopkins  por  que  no  era 
acrediiado  olli,  c]  i'araL'uay  tenii  igual  razou  por  QO  oír  al  ¿}r» 
Ureiil  que  no  cni  ocredilado  aquí. 

Uoa  olra  astucia  fué  mostrarse  el  Gobierno  de  Rosas  des- 
pués de  conocidas  Ins  ideas  del  ¿Sr.  Hoj  kins  luny  enojado  coa- 
tra  el  ParaLtiay,  por  que  este  hizo  fnnrchar  parle  de  su  ejército 
para  Coriieiiles  sin  esperar  el  exUo  de  la  medmcion,  y  comf> 
en  contradicción  de  sus  promesa?.  A  este  respecto  nciarém  js^ 
que  el  Supremo  Gobitírnu  nacional  nunca  hizo  tales  promesas, 
y  bü  liiniló  sokvtiieíUe  á  asegurar  que  sus  intencioiii's  hastn  en- 
tonces eran  de  una  jn^nerra  pnramenlc  deftínsiva,  que  no  sm  ade» 
lámase  de  las  írontetas  de  Corrientes,  int  unciones  que  hiato  co- 
nocidas al  General  Paz,  y  ó  las  cuales  fué  siempre  fiel. 

Esta  declaración  serva  a  innibien  para  avergonzar  á  aqnellov 
que  han  calumniado  al  Fara«Tuny,  msultándolo  como  partici- 
padle de  la  guerra  hecha  por  In  Interveneion  de  Inglaterra  y 
Francia,  übiervarémos  mns  qu8  es  bastante  grosero  ese  ar- 
did coiuo  se  descubre  desde  que  se  alie.ide  que  en  la  sobredicha 
lióla  di]  26  de  Febrero  anterior  á  la  llegada  de!  Sr.  Hof  kins  ya 
leíeria  Arana  la  rnarclia  de  esa  columna  para  Corrieíites. 

El  Ü  de  Maizo  ü1  uíísuío  tiempo  que  el  Gobiernu  de  Hosaa 
rehusaba  oir  al  íSr*  llopkins,  y  de  uuo  lado  le  denc¿;aba  pasa* 
porte  para  el  Paraguay ;  al  mismo  tiempo  que  nada  decía  do 
defínitivo  al  Sr.  Bient  apesar  de  haber  aceptado  la  mediación, 
uficiaba  ol  respecto  á  sus  Ministro  en  la  Uorte  del  Brasil  en 
respuesta  de  la  cboferencia  que  este  tuviera  allí  con  él  Seior 
Wífe«  y  del  roemorlindntD,  que  referimos.  El  restftneii  de  asa 
iiaca  es  que  los  consejos  del  8r*  Wise  eran  errores  tan  deplora* 
bles  que  no  debían  subsiriír  ni  por  un  momento,  pensanúsnloa 
imioaipatibles  con  la  honra  é  intereses  de  la  Cofi£íderacioa 
argentina  que  por  manera  ninguna  podría  locónoeer  la  iodeA-*- 
pendencia  del  Paraguay,  ul  concederaelc  la*  navcgacíott  poral' 
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l^aniiifi  ;  q«o  aijiaptar  lot  coBwjos  del  Sr.  Wíte  sería  odo{^|f 
volunlaríaixienta  pasos  insensatos  y  reprobados,  contradicción 
Iluminante)  y  vorgonvosa  '6  ioipoatble  renuncia  de  los  derechos 
argentinos  :  fínalnaente  que  la  base  de  reconocimiento  de  una 
Independencia  absoluta  del  Paraguay  era  enteramente  Inadmi* 
«ible  ;  y  que  portante  aceptando»  como  aceptó  la  mediación 
de  los  Estados  Unidos  fuera  sobre  la  base •  necesaria  de  dpo 
separación  absoluta  de  nuestra  Patria. 
Sin  importarse  de  estas  notas  ofensivas  de  la  delicadeza  que  de- 
bía ser  guardada  al  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,ni  de 
los  insultos  de  la  Gaceta  del  Dictador  el  Sr.  Brent  continuó 
portarse  singularmente  al  respecto  del  Sr.  Hopkins, 

Con  eftscio  se  colocó  el  Sr.  Bcjeot  en  oposición  al  Br.  Hop*  4 
kinsy  y  eoel  mas  notable  servilismo  para  con  el  Gobierno  de 
Kosas.'  Asi  es  que  entre  otros  hechos  citarémos  uno  verdade- 
ramente característico.  Se  quejó  Arana  de  que  el  Sr.  Uopkina 
le  hubiese  dicho  algunas  verdades,  y  demostrado  que  no  sacrl-  ' 
ficaba  sus  convicciones  de  justicíj  al  capricho  del  Ministro  del 
Dictador ;  y  el  Sr.  Brent  no  solo  te  dió  desde  luego  toda  razón 
{>ero  pidió  que  le  mandase  escribir  por  el  oficial  del  Gabinete 
-f/e/  mismo  Arana  una  exposición  de  ta  conferencia  habida  con 
el  Sr.  lIo{  kins,  para  servir  de  cuerpo  de  delito,  y  ser  enviadx» 
al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  ¡  De  suerte  que  en  su  fa- 
natismo  no  se  contentó  parar  á  lo  menos  donde  paró  Arana: 
fué  adelante,  y  mas  abanzarítsi  mas  quejas  oyese. 

Cuando  Arana  le  dice,  que  era  mejor  erjtendersG  con  c1  Sor. 
Comodoro  ItonRcaii  contra  el  Sr.  lln¡^lcins  para  que  c^le  no  fue- 
se á  cftijsar  a'^una  itnpresion  desíavoríil)le  en  Iob  l'>stn<i(),s  Ilni* 
dos  ;  el  8r.  Brent  siguiendo  las  espresiones  de  fa  profiia  Ciar(?t*a 
de  Kosas  saltó  de  alborozo  y  contante  pueril  cou  tan  íelis 
pensamiento! 

Después  de  esto?,  y  oíros  antecedentes  que  demuestran  qiio 
«1  Sr.  Brect  probnblcmcnic  sufre  alguna  debilidad,  ó  ablon  ja- 
miento  cerebral  no  adínira  que  se  alegrase  de  ver  é  la  (jicha 
gaceta  apellidar  al  Sr.  \lo\)k\u^  áQ\(ili  tvído,/ (tilo  de  sentimien- 
tos nobles,  y  io'jñúino  \  No  edriiira  también  que  aceptaso 
lleno  de  sulti»facc)on  las  bases  que  le  fueron  dadas  para  un  ar- 
reglo que  solo  él  juntamenie  con  el  (-¡ubierno  do  Rosas,  v  su 
Alinistro  Arana  pueden  denominar  honrosas. 

En  IG  do  Marzo  el  Gobierno  diclaioriol  luvo  la  cómica  ocur- 
rercia  do  ofrecer  como  condiciones  del  sobredicho  arreglo  los  . 
■siguientes  despropo'^itos. 

El  Gobierno  do  la  Confederación  argentina  reconoce 
4a  Irdependeocia  de  la  Provincia  del  Paraguay  en  lodo  lo  que 
loca  á  la  admiuialiaciou  lutcnor  por  el  mismo  modo  quo  las 
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provincias  Argentinas  confedcraJns :  que  la  del  P&rngudy 
uoiéndose  6  la  CoofeJeracioii  en  lu  furtua  y  tórnúnos  cunblect* 
dos  en  cl  pacto  de  4  de  Baerode  iS;^l  tendrá  los  deberes  qua 
las  dichas  Provioci^s  se  impuiticron  y  derecho  tt  los  Privilegios 

que  fic  reservaron  en  conformidad  do  dicho  pacto. 

"2.<>— El  Gobierno  de  la  Confederación  orgenlina,  luego  que 
U  Provincia  del  Pdrrgnay  se  incorporare  á  e!ln  rcronoee  en  les 
habitantes  del  Paraguay  In  libertad,  y  seguridad  de  ciitrnr  y 
pasar  con  sus  Liiqiics  y  cartíos  en  to  los  lus  pnertof»,  nos  y  lor- 
litorios  de  cadn  unn  de  Ins  Provincias  de  lo  CorfedeTacion, 
ejerciendo  en  eüna  mi  ifiduati  ia  con  la  [nisma  libertad,  j»isto  de. 
rcclio  y  protección  que  gozan  los  naturales  de  la  Provincia  en 
que  residieren  {permanente,  ó  accidentalmente  y  en  los  n»i:<nios 
términos  estipulados  en  el  nrliculo  8."  del  tratado  cebbraUo 
entre  las  Provincias  litorales  el  4  de  Knero  de  1S3!, 

3  o — 1^1  Gobierno  de  la  Confederación  argentina  reconoco 
la  integridad  del  Territorio  de  la  Provincia  del  Pnrfíguny.  Ka 
caso  que  no  se  linga  un  arreglo  inmediato  de  liuntes  en  cuantu 
ae  agitaren  explicaciones  aniicrrvbles  y  pacificas  ec  conservará  el 
statu  quó  est¿ib!ecido  por  cl  articulo  4.°  de  la  convención  cele- 
brada entre  las  Excelentísimas  Juntas  Gubernativas  de  üueooi 
Aires  y  Parngiiny  el  1 1  de  Octubre  de  181 1.'* 

ISús  consta  que  en  la  noche  del  día  18  hubo  nuevos  esplica- 
cioncs  al  respecto  en  conformidad  de  la  política  í^icnipre  cap- 
ciosa y  pérfida  que  se  rij  arcnti  de  valiente,  é  iudomabie.  Pero 
dejaréinoá  las  luíoj  inaciones  coníidenciales  que  tenemos,  y 
continuarctuü8  en  la  análisis  de  los  hechos  auténticos. 

Quedó  el  Sr,  Brent  encantado  con  las  bases,  por  que  decia 
al  Sr.  Wise — ya  sé  los  deseos  de  los  dos  Gobiernos — y  tihoia 
voy  á  cstudinr  la  cuestión,  y  los  documentos  que  reciln  de  una 
y  otra  f)arte  por  cuanto  sin  lar^o  examen  no  ealaié  liubililado 
para  jiiZí^ar. 

Pnaicrúnicnte  notaremos  qiic  cl  mediador  no  es  jue?,,  na  es 
árbitro,  y  por  tanto  no  tiene  hv  atribücion  de  jiizi-<ir  y  sola  sí 
la  tar¡¿a  de    jírocurar  un  aí  icg.o  honroso,  y  üo  €(]uidnd. 

En  segundo  lugar  observarémos  que  tales  condiciones  son 
tan  absurdas  que  ofenden  la  dignidad  no  solo  del  Paraguay,  sí 
también  de  los  propios  Estados  Unidos,  burlando  de  su  media- 
ción, y  de  su  Ministro.  Observarémos  mas  que  el  escándalo 
y  abyección  se  elevó  al  mayor  ezeso,  desde  que  Araná  anadió 
oue  no  quería  que  las  condiciones  ofrecidas  por  el  Paraguay 
fuesen  consideradas,  ni  al  ménos  como  primeras  bases,  tá 
tampoco  las  reflexiones  ofrecidas  por  el  Sr.  Wíse,  pues  que 
eran  depresivas  conminaloríafi  injustas,  degradantes^  y  toial^ 
mente  inadmisibles.  . 
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Y  todavía  después  de  esto  el  Sr.  Brent  se  atreve  á  juzgar 
corno  primeros  bases  los  absurdos  producidos  por  parle  de 
Rosas  ?  Rntónces  los  Estados  Unidos  vienen  á  olVccer  su  me 
diacion  &l  Paraguay  para  abc^inar  su  exis'encia  nacional  ?  Ks 
para  lamentar  que  un  Kncargido  de  Negocios  de  la  Unioa 
mnericatia  comprometa  así  al  decoro  de  s»i  c  argo. 

•Dejnrémos  é  Sr.. Brent  estudiando  sns  bases,  y  apreciando  el 
valor  de  siis  absurdas  condiciones,tan  groseras  que  no  perderé- 
nios  tiempo  en  nTializ  irlns  :  que  estudie  á  su  gusta,  y  \^uq  sa-* 
^uc  buen  provecho  de  su  trabajo, 

A  vista  de  hechos  de  esin  naturaleza  que  muestran  que  el 
Gobierno  de  Kosns  es  CMlfranienle  incorregibN' ,  el  Sr.  llop- 
kins  sa  retiró  dü  Buenos  Aires,  y  en  27  de  Marzo  dió  parle 
del  resultado  de  sus  diligencias  al  Supremo  Gobierno  nacional. 
Bien  procuró  él  en  su  comunicación  evitar  desagradables  im^ 
presione»,  y  dar  aun  algunas  esperanzas  de  suceso^  con  todo 
no  pudo  dejar  de  confesar  aígutias  verdades,  que  independicu* 
Cénleiito  de  au  confeaton  eran  ya  bien  conocidas.  El-  no  did 
acabilda  hi  mediación  por  parte  del  8r. '  Brent,  como  ca-^ 
otoaamente  arguyen  m  adveraar^oa,  díó  totanaente  i  en- 
tender, y  con  toda  razón  que  no  debía  coofiarae  mucho  en  loe 
efectoa  de  eüa,  al  ménoa  por  lo  pronto* 

'El  Supremo  Gobierno  nacional  en  19  de  Mayo  !e  respondió 
díciérdole  que  bien  sabía,  que  l^s  esprestones  de  cordialidad 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires  son  simultAneantente  estériles 
y  dolosas,  y  sin  otro  fio  que  ño  sea  ganar  tiempo  y  engdAar  r 
qoe  cataba  cierto  de  que  el  Sr*  Hopkíns  era  impropio  para 
comprender  palabras  de  una  naturaleza^  y  acciones  de  otra,  y 
aon  ménos  para  comprometer  la  dignidad  de  los  Estados  Uni- 
dos :  que  ngradecia  Tivamente  lás  pruebas  dé  carácter  honra* 
db  qtie  había  manifostado,  estimando  al  mismo  tiempo  que  el 
Crobierno  de  los  Estados  Unidos  vaya  convenciéndose  cuan 
ñmesta  es  la  política  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  última- 
mente  que  no  podía  dejar  de  manifestar  que  sentía,  que  la  res*' 
petable  mediación  de  los  Estados  Unidos  fuese  insultada  por 
el  Gobernador  Rosas,  que  tuvo  el  arroja  de  abusar  de  ella,  y 
convertirla  en  instrumento  de  depresión  de  los  derechos,  recur- 
sos, y  atr'>botos  nacionales  del  Paraguay, 

Desde  que  Rosas  proscribía  (decía  nuestro  Gobierno,  y 
nosotros  rccomendsmos  estos  palabras  al  Sr.  Brent  y  sus  Agen* 
les  )  el  reconocimiento  de  la  Independencia  Paraguaya,  pura^ 
ilímitádSi  y  absoluta  la  mediacbn  no  dthert  continuar  un  ins- 
tante  mas,  pues  tal  condición  era  única,  indeclinable  base  del 
valor  y  vida  de  dicha  mediación :  »que  por  tanto  consider6a> 


dola  como  ti  nunca  exisliaro,  y  fiel  á  las  exigencias  do  la  Inde- 
pendencia nacional  procuraría  hacerla  prevalecer  gloriosa^ft  po- 
sar de  cnnles<)oiera  planes  dé  ambición  y  prepotencia. 

Así  se  habla  cerrado  la  primern  ¿poca  de  \i  mediación  de 
los  bastados  Unidos,  y  un  largo  silencio  del  Sr.  Bre:il  nos  !n- 
bía  hecho  ulvidor  qnc  ella  exiiüa  en  el  mundo,  y  mticho  niéiios 
en  Buenos  Aires  ha^ta  que  ehora  somos  ftüZidos  a  tcr,  que  en 
fin  el  hombre  vive,  y  pretende  abrir  una  segunda  época  enquo 
debe  fii^urar  notablemente. 

En  nuestro  número  futuro  prrcurarémos  examinar  la  cuali- 
dad del  carácter  con  que  él  preiende  aparecer,  y  como  iniciua 
re»a!var  la  dignid.id  <ie  su  llu^ie  Gobierno  que  debe  amar  mas 
que  su  propia  vida. 

0^  Trft4oce!On.  • 

Exmo,  Síñor  Pi (silente  de  la  República  del  Paraguay. 

"  El  abajo  firmado  especial  agente  del  Gobierno  de  los  Ka* 
tados  Unidos  de  América,  pide  el  permiso  de  hacer  présenle  á 
V.  E.  el  profundo  inieros  que  el  Gi»bierno  Americano  toma  en 
el  suceso  y  prosperidad  del  Paraguay,  y  su  ancioso  deseo  dd 
cultivar  las  mas  amigables  relaciones  colóla  Re^ú^^ca,  eüUar 
con  ellas  en  relaciones  comerciales. 

*' El  próximo  Congreso  de  los  Estados'.  Unidos  reconocerá 
la  Tndependeiicia  del  Paraguay,  y  propondrá  inioediaiameaie 
ias  relaciones  que  deben  naiuraimenie  seguir. 

"  El  abajo  firmado  también  tiene  el  placer  de  informar  á 
V.  E.  qufí  se  halla  autorizado  A  ofrecer  la  iulef  vencioií  de  loa 
Estados  Unidos,  entre  el  Gobierno  del  Par.iguay  y  de  Bu  ¡no» 
Aires,  á  fin  de  (}ue  un  ouugable  ajuste  pueda  apartar  las  difi- 
cultades que  ahora  inte.' umpenr  su  armooia,.¿ajti;ile  fundado  so* 
bre  bases  úules  y  lionradas. 

"Seria  una  grande  satií-faccion  para  el  agente  especial  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  ser  iiiformado,  de  las  condi- 
ciones que  el  Gobierno  del  Paraguay  juzgara  posibles  ú  conve- 
nientes, a  fin  de  comenzar  desde  ya  negociaciüoes  que  puedan 
conseguir  nque!  impoitnnlisimo  resultado. 

El  abnjo  firmado  desearia,  que  tules  condiciones,  desde  que 
fuesen  comodamenic  garantidas,  impidiesen  cualquier  paso  de 
de8armonín,y  mucho  mas  de  hostilidad  entie  los  dos  Gobiert.os. 

El  aprovecha  et>ta  ocasión  para  significar  á  V.  E.  su  pro- 
fundo respeto,  y  vivos  deseos  quu  tiene  de  prestar  servicios  al 
Paraguay* 

Eduardo  /%.  llopkiiis. 

Asunción  10  de  Novianbi  e  de  1845. 
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Atuncion,  Sábado  \0  de  Stíitfnbre  de  1846.    N.o  63 
MEDIACION  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

COÍITINÜACION  — 

En  nueafro  número  antecedente  ennpcziinios  á  manifestar  al 
púMico  cuanto  había  pasadu  al  respecto  de  la  mediación  da 
ios  Cistados  Uuidos,  ofrecida  para  arreglar  do  un  modo  justo  y 
liónroso  las  cuestiones  vigeotes  entre  e^ta  República,  y  la  Cou- 
federación  argentina.  Señalamos  resumida,  pero  exacta  y  ve- 
rídicamente, los  hechos  principales,  el  rostro  político  y  astuto 
de  la  aceptación,  que  de  olln  tuvo  lugar  por  parl«^  de  Uosas,  y 
ñnaimente  la  inocencia^  oara  no  servirnos  de  otra  espresionn 
con  que  el  Sr.  Brent  se  dejó  conducir  y  prender  por  las  afcvo* 
8as  redes  del  insidioso  Dictador,  que  nbnsó  de  la  hucna  fé  de 
oquel  Ministro  Americano,  y  de  la  benevolencia  de  su  Gobier- 
no, ya  <;ompromet¡endo  y  opoiiiénJo'o  á  los  Plenipotciiciarioa 
de  Inglaterra  y  Francia,  en  cuestiones  sobre  que  no  tenia  in- 
tervención oñ<:inl,  ya  convirtióndolo  en  Kistruinento  de  su  am- 
bición sobro  ios  asunto^^»!  i'a^íruay. 

Pero  npesar  de  laa^i^^^fi^  eiSór.ces  enunciamos,  y  á  des 
pecho  de  las  convi^límb^,  qu»v^í!^\r>  nuestro  espíritu, 

y  que  iiifelizmen^Ayeroiiw^,  vélf?íp\j izadas  en  breve  futuro, 
por  que  tenenioy^^  d^m^pje  Rosos  nada  se  consigno 
por  medio  de  ^^S^^^Jlt^Sffñ^á^fííirA^^^  todo,  suspcndcrémos 
nuestras  crecucm^nmu^^S^^tsit^iiil'io  de  concluirla  espo- 
aicion  que  eiupisauiO^^' n^^^riieintbs  so^a  neule  los  hechos  pú- 
blicos ocurridos|dCCpitSK0  d9^HUe|j|T  número,  rcs^ivaudo 
para  un  porvcn^^^min^  l^^^e  desdi  (diora  pensamos.  ' 

La  principal  rnf>Á  ()U^ú  iyio  i^s /bliga,  so  deriva  de  una 
consideración  po!^^.  y  lambierrd?^  jispetuoso  decoro.  Desdo 
que  el  Supremo  Glí|jern')  nn^í^onjUr  aceptó  la  mediación  ame- 
ricana, es  nuestro  dcD^  rc¿¿i4*^íir  su  fueizi  moral  en  toda 
integridad.  Ademas  concentrando  nuesiia  incredulidad  indi 
Vidual,  serétnos  mas  considerados  á  nuestros  hncs[>edes  los 
Sres.  Cónsul  Grahim,  y  Secrelurio  Brent,  que  han  dejado  ver 
sus  simpatías  pf)r  nuestro  bello  puís. 

Después  de  olvidadas  las  escenas  que  hibian  sido  represen- 
tadas en  Buenos  Aires,  después  de  largo  intervalo  llegaron  al 
Pilur  los  Sres.  G.nhaui  y  Brent,  nnlicipantiO  de  la  Guardia  do 
las  Tres  bcicas  lina  rosuuiidi  y  simple  doclaracion  oficial  de  4 
do  Agosto,  de  que — traían  comuíiicaciones  importantes  reía- 
''livjtncnic  á  la  uíoru  do  la  mediAcion  do  los  listados  Unidos 
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♦*  prtra  arrcí^lar  las  diftciiltiides  entic  el  Gobierno  poroguayo  j 
argentino  ;  y  pidiendo  en  consecuencia  permiso  de  subir  a 
•*  esta  Cnpital. • 

Las  circu08tancta9  que  espresamos  en  nuestro  número  ánte^ 
cedente,  eran  muy  gravee,  y  lee  jireTencíonea  que  el  Minialra 
mediador,  el  Sr.  Brent,  hobia  dejido  recaer  acbre  au  eondocta, 
eran  jnuy  justas  y  dignae  de  seria  aleneion,  pata-qne  te  con- 
aintteae  n/rdUnana  y  eorrieñtmenie  la  preientadon  de-nmi 
oferta,  que  podia  venir  acompafiada  de  las  célebree  baeeaiit' 
dkadaa  por  el  Díetador  en  su  benévola  y  fraHernuX  «oto  de  9 
de  Marso,  dirigida  al  Ministro  Guido,  y  comonioada  ai  Sr. 
Brent  121  negocio  no  importaba  nada  Inénosque  [lermílíff 
que  insultos  hechos  á  lo  léjosj  y  por  tanto  impones^  vínnieeeB  É 
ser  reproducidos  sobre  la  fas  de  la  liepúblicoi  y  en  el  ceati# 
de  su  Imperio !  ■ 

Ciertamente  por  tales  consideraciones  el  Snpremo  Gobíerm 
nacional  por  la  Secretaria  de  relaciones  esteriores  en  6  de  Agón* 
to  hizo  exigir  de  los  Sres.  Agentes  Americanos  ^  la  comunica* 
"  cien  del  carácter  oficial  qoe  traían,  las  Credenciales  que  lee 
autoricen  la  flanea  esposieion  del  objeto  y  térnoinos  de  m 
comisión,  y  finalmente  la  remisión  de  Jos  despachos  que  coa* 
**duc¡an. 

Satisfechas  estas  exigencias,  fácil  era  de  y^x  si  eran  tenidas 
en  atención  las  indicad<is  irritantes  bases' de  9  de  Mano,^ 
también  de  colegir  definitiva  é  indttvitablemente  cuales  lae 
verdoderas  ideas  del  8r.  Brent  para  hacer  <^bida  justicia,  y 
oponer,  cuando  decoroso  fuese,  enérgica  y  perentoria  protesta 
y  repulsa.  .  , 

Responflieron  los  SreJ,  Agentes  en  los  términos  de  la  nota, 
qiiü  cu  segnidn  publicamos,  juntamente  con  la  Creienciald# 
que  iüü  acompaúada« 

(  Trarfaccico.) 

"  YxUa  dü  tüar  IQ     Agosto  de  IB^G. 

Al  Honorable  Secretario  del  Supremo  Gobierno  del  Paim* 
guay  Don.  Andrés  CiiU.  -  '  - 

Stñor. 

Tenemos  el  honor  do  ncusar  el  recibo  do  lo  Carta  eje  S.  B. 
feclia  8  dul  coiíientc,  la  que  vino  á  nucisUns  luauus  aijtKha. 
No«  pesa  siucerauicatc  que  nosulroií  no  inandafuotí  coa  nuvs- 
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trn  cailfí  anterior  nuestras  credenciales  Como  cslo  nr^M;ur'^n' 
cía  parece  liabdr  causado  una  demora.  Lt  THin  fué  que  ao 
lo  creímos  necesario  enircgarlns  antes  do  llegir  á  la  Capil al. 

En  rcf  i  Liícia  a  la  "  noloble  reserva que  á  S.  E.  parece 
exhibida  en  nuestra  carta  h  «V,  no  tenemos  que  decir  mas  sino 
qutí  l\ié  escrita  de  pnsn,  o  hoido  del  buque  un  \}ico  antes  do 
llegar  a  ia  Guardia  de  donde  lué  mandada  esplicando  breve- 
mente el  objeto  denuiísira  vísitít  y  esperando  que  ficililMso 
nuestra  Iterada  á  U  Capnai  adonde  pudiéremos  eaiiUcaiaos 
Uios  a  tnp  i  lamente. 

S.  Iv  verá  por  las  credencia'es,  que  nosotros  mandamos, 
que  somos  únicamente  los  portadores  de  cíieios  del  R»'presen« 
lanie  ij);diiin;iti3o  de  nuestro  Gobierno,  y  fuimos  nonibradoa 
por  dirl)  )  Señor  Encar<i^ado  de  Negocios  de  los  Kstados  Uni- 
dos para  ün!re«^ar  en  in  uios  propias  de  N.  11.  el  Señor  Piesi- 
delite  6  las  de  su  8uc  ret  í  rio  del  Supreaio  Gobierno  la  ufeaa 
de  la  mediación  de  nucsiro  Gobierno,  entre  el  Gobierno  del 
Paraguay  y  el  de  Duoíios  Aireá.  Esta  mediaciou  fué  aceptada 
y>  seguida  hasta  ahora  sin  otros  sentimientos  que  los  Üe  la  mas 
fi4)t  eNnistad  para  el  Paraguay  y  un  deseo  de  ver  una  pax  per* 
maimice  y  honorable,  establecida  entro  laa  Hepúblices  en 
Amétita  del  8ttd,  Sabemos  que  estoi'soQ  ios  saoliniientot  y 
doHios  do  nnoitro  Gobierno, 

Hef  pocos  Gobitrnoe  Republicenos  y  tabemoe  qne  son 
radot  oonun  tijfi  zeWiso  y  tínieetrn  por  bs  Monai'cas  do  Buropa. 
Sebenm  que  bi  habido  oonvinacionea  entro  elloa,  como  por 
ejemplo  ( ei  Tratado  privado  de  Varona  en  ( IWZ  )  para  suprl» 
mirla  esieosíonde  tos  Gobiernos  íRcpublieanos  y  echar  abajo 
loa  qne  existían — ^También  sabaoios  qne  nna  de  laa  oiedidaa 
adopiadaa  por  elioa  para  lograr  tti  objeto  es  por  maquínacío- 
oesseeretav  sombrar  la  discordia  y  fumeniar  disenciones  entre 
laa  RepMicat  heruMMiaa,  quienea  de  otro  modo  pudiesen  vivir 
em  armonfa* 

Aim  esfoenos  ban  sido  hechos  para  excitar  nna  parte  do 
nuestro  país  contra  otra  y  no  nos  aorfrehderia  en  s(  ber  que  ya 
tentadas  habían  sido  hechas  pa  a  engendrar  sentimientos  im- 
propios entfo  el  Paraguay,  y  los  bstados  Unidos  pero  demasia- 
da confíanza  tenemos  en  bl  juicio  de  los  dos  Gobiernos  qne  ta* 
lea  tentadas  tengan  boen  stioeso. 

Estas  razones  lo  hacen  el  interés  de  nuestro  Gobiemo  para 
qne  toda  la  República  viva  en  paz  y  buena  armonía  pata  que 
ae  aumenten  aquellas  fuerzas  para  la  defensa  de  los  princípioa 
por  cuales  todas  ellas  profesan  ser  gobernadasi  y  por  cual  aacu» 
dtaroa  ei  yugo  ostrangero. 
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Es  verdad  que  recién  hemos  tenido  i  n  tur  mes  con  referencia 
á  los  recursos  del  i^aragunv  y  eí  carácter  de  sus  Ciudadanos 
pero  Irts  iiíformaciones  que  tenemos  concurren  en  representar 
ftl  país  como  una  de  tas  mas  bellas  y  ricas  porciones  del  Mun- 
lio  y  8U8  imbitantes  Ion    inteligentes  como  emuieiitemente 
8 ma rites  de  la  jnsticin  y  paa.    Enireieniendo  estas  miras  nues- 
tro (jíohierno  por  meiJio  de  8u  Itepreseulante  ha  determinado 
hacer  un  efiip€ño  a  traer  al  Gobierna  del  Paraguay  y  el  de 
Buenos  Aires  en  corre.Hpoaílencia,    ver  si  las  dificultades  entre 
ellos  pueden  ser  ojuslrulas  honorableniente,  sin  recurso  á  la  al— 
ternuliFa  tan  temible  de  gíierra,  csie  es  el  único  objeto  de 
nuestro  Gobierno,  y  de  nuestra  misión. — Hemos  renido  ¿  pro- 
poner que  fuesen  nombradas  Comisionados  para  tratar  sobre 
los  términos  de  arreglamiento,  bijo  tales  consejos  amistosos  do 
nuestro  Gobierno,  que  los  altos  Gobiernos  coDtrstsntes  piiodoa 
elegir.   Somos  también  encargados  de  esplíear  AS.      los  rt<- 
zooes  por  qtie  oo  ha  tenido  buen  éxito  la  misión  del  Soflor 
Hopklns  A  Buenos  Aires,  y  el  mismo  tiempo  mostrar  su  nrisno 
reconocimiénto^  que  no  tenia  autoridad  para  retirar  la  oferto 
de  mediación  hecha  por  él  de  parte  del  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos.  'Esperamos  é  lo  ménos  que  S«  B.  oirá  lá  oferu 
de  mediación  tal  como  es  hecha  por  el  Representanio  do  Mues- 
tro Gobierno  antes  qno  rehuse  acepttiHs.   Nuestras  InstrUoio* 
nos  nos  prescriben  entregar  por  nuestras  propias  manos  loa 
oficios  que  hemos  traído  A  S.  U.  el  Seftor  Presídeme,  6'af  Se- 
cretario del  Supremo  Gobierno  con  este  motivo  la  misien  fué 
oeeptoda,  y  admitida  pwif  nosotros  para  manifestar  el  respeto 
de  nuestro*  Gobierno  para  este  del  Pafa|;nay,y  ademas  eipli» 
car  ciertos  asuntos  con  referencia  é  ia  n  udueta  de.Mr.  Hop- 
ktns  en  Buenos  Aires.   8i  no  hubiese  sidc  por  estas  raa^nep,  y 
para  manifestar  este  respeto,  la  oferta  pudo  h^ber  sido  mandado 
de  Hueoos  Aires  por  un  Ohasqne,  ta^ubieii  como  do  oqnf. 

IMo  nos  permitimos  creeri  después  de  esta  amplia  esplieaeioa  * 
de  ios  seiiiimientos  de  nuestro  Gobierno^  y  el  objeto  de  nucsita 
misión,  acompañada  con  nuestras  Credenciales^  que^.  B*  re- 
husará oir  la  oferta  que  conducimos. 

Con  estod  sentimientos  pedimos  nuevamente  pecmiso  pera 
subir  d  la  Asunción. 

Nosotros  vinimos  hista  la  Capital  de  Entro  Rio*?  por  tierra,  , 
y  hemos  sido  ncoirpnnados  por  tierra  por  una  iilácolta,  consin- 
tiendo de  un  oficiof,  y  siete  Soldados  de  Buenos  Aires,  lo  que 
llegHinos  nlM,  el  Go!)erna  im  Delegado  D.  Antonio  Crespo  nos 
inforiiió  que  ios  caminos  por  la  Provincia  eran  en  tal  estado,  y  ' 
loá  vi\j$  tan  cicciUo.'',  y  las  Pu^ta^  lau  lualamunlc  pro  vi  tas  de  ' 


Digitized  by  Google 


Caballos,  que  no  pudimos  seguir  por  tierra.  Fletamos  la  Oo- 
4&ta  Saota  Oalalina  de  «bena  de  80  looeladas  mal  ó  ménos,  y 
iioa  embarcamos.  Dicho  buque  estA  enteramente  bujo  nuestra 
diteocion,  y  no  tiene  cargamento  h  bordo,  solo  algunos  muebles 
para  S.  C«  el  Seftor  PresiJetie  deLFaroguay,  y  algunos  artif 
culos  pertenecientes  6  dos  veciooa  del  Paraguay ,  los  qué  han 
venido  eomo  pasageros ;  todos  los  cuales  fueron  traidoa  por 
•olicitacioR  del  Seftor  Góberoador  Crespo — Nos  acompaña 
también- en  calidad  de  Médico  y.  smígo  el  Don  D.  llenrique 
Keiinedi»  Ciudadano  de  toa  Estados  Umdosi 

Uno  da  nosotros  en  virtud  de  su  empleo  de  Cónsul  ha  colo-» 
eado  la  bandera  de  los  Estados  Unidos  en  el  buijue  por  el  vía- 
ge.  La  Tripulación  consiste  de  lo  siguiente :  Capitán  hijo  de 
fetantafe»  marineros  un  Inglep,  un  Italiano,  dos  hijos  del  l'ara^ 
guay;  trea  do  loe  £at«doa  Unidos,  uno  de  laa  Islas  FilípioaS|  f 
dos  Santafecinos; 

Deseamos  nosotros  acompañados  del  Dor»  Kenoedi  seguir 
'  nuestro  viago  por  tierra,  para  que  lleguemos  tan  pronto  como 
aen  poaible,  y  que  el  buque  siga  por  el  Rio  para  traernos  de 
vuelta.  El  oficial  y  foldados  permanecen  todavía  k  bordo 
del  buque. 

Deseamoa  que  a.  B.  dé  las  difeccionesi  para  que  nos  acom* 
pallen,  laíea  que  le  parezcan  h  él  mas  propias. 

Hemos  recibido  Jos  N"8.  30  y  64  del  Pnraguayo  Indcpen-^. 
diente  mandados  por  S.  y  hemos  leído  con  gusto  los  Decre- 
tos liberales  del  Supi^mo  Gobierno  del  Paraguay  en  referen* 
cía  á  las  relaciones  coa  estrangeros.  Estas  hemos  de  Iransmu 
tir  á  nuestro  Gobierno,  y  anticipamos  nnsiosamenic  el  tiempo^ 
ctiando  los  asuntos  sean  arreglados  con  referencia  á  la  navega- 
ción del  Rit»,  para  que  nuestros  Concüidndanos  gocen  do  los 
priv¡lf  g:o8  de  ellas,  y  también  ni  licmjxj  cuando  el  fSuprcmo 
Cí'  bítírno  del  Para<íu  ly  lo  eren  sn  ínteres,  permüir  la  nusnia 
clase  de  relcicion  á  nuestros  (  ludaiiniios  con  toda  la  República 
como  «h  )ra  esta  permitido  a  los  Ciudadanos  de!  Pnrai^aay, 
como  á  (odos  los  demás  estrnp^eros  con  los  Estados  Unidos. 

Kn  ri  terencin  ol  modo  rti  que  lo  conducto  del  Encargado  do 
iSíegocios  de  los  Estadc  s  U.'iidos  tocante  ó  la  mediación  de 
nuestro  Gobierno  enlic  el  Paraguay  y  Buenos  Aires  es  tratada 
en  el  N**.  51,  creemos  [Oíiiivítrncnie  que  el  articulo  fué  escrito 
sin  pleno  conocunicni  »  dj  U  s  hechos,  y  bajo  de  uu  mal 
eiiteodimíento,  como  podemos  mostrar. 

^  No  trepidamos  en  asegurar  ú  S.  E.  que  lo  qne  toca  a  la  nnto* 
naacion  de  Mr.  Hopkins,  ó  por  sus  credenciales,  ó  por  nm  ins- 
trucciones, que  algunas  promesas  g  ¿seguranzas  hechas  ¡>ar« 


Digitized  by  Google 


te  de  nuestro  Gobierno,  que  estas  serian  ifgidameetc  compü* 
das,  si  no  sucede  Aconteoünientos  qye  no  puedan  buber  «mIu 
anticipados.  « 

La  Credencial  adjunta  es  ia  úni  *a  copia  origina  1  que  tenemos 
y  la  inaadamoe  para  cnmpíir  con  la  solicíiud  de  8.  K.  el  Sedar 
presidente  ;  por  coo^^iguiento  es|  eramos  que  seadevueUa  a  do- 
eotroe  lo  que  lleguemos  ü  la  Capital,  ó  devuelta  n  eslc  lugar|9i  por 
algún  aeoolecimiento  no  llegaiuos  á  la  CspitaU 

£sperendo  recibir  una  contestación  tan  pronta  que  ses  con-- 
veniente,  tenemos  el  honor  de  renovar  las  asegtiraozas  de  núes» 
tro  sineero  respeto  y  alta  consideración.^ 

( Firmado— )  .         *  • 

José  Grahah.  ^ 

U.  S.  Cónsul  >  Agentes  conducieiido  ofíoioe*— ^ 
G  :  L.  Brbmt  )  . 

Guillermo  Brent  Jr»  Encargado  de  Negocios  de.  los  Eslalm 
Unidos  de  América  cerca  la  Confederación  Arg^entiñO^ 
A  todoi  á  quienes  ifOffiria^Salud,^ 

Sepan,  que  hnbicndo  ofrrcido  la  naedincif  n  amistasn  de  los 
Estados  Unidos  para  arreglar  cualeBCjniera  dií  jrencia  que  exivta 
entre  Buenos  Aires  y  l-^araguny,  y  esta  mediación  habiendo  sido 
aceptada  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  reposando  una  fé, 
y  confianza  especial  en  la  iutegridad,  prudencia  y  cn^uici  ind 
fiel  Corone I  José  Gr.'diam,  Cónsul  dé  los  Estados  Uiiidrjs  en 
Buenos  Aires,  y  en  el  Caballero  Jorge  Lee  Brent  SecK  Uno  do 
Ja  Lnr^acion  de  los  Estados  Unidos  en  Buenos  Aires  los  he  nom- 
brado especialmente  agentes  para  el  intento  1^.  de  proceder 
para  Paroíinny  y  presentar  la  carta  al  Presidente  López,  ofre- 
ciéndole como  Presidente  del  Parogiiay  esta  n^cdiacion  ;  y  ta- 
les pliegos  y  ducunientos  que  pejteneco  al  mismo:  Para 
inducir  dicho  Presidente  aceptar  dicha  mediación,  tomando  el 
cuidado  de  esplicor  al  Presidente  López  la  razón  del  1  ir^o^ 
iiilcrvalo  qiifi  ha  Icuido  lugar  jlesde  la  aceptucion  de  e^la  lue- 
diacion  por  Buenos  Aire-,  y  vuestro  présenle  vmge  al  Pflrngtiay. 
Vosotros  sabe  Id  que  u^ía  h  i  nacido  de  la  acción  dtil  ¿¿r.  ÍIi>}  kuis 
el  Agente  F.special  de  los  Estados  Unidcs  n\  l^araíjunv,  ul  iiern* 
pode  llegar  acá,  y  desde  su  salida.  Las  cartas  originales  de 
él  podéis  mostrarlos  al  Presidente  López,  y  suplirle,  ci  él  lo 
desee,  con  Copias.  Otra  causa  de  demora  en  esta  oferta  da 
niediscion  ha  sido  producida  por  la  esperanza  que  alguna  opor- 
tonided  por  Vapor  ó  vela  bajo  la  bandera  do  los  Estados  Uní- 
,  •  i.  •  ■         ♦o^  ^)-;: 
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¿OS  pudiese  haberse  ofrecido.  Esta  deseo  QO  habiendo  sido 
Uenado  la  únicñ  medida  fué  de  mandarle  por  tierra.  3^  Cuan* 
do  esta  medincíon  h'abrá  sido  aceptada,  á  íoduclr  el  nombra- 
miento por  el  Paraguay  de  Comisionado,  ó  Comisionadoa,  Mt« 
nistro,  ó  Ministros  Fledipotencíarios  con  el  objeto  de  versa  con- 
tal Comisionado,  ó  Comisionadas,  Ministro  ó  Ministros  coqno 
serán  dotados  con  ig;uales  poderes  ¿  tr.itar  con  ellos  en  esta 
Ciiidad  de  Buenos  Aires  abajo  la  me<Íiacion  de  los  Estados  Uní* 
dos  para  la  terminación  final  de  todas  las  diferencias  entre 
Paraguay,  y  Buenos  Aire5,  y  para  firmar  finalmente  tal  tratodOt 
ó  trotados,  Convención^  &  Convenciones  como  dichps  Minis- 
tros Plenipotenciarios  tendrá  ¿  bien  y  necesario  para  este  objeto. 
.  Vosotros  sois  dirigidos  especia! mente  á  usarsiis  mejores  eni« 
peños  h  inducir  el  Gobierno  del  Parac^uay  á'  que  consienta  que 
todas  hostilidades  entre  Paraguay  y  Buenos  Aires  pesasen  peo* 
diente  esta  mediación,  siendo  enténiid o  de  Buenos  Aires  como 
también  de  Paraguay  que  en  caso  que  fuese  la  determinación 
de  los  Gobiernos  ó  de  Bnenos  Aires,  ó  de  Paraguay  á  empegar 
hostilidades  en  un  dia  futuro  después  do  la  terminación  de  tal 
mediación.  i>e  tal  doterminncion  será  el  deber  de  la  parte  que 
determina- renovar  las  hostilidades  de  dar  noticia  dé  tres  ó  maa 
meses  al  parte  opuesto. 

Vosotros  soís]especíalmente  dirijidos  á  der  parte  al  Presidente 
de  los  Estados  Unido?,  por  medio  de!  St.  Secretario  de  fiJstado, 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  lo  que  hnceis  en  esto,  do  esto. 

Vosotros  tendréis  presente  la  importancia  de  un  pronto  arreg- 
lamiento de  los  asuntos  confindos  á  vuestro  cargo;  y  ademas 
será  vusstrvwjcber  de  tiempo  en  lienipo  (Jar  fiarle  de  vuestros 
progresos  tocante  las  premisas,  á  la  Legación  de  ios  £¡6lados 
ijntdos  en  este. 

En  te.-limonio  de  lo  cur.l  yo  Ouillernio  Brent  Jr.  Encargado 
deNcírocios  ilc  los  f'/'^tados  l'nidcsde  América  en  Huenos  Aires, 
lie  puesto  á  esto  mi  firrm,  v  he  mondado  ser  anexado  el  sello 
de  e«íR  Legación  e  i  la  Ciudri. i  de  Buenos  Aires  este  el  día 
8  de  Janio  nnno  Dómini  ISlG.  y  de  la  Independencia  de  loa 
listados  Unidos  el  setenta  y  uno. 

(  Firmado—)   Guillermo  Brcnt  Jr* 

Sello  de  la  Lf sanción     1     (  Tra(i necio n  fiel  ) 
de  ¡os  Esta  los  Unidos  \    Geo.  í..  Brent. 
en  Buenos  xi  ir  es,  )    Jusó  Graham." 

£U(ta  respuesta,  y  cl  tenor  de  la  credencial,  que  queda  trans- 

77 


Digitized  by  Google 


critn ,  sntisfilcian  algiirns  (io  lag  esplicaciones  pedidas,  é  indí^ 
cando  enlre  olías  ineuulas  el  espediente  do  nombremieiilo  de 
Plenipotenciarios  que  procesasen  ia  negociación  parecían  pros- 
cribir las  indecorosas  b  »^es  de  9  de  Marzo.  Pur  olro  Indo  !a 
dt^inoi»nrion  de  enviar  los  Despachos  del  Señor  Drení  únicoa 
que  pu  Jid  11  dilucidar  la  cuesuon  y  ministrar  luz  bastante  para 
la  aceptación  de  la  oferinj  6  pruiita  devolución,  engendraba 
fundadas  dudas  que  debían  ser  esclarecida^  de  antemono  para 
encaminar  marcha  apropiada  á  !a  diiznidad  de  la  Re[>ublica. 
En  tales  circunstancias  el  Suprdmo  íiobierno  Dacioual  espidié 
la  fiiguienie  uuta. — 

¡  Viva  ia  República  del  Farnguay ! 

/  Independencia  ó  Muerte J  , 

AsuQcioo,  Agosto  10  de  18  i5. 

El  SiifUf-iii"  Oobieraa  déla 
República  del  Paraguay. 

JL  los  Señores  Don  Josr.  GraJtam,  y  Don  Jor^-c  L.  J3rentf 
Cónsul  y  AgeuLaa  dt  los  Eatadus  Unidos»  ."^ 

Fué  presente  al  iníi  aescrito  Pfcsideiile  de  la  República  lo  co- 
municación de  !os  Señprea  Agentes  de  los  Estados  Unidos  da- 
tada ea  el  Pilar  el  10  del  corriente,  y  asi  tnisoxo  la  credeocíol 
que  Ja  acompañó* 

Eoellá  entre  otraa  consideracionet  exponen  los  JSeRoret 
Agentes  el  motivo  por  que  fueron  tan  lacónicos  en  su  primerá 
nota ;  declaran  que  e!  objeto  y  fin  de  su  misión  es  de  orrecer  la 
mediación  de  su  Gobierno  entre  el  Paraguay  y  la  Confedcracioh 
argentina,  proponiendo  qoe  se  nombren  Ministros  que  se  diri- 
jan á  Buenos  Aires  para  tratar  atli  con  los  Plenipotenctarioa 
argentino»,  y  ajtistar  las  cándíciones  de  un  arreglo  amigable,  f 
paz  honrosa  sin  e)  temblé  concorso  d'  la  guerra  snspensaa  en- 
tretanto las  hostilidades;  ponderan  los  peligros  que  hay  á  temet 
de  las  Monarquías  Buropea?,  enemigas  do  las  tbrmulaa  Repú^ 
blicanas;  y  concluyen  emitiendo  stis  votos  por  la  consecion  de 
recSpirocos  favores  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Paraguay  pues 
que  contemplan  con  ínteres  las  bellas  proporciones  que  se  o»* 
lentan  para  on  rico  porvenir.^ 

El  Presidente  que  subscribe  responderá  solamente  &  asiM 
tópicos  principales,  y  por  un  modo  breve  y  franco.  El  acenlÓ 
|l;^io  tiempo  ha  coa  sumo  placer  y  honra  Is.  mis^^éio^  Jgl 
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rSoslre  Gobierno' de  los  Estados  Unidos  desde  que  le  fué  ofrl^ 
cíds  por  el  Señor  Hopkins  persoádido  de  que  debajo  de  auspí- 
cfos  tan  Hqitrea  y  poderosos,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  no 
tendría  el  arrojo  de  insultar  una  vez  mas  la  dignidad  y  honra 
del  GobjjBino  y  Ptieblo  paraguayo.     '  •    .  ' 

Pero  no  tardó  mucho  que  no  viese  renovado  et  degradante 
leoguage  de  las  notas  ofít  iales,  y  de  la  prensa  de  Buenos  Aire?, 
no  solo  contira  el  Paroguay  pero  Jo  que  aun  es  mas  para  admi- 
rar, contra  los  propios  Agentes  diptoáidticos  dé  los  £stado8 
Unidos  apesaf  del  alto  carácter  de  uno  de  ellos  • 

Con  efir'cto.A  mas  del  modo  grosero  con  que  la  prensa  argei:^ 
tina-  declamó  contra  el  bonrado  Sefior  Wise  ya  por  causa  de  au 
memorándum  enviado  al  Gobernador  de  Buenos  Aires  por  in- 
termedio de)  S^hor  Brent  ya  por  causa  de  la  conferencia  que 
tuviera  en  la  Curte  del  Brasil  con  el  Soñor  Guido^  no  puedo 
cualificarle  sino  por  nn  libelo  difiimatono  contra  aquel  Pleni* 
potenciarlo  americano  la  nota  dirigida  por  cl  Gobierno  ergcn- 
tino  á'so  Ministro  encl  rio  Janeiro.  El  selo  del  ilustre  Señor 
Wise  por  la  Confederación  y  sus  deseos  de  una  paz  hboróaa  en- 
tre el  Paraguay  y  Buenos  Aires  fueron  alii  descritos  y  respon- 
didos con  la  cuaiificacion  de  ineptos  injustosj  y  deígradaiitea 
concejos !  I 

^Semejantemente  el  Señor  Hopkins  aun  antes  de  incurrir  en 
desagrado  no  pudo  optar  consideración  alguna  y  des,  ue^  fué 
insultado  por  tin  modo  tal  que  solamente  el  Gob  erno  de  Bue- 
nos Aires saba  poner  en  práctica  por  su  p  énsa  que  ei  dice  no 
ser  oficial  pero  que  tiene  todas  las  piesas  tfíciatcs  y  aun  las  mas 
jreservadiis  conferencias  vervolea  a  su  disposición  1 

Entretanto  estos  hechas  suujamenle  notables  si  no  recibían  la 
aquiescehcia  del  Señor  Brent,  por  lo  ménus  no  eran  ni  lian  sidQ 
«repelidos  por  él. 

Así  el  infraescrito  no  se  adnairó  de  que  el  Sr.  Bíent  acepta- 
se del  Gobernador  de  Buenos  Aires  como  ba*e  do  nn  arreglo 
con  el  Paraguay  la  ridicula  propoaicioii  de  su  hnniillante  in- 
corporación, y  qnc  considerarse  como  jnimcya  i'cise  y  objeto 
digno  de  previa  nindiínrinn,  parn  que  í^ol».  después  de  tnen 
ponderada  pudiese  uit'urmar  ni  Ilustre  Sennr  Wi^^e  ni  respecto! 

No  bast;.bon  hs  consideraciones,  que  dt8,»ues  serán  jndira- 
flaíí,  no  eran  suficientes  las  dec'aiacioi-.es  del  Sr.  W  se  solra 
ias  honrosas  bases  ministradas  por  el  Paraguay  para  remover 
la  duda  1 

'    Lo  cxpiifí^to  es  suficiente  para  hacer  patente  que  hnbia  so- 
brada razón  de  ejítmnar  el  laconismo  de  los  Stfiares  Agentes, 

después  de  hechos  tan  solemu&s  oficiales,  y  públicos «  Iiccbos 


repugnante^  á  la  honra  y  dignidni]  de  la  República,  qiiB  si  ut 
podia  obstar  que  fuoficn  perpetrados  á  lo  lójo^  podía  muy  biea 
impedir  que  fuesen  renovados  eti  su  presenciaé 

Por  tanto  cierto  siempre  el  Presidente  que  subscribe  de  apro* 
vccharsc  de  la  IionnVsn  mediación  de  los  Estados  Unidos^se  linii* 
tó  apenas  ¿  euteader  que  ni  Seuor  Breol  era  ei  ménos  profiío 
para  agitarla. 

Ahora  mismo  sorá  parn  notarse  que  las  ú'timas  bases  ofreci- 
das por  el  Gobernador  de  nticnns  Aires,  si  existiesen,  no  sean 
prescnlüíias  al  infrnescrito,  api  coaio  frieron  las  de  e^tc  di'sde 
!nego  Q  aquel.  Aliora  mi^inn  sera  {>ara  notarse  que  se  atendiese 
la  justa  ct^nvrnioncid  de  ia  cesación  de  l  is  hos^nlidadeá,  y  qno 
se  olvidare  el  también  ju^to  arrcg'o  al  menos  provisorio  para  Li 
nnvpfTacion  dol  Paraguay,  como  si  la  pcrmaacocia  del  actual 
bloqueo  no  íuese  una  verdadera  linstilidad. 

No  obstante  estas,  y  otras  consideraciones  de  palpable  luz.é 
irresi?l!Í»le  justicia  esta  pronto  á  dar  una  nncva  prueba  de  sus 
ardiefitcs  duseos  por  una  paz  iionro^a.  101  epta  prunio  ó  acep« 
lar  el  espediente  de  nonibiamieiuo  de  Ministros  que  ajusten  las 
condiciones  de  un  nrre-jlu  iiouroáo  coi  la  cláusula  de  que  so 
reunirán  en  ia  Corte  del  rio  de  Janeiro  dcbnjo  de  los  auipirros 
del  Señor  Wisp,  para  lo  que  este  Gobierno  allanarái  todo  cuan- 
to fuese  conveniente.  Acepta  también  lu  condición  de  la.cesa- 
cion  de  hostilidades  en  los  términos  en  (jue  es  propuesta,  con  el 
aditamento  deque  en  el  Ínterin  fcc  abrirá  la  navegación  cntfe 
el  Paraguay,  y  Buenos  Aires,  aunque  sea  cou  la  restticciou  da 
DO  pasar  adulante  para  el  Rio  de  la  Pinta. 

Fuera  ocioso  ponderar  que  {uiibas  cond¡i;iones,  así  coma 
cualesquiera  otras  posibles,  repo?an  s()l>:  c  la  base  mdefectible 
y  prcliüiiiinr  del  reconocimiento  de  la  iudependcncia  del  Para- 
guay(  cuino  nacionalidad  soberana,  y  cnicíaineíiie  distinta  da 
Ja  coíífederíicioü  argentina. 

Desdo  el  momento  en  que  hubiese  la  mas  pequeña  duda  8t>- 
híü  la  admisión  de  e^t  i  Lase,  ¿ciia  impropio,  é  inditrno  pf-ira  lI 
menos  caracterizado  de  /os  Agentes  de  los  Lidiados  Uiiidub  in- 
blar  mas  en  mediación.    Impropio,  por  que  s:n  ella  la  cue^uon 
tomaría  el  carácter  de  una  cuestión  doméstica,  c  interior,  pgena 
de  la  interferencia  estrangera.    Indigno,  po*'que  ciertamente 
no  honraría  á  niufifun  Ministro  americauo,  y  mucho  ménus  al 
«tto  Gabinete  de  Waoington  el  ofrecer  >su  mcdiaciou  al  Para-  . 
guay  para  Üeitruir  su  nactonalalidad;  y  hacerlo  desaparecer 
de  la  lista  de  las  Nacíonofli  donde  tiene  au  «ombre  íosorao  á^»>  . 
puea  de  uaa  dtiracioQ  de  mas  da  tres  liécadas,  y  oxistescia  .no  i 
contaaüuia !  Fuera  una  mediacton  para  niia  loufrto  pDlüítart'Mi' 
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•  Par  tanto,  si  los  Señores  Agentes  están  nutorizodos  para 
convenir  en  estns  condicione?,  pueden  desde  luepo  seguir  por 
lierra  para  esta  Capital  juntamente  con  el  Dur.  Kennedy  ;  dé 
Cira  suerte  como  seria  impo&ible  otro  cualquier  arreglo,  al  me- 
nos por  la  presente  vía,  rcbtarft  solamente  al  infiaescrito  agra- 
decerles el  trob'Jo  que  tuvieron,  y  rendirles  ios  mas  ñr.oa  votos 
de  grata  consideración. 

En  caso  ofirmativo  de  su  venida  á  esta  Ciudad,  podrá  que- 
dar ti  buque  Santa  Catalina  en  el  Filar  en  la  certeza,  de  que 
tendrán  cómodo  y  seguro  transporto  para  su  regreso,  cuando 
quieran  cTcc(uoriO,sca  por  tierrazo  por  agua  hasta  la  dicha  Villa. 

El  Presidente  itifraescrito  concluirá  con  dos  cortas  re  ti-  xÍo- 
ncs  en  cuanto  á  los  últimos  tópicos  de  la  comunicación  de  los 
Señores  Agentes.  Primeramente  cualesquiera  que  sean  la 
política,  ó  tnaqninnciones  de  los  Monárcas  de  Europa  conirh 
los  Gobiernos  Republicanos,  lo  cierto  ef,  que  en  relación  al 
Paraguay,  las  únicas  maquinaciones  que  este  ha  sufrido,  partea 
únicamente  del  Gobernador  do  Buenos  Aires,  y  por  lo  que  pa- 
rece ellas  proceden  do  sjufíftJJTTSSijdole,  mas  seria  para  desear 
el  saber  si  ellas  le  soniOsuAclas  »9r^se  oriíicn. 


Ultimamente  Ji 
ansiedad  lu  época 
ire  los  Estados  U 
van  con  cspansio 
Paraguay  no  ene 
ese  porvenir  dich 
A  mas  de  los  p 
él  no  dejnria  pasa 
Unidos  que  tiene 
modo  por  que  el  ' 
tere^ado  por  la  jó 
El  infraescrilo  ap 


templan  con  placer,  y 
iones  comerciales  en- 
c fuercen  y  desenvueU 
rocas  protecciones,  el 
V  ménos  impaciencia 
>sta  tanto  retarda ! 
jf>rtaria  el  Paraguay, 
'mostrar  á  los  Estados 
y  reconocimiento  ei 
no  se  ha  mostrado  in- 
ya. 


pai  a  significar  á  los  Se- 
ñores Ajenles  su  consideración  y  fino  aprecio. 

Dios  guarde  á  los  Señores  Agentes  de  los  E&tados  Uni- 
dos muchos  años. 


CARLOS  ANTONIO  LOPEZ-»' 


Se  ve  de  este  despacho  del  Supremo  Gobierno,  primero.  qu« 
él  calificaba  como  debía,  y  era  justo  las  depresoras  bases  de  a 
de  Marzo,  de  tal  suene  que,  después  de  eso  los  Señores  Agen-  * 
tes  no  podiin  ciertamente  producirlas  por  un  solo  instante,  ni 
de  su  parte,  ni  entregando  notas  que  las  contuviesen:  y  se- 
gundo, quü  lodo  y  cualquier  paso  ulterior  debería  &cr  fur»dado 


en  h  admisión  del  reconocimiento  de  ÍQ  Independencia  absofcí^ 
ta,  y  Sobc^ranía  del  páraguoy. 

iVuestro  Gobierno  ya  esiaDa  cierto  de  que  los  Señorea  Ageok 
tea  DO  traian  poderes  para  abnr  negociacipnes,  y  ai  ónicanieo- 
te  para  entregar  Despacfaofi  hncer  proposiciones  en  los  lérmi-*' 
nos  de, ellos,  y  esplicar  algunos  hechos,  pero  como  se  deDefla* 
han  k  remitir  del  Pilar  esos  Desjiachos,  y  per  tanto  no  ae  aabic' 
cuál  au  eontenido,  eonventa  hacerles  tálea  declaraeionea  para 
encaso  de  que  fuesen  repugnantes  con  cnalesquíera  insfroecio- 
nes  que  tuviesen;  6  con  los  términos  de  tos  sobredichos  Despa- 
chos que  índúdablemente  debían  conocer,  se  evitasen  ulteríorTf 
dadea  dessgradablesi  y  se  diese  par  terminada  la  Comisión.  Lá 
contestación  ministrada  por  ios  Señores  Graham  y  Brent  fué 
lá  que  sigue. —  *     .  '¿ 

(Traducción—) 

■ .  •■  • 

VUladel  Pilar f  21  de  Agosto  de  1846.  ? 

A  S.  E.  el  Presidente  del  Paraguay  Don  Cárloa  Antoni^ 
Lopei,  '  ^ 

Señor, 

* 

Tenemos  el  honor  de  acusar  el  recibo  ayer  de  la  carta  dé 
S.  E«  fecha  16  del  corriente.  Con  sentimiento  percibimos  que  M 
'hemos  sido  bastnnte  lucido  y  esplícito  en  esplicar  la  naturaleza 
}  objeto  de  nuestra  misión. 

S.  £.  escribe  como  si  hubiésemos  nosotros  ya  hecho  la  ofer- 
ta do  mediación  de  nuestro  Gobierno.  Nosotros  espresamenté 
dijimos,  que  somos  únicamente  los  condtictores  de  la  oferta, 
tai  como  es  hecha  por  el  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados 
Unidos.  Q,ne  hemos  sido  ordenado  entregar  esta  fiferia,  jun- 
tnmcnte  con  los  docnnienlos  que  le  ocompníiíi,  solamente  en 
persona  propia  á  S.  E.,  6  a  su  Secretario  de  Gobierno.  ^ 

Un  rcí'peto  debido  a  S.  E.  y  á  nuestro  (íobierno  requiera 
que  seamos  espl  íciicrs  sobre  este  punto. 

La  oferta  es  de  la  Legación  de  lo»  Estados  Unidos  en  e! 
nombre  de  nuestro  Gobierno,  y  debe  quedar  en  nuestra  pose- 
sión, si  no  nos  es  permitido  entregar  según  nuestras  instrucíor 
ncs.  '  ^ 

S.  E.  también  había  de  los  términos  do  la  oferta  de  Ministrol 
fcitííido  mandados  ú  Ouenos  Aires, de  uun  cesación  de  hostítfáí 
úxib  ¿t«S&^l^a  oferta  que  nosotros  cuuducimo;i  uo  contiene  talés 
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t^dicíones— S.  B.  ha  sido  coDducido  A  este  error  por  lat  int* 
IruccioRés  &  nosotros  adjunto  á  la  comanicacíon  que  tuvimos  el 
honor  de  mandar  6  S.  B.  Después  que  la  oferta  haya  aido 
aceptada,  nosotros  somos  msiruidoa  &  urgir,  6  solicitar  que  Mi-* 
¿iatros  ó  Comisionados  sean  en  este  modo  nombrados— Que 
cesen  los  hostilidades  pero  estaa  no  constitufen  ningunf 
^Ddícion  de  la  oferta  de  mediación,  y  por  su  punto  serla  asun^ 
tos  para  arreglar  al  tiempo  de  la  aceptación,  ó  después.  . 

S.  B.  habla  también  sobre  que  Mr  *  Brent  ha  aceptado  del 
Gorbertiadorde  Buenos  Aires  como  hñtes  de  un  arreglamiento 
con  el  Paraguay,  ciertas  condiciones  ridiculas,  y  humillantes  al 
Paraguay.  De  ningún  modo  podemos  entender  lo  que  quiere 
decir  S.  E.  La  oferta  que  nosotros  conducimos  no  está  acom- 
pañada por  tal  ha5ie,  ó  condición,  nicondv  ion  de  ninguna  das^ 
de!  Gobierno  de  Buenos  Aires.  La  oferta  fué  hecha  Biicnof 
Aires  en  los  mismos  términos  de  respeto  que  ahora  se  prof)on6 
hacer  al  Gobierno  del  Paraguay  para  traer  á  los  dos  Gubiernos 
en  correspondencia,  para  ver  si  las  dificultades  cnire  ellos  pu. 
diesen  sor  njustadas  y  fné  aceptada  pnr  el  Ministro  Ik.  Don 
Peüpe  Arana  en  el  iioiubrc  de  su  Gobierno  'sm  condiciones-— 
Es  verdad  que  en  su  carta  de  aceptaci  ón,  él  entra  en  nrgumen- 
tíís  para  mostrar  que  su  (inbierno  tiene  razon,  pero  estos  nrgii- 
n^entos  no  forman  coiidiciones  de  su  areplncion.  Y  sino  hubie- 
se diferencias  de  opinión  enlrc  S.  fv  v  el  de  iiuenoe  Aires  ¿adon- 
de hubiese  k  aec«&tdad  de  i)Qa  mediacioo  ó  qué  hubiese  para 
arreglar? 

Se  habla  de  j\Ir.  BreQt  como  la  persona  méaos  propia  de 
obrar  como  medinHor. 

Como  hemos  dicho  antes  estamos  convencidos  que  el  Gobier 
no  del  Paraguay  entretiene  sentimiertos  iiacia  Mr.  Brent  fun- 
dados sobíc.  infurmacioo  errónea  como  pudiésemos  nosotros 

riKisi  r  a  r. 

(  uiiíiínnos  q'ie  será  entendido  que  en  este  asunto  él  obraba 
en  capaKidüd  de  Uepreseniniite  de  su  Gobierno — Pero  él  ha 
regresado  ó  los  Estados  Unidos,  y  su  situación  est&  ahoia  ocu* 
jpada  por  el  Ilonofable  Guillerrao  A.  linrris. 

Ko  referencia  á  la  Independencia  del  Pnrocfuay,  S.  E.  debo 
saber  que  el  reconncimirnlo  formal  de  un  Gubieiuo,  es  sienripre 
confiado  á  Agcrjtes»  ó  Ministros  especialmente  instruidos  para 
este  objeto,  y  ciceinüi>  que  no  es  ne  -esorio  decir  que  nada  pu- 
diese ser  hecho  por  nosotros,  ó  hariamoy  pnra  perjudicarlos 
derechos  del  Paraguay  ó  detractor  de  ellos  en  el  mas  mínimo 
^rado.  Este  es  mt)y  distante  del  objeto  de  nue^^iio  GobiernO) 
iLdc  nosotros'     .  -  .  . 


'  Ia  oferta  de  mediación  está  dirigida  at  Presidente  del  Pac»- 
guay  yes  para  urrpgtar  iat  difícultadea entre  el  Gobierno  del 
rar&gusy  y  el  de  Buenos  Aire«,  Los  hechos  que  una  oferti 
lia  sido  nechi,  y  que  Buenos  Aires  ha  aceptado  esta  uferta»  aon 
S  lo  ménoa  admisiones  que  el  Parnguay  tiene  el  derecho  y  po- 
dar de  tratar  en  relación  6  las  difioiiltade^  existentes. 
*  C^D  gUiÁo  vemos  la  indignación  manifestada  en  lo  que  S.  VL 
considera  una  falta  de  ?peto  haría  nuci-trn  GobicrnO|  y  M 
distiñgoido  Ministro  cerca  de  la  Corte  del  Brasil. 

Y  asi  68  qu3  hemos  tocado  t>reveiiiente  abbre  algunos  prniKH 
de  la  Carta  de  S.  C.  pero  nuestro  ol  jeto  prmciftol  ha  sido  ev» 
pilcar  plenamente  la  nataialeza  de  la  oferta  de  la  mediacioo 
que  conducimos. 

S.  C.  percibirá  después  de  Cfíta  eftpiicacion  adicional  qva 
]a  Carta  que  tuvimos  el  honor  de  recibir,  nó  es  una  contesta- 
ción á  la  oferta  de  mediación  que  nosotros  hemos  sido  instruido 
hacer,  pero  mas  bien  una  respuesta  á  párrafos  de  los  periddicoa 
y  asuntos  ágenos  á  la  presente  cierta— Si  S.  E.  es  ahora  dis- 
puesto^ oir  la  oferta  que  condurimo5,  nosotros  estamos  pre- 
parados á  llevar  al  Representante  diplóm^tico  üe  nuestro  Go- 
bierno, 6  sus  razones  por  que  ha  sido- enteramente  declinada,  6 
ios  términos  en  que  sera  aceptoda. 

Pero  si  no,  no  podemos  hacer  m^s  que  declarar  el  hicho  que 
hemos  sido  rehusado  pe  rmisión  á  seguir  ri  ns  ndelaTtle  que  eMo 
punto,  y  que  después  de  todas  las  csplicacioües  hechos 
por  nosotros  de  las  miras  y  ¡fUoDcionos  amistosas  do 
nuestro  Gí  bicrno;  S.  K.  ha  n-luisado  recibir  sus  cc>niTinicacÍo- 
neg.  Al  iDismo  tiempr  wv.i  obligación  debi<la  no  requiere  de- 
cir qne  hemos  recibid?)  (!ei  Señor  Comandante  Don  Santiago 
Marin  las  atenciones  mas  ho.s()itable.s  c*mo  también  de  las  de- 
más Autoridades  de  este  Punto  por  lo  cuaí  solicitamos  permiso 
para  espresar  a  S.  E.  y  á  ellos  nuestro  sincero  reconocimiofjto. 
'  ÍA  única  disculpa  que  ofrecimos  en  liacor  r^ta  úllimn  solici- 
tación de  subirá  la  Capital  para  entregar  A  8.  H.  la  eferta  do 
mediación  que  conducimos  es  el  í^ran  deseo  que  tem mos  para 
ver  el  fin  de  las  diticultades  entre  el  Paraguay  y  Bi  enos  Aire?. 
Cuyo  deseo  os  aumerdado  por  el  pr(.?f)ecto  presente  de  una 
pronta  terminación  al  Bloqueo  por  los  Ingleses  y  Franceses  de 
los  puertos  abajo.  Pero  sobra  todo  para  que  nada  resultase  de 
nuestra  misión  que  pudiese  en  el  nia«  mínimo  grado  interrum- 
pir ios  buenos  sentimiento?,  y  inteligencia  que  existe  entre 
nuestro  Gobierno  y  el  del  Parnguay. 

En  la  esperanza  de  recibir  la  decisión  terminante  de  S.  Eí.  | 
tan  pronta  c|uc  sea  cuuvciiietue,  tenemos  el  honor  de  repeii^aos 
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de  V.  C.  cus  8.  S.  y  á  renovar  aieguranspB  de  ntieatM  alta 
toonsidmcion  y  respeto.*^ 

( Firmadii )  * 

U.  S.  Cómtd  >  Ageotes  condackiido  Despachos-  ^ 
Jorge  L*  Breaú  ) 

En  el  núinero  stguieote  proiegoirémod  eb  nueélra  tarea  para 
escisrecimienio  de  ouesiros  Coneíudadaoofi  y  para  -  |>tepatar 
nuestras  futuras  domoatraciones,  que  á  nuesiro  ver  no  estarátt 
léjos.  política  de  verdad  y  de  justicia  la  marcha  lea)  y  fir- 
me de  nuestro  Gobierno,  ha  dCi  uo  dudamos  ser  al  fía  recono-- 
cida  por  todos  los  Gobiernos  y  triunfar  de  todas  Jas  ambicioiiel* 

1       o-  ■  ■ 
ÁMundon,  Sábado  26  de  JSílUmbre  de  1846»   M.^  64. 

LA  MEDIACION  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS- 

CONTIWU  ACION. 

Los  Señores  Asentes  Americanos  no  compreheiiáieron  per- 
fectamente el  vc.d-dero  pensamiento  de  nuestro  Gol»lemo| 
consigiiadi)  rn  hu  rsiyta  de  16  de  Agosto,  y  por ,  eso  trabajaron 
en  atguíia  uivogacion  en  su  respuesta  de  21  de  dicho  mes. 

Ya  se  sabia  muy.bienque  la  oferta  deinediacion  no  procedía 
de  ellos,  sino  del  Ministro  que  los  enviaba :  que  el  espedienla 
de  nombramiento  de  Plenipotenciarios,  y  de  la  cesación  de  hoe- 
tilídades  no  podía  tener  lugar,  sino  después  dé  acejHa  aquélla  $ 
que  ellos  no  eran  aatorisados  á  reconocer  la  Iode|M3ttdencia  pa-& 
raguaya  por  parte  de  los  Estados  Unidos,  en  lo  que  nuestro 
Gubieroo  ni  penssrá,  pues  lo  que  qoeria  saber,  era  cosa  muy 
diversa,  6  venía  á  ser — $i  sus  instruedimos  inhibian  óno^de 
dceptar  como  base  de  las  negociaciones  con  sí  Gobierno  d$ 
Buenos  Aires  el  reoonocimienio  por  esie  de  la  Independencim 
plmadeesta  República. 

Finalmente  nuestro  Gobierno  no  ae  dirigía  por  artSculos  de 
.periódicos,  sino  por  documentos  auténticos,  que  tenia  en  aa 
archivo,  y  que  posteriormente  les  mostró.  Ellos  sf  aran  loa 
que  ignorabao,  no  solo  la  posesión  de  tales  documentes,  peto 
barta  su  existencia,  como  maoilestaron.al  reapeclo  de  Ia  Qola 
del  Dictador  de  ü  de  Marso* 
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Con  iCiio  la  mencionad-!  rcspiicstn  sni'sífacia  las  dos  CNi^pn-" 
cias — 1'^.  asegurando  cs()!icÍLatricnte  njie  la  mediación  oücci  ia 
no  estaba  presa  á  condicmn  ó  hiso  alguno,  ininislrada  p<ir  el 
Gobierno  Ari^enliiio,  que  h  ibia  prosudo  su  aceptncion  piirn  y 
absoluta— 2'.  c  implicitainenle  que  í^us«  instrucciones  no  la 
■  prohibían,  ni  autoriz  ib m  á  ocept^ir  ó  íío  las  cotidici  jutís  ofreci- 
das por  i!  Farnííunv,  pues  que  csa  cucsliím  debería  ser  roiieita 
j)or  el  I'usire  Srfior  llarris  sucesor  del  Señur  lireiu  ;  pnr  uliirao 
rnnovaron  la  iiiaotfeJLicion  de  los  b3iíévo!os  serjiimientos  de  su 
Gobierno,  y  deseos  de  que  no  se  atenua.^ea  las  aujigables  rela- 
ciones que  existe  eiiu  e  él  y  el  Paraguay. 

íjoüiü  cslas  C'-i  1  ;cac¡orie«  briiJlabau  para  rcsa\'ar  la  honra 
pQrflguoy  í,  el  Supremo  G;;bierno  nacional  se  apre&uró  á  espedir 
BU  despaciiQ  del  lenor  jáiguicute— 

**  I  Viva  la  Rfpübliaa  del  Pom^uay ! 
í  Indeptndemia  ó  Muerte ! 

,  Asunción^  Agosto  25  de  1846. 

El  Sttpremo  Gobierno  de  la  ) 
Rapliblica  4el  Paraguay.  \ 

A  loi  Señores  Don  José  Graham»  y  Don  Jorga  L.  Broo!» 
Cónsul  y  Agentes  de  los  Estados  Unidos. 

El  infraescrito  Pre&idefiíe  de  la  República  recibió  la  comuni- 
cación que  los  Señores  Agentes  de  los  C&lados  Unidos  ie  diri- 
gieron en  data  de  21  del  corrienle. 

Sin  entrar  en  análisis  de  lo  que  csprrsa  la  dicha  comunica- 
•  cien,  y  atendiendo  solamente  que  por  lui  lado  asevera  positiva- 
mentó  que  no  existen  Us  condiciones,  dcspresiva  6  incoriipaii- 
bles  con  la  honra  de  la  República,  que  so  decían  indicadas  per 
t'.l  Gobierno  de  Rueños  Aires,  como  clt'íu-ulas  de  aceptación 
de  la  respetable  mediacuMi  de  los  Estados  Uíiidoíí,  condiciones 
que  de  niaiicra  alguna  podían  ser  toleradas  ;  y  por  otro  que  el 
permiso  á  los  Señores  Agentes  para  sn  lüda  á  esta  Capital 
será  considerado  como  un  acto  ó  prueba  de  amistad  para  con 
eu  líusUc  G  jbierno  el  Presidente  que  ¿ubacribc,  les  declara  que 
en  esta  fecha  ha  espedido  sus  órdenes,  para  que  puedan  dirigir» 
«c  á  esta  Ciudad,  luc^o  que  sea  de  sn  gu>to, 

1¡!  aprovecha  la  ocasión  para  renovarles  sus  segutiUades  de 
eslimacion  y  aprecio. 

Dios  nrun I-de  á  los  Señores  Agentes  de  los  Estados  Unidt» 
muchos  años. 

( Firmado- )  CARLOS  ANTONIO  LOPEZ.  - 
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.  En  consecuencia  llegaron  á  esta  Capital  los  SeñoFCS  Cónsul 
Gidhani)  y  Secretario  de  Legación  Brent,  y  entregaron  al  Sir 
premo  Gobierno  el  oíicio  qiie  en  seguida  hacemos  imprimir :  6^ 
vino  sconr.pañado  de  varios  documentos,  que  la  Gacela  de 
Buenos  Aites  ya  publicó. 

( TradaccioD. ) 

LegaeioB'  da  loa  tUtadoi  Uolíoa» 
Buenos  Airea  Abril  29  de  194d. 
S.  E.  Don  Carlos  ANTOurto  López, 

SExXüK. 

Poco  tiempo  de>pnes  de  mi  llegada  á  este  pais,  como  el  re- 
presentante de  los  Estados  Unidos  de  América,  con  profundo 
pesar  observó  que  existían  senas  diferencias  eiUie  el  Parajjuay 
y  Buenos  Airea.  Y  este  pesar  en  muñera  alguna  ha  dismmui- 
do  á  vista  del  hecho  de  que  lales  diforencius  no  hulanieate  eran 
graves,  sino  también  de  larga  duración. 

Alguna  experiencia,  en  la  historia  de  mi  querida  patrin,  me 
ha  convencido  plenamente  de  !a  gran  impoitancia  y  benéfícfia 
resulirtdos  provenientes  de  un  piouio  arreglo  da  la»  diferencias 
entre  Repúblicas  v^cnas  y  hermanas.  ' 

riuguiera  á  Dios  que  en  su  providencia  hubiese  considerado 
conveniente  estimular  tiempo  hazlos  corazones ile  los  Goberaan* 
tes  de  Buenos  Airee,  y  el  Paraguay  para  que  hubiesen  ajustada 
y  arreglado  sus  diferencias,  rcro  el  .^ue  vé,  no  coiiioel  hom* 
bre  v6  cuyos  pensamientos  no  soii  como  nuestros  pcasamicii- 
tos,  lo  ha  resucito  de  otro  mudo.  Para  fines  sabios  sin  duda 
ha  el  permitido  que  existan  esta  diferencia  biela  el  presente. 
Pero  muy  seguramente  que  Aquel,  ^'  el  Príncipe  de  Pez, "  do 
lia  dtspueBlQ  que  tales  diferenciaa  sean  perp6taa8.*-»Semejanie 
idea  es  absurda,  es  sacrilega. 

Bajo  esta  Grme  creencia,  fuertes  y  poderosos  impulsos  me 
han  incitado  á  ofrecer  la  amistosa  mediación  de  los  Estados 
Unidos  para  el  ajuste  de  tales  diferencias  coales^uiera  que  ellss 
sean.  Y  cuando  me  cupiese  la  suerte  f<jhz  de  mediar  y  estre- 
char á  dos  hermanas  Repúblicas,  de  modo  que  bajo  de  una 
mediación  americana,  puedon  armoniosamente  poner  término  a 
lo  que  por  lüDio  tiem]>o  hi  lat  á  cstrañado,  siempre  rebosara 
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mí  corazón  de  gratitud  hacia  Aquel  que  ha  dicho: 

"BENDITO  SON  LOS  PACIFICADORES'* 

En  confurn)it]¿i(j,  he  ofrecido  la  amistosn  mcdiasion  lo» 
Estados  Uoidos  á  Butanos  Aires  como  sigue — 

«  Buenos  Aire»^  Enero  31  Je  1816. 

"  A.  S.  E.  Don  Felipe  Arana,  Ministro  de  Relaciones  Este- 
liores  de  la  Confederación  Argentina" 

(  «  seSor. 

•*  A  consecuencia  de  Ift  conversación  que  me  cupo  el  honor  de 
lenec  con  V.  E.  dios  ha,  hny  por  parre  do  lt>s  Estados  Unido» 
<  d«  América  ofrezco  su  amiiioáa  incdia-ion  al  Gobierno  A: íl  en- 
tino para  el  arreglo  de  las  dlfcreijciap,  q'je  dí'ígrucindviiiií'iií  j 
existen  entra  aquel  Gobieniu  y  el  de  la  Piuvitici»  de!  l'ara— 
lí"    guay.    Si  este  Gobierno  aceptase  esta  nacdiacion,  haré  luego 
inmediatamente  igiuil  oferta  al  Gobierno  del  Paregiiny/* 
"Mas  ó  menos  pronto  estas  diferencias,  cualesquiera  que  sean, 
liabfcin  por  último  de  arreglarse  por  medio  Je  una  negocia- 
ción.   ( líahfa  de  tener  lugar  tal  negociación  anlcs  que  lii  es- 
pada se  íi  iya  empapado  en  la  íangre  de  hermanos?  séaiios  per 
muido  íibni^íir  Iq  esperanza  do    que  a  esta  diferencia  su- 
cederá una  paz  firme,  y  duradera,     ¿  Hay   aiuuna  noce- 
sidod    positiva    de    que    esta    paz   perdurable  y  duradera 
se  cimenie  en    tingre  ?  "  Dios    no  lo   permita.     Las  luchas 
con  los  amigos  y  vecinos  son  siempre  mas  encarnizrid  s  y 
mortales  que  eriire  esfraños  y  estrangeros.    ¿  Ilabra  es;<'  sen- 
tiraiento  de  muerte  de  colocarse  y  h'icerse  fí.énos  ncre  por 
medio  de  !n  sangre?    üiertamenie   qoe   \\  >   ¿i.:-i-(e  acaso 
alguno,  cuando  la  guerra  fuese  ei  r'*«<rdtado  do  i-.-ias  !;fcreaci&s 
en  que  ella  sera  perpetuo?    .N:j  j;;j  |jij(  ,]eser  tan  inseiisaio,  tan 
vil.    Luego  pue?,  esta  guerra  no  debe  ser  perpélua — ¿  Intenta 
alguno  que  ella  se  hf^ga  liasia  ia  absoluta  exterminación  de  una 
ó  and)R9  partes  ?    Eslo  es  escasamente  posible.    Desde  luego 
pues  de  trnbarse  la  guerra,  y  de  satisfacerse  Iq  sed  de  sangre, 
la  oruerrft  debe  por  Último  teríninar,    ¿  Y   cómo  hutUinenie 
habrá  de  efectuarse  esto  ?    l'or  medio  de  negociación,  y  cslo 
cuando  la  espada  haya  acabado  su  obia.'* 

**  Mas  este  arreglo  final  debe  hacerse  por  mediación,  6  sin 
ella.   Las  diferencias  entre  los  Gobiernos  de  liueiios  Aires  y 
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del  Paraguay  han  cxióliiio  por  miiclios  añ  s,  y  en  este  moraen. . 
lo,  si^gun  ias  a|)nj  if*ncias  esternaíJ,  ei  arreglo  do  Ciílas  d.fyrencias 
esta  lan  rvmoío,  conio  on  ticrupcf  íUgurio  pasado  sy  1  a  la  ver- 
dad n  loa  OJo^l  hn.'j  ariod  iiiuciio  mas.  " 

Hasta  aquí,  laü  ¡«nrles  por  si  no  h  in  arregíado  estas  dife- 
renciaíí,  y  como  raciuuahíicnte  es  de  esperarse  no  hayan  de  t>cr 
interminables,  es  coiiveiiicnie  piu?s  Ljtie  oigiUi  amigo  recíproco, 
cfrczcíi  su  aniistosá  mcdiuciori  a  fin  do  ttinijioarlas  por  medio 
de  ói.iisLúba  nci^ociacion  entre  Ims  p.-íiios.    Es. por  tales  coupí- 
dcraciones  que  h  >y  ««1;^  zoo  la  tiiediaLÍon  de  los  Eslados  Unidor.'* 
*'  Miro  ron  !i-)ri  or  iiidescribibli'  la  ing»»reficia,  en  mudo  alguno 
posih!o,  de  ^j'^i  in^Uíj  aijiutin  Kurítjjca  en  los  rií'gocios  de  las 
í.í-'¡.ub  iras  acii»M  icana?.    Cualijtiicra  tratado  cutre  una  Monar- 
quía pi;dc:-(j¿a  di  Europa,  y  una  dcbil  Repúbitcu  de  Aniérica, 
será  giosudo  y  ¡levado  a  cjecueion  según  la  interpretación  y 
placer  dtji  Poderoso,    J/i^  c-riMias  qutí  han  pisado,  y  hoy  oi^ 
Cblü  nusmo  «nslanlj  eslau  í)u.sí.iii:()  en  rtv  ista  anle  nosotros,  des- 
grncifidjnn. i.l'.  acred.ian,  r.o  de  otru  modo,  snio  muy  bict?,  Iti 
verda  l  <io  chLe  rtbto  ¿  ¿era  acej^tada  la  mediación  de  los 
tadoü  l  uidos,  que  hoy  ofit-zoo,  por  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  ?    Esta  ocftftion  ti¡o  li;\bi!ila  para  reiterar  á  V^.  E*  la  i^o* 
guridud  de  la  distinguida  cuii^ideracioii  da  su  obedienic  ¿eiVi- 
Uor  y  amigo—" 

(  Finiittdo— )  **  Guillermo  BhkiXt  Jr."  ^ 

Y  c^ta  mediación,  permítanle  ascgirar'e,  no  os  ofrecidr»  con 
in;eneion  alguna  ulterior,  ú  ocu'ta  de  los  Eátailos  Unidos,  á  fin 
do  bulj  i^nirne  por  preparativos  guerrciosy  hostiles  para  la  car» 
n  ice  lia  de  una.  ú  otra  de  ias  pactos  á  quienes  se  ofrece  esta 
mediación  por  la  do  los  Esfado»  Unidos.  Y  aquí  séame  per- 
mitido deciurar,  que  cuando  fuere  lal  caso  p  iSible,  ántes  quo 
bcr  yo  el  Agente  de  lan  vil  duphcidad. 

Cine  mi  hombro  se  desprenda  de  m  coyuntura,  y  mi  braio 
se  quiebre  con  sus  huesos.  "  Job  XXXI.  22 — 

El  26  de  Febrero  fué  aceptada  dicha  oferta,  se  gun  se  veré 
por  la  contesiacion  del  Gobierno  Argenlino,  seiíalada  A,  aquí 
adjunta-*- 

Fué  un  íncidenié  el  mas  grato  observ.ir  la  consecuencia  in-> 
mediata,  é  importante  que  sub^  ^^  nó  n  esta  aceptación — Sin  es- 
perar  acto  alguno  ma?,  sm  demora  de  ninguna  cíase,  al  f^igujeo* 
te  día  mismo  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  esf)idid  instantánea-* 
mente  una  orden  al  General  Urqn i 70 j  aquí  remitidai  señalada 
U.   Por  «lia  se  le  prescribe. 


Qae  bajo  oingan  motivo  hoya  de  íaradir  el  territorio  del 
Paréguay  ^ 

Y  eqmíéame  permitido  preguntar,  ¿  Fué  esto  una  mera 
prostitución  de  palabras  ?  ¿  Fué  esto  oná  mera  decl^racioa  do 
intenciones  pacificas  miéntias  se  hallaban  en  conitf*ute  cuma 
los  debidés  preparaiifos  para  la  guerra,  devastacioo  é  invasión? 
Esta  transacion  se  baNa  esenta  de  .io¿iaie  imputación  alguna 
lemejaote.  Colindo  el  Gobierno  Argentino  ha  hablado  asi,  ha 
'  querido  significar  lo  que  ha  dicho.  En  los  momentos  de  hacer 
esta  declaracioo.QoIia  intentado  enigaflar  siniestra  nien  te.  ilsto 
se  deduciré  de  la  cüarta  del  Genera  Urquiaa  a!  Gobierno  Ar- 
gentino datada  el. 20  de  Marzo  de  18&6— (C  ) 

Al  contemplarse  todo  este  proceder  en  conexión  con  otraa 
eircunstaoctas  bien  notorias  &  T,  B.  seguramente  que  debo 
él  tranqailisar  del  modo  mas  completo  cuale^ujera  reoeloa 
de  que  sea  la  intención  del  Gobierno  argentino  violar  aues-^ 
tros  lares;  el  sagrado  Territorio  del  Paraguay.'' 

La  posición  aetual  del.  lOjército  del  General  Urquiza,  en 
este  momento,  es  prueba  concluyente,  de  que  too  ha  habida 
por  parte  del  Gobierno  argentino  intención  cíe  invadir  ei 
territorio  del  Paraguay,  íii  tampoco  preo  y%  la  haya  ahora» 

£n  la  noche  del  dia  en  qué  fué  espedida  dicha  drden  al  Ge  • 
neral  Urquiaa,  y  que  lo  fué  ántea'  qne  '^xyn  hubiese  llegado  k 
Buenos  Aires  el  Agente  Especial  de  los  Éstiidos  Unidos  para 
el  Paraguay  ;  este  trajo  consigo  ^ppias  de.uoá  Carta  de  V.  C.  a 
8.  B.  Enrique  A.  Wisc,  Enviado  esiraordifra'rio,  y  Ministro  lie 
nipotenciario,  do  los  Ps!  idos  Unidos  on  e)  Janeiro,  señalada  1>. 

•»  En  diclia  Carta  V.  E.  inibrnió  &  Mr.  W isa  que  el  l'ara- 
guay  habia  aceptado  la  poderosa  mediación  de  !os  Eíjtados  UnV* 
dos.  que  el  mismo  A£;ente  especial  h?t!»u  ofrecido  como  autorí« 
zade  adfioc  por  su  Gobierno  para  rtuiiuver  las  dificultades^  y 
armonizar  las  relaciones  éntrela  República  del  Paraguay,  y  !u 
del  Rio  de  la  Plata,  sobre  bases  honorifícas  y  con  venientes-'' (A) 

Pero  esta  grata  anticipación  ee  ha  frustrado  complctamante^ 
al  Riónos  en  cuanto  concernia  á  la  acción  de  dicho  Agente  Ea- 
pecía).  No  es  (ni  intención  entrar  aquf  en  detalles  de  su  con- 
ducta.  Baste  decir  qtie  sin  esperar  el  recibo  do  las  bases  del 
Gobierno  Argentino,  partió  de  este  lugar»  y  se  foó  para  Moa* 
tevideo.  ^ 

Como  nnere  dirjs  después,  recibí  una  Carla  de  él  datada 
en  la  Ciudad  de  Montevideo  el  dia  K  de  Abril  en  la  que  ca- 
pone : 

Nada  me  queda  ya  que  hacer  sino  declarar  terminada  ia 
mediación  de  los  Bstados  Unidos  por  parte  del  Paraguay. 
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«  POR  LO  TANTO  ASI  LA  DECLARO. " 

He  creído  conveniente  traosmtUr  copia  de  esta  oartaá  V.  B. 
y  he  agregado  ciertas  observaciones  que  considero  requieren 
la  naturatesa  de  este  papel  y  sus  asertos,  señalado  B. 

Hasta  el  recibo  de  esta  carta  me  tiabia  estado  ocupando  es* 
trecharoente  del  ez6men  de  los  documentos  del  Paragimy,  que 

etpresado  Agente  especial  me  faabia  coü.unicado.  Jallos,  mo 
ipforinó,  contenian  las  miras  de  aquel  Gobierno,  respecto  á  sus 
negocios  con. el  de  Buenos  Aires,  y  me  manifesió.que  era  alta- 
mente 'importante  que  loa  exiniinase.  También  me  ballabá 
muy  ocupado  en  el  exftmen  de  los  documentos  que  se  me  ha- 
bían facilitado  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  sobre  él  mis- 
mo asunto.  Sin  un  eximen  de  las  miras  de  ftmbos  Gobiernos, 
no  desempeñaba  yo  en  conciencia  el  rol  de  un  mediador  recto 
4imparcíal« 

Al  recibo  de  dicha'  carta  señalada  B,  me  sentí  muy  emba- 
razado en  cuanto  al  modo  de  proce^tcr,  por  que  carecia  de 
pruebas  que  me  satisfacieseixji^nue  V.  B.  hubiese  investido  a 
dicho  Agente  Bspecia^ífSoífacuitnJ  alguna  semejante.  Sin 
rabargo,  por  último,  j«^i)nfoSiH^^  plena  y  rnadu» 

ra,  y  habiendo  conwl^^o  n|  GcbfeMtox  Argentino  sobre  esto 
caso  intrincado,  ó  p/n^jo^  iiQ^umiüdp^^  conveniente  por  abo* 
Ta  descontinuar  e¡  ^7g^e^^dC  6sla^documentos,  en  e!  cual  bar 
bia  heclio  va  consÉ&bl#  pr(^^'e^o-^y  he  creído  mi  deber  hacer 
hoy  A  V.  el  prelé9énÍ»^H;¿tó,i|i  le  es()licar&  el  motivo  de 
la  demora  en  no  hlberm^riirijido^íÍAes^  á  E, 

Bajo  de  estas  di%Ti^^  ^iasiloi^iones,  fhoy  ofrezco  é  V.  E. 
la  mediación  de  .lns\T¿^a^'  j^^  lo  he  hecho  yá  al 

Gobierno  \ríjp?iíino.  vá^o  haber  sido  jas  circunstancias  pre* 
detalladas, la  oferta  dX|^  medild^n^  habria  hecho  tiempo 
ha.  Bs  de  sentirse  protahdaj¡^tUs^o  el  esfuerzo  para  ter- 
minar estas  serias  y  prolongaaas  iJ i fo r o n c j a s  se'hay^a  aaf  tnter« 
rumpido.  No  obrtante  por  intrincado  y  embarazante  que  todo 
esto  me  haya  sido  ;  sin  embargo  janiaa  creeré  que  dichas  di- 
ferencias nunca  habrán  de  terminarse. 

El  Agente  e<>pcciai  el)  su  carta  á  mí  desde  Montevideo»  cuya 
copia  sü  remite,  ha  espresado  que  los  Agentea  del  Paraguay 
en  Montevideo*'  no  tienen  rango,  ni  autorización  alguna  diplo- 
mática, que  han  venido  aquí,  como  es  muy  justo  y  convenientei 
pava  Ter,  oir^  instruirse  y  dar  cuenta  á  su  Gobierno—"  y  en 
conformilAd  á  sus  informes. 

due  el  Presidente  del  Paraguay  acojeri  ó  no  las  propo* 
■icionea  de  la  intervención. 


Pl  Agente  Espacial  f  ontinúa  en  seguían,  en  la  m'Hma  Carín^ 
*•  Ello'í  (  los  A^euluá  ticl  l*aí'fíL,'uay  en  i ^  Ir ideo  )  me  han 
iiifoi  mudo positi))an)nUe^  (jue  ¡lo  existe,  nijárnis  ka  existido 
entre  el  Ftiru^uoy  y  la  iulet  vetíciun  traiaduf  convención^  ó 
alianza  (ilgmtii  oni  coiitra  el  g'^hernador  RosaSy  6  con  otra 
ohjtt'j  alguno,  Y  tiU  ai  oxtóoio  titíiitiUü  iiaa  couitíStado  a  uaa 
Hola  'Uiia.  '* 

"  Kl  Agente  Especial  Im  clitlio*'  que  el  I'resídente  del  Para- 
guay act'jera  ó  fio  las  |>rüposiciünea  fíe  la  Intervención." 

"  Si  por  los  lérminps  **  l  is  proposiciones  de  la  interven^ 
Cio/J ,**  quiera  significar  pioposiciuní  S  luch'isí  yor  los  IríVidiios 
que  be  iialiaban  en  pusesin»  de  1.»  Cíuiíqú  de  Mouievideo  6  la 
fecha  de  su  Ciila,  6  propo.siciunca  iieclias  [)or  les  A!/en:e!i 
francés,  ó  ingles  ü  aquella  saz  >n  en  Montevideo,  ntniatidose 
'*  mediadoreiff  '*  resulta  incierto  pi>r  todo  el  cu:  itsio  do  la  car- 
ta— No  obstante.  í^i  cuando  haetí  uso  de  los  icrnnnos  **  las  pro^ 
pdsicwneít  de  la  Intervención^  "  quiere  decir  pro|  osiciones  he- 
chas por  la  11  Ierra  y  Francia,  que  pre.aunio  a.si  sen.  expiro 
íse  haya  cquivccadu  ai  asegurar  la  posibilidad  de  quo  V.  R  las 
acoja.  iMo  estremezco  á  U  mera  idea  de  intervención  Euro- 
pea, é  i n le r vención  de  los  Monarcas  europeos  ea  los  n^ocius 
de  las  Re|  úblicas  Americnnas ! 

Educiulo  cii  una  escuein  dó  leiifio  nnte  mí  lo?  consejos  de 
los  mayores  y  mejores  Painotaxie  nn  querido  Vú\  uo  he  con- 
siderado inconducente  en  ia  présenlo  ocasitiu  a*í;regor  vanos 
documentos  del  mas  inq)ortante  cnrnctcr  que  arrt'jaran  plena  y 
completa  luz,  1.0  aobre  ias  nina*»  é  nit<  iit  iones  de  las  Moní'-i- 
quíaS  de  Europa  respecto  a  las  Repúl)!i('as  de  Ame'ica,  2.*"  so- 
bre el  modo  de  ver  de  los  mayores  y  mt-jores  Pal!  lOLas  de  los 
Ebtados  Unidos  de  América  sobíc  este  gran  nepí)Cio,  y  3  ®acom 
paño  pruebas  plenas  de  la  verdad  de  los  con?e|os  o  admonicio- 
nes de  aquellos  sabios  en  cuaniu  a  la  Inier  vención  Europea, 
que  lioyo'íta  pasando  en  revista  ante  rni  ;  y  uUiuiarnenic  con 
gran  sall^í"dccion  ngrejío  los  docuinenlos  (pie  ücredit\n  ia  re- 
cieiile  magnánima  y  sabia  repulsa  hecha  jior  el  Presidente  Poik 
de  los  I'^stados  Unidos,  acerca  de  un  'ji  hitramiento  por  dos  ve- 
ces ofrecida  por  ia  Gran  Bretaña,  y  dos  ucasioues  rehut^ado 
por  él. 

Con  estas  ob^ei  vaciones,  repito  ahora  á  V.  E.  lo  qno  ya  ten- 
go íliciio — ¿  Uuc-rú  V.  E.  por  parte  del  Paraguay  aceptar  la 
oferta  de  m»'di.icjon  de  los  R^^tfidos  Unidos,  para  lorminar  cua- 
lesquiera diferencias  que  existan  cutre  Bueoos  Aires  y  ei  Pa^ 
raí»nay? 

Por  conclusión  pcrinitaine  V.  E,  decir  á  la  iki^uliica  daJ  Pa- 
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tníjuny  OS  RUEGO,  HE NMANOS.  POR  AMOR  DE 
¡MUESTRO  SEÑOR  JESU-CRISTO,  Y  FOR  ET. 
nEL  ESPIRITU  SANTO. é  esn^renrnns  j.jntoB  paro  po. 
iKT  ut)  tíírmino  nniigabÍG  ñ  estos  díícroncia.^  ha  tiempo  c\*i?fcn- 
tes  entre  el  ügiitiy  y  Uucnof?  Aires,  y  á  prestar  obcdicnciLi  d 
lo?  preceptos  do  desprilida  de  aquel  á  quien  todos  se  deleita rt 
en  honrar  el  Ilustre  Wasinf^^ton  ;  I^síc  Padre  de  su  Patria  tñ 
eu  última  ttlocucion  de  despedida  ^  sus  lujos  nos  dice  : 

"  Ln  KuropQ  tiene  un  número  Je  iiitcrescs  primario?,  que  pn- 
ra  con  nosoiroi  ninguno,  ó  muy  remola  conexión  tienen.  Do 
aquí  es  que  debo  verse  comprometida  on  frecncntes  controver» 
siaa,  cuyas  causas  son  esencialmente  ostrnfias  k  nuestros  ncgo- 
cioB.  üe  aquí  por  !o  lauto  resulta,  que  debe  ser  imprudente  en 
nosotros  complicarnoa  por  medio  de  vínculos  artificiales  en  lus 
vicisiiiiJcá  comtincfl  de  su  política,  6  en  las  convinacioD€8|  ó 
colisinrics  or<j;-fianatí  do  eus  amisíadcs  ó  enemistades.  " 

*'  I^iiiCÉitra  posición  separada  y  distante  invita,  y  nos  pone  en 
cptitud  do  segiiir  un  en  mino  divcrf>o-5i  permanecemos  formando 
un  Pucbin  bajü  de  un  (íubicrno  efícicnte,  no  esta  muy  distante 
la  época  en  que  |>ódamos  menospreciar  la  idea  de  jn^rjuicio  ma 
Ccrial  nncido  da  agresión  calüiiiu.  Cuando  poduniod  asumir 
üna  íietilud  tnl  que  hnga  qiie  la  neutralidad  que  en  cualquier 
tiempo  restíivomosgunrdar,  í;cu  cscrcj  ulosamc rite  respetada: 
cuando  laá  Naciones  b-digorautui»  cu  lu  im[^>osiü:iiuad  de  lincer 
adquisiciones  bOuic  uovolros,  no  so  avcntuiarún  ligcTamento  k 
provocarnos,  cuando  poda  moa  elegir  la  paz,  ó  la  guerra,  según 
¡o  aconseje  nuestro  interés  guiado  por  la  justicia." 

**  ¿  Por  qué  renunciar  las  ventajas  de  situación  tan  peculiar  7 
l  Por  qué  almodoDar  nuestro  propio  territorio  para  coloearnoa 
«nel  estrafio!  ¿Por  que  medíame  eolaaar  miestro  dhmino 
con  el  de  cualquiera  parte  de  la  Europa,  embarosar  nuettm 
paz  y  prosperidad  en  loa  eoredoi  de  la  ambicioi]»  ritraJidadei« 
iiDteresea,  kttinor,  ó  capricho  Europeo?  " 

Oh  I  que  eataa  palabraadel  sálno  y  profeta  político  penetren 
profundamente  en  vuestros  corssones. 

En  conclusíop,  aprovedio  esta  oportunidad  para  aatgurar  & 
'V»  E.  de  la  distinguida  oonsideracion  con  que  soysn  amigo,  y 
obediente  servidor.  Y  el  Dios  de  la  Pac  sea  con  todos  voae* 
troe.  Amen*  Eom.  XV.  3a« 

(  Firmado^)        Gvili  ermo  BaBírr  Jr« 

Encargado  4e  Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  América 
en  ta  Can/edSracion  Áritentina, " 
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Entcrafio  dn  ciianio  se  contenía  en  este  notable  docomenlo, 
el  Supremo  Gobierno  nacional  quiso  certificarse,  si  lo  uioffia- 
cion  era  autorizada  por  el  renpeluble  Gabinete  de  Wiísingíon, 
ó  nacida  únicamente  de  los  buenos  dcácos  del  Sr.  Brcnl.  La 
prenFa  óq  Hacnoa  Aires  In  much  >  quo  trabaja  por  persuadir, 
que  el  Gobierno  americano  modela  su  política  por  las  inspira- 
ciones de)  Dictador ;  nosotros  jamas  creurémos  en  esa  sedicio- 
sa anouialí.!  poütica,  pero  (icspucb  de  Uj  qac  posara  a!  respecto 
del  Señor  llopiNiiis  jüzganvos  una  prevención  juiciosa  ia  que 
dictó  la  siguiente  coaiunicaciún. 

•  "  /  Vtoa  ¡a  Rújiiública  del  Paraguoy  ! 
/  Independencia  6  Mueite  ! 

Asuncioui  ¿kiuímbre  6  de  1846. 

El  Supr'  niu  Gubtorno  de  !a  ^ 
Kcfúbhca  del  Taraguay.  ^ 

A  los  Señores  Don  José  Graiiam,  y  Don  Jorge  BtmU 
Cónsul  y  Agentes  de  lo^  Lstados  U  nidos. 

El  Presidente  inímcscrito  en  una  conferencia  con  los  Sres, 
Agentes  ya  les  rcfiriu  <jue  la  prensa  do  Buenos  Aires,  publican» 
do  lo  que  se  pasarft  entre  el  íSr.  Ministro  de  relaciones  osicrio- 
res  dü  loa  Estados  Unidos,  v  el  Rlinistro  AiíicííUlíü  va  Wasin<r- 
ton,  asevera  que  aquel  c[iLro  otras  cosas  (Juclaró  ú  este  que  ci 
Señor  Hopkins  no  tuviera  nulonzaciun  pnra  ofrecer  la  media- 
ción de  su  Gobierno  entre  el  Paraguay,  y  Buenos  Aires. 

Ahora  la  prensa  de  Montevideo  propala  quo  Mr.  Harria  en**- 
cargado  de  Negocios  loa  Estados  Unidos  eo  Bnenos  Aires 
deelaniá  al  Gobierno  del  General  Ri>sas  que  la  mediaekmofna- 
cida  por  el  Sr.  Brent  entre  eata  República,  y  la  Goniederacna 
en  un  aeto  personal  del  mianio  Sefior  Brent  ain  emoríacion 
alguna  de  su  Gobierno. 

En  cuanto  6  la  primero  partó  parece  que  loa  8rea«  Agentss 
no  contestan  el  hecho,  y  en  cuanto  á  la  segunda  coalqniera  que 
sea  el  crédito  que  se  quiera  dar  á  una  tal  aserción  de  la  prensa 
Orienta^  basta  el  anterior  ejemplo  o  posibilidad  de  él  para  que 
el  infraescrico  no  desee  espooer  la  dignidad  de  lo  República  á 
un  tal  resultado. 

Cn  estos  términos  el  Presidente,  que  subscribe,  se  dirige  á 
solicitar  de  los  Señores  Agentes  la  declaración*^  la  amigable 
mediación  que  viene  6  ofrecerlet  es  autorizada  por  su  GetNOtno 
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ó  solamente  nncida  del  deseo  del  Sr.  DrcDt  por  la  arttionia^  y 

pnz  entre  las  dos  Ucpúblicas. 

8i  la  honra  del  Paraguay  está  interesada  en  osle  esclarecí^ 
miento,  l(  do  los  Estados  Unidos,  cuya  política  fué  siempro 
franca  y  lea),  no  esta  ménos-l 

El  inírotíscrito  nprovccha  la  oportunidad  para  renovar  ¿  loa 
Srcs.  Agentes  fas  scguritladej  de  su  estimación  y  aprecio. 

I  )!0R  guarde  á  loa  ¿Sres.  Ageiucs  de  loa  Kaiados  Únidaa  niH 
chos  aíioe. 

(  Firmado--)  CART.08  ANTONIO  LOPEZ. » 

La  respuesta  obtenida,  y  que  trascribimos  ministró  le  ga-». 
rantia  demandada. 
(  Traducción.  ) 

"  Aiunctoü  5  deSetiemhre  1846. 

Ai  Presidente  de  la  lÍ4JUuiica  del  Turaguay,  Scuoí  U.  Cárlof. 
Antonio  López, 

Señor, 

Tenemos  el  lionor  de  per  en  posesión  déla  nota  de  S.  R.  do 
esta  inofiano,  en  que  S.  E.  rcfíerc  á  un  pórrofo  do  la  piensa  de 
Montevideo,  que  dice  "  que  IMr.  Ilarris,  Encargado  de  nogocíos 
en  Duchaos  Aires  declaró  al  Gobierno  del  General  Rosas  que 
la  mediación  ofrecida  por  el  Sr.  Brent  entre  esta  Ilopública»  y 
la  Confederación  era  un  acto  personal  del  mismo  Sr.  fircnt  sia 
aatoriaacion  alguna  de  su  Golnerno.** 

La  prensa  de  Montevideo  ha  tenido  tan  continuamente  la 
costumbre  de  representar  de  un  modo  grosero,  y  de  propósito 
é  Mr.  BcenI  en  todos  sus  actos,  y  en  todo  lo  que  tiene  relación 
con  él»  que  el  mismo  kecho,  que  esta  aserción  lia  sido  hecha  en 
un  periódieo  publicado  allá,  es  uno  evidencia  |>rt«aa  facie  ^ 
do  99  falsedad, 

Pero  este  mismo  artículo  lleva  su  señal  clara  de  mentira^ 
£s  en  una  carta  de  Buenos  Aires  fecha  3  de  Julio,  y  declara 
que  Mr.  Harria  no  hab  i  a  sido  acreditado,  ni  recibido,  csio  es 
verdad,  por  que  no  fué  rocídido  hasta  el  7  de  Julio.  Tudo  el 
mtindo  sabe  que  Ufi  Agente  diplomático  no  puede  hacer  de* 
claracionca  onciales  al  Gubicrno,á  que  está  nombrado  de  un  ca.* 
x&cter  tal  como  es  este  antes  de  ser  acreditado. 

£!  diclm  párrafo  es  hecho  por  uno  igaoral^te,  6  malicioso  y^ 
irresponsable,  y  es  enteramente  falso. 

S,  E.  pregunta  si  la  mediación  amÍ8tosa  que  ellos  (  nosotros  ) 
vienen  ü  i^írecerk  es  autorizada  por  su  Gobierno,  ó  solamenléi 
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nacMÉ  d«t  deseó  del  Sr.  Brent»  por  te  ameofa  y  pai  «HM 
tes  dos  Repúblicai. 

NoMim  repelimoa  lo  míe  henoa  didio  i  8.  £  vatliaUMita. 
en  te  anlroTMia  por  ctial  ndinoa  bonradoa  al  doa  del  eomaota^ 
qae  no  eraemoa  que  Sr.  BrenC  tovo  instnieckiiiea  espteiaUM  d^ 
ao  Qobteroo  aobre  eile  aaiuito  pero  qoe  éi  faé  ptenamente  ao- 
toríaado  por  sus  inatmecíones  generales  eomo  Bncaifado'  d» 
Negocios  á  hacer  la  oferta,  y  que  faé  becba  en  so  aaticMr 
yepreaentanle. 

Lo  contestación  del  Mmistrode  ReteeioBas  estcriores  de  lea 
Estados  Unidos  a)  Ministro  Alvcar  como  ^propateda  en  te  Gte-» 
ceta  de  Buenos  Aires,  á  )o  que  S.  £•  refiere  reconoce  este  po-* 
dcr  en  ei  Encargado  de  Negocios  en  el  acto  de  negarle  &  Mr«> 
Hopktns,  por  qua  él  no  tema  carácter  diplométko,  6  insirac- 
ciónos  para  tal  coas. 

Loa  poderes  de  un  Encargado  de  Negocios  y  los  de  m  Mh- 
Aistro  Plenipotenciario  representando  nuestro  Gobierno  som 
iguales,  la  única  diferencia  entre  elloa  aa  ao  al  títnlo  del  Esapteo 
y  el  sueldo  que  reciben. 

Tranamitirémoa  adjuntos  copia  de  una  cana  de  Mr.  Ilopf^in^ 
á  Mr.  Crent  escrita  en  Rio  de  Joneiro  á  la  que  Mr.  Brent  re« 
fiere  en  una  fío  'v^s  corriunTCficiones, 

Esta  carta  muestra  que  Mr.  HopUins  entondia  hasta  don- 
de Cbtcndia  ^:is  poderes  como  Agente  csporin!,  como  tambjeo 
lo^  Je  Mr.  lirenty  cuando  escribió  abajo  ¡as  direcciones  de  Mi** 
nistro  Wíse. 

Nosotros  no  tcne?T»09  comunicocionen  de!  flon,  Oivilfcrmo 
A.  Han  is  el  presente  Encnrgfldo  de  Negocios  en  Buenos  Ai- 
res en  referencia  h  la  oferta  que  conducimos,  pero  no  duda- 
mos que  6!  njuncba  la  conducía  de  Mr.  Brent»  y  nna  mzon 
por  este  es  que  él  fué  recibido  c!  7  de  Julio  Mr.  Brent 
partió  de  Buenos  AircvS  til  14  y  en  ef  ínterin  Mr.  Brcnt  había 
entregado  todos  los  'locumentos  de  la  Lcíjaci  )n  á  Mr.  Horris,  y 
}o  habia  infonnaJo  ph  íiamente  de  nuestra  n^i^ion.  El  18  ó  lU 
de  Julio  un  Cliasquo  p.iÜó  ;ío  Buenos  Airea  con  oíicivis  para  no- 
cülros,  lo  f^iie  debe  hiibcr  ¿abido  Mr.  Uarris,  y  él  no  ñus  man«> 
dó  nueva  ó  diíurenlcs  instrucciones,  lo  que  sin  duda  hubtesé 
hecho,  si  hubiera  desaprobado  in  conducta  do  Mr  Brent. 

Volvemop  (x  rcnovaí  üucauü:»  a¿oguraíi5íUír  de  aiia  cuiiskie* 
roción  y  respeto.  ... 

(  Firmado —  ) 
José  Graba m.  > 

U.  S.  Cénsul.  >  Agentes  conduciendo  Despechos»^ 
Geo.  L.  Brent  ) 
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.'D'ipttet  de  etiot  pmedemet  tm/túm  ww  \a  dteisHmMldt*^ 
premo  Gobieroo  otcíoiuil :  ella  fué  cuet  delrie  «er  por  coMÍde- 
raeioiMaal  generoso  GolNeriicr' de  loe  Eatedoe  Únídoe,  por 
coDsidenieioii  á  loe  deaeoe  aiaeeroi  de  pes  y  proeperídad  pera 
el  Paraguay,  y  para  la  Oonfederaeion  ArgemíDs;  por  eonnde- 
raoíon  ft  toa  graadea  mtereaes  de  la  Américe*  BreTemento 
tendrémoa  de  analíaer  eaa  auprema  reeolucion :  eoaleaqoierá 
que  aean  loa  reauliados,  elJa  tendrá  aienipre  ao  earfteter .  noble. 

o 

Ammcum^  Sábado  3  Oetvkre  da  1846.  N.«  65. 
LA  MEDIACION  DB  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

CoNTimACIOW. 

Después  de  ioe  aotecedentos  que  hemos  publicadO|  ya  díjí^ 
moa  cfi  nuestro  núnnoro  aoteriorque  restaba  !Fer  cual  la  resoki- 
cion  del  Supremo  Gobierno  nacionait  De  un  lado  estaban  lae 
pravos  y  justas  simpatías  quo  prevalecen,  y  do  cada  día  se  re- 
fuerzan mas  contra  la  política  del  General  Rosas  ni  rcspecio 
de  nuestra  Patria  *,  y  con  ellas  las  poc/is  esperanzas  de  que  de- 
ponga ]os  crrndos  cálculos  du  una  arril^ici^n  iüfMiidnda  y  ?ub. 
ber&iva,  para  que  oiga  y  se  guio  por  ta  xaaoa  Uaoquüa,  y  ver« 
daderos  intereses  dol  r5ud  do  Américn. 

Pero  de  otro  lado  cslüban  otras  consideraciones  de  alto  va- 
lor.  Era  necesario  corresponder  á  la  poliiica  generosa  de  los 
Estadoa  Unidof,  y  demostrarle  quo  la  confianza  dei  Paraguay^ 
depositado  en  la  subiduria  de  E.juel  Gobierno,  es  tal,  que  no 
juzga  imposible  que  Fujuto  ¡os  dictámenes  de  la  ra56üü  y  dq 
la  justicia  a!  vrooio  (fcn/ja¿  Ru.ias, 

Era  preciso  uianiíosiar  una  \iz  uias  los  deseos  leales  y  sin- 
ceros que  tcíícmos  por  la  paz,  y  por  la  prosperidcd  de  la  Am6 
rica  y  por  tanto  no  rec.'inzar  un  iricdio  pacííico  y  hum o::¡u  de 
arreglar  nuestras  cui::UÍ»tncí»j  y  mantener  nucHii os  dcrccliog. 
Sí  el  General  Iiusa?j  ücí  jjIo  ía  rncdiaciu;i  aint<  ^caiia  con  inten- 
ciones leales,  oniónccs  bcia  indíspunaubie  iiUüjUa  aceptación,  y, 
posible  un  icsultaclo  ventajoso. 

Si  aceptó  por  otras  cualesquier  miras,  entonces  que  al  mé 
nos  no  decíanle  quo  ol  Supremo  Gübierno  paraguayo  se  niega 
¿  laa  negociaciones  paciücas,  y  solo  quiere  lu  ¿guerra,  como  ftr* 
bitro  úoico  da  laa  cuestiones.' 

Vor  c&taa  y  otras  importantes  consideraciones  e¡  Supremo 
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Croftieiiio  nacional  acoptd  por  s^nda  toz  la  generoaa  mate» 
cíonr  aniefie.ana  y  en  contecnencia  de  eaa  importonitmina  deK- 
Bamcíoii  a0pidié  foa  valioaos  y  ti-anteedeniaa  aetot  que  ea  as- 
¿oído  pnUioanio9«  7  que  cíettamente  llamaráB  teda  la  atcBete 
de  nuestros  leeiotea—  ^  . 

^  \  Viva  la  República  M  Varoguay  t 
l  Independencia  6  Muerte  t 

Aauhcion»  Setiembre  15  de  184(k 

KI  SQpremo  Gobierno  de  ]«  ) 
República  del  Paraguay.  > 

Al  Honorable  Señor  Don  Guillermo  A.  Hnrris  Encargada  d0 
Negocios  de  los  Etiados  ünid/os  cerca  dd  GiMemo^  de 
Buenos  Aires, 

El  infrascrito  Presidente  de  la  Itepúbüca  lecibió  la  nota  q^ie 
el  Señor  Don  GuiDermo  Brent  Jr.  antecesor  de!  llonornble 
Señor  Harria  tnvo  la  bondad  de  dirijirle  en  data  de  ^  d» 
.Abril  último. 

£0  dicha  noto,  que.consta  de  la  copia  adjunta  N.  1«.  el  iiiai»> 

Clonado  Señor  Brent  ofreció  el  Supremo,  Gobierno  deaita 
República  la  respetable  mediación  de  los  E&tados  Unidos  pare 
el  ñn  de  procurarle  por  medios  amigables  una  acomodación 

honrosa  entre  el  Paragua}'  y  Buenos  Aires. 

Puosío  que  tal  dccuiiicnto  no  indique  directamente  !q  notiv 
ral  zi  ele  ios  medios  eL-j'^n dientes  á  adoptar,  con  totio,  ia 
credencial  constante  de  la  copia  adjunta  "N^.  2  de  qne  vifiieroii 
nuinidos  los  Señores  Cónsul  Grr^'mm  v  b^icretario  de  Lega- 
ción Brent.  encargóle?  do  proponer  corno  propusieron — 1**.  oí 
nombramiento  por  esta  República  de  A'^ontes  diplomáticos  con- 
venientemente autorizados,  para  que  vayan  á  Buenos  Aires  á 
tratar  con  otroíj  investidos  de  idénticos  poderes  p^r  el  Gobierno 
argentino  sobre  la  final  determinación  de  las  cuestiones  vigen- 
lob— 2'^  la  cesación  de  iúdñs  'as  hostilidades  por  virtud  de  la 
mediaciunj  sin  qno  puedan  ser  renovndn?»  d*¿  futuro,  sino  des- 
pués de  previa  uiumacion  por  lo  menos  de  tres  meses. 

Rclíitivamente  S  esto  tópico  id  Señor  Brent  alegó  en  su  Indi» 
cada  nota  qne  faé  para  el  muy  L^ralo  observar  que  la  coniC- 
cucnciu  iann.üiatü  c  isiipí:: laüto  Jo  la  aceptación  do  la  media- 
ción de  los  Káladüs  Uiiidcd  p'jr  ij  íJobicrriO  de  Baunos  Aires 
fuora  la insiautánca  cspcdickc.!  do  órd^u  üi  ücí.l'íuI  UrquizA 
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liara  no  dirigir  de  foima  alguna  hostiiídadca  al  Paraguay,  como 
dcoiostraba  por  la  copia  quo  enviaba. 

Taloa  son  los  anCecodeotcs  sobra  que  el  Presidente  iníraacri* 
to  VQ  á  tener  la  honra  de  ministrar  su  respuesta  al  honprabid 
Señor  Harrís.  Pero,  para  que  ella  se  esclarezca  tnas,  y  sea 
mejor  comprekendida  y  jusiiñcada,  scrft  de  necesidad  partir  de 
una  época  Anterior  &  la  nota  da  su  antecesor  el  Señor  Brent. 

Ya  en  10  de  Noviembre  de  1845  el  Señor  Eduardo  Augusto 
Uo|»kins,  Agente  de  los  Estados  Unidos  en  esta  República  ha- 
bla ofrecido  en  nombre  de  su  Gobieroo  ígttal  medtacioiib  que 
Cuera  acepta  por  el  Presidente  infrascrito. 

Apoyado  de  correspondencias  nntertoree,  y  de  niiora  mani- 
festación, de  ideas,  formulada  por  el  Ilustre  Señor  Wisp,  Mi- 
nistro plini^iotcnciarlo  de  los  Estados  L'niJn.q  en  la  Corte  dcí 
Sirasil,  ideas  intcrcj.  intcs  al  bienestar  de  las  Potencias  del  Sud 
de  América,  y  adoptadas  [)or  el  propio  Señor  Guido,  Ministro 
ergct!ti[ia  ea  dicha  cortep  se  dirigió  el  Señor  üopkins  á  Bue* 
1108  Aiics. 

El  Gobierno  del  General  Rosas  no  solo  inopidió  qite  aquel 
Agento  agitase  la  indicada  mediación,  ó  participase  en  la  quo 
ofrccicrn  el  Señor  Bront,  pero  hasta  80  denegó  á  recibir  sus, 
infirmaciunoa  en  carácter  público  ? 

A  mas  de  e«to9  hechos,  cuyo  alcance  y  valor  no  seria  con- 
Tcnicnte  cualificar,  ó  caracleriznr  })ür  ahora,  otros  se  succdie. 
ron  tan  flagrantes  que  no  podinn  de  modo  alguno  dejar  do  atraer 
ta  entera  atención  del  Gobierno  paraguayo. 

Con  cierto  el  Gobierno  del  General  llosas,  declarando  en 
nota  do  20  de  Febrero  quo  acoplnbi  la  mediación  ofrecida  por 
el  Señor  BteiK,  puesto  que  alójense  lo  que  juzgara  conveniente 
é  sus  intereses,  no  establecía  bases  ó  condiciones  algunas  que 
afirmasen  precédeme^  degrada  mes,  c  ¡iíadmisibles. 

Era  posilj!ü  la  mediación  por  que  no  iial'ia  ücs'ionra,  y  si 
voluntad  justa  y  sincera  presidiese  los  ú!!crior€3  pasos  opor- 
tunamente,  ;e  dcterminarian  iod  ruíidamciilQ^  de  conveniente 
y  decoroso  arreglo. 

Pero  en  9  de  Marzo  el  mismo  Gobierno  del  General  Rosas 
sin  contemplación  á  los  antecedente^,  como  resuelto  á  romperé 
imposibilitar  todo  progreso  amigable,  dirigió  á  su  ministro  en 
la  corte  del  río  de  Janeiro  el  notable  despacho  en  esta  data 
constante  de  la  copia  adjunta  N.^  3,  que  es  verdaderamenté 
característico  por  ibs  pensamientos  que  revela,  y  sobre  tode 
por  las  beses  que  indicó  como  condiciones  para  un  arreglo  iuí- 
posible  COI)  la  República  del  Paraguay  ! 

£i  dicho  Gobierno  transmitió  copiu  do  esa  nota  al  Señor 
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Bf0tít\  y  este  U  aceptó  sin  hacer  reparo  6  pedir  cspficaotones  al 
menos  que  cooste  ai  infrascrílo.  Uesde  enl oncea  estaba  este 
aiueriiado  para  presumir,  que  el  mioistro  mediador  concorda- 
ba  en  que  la  mediación  gime  sobre  tan  eetraordinarína  funda*' 
mentoal  Si  así  no  fuera,  para  qué  el  Gobierno  argentino  le 
«aviara  aemejante  copia,  y  por  qué  el  Señor  Bréiil  no  pedia  es- 
clorecimientoa,  guardando  silencio  por  tantos  títulos  notable  1 

Los  bases  descritas  en^  la  nota  de  O  de  Mnrzo  ntctrtan  de 
tal  modo  al  decoro  y  lionra,  y  ofenden  tan  vivamente  los  dere- 
chos del  Pueblo  paraguayo  que  el  iiifraacrilo  cvjtará  (1  (icsd-j. 
ro  de  reproducirla.  Bn«?te  declarar  que  c^fa  República  no  po. 
drS  do  suerte  alguna  con  reñir,  no  solo  en  v.\  progreso  do  nego- 
ciación lundada  sobre  tafos  principios,  pero  ni  niin  concordar 
en  la  persistencia  de  una  mediación,  quo  ncepiase  scnif  jniíieg 
condicionof»,  <]ne  volverá  ni  Gobierno  inedindor  en  agoule  dc 
la  muerte  política  de  la  nacionalidad  paraguaya  ! 

Después  de  larga  interrupción  y  8Ílcnci<j  lle/jforon  á  la  Villa 
del  Pilar  los  Señores  Groham  y  Brent,  Hncnrgaiios  do  ios 
despachos  del  antecesor  de  S.  S.,  y  desde  alli  dirigieron  cii  t 
de  Agosto  nna  i'isiunida  y  siníplo  indicación  dc  su  comisión. 

Bajo  el  piiso  de  las  desagradables  impresiones  rciatndna  y  en 
J 1  consideración  de  rcsaivar.  la  dignidad'da  la  República  el  Go* 
bierno  Supremo  dc  ella  ordenó  á  ia  fcpnrticion  do  negocios  es- 
terrores  que  exigiese  esplicaciones  como  h'zo  en  data  de 

Lntonces  fué  presento  al  inLrascrilo  la  nota  de  los  Señorea 
Agentes  datada  en  10  constante  dc  la  copia  N.^  4.  que  so  inda 
ye,  que  vino  acompri fiada  do  la  cicdcncial  ya  mencionado. 

Los  csclareciiuieatoa  no  eran  todavía  suVicicntcs,  por  cuanM 
la  cuestión  cnpital  consistía  en  saberse,  si  en  la  oloiía  de  nicJia' 
clon  vifíorahan  de  alguna  manera  las  condiciones  inscritas  por 
el  Gübitíi  iio  argentino  en  eu  memorable  lu  la  dc  9  do  .Marzo, 
bipótesis  en  que  convi  :¡!;i  r;.^ihizar  inrontincnti  todo  y  cual- 
quier paso  ulicrior.  líuLo  por  \íííuo  lugar  á  la  corrcsp  jndeo- 
cia  do  16  y  21  dc  Agesto  designada  en  los  N°¿.  5  y  b. 

Por  último  persuadido  el  Gobierno  Supremo  do  la  Repúbli- 
ca que  tales  condiciones,  ó  fueron  retiradas  ó  solamente  escritas 
para  otras  vistas  6  fines  tuvo  en  consecuencia  do  ta  nota  7 
la  satisfacción  do  m  en  esta  Capital  á  los  referidos  Señores 
Agentes,  y  de  recibir  los  despachos  de  h  legación  de  los  Bsta- 
dos  Unidos»  coocebídoa  oo  loa  térm'mos  ya  espuestos  oo  d 
principio» 

Después  de  este  breve  resúmen  de  los  hechos  ocurridoi^ 
aoficieote  para  ausilíar  la  memoria  de  ellos»  el  Presidente  m* 
f  raaatíto  procurarA  prescindir  de  todos  los  antecedentes  dMagrt* 
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d&l>lc8,  y  atender  solamcnie  la  posibilidad  de  recoger  de  la 
oferta,  (jue  á  vista  de  los  documontos  número  8  y  9  de  5  del 
corríenie  cree  autorizada  por  ol  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, los  resultados  honrosos  y  útile?,  que  la  )^enerosa  política 
del  Gübinete  de  Wasingihon  procura  proporcionarle. 

Asf  es  que  la  República  del  Paraguay,  no  solo  acepta  de  nue- 
vo la  indicada  mediación,  mas  retiueva  también  las  seguridades 
ya  otra  vez  espresadas  de  su  ñna  gratitud  por  (a  demostración 
del  interés  y  amistad,  que  el  respetable  Gobierno  de  los  Estados 
Uoidos  tuvo  la  bondad  de  signiñcarle. 

Dos  son  las  únicas  indicaciones  que  fueron  hechas  por  la 
legación  de  los  Estados  Unidos,  y  el  Presidente  infrascrito 
acepta  ámbas,  con  pequeña  modiñcacion  ó  aditamento.  Ea 
primer  lugar  concuerda  en  el  nombramiento  de  ministros  ple- 
namente autorizados,  para  que  ajusten  las  condiciones  de  un 
arreglo  honroso  y  3sencial  á  los  intereses  y  progresos  de  los 
dos  paiscs.  Diclios  ministros  trabajarán  sobre  la  base  indefec- 
tible del  reconocimiento  de  la  Independencia  del  Paraguay  co- 
mo nacionalidad  soberana  y  enteramente  distinta  de  la  Confe* 
deracion  argén 


Fuera  superfl 
^ociacion  alguna 
Gobierno  de  los 
por  su  dignidad 
internacionales 
d¿  luchas  do 
mas  á  mas  cié 
existencia  de  i 
por  virtud  de 
muerte  política 
donde  tiene  su 


esa  base  no  es  posible  nc« 
niénos  decoroso  al  alto 
cdir  en  la  mediación  que 
lamente  entre  cuestiones 
cíen  el  pequeño  carácter 
iciferencia  csterior,  y  do 
(srecida  para  destruir  la 
9  quo  la  aceptaré,  y  que 
oir  la  propuesta  do  su 
la  lista  de  las  naciones, 
es  de  una  lorga  duración 
ia  reconocida  y  saludada 


de  muchas  década 
por  diferentes  potencia 

La  indicada  base  no  es,  pues  innovación  alguna,  y  por  eso 
el  infrascrito  dirá  quo  la  única  modificación  que  propone  al 
respeto  de  la  primera  condición  es  que  los  referidos  ministros 
en  vez  de  reunirse  en  Buenos  Aires,  se  reúnan  en  una  corte  es- 
traña,  como  mucho  aconseja  la  razón  imparcial  y  completa  li- 
bertad de  sus  trabajos.  La  corte  del  rio  do  Janeiro  ofrece  to* 
des  las  condiciones  para  el  efecto  y  la  presencia  alli  de  un  mi- 
nistro plenipotenciario  do  los  Estados  Unidos  ministra  todas 
las  proporciones,  paro  que  la  mediación  consiga  provechosos  re- 
sultados. 

Ec  segundo  lugar  la  República  del  Paraguay  acepta  scmc« 
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jshtetnente  la  condición  de  Ia  cesación  de  hoatítidcdea,  v  cierlD 
quo  DO  será  ella  quien  ministrará  materia  para  su  reao^acioa* 
Y  como  la  legación  de  los  l'jstadoa  Unidos  se  mostró  grata  al 
Gobierno  del  General  Rosas;  por  que  por  amor  y  virtud  do 
tan  respetable  mediación  espidiera  instantáneamente  órden  al 
general  Urquiza  pora  no  hofitiüzar  deforma  alguna  al  Paraguay» 
el  Presidente  infrascrito  tiene  la  honro  de  ofertarle  la  inclusa 
copia  auténtica  del  decreto  de  esta  data,  por  el  cn.il  mandtt 
cesar  todas  las  hostilidades  declaradas  al  Gobierno  de  Bueiioa 
Aires,  restituir  las  cosas  al  estado  anterior  en  los  tórminos  en 
él  consignados,  y  acredita  que  este  hecho  será  avalorado  como 
prueba  incontrovcrsa  de  su  dedicación  á  los  Estados  Unidor',  y 
ae  ardientea  deseos  por  la  pas  y  prosperidad  del  Sud  de  Amé* 
rica. 

El  honorable  Señor  ilarris  observará  que  una  consecuencia 
leal  de  estos  precedentes  of,  que  el  Gobierno  argentino  repon* 
ga  por  su  parte  las  cosas  en  el  estado  anterior  é  sus  decretos 

de  8  de  Er  ero,  y  16  de  Abril  de  1S15,  nbriéndose  efe  di  va- 
mente  la  navegación  entre  el  Paraguay  y  Buenos  Aires,  aunque 
sea  con  la  restricción  do  no  [jasar  ade'antc  pnrn  ir  al  Rio  de  la 
Fíats,  ya  por  que  tales  decretos  son  verdudirr.s  hostilidades 
qwo  deben  cesar,  ya  por  que  !o  contrario  seria  ilüsion  pocO 
generosa,  y  que  revelará  realidad  dianieiroUncnte  f //lesta  á 
cualesquiera  palabias  do  negociación  amigable  ó  pp.2  sincera. 
Ademas  ios  verdaderos  intereses  cnuícrcialcs  de  la  Conícdera- 
cion  so  ligan  á  esa  política  por  modo  lan  obvio  que  las  raas 
triviales  nociones  de  economía  y  ri(|ueza  socinl  no  permiten  du- 
dar :  no  se  pide  una  providencia  nociva  ai  Gubicrnu  de  Buenos 
Aiies. 

De  bojo  de  estos  consideracionos  el  Presidente  infrascrito  fo- 
lómente  oguarda  la  coniesiacion  del  honornblc  Sr.  Ilarris  para 
ouioiizar  al  mioislro  que  deberá  ir  á  con)binar  con  el  ministro 
nr^jenlinu  las  condiciones  recíprocamente  ventajosas  para  los 
dos  países»,  y  quo  sean  asentadas  »obr0  la  Independencia  Para* 
guaya,  y  un  futuro  de  poder  y  de  fuerza  comercial,  de  desen- 
volvimiento,  do  industria  y  de  prOi>peridad  de  ias dos  Repúblicas^ 
capaces  y  dignas  de  un  grandioso  porvenir. 

En  consecuencia  oo  rusta  al  Suprenjo  Ciubicrno  del  Parocuny 
mas  que  renovar  sus  espresiones  de  alta  gratitud  ni  ilustrada 
Gabinete  de  Wasingtliüii,  nsí  como  ofrecer  ni  ¿Sr.  Hnrris  l;i  se- 
guridad de  la  mas  dislinjLiuidn  consideíaciüu  y  fino  opiecio. 

Dma  guardo  u  ¿.  ¿i.  muchos  aíiua. 

(Firmado)     CARLOS  AiMüiMO  LEPEZ.  ' 
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¡  Viv  i  la  Rc/ntblicn  del  Paraguay. ! 
i  Indepetidencia  Ó  Almrlü  !- 

El  Presidente  dé  la  Rejntblíca  del  Paraguay, 

Habiendo  nceptado  In  generosa  mediación  del  Gobierno  do 
fos  Estados  Uijidos  para  ajuslarsc  aniigablenicnto  con  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  condiciones  do  un  arreglo  honroso, 
y  úlil  entro  los  dos  paise^i  fundado  sobre  la  Independencia 
paraguaya,  como  nacionalidad  soberana  que  es  ;  y  consideran- 
dü— 

l«.  Que  por  viítiiJ,  y  en  honra  de  dich^  mc  Jiacion  y-x  arcp- 
tn  por  el  Gobierno  de  í^icuns  Aires  ordcnnra  csic  en  noia  do 
27  de  y^baTO  próximo  pagado  al  Gt^ncral  Urquiia  que  no  di- 
i  J¿^iCáe  hoslilid  id  alguna  u  c~J:i  Itepnbüca  ; 

2**.  Que  la  Legación  mediadora  de  los  Ejttados  Unido?,  no 
solo  recibirá  tal  medida  como  una  prueba  de  consideración 
y  aprecio  pero  también  la  ,  indicaba  como  una  de  las 
condiciones  de  la  sobredicha  negociación ;  decreta-^ 

Articulo  lo. 

Cesan  todas,  y  cualea quiera  hoitilidadea  autorizadas  por  e\ 
M<Aiifiesto  de  Guerra  de  4  de  Diciembre  de  1845  ó  por  cuaJ-* 
quier  otra  dispocísíon  contra  e(  Gobierno  de  Buenos  Airesi  y 
sus  súbJjtos. 

^  Articulo  2<». 

8on  lepuestas  en  el  estado  anterior  todas  las  relaciones  que 
preexistian  entre  los  dos  GoliíernoSi  y  todos  los  favores  que 
éran  concedidos  &  los  Ciudadanos  Argentinos* 

Articulo 

Comnniqnesei  y  dése  al  Repertorio  nacional.   Dado  en  la 
Asunción  á  16  de  Setiembre  de  1846.— 

(Firmado--)  CARLOS  ANTONIO  LOPEZ. 

At^DRES  GiLL, 

Secretario  del  Supremo  Gobierno.  ** 

i  Viva  la  R'^pública  [del  Paraguay  / 
/  Independencia  6  Muerte  ! 

Asunción,  Setiembie  15  de  1840. 

Cl  Sttpromo  Gobionio  de  Is  / 
Repribü^s  del    Paraguay.  \ 

A  los  Señores  D,  José  Qraham  y  D  Jorge  L  Breni,  Cónsul 
y  Agente-^  de  los  Estados  Unidos. 

Bi  infrascrito  Presidente  do  la  República  en  solución  á  i« 
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«migsblc  comisión  con  que  los  SenorcB  Agnntcs  ríe  ios  Es(odt>ar 
Unidos  vinieron  á  C8laCap)laI  tiene  la  snlisfiiccion  de  doclirar- 
ies  que  acepta  con  placer  la  generosa  mediación  de  su  Gobi€r<- 
Qo  ofrecida  por  los  despachas  de  que  fueron  pm  ladores. 

Con  ella  acepta  las  dos  condiciones  indicadas  dc  nombra- 
míenlo  de  Ministros,  que  ajusten  los  términos  do  lin  arreglo 
honroso  y  útil  entre  esta  República  y  la  do  Buenos  Aires,  fun- 
dado sobre  la  independencia  painguay-í,  y  semf»jan  te  mente  la 
cesación  de  todas  las  hostilidades,  üsiui to  sobro  lo  cual  araba 
íle  espedir  el  decreto,  cuya  copia  tiene  el  gusio  de  incluir. 

Pequeña  es  la  modiñcacion  ó  aditamento,  que  el  Presidente 
infrascrito  propone  al  honorable  Señor  Harris,  ministro  de  los 
Estados  Unidos:  y  con¡o  los  Sefiorcs  Agcules  bon  ir.eranfíento 
porlaJüi  Cb  de  Jespachuü  y  encargados  de  indicar  aquclluá  con- 
diciones, y  prestar  informacionef»,  que  ya  tuvieron  la  bondad 
de  ministrar  el  uií¡ascnio  juzga  desnccesario  ulterior  deaen* 
volvimiento,  y  por  lo  mismo  se  limita  4  agradecerles  la  parto 

2ue  tuvieron  en  el  importante  serTÍciO|  ofrecido  á  lo^Jotereses 
e  la  República  por  la  político  gcneroaa  y  amiga  det  Gatinete 
de  Wasington,  asi  como  &  renovarles  la  seguridad  de  su  esü> 
inacion,  y  especial  aprecio. 
Dios  guarde  k  los  Señores  Agentes  de  los  Bscados  Uaidoe 
nuehos  años. 

( Firmado- )  GARLOS  ANTONIO  LOPEZ. 

Está  por  tanto  dado  un  grande  paso,  está  abierta  una  grande 
puerta  para  tentarse  y  concluirse  negociaciones  decorosas  y 
a  justas,  que  arreglen  todas  las  dificultades  y  ^firmen*  todo»  lee 
intereses  de  las  dos  Repúblicas,  que  tanto  precisan  crecer,  y 

prosperar  ! 

Nuestro  Gobierno  Suprcmo,oomo  dice  en  su  nota  al  Sr.  Harria» 
nada  innovó  en  lo  que  le  fué  propuesto.  Declarar  quo  toda  y 
cualquier  negociación  reposa  sobre  la  base  de  la  Independencia 
pura  y  absoluta  de  nuestra  Patria,  ciertamente  no  es  innoTacion 

antes  si  un  presupuesto  habido  como  infaliblo  por  cualquier 
espíritu  in. pe; roial.  El  sentimiento  de  la  Independencia  sacio* 
nal  est(t  de  tal  6uerte  identificado  con  el  Pueblo  paraguayo 
(¡ue  seria  locura  querer  ponerlo  en  duda.  Las  cuatro  quintas 
partes  de  nuestra  pobiacioni  ruando  nacieron,  ya  vieron  la  Iuíi 
on  un  estado  do  nacionalidad  independiente,  so  han  creado  om 
C3C  pensamiento,  y  se  admiran  do  quü  haya  hoy  quien  cnr&ti«t- 
no  líübrtí  semejante  hecho  1¿!  pequeño  nrtmcro  de  !cs  que  aun 
Vieron  al  Paraguay  ligado  al  virreinato  Español,  considera  eae 
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LgcIio  como  )>uramcnití  histórico,  como  Iradicíon.  por  ciinnlo  á 
mas  de  treinta  y  cinco  años  de  emancipación  hoy  cüsi  oíros 
tantos  dcki  cesación  de  cosi  todas  las  rclacioaet. 

La  innovación  esturia  en  querer  alterar  la  naturaleza  moral 
y  política  de  toda  una  nación,  sus  ideas, sus  hábito!»  y  sus  creen* 
cías,  y  para  eso  ios  Estados-Uoidos  no  offcctíiían  su  respetA* 

ble  íiiodíricion. 

J.n  líidicacion,  de  que  los  Ministros  Plenipotenciarios  de  lea 
^08  Ke|.ublicas  se  reúnan  ci?  una  Corte  neutra,  es  fl  mas  d«a 
justa  esencialmente  necesaíla,  para  qne  trabajen  libres  de  toda 
y  cualquiera  coacción.  La  prensa  de  Buenos  Aires  es  muy  vio- 
lenta, y  las  detnosli  ücloiics  popularcd  muy  frcrjK.Tiics,  para  que 
pueda  presumirse  que  iüb  Ministros  Paragunyoa  estuviesen  eo 
posición  tan  franca  y  agradable  como  en  otra  parte.  Aun 
cuando  tuviesen,  coaio  tendrian,  carácter  é  indepeadencia  bas- 
tante para  prevalecer  sobre  cuolesquier  circunstancias,  es  prti- 
deute  y  razonoblo  evitar  coanto  pudiese  engendrar  dcsinteli- 
*  gencitts.  Sobre  todo  hubiera  ^nde  disgualdad  en  quo  Ulef 
negociaciones  se  agitasen  debajo  de  los  ojos  y  acción  ínmediala 
del  General  Rosas,  y  tan  léjos  de  igual  acción  de  noestni  Cvch» 
biemo.  Estímariomos  mas  que  los  Ministros  se  reaniesen  en 
esta  Gapitali  pero  si  esto  no  fuese  dable,  cntónces  es  de  justicia 
la  indicación  de  nuestro  Supremo  Gobierno. 

Finalmente  el  Decreto  que  dejamos  transcrito»  qne-  encierra 
un  pasamiento  bastante  generoso  y  grande,  ministra  una  nue» 
va  é  indudable  prueba  de  la  política  leal  y  circunspecta  del 
Paraguay.  £1  servirá  de  un  nuevo  contraste,  que  irá  á  espe-s 
rimentar  y  reconocer  la  pureas,  ó  maquiabetismo  del  GabíneMi 
argoQtíno* 

Si  este  pretende  sinceramente  la  paaSi  y  la  am*s.t)d  coo  él 
Paraguay,  debe  á  vista  de  tal  Decreto^  revocar  desde  luego  sus 
medidas  de  proscripciones  de  S  de  Enero,  y  16  de  Abril  da 
1645,  y  otras  semejantes.  Deberá  franquear  las  rclacionea 
comerciales  de  Estado  á  Estado;  deberá  en  fin  indicar  ios  medióa 
que  ¡o  pareacan  mas  apropiados  para  arreglar  la  navegacíoi^ 
tan  útil  y  esencial  entre  ámbos  ;  pero  medios  decorosos,  y  no 
degradados  por  la  idea  do  un  suicidio  político. 

J)e  paite  de  nuestro  Gobierno  Supremo  está  dado  un  paso 

, grande  y  generoso ;  sí  el  Gobierno  argentino  corref^pondiese 
con  generosidad,  en  poco  tiempo  podremos  ver  animarse  y 
prosperar  nuc.Mro  Comercio,  i'cro  si  iiiin  [xjiitica  falsaria,  ma- 
quinb'íür.a  6  injusta  intcnlare  iludir  a!  Taroguny,  fila  que  sepa 
desde  aiiorn  que  pierde  SU  tiempo,  así  como  pcrdpiá  3U8  cspe* 

«xauxai  y  ambiciones. 
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Tenemos  mocha  lana  y  afgodon  para^noestros  vestido9| 
fabricamos  nooatros  tejiilos,  y  en  breve  ftvonxaremos  eo  peifee- 
cíon.  Tenemos  sol  y  todos  los  ramos  esenciales  para  ouestro» 
consumo  y  para  efportsr,  si  quisieren  Teuir  a  pedirnos. 

Acabsmos  de  descubrir  exelente  mina  de  fierro  é  itidepen* 
^  dientemenle  de  eso  (  I  Supremo  Gobrcroo  nacional  tuvo  cuida- 
do de  recoger  nbuUndo  depósito.  Tenemos  minas  de  nao  sa*- 
htre,  y  fábrica  de  pó(vt>ra.  Tenemos  una  buena  oficina  dear» 
maoienlOj  A  mas  de  la  grande  cantidad  qiie  últimamente  com- 
pramos. Tenemos  todo  lo  que  es  necesario  para  vivir  inée- 
pcD  dientes  7  felices ;  y  viviremos,. 

Perderemos  en  algpnos  de  nncstros  productos  agrícolas,  pero 
gaoarémos  en  nuestra  industria  Cubril;  y  en  todo  caso  primero 
<|uc  todo  está  la  honra  é  independencia  nacional,  que  ha  de  fer 
salva  fi  todo  costo,  y  quo  6  su  tiempo  ha  de  conquis^tar  hnóm 
sus  derechos,  derribar  todos  los  obstáculos  crendos  por  sus  ene* 
niígos,  abrir  loa  vías  comerciales  de  In  Rt^pub  ica,  y  darle  «lo- 
ria y  prosperidad.  Sin  honra  c  independencia  nada  tiene  ya—* 
lor  alguno,  con  el  iiooor  nacional,  y  Palna  iodepeadiauto  todo 
conseguiremos. 

Aüuactmt  ¿¡¡(Á^juUo  iü  de,  Ocluüre  dt  1846.  üO. 
J^A  NOTA  DEL  MlNiSTílQ  ÜEL  GOl^ElUNADOU  UU- 

SASDC9  DEMAiiZÜ. 

Paro  quo  nuestros  lectores  reconozcan  la  inucht  rrzon  qiio 
asistía  al  Suprcino  Gobierno,  cuando  exigia  previos  esclareci- 
mienlos,  y  atento  esploraba  de  ontemano  las  circunstancia?,  y 
lüs  pormenores  del  se^uiiio  ofrecimiento  déla  mediación  do 
lüs  lOstndos  Unidos,  pura  t¡iic  posleriortni;uic  se  resol vícho  cotí 
maduri  /  y  «in  m^n^ün  del  honor  nacional,  bastaba  consiriernr 
la  íiütiii  ii  Ilz  \  d»;  ¿iiUcu!«)3  [  ubiicados  por  la  Gactíla  LrUu* 
no»  AiiCá  cüntra  los  dereclios  de  iiue^lra  Patria. 

Bostaba  rtfl'  xionar  sobre  el  modo  por  qué  fué  tratado  el  Se- 
flor  llopkins,  Agente  de  los  Estados  Unidos,  desde  que  dejó 
conocer  sus  simpatías  por  la  justicia  do  la  cansa  paraguaya» 
Bastaba  leer  las  ofensivaa  declamaciones  dirigidas  contra  ^ 
Honorable  SeAor  Wise,  Ministro  Plenipotenciario  do  los  mis* 
mos  Estados  Unidos.  Hn  fín  bastaba  ver  la  rcpettoiOD  de  Ui^ 
protestas  dirigidas  al  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  contra  el  recoDocimreoto  de  la  Independencia  do  esla 
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Ílepfii)iicn,  y  otros  mii  ncloa  de!  Gobernador  Rosa?,  pnrn  quo 
los  cs|iíriliia  ¡mpnrcinlcs  se  convenciesen  de  que  toda  circuns- 
pección era  necesario  para  mnntciicr  la  dignidnd  parniiunyQ. 

Pero  qucremois  á  mas  de  lodo  eso  poiicr  dula  ule  de  los  ojos 
do  nuestros  ¡odores  el  tenor  íntegro  de  un  documento,  do  quo 
fiemos  liaLílado  otras  veces,  y  quo  es  tal  que  la  pro[)ia  Gacein 
del  Gobernador  Rosos  no  se  aninr:3  á  publicar  por  entero.  I's 
la  núia  de  O  de  ^laizo  dirigida  por  el  Gobierno  argentino  á  su 
Ministro  Güi  lo  rcGidentc  cu  la  Certa  del  Brasil. 

Ese  docuiMcíiio  carnctcrísiico  de  la  Vehemencia,  ó  ántcs  bien 
de  la  violencia  que  aparece  impresa  en  casi  toda  la  vida  pol!» 
tica  del  Gobierno  argentino^  no  guarda  k)9  mas  triviales  intin* 
iiiientos  de  delicadeza  ni  do  contemplación  para  con  nadie. 
Es  el  dogma  armado  de  la  ntaldictoh,  para  quien  no  creyere 
en  el  misterio.  \  AHI  se  iasülta  6  los  Estados  Unidos  en  sus 
Representantes,  al  Brasil  en  sns  Bf  Inistros,  y  al  Pueblo  Oriental 
en  la  eonqiibta,  en  que  se  Insiste,  &  la  Francia,  é  Inglaterra,  y 
én  ñn  al  Pueblo  paraguayo,  cuya  Independencia  se  combate 
con  él  mayor  de  los  escándalas  1 

Vamos  á  publicar  esa  hoto,  pero  ánfál  Hahiamos  fa  atancíon 
de  todos  nnestros  lectores  hócia  una  circanstancl^»,  que  es  muy 
notablOi  que  revela  una  política  que  fu6  débil,  pero  que  so  le- 
▼anió  embustera!  y  se  ostentó  fuerte,  é  impostura  luego  que 
I>ehlió  sus  temores.  Cuando  en  31  de  Enero  se  sopo  en  Btie* 
nos  Air^  que  se  venficára  la  alianza  entre  el  Paraguay  y  Cor> 
rientes,  que  ya  estaba  en  pió  un  Ejército  de  doce  tnil  hombreSf 

3ue  iba  á  ser  elevado  k  veinte  mil,  y  que  debajo  dd  mando 
el  General  Paz  podía  en  breve  deciür  de  todas  las  cuestiones 
del  Í?lata,  tuvo  lugar  la  nicdiacion  do  loa  Estndos  Unidos,  y  el 
el  Gobernador  Rosas  no  solamente  la  aceptó  bio  imponer  con* 
dicioncs  algunas,  pero  espidió  órden  h  Urquiza  para  no  atacar 
6  los  Paraguayos,  ni  al  Paraguay.  Ií!ran  ideas  y  palabras  do 
paz,  era  el  amor  fraternal  contra  (a  guerra  1  Vino  el  suceso  do 
4  dü  Febrero»  suceso  h>jo  do  un  acaso  inesperado  enteramente 
fortuito,  en  consecuencia,  de  lo  que  la  vanguardia  del  Ejército 
aliado  f«íé  dispersado,  y  el  General  Madoriaga  preso  por  iiaber 
rodado  con  su  caballo ;  vino  esa  fatalidad,  y  con  ella  los  inmc- 
diatoü  hechos  que  engendraron  los  sabidos  conflictos  entre  el 
General  Paz,  y  el  Gobierno  de  Corrientes,  y  la  disolución  de 
la  alianza,  y  ved  ahí  que  el  Gobernodor  Rosas  muda  i.imedia* 
tamcnte  do  Icriguage,  y  aparece  desde  luego  la  célebre  nota 
de  O  de  Marzo.  Puede  esperarse  Un  arreglo  justo  y  lióorosode 
Un  Gabinete  que  así  procede?  Verémos. 
La  nota  que  en  seguida  publicamos  es  tan  insolente  que  sü 
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rt  í\ita  pnr  sus  prn;>i.i6  fxrcsos.  No  opon'lrí'mo??  comentaría 
filgüíio  ;  nos  linjiiniiios  íi  recomendar  a  !a  (  xccracion  pira- 
gtinya  la  violoncia  que  allí  se  nmf.Ien  contra  los  sagrados  derc* 
chüs  de  la  liidupenduncia  de  liuesira  Patria, 

So  gritó  en  Uuenos  Aires,  que  iba  á  romperse  el  Tratado  in- 
pierde  1825,  por  qutí  usclavizi  á  IÍJcno3  Aires,  y  por  que  la 
Inglaterra  iiacíft  lUia  puerro  cruel  é  injusta  contra  la  Coijftíde- 
rncion  :  entretanto  el  Gobern?idür  Uosas  sufrió  todo,  y  el  Tra- 
tado queda  en  fúe,  y  dominador.  Gdtcn  semejantemente  cuan- 
to quieran  contra  la  IndepeoJencia  paraguaya,  que  al  aüu  que* 
dará  en  pié  y  triuDÍaate, 

*•  y  Vivn  la  Confederación  Argentina  I 
\  Mae*'an  los  Salvajes  Unitarios  \ 

Kl  Ministróle  RchciüüOd  Bate.  ^  Buenos  Aires  MarzüOtJe  1810,  Aiki 
riorea  del  Gobierno  de  üucno  Ai-  >    37  do  la  Libertad,  31  de  la  í  ¡ic- 
Tett  Encargado  de  las  quo  cor-  y     pendencia  y  17  de  la  ConfoJcriik- 
retponden  á^U  CaofotterteíoB  )    qíoq  Argentina  i 
Aiyentim,.    ■  —  \ 

Al  Bxmo*  Sé^r  Ministro  Pimipotencfario,  y  Enmaáo  Sf» 
tramrdinorw  de  la  C&n  federacion  ArgetUwa  cerca  del 
GoUemo  de  &  M^ú  Emperadcr  del  BrasiL 

BI  infrascripto  ha  elevado  al  Supremo  conocimiento  del 
Exmo.  Señor  Grobemador  la  nota  de  V.  B.  datada  el  16  ám 
Enero  áltimo,  eoo  catidSid  de  reservada  en  ía  que  V*  B.  refiero 
el  re^ümen  de  lo  tratado  en  una  entrevista  de  la  misma  feclia 
entre  V,  E.  y  el  Ezma  Seftor  Enviado  Estraordinarío,  y  Mi- 
nistro  Pleoipotencierio  de  los  Estados  Unidos  en  la  Corte  del 
Brasil,  el  Caballero  Wtse»  á  la  cual  este  Señor  invitó  á  V.  E. 
por  carte  confidencial,  para  conferenciar  sobre  los  aaontos  del 
Rio  de  la  Plata,  y  particularmente  respecto  al  Paraguay. 

El  Bxmo.  Señor  Gobernador  se  ba  instruido  muy  detenida- 
mente  de  todas  la  referencias  que  contiene  la  nota  de  V.  B«,  y 
«i  por  ana  parte  eAá  persuadido  que  V.  E  habrá  entrado  ea 
una  simple  conversación  amistosa  con  S.  E.  el  Señor  Ministro 
de  los  Estados  Unidos,  y  seguido  en  ella  el  espícita  y  regla  de 
política  con  que  V.  E.  sabe  guian  justa  y  necesariamente  al 
Gobierno  Argentino  en  estos  asuntos,  ha  sentido  muy  vivamen* 
te  por  otra  parte,  que  V.  £«qo  hoya  desvanecido  cspifeita  y 
detalladamente  las  graves  equivocaciones  del  Sr.  Wisc,  apesnr 
4e  sus  benévolos  deseos  y  apreciables  intenciones  de  cteaemba» 
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Vasar  k  marcha  de)  Gobtcroo  Argentino. 

V.  E.  ha  debido  Dotar  al  pronto,  y  sigir:ricár.>cIo  franc^meñ' 
te,  en  amigable  coiiversacior,  que  lodo  el  plan  de  S.  E.  el  Sor. 
Wise  se  ftinda  en  la  renuncia  ab  olma  de  ios  derechos  de  So 
b^ania;  6  independencia  de  la  Confederación  Argentina,  en  la 
cesión  y  desmembran) iü uto  de  su  Territorio,  en  el  abandono  dé 
sus  mod  necesarios  derechos  territoriaies,  y  en  insposibilídadei 
t>ajo  el  aspecto  político,  y  aun  material  y  geográfico  que  lo 
fiacen  asoiutamcDtc  inconducente  é  irreaiieoble  sin  la  ruina  de 
la  existenciajndepeadienlo  de  la  Nacionalidad  y  del  honor  de 
la  Confederación  ;  mientras  que  esta  República^  en  cambio  de 
'tan  inipolitico  y  humiüante  sacriñcio,  al  que  es  preferible  aun 
!a  adversa  suerte  do  un  pueblo  vencido  por  las  armas  que  salva 
sin  embargo  su  honor,  y  deja  imprescriptibles  sus  derechos  para 
^1  porvenir,  no  reportaría  otro  resultado  sino  cortar,  en  benefi- 
y:io  de  la  Inglaterra  y  de  la  Fiancin,  la  vital  ailcria  comercial 
y  políiica,  que  es  el  Kio  Paraná,  y  con  ella  la  vn!n  nacional. 

SegíUi  el  [Toyccto  del  Sr.  AVisc,  el  (ícbicrnn  argt'ütino  tcn- 
tlria  {]uc  sancionar  la  baparacion  ilegítima  del  Parn<^'uay,  reco- 
nocerle también  mayor  estcnsion  de  torritorio,  que  id  que  la 
pertenece  como  Provincia,  acordarle  gratniL  mente  la  naver^a- 
cion  del  Par;ii)d,  á  la  que  no  tiene  derecho  natural  ni  como  Es. 
tado  independíenle,  ¿i  Iü  fuese,  predisponer  asi  la  segregación 
de  Corrientes,  en  que  ya  so  han  agitado  iguales  intri^^as  euro- 
peas, que  las  qne  denominan  al  Píirngaay  de  sus  verdaderos 
intcrcbcs,  y  do  &U3  obligaciones  perOjctns,  contrariar  las  Leyes 
fündnrnentaleá,  y  el  voio  inequívoco  de  la  Coníe'leracion  Ar- 
genlüia,  y  por  otro  ladu  no  soio  tratar  con  el  Gobierno  13ra9Ílo- 
ro  innecesaria,  inoportuna,  é  ineonvcnieniemente  y  sin  la  me- 
nor solución  de  las  jactas  reclamuciunes  de  la  República  pen» 
dientes  ante  él  por  serios  agravios,  sino  también  cubrirse  con 
el  deshonor  de  letiiar  las  fuerzas  argentinas,  abandonando  á  ua 
alicdo  ücl,  quebrantando  las  mas  solemnes  declaraciones  y 
debares,  y  dejando  insanaL!emLí;te  conipromelida  la  seguridad 
de  la  Coi  l  jd<uacion  en  I^ü  niumentos  de  los  mas  fticitcs,  y  de 
¡OB  rna«  do!o:-os  atnqiit  s  de  la  coalicicn  Anglo  francesa. 

\  .  E,  no  \\'í  ulLíiIü  dejar  s^jIo  iniciante  iiuiccisu  ánimo 
del  Sr.  WiiC  suLj;e  iaa  Jcpluiüúlc^  ei  i  orcs  que  pruíandamerto 
níecíau  el  honor  argentino,  y  son  inconc  ¡iables  con  las  claras 
exigencias  de  una  política  no  solo  escneialmeute  argentina,  sino 
también  esencialmente  americana. 

Para  hacer  la  demostracioQ  de  las  anteriores  premisas,  y  de* 
'ducir  mis  corolarioa  y  consecuencias  V.  E.  ha  debido  y  d«t)olla> 
ter  eonocex  ¿  S«  £•  el  Se^or  Wise :  1.  ^  Que  la  separacton 
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ilegítiniA  dol  Paraguay    cootraría  á  l^t  lUfliIof  de  naeÍQ|«Mi«y 
ñudacion  de  Büádó  que  tiene  la  República  argtntioa  ¿  esa  Pf^* 
viacia;  en  coDformidad  á  Us  reglas  de  justicia  púbiica,-de  la  cat 
zou  política,  y  del  derecho  público  Americano»  y  contrario  «dar 
maaal  Tratado  de  indisoluble  alianza  federatiTa  celebrado  por  «I 
faragtiay  con  lasdenoas  provincias  argentinas  él  12deOctulwo 
de  IdLI,  porci  que  vuluntariamentet da  libre  consentí micntoi 
se  unió  en  Confederación  á  dichsa  provincias,  integrando  |a  tUr 
«tonalidad  ai;gentína :  2».  Que,  aun  cuando  el  Gobierno  ameiMle 
no  pudiese  prescindir  da  tan  serios  títulos  y  cm  inentes  dasaíWPi9 
de  las  consecuencias  ó  roperctisbn  de  tal  política  con  respecto  a 
Corrientes,  y  en  otros  punios  esenciales  ¿  la  indisolubilidad  del 
•  vinculo  político  nacionali  tan  necesario  y  vital  á  la  RepúUlicai 
no  podcia.sin  gravísimos  inconvenientes  y  males  reconocer  co« 
mo  posesioú  legitima  del  Paraguay  ó  como  territorio  natural 
de  este  el  que  el  actualmente  tiene  con  acesioncs  de  Territorio 
usurpodoala  Oonfederncion  argentina  ya  de  la  parte  de  Cor- 
rienteSi  ya  del  lado  de  Misiones  ;  3.  °  ciue  únicamente  la  Con- 
federación Argentina  os  dueña  del  {lio  Paraná.    Al  demostrarlo  ' 
puede  V.  E.  impugnar  la  moxactm  doctrina  que  en  ocasión  ai^- 
terior  indicó  S.  E.  el  Señor  Wise  redncida  á  conferir  títulos  á 
la  navegación  de  ese  Rio  á  dichos  Estado?.;  y  probarle  que  no 
ias  nacientes  de  los  rios  sino  sus  corriente?,  esto  es  los  paroges 
por  donde  corren  determinan  el  dominio,  el  imperio,  ó  propie- 
dad de  Estado,  como  sucede  con  el  Amazonas  y  otros  Rios  del 
Brosil  que  teniendo  sus  nacientes  en  territorio  Boliviano  son 
sin  embargo  rios  esclusivamcnte  brasileros  en  la  gran  csica- 
sion  de  país  que  bañan  y  feitilizan  con  sus  nguns.    Puede  V.  E. 
recordar  también  ni  Sr.  Wise  el  caso  del  Missisipi,  y  del  Misouri 
en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  su  pais,  donde  nada 
seria  mas  í'atal  é  impolítico  que  transferirá  los  pabellones  es- 
trangcros  la  navegación  de  esos  rios  reservados  a  los  naciona- 
les por  un  motivo  dü  conveniencia  y  de  seguridad  ;  y  nada 
mas  erróneo  y  antinacional  que  sancionar  la  separación  de  la 
Provincia  ó  estado  casi  enclavado  por  esas  corrientes.    Y.  E. 
debe  decir  al  Óeñor  Wise  que  traiga  6  consideración  la  historia 
política  de  los  Estados  Unidos,  y  su  situación  geográfica,  y  por 
la  identidad  de  casos  deduzca  imparcialmente  las  insuperables 
dificultados  que  ofrecen  sus  opiniones.    Debe  entender  también 
completamente,  por  esplicaciones  que  le  haga  V.  10.,  que  el 
Gobierno  argentino  abiolutomcnie  no  puede  alterar  respecto  á 
la  navegación  dol  Pürnná  un  urden  tradicionnl,  y  establecido 
deíinitiya  y  fundamentalmente  por  todas  las  Provincios  de  la 
^PwMllica,  y  por  sus  Gobiernos,  derivado  dtl  régimen  Hisga&pl^ 
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vigorizado  por  los  Tratados  públicos  qnc  ha  csti[)uíada  la  Coiw 
federación  con  potencias  estrangeras,  y  reclamado  indi^pensa-* 
blemente  por  la  eegnridod  y  conveniencia  nacional.  En  esto 
respecto  V.  E.  tiene  ocasión  decsplanar  las  Leyes  de  la  Repú- 
blica seguidas  de  !a  Legislación  española  y  las  disposiciones 
después  de  la  emancipación,  como  el  Decreto  de  23  de  No- 
viembre de  1816,  las  diversas  convenciones  cnlrc  las  provin- 
cias de  Buenos  Aires,  Sanla-fé,  Entre-rios,  y  Corrientes,  re- 
servándose esa  navegación,  como  la  del  23  de  Febicro  de  182Ü' 
ol  Tratado  fundamental  del  4  de  Enero  de  1831,  A  que  han  ad- 
lierido  todas  las  Provincias,  el  Tratado  de  2  de  Febrero  i& 
1825  entro  la  Confederación  Argentina  y  la  Gran  Bretoño,  y 
la  Convención  del  27  de  Agosto  de  1828  entro  la  Confedera- 
ción y  el  Brasil.  V.  E.  puede  establecer  asi  no  solo  el  indispu- 
tiiblo,  ó  indisputado  derecho  perfecto  de  la  Contedcracion  al  Rio 
ParaDd,  sino  también  la  imposibilidad  en  que  se  halla  el  Go- 
bierno argentino  de  cederlo  de  ninguna  monera  sin  la  sanción 
de  un  Congreso  general  do  todas  las  Provinciaf,  y  asi  mismo 
la  imposibilidad  en  que  e><^Xaia?t»t^  se  haihiria  de  sancionar 
uno  medida  opuesta  á/í^;^      cc"|QVde  conservación  propin, 

]. Oco^^jjN  E  inculcnr  con  espe- 
:oi>^\^<ki  qu^c  Verdadera  convenier- 
íro.ASr.ctins^sic'J^'  no  separarse  do  a 

^ecc*  por  los  vincules  d  t 
íOiisctumiicrtó  Voluntario  que  presto 
irácl|er  de  pcrmanenlo  6 

^  ,     Wubre  d3  1811 -Para 

Ijftjjgyt^la  situación  geográfica  polí- 
:úyo  temrSno  esjfljfctur ahílente  enclavado.. 

Q>»qu^^ navegación  solamcnlo 
>¥incia^'i^fcnlina — No  seria  esta  la 


de  justicia,  y  de  p^ 
craliadad  y  fucrz; 
cia  del  Paraguay 
unión  nacional  ar( 
nacimiento  poliiii 
y  asociación  en  q^ 
indisoluble,  por 
este  fi )  V.  E.  ti! 
tica  del  Paraguay, 
ó  cerrado  por  el  Ri3Ll*araná, 
tcndriíi  derecho  com<r 


sola  ventaja  que  le  redTimífrHn  do  un  vínculo  político  ya 
est?»blecido,  y  sngrado  entre  lodos  los  pueblos,  sino  que  tcndiia 
también,  ademas  de  un  canal  valioso  y  único  pnra  su  comercio, 
productos,  6  industria,  la  igualdad  de  derechos  y  de  goces  pcli- 
ticoí»,  civiles  y  comerciales  de  que  están  en  posesión  los  demás 
Provincias  confederadas,  entre  ellos  el  muy  esencial  de  conscr» 
var  la  mas  absoluta  y  peiftclu  independencia  para  su  Gubierno 
administración  y  régimen  interior,  como  lo  tiene  cada  uno  do 
lo8  diversos  Estados  (]ue  componen  !a  unión  federativa  do  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América.  Tendría  también  el  para- 
guay para  los  efectos  de  su  conservación  y  seguridad  contra 
cualesquiera  enemigos  la  concurrencia  do  todo  el  poder  y  rt* 
cursoi  de  la  Confederación.    5'».  V.  E  debe  csponcr  a\  {ScAor 


Wueqiic  cl  Gobierno  argentino,  saneioaado  la  se^meioii  ab- 
ad ota  del  Paraguay  en  los  niirmos  momje«toa'en  que  los  Mi- 
nistros de  Inglaterra  y  de  Francia  fomentan  y  protegao  á  \os  re* 
beldes  en  Corrientes,  y  promueven  la  divisioo  y  la  i:uioa  é9  la 
nncinnaüdad  é  intereses  argentino^  ni  llenaría  ana  maa  aagradoa 
deberes  b.ácia  JH^pais,  ni  acreditaría  la  poihioa  justa»  aaMa  y» 
necesaria  do  conservación  y  de  dignidad  que  ¡nw^ibiaasaniaf 
observan  todos  Jos  Gobiernos  del  mundo,  y  que  tan  especiaW 
Qicnie  ha  sido  recomendada  á  ios  Estados  Unidos  en  el  Mensa- 
je de  1844  del  ExrtPresidentc  el  Señor  Jvier  al  Congreso^ 
Franqueando  así  misnK)  en  tales  circunstancias  la  navegación 
del  Paraná  ¿  los  agresores  Europeos,  no  haría  mas  que  subscri- 
bir fi  una  ruina  cierta,  y  á  un  oprobio  sin  ejemplo.  Ningún. 
Gobierno  qtie  tenga  la  conciencia  de  su  posición  y  de  sus  de- 
beres puede  j<imas  adoptar  voluntariamente  pasos  tan  insensa- 
tos,y  reprobab!es,y  tan  divergentes  de  la  polilica  general  de  to- 
das las  naciones.  G".  V.  E.  está  perfsjctanK'nte  instruido  de 
todas  las  reclamaciones  pendientes  unte  la  Curie  del  Bi  asil,co«. 
mo  que  V.  E.  mismo  las  ha  deducida  y  presentado,  de  la  nece- 
sidad en  que  se  hnlla  el  Gobierno  Argentino  do  sostener  eiv 
ellas  derecho^  perfectos  de  Soberanivi,  ó  Independencia,  y  de 
cumplir  un  especial  y  solemne  deber  que  le  ha  impuesto  oíí 
laH.  Legislatura  de  la  Provincia  de  Buenos  Airea,  como  la  de- 
cisión y  voto  de  los  Gobiernos  dej  las  demás  Provincias  de  la 
Confederación.  De  lodo  debe  Y.  E.  conversar  con  el  Señor 
Wisc,  é  instruirlo  detalladamente  para  demostrarle  cuan  injus- 
to, indecoroso,  é  impolítico  seria  que  el  Gobierno  nrgenuno 
iibandonasc  sus  dereclios  y  su  dignidad  para  entrar  así  á  ocu-  . 
parse  inoportuno,  é  inconvenienlemento  de  celebrar  y  concluir 
el  Tratado  definitivo  de  paz  con  el  Brasil  á  que  alude  la  Con- 
vención del  27  do  Agosto  de  1S2S.  Sobre  la  inoportunidad  á 
inconveniencia  de  ese  arreglo  definitivo  en  las  presentes  cir- 
cunstüncias  hny  poderosas  consideraciones  que  de  ningua 
jnodo  pueden  desatenderse.  Los  compromisos  del  Gobierno 
Brasilero,  y  del  Argentino  do  garantir  (a  Independencia  del 
Estado  Oriental  subsisten  pcrmiuicnlcmcnlc  por  la  citada  Con- 
vención, y  cumplirlos  es  la  gamniia  i  íicaz  en  las  actuales  cir- 
cunstancias de  pelií^^ro  para  la  Independencia  de  los  ires  Estados», 
•  El  Gobierno  Brasilero  tiene  hi  seguridad  de  que  el  de  la  Con- 
federación en  la  actual  guerra  usa  ucl  dorech)  de  beligerante^ 
y  defiende  la  liidc])cndencia  del  Estado  Oriental.  El  orre* 
glo  de  los  asuntos  de  límites  comerciales  y  de  navegaciouj^ 
para  el  que  se  ha  reservado  el  Gobierno  argentino  sus  derechos 
^iJiectoa  ^r  el  ailiculo  adicional  déla  Guuvcnciou  de  lg4>v 
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no  es  urgenio,  como  lo  es  la  exigencia  de  In  seguridad  coniuu, 
Aquella  discusión  existí  tiempos  tríuiquiio?,  y  prolijo  exúmcn  ; 
esta  última  es  pcrenlorin.    Aürmas  Njs  dos  poderes  signatorioa 
de  Iq  cruiíicÍQdü  Convni^rioii  m  han  íijido  nii  período  determi-» 
nado  pnro  celebrnr  el  'i'iatndo  dcíinitivo,  ni  son  propins  loa 
circnnstnncins  elegidas  por  el  Gobierno  brasilero  en  nicdiO  de 
la  Intervención  Arillo  ffr.ncesa  que  ijacc  urgentemente  necesa- 
ria unn  pr(  nii  dd'L'f.sa  comnn  :  ¿luii  J  j  también  cierto  y  eviden- 
te <]uo  L  ( "onvciicioii  de  162S  no  conlicLC  ninguna  cítipulacion 
espresa  bobre  tratado  de  límites,  y  que  en  dicln  Convención  so 
garanten  suficientemente  los  derechos  6  ililerescs  del  Brasil,^ 
del  Bstado  Oriental,  y  de  la  Confederación  Argentina  no  vi- 
niendo á  ser  til  Tratado  definittTO»  ni  debiendo  ser  mas  que  la 
omptiacion  do  las  estipulaciones  ya  existentes  y  obligo torias 
contenidas  en»la  esprenada  Convención—- 7o,  Bl  retiro  de  las 
fuerzas  argentinas  en  las  aclaales  circunstancias  seria  el  ab?n* 
dono  de  la  seguridad  de  la  Confederacioni  la  contradiccioa 
mas  hamiUante  de  los  principios  é  intereses  que  hm  declarada 
y  sostenido  el  Crobíerno  argentino  en  toda  su  correspotidencii^ 
con  los  Ministros  de  Inglaterra  y  de  FranciS|  la  vergcnaosa 
imposible  renuncia  de  los  derechos  de  lo  dependencia,  y  soberao 
nfa  de  esta  Ropflbiiee;  la  mas  oprobiosa  infidelidad  t  los  empe* 
dos  y  compromisos  de  alianza  con  el  Estado  Oriental  repre« 
sentado  por  su  Gobierno  legal  y  á  la  Convención  misma  de 
1838,  y  ademas  de  estas  insuperables  dificultades,  un  acto 
completamente  innecesario  para  los  fines,  que  indica  S.  E.  el 
Seftor  Wise  de  comprobar  aun  'mas  las  desinteresadas  miraa 
del  G'.'bierno  Argentino-^Ellas  se  hallan  de  antemono  compro- 
badas  de  diversos  y  solemnes  modos  por  sus  segaVidades  y  de* 
claraeiones  oficíales :  por  sus*actos  inequívocos  de  no  interven- 
ción do  ninguna  manera  en  la  odnrvinistrncion  legal  que  presido 
el  General  Oribe,  ni  en  las  deliberaciones  de  las  Cámaras  lega* 
les,  y  por  el  heclio  bien  notorio  y  elocuente  de  que  las  fuerzas 
argentinas  anzitiares  qne  artnalmento  existen  en  el  Estada 
Oriental  son  en  número  de  4000,,  hombres,  están  á  las  órdenet 
del  mismo  Gobierno  legal  Orieiital,  qnicn  tiene  h-^'^n  direc- 
ción en  todo  el  Territorio  un  facrtc  Ejército  de  IdüüO,,  Orien- 
tales ;  mióntras  que  en  Montevideo  no  solo  no  hay  en  armas 
4U0„  do  estos,  sino  que  existe,  y  se  refuerza  un  considerable  y 
fuerte  armamento  esirangcrn  que  amenaza  y  maca  la  seguri- 
dad, y  la  independencia  de  las  dos  iiepúbiicas  del  Rio  de  U 
r lata. 

Al  explanar  V.  E.  detallsdnmcnte  y  con  la  mayor  claridad 
Obtas  ideas  «escoaveoicuic  que  antes  tenga  V.  I>.  a  la  vista  Xgc 


dki.  h  eoireipoiideiicía  oficial  del  'Gttbíemo  ArgMUiiu»  «náfaMip 
ton  los  MÍDittros  de  logUteiri,  y  de  i!rancM|  Mr.  Ouseiey,  ^ 
•1  Baroo  DeflBudb»  y  las  detonidaa  obmvaolonA  qiM  hallará 
V.  E.  en  lai  Gacetas  de  Enero,  Soliembre  y  Octubre  de  1849^ 
j  en  las  de  Enero,  Febrero  y  Marco  del  corriento  ano,  ya  ad^ 
hre  Jos  asuntos  del  Paraguay,  ya  sobre  et  eatado  de  laa  feltt** 
ciODeft  con  el  BrosiL 

De  todo  debe  deducir  V.  E.  espHcitaiiieste  Ya  eater a  inadn»' 
aíbilidad  del  proyecto  del  Se&pr  Wiae,  c«mo  que  equivocada* 
nente  contraria  y  compromete  los  mismos  derecbos  é  interese» 
americanofl  que  coa  loable  intención  procara  preaenrari  y  hacer- 
le de  todo  lo  referido  mía  detaUada,  franca  y  amiit08»manifeSU* 
cion  sin  demora  y  con  toda  claridad  y  detenimiento. 

'  Agre|^&  Y«  £•  en  ellas  la  manifestación  de  las  considera- 
eipnes  siguientes  sobre  las  re  flexione do  S.  E.  el  jSeñur  Wís^ 
aaerca  <ÍB  la  situación  política  de  los  Estados  Unidos,  y  de  lo- 
glaterra  conexa  con  los  negocios  del  Rio  de  la  Plata  y  respect» 

los  tópicos  do  conversación  confidencial  de  qne  V.  hk'di^ 
do  cuenta  en  la  nota  que  se  contesta. 

Le  manifestará  V.  E.  que  puede  fmber  alimañas  equivocación- 
ncs  en  los  informes  transmituios  por  c¡  Señor  Eduardo  Hop-* 
kins  occrca  deí  Parnguay  — Una  de  citas  es  atribuir  al  Gobier— 
no  Paraguayo  un  Cariial  di>'ponibIe  de  dts  millones  de  pesos 
que  no  existe,  aunque  so  le  iiaya  üse;^tira(lo  qh  al  Señor  Hnp— 
kins  — Oirn  es  suponer  una  condición  aventajada  en  ia  pobla- 
ción, y  cii  el  l]jL:rc¡to,  cuando  consta  !o  conlrarioiio  solo  por 
iníoriues  que  licnt;  el  Cíd tierno  argcnímy,  sino  también  por  las 
propias  confesiones  del  .Saknge  IJniíario  Jof?é  Maria  Paz  con- 
tenidas eu  su  correspondencia  que  se  toniu  en  la  d*rroia  de  su 
Vanguardia,  y  que  se  Ua  publicado  en  los  Diarios.  Tampoco 
ha  tenido  ocasión  de  pronunciarse  el  Pueblo  Paraguayo  sobre 
la  misma  cuestión  que  ha  promovido  su  Gobierno.  En  el 
corso  de  los  sucesos  eu  que  debo  conocerse  esa  opinión,  sin 
que  ella  misma  valga  en  mngun  coso  para  imponer  ai  Gubierno 
argentino  el  sacrificio  de  los  mas  esenciales  dereclMs,  é  intere- 
ses de  la  Confederación — 

Esspou'lrá  V.  E.  a!  Señor  Wise  que  el  Gobierno  argentino 
ya  lo  considera  en  posecion  de  inilírmcs  cx-cios  que  dcsvone- 
cen  ios  cálculos  <]!je  había  formado  en  cuanto  á  la  conducta 
que  presumia  observase  ¿a  LiuLierno,  respecto  al  Paraguay. 
El  Lxaio.  Señor  PíesideiiltJ  de  los  Estados  Unido?,  lejos  do 
pruponcr  al  Congreso  el  rcconocitij'Ldio  de  ¡la  1  i^dr pendencia 
del  Paraguay  ha  tenido  ocasión  de  >r.r  hu\\\  ii  lorniGdíi,  y  conc» 
€9t  ^luCj  cuando  se  ic  hubia  a^cguiaúu  poi  cicau^s  iadividuos  ' 


Digitized  by  Google 


%ue  Gobierno  Argentlflo  airirífl  cm  agrvdo  el  reconocíl^ 
miento  de  la  Indepeatleocit  de}  Pemgn&y  por  el  Gobierno  ét 
ice  Balado^  Uoidoiw  notablemente  sé  le  habú  inducido  A  un 
error  grave,  y  dádole  un  mal  ioforoie*  £1  Ministro  Afgemíne 
cerca  de  aq«iel  Gobierno  procuró  y  tuvo  oportunidad  de  esplín 
Y:ar  esto  osunlo,  y  presentarlo  en  su  verdadero  püoto  de  vista  á 
8.  B.  el  S6ñor  Ministro  de  Relaciones  Esteríores  de  los  Elsta^ 
dos  0 nidos,  Y  este  le  ha  declarado  en  nombrj  de  este  Gobier- 
no que  de  ninguna  manera  evibara^aría  Ja  aiarcba  del  Gobiep*"  # 
tío  (le  la  Coofederaeioili 

Con  respecto  h  las  manlfestacionos  del  Presidente  -López  que  > 
ha  indicado  el  Señor  Wise,  V.  E.  hará  entender  á  este  desen- 
volvimiento las  rasónos  que  quedan  deterniinndos  antoa  á  V.  B» 
que  la  base  del  reconocimiento  do  la  Independencia  del  Para- 
guay esiao  iocdHipaitible  con  la  seguridad,  t  intereses  do  la  Con» 
federación  Argentina,  como  con  los  de)  Paraguay.  EncHantO 
é  los  rezelos  que  apareiita  el  Presidente  López,  de  ser  atacado, 
renovará  V.  É.  los  argumentos  que  ya  hecho  ni  Señor  Wisev 
y  les  agregará  que  el  Gubierno  argentino  ha  mandado  al  Ge- 
Dcrai  en  gefe  del  Bjcrcito  de  operaciones  contra  lo?  snlvagcs 
Unitarios  en  Corricnteí^,  Brigadier  Don  Justo  José  de  Urquiza 
que  no  alaqui?,  ni  invada  el  Territorio  paraguavo  en  ningún' 
caso,  ni  tiempo,  sino  que  solamente  trate  como  enemigos  Sal-^ 
vngcs  üüitanoa  á  los  Paraguayos,  ó  Tropas  parnguajas  qito 
invadiesen  hostilmente  el  Territorio  de  Corrientes. 

También  expresará  V.  E.  al  Señor  Wise  que  hcdios  recien- 
tes han  resuelto  prácticamente  sus  cuestiones  teóricas  res- 
pecto á  la  navegación  dci  Rio  Paraná  por  los  estrangoros,  en 
oposición  al  derecho  de  la  Cunicdcracion  argentino,  pues  que 
debe  estar  informado  del  serio  y  pesadísimo  iJcsengaño  que  lia 
sufrido  la  espedieion  de  buques  mercantes  ustrangeros  ai  Para- 
guay osociados  á  lal  invasión  de  las  fuerzas  Anglo  frQn?e8a9. 
Le  liará  conocer  así  mismo  V.  C.  que  sin  duda  no  ha  rellexio- 
nado  bien  cuando  etitre  loe  derechos  peifcctos  de  los  Estados 
independiente??,  cuenta  el  úc.  traficar  con  sus  iguales:  cuaudo- 
este  derecho  inconíeblable  03  líiipci  í'ueto,  de  ninguna  manera 
aplicable  a  la  íiavegaciun  y  comercio  interior,  y  nunca,  absolu- 
tamente en  ningún  caso,  de  aquellos  que  pueüau  ¿er  impuesto 
por  medio  coercitivos. 

En  cuanto  á  un  Trotado  de  Comercio  con  el  Paraguay  de- 
be V.  E.  observar  al  8or.  Wise  que,  ademas  de  las  insupera- 
bles dificultades  que  obligan  h  la  Confederación  argentina  á  no 
eeocionar  eu  separación  absoluta»  no  podiia  concederse  el  del 
Paraguay,  como  Estado  estrangero,  ningún  privilegio,  ni  goce 


que  no  concediese  á  h  In^'alorra,  srgun  una  Cláusula  del  Tra- 
tado do  1825,  lo  que  presume  el  Gobierno  argeníino  que  fuera 
du  su  iiitrínstíca  iücoiivenieücia,  no  seria  oceptabie  iii  al  Go-; 
bierno  de  los  Ülsiadu^  UiiidoS|  nt  á  su  MmUtro  eu  ia  Cuile  del 
Janeiro. 

^  V.  E.  no  dejará  de  notar,  y  haccr  presctite  al  Señor  Wi?c 
que  la  hipótesis  de  que  el  Fiesideote  López  se  arrojaría  ca 
brazos  de  la  Inglaterra  en  cnso  de  realizarle,  seria  fatal  a!  Go- 
bierno Paraguayo  por  el  antagonismo  eu  c^ue  se  poniíria  ccn 
la  opinión  y  sentimiento  universal  de  eaa  Provincia,  y  con  el 
do  ta  Aménca.  Llevada  Insta  eso  estrerao  la  ceguedad  del 
Gobierno  Paraguayo  do  un  lado,  y  del  otro  la  atubicioii  de  la 
Inglaterra  y  de  latranciO|  surgirían  nuevas  resistencias  Ame- 
ricanas* 

Np  es  posible- convenir  60  que  la  prodigalidad  del  oro  de  li 
Inglaterra,  por  mucha  que  fuese,  prevalezea  sobre  el  senllmietf* 
to  aacional  para  asalariar  la  trabicioa  en  los  Pueblos.  Pof 
una  parte  e)  8r.  Wise  sabe  quo  aun  coando  se  derramó  mucho 
en  los  Gstados  Unidos,  y  también  en  Francia  para  vencer  h  loa 
pueblos  decididos  é  no  caer  bafo  el  yugo  de  la  toglateria,  esé  ' 
soborno  fué  inefícas.  La  causa  de  ta  Ubertad»  é independen-* 
cia  nacional  trmiifó  en  los  Estados  Unidos  en  medio  del  érdeo 
y  triunfó  también  ea  Francia  aun  en  medio  de  la  8oarqiita« 
La  Confederación  Argentina  tiene  nna  decisión  tan  firme  y 
tan'  heróica  que  es  muy  superior  al  poder  dei  oro  de  la  Ingisr* 
térra  como  lo  ha  sido  al  de  sus  Cañones^ 

El  Gobierno  argentino,  al  aceptar  la  mediacton  de  los  Esta-' 
dos  Unidos^  como  la  ha  aceptado,  para  procurar  un  amgle  de 
las  diferlencias  con  el  Gobierno  del  Paraguay,  ha  deseado  ha** 
llar  tin  medio  de  convenir  de  nn  modo  Fecíprocameiiie  honroso 
y  útil  6  los  intereses  comnnes  eobre  la  base  necesaria  de  la  no. 
separación  absoluta  de!  Paraguay,  y  demostrar  en  todo  caso 
evento,  6  éxito  que  nunca  recurrirá  &  las  arma»,  y  cuan  fnnece* 
aario»  sobre  injusta,  é  impolítica  es  la  guerra  que  lia  declarado, 
el  Gobierno  del  Paraguay. 

VA  Exmo.  Señor  Gobernador  orJoDa  á  V.  E,  qno  espresa- 
'í^entc  desenvuelva  y  csplane  en  un  memorándum  (del  qnc  re- 
^nitirá  copia  6  eslo  Gobierno  )  al  Exmo.  Señor  Hnviado  Estra- 
Ordinaria,  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos, 
lo  contenido  de  esta  nota  de  nn  modo  tan  completo  y  esplicito^ 
como  es  neceFnrio  para  desvanecer  las  impresiones  tan  perjudi- 
ciales que  ol  eileacio  de  Y.  B«  ha  producido  en  ei  dumQ  del 
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-llláoistro  T^orte  Amorícano. 

■Dios  guarde  á  V«  E.  machos  t&or^ 

¥máPe  Abana,. 

}08fi  R*  Pssjuk^ 

A^un^ionj  Sábado  17  de  Octubre  de  1846.  I^o.  6^. 

Froleslas  deS  Ciolierjiadar  Rosas  contra  IH 
Independencia  Para^rviaya*  .  . 

El  Gobérnador  Rotas  habia  dicho  al  Paraguay  (][tíe  'ilbr€i^ 
tiocia,  ni  (femnoeta^u  In  leyendencia^  pero  o^vid6  muy  pron- 
to ese  principio,  que  debía  inducirle  no  aprobar,  ni  cen^iralr 
la  política  de  otras  naciones  en  cuanto  6  un  hecho  sobre  el 

cual  no  quí'riíi  pronuticiarso, 

Bn  21  de  Febrero  de  1815  su  Ministro  Guido  presentó  una  . 
protesta  al  Ministro  de  8.  M.  el  Emperador  dtil  Brasil  contra 
la  fatiíicacioQ  del  reconocimiento  de  nuestra  Independencia  y 
Soberanía  por  psrte  del  ImpeHo, 

La  mayor  parte  de  ese  acto  encierra  quéjas,  por  que  el  Go^ 
Üierno  Imperial  no  quiso  ha^cr  un  fuvot  al  Gobi^rnador  Rosas, 
por  que  no  quiso  liberalizarla  limosna  de  atender  á  ío"^  ambi- 
ciones del  Conquistadoir  argentino.  Esa  parte  de  la  célebre, 
protesta  es  sobre  manera  absurda,  09  el  cni^o  virgen  de  una  rer 
clamacion  del  pobre  á  quien  no  se  qnifo  dnr  prenda  graciosa. 
Dosé  rñsigotíicanles  fiieron  los  arguineiuos  únicos  emp!eado8 
para  íncnlcar  que  ci  Gobtírnador  Buenos  Aires  tenia  dere- 
cho de  reclamar. 

No  descubriendo  título  alguno,  qiic  ^pcr  c!  dcrcclio  de  gentes 
otnr^.Tse  fundnmrnto  á  su  ir:jiislü  ambición,  el  Gobernfuiür  Ro- 
sas miento  crear  nuavos  canouc?,  y  erigir  nuevos  principios  en. 
tcrfin.tnie  desconocidos  en  ias  !c  ycá  dq  las  nacíoneSi  ó  irriso- 
rios por  su  debilidnd  y  esirovíignncia. 

El  liombre  quo  se  dice  enemigo  de  los  nljiisos  e!irnpc:o.«,  fué 
á  procurar  en  les  errores  del  mns  bíirbaro  fcudulismo  l  í  nbsurdo 
que  proclomó,  de  que  Io-í  derechos  de  los  bocnbreg  y  de  los 
pueblos  no  eslan  en  sus  personas  ó  comunidadc?,  y  si  en  los 
territorios  que  Ir^biian,  cuva  «uerle  material  siguen,  sea  que 
qíiitíiati  ó  no,  sujetos  a  quienes?  nrsri  vez  linn  pose. i lo  f^l  territorio? 

La  división  gtioaróüca  y  tcrnluiial  del  antiívuo  Virreinato  de 
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Buenos  Aires  fué  su  primero  y  penúltimo >arguniciilo««Sn€M|^ 
W  hubiese  VÍFreinato,  habiu  distriios  de  ói ;  .después  que  viilük 
revolución  contra  la  España  abolió  el  Virreinato  espaSol,  aun. 
hnbria  distritos  pertonecicntes  &  una  circunscripción  territoriait. 
que  ya  no  existia?  Todos  responderlo  ^iie^no^  pero  el  Go* 
bernador  Rosns  dirá  que  sL 

£1  segundo  y  último  argumento  está  sacnjo  de  una  proposi- 
ción puramente  negativa— deqia  la^  protesta— es  verdad  qne  el 
Parognoy  se  aisló  desde  o!  principio  del  movimiento  Je  la  Inde- 
pendencia nmericann,  pero  como  no  declaró  espreí^nmente  suf 
seperacion  del  antiguo  virreiuato,  so  sigu&  que  virtua'fneol^ 
con£4nuó  unido. 

K\  Ministerio  ¿c  S.  M.  I.  en  su  confraprotcsta  de  2í>  Je  Julio 
du  1S15  anir|iiifó  esas  declaniacioue»,  y  miserables  ar <,ninic[iio*. 
de!- protcstütite  orgeritiiio.  Demostró  que  el  pretender  den'i^as" 
dercriiog,  y  l'iuidar  nació ual id adf.&  por  el  solo  y  sinvpíe  IlccIm». 
de  antiguas  y  caducas  divisiones  instituidas  por  una  niLirt^po!» 
contra  la  cua^  se  levantará  el  gfito  de  la  exuaucipaciuii»  eca  iét 
diculo,  ó  inadmisible. 

Demostró  qnc  tampoco  íavorccia  al  Gobernador  Koms  es^ 
nrgiinur.iü  negativo  que  su  ministro  Guido  invocaba,  por  cuan* 
to  muy  por  el  contrario  el-  tratado  de  l^de  Octubre  do  181  ü 
declaraba  expresamente  que  el  Paraguay  era  una  nacioaaii«», 
dad  indepenaiente,  y  que  ia  coní'jíJiírncion  desde  entonces  co- 
mo tal  la  reconociera.  Finalmente  después  do  liacer  sentir 
cuanto  eran  fUliles  ia^  demás  declamaciones  y  quejas  del  orfren- 
tino  protestante,  coucluj^o  declarando  (^q  no  Uaiia  caso  aíguot^ 
de  la  protesta^ 

PensábanK)8  que  se  habin  acabado  esa  singular  cuestión,  pero» 
píjr  el  lado  de  In  lengua  nadie  vence  al  Dictador.  Uablayc 
gjita,  clatrfra  y  protesta,  y  per  mas  que  nada  consiga,  no  calla 
la  boca,  aun  que  lo  asierren  por  el  medio.  Apareció  nuera- 
mente,  pero  doio  nli  oia  íue  que  tuvimos  ocasión  de  ver  uua  se— 
gunda  parle,  o  repetición  de  la  protesto,  mandada  publicar  poc 
el  ministro  Guido  en  el  Jornal  do  Uomercto,  correspondencia, 
en  que  ya  se  queja  do  que  el  Gobierno  Imperial  no  respoíidiese. 
á  su  réplica,  como  si  el  niinisiro  brasilero  no  tu^iesQ  mas  q^Ot 
h,u:er,  bino  ei  de  contestar  disparates. 

Iv^ia  segunda  pnrte  de  la  diplomacia  argeniiDa  es  tan  fólil 
COI  no  lo  priíiicra.  Tero  presenta  una  circunstancia  nniy  nota- 
ble, y  qiiüCijciía  uecesarinmenle  la  riso.  Kl  Gubernador  lio- 
sas por  su  prensa,  por  sus  actos  oficíale?,  y  íinalinciitc  por  la 
protesta  liabia  fundodo  sus  dei  ecbos  lici eduonoH  sobre  el  Para- 
guay, como  auceaoi  íííUüoü  de  ioa  Ueyca  de  L¿¿jana  cu  d—:  114* 
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pn^sidtíi^t  divisiofi  tcriitorinl,  y  título  de  Virreinato — Ni  unti 
sola  vez  quiso  iiablar  del  tratado  de  12  de  Octubre,  por  qué 
veía  quo  no  favorecía  su  causa,  ó  ambición.  Batido  en  aquel 
terreno,  y  viendo  qiío  no  se  ignorabvT  la  cxií>tencia  del  dicho 
tratado,  como  él  creia,  qué  h  ice  ?  Procura  con  todo  escán- 
dalo y  sin  rubor  olgunu  torcer  los  hechos  y  apoyarse  ea  esé 
J>ropio  acto,  que  le  repele  y  desmáscara. 

Ei  Supremo  Cubierno  nacional  viendo  que  la  diplomacia  del 
Dictador,  ocultando  hechos,  y  torciendo  la  inteligencia  del 
eobrediiho  tratado,  pretende  iludir  la  opinión  de  los  püeblos,  y 
éparentar  derechos  que  nunca  tuvo,  juzgó  que  no  debía  con- 
^sentir  en  maniobras  tan  falsarias,  como  innobles.  Poseyendo 
(locumcntos  auténticos  que  controrian  las  astutas  alegaciones 
del  m'nistro  argentino,  que  demuestran  los  antecedentes  quo 
precedieron  ol  indicado  tratado,  y  que  establecen  la  verdadera 
inteligencia  do  sus  estipulaciones,  deliberó  con  suma  razoR 
transmitir  esos  docun^cntos  al  Gabinete  imperial,  ya  para  qué 
ise  convenciese  de  la  falsedad  del  Gobernador  Rosas,  ya  para 
qiic  se  hirviese  de  eUea,  caso  juzgase  valer  Id  f  ena  de  responder 
á  lo  legación  argentina  sobre  tal  asunto. 
,  No  queremos  adicionor,  ni  sustraer  utia  bola  palabra  ih  la 
taallsis  vigoroaa  y  clara,  que  el  Suprenoo  Gobferao  Nacional 
lii^o  de  eta  nota  del  miiiistro  Goido*.  Nuestros  lectores  exaim- 
neo  la  tal  réplica  (Nroteiílaote,  v  que  lean  la  comunicación  dirf* 
gida  á  la  legación  imperial  del  Brasil,  que  en  seguida  ^bliqa* 
pMs.  Mticno  nos.complacemos  de  que  la  AdministfaíeijM  ^iS* 
prema  de  nuestra  Patria  no  deje  pasar  desapercibidos  hecboi 
contó  estoss  por  que  tocan  mnjr  de  eerca  á  nueMrttt  derechos^ 
y  por  que  los  gabinetes  imparciales  no  adivinan  la  existenoí* 
ni  el  tenor  de  los  documentos  que  poseemos  en  nuestros  arclit- 
^os.  Él  Paraguay  debe  teneavoto  en  todo  cuanto  digere  rei- 
fiecto  al  Paraguay. 

*'  j  Viv'J'  la  Hepiiblica  del  Paraguay ! 
¡  Independencia  ó  nmerle  ! 

Asuncioui  Setiembre  10  de  il846« 

fA  Supremo  Gobierno  de  la  ¿ 
licpdblica  dei  Paraguay.  \ 

JUmo,  Señor  Ministro  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasiíf 
Ihcior  D  /osé  Antonio  Fimenia  Bueno. 

El  infrascrito  Presidente  de  la  República  vió  en  el  suplemen- 
to al  Jornal  do  Comercio  dei  Rio  de  Janeiro  de  26  de  Mayo 


(It;  este  año  una  nota  del  Ministro  Guido  del  Gobierno  nf'^ en- 
tino en  la  corte  del  Braiíil,  insi-tHMidü  eii  la  ii.liindnda  pro{csi<x 
qne  yr.r  órflen  de  su  Gobierno  duiífia  ni  minisicrio  dfí  M. 
!Fnipcrtnl  cauLr&el  rccouocüniento  de  )ft  Iiid€pen4eacia  Para<». 
giinya. 

Entro  otras  ¡ncínctitiides  nnimtiíadns  para  rncnbrir  la  injus- 
ticia con  que  el  Gobierno  de  üucnos  Aires  en  vnno  te  opone  a 
un  hecho  y  derecho  eonsuniado,  y  adipiirido  por  laríxo  tiempo 
de  mas  do  35  anos,  figura  cspcciulmcnie  una  que  es  muy  nola- 
ble,  tanto  por  su  carácter,  cuanto  por  las  íuducciuncs  que  aquol 
líiinihtro  intenta  deducir  de  cllr». 

La  honro  del  ministro  Guido  cxí;»ia  atender  bien  ñnies  do 
publicar  proposiciones  de  semejante  órden  para  no  verlas  des- 
truidas por  la  verdad  irresistible.  Et  arguye  que  el  Gobierno 
argentino  no  disputa  al  Pamgnny  el  dereclio  municifial  de  or- 
ganización inl'írior,  y  so!o  ti  la  independencia  de  nacir)naJidad 
distinta  de  bi  Conf^idcrncion,  por  cuaiito  el  Gobierno  de  Bueno.» 
Aires  no  asintió  en  1811  t\  la  ( xigcncia  dv(  Paraíruny  constnntG 
de  la  cnarta  proposición  de  sn  nota  de  20  de  Jnlio,  á  saber 
•*  qtic  cualquier  regbniepto,  ó  constitución  que  se  dcUbcrasa 
eii  el  congreso  general  no  obligar  ja  a  c.-^la  KopúbÜca  hasta  ano 
fuese  ratificada  en  plena  junta  general  de  sus  habiianip/^,  y  4piü 
ontes  bien  respondió  qnc  no  se  hallaba  rs  íionzado  vr.r-n  ^.alíc;o- 
nareste  pnnio,  f)ueá  qtie  ui  corigresu  gcn5;íiii  coni^^cUa  ventilar 
y  decidir  )a  cuci-lion. •     '  .  ' 

Es  verdad  que  el  Gobierno  de  Bncnos  A'res  en  nota  de  28 
de  Agosto  del  mismo  año  once  se  espichó  corno  alega  el  minis- 
tro Gnido,  pero  es  también  verdad  qué  convencido  luego  des- 
pués de  la  inmntable  voluntad  del  pueblo  paraguayo  por  su 
completa  independencia,  y  icnuendo  los  resultados  de  su  opo- 
aicíon  se  apresuró  á  convenir  en^a  indicada  exigencia  decla- 
rando poi  nota  de  t.^  do  Octubre  del  mismo  año,  "  que  consi* 
doraba  las  cuatro  pioposicíones  del  Paraguay  como  resoltado 
do  an  libre  y  justo  discernimiento  de  los  derechos  de  los  pue* 
bloB  y  C7da  que  jamas  deberá  dudarse  de  tos  principios  imiver- 
sales  que  fiindan  la  cuarta  proposición.  En  esta  virtud  tiene 
por  unos  mismos  principios  y  sentimientos  los  «ayos  y  los  dol 
Gobierno  Paraguayo,  y  estando  acorde  en  elloa^  no  düdi  que  se 
cooperará  con  todo  la  prontitud  y  eficacia  que  esté  á  su  alean* 
ee  contra  los  riesgos  en  que  pueda  hallarse  la  patria  cómprame^ 
tidsy  tanto  en  esa  pro? incia  como  en  todas  las  itnidas. Ei 
Gobierno  de  Buenos  Aires  concluía  este  acto  categórico  de  re- 
conocimiento de  la  independencia  de  esta  Repúbliea  pidiendo 
^ue  su  Gobierno  se  entendiese  con  los  ministros  orgentinoii  para 
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la  salvación  común. 

A  vista  de  un  documento  de  esta  naturaleza  outcnlico  Ó  ía» 
coritroverso,  cóm  j  podrá  el  Gobierno  nrgenliiiü  reponer  en  pro 
bicraa  la  nacioi\plidad  paraguaya  ?  Cómo  sin  escándalo  y  sin 
menosprecio  de  la  inteligencia  do  los  Gabinetes  y  de  los  pue- 
blos podrá  argüir  que  esta  Ilcpública  tiene  dcrecbo  solamcnto 
ú  su  mdependcncia  municipal  ? 

Convencionado  nsí  espresa  y  solemnemente  qne  ni  el  Gobier- 
no de  Buenos  Aires  ni  el  congreso  general  de  \ns  jírovincias  uni- 
das tendrían  intervención  alguna  cuanto  mas  jurisdicción  sobro 
relaciones  de  cualquier  naturaleza  de  esta  República,  cuál 
era  el  vinculo  de  unión  nacional,  ó  dependencia  de  cualidad 
algima  que  ligase  el  Paraguay  á  la  confederación  ?  Cómo  de- 
jar de  confesar  la  soberanía  de  este  Estado,  desde  que  ni  los 
actos  del  Gobierno  ni  las  leyes  de  la  Confederación  tcndrian  ca 
él  entrada  sino  como  entidades  cslrangeras  que  dependian  do 
naturalización,  para  qtie  fuesen  adoptadas  y  se  volviesen  obli- 
gatorias t  No  podria  el  Paraguay  por  igual  naturalización  adop- 
tar las  leyes  francesas,  üígfCB&T^^rriSiieras,  que  prometiesen 
ventajas  ;  y  se  vo!vj^Wj||pIAB|fhen^  parte  i-  legrante  de  talca 
nacionalidades?  UrjSflscrito de  imputar 
ta:i  absurdo  pensd^^io^Kij^^iór^éliíid j, ni  á  su  Gobierno. 

Desde  que  el  fm^^'iM^^^ í^f  ffonipromiso  espreso  con  la 
Confederación  ^^Rjfcfio  tí^  siij»ítarsc  á  sus  constitucioncy, 
leyes  y  actos  '''•wni!ii.-«¿'lj^s  u^^^onetantemcnle  de  esa  facul- 
tad, y  hay  35  wjífcqtS'fícrfe  el  ni  ).  Nunca  adoptó  una 
Fola  desús  ley(«^^TOcr¡plfonT» do*s/'Go^  nunca  mandó 
diputados  á  ninguaa  ^^¿¿i^Ssatj^jlás,  ó  congresos ;  nunca 
participó  en  sus  tfiierrrascsi?5rng^^i5^  conmociones  intestinas, 
vivió  siempre,  y  v^e  como  tii^jj^edad  distinta  que  es. 

Por  tanto  el  tratíiiio  de  ik  cTipclubre  de  1911  no  fué  con- 
cebido, como  alega  el  minrstro  Guido,  sobre  el  pensamiento  ele 
una  confederación,  y  sí  sobro  la  simple  relación  de  una  alianzi 
entre  dos  nacionalidades  di9tintas,que  se  ligaban  parad  único  fm 
de  la  salvación  común  do  su  independencia  y  emancipación  quo 
eran  simultáneamente  amenazadas,  hecho  que  mas  ó  mónoa 
estensamcnte  se  verificó  entre  todas  las  diversas  Repúblicas 
oriundas  del  mismo  origen  español. 

La  verdad  que  queda  deducida,  es  tan  palpilántc  que  de  otra 
suerte  seria  absurdo  que  los  Ministros  argentinos  que  negociaron 
el  dicho  tratado  de  1811  concordasen  en  el  artículo  3\ — que  cu 
Buenos  Airco  no  se  cobrarían  derechos  de  los  géneros  que  su- 
biescn  para  esta  Capital  con  calidad  de  que  osle  punto  pudieso 
ser  arreglado  por  el  Congreso,  sin  perjuicio  dj  los  derechos  dtfL 


t^arogufíy  \  lo  que  mos  qii6  mtictio  confirma  lo  indcpcodendlil 
do  lo  sujeción  6  loo  octoo  dol  congrooo. 

Gl  articulo  5^  dol  mencionado  irotado,  y  único  en  que  el  8r. 
Guido  pretende  hullar  olgun  apoyo  para  colorir  las  ideas  de  ra 
Gobioroo  depone  enteramente  contra  su  intención.  Sin  duda 
•Iguna  que  a  la  vista  de  tales  antecedei-tes^  él  revela  chiramento 
que  la  federación  y  aliansa  de  qoe  trata  se  destinaba  privativa 
y  esclusivamenie  para  loa  fines  que  menciona,  de  aniquilar  y 
destruir  cualquier  enemigo  qne  intentare  oponerse  6  los  pro^ 
^esoa  de  la  justa  cansa,  y  común  libertad  de,  las  dos  Repúb)i« 
ca^  cual  era  su  independencia  y  libettacioni  ó  recolóntzacíon 
4nica  de  que  había  cuestión. 

fise  mismo  sniculo  reproduce  la  ilemoetracton  de  la  sobera* 
«lía  y  nacionalidad  paraguaya,  ciiando  hace  ver  9 tic  el  Gubier* 
tío  plenamente  independiente  de  este  Estadoini  al  métaos  qtiisd 
atetarse  ¿  prestar  cuantitativo  alguno  determinado  dé  auxilios 
«  Buenos  Aires,  y  si  dejó  tal  designación,  qoe«  conititoia  todo 
el  valor  de  la  alianza  á  au  prudente  arbitrio*-^ j;itA  Iúm  tíremu 
tandas  permitiesen]  nuevo  convencimiento  desque  pío  qnería 
aubordtna^ioo  do  clase  alguna  é  Buenos  Aires/ 

En  consecuencia  es  evidente  qne,  cuando  e!  congreso  na<;lo« 
nal  rattfioó  en  Octubre  de  1813  la  independencia  nocional,  no 
i'tt^  innovación  alguna,  y  se  limitó  solamente  á  lo  que  cataba 
reconocido  por  Buenos  Aires  en  sus  referidas  notas. 

Ese  acto  por  si  solo  no  imi>ortaba  el  rompimiento  del  tratado 
de  1811»  por  que  este  no  se  oponía  ni  tenia  por  que  oponerse  ¿ 
tin  hecho  que  él  presuponía  y  consagraba,  como  está  demos- 
trado ;  por  tanto  caduca  el  pensamiento  del  Ministro  Guido, 
cuando  inculca  que  la  ruptura  de  un  pacto  federal,  ó  atfiquo  á 
la  soberanía  nacional  no  puedo  ser  ot  i^^^cn  de  derechos  perfectos» 

Podían  {vcvalccor,  ven  realidad  habían  prevalecido  fiasla  en- 
tánccs  esas  dos  entidades  ¿simultáneamente,  por  cuanlo  no  eran 
repdgnnntes  entre  si :  se  daban  dos  nacionalidades  distiQtoSi 
pero  aliadas  para  ei  fin  común  de  su  emancipación.  * 

Los  motivos  por  que  e!  congreso  nacional  reconoció  roto  el 
tratado  de  Ibll,  fueron  muy  diverso?,  y  al  mismo  tiempo  mas 
que  justos.  Quien  rompía  el  tratado,  no  fué  el  Paraguay  sicni. 
pre  fiel  &  sus  compromisos.  El  8r.  Micistro  de  S.  M.  el  Km- 
perador  observará  que  lus  artículos  J^.  y  3o.  de  él  establecmu 
disposiciones  sobre  los  impuestos  uUcrnacionates,  y  verá  quo 
un  artículo  separado  y  secreto  que  acompañaba  al  mismo  trata- 
do declaró  **quc  aunque  por  el  orticulo  2°.  del  tratado  concluido 
y  firmado  este  día  se  {iiípoiie  que  la  Exma.  Jyota  podra  esta- 
b^eccr  algún  moderado  ¡m^ uesto  en  caso  urgente  ¿  la  totroduc^- 
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cioo  de  loa  ft^iKai  pmTÍooia.  M  Paragüey  en  Buenó» 

Aires;  declaranuM  eoníotm»  á  lo  convenido  ol  propio  tiempó. 
que  eaaimposteloo  Itaym  deier  de  un  real  y  medio  por  cada  " 
terete  de  yerba,  y  otro  reeí  f  medio  por  arroba  de  tabaco,  y 
no  mea,  hasta  tanto  que  en  el  congreso  gencrnl  de  las  proTÍn«. 
ciüB  sin. nerjueh  de  íom  dereshotde  esta  del  Faraguay  se  or*. 
fi  g*e  la  imposición  que  por  raaoo  de  dicha  entrada  diíba  peti». 
tenecer.en  lo  sucesivo.** 

Disposición  tan  clara  np  ac^mitia  duda  alguna,  pero  el  Go- 
Ifiemo  de  Buenos  Aires  por  sí  solo,  é  independientemente  d# 
fiiíin&iidad  alguna  ¿  titulo  de  que  el  Parnguoy  no  te  habla  mi* 
iiistrado  ouxi)io.«r,  estableció  el  pesado  inipnesto  de  tres  pesos 
por  arrota  sobre  ia  ÍAiri«ducciou  de  loa  frutos  paraguayos  en- 
aquella  Ciudad. 

E!  Gobierno  do  esu  República  reciaoió  contra  esta  maniíie?-» 
ta  y  vioicnia  infracción,  y  después  de  Inrn^n  6  inútil  contesta- 
oion  el  Oubierno  He  Hm  nos  Aires, que  sustetau  l  i  violación  do 
la  íé  contraída,  declaro  tn  ñola  de  )'J  do  L>icien)bre  de  \^V4 
que  él  03  quien  tenia  derecho  de  quejarse  de  la  infnccion  del 
tratado!  Por  tnnta  este  estaba  de  comuo  acuerdo  tenido  y, 
habido  como  no  mas  existente. 

Después  de  eso  ni  unu  solo  de  los  Gubiomos  de  iÍueno3  Ai- 
ren, ni  el  actual  del  ¿jeneral  Kosas  cuidó  de  reducir  los  impues- 
tos á  los  términos  que  haUian  sido  e5>ii[)ulad(  s.    Kl  Ministro. 
Guuiüalega  que  e!  I^arnguay  pn^o  i  iDjHitiStos  igualcá  á  los  que- 
pngnn  las  provi-ncins  federadas  $iti  recurdnrse  de  que  la  tasa 
de  estos  e.a  muy  superior  á  la  que  debia  pagarsie,  si  su  Gobierno.  » 
un  solo  din  supusiese  ese  tratado  yigente.   Pues  que  !    El  Go- 
l)icrn  )  aigeuliuo  enl'endeque  las  coiivencion^'s  le  dan  solamente 
dcrcchn,  y  á  los  otros  contratantes  solamente  ob^gacioties 
Si  prevalecen  esas  estipulaciones  rotas,  c6n;o  ae  juzga  autor í. 
zado  á  tnodificar  y  regular  á  su  arbitrio  disposiciones  que  ha- 
bían sido  nominal  y  especiñcaoienie  detalladas?   El  iMinistro 
Guido  marcha  por  la  forz  ísa  necesidad  de  su  posición  sobre  un 
terreno  espinoso  y  bástame  diijcilj  no  admi/an  por  t(MU0  susi, 
repetidos  equívocos.  '  • 

Nuiicn  las  üiiüay  portugesas,  ni  un  solo  liHUíbre  pisaron  el* 
siicln  paraguayo  en  auxilio  del  Gub'jniador  Velesco,  el  Minis*  i* 
líO  Guidü  se  engníiú  en  sus  nocioiujs  liisi<iricas  ;  los  l^aragua- 
vos  so  batieron  sien  181 v^ncu'ron,  peroí  ié  contra  la  fuer- 
za  argentina,  que  iuvudieru      leínloriu  dtbjjo  del  maudu  del' 
GeuLTLií  Be!grai]t>. 

E\  Farnguny  rucibiuen  diferentes  épocas  ministros  d¡p!om/í- 
tiggs  de  la  cuilc  [>oituguc8u  y  brasilera  :  Ijji/jnos  Aax^  nunca  ' 
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Opaao  reclamación  alguna,  y  en  la  mejor  npíníoQ  y  dercciKi  rfa 
enviar  y  recibir  minUtroa  tales  es  privalívo  sulamctite  H<ta» 
'  dos  Soberanoi ;  cualquiera  que  sea  la  «rgucia  Jcl  Ministro 
Guido,  aerá  ficil  percibir  ul  abaurdo  que  reaultarada  fuocionea 
tatea  y  directos  6  loa  Gobiornoa  eatrang^ros^  con  una  provine» 
ó  territorio  que  foesto  parte  integrante  de  alguna  administración 
aoborano,  y  que  uaurpaado  de  eata  esa  atribucioa  íoaltenable# 
ae  erigieae-  un  iiattts  in  sMu.  ' 

En  suma  el  Miniatro  Guido  confiesa  que  adojadoa  los  leaos 
que  unían  la  América  etpafíola  fi  su  metrópoli,  retrovenicnt 
laaoberania  á  su  origen  primitivo,  pero**  añade"  aio  aflijar 
la  unidad  aociai  del  Virceinato.  £ata  proftoaieion  por  ú  sok 
aeria  mas  que  singuiat,  por  cuanto  nadie  jamas  pensaría  que  loa 
Virreinatos,  fraccionea  de  la  aociodad  españoln  americana, 
biescn  sido  el  origen  primitiTO  de  Ja  aetoaníOy  para,  que  eata 
kubicsc  ds  rétrovertir  é  ellas. 

Pero  él  adiciona  que  el  Virreinato  é»  Buenos  Aires  convidé 
h  su  sección  á  couscrvorae  unida,  y  de  esto  pacto  al  fiu  deduce 
los  pretendidos  dereciioa  do  su  Gobierno.  Por  tanto  srgunel 
propio  ministro  Guido  las  circunscripciones  territoriales  nada 
valen,  ni  podrian  jamas  ser  cousideradas  como  oiágenea  pciai*' 
ti  vos  do  la  Soberanía  dividida. 

liS  el  pacto  de  la  osociacion  nacional  libre  y  csponianen  do 
los  diferentes  pucbíos  q^ue  se  emanciparon  fleí  dominio  español^ 
cclcbiado  entre  sí,  quien  funda  el  único  ntnlo  racional  do  las 
nacionalidades  reitpeciivas  ;  y  como  el  infrascrito  tiene  demos- 
trado tjuc  el  Paraguay  nunca  celebró  tal  pacto  con  Bueno.^  Ai- 
res, antes  bien  un  compromiso  opuesto  y  cQUVtíOCiOQado  «ntce 
ambos,  nada  resta  ñ  discutir.  - 

VA  í*rcí?i'JenLe  infrascrito,  habiendo  luido  la  dicha  nota  del 
nniiisiro  Guido,  no  puede  tolerar  eo  silencio  las  proposiciones 
«lile  en  ella  se  conlioneny  tan  inexactas,  cuantu  ofensivas  de  los 
derechos  de  esta  Uepúoücn,  y  teniendo  ademas  en  su  nrehivo 
documentos  comprobatorios  de  la  verdad,  juzga  consiguiente  el 
deber  de  comunicarlos  al  Gi^bi^rno  Hiiperia',  pues  que  fMijis- 
tran  pruebas  de  hecho,  que  de  otra  sueUe  uo  puedtíU  sex  pro- 
ducidat. 

Por  estas  consideraciones  el  mismo  Presidente  se  dirige  al 
I'lmo.  Señ'jr  Ministro  de  S.  M.  el  iMiipcrndor  con  ¡ííh  copias 
adjnrilas  y  antenticailas  de  todos  los  ducuínentos  do  que  hizo 
mención,  á  im  do  (]uc  8.  8.  111  ma.  tenga  la  boudad  do  Uacexias 
llegar  á  la  presencia  do  su  Gobierno. 

A  mas  i!o  cslo  como  el  Scíior  ministro  cicitaiucnle  <]Uerrá 
dt'j,ur  L¿a;>iuao  cu  su  archivo^  ci  Proi»idcai<»  iuíro&cnlo  cxivift 
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tanibicn  los  propios  documentos  originales,  *  par/j  que  hnga  sá- 
car  cn[)ia  inmediata  c^c  eilo9,  teomodo  Ja  boodad  de  dcvolveiloa 
Hosteriorroente. 

El  que  suscribe,  aprovecha  la  oporluni(iad  de  renovar  ai 
Señor  Mmitiro  seguridades  ú&  su  mas  diainguida  coa- 
cideraciou. 

Dios  guaide  á  S.     llustnsíma  laucMos  años. 
(Firmado—)    CiUlLOS  AJSTOjMO  LOFEZ> 

ÁMuneUm^  SMad^M  de  Octubre  de  I8á6.      N.«  68. 

NiiTegmcioii  y  Comercio  entre  la  Rcpiftlilica 
'  del  if«raffiMI)r  y  la  Confederacioii  Argentina. 

Los  docmiieOtoB  qüe  vamos  á  presentar  hoy  á  la  considera- 
eion  fie  nuestros  coticrodadanoa  y  lectores,  son  por  cierto  de 
muofao*  valor  y  alean  ce    Bllos  compreheoden  y  resuelven  tres 

Eiades  coeationes :  la  navegaeion  del  Paraná  por  nuestra 
ndera:  2».  la  facultad  de  comercio  en  las  fronteras  paragua- 
yos y  argentinas:  3".  la  Independencia  nacional,  que  inspira  y 
preside  6  las  resoluciones  tomadas  por  el  Supremo  Gobierno 
de  In  Repúbliéa 

El  Gobernador  Rosas  por  actos, de  su  administración,  y  por 
vk  de  su  prensa  ha  discutido  estensamente  la  cuestión  de  de^ 
Fecho  de  la  navegación  de  los  rios,  qne  atraviesan  un  Estado, 
y  pertículfirmí  nib  cuando  ámbns  márgenes  pertenecen  oí  mis- 
ino Estado.  .El  ha  invocado  los  principios  de  propiedad  y  do* 
cnkiio,  QSí  como  de  imperio  y  soberanía  territoriaL  Ha  engran* 
decide,  ó  ántes  bien  exagerado  los  peligros  de  conceder  la  in-¿ 
ternacion  de  buques  estrangeros  por  las  sgnas  interiores  de  la ' 
Confederación.  Consideraciones  de  policio,  de  seguridad,  do 
contrabando,  de  estravio  dederechos,y  otras  fueron  acumuladas 
para  componer  un  grave  cuadro  de  peligros  en  tiempo  de  pas, 
y  de  desastres  en  épocas  de  gnerra. 

No  era  necesario  tanto  trabajo,  ni  la  cuestión  versaba  sobro 
teoría  desconocida^  ántes  si  muy  trivial,  y  sabida.  Bastaba  el 
paralelo  entre  los  mares  territoriales,  y  las  aguas  interiores, 
para  qbe  un  grande  argumento  de  roénos  para  mas  cortase'  to<" 
da  la  cuestioD,  cuando  ella  versase  sobre  derechos  puramente 
rigo^sosy  perfectos. 
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La  matorin  en  i elación  al  Parflguoy  fiió  siempre  otrn,  Nd 
somos  unn  potencia  esirofia  á  Ins  nóiiss  del  Parnno,  y  sí  ril^Cio 
fia,  y  que  de  mas  á  mas  cunsidcrainos  po^rcr  el  titulo  de  servi- 
dumbre, nacido  del  principio  de  la  comunidad  do  rroce  desde 
nuestro  oj  jgen,  y  fie  ho  do  constante  nso.  Pero,  aun  prescin- 
diendo de  estas  últunas  circunstancias,  po  Iruaios  invocar  e  l  d«« 
recho,  si  nn  parn  c!  comercio  en  el  interior  do  la  Confedera— 
cioii,  al  menos  par  a  i]n  tr'iriáito  líKjcenle.  Qiicrr.l  él  objetar 
que  como  el  dereclio  de  tránsito  es  iínpcrfi!Cto,  v  la  nncion  pro« 
pietaria  es  quien  decide  de  su  inocencia,  quedara  siempre  im- 
procedente 1  Sí  quedará  pero  por  abuso,  y  justamente  es  ese 
abuso  que  censuramos,  por  que  él  conUniía  los  verdaderos  ia 
tcrcses  federales,  y  paraguayos. 

Dejemos  las  eslipniaciones  del  Connjrcso  de  Viena,  dejeraoá 
el  derccii )  piíblico  positivo,  facticio,  ó  voluntario  de  laKuropa 
y  criemos  un  derecho  nuestro  sol)re  niicsLrosrios :  mas  por  que 
iioyondo  de  lodo  pruicipiode  mieiigencia  y  acuerdo,  preferiré-  • 
iiios  el  errado  sistema  de  egoísmo,  y  contradicción  á  los  comu- 
nes intereses  ?'  Donde  está  ia  lecipiocidad,  ia  «impaUa}  el 
tema  americano  ? 

Poro,  seo  lo  que  ííiere  v  como  fuere,  ol  caso  es  que  el  Su- 
premo Gobierno  nacional  lÍccició  una  medida,  que  necesaria- 
mente impondrá  silencio  a  las  declamaciones  del  Gobierno  de  / 
Buenos  Aires.    De  ahora  en  adelante  va  él  no  podrá  argüir 
que  la  Repij!)!!ca  del  l^araguay  quiere  usurpar  sus  derecho?,  ni 
tampoco  que  quiere  forzarlo  a  abrir  el  Paraná  á  ^.os  buques  y 
bandera  de  Inglaterra  por  efecto  de  su  Tratndo  de  1825  !  De 
chora  en  adelante  puede  seguir  cualquier  sistema  que  mas  le 
agrade  sobre  su  navegación  interior  pero  no  contniuaríi  á  ale- 
gar que  consiente  que  la  bandera  paraguaya  bajo  pgr  ei  i^9dik* 
liá,  por  que  represente  una  Provincia  argentina. 

Era  precio  muy  caro,  calificación  degradante  de  nuestra 
Soberanía,  precedente  inadmisible,  que  queria  afirmar,  para 
.     argumentar  después  con  él.    Era  principio,  que  ni  tácilainenio 
debia  tolerarse,  cuanto  mas  admitirse  en  tiempo  alguac^  oi  por 
litulo  alguno. 

Ademas  para  qué  irían  nuestros  buques  á  Buenos  Aires  1 
Para  cuando  nínl  pensásemos  sor  alli  detenidos  con  grave  per- 
juicio de  nuestras  loiunias,  como  ya  aconteció?  Iriao  nues- 
tros Conciudadancs  para  ser  conviilndos  A  andar  allí  con  divi- 
sas federales  ?  Irían  para  entrar  eu  conüictos  y  cuestioc^s  al 
lespccto  de  su  l'atria  ?    Nol  • 

Ciertamente  ser"!  para  desear  que  el  Gobierno  argentino  mu- 
lle Uc  poliiica,  y  adopte  un  sistema  justo  y  creodor,  rccQCocica- 
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do  pi  imcro  quQ  lodo,  la  iíidcpcnclcncia  paraguaya  ;  pero  anle» 
'f]üc  as»  haga  no  vcído^  con  efecto  ono  espediente,  sino  el  quo 
fuü  prescriplo  por  el  Supremo  Gobierno  nacional. 

Vengan  los  argentinos,  ó  cuolcsquier  otros  esirangerosá  nues- 
tras froiueras,  nosotros  deínostraremos  cómo  se  í-nbe  respetar 
sui  personas  y  propiedades.  Haremos  el  comercio  qnc  nucs- 
Iras  Circunstancias  permiten  sin  peligro  y  sin  deshonra.  Eío 
comercio,  como  bien  se  puiuif-rn,  pncdc  tener  un  ampio  dosen- 
volvimiento,  asi  cotiiu  (ir.ne  el  que  se  agita  en  el  puerto  do  J'iie- 
nos  Aires,  una  vez  que  el  Gobierno  tía  Buenos  Aires  lo  í]uiora. 

Sabemos  que  cAÜa  Estndo  es  Scrior  de  arreglar  su  couunciu 
como  entiende,  pero  también  sabemos  que,  cuando  una  Nación 
se  deniega  á  comerciar  con  otro,  con  quien  se  halla  en  paz,  lo 
infioie  una  iiijana,  y  le  da  funiial  motivo  de  justo  resentirtnen- 
10.  Yeró;7ios  lo  (]ue  delibera  y  practica  el  Gobernador  liosas, 
y  la  resolución  que  lomare,  de  revelar  claramente  sus  intencio- 
nes y  futuro  procedimiento.  Si  rjü  quisiere  nuestro  couicrciu 
en  ia  frontera,  menos  lo  (jiierra  cu  Buenos  Aires. 

Contamos  con  los  n:iii¿;able3  y  benévolos  sentimientos  del 
Gobierno  de  Corrientes,  mas  como  solamante  el  Gobernador 
Hosas  en  la  calidad  de  Encargado  de  las  relaciones  esteriore?»  do 
)a  Confederación  argentina  ea  el  único  que  puede  mioislrar  la 
garantía  deñnitivfl  de  que  necesitamos  creemos  qué,  en  cnanto 
olla  no  fuere  obtenida  el  Supremo  Gobierno  nacional  no  po- 
drá apartdrse  de  los  estrictos  términos  de  su  Decreto: 

Recibirémos  con  entera  hospitalidad  á  los  argentinos  y  domas 
cstrangeros,  pero  no' iremos  al  territorio  de  la  confederación, 
antes  que  su  Gobiérao  General  nos  anuncie  que  serémoa  reci- 
bidos con  igual  y  justa  reciprocidad  ;  y  si  lo  contrario  hiciése- 
mos» seria  por  lo  mÓQOa  una  IWIaodad,  pues  que  es  aabído  que 
fio  se  debe  entrar  en  casa  agena,  cuando  e(  diiefio  de  ella  ao 
lleva  á  bieo  la  visHa  ^  y  si  lleva,  que  lo  diga. 

Digimos  que  las  resolodonea  tomadas  por  al  Supremo  Go-* 
Vierno  aacional  aran  inspiradas  sobre  todo  por  el  amor  y  sen- 
timiento de  la  Independenoia  nacional,  y  digimoa  una  verdad 
'  ineontestable« 

Con  efecto  el  Gobernador  Rosas  ha  declarado  que  el  princi- 
'  pal  rtmlfvo  por  qoe  no  puede  reconoaer  lalndepeiMiencia  para* 
guaya >  es  por  la  imposibilidad  de  combinarla  con  el  derecho  do 
'  navegaeioi»  del  Paraná  por  nuestra  bandera,  como  estrangcra« 
Estamos  persuadidos  de  que  ese  pretesto  es  inexacto,  y  de 
que  hiy  muchos  medios  de  arreglar,  y  combinar  ámbaa  cosa»» 
pero  en  cuanto  tal  combinación*  no  se  verifica,  dcstruyamoa 
esa  ar^gumcntacion  especiosa,  é  i^ndiqucmos  un  espediente  qne 


-.ees- 
corle  la  cuestión,  y  con  ella  las  dificultades  reales,  ó  aparente?,  • 
Qué  dirá  ahora  el  Gobernador  Rosas  ?  Ya  no  sorá  lu  dificul- 
tad de  arreglar  lanaTegacion»  quien'  obste  el  reconocitiHentc/ 
de  la  Independeneia  ;  y  enióuoes  en  qMe  fundará  su  oposicK)o, 
y  hostil  eoutrariedad  f  Será  en  la  sola  y  única  conveiiie/icia  de 
engrandecer  y  refbiaar  la  Oonfoderaciun  ?  Y  esa  convenieDcia 
le  dará  por  ventura  derecho  para  destmir  una  nacionalidad  ya 
reconocida  por  los  anteriores  Gobiernos  de  esa  misma  Confe- 
deración l  Será  nn  hecho  escandaloso,  y  que  revelará  que  toda 
la  cuestión  procede  solamente  de  .uca  utobkion  injusu  y  con- 
quistadora. 

Cuando  baUamos  del  reconocimiento  de  nuestra  Indepen- 
dencia  por  el  Gobierno  del  General  ftosas,  espresamo»  k  gene* 
ralidad  de  la  idea,  por  que,  si  fuésemos  á  osprimir  formalmente 
la  cuestión,  diriamos — queremoe  que  él  reconozca  lo  que  loa 
Crobieroos  sos  antecesores  ya  reconocieron ;  y  queremos  eso» 
no  por  el  va/or  que  atribuyamos  al  hscfapeo  si,  pero  como  medio 
indispensable  de  poder  ^inbinar  amigable  y  estensamente 
nuestras  relaciofies  de  comercio,  y  liaste,  de  Davegacion  sobre 
principios  liberales  de  m^ua  y  visible  conveniencia.  Las  ccm- 
quistas  del  siglo  actuarya  no  son  de  incorporación^  ni  de  armae^ 
sino  de  relaciones  comerciales,  y  riqueza  pi^blica ;  y  nosotros 
comhatirétnos»  ó  cuestionaréinos  pera  cortar  y  asesinar  esas 
relaciones  f  El  Gobeinaüor  liosas,  que  responda,  y  que  veay. 
decida  cuales  los  verdaderos  intereses  de  su  propio  Fais,  y  si 
conviene  sacrificarlos* 
Entretanto,  y  cualquiera  que  pea  s«  desicionj  espeiamoafi^ 

'  memente  que  aigun  día  vendrá  en  que  el  Gobierno  argeottf  o 
ha  de  entenderse  con  las  demás  potencias  ribereña?,  y  que^ 
rio  Barnná  hade  rivalizar  en  rique^  con  el  Reno,  y  otios  rioe 
que  son  gobernados  por  grandes  ideas,  é  ilustrada  política  ;  y 
que  por  eso  son  canales  de  abultadísimos  capitales,  y  de  coooo* 
didades  de  toda  especie  para  ias  inmensas  poblaciones  que  c^e- 

«  4»n,  y  se  reproducen  en  sus  deliciosa^  márgen<(a. 

Finalmente  las  acertadas  medidas  dei  Supremo  Gobíenfo 
nacional  van  fi  facilitar  sobremanera  la  marcha  de  la  me- 
diación americana*  Si  ella  realmente  se  iutereéa»  como 
debemos  ereer,  por  nuestros  derechost  y  pea  de  la  América 
del  Sud»  debe  apreciar  en  toda  la  eileusioa  la  facilidad  mi- 
nistrada para  conseguirse  un  arreglo  amigable  y  honroso,  y 
exento  de  las  dificultades  y  peligros,  que  el  Gobernador  Roí^ 
descubría  en  el  liechode  I&  simultánea  coocesioni  ó  reconocí-* 
miento  de  comunidad  de  la  navegación  del  bajo  Paraná.  , 
La  República  del  Paraguay  demostió  que  sabe  hacer  aacri-t 
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ficíos  fMira  afírmar  una  paz  leal,  y  permanente,  que  desea  verlíi 
establecida  cuanto  ántes,  asi  como  un  comercio  franco  y  cTe^^ 
dor :  resta  ver  que  hace  ó  quiere  el  Gubierno  argentino.  Su 
decisión  será  la  propia  sentencia,  que  ha  de  «alificarip  eo  la 
opinión  de  los  Gobiernog  imparcialef.  , 
OfreccmoB,  como  al  principio  digimos,  á  la  consideracio^ 
meduada  de  nuestros  lectorea  Ion  aiguieaiea  docameotoa.  i|ae 
por  8í  80I08  diceo  lodo. 

/  Viva  la  República  del  Paraguay  f  I 
/  Independencia  6  Muerte !  '  " 

El  Fceaidete  de  la  Repáblica  dal  Paraguay. 

CONSIDERANDO. 

Quo  el  Gobierno  arL^rn:ino  hi  manif  =tndo  que  su  con— 
scntifnieiito  j)nra  que  los  buijur  ^^  v  barriera  paraguaya  naveguen 
el  l^.irana  en  Jo  interior  vkí  '.ñ  Coníederacian  os  fundorlo  en  la 
injusia  (3  inadmisible  ficción  de  s  ;r  esta  República  una  provin- 
cia orgcntina,  cuaiifícacion  que  en  uiuguu  tiempo,  ni  por  titulo 
alguno  debe  ser  tolerat-la. 

li.o  Une  en  las  circunsiancias  subsistentes  entre  los  dos  Es- 
tados ül  Iicf  lio  de  peniiiiir  el  Gobierno  de  esta  República  que 
Jos  buques  y  bandera  paraguaya  penetren  para  dtiUro  de  las 
fronteras  de  La  Confederación  puede  dar  ocasión  á  sucesos,  ó 
con  1  helos  desagradables,  que  mucho  conviene  evitar,  mucho 
mas  despue»  de  acepta  la  bonoral)le  mediación  de  los  Estados 
Unidos. 

3.**  ttue  es  posible  combinarse  las  relaciones  de  navegación 
y  comercio  entre  esta  Hepúbiica  y  la  CoíjftMJerncion  argentina, 
ogitándolas  en  las  fronteras  do  los  dos  Esla  Joí^  en  una  znna  mas 
6  ménos  3nrha,  á  ejemplo  de  lo  que  se  verifica  por  la  frontera 
federal  del  tiiul  en  la  estension  del  largo  puerto  y  ancladeros 
de  Buenos  Aues,  doudo  llegan  y  comercian  todas  las  Naciones 
del  mundo. 

1.0  Que  los  puertos  del  Pilar,  y  de  la  Ciudad  de  Corrientes 
desde  Iv.Píio  podinn  ser  considerridn-í  rnnio  dos  de  los  puntos 
cslrtinoá  do  la  ludicada  zona  de  las  fionleras  fluvinJes  para  el 
efecto  del  comercio  entre  los  dos  Estados  en  la  suposición  do 
una  amigable  inteligencia  y  justa  reciprocidad, 

5.0  Q,ue  una  medido  concebida  sobre  semejantes  base»,  una 
vez  que  sea  ejecutada  de  buena  fé,  no  solo  puede  tener  un  ampio 

desenvolvimiento  en  beneücio  do  ios  dof  Estados  pero  tambiea 


destruir  todas  las  dificultades  que  el  Gobierno  argentino  alega 
para  reconocer  la  independencia  de  esta  República  con  résped» 
lo  á  la  navegación  del  bajo  Paraná  pur  el  inicrior  de  la  Con- 
federación. 

Q,ue  esa  medida  puede  ser  adoptada,  salrog  los  deieclios 
de  esta  República,  como  Potencia  ribereña,  y  qiialesqaier  coa- 
venios que  estas  puedan  celebrar  entre  sí. 

7.^  Finalmente  que  la  razón  imparcial  verá  en  ella  una  nue- 
va c  irrefragable  prueba  de  los  deseos  do  paz,  y  de  recíproca 
prosperidad  que  la  República  del  Paraguay  siuceramcDle  nutre 
y  alimenta — 

'  '  Decreta  > 
Artículo  1«.  '  '*  ^  ^* 
En  la  suposición  de  que  se  obtendrá  justa  reciprocidad,  con- 
tinúa desde  ahora  franca  la  navegación  en  buques  argentinos 
cun  911  bandera  desde  la  línea  de  la  frontera  fluvial  de  esia, Re- 
pública iiasta  la  V^illa  del  Pilar.  Pero  es  prohibida  la  Rubida 
de  los  mismos  del  último  ancladero  superior  de  la  V^illa  del  Pi- 
lar para  arriba. 

Artículo  2  « 

En  cuanto  el  Supremo  Gobierno  nacional  no  obtuviere  la 
estipulación  definitiva  de  una  justa  y  segura  reciprocidad,  patTi 
que  los  buques,  y  bandera  nacional  de  esta  República  puedan 
bajar  librejnente  hasta  el  ú!tinio  ancladero-infbrior  de  la  Ciudad 
de  Corrientes,  y  arribar  con  entera  franqueza,  queda  prohibido 
el  pasüge  de  ePos  de  la  línea  de  la-  frontera  para  bajo. 

Publíquese  y  dése  al  Repertorio  nacional.  Dado  en  la  Asun- 
ción á  14  de  Octubre  de  1840. 

CARLOS  ANTONIO  LOPEZ. 

•  * 

Anurks  Gill, 
Secretario  dd  Supremo  Gobierno, 

"  /  Víua  la  República  del  Paraguay  ! 

^*  ¡  Independencia  ó  Muerte/  *. 

Asunción,  Octubre  M  de  184G. 
El  Supremo  Gobierno  de  la  í 
República  del    Paraguay.  í 

Al  Exmo,  Señor  Gobe^-na^or  y  Copiínn  General  de  la  Prch- 
vtncia  de  C  arrien  les  Don  Joaquín  31  al  aria  ¿ra. 
El  infraescrito  Presidente  de  la  República  se  dirige  átcnla- 


tt)CDtc  fi  V.  E.  maiiiftíslándók  qae  con  lecha  de  hoy  ha  put)t(« 
cádo.cl  Decreto  constante  de  ta  copia  inclusa. 

Atendidas  las  razones  en  que  te  funda,  es  de  esperarse  que 
eea  considerado  poi  el  Gobierno  de  V.  E.  como  una  nueva  y 
signifícativa  prueba  de  los  sentimientos  de  amistaddel  Paroguay 
para  con  la  Provincia  de  Corrientes,  y  de  los  principios  de  ar- 
iponia  y  paz^  que  61  promueve  y  desea 'para  con  la  Confedera- 
ción argontiña*.  . 

El  Itttraéscríto  Presidente  no  obstante  quer  erea  que  el  Go- 
bierno de  V.  E.  no  podrá  por  si  soto,  y  sin  annenda  del  de  Bue^ 
nos  Aires,  Encargado  de  las  relacionas  esteriores,  detetminar 
definitivamente  la  aceptación  ó  no  del  principio  de  reciprocidad, 
que  tal  Decreto  presupone  é  incluye,  con  todo  piensa  que  Cal 
vez  podrá  verificar  su  aceptación  provisoria  como  continuación 
de  las  relaciones  comerciales  que  ha  stibsWtido  entre  esta  Re- 
pública, y  esa  Provincia  para  el  electo  de  continuar  los  Imquet 
argentihos  á  arribar  hasta  el  Pilar  como  hasta  oqui,  y  así  misn 
mo  pnrn  promover  los  medios  de  ministrarse  una  garantía  defi<^ 
nittva  de  reciprocidad  para  con  esta  República.  ' 

En  todo  caso  espero  (u^i^-AMBstendrá  la  bondad  de  aignifi^' 
«sarlecoji  razonable  ani^^^jga^  ménos  de  dba  meses  cual- 
quier disposición  dcl/^^erno^^^j^^^.  ó  de  la  Confederacioa 
que  tienda  á  prohM(^c(^Di^jd^p^  ha  cul-' 

ti  vado  con  Córnvf^,  Y  ^If^j^  acaba  nuevamente^ 

de  franquear  euif¿¿¿  líPtóEl^^vA?  l^s  tras^ Estados  en  los  lér*- 
jminos  del  sobredMIa  '  " 

Mo  obstante  laldca¿]^i)^á^  pa^díi  habar  en  uña  aolncion  fi- 
nal, los  Ciudadalos3r^Átti^  V^^^^  4^  intermpcioo  conti*« 
nuar  á  arribar  hm^^iI^^^jPilar  ep  sns  buques,  y  con  stt 
bandera,  contand AO$n  la^ilAÍÉu m pía g u ridad  de  sus  perso-^ 
oas  y  propiedades.  T^rlás  circui}S^n/as,  que  Dios  no  permi-' 
ta,  sobreviniesen  de  n^do  que  d^bl^n  impedir  esa  franqueza  y 
libertad  el  iníraescrito  sÑia  jpljiiffo  en  avisar  al  Gobierno  da 
Y.  £.  con  la  debida  anticipación.  La  reciprocidad  pedida  de 
igual  aviso  es  por  tanto  de  manifiesta  justicia  y  el  deber  de' 
proteger  y  defender  los  súbdítos  ó  intereses  paragua  yos  tao 
sagrado  que  no  demanda  demostración. 

En  cuanto  h  lo  demás  cree  que  el  Gobierno  de  V.  £.  los  Co- 
merciantes y  en  general  la  Provincia  de  Corrientes  sabrán 
apreciar  hasta  adonde  sube  para  su  Capital  la  utilidad  y  valor 
de  la  niedida  que  encierra  el  Decreto  mencionado. 

Eí  infracscríto  aprovecha  la  oportunidad  para  reproducir 
una  vez  mas  tas  seguridades  de  fina  amistad,  y  distinguida 
aprecio.       *    *  ^  -  *  ¿  -  -  - 
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.  llioft  gOildo  »  Y.  £•  miidio»  aAof^  • 

CARLOS  ANTONIO  LOPEZ. 
.  o  . 

"  /  Viva  ¡a  Repúhlica  del  Paraguay  t 
i  Ind^ndeium  ú  Muerte  I 

Aanocioot  Oelobn  U  de  1846. 

fii  Svpmio  Oobitno  deJa  r 
BefHliWiM  M  Pmguay.  \ 

'  Al  Honorable  Señor  Don  Guillermo  A*  Harris^  Encarga-^ 
do  de  Negocios  de  loe  Ettado»  Unidat  cerca  del  Gobierne 
de  Buenos  Aires. 

infrftescrito  Presidente  de  la  República  tiene  la  satisfae^ 
clon  de  pasar  á  las  menos  del  H.  Señor  Hnrris  la  inclusa  copia 
del  Decreto  que  cod  fecha  de  hoy  ha  publicado,  é  igualmeata 
det  oñcío  que  al  reapeclo  dirigió  el  Gobernador  de  la  Provin^ 
cía  de  Corrieoles. 

Las  razones  espuesias  en  el  Considcrándum  del  mismo  De-, 
cveio  800  baatfltfite  para  demostrar  que  la  República  del  Para-, 
gaay  aun  coa  sacrmcio  de  sus  intereses  desea  una  pas  honroaa, 
y  pronta. 

Ciertamente  que  si  la  contrariedad  del  Gobierno  argentino 
en  reconocer  de  pronto  la  Independencia  paraguaya  se  funda, 
como  dice)  en  la  dificultad  de  arreglar  la  navegación  del  Para- 
ná por  un  modo  que  no  pueda  perjudicar  en  relación  otras 
Naciones,  principalmente  al  respecto  de  las  que  no  8fl¿  ribere- 
ños, él  encontrará  indicado  por  el  mencionado  Decreto'  el  es- 
pediente mas  ventajoso  para  sus  miras  y  el  mas  ampio  que  pu- 
diera desear  para  sus  intereses. 

Por  tanto,  si  hubiese  una  política  leal  y  justa  de  parte  del 
mismo  Gobierno  argentino,  si  él  no  aceptó  la  mediación  de  loa 
Estados  Unidos  por  mero  sistema  debe  esperarse  que  el  pro- 
cedimiento de  la  Administración  paraguaya  faciUte  aobrema^ 
ñera  el  espediente  de  dicha  mediación. 

Por  lo  raénos  es  en  ese  intuito,  y  con  ese  fin  que  el  infracs- 
crito  no  duda  declarar  al  Honorable  vSeñor  Ilarris  que  puede 
entender  !a  exigencia  que  le  hizo  en  nota  de  15  de  Setiembre, 
entcnor  en  cuanto  á  la  navegación  del  i'araná  en  los  términos 
que  son  consignados  y  esclarecidos  por  el  sobredicho  Decreto, 

El  mi?ímo  Presidente  nprovcclia  la  ocasión  para  transmitir  a 
iS.  S.  la  iaclusd  copia  de  uoa  Dota  de  XO  d3  {¡Setiembre  pióximo 
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páaadOvqiM  iíngift  a  la  L^tion  Imperial  de!  Brasil,  acredita** 
étí  eo  esta  Capital,  por  que  tal  nota  ministra  mucha  los  sobre 
la  cuestión  de  la  lodopendeocia  paraguaya;  los  documentos  á 
^ue  ella  se  refiere,  se  hallan  fielmente  publicados  en  los  primea 
ros  oémeroa  del  periódico  de  esta  Ciudad  el  pakáq  ato  ihde^ 
ramuvTC,  cuya  colección  completa  se  acompaña  á  S«  S. 

Con  esta  oportunidad  el  infraescríto  tiene  la  satisfacción  de 
fonoTar  al  Sefior  Harria  laa  seguridades  de  stt  afectnoai  coiu 
•íderacíooi  y  distingntdo  aprecio. 

.  Dios  guarde  ó  ¿S*  S.  muciios  pños. 
CARLOS  AJSTpiMü  LOrEZ.*» 

Jwiiciofi,  Sábado  7  de  AMemfrre^  1846.   N«o  69. 
ÍND£P£NDBNCIA  NACIONAL, 

El  Supremo  Gobierno  de  la  República  continuando  en  4 
áiU  trabajo  de  transmitir  al  Gobierno  de  S.  M*  el  Emperador 
del  BrasiUos  docuioentos  comprobatorioa  del  reconocimiento^ 
dm  la  independeocia  nacional  por  diferentes  Gobiernos  do  Bue* 
nos  Aires  ha  dirigido  á  la  Legación  Imperial  acreditada  en  ea* 
la  Capital  la  nota  que  en  seguida  pnblicarémos. 

I¿1  trabajo  es,  como  digioioai  de  reconocida  utilidad  iyo  solo 
por  qoe  habilita  al  Gobierno  Imperial  ¿  pulverizar  los  falsos 
ftigomeatos,  y  protestas  con  qoe  los  Jílinistroe  del  Gobernador 
Bmm  oombnieo  ia  Soberanía  paraguayai  mas  también  por  que 
esclarecen  tan  interesante  eneation  naciendo  conocida  la  his^ 
lork  poMttca  de  nuestra  emaaeipacion,  y  láSine^laeíones,  f 
damas  actos  que  tuvieron  logar  en  los  prioEieroe  tiempos  de  la 
fnndoctonde  la  Repábllfln. 

Adeoaas  resulta  ffloriar  y  debemos  sentir  cierto  orgullo  recor* 
dándonos  y  haciendo  ver  al  Gabinete  Brasileio,  y  a  todos  loa 
otros  Gabinetes  amigoa^  que  la  Independencia  de  nuestra  Pa* 
tria  es  hecho  ya  consumado,  y  reconocido  por  los  Gobiernos 
antecesores  del  General  Rosas,  que  la  actual  oposición  de  este 
68-fai|jU8ta,  y  contradictoria  con  todos  los  antecedentes,  que  es 
VM  verdadera  violencia  y  loca  temeridad  y  en  fin  que  si  el  Vk^ 
ragnay  en  su  infancia  y  verdor  de  los  aftos^  cuando  sos  fuer««' 
aas  y  recursos  atin  aran  jóvenes  supo  y  podo  proclamar  su  vo- 
luntad soberana,  y  hacerla  respetar,  no  será  por  cierto  hoy^ 
después  de  robosteeído  por  loaaHoa  y  por  el  desenvolvimiento 
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su  poder,  y  energía  que  ha  de  curvarse  6  los  dictámenes  ée 
iñ  Tioleocia»  y  sujeciun  ilégiüma  del  Gobernador  de  Buenos 
Aires. 

Los  documentos  ó  que  se  refiere  la  nota  del  Supremo  Go- 
bicriiü  nacional  son  ynuhas  probadas^  de  la  Independencia  y 
Soberanía  Paraguaya,  y  de  un  solemue  reconocimieolo  por  los 
diferentes  Gobiernos  argentinos* 

Los  artículos  6.  ®  y  7.  ®  de  las  Instrucciones  dndas  ¿  ios 
Plenipotenciarios  de  Buenos  Aires  que  vinieron  á  negocUr  di 
Tratado  de  Octubre  de  iSll  son  del  tenor  siguiente. 

"6*.  Se  insinuará  cdn  sagacidad  y  destreza  sobre  la  gran 
necesidad  que  hay  pvira  alejar  aquellos  peligros  ;  que  la  Tro- 
vincia  del  Paraguay,  quede  sujeta  al  tíobieriio  de  Buenos  Ai-^ 
res  como  lo  están  las  Provincias  Unidas  por  exigirlo  asi  el  in- 
terés común  de  todas :  la  necesidad  de  íjjar  un  centro  de  Uni- 
dad sin  el  cual  es  muy  difícil  concertar  planos,  llevar  las  reso- 
luciones por  los  efectos  generales  del  bien  común,  y  fmalmento 
que  las  provincias  empleen  de  consuno  con  prontitud  y  celeri- 
dad sus  esfuerzos  sus  sacriñcios  y  su  poder  contra  los  enemi- 
gos esteriores  que  intentasen  atacarlas  ;  que  esta  sujeción  deja- 
rá siempre  intactos  los  derechos  de  la  Provincia  en  cuanto  con- 
cierne a  su  interior  administración  pública  al  igual  que  las  de- 
más en  las  que  el  ejemplo  de  la  del  Paraguay  pudiera  ser  un 
cstiniulo  que  las  tentase  á  su  separación  ocasionando  una  díso* 
Juciun  políiica,  que  debilitase  á  todas,  y  la  dejase  espuesta  á  ser 
ocupadas  del  primero  que  las  atacase:  que  el  vínculo  solo  de 
federación  no  basta  en  la  argente  necesidad  en  .)Uo  nos  halla- 
juos  á  obrar  con  utiidíid  y  efiergía :  que  la  mayor  representa- 
ción y  dignidad  quo  íioy  ijcne  el  Gobierno  por  la  asociación  de 
los  Diputados,  maniliubia  también  (jue  la  Provincia  del  Para- 
guay mantenido  por  solo  el  vínculo  fedemiivo,  no  contribuye 
por  m  parte  de  un  modo  condigno  á  satisfacer  los  grandes  es- 
fuerzos y  sacnficioá  qnol  as  demás  van  á  hacer  por  sus  derechos 
y  libertad  ;  y  que  uua  veK  que  el  interés  es  uno,  é  indivisible, 
la  voluntad  gei!eral  de  todas  las  Provincias  debe  ser  la  ley  su- 
perior que  obligue  al  Paraguay  ;í  prestarse  á  una  subordinación 
sin  la  cuai  el  8Ísteoia|y  los  movimicaios  pudieran  desconcer- 
tarse. 

"7».  Siempre  qun  se  conozca  que  el  objeto  del  anterior  artí- 
culo no  se  rucibira  bien,  ó  que  propuesto  canse  algunos  con- 
tradicciones 80  abaodonnra  y  trntara  el  Reprcscnlr.íiie  do  unif 
ambos  Gobiernos  bnjo  un  sistema  ofensivo  y  defensivo  contra 
todo  enemigo  que  lulcnlase  atacar  los  respectivos  Territorios 

dejando  á  &u  prudente  arbitrio,  y  al  zelopor  el  bueu  éxito  de  lo 
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um presa  exigir  y  convenir  las  estipulaciones  qnc  fuesen  roas 
oportunos  á  asegurnr  la  garatilia  de  nuibos  Gobiernos  coa  U 
recíproca  de  los  auxilios  y  todo  genero  da  rccursot/' 

«  •  •••  ••   .....^ 

Buenos  Aires  1.®  de  Agosto  de  1811 — CoRNELiode  Saa» 
YEDRA— Domingo  Mahiev — Joan  de  Alagopí— Juan  Frax. 
CISCO  Tarragona — Manüe;..  Iunacio  Molina — Doctor  Jo-t 
££  García  de  Cos^sio:  Secretario  interino.** 

El  parecer  fiscal  del  Agente  de  la  Caniara  de  Buenos  Airef 
oponiéadoso  á  la  reslitucion  de  loa  busques  paraguayos  repre- 
sados por  \as  fuerzas  niarílinaas  de  aquel  Gobierno  del  podec 
de  los  corsarios  de  IMontevideo,  parecer  con  el  cual  se  confor* 
pí\ó  el  misiQo  Gol>ieruo  argeoúaOi  no  deja  la  mas  pequeña  dud« 
ol  respecto. 

En  fin  lo9  diferentea  Gobiernos  de  Buenos  Airea  no  solo 
reconocian  la  Independencia  paragnnya,  pero  hasta  sus  instita* 
ciones  posteriormente  nltcradns.  Ooii  efecto  ellos  reconocieron 
la  dictadura,  y  dioron  á  nucsuf)  Gobierno  el  tratamicrito  de 
picudor  Supremo,  Magistratura  tolalmeote  iocompalible  CQa 
\¡k  Süj^ecion  al  Gobieríio  argentino. 

Yed  ahí  la  aola  da  onestio  Gobiaroo. 

AsuncíoDi  Octubre  20i  de  18i0» 

SI  Soprano  OobienM)  da  U  } 
*  Repdbliea  del  Paragiiay.  ( 

Al  IhuirUimo  Señef  Ministro  dt     M.  «2  Emperador  det 
Brasil  Dottar  Don  José  AnlUnm  Pimnta  Bueno* 

El  iofraeseríto  Presidente  de  la  República  eQ  aditameoti»  á  la 
nota  que  dirigió  al  Sefior  Ministro  en  data  de  10  de  Setiembre 
próximo  pasado,  y  con  et  misnio  fip  adjunta  las  inclusas  copias 
aucéntteaa  de  otros  documentos  que  l^ícn  compruebon  ei  hechp 
de  fornoial  leconocimiento  de  la  tndepiandeQcia  Paraguaya  por 
díversoa  Golbiernos  de  la  Confederaetoa  Ai^ntina. 

La  credencial  N<»«  1^  y  las  instrucciones  que  la  acompaBaa 
N  ^  •  2  espedidas  ámbas  por  et  Gobierno  argentino  en  1  ^  •  de 
Agosto  de  l8ll|  encierran  no  solo  h  confesión  mas  solemne 
de  que  no  habia  vinculo  alguno  de  nacionalidad  entre  el  Pára* 
guay  y  las  Provincias  unidas  del  río  de  la  Plata ;  pero  de  mas 
o  ftíBa  la  QOtorízacion  formal  y  espreaiaima  conferidá  á  loa 
Plenipotenciarios  argentinos  para  celebrar  conio  celebraron  el 
Irntado  de  12  de  Octubre  de        sobre  ta  base  dit  total  y  abf 
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Sf)hitn  in  dependencia  Paraguayo,  una  vez  que  snlvascn  el  con>- 
|»romiso  de  auxilios  para  la  lucha  de  la  emancipación  comun. 
El  Señor  Ministro  verá  en  tales  iniruccionea  que  el  Gobierno 
ArgentHio  después  de  insinuar  á  sus  Pleniputenciaríos  que 
viesen  si  podiíin  obtener  un  ne^to  nacional  entre  el  Paraguay  y 
las  Proviíicias  Unidas,  se  espresa  en  ei  articuloT^. — que  sí 
conocieren  que  tal  intento  era  mal  recibido,  ó  pueda  causar 
contradicciones^  que  lo  abandonasen  y  tratasen  de  coaseguir 
una  alianza- 
La  credencial  N  .  3  de  6  de  Mnrzo  de  lS15,y  la  Nota  N^». 
4  del  Ministro  Argentino  Don  Nicolás  Herrera  de  i  5  de  Octu- 
bre de  1813  maniticsta  categóricamente  el  reconociniicnto  de  la 
disolución  del  dieho  tratado  de  1811,  y  el  niogun  arreglo  de 
ulterior  compromiso. 

La  Copia  N  ^ .  5  del  proceso  agitado  en  Buenos  Aires  por 
ocasión  de  las  represas  de  buques  paraguayos,  tomado  á 
los  Corsarios  de  Montevideo  autentican  que  los  Tribunales  y 
Autoridades  argentinas,  reconocían  corno  hecho  solemne  la 
total  y  absoluta  independencia  de  esta  República.  El  Señor 
Ministro  verá  que  ahí  ge  alega — que  las  pretensiones  paraguayas 
en  ninguna  naanera  pueden  ser,  ó  reputarse  nacionales,  en  vir- 
tud de  que  anos  y  otios  pueblos  por  su  actual  constitución,  cir- 
cunstancia y  relaciones  políticns  no  forman  una  nación,  pues  no 
reconociendo  un  centro  de  (lobicrno  Superior  ó  de  Supremo 
represeniacion,  que  CS  el  fundamento  de  esn  unidad,  DO  pueden 
considerarse  una  sola  kiniilia,  un  cuerpo  político,  ó  un  solo  es 
tado  sin  una  mainíiesta  contradicción  de  los  principios  que 
aquel  pueblo  repetidas  veces  ha  proclamado  para  la  separaciod 
en  que  se  halla  de  las  Provincias  Unidas,  y  móuos  pretender 
unidad  en  este  asunto,  cuando  desconoce  las  bases  fundamen* 
tales  que  deben  constituirla,  sin  que  los  dalos  y  consideraciones 
que  para  fundarla  empeña  el  apoderado  de  aquel  Ministerio  de 
hacienda,  puedan  tem  r  otro  valor  y  efecto,  quo  manifestar  la 
estrecha  amistad  rj  alianza  sancionada  ya  solcr/memenie  por 
üíiiljos  (liúbicrrios  en  el  tratado  celebrado  en  12  de  Octubre 
del  ano  próxiuiO  pasado  en  que  por  identidad  de  causa  que  de- 
berá Fusteiiiar,  y  conveniencia  de  intereses  se  obligaron  á  man* 
tener  esa  intima  alianza,... 

La  Copia  N®.  G  do  la  nota  del  Gobierno  argentino  de  20 
de  Enero  do  ÍSl5  lirmada  por  Don  Carloá  Alvcar  y  dirigida- 
Al  Lxniu.  .Sf  hor  Düü  Gaspar  Frai;cia  Dictador  Supremo  del 
Paraguay,  hace  visible  la  incorn[)ati!)ilidaLJ  quo  hubiera  de  pre- 
tender, considerar  al  Gobiernu  I'arü¿¿uuyü  como  integianlc  da 
la  nacionalidad  argentina. 
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Por  la  Copia  N«.  7  del  circular  espedido  por  el  Gobierno  de 
Júnenos  Aires  en  2  de  Julio  de  1825  é  los  Gobiernos  de  las 
Provincias  Unidas  se  demuestra  que  en  la  propio  corresponden- 
cía  interior  de  aquel  Gobierno  con  las  dichas  Provincias,  el 
Paraguay  era  califícado  como  una  República  distintO|aaí  eom^ 
el  Estado  de  Chile,  y  el  Gobierno  de  Costa  firme. 

En_^fin  por  la  copia  N  ® ,  8  de  7  de  Agosto  de  l821,  y  gaceta 
que  la  ocompaña  se  ye  no  solo  que  el  Gobierno  de  Buenos  Ai- 
res daba  al  del  Paraguay  el  tratamiento  de—  Exmo,  Sr.  Dicta» 
dor  Supremo  de  la  República  del  Paraguay—,  pero  tambiea 
que  la  corte  de  Portug»!  ya  no  consideraba  á  la  República  del 
Piata  como  formando  un  solo  Estado,  y  sí  diversos. 

Avisia  de  toles  docinnontos  y  otros  que  probablemente  npa- 
iccf^rán  se  ve  cunnto  es  injusta  la  oposición  y  resistencia  quo 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  hoy  hace  á  sus  propios  actos. 

No  contento  de  ser  i[i|u?to  por  su  pnrte  el  pretende  elevaj 
la  injusticia  ha.^ta  el  putiio  de  querer  obstar,  que  oíros  Gobier^ 
nos  soberanos  sean  consecuentes  con  su  política  anterior,  hasta 
el  punto  de  querer  forzerlo^  á  ser  también  cootradictofioa  coa 

sos  propios  nriltriorcs  hechos. 
El  inlraescíito  Presidente  fiprovccha  lo  ocasión  pnro  renovar  ol 

Señor  Ministro  las  seguridadea  de  su  distinguida xoaaidexacioii 
y  fino  aprecio. 

Dioa  guarde  á  3»  S.  lluatríaiioa  tuuciios  años» 
CARLOS  ANTONIO  LOPEZ-*' 

EL  EJERCITO  NACIONAL  ES  PEDICION  ARIO. 

'Nuestro  ejército  que  habia  tido  espedido  para  la  Campafia 
de  Corrientes  después  de  prestar  allí  relevantes  servicios,  y 
concurrir  poderosamente  para  que  la  invasión  de  Urquiza  re- 
trocediese  precipitada,  y  vencida  se  habia  recogido  al  Territo- 
rio nacional.  Estacionado  sobre  ia  márgcn  del  Paraná  en  el 
lugar  .áeaonDÍna<|o  Cerrito,  punto  tntareaante  de  donde  acudi<- 
rift  á  cualquier  otro  en  que  Mi  piieaeneia  fuese  necesaria^él  loTao» 
tó  allí  una  liiida  población  que  bien  merecía  el  nombre  de 
lia  do  Victoria  para  comemorar  sus  servicios,  y  dedicación  por 
loe  servicios  de  la  Patris,— ^¡uyo  sagrado  derecho  aupo  deten* 
der  con  entusiasmo,  brio,  y  valor. 

Ultimamente  y  en  consecuencia  de  «as  nuevas  medidas  .del 
Supremo  Gobierno  nacional  fueron  licenciadas  cuatro  quintas 
paites  del  Ejército  cspedicionario,  providencia  muy  asertada  ya 
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l^que  en  Ias  circnnstancí&fl  actuales  no  era  preciso  con^nrar 
en  armas  tan  grande  fuerza  con  &acii0cio  dejos  cofres  piiblieoi^. 
bastando  e)  Bjército  permanente  para  cualquier  evento  repen- 
Itn0|  ya  por  que  büestroa  conciudadanos  Soldadps  tendrán  aaf 
ocasión  dé  ir  a  visitar  sus  casas  y  familia?,  y  descansar  da  loa 
servicios  militares  que  con  tanto  gusto  y  dedicación  aupíeroi| 
prestar.  Qoandp  tai  Patria  reclamare  pueyo  sgs  esfuerzo?, 
ellos  volverán.  ¿  colocarse  en  torno  de  sus  Estandart^  y  ^ 
asegui'ar  de  iiuevo  los  destinos  de  Ir  RepQblic!. 
Nos  consta  que  también  fuq  llamado  para  venir  ¿  sqrvir  en  esta 
Capital  el  Coronel  Mayor  Comandanie  en  Gefe  de  dicho  Ejérci- 
to Ciudadano  Francisco  Solano  Lcpez.  Este  digno  oficial 
hizo  toda  la  Campaña,  y  ha  continuado  hasta  ahora  é  servir 
fin  recibir  vencimiento  alguno  de  ios  cofres  públicos,  ni  aur^ 
los  sueldos  de  so  patente.  Consagrando  su  vida  á  la  Patrii^ 
quiso  consagrar  también  su  fortuna  parte  de  la  cuaí  asi  ha  ein« 
pléado,  El  participó  de  las  fatigas  y  peligros  de  los  soldados, 
y  entre  otras  cualidades  oster.t ó  n:,^.  que  reclama  todas  núes*' 
tras  simpatías.  Se  mostró  siempre,  y  en  todo=  Furaguayo^ 
y  como  tal  desenvolvió  el  mayor  ze!o  por  su^i  Paisanos,  por  la 
tierra  de  su  nacimiento,  y  por  todo  ío  qi;e  es  paragiisyo. 

Somos  idólatras  del  principio  nacional,  idulairag  de  la  tierra 
de  la  Patria,  idólatras  de  todo  lo  que  á  olla  pertenece,  y  por  eso 
vemos  con  grande  placer  heclios  que  prueban  el  dpienvorvi* 
miento  de  sentimientos  iguales. 

El  Ejército  e^pedicipi^ar^o  qoe  reciba; AtiesUoa  votos  de  jus-» 
ta  gratitud*  • 

NEGOCIOS  DLL  iUü  DL  LA  PLATA, 

Nuestros  lectores  veréo  de  los  documentos  que  en  sej^rulda 
transcribimos  del  Pacificador  de  Corrientes  N^.  71  de  25  de 
Octubre  próximo  pasado  las  últimas  noticias  del  Río  de  la 
Plata.  Ellas  inchiyen  la^  bases  ofrecidas  al  Gobernador  Ro- 
sas, y  no  aceptadas  por  Q^tej  que  en  conseciiencia  declaró  rolas 
Ij^s  negociaciones. 

La  comisión  del  Señor  Hood  fué  declarada  fenecida  por  el 
Ministro  Ouseley,  que  ademas  le  dió  aviso  para  embarcarse,  y 
l'ecogerse  para  la  Inglaterra.  Por  estos  hechos  somos  inclina- 
dos á  creer  que  el  Gobierno  británico  liabia  dado  a].  Señor 
Ouseley  inspecion  y  poder  sobro  e)  Señor  Hood,  circunstancia 
que  indica  ro  solo  plena  aprobación  de  la  conducta  de  aquel 
rienipotcnciorio,  mas  previsión  del  coso  de  nuevos  caprichos, 
y  resistencias  de  partQ  de  Kosas,  y  también  la  iaduccioa  de  %m 
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ta  Inglaterra  y  Trencia  no  cstnn  dispuestas  á  transigirá  lodo 
trance,  y  si  &  emplear  la  Iticrza  necesaria  cuando  necesaria  sea. 

Rosas  entre  otras  modifícaciones  en  las  bases  ofrecidas  que- 
ipa que  los  Ministros  de  la  Intervención  reconociesen  la  Prest* 
Cencía  legal  de  Oribe  \  Cómo  cosa  que  ese  suspiro  de  amor 
|5fopioDo  tuviese  un  alcance  poTíiico  de  alto  valor.  Una  vez 
reconocida  la  tal  presidencia  lega),  quien  es  qUe  debcria  gober* 
nar  la  República  Oriental  hasta  el  nombramiento  de  nuevo 
Gobierno  ?  Rosas  se  engaña,  no  se  iluden  fdcilmente  las  cues- 
tiones agitadas  entre  Got)ierno8  indepéndientes :  ellas  tienen  uii 
terftcter  distinto  de  Ihs  qne  ion  puramenter  interiores,  y  sobré 
todo  da  las  que  Vérsan  sobre  l6s proscriptos  Salvages  Uuitariof* 

ESTR4CTOS. 

^  Las  prói^osicldiiés  traiisttiitida  por  el  tiobierno  de  S.  M.  ei 
Rey  de  losFraneeáet  qoe  también  presentó  el  Sr.  Hood  al  Go- 
bierno Argentino  con  la  referida  nota  de  6  de  Junio,  son  espre- 
aa  y  literalmeote  comidas  y  escritaa  en  los  siguientes  térml^ 
nos. 

^  Los  Gobiernos  deS.  M.  la  Reina  de  la  Oran  Bretaña  y  de 
8*  H.  el  Rey  de  loa  FrAncescí?,  lian  toniadb  pa  cónsideracion 
fas  proposiciones  hechas  por  el  General  Rosas  á  los  Plenipo- 
tenciarios de  los  dos  Poderes,  como  base  de  pacificación  de  lai 
Kepttblicaa  Ai^mtina  y  OrieAtal,  con  fecha  26  de  Octubre  do 
1845.  Apü^iando  debidamente  la  solicitad  que  espresa  el 
General  Rosas  por  el  establecimiento  del  órden  y  de  la  pas,  y 
la  vndtta  á  tas  buenas  relaciones  comerciales  que' hasta  el  pré- 
senle han  anido  las  dos  Repúblicas  con  los  gobiernos  de  logia* 
térra  y  de  Franciai  sienten  no  poder  acoger  estas  proposiclonea 
en  sn  ferina  présenle»  Pero  los  dos  Poderesi  no  teniendo  nin* 
gana  miro  separada  ni  ioteresadai  y  no  teniendo  otro  deseo  qué 
ver. aegaraménte  establecida  la  paz  y  la  Inde])éndebcia  de  loé 
dos  Estadoe  del  Plata,  tal  ^omO  son  reconocidas  potrlos  trata- 
doa{  confiados  también  en  el  deseo  éspresado  por  el  General 
Rosas  de  cooperar  al  restábletcimiertto  de  la  tran^ailidad  se^uii 
los  ptiocipios  de  justicia  y  de  equidad,  han  acordado^de  concier- 
to las  proposiciones,  siguientes  con  él  Objeto  de  árribar  k  un 
arreglo  completo  y  definitivo  de  las  diferencias^  acloaies.  " 

«  P  £1  General  Rosas  nnirá  sus  esfuerzoa  &  los  de  las  dos 
Potencias,  k  efecto  dé  obtener  una  suspensión  inmediata  de  las 
hostilidadea  entre  las  fueraas  Orientales  de  la  Ciudad  de  Mon« 
levideoi  y  las  que  ocapan  la  Campaña. 

2^.  Establecido  el  armisticiO|  loa  Plenipotenciarios  logléi 

y" 
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y  Fnnccs  reclamarán  del  GobierLo  de  Montevideo  el  desarme 
inmedi;t:^  de  1q  Legión  estrangera,  así  como  de  lodos  los  otros 
eslrangeros  que  llevan  los  armas  y  forman  la^Ciiiartucion  de  la 
Cindad  de  Montevideo,  ó  que  pueden  estar  ea  armas  en  cual* 
quiera  clra  parte  de  la  República  Oriental. 

3'\  Al  mismo  tiempo  que  se  ejecutara  este  desarmmeel  Ge- 
neral Rosas  hará  evacuar  todos  los  puntos  del  territorio  Unen* 

tnl  por  ia  totalidad  de  ios  tropas  ArgeütiaaSa.Oñciaies y  Suida- 

dos. " 

"  4''.  Tan  pronto  como  la  Legión  cstron^era  y  los  o:ro9  es- 
trangeroa  que  están  en  Montevideo  hayan  sido  desarmados,  y 
que  Ins  tropas  Ar2:entiüas  hayíin  sido  retiradas  del  territorio  da 
la  República  Oriental,  el  bloqueo  de  Buenos  Aires  será  levan- 
ludo,  la  Itla  de  Martin  García  jserá  evacuada,  los  buques  de 
.  guerra  Argentinos  scrñn  devueltos,  tnnto  como  sea  posible  en 
el  mismo  estado  en  que  se  hallaban  cuando  fueron  tomados,  el 
Pabellón  de  ia  República  será  saludada  con  veinte  y  un  tiros 
de  caíiou,  y  todos  los  buques  mercantes  con  sus  cargamentos 
serán  restituidos  de  uoa  y  otra  parte  á  sus.i^Qpietarkis  respec* 
tivos.  "  \'  ' 

**  5».  La  navegación  del  Paraná  es  reconocida  navegación  in- 
terior de  la  Confederneion  Argentina,  y  sometida  solamente  á 
sus  leyes  y  reglameritos,  mientras  que  \%  Kopública  ooatioúa 
ocupando  las  dos  ribürns  de!  dicho  rio.  " 

"6^.  Es  plenafncnte  admitido  y  reconocido  o^ue  la  República 
Argentina  está  en  posesión  y  goce  incontcitaüie  de  todos  los 
derechos,  sea  de  paz,  sea  de  guerra,  que  pertenecen  á  un  Hsia- 
do  independiente.  Si  el  curso  de  los  aconiociuneutos  que  lian 
tenido  lugar  en  la  Kepubiica  Oriental  ha  puesto  á  las  Potencias 
diadas  en  la  necesidad  de  hacer  una  interrupción  momentánea 
en  el  ejercicio  del  derecho  de  guerra  de  la  Re  uiblica  Argenti- 
na, es  plenamente  admitido,  que  ios  principios  bajo  los  que 
ellas  hnn  obrado,  hubiesen  sido  en  circunstancias  análoga^ 
aplicables  a  la  Gran  Bretaña  y  á  la  Francia. 

"  7°.  Cuando  el  desarme  de  las  iropas  eslrcngcras  de  Mon- 
tevideo haya  tenido  lugar,  y  que  las  fuerzas  Argentinas  haynn 
evacuado  el  teniiorio  Oriental,  se  procederá,  para  la  Presidencia 
del  Estado  Oriental,  á  una  nueva  ekccion,  según  las  íbrrnas 
prescriptas  por  la  Constitución,  esta  elección  será  hecha  libre- 
mente y  sin  coacción  de  cualquier  parte  que  sea.  El  General 
Oribe  declarara  de  ante  mano  que  aceptará  su  resultado. 

"  8*».  Una  amnistía  general  y  completa  será  proclamada,  con 
toda  seguridad  para  las  personas  y  las  propiedades,  y  olvido 

de  lo  pasado*  Loa  derccUos  de  los  esUaogcros  sef&o  reapcla* 
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*íos,  y  sus  reclamaciones  logíiimns,  de  ciinlquicr  natnrnlcza  qnti 
senn,  adn)il¡dns.  Pero  esta  amnistía  no  impedirá  que  aquellos 
<le  los  emigrados  de  B:jenos  Aires,  cuya  permanencia  en  Mon- 
tevideo pueda  dar  justo  rezelos  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  y 
comprometer  la  buena  armonio  entre  los  dos  Repúblicas,  sean, 
A  FU  elección,  transportados  al  puerto  estrangero  mas  vecino,  6 
transferidos  bnjo'buena  escolla  de  los  íugnreR  situados  sobre  la 
costa  ó  en  la  vecindad  de  la  costa,  d  cualquier  otro  lugar  del 
interior  que  j/odrán  designar. 

Cuando  el  general  Rosas  y  el  general  Oribe  hsyan  dado 
su  adhesión  á  las  estipulaciones  que  preceden,  si  el  gobierno  de 
Montevideo  rehusase  licenciar  las  tropas  esirangeras,  y  partí- 
cularmenlc  dcjarmar  las  que  hagan  parte  de  la  guarnición  de 
Montevideo  6  retardare  sin  necesidad  la  ejecución  do  esta  me- 
dida, los  Plenipotenciarios  declararán  que  han  recibido  la  orden 
tic  cesar  toda  intervención  ulterior,  y  se  retirarán,  en  conse- 
cuencia, en  el  caso  en  ouffjww  reNoiendaciones  y  sus  represen- 
taciones quedasen  s¡fl^í^fn>.^**;;^x>^ 

•»  En  este  mismowMt,  sin  embaf^r»,  ellos  deberán  ántes  3é 
retirarse,  obtener  JMfen^eroV  Oribe  la  promesa  oficial  de  una 
amnÍElía  llena  y^WraJ^^níio  se  ha  dicho  arriba,  asi  como 

UOTad  de  los  estrarigerns  que  habitan,  sea 
ia^^ara  (idas  la  eventualidades  uUe- 
ni^sc^J^ 

Guizot.^ 


^rarantías  para  l 
'ia  ciudad,  sea  l 
«iorca  que  pued 


?re( 


Monwidco  Setiei»6re  15  de  1S46. 


Consecuente  el  Gobierno  con  la  participation  que  hizo  ¿1á 
H.  A.  de  N.  el  3  del  corriente  lione  el  fentimiento  de  mani- 
festar que  han  quedado  frustrado?,  por  ahora  ai  ménos,los  deseos 
^ue  le  animaron  &  aceptar  las  proposiciones  que  fueron  presen^ 
tadas  porlos  Plenipotenciarios  de  los  Poderos  Mediadores,  para 
lle^af  á  una  ejecución  que  ponía  térmirK)  á  la  desastrosa  guerra 
<^ue  trajeron  d  la  República  los  soldados  con  que  la  invadió  Don 
Manuel  Oribe  como  Gefo  del  Ejército  áe  vanguardia  del  Go- 
bernador de  Buenos  Aires.  ^ 

**  Este  no  ha  querido  renunciar  á  la  modificación,  quetiabia 
hecho  á  las  bases  de  pacificación,  y  loa  Plenipotenciarios  de  las 
Potencias  mediadoras  han  tenido  que  dejar  que  regrese  of 
agente  portador  de  ellos  para  llevar  a  Europa  esa  desagradable 


noticia. 
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*'  be  consiguiente  el  Gobierno  cic  la  Re[  úb(¡ca  pc  ha  visto  rn 
)a  penosa  obligación  de  ref^tíiblcrcr  !as  cosas  al  eslado  que  exi- 
ge la  necesidad  de  repeler  las  ngri  siíJiie^  del  enemigo,  y  cortil— 
himr  la  defen^r!  de  loa  priucipioa  queaoatiene  y  de  ios  dcrecUo^ 
que  le  nsisicn. 

y.\  (¡obierno  ofrece  au  consideración  y  reapeio  á  ia  H.  Ai^ 
de  Notablea. "  ^ 

JOAQUIN  SÜAREZ. 

JoSfi  DB  BciAR. 

"  J.  Antonio  Costa. 

,  *  ■ 

"  FnAncfaco  MAGAniii  s* .  . 


^'  Montevideo  Agosto  ¿O  da  184Q. 

^  No  estando  fírmadapor  el  General  Gribo,  sino  nnicarhenio 
'por  el  Señor  Villademoros,  que  obra  on  su  iH)niLjro,  h  nceptn- 
tiuii  de  las  bases  de  pacificación  dada  con  íuch  i  i  L  de  e.^tc  mes 
no  podia  ser  admitida,  b^yi  e«»R  forma,  por  los  iMenipolenciarios 
que  fuinan,  aun  cnajido  tiqiiclla  ar.cptriclon  no  hübicác  dado 
lugar  á  objeciones  en  el  fondo.  Rn  c-fccto,  esa  furnia,  qr^e  cá 
lo  seguida  por  los  Gobiernos  de  MonteTideo  y  Buenos-Aires, 
tío  habría  podido  ser  regtilar  á  loa  ojos  de  los  Flenipotenciarios 
sino  en  el  caso  de  que  hubiesen  reconocido  la  calidad  de  Presi* 
denle  de  la  República  que  se  atríl>oyo  el  General  Oribe,  y  la  • 
de  Ministro  de  Bdaciones  Exteriores  que  él  da  al  Señor  Vi- 
llademarot. " 

^  E«|i  et  lo  que  no  les  permite  hacer  lat  ímitrueeiones  de  ena 
Gobiemoa,  formalanente  cspresadae  en  muehof  de  sus  despa* 
ches,  Y  sufielenlQfnente  indicada  en  las  misoias  bases  de  pa- 
ctliGacíoo.^^  < 

I*  El  resultado  de  una  elección  libre  y  consUüieicmali  es^  b 
único  que  podrisi  como  lo  han  declarado  desde  el  principio, 
cambiar  sus  determinaciones  á  ette  respecto. 

fil  Sor.  Hood  hs  tenido  pues,  que  pedir  aj  General  Oribe 
que  firriiCi^él  mismo,  las  bases  de  pacificación,  ó,  al  menos| 
(para  conciliar  todo  )  que  apruebe  con  su  firma  lo  del  SeAor  ' 
Vttiademoros.   V  es  este  último  partido  el  que  ha  adoptado  el  * 
Oi^neral  Oribe. ' 

Es  verdad  que  él  ha  dado  esto  aprobación  como  ana  espe- 
rte de  ratlficacioni  continuando  en  tomar  el  título  de  Presiden* 
le»  y  conservando  al  Sr.  Villademoroa  el  de  Ministro.  Feiv 
los  inírascriptos  creen  que  la  diferencia  de  formaS|  no  por  eso 
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(liAja  de  existir  entre  las  Qcoplacií)ncs  de  los  Gobiernos  de  Moa# 
Icvideo  y  Buenos  Aires,  y  la  uce¡)tacion  lie!  Geiierai  Onbe,  y 
ij'ie  ella  es  baslnnte  jmrn  híícer  constar  !ag  reserva»  ijiie  los- 
ricnif)oienciariüs  l)nn  tomndo,  auiKine  no  han  querido  llevír 
mas  alia  sus  ex'g^nc(a«,  para  no  aventurarse  a  coa^promcter, 
por  simples  pttUb^fis,  uu  lesuitado  um  precioso  coido  «I  cla« 

la  paz.  " 

Sin  e  ni  barloo,  croen  deber  iníormar  ül  Gobierno  de  lo  Re- 
pública  de  L  do  cuar.lo  ba  pasada;  conociendo  bastante  sus 
semiinicnlos  persouales,  para  tíntar  convencidos  de  aniemaaoda. 
apreciará  y  parUciparáde  sus  ideaa  de  conciliacioo." 
*'  liOs  Plenipütenciarios  nbojo  firmados  aprovechan  con  pla- 
cer la  ocasión  para  reiiovar  ú  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Hela* 
giguea  Esteriarea     aeguruiociea  áe  su  alta  coosideracioo* 

^  -       ^y.  Gf  OiiaELEX*         Bailón  Dcffauois.  • 

^^A.  S.  Fi.  el   Sor.  Magariíios  MifiUuro  de  Reiacioaes  Es^. 
teriures.  \ 


MinÍ6lorio  de  Reía-  í 


"  Moiit^video  Seliembre  2  de  iS4G. 


"  lio  puesto  en  coaoci miento  del  GubiLirno  de  la  República  . 
la  comunicación  que  los  Sres.  IMeuipotenciarios  de  las  Potencias 
incdi' doras,  me  trc.cron  el  honor  de  dirigir  con  fecha  3ü  del  ^ 
pasado  Agosto,  relativa  6  la  furnm  en  q.ue  p.  Manuel  Oribe  h% 
espresado,  en  1 1  del  mismo  mes,  la  aceptación  de  las  proposi-y 
Clones  adoptadas  de  comuu  acuerdo  por  Icp*. 

£      Francia  6 . 
Gobiernos  d^  7 
.  (  Inglaterra.. 

# 

^  l4i  iotUtencio  do  D.  Manuel  Oribe  en  llamarae  Presidenta* 
d«  la  República  Oriental  del  Uruguay  á  nadie  puede  aorpren-  . 
der :.  es  consecuencia  natural  de  ¡a  dependencia  eo  que  ae  ha 
colocado  del  Gobernador  D.  Jf^ian  Manuel  Rosas ;  y  no  es  ea-^ 
traño  tampoco  qup  esiQ  sen  el  único  de  los  que  dirii^en  la  adflii« 
nistracion  de  las  Naciones  de  Kuropa  y  Amériro,  que  le  reco- 
DQZca  derechos  qtie  no  tiene  4  osa  IVesidencía  desde  que,  lea 
pretcnsiones  á  ese  titulo  y  al  Gobierno  de  la  República,  aoa  et. 
úolÍco  prctcslo  con  «^ue  a  j  iel  Gobernador  de  Ifucnoa  Aiw,  1% 
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Ra  envÍA(]o,  y  la  única  raion  con  que  D.  ManDcl  Oribe  eoPMik 
va  el  Ejétálo  Argentino  que  oeofNi  ol  territorio  naeioral*  Pe^ 
ro  el  Gobieriio  ha  debido  aaombraiee  de  qne  el  Sr.  Hood  hajwi 
admitido,  aío  reaerTa  algma  la  forma  de  aceptación  del  Gene- 
ral Oribe,  que  no  ha  podido  autoriziir  coo  su  aqiiieaaeneia,  en^ 
coDtradiqptoa  A  la  temínania  declaración  de  lea  Polaneia» 
mediadoras.'^ 

£1  Gobierno  t^nei^qne  no  tme  otra  regla  de  cendneta  qn» 
la  que  maréala  Oonstiiucíon ;  que  ha  de  sostener  en  cnantOi 
sea  posible  las  institttcionei,y  que  nada*  ni  nadie«  padrá  desinar- 
lo  del  deber  qw  le  imponen  ína  lef  es  del  país»  ájente  que  todavía 
se  arrogan  esa  tfliilo  Blánoel  Oribe,  j  que  se  sinra  de  él  pa>> 
ra.conserTarse  en  arasaa  contrnan  patria ;.  por  ^e  desea  qiao^ 
)a  República  en  el  libre  «so  de  su  soberanía  procedoi  etiantO' 
totes»  á  la  elección  del  Magistrado  q^e  haya  de  regiría,  para 
que  4a  volonlad  aacional^  sm  estorbos,  pneda  poner  término  ^ 
loe  escándalos  que  ha  producido  tan  irregular  pretensión. 

Conia  por  tánto,  que  el  diecernimieato  de  la  poUacioa 
que  rodea  al  Gobierno la  disposición  que  maniiestán  los  ha« 
hitantes  de  la  campaña,  y  el  ínteres  que  loniaD  las  Potencias 
mediadoras  traerá  al  fío  ta  p&z  que  necesitan  estoa  Pueblos^  -f 
con'  ella  el  triuofi>  de  loa  principios,  para  que  la  rason  de»» 
▼anezca  lasestravdganaias  de  una  pretensión  inegular  y  mal 
lindada  }  qne  los  derechos  derivadoa  de  la  soberanía  popov 
no  se  destruyen  por  nmg^ná  clase  de  palabras  6  de  nombres. 
Coasido  en  la  calma  de  las  pasiones  reflexionen  los  qne  coBti» 
fiuan  obceeadof  de  que  lado  eitá  ka  justicisi  de  que  parte  todan 
les  Naciones^todos  los  Giohiernos — t  escepcion  del  Gobierna 
de  D.  Joan  Manual  de  Rosea— >entóuces  prescindiendo  de  iote-^ 
'TCses  puraiiienie  personales,  ellos  mismos  han  de  conocer  Ift  ' 
necesidad  de  sostener  la  pública  tranquilidad»  sabiendo  apreciair 
al  deseo  ardiente  con  q^ie  el  Gobierno  qoie re  afirmar  el  érden 
y  la  estabilidad  en  la  administración  de  la  República.  *^ 

Me  manda  pues  el  Gobierno^que  haga,  conocer  &  loe  Sret^ 
Fleni]>otenciarios  de  Isa  Potencias  naediadorai  qoe  no  hap  equl- 
▼ocado  el  concepto  que  han  formado  de  sus  sentimientos^  y 
que  agradece  el  hoen  juicio  con  qtie  en  la  rectitud  de  ese  pro« 
ceder  han  sabido  prevenir  los  estoibos  que  podrían  oponeiae  á  ' 
la  idea  de  eonciliaeion  qoc  les  ha  sido  encomendada  por  sus 
respectÍTOS  Gobiernos,  y  a  la  qne  el  de  la  Repébllca  se  adhiere 
con  toda  la  fuerza  de  su  voluntad.'^ 

**  FA  iikírascrilo  Ministro  de  Relaciones  Esteriorcs  del  Go- 
hierno  do  la  República  del  Uruguo)^,  queda  igualmente  muy  sa- 
ii»lí;clid  con  repetir  6  los  Sres.  Plenipotenciarios  la  seguriduil 
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'  .--osc- 
ila tu  mas  p^ifccta  y  distinguida  eotisidericion.-FRANXisco 

UüaGARIllO». 

S*  E*  el«««.M¡niitro  Plenipotenciaria  úi  < 
i  Del  ^  Comercio  del  Plaía"^  de  16  del  córriente  Tbre. ) 


En  la  noche  del  10  del  corriente  Setiembre  Mr.  Hcod  re- 
cibió la  respuesta  do  Mr.  Oiiscley  y  dcí  l>nrün  Dnírdudis  á  la 
Dota  del  Gobierno  Argentino  de  C  del  presente  Setiembre  de- 
clarando ñnfibf^s  Mjnisirns  al  Ilonornble  Agente  ConñüeucÍQÍ 
de  S.  M  .B.  que  no  tendriari  ya  comunicación  aíguna  con  él— 
He  nquí  la  copia  de  una  carta  del  Coutra-Almiraote  ingles 
Inglefíeld  sobre  esre  hecho.  ^ 

"  El  Conlra-Almirníjíf  In^^lefield  presenta  sus  cumph'mieD-. 
tos  á  Mr.  Hood  y  fg  permili;  particípnríe  que  S  R.  Mr  Ouse- 
ley  le  ha  informado  haber  terminado  la  misión  de  Mr.  Hood  á 
este  país.  El  Contra- Almirante  tiene  hoy  por  lo  tanto,  ijuo 
hicer  saber  a  Mr.  Hood  .jue  (  en  conformidad  6  sus  deseos  ) 
dará  inmediatamente  al  Comandante  Oouch  deí  Vapor  dt> 
S.  M.  B.  Gorgon.  ordenes  para  que  lo  reciba,  lo  mismo  que  á 
BU  Secretario,  y  sirviente»  t  bordo  de  aquel  buque  para  bU  pa- 
sogo  á  Inglaterra  ;  y, como  sea  de  gran  impoitnncia  que  el 
Gurgon  no  sea  demorado  por  mas  tiempo  de  proceder  á  su 
viage,  el  Comandante  Crouch  tendrá  órdenes  de  pnrtir  mefia- 
na  d  )q  tarde,  cuyo  tiempo  el  Contra-Almirante  espera  y  con-, 
fia  se  ndoptaró  sufientcmente  á  la  convciiioncia  do  Mr.  Hood 
para  embarcarse.    Montevideo,  1 L  de  Setiembre  de  184G.  * 


A^iuncioUj  Sábado  5  de  Diciembre  de  1846    iV®.  70. 

•     LA  INTERVKxNClON  Y  ROSAS. 

En  nuestro  número  anterior  dimos  a  nne^tros  lectores  Ia« 
úUimns  noticias  del  Rio  de  la  Platn,  cstractand  •  de  las  gacetas 
que  allí  se  publican,  lo  que  había  de  mas  importante.  Bstamoi 
n hora  informados  de  que  la  misión  del  Señor  Hood  terminó 
siu  resultado  alguno  ^^c  uo  fuese  una  nueva  contr&diccitnde 
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(¡iubcí  nAdiw  Rosas  quft  impidió  la  icrminacíon  de  la  gucn», 
de  los  sacrificios  y  cstrngos  de  que  ya  debía  csinr  rociado. 

Así  tís  i]ue  no  podrémos  tener  una  solucinu  dcTiniliva  ^ino  por' 
fines  dfc^  fuliiro  mes  de  Febrero,  en  inteligencia  (^iii  ^Cirpi^* 
ijue  el  Señor  Ilood  ilc;íase  á  Inglaterra,  y  que  su  Gobierno  se? 
eñtendieío  coa-el  de  la  rranc!  i,  es  que  resü!verán  qué  polinc.i 
tendí ñn  de  cdoplar,  y  sud  d^te^miuaQio(l€8  ciertfimeuie  uo  j^'^. 
drán  Ikígar  al  Pinta  autos  de  ese  ticnipo. 

Pero  qué  pohtico  adoptarán  de  asta  vez  aqíiellos  dos  (iabr» 
netes  ?  Ese  es  el  problema  por  cuya  solución  agnurdnmos 
con  ansiedad,  solución  quo  ha  de  decidir  de  la  repuiaci  in  y 
íiieizi  rnoial  del  poder  onglo-fironces  en  la  Aui.<:tco  del  Su('„ 

Estas  dus  Pi)lonci;is  intervinieron  sin  ser  ob:i¿^adas  por  lílulo 
alguno,  y  dectarnroíi  (jue  su  único  )ni  cía  pnner  un  término  a 
In  guerra  desolaJora/y  barbara  con  qne  Rosos  irihiiinanaíuenio. 
aríiiuia  el  jueícnle  y  ul  t  lUiio  Ji'l  l^.-^udu  OiÍLí.trd  aniquilanda 
tojos  It's  iccursüs  de  la  i :xi?uiic¡a  íiacionrj!      1  pueblo  que  el, 
preterid. ú  coijíjniblu]-.    l^]nlretnnto  la  gucirra  canlinúi,  y  aun. 
pcrjiji  a  ln¿ta  hoy,  fío  que  obstan  las  ^iüiciUá,  y  loa  Licua- 
dlas de  IngUiltrray  Francia. 

l'cro  por  qué  coalinuari  la  guerra  ?  Continúa  por  que  Ro- 
sas desde  el  piincipio  vió  que  la  Intervención  venia  sin  fueixa, 
^in  resolucioq  eiicrgica,  y  despiies  marchaba  incierta,  indecisa^ 
y  con  si  único  deaco  de  terminar  la  Cuestión  por  medios  di. 
pV)mAiicos,  que  Ursas  noconocei  y  contra  \oa.  cuales  conslanr 
lemente  ba  empleado  la  tergiversecton,  y,  la  petíi^iia. 

Si  las  potencias  Interyentorat  l>ubiesen  presentado,  ó  pr^se»- 
t^renfueraai  de  tierra»  capaces  de  batir  á  Oribe,  verémos  dea. 
úis  luego  como  Rosas  baja  laeabeaa,  y  acepta  las  Begoqacjo* 
nes  propueataa,  8in  esa  cireuns^ancia  él  no  cede,  di  cederá 
porqué  Lien  conoce  la  impoFiUilidtul.eD  qqe  la  Ipterv.encion  c^stá 
de  vencer (o  por  tierra,  6i>ieo  medio  de  borirlo  por  ciaanvo  oada. 
posee  por- mar,  nada  tiene  que  perder. 

Etftas  razones  apoyadas  del  orgullo,  y  obstinación  de  Rosaa^ 
y  las  esperanzas  de  que  el  nuevo  Mioisterio.  británico  sea  aoi> 
mas  farorob!e  á  ambición,  ton  los  qne-han  enimiido,  dírí- 
gido  su  poUtica«  llevándolo  al  exceso  de  mostraise  arrogante, 
icmernrio  contra  dos  Potencias  quq  pueden  aniquilarlo,  pero 
que  parecen  tímida?,  y  dependientes  de  sus  concesiones. 

^6  barán  abara  la'inglaterra  y  Francia  después  de  repeK* 
Ú^fi  y  desairadas  e.  la  fas  del  Mundo  entero  La  Cuestión  boy. 
ya  tío  es  solamente  de  inCeresea  coraerciates,  es  de  alguna  cesa 
que  vale  mDü,  y  quo  se  llama  honra^  y  gio'i  i  augh-franeesa^ 
iSicsas  dos  Potpuciasal  úa  liubiercQ  de  soiuvtcfsc  a  los  úis^idL- 
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#encsxApncticiÍ8Ós  de  Rüsft^  clospncs  tic  li-ibor  en m prometida 
«  lo9  Oríenuiles  ¿  tantos  saciiñciop,  dc.^p'ics  <ic  hnijcr  promb> 
lido  tiiuclio,  y  atnenazido' tanto  ^*  si  tol  hicieren  podrán  reco* 
gerse  para  eti  Ruropir,  y  no  aparecer  mas  en  la  América,  ó  no 
Snbieran  venido  acá  ¿  ent^meterse  en  tales  negocios,  "o  en 
caso  de  venir  arr^^ascn  ias  cosas  de  pronto  y  con  justicia. 

Fj\  |)cn8amioitlo  que  asi  esprcsamos  no  será  pcnaamiento  suVo 
de  tos  pueblos  americanos :  !n  prensa  europea,  la  propia  Ingla* 
torro  qHe  acoínpQñamos  4  Mr.  Tiers  en  sus  justas  ccnsuraa 
f>ntticip&  dti  ci.  Ofrecemos  A  nuestros  lectores  Cl  sigutoiité 
«rtlcttto  <|tte  bien  4o  comprueb:!. 

<*LORD  ABERDEEN  Y  ROSAS. 

Hemos  viirto  en  un  artículo  del  "  Morning  Chornicle"  re- 
(Mitado  por  órgano  del  ex-Secrdario  de  Reluctoncs  Estcriores, 
tin  elogio  á  Iq  conduela  observada  por  el  Cunde  Abcrffccn, 
al  mandar  al  Sr.  llood  al  Rio  de  la  Plata,  crn  ti  lo  de  que 
asista  al  8r.  Ouseley  en  reducir  al  (.Tcrcral  Rdsas,  a  un  aveiii- 
niienlo  qtio  poíitrn  término  á  !a  guerra  civil  en  aqup.l  pnis.  —  Kl 
Sr.  Conde  bien  pui'de  per^undir^c,  que  elogios  veriid'is  ynr  ese 
periódico  y  suhr^  e«5e  asunto,  no  piiedcii  luénos  qnc  ser  censu- 
ras amargíis  en  dn-íraz  ;  y  si  el  noble  Conde  fuese  cip-jz  do 
adoptar  la  conducía  que  le  ttazn  su  nmigible  consejiro,  mere- 
cería sin  duda  al<^una  loi  rcproclics  de  tod  )  cf  [)U(.'blo  ingles,  y 
muv  especialmcLle  los  que  ese  mismo  escritor  á  su  tiempo 
y  en  op<jrtunidad  habría  de  descargar  sobre  úi. — La  anticiparfa 
aprobación  que  le  otorga  esc  escritor,  á  esa  conducíi  emana 
dü  la  suposición  de  que  el  Sr.  Hood,  vaya  autor ízt do  para  ce- 
der sobre  los  principales  punios,  en  que  e!  General  Rosas  insis- 
tió, cuando  principió  nuestra  intervención. — }  Poro,  en  que  di- 
lema C'jlocaría  fil  Conde  Aberdecn  el  consujo  amigable,  en 
cuestión  ^  »Seria  preciso,  sena  indispensable,  que  él  abando- 
nase el  campo  dotide  se  nlriucheró  primero.— Tendría  que  de* 
j  ir  de  insistií  cu  !a  iiiviolfibilidad  de  In  indcpendeijcin  del  esta- 
iio  de  Züonievidtío,  y  en  la  evacuación  do  aquel  territorio  por 
las  fueríns  del  General  Uosns ;  como  la  priit  b  i  mas  clarh 
y  terminarile  de  i:sa  inviolabilidíid,  y  coííio  Ja  base  prir.cipat 
de  (oda  ne^ocincion.  Tendría  que  deeir  ul  Gobierno  y  hnbi- 
tanles  de  Moiiievidco. — *'D^?pues  de  baberos  comprometido, 
por  mi  intervención  anunciada  en  Diciembre  de  lSi2,  ó  la  faz 
riel  mundo,  por  mi  entonces  Ministro  en  esa  el  Sr.  Mandevilic, 
obligándoos  á  sostener  esa  misma  indepcndencij,  con  pcügrd 
de  vuestras  vidai  y  forlunap,  porque  os  aseguré,  que  seriaié 
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it>^(cnnJo9  é  todo  trance  ;  dcspucs  do  la  mny  rc<i¡cnte  confiritKi« 
don  de  ese  sagrado  compromíjo,  por  la  misión  del  Sr.  Ouse  cjr, 
a  quiea  se  os  dijo,  se  acreditaba  para  esforzar  y  llevar  á  cabo 
enft  determinación  solemiíe  y  deipuea  de  faibar  empleado,  míe 
fuerzas  marítimas  y  terrestres  eo  miibn  con  las  vuestras,  como 
nueitroa  aliados  reconocidos ;  y  por  úllíniOi  después  de  bebe* 
ros  ur^do  n  que  pusieseis  de  vuestra  parte  iodos  loa  eafueraoa 
posil>les  h  fin  de  resistir  á  las  pretensiones  del  General  Rosas ; 
comprometiéndoos  de  eae  modo  á  correr  una  suerte  á  la  oiiaae 
aparejaba  noa  venganza  cierta  en  (al  caso  da  cqnaegair  Roaaa 
el  ascendiente  que  deseaba.-*'*  Yo  voy  ¿  tratar  con  ese  míamo 
hombre,  con  ese  enemigo  comun«  voy  á  abandonar  todas  las 
exigencias  justas  que  eslbrzé,  por  medio  de  m».  frlinislrOi  voy 
á  dejaros  solos  en  la  arena  ^  voy  i  confesar  á  la  faz  del  Mundo 
todo»  que  emprendí  aquello  que  no  he  podido  llevar  k  cabo^  y 
que  habiendo  ¿ido  bjriado  en  mis  esperanzas  ahora  tengo  qii« 
confesar  que  erré  desde  el  principio. 

¿  He  bien,  será  posib!e  creer  que  el  Conde  Aberdeep  4 
cualquiera  otra  Ministro  de  este  pats«  sea  capas  da  adoptar  una 
marcha  se  mej  fin  te?  Pero  tal  es  sin  embargo,  la .  consecuencia 
necesaria  del  dilema  en  que  ha  cotocado  al  CTondCt  al  '  conaaío 
del  citado  escrltor.-^¿  T  no  habrá  á  mas  de  esto  conseccuen- 
cias  aun  mas  humillantes  y  degradantes  que  estas  ?  Si,  las  hay 
por  cierto.— Si  el  Conde  Aberdeeu  admitiese  de  este  moda 
que  había  atropelladc»  la  justieiat  atacando  al  Cieoeral  Rosas ; 
se  si^ue  incaastionablen|Ontet  que  esta  último  tieoa  derecha  % 
exigir  fiel  primero  una  reparación  de  ese  agravio,  y  una  cea»* 
pensacion  también :  piMrqtte,  no  solo  tendrá  el  Conde  en  esa 
casOi  que  devolver  en  el  mejor  estado  posible,  una  escuadra  y 
una  isla,  que  confesará  fué  tomada  á  la  fuerza  é  injustamento^ 
sino  que  tendrá  que  indemnizarle  por  la  prolongación  una 
guerra  contra  su  país,  por  mas  de  4  aikM^  por  las  vidss  qae  se 
han  perdido  en  su  defensa  ( la  mayor  parte  de  ellas,  en  campo 
abierto  combatiendo  contra  las  fuerza  de)  Conde.  )  Y  tendrá 
también  que  indemnizarle  de  los  gastos  para  la  conliniiacion  de 
esa  guerrñ  que  hab-á  declfirodo  iríjfista'  —  O  se  admito  qoe  e| 
General  Rosas  Uenc  ílcrcchr»  u  exigir  lodo  esto  que  se  lia  dich(»;. 
ó  se  admite  que  el  noble  « )onde,  no  tiene  derei  h  >,  ni  rnénoS  la 
intención  de  hacer  lo  que  ese  escritor  asegura  Im  mandado  ha- 
cer.—  ¿  Y  cual  sera  también  la  suerte  de  los  justos  reclamos 
que  tienen  los  subditas  ingleses  oonifa  el  General  Rosos  y  con* 
4ta  el  Gobierno  cU:í  Monte  vkíco  :  cunndoel  Conde  Abardeen, 
haya  cor  foaadü  nnieel  oíbc  entero,  que  éi  no  tuvo  justicia  611^ 

«ata  cuestión,  y  oue  el  e<»clu«ivauiento  íué.ei  culpabie  ? —  u 
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-  ^  Egtns  eoDsecuencias  que  nMaralmente  resaltaríani  si  te  a3« 
«iítteeen  por  ciertas  las  opiniones  vertides  por  e)  editor  del  Mor^ 
oing  Chorntcle;  son  de  ona  naturaleza  tan  aborrecibles,  y  ,A 
Gobierno  de  este  país  aparecería  en  un  pueto  de  vista  tan  iKie- 

y  despreciable,  tan  en  controdiccion,  con  las  ideas  que  gene- 
lalaienui  se  tiene  de  la  moderación  y  justicia,  que  carácter ieaa 
fodos  sus  actos,  ántes  de  eirtror  á  tomar  en  una  cuestiont  la 
aptitud  hostil,  que  iia  tomado  en  esto ;  y  tan  inconsistente  con 
-el  mas  que  Romano  ardor  que  ha  guiado  hasta  hoy  sus  armasi 
xuando  han  sido  provocadas  ¿  la  lid  ;  que  no  podemos  llegar  6 
persuadlrnes  q«e<el  Conde  Aberdeen,  haya  tomado  semejante 
«leterminacion,  y  solo  nos  incUnamos  6  creer  lo  mas  probabls^ 
.^00  es-;  que  la  misión  del  Señor  fiood  ha  sido  adoptada*  no 
-fora  queél  asista  al  Señor  Ouseley  en  hacer  ¿  Rosas  las  coD'í- 
cesiones  exhor vitantes  que  ha  pedido,  sino  para  ver  de  obtener 
con  la  prensencia  de  una  persona  que  se  supone  ejerce  una 
iíitlüencio  moren dn  sobre  el  General  Oribe,  e!  inducir  á  este  ge- 
nera*, A  que  conozca  sus  verdadeios  intereses  y  á  que  ios  sépa- 
te de  loa  de  Rasas. — 

Loque  [i,ice  mas  imput'  b'c  la  üdopcioíi  d(»  c^ta  medida, 
€8  que  el  momento  elt^i^ido  ¡irira  mondaria  misión  del  Sr.  Hood, 
€S  precisamente  el  ménos  a  propósito,  porque  se  hace  en  cir- 
cunstancias que  nuestro  representante  en  el  Plata,  lia  conseguid- 
do  desperUr  un  clnmor  y  deseo  general  de  rcsibloncia  en  los 
Estados  interiores  del  pai?,  que  baña  el  Plata  coiura  U  suprc- 
niaciaquo  llosas  quiere  ubrugai  se  sobre  cUos.-Cnando  el  Para- 
guay y  Corrientes,  tiene  un  fuerte  y  nu  i  eroso  ejército  en  cam- 
paña apoyados  en  el  cual  exigen,  el  uso  libre  de  esa  ffran  via 
pública  y  común,  para  la  prosecución  de  uti  vasto  comercio  , 
coíi  el  mundo  entero. — Cunrido  el  General  Iliví  ra  lia  vuelto  á 
reap'ircccr  cu  la  csceua  poaiica  á  la  cabeza  de  la  ¡Xiblacion 
Oi  ionlül,  y  e>l;i  en  camino  do  po  1er  coíiSeguir  el  lai.zar  a  su 
enemigo  de  todo  el  pais, — Y  por  último,  cuando  Bolivia  deseusa 
tanto  tiempo  á  vengar  í=us  agravios  ha  ocrcuiiad  j  al  General 
Guilarte  (  enemigo  personal  de  Rosas  )  como  su  representante, 
con  til  án  de  pedir  explicaciones,  que  no  son,  indudablemente, 
sino  ttn  preUminar,  para  nnirse  á  lo  gion  Confederación  que  S6 
Ibrma  en  (odos  los  Sngulos  de  ese  continente,  pata  oponerse  k 
las  pretensiones  de  ese  ttsurpndor.—" 

^  lY  sora  preHuníbleque  el  Conde  Aberdeoa  haya  escogidi> 
un  momento  (al,  para  semejente  medida,  cuando  siguiendo  sa 
marcha  primitiva,  la  crisis  no  estA  léjos ;  y  que  lo  haya  escogí  - 
do  pora  ofrecer  im  arreglo,  qtie  está  en  entera  oposición  con 
,  la  base  principal  que  él  sentó  como  única ;  pera  Krgar  á  na 
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-áveniniiento,  cuando  el  poder  de  Rosas  estaba  en  bu  ¡Zenil 
£1  deseo  que  ha  significado  683  diario  es  eviJentcnicnte  hijo  dfe 
la  meiUe  que  lu  formó. — El  Conde  Abcnlccn  ha  podido  creer 
que  el  conjunio  de  ciicunslancins  ndver»as  que  rodean  á  Rosas 
le  híigúíj  conceder  ó  [)íisnr,  jjor  todo  lo  que  se  le  pida. — Shl 
embargo  aquí  se  haHara  ciiasqucndo.  Rosas  en  medio  de  lo* 
dos  iU3  delitos  ha  demostrado  una  obstinación  indotnablei  qua 
aleja  toda  idea  de  la  posibilidad  de  inducirle  á  que  abandone  loi 
ensueños  de  su  ambición  desmedida  i  Preferirá  ántei  moiir 
ique  abandonarlos.— 

^  Por  otra  parte,  cualquiera  ventaja  qtie  Iterife  á  obtoMr 
ftosas,  le  har&  mas  exhorTítanté  en  sas  demandas ,  cvaodo  iraa 
llegar  un  nae?o  enviado  para  tratar. — En  cate  desgraciado  di* 
lema  nos  ha  colocado  la  política  vacilante  de  la  caite  da  Do- 
wning. — 

'*  La  única  marcha^  pues,  que  debe  seguirse,  connatenle  con 
toa  principios  proclamados  6  la  faz  del  mando  por  el  Conda 
Aberdeen,  debida  &  nuestro'  honor  nacional  y  á  los  pactoa  a9- 
lemneácon  nuestros  aliados,  hoy  en  armasi  6  iostanciaa  onet- 
'tras,  y  de  acuerdo  también,  con  los  verdaderos  interósea  de  ea« 
te  pais.que  demanda  garantías  para  la- ^seguridad  futura  det  Co- 
mercio de  sussúbdítoaen  el  Rio  de  W-fjt^^i  es  proseguir  la 
guerra  con  vigoti  y  nunca  permitir  que  éí  t)ais  entre  en  pM|aa* 
fias  guerras,  como  lo  hadicho  imiy  propiamente  un  gran  miltat 
de  nuestro  pnis. — Y  no  obstante  las  buenáa  disposiciones  pam 
«ello,  de  los  hombres  de  la  calle  de  Downing,  dejar  de  continiiat 
ese  sistema  d^í  pequéfieccs,  perjñdici$t  igualmente  á  nucstroa 
subditos,  como  á  el  pais  donde  baeél>^Por  último,  esto  tiene 
^ue  venir  á  parar  en  lo  que  ya  hemos  dicho,  á  saber;  hacer 
una  abierta  declaración  de  guerra  contra  Ro^as  ;  si  es  que  sos 
enemigos  no  han  logrado  ya  voltearlo  con  la  cooperación  de 
Yi'iPstras  ftjerzas  navales.— Esta  es  la  opinión  que  licne  ^ene- 
rai mente,  los  que  conocen  el  carácter  de  Roaas  y  la  política  de 
esos  países.^ 

Jornal  de  Livcipooi  de  20  de  Junio  de 

Por  noticias  que  tenemos  da  la  Provincia  del  Rio  grsnde 
tíos  consta  que  casi  lodo  el  Ejército  brasilero  lia  marchado  pa- 
ra la  frontera  Oriental,  y  que  alh  se  está  organizando  un  nuevo 
Cuerpo  de  Cabal Icria  de  linea  de  mil  y  tantas  plnza^  que 
la  Guardia  i'.acioiin!  está  en  servicio  octivo,  todo  lo  que  presen- 
ta uua  fuerza  do  dtcz  y  seis  á  diez  y  ocho  nul  hombres. 
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También  no9  consta,  qno  la  escuadra  lirasilera  e&taolor>n-*. 
do  en  Montevideo  In  recibido  refuerzos.  Clué  querrá  deciffv 
e«to?  El  Brasil  habrá  determinado  ya  su  política,  ó  querrá, 
solamente  estar  pron'.o  para  acudir  ¿  los  sucesos,  y  ace^tar^ 
las  hostilidades  de  Ro^as?    El  tiempo  mostrará; 

€ORRlE]^TEl§l. 

El  Señor  Don  ^aquin  Madariaga  fué  reelecto  al  Gobierno 
de  Corrieates  por  acto  de)  Congreso  provincial  que  seguida- 
monte  transcribimos  con  la  proclama  que  publicó  dicho  Señor. 
Nos  alegramos  con  esa  medida  que  afíanzi  el  6''den  y  tranqui* 
lidad  en  nuestras  fronteras,  y  al  mismo  tiempo  la  conserva- 
ción de  las  relaciones  de  omistad,  y  buena  inteligencia  entre 
Ipsi  doa  Paises. 

¡  PATRIA,  LIBERTAD,  CONSTITUCION  ! ! 

**  El  H.  C-G.C.de  la  Provincia,  teniendo  por  norte  la  PAZ,, 
félicidad  y  unión  fraternal  del  país  que  representa  ;  en  uso  do 
ia  soberania  ordinaria  y  estraordinaria  que  inviste,  en  sesión  d& 


este  dia  hi  sancionad 

"  Articulo— 1" 
tinúa  de  Gobern 
periodo  que  falta 
»^  "  Arlícnlo-2 
y  efectos  consig 
•  *'  Sala  de  se, 


nii¿inim^  la  siguienie  Ley. 
í).  Joaquín   IMadarínga  con- 
General  de  la  IVovincu  por  el 
io  constitucional, 
o]  P.  E.  para  su  inteligencia. 

s  Noyicmbre  10  de  1810. 
A   -f  Presidente, 
os      í)jp.  Secretario. 
sti^uij—Vip,  Secretario, 
de  IS40. 

üácse  recibo  y  publíquese.. 


*MARADIAGA, 

*•  Gregorio  Valdes.  " 

"  ;  PATRIA,  LIBERTAD,  CONSTITUCION  ! ! ! 

El  GQhernador  y  CapiCan    General  de  U  Provincia  i 
al  Puíblo  Cor r entino, 

PROCI.lifl^. 

"  COMPATRIOTAS:  -  A  la  nnhclosa  cooperación  con. 


que  h«r>eis  scgnndado  mi  mordía,  debo  el  crédito  y  la  oo&fiair» 
aa  de  vuestros  dignos  Representante?,  probada  co»  I»  MMeM»- 
de  mi  continuocion  en  el  mando  de  la  Provincio :  he  aüinflido 
sin  trepidaren  obtcácnlo  algono,  por  corresponder  é  toe  ▼oloe 
Uniforme»  de  irueetroB  órganos,  y  por  conseeuencía*  con -ni 
resolución  decidida  á  anteponer  todo  á  la  Patria:  si  corras* 
pondeís  siempre  á  mis  afanes  el  sacrificio  ígat  bsgo,  pospo* 
Hiendo  mi  necesario  descanso  t  vnesiros  intereses,  habrá  mere* 
eido  la  recompensa  á  quo  aspiro — El  hiéndela  Patria^ 

CIUDADANOS Vuestras  virtude^  cívicas  me  ha- 
cen  esperar  confiidamente  que  contribuiréis  con  cficaaiai  & 
consolidar  la  honrosa  PAZ,  que  mis  conatos  han  empezado  4 
establecer^  como  complemento  de  mis  esfuerzos  por  ruestit» 
bien  y  el  de  la  nación  6  que  pertenecemos*  SI  por  nna  fatali. 
dad  no  se  realizasen,  habrémos  logrado  al  méoosel  esclareció 
miento  inhesitoble  de  la  justicia  de  nuestro  proceder ;  reposad 
en  ella  y  en  las  virtudes  que  os  distinguen. 

«SOLDADOS  DE  LA  PaOVlNCIA :-A  vuestra» 
virtudes  marciales  corresponde  mantener  incólume  el  6rden 
establecido/  la  convicción  de  estos  nobles  calidades  que  poseéis 
he  tenido  luuy  presente  a)  aceptar  la  continuación  de  dirigir 
los  destinos  de  la  Patria  ;  porque  siendo  vosotros  las  columnas 
que  sostienen  et  edificio  sociali  cooperareis  &  llevar  al  cabo  la 
grande  obra  qué  se  ha  empezadO|  asi  como  escarmentareis  al 
sedicioso  que  ose  perturbar  nuestro  sosiego  6  al  SAibicioso  <|jc 
se  atreva  a  epneulcar  nuestros  sagrados  derechos.  Cociad 
siempre  con  vuestro  compañóro  da  armaSi  para  ^tenderos  j 
dirigiros  V  con  la  gratitud  dn  la  Ptitria  para  premiaros. 

••CQNCIUDADANOS  TODOS  .--Corresponded  ¿  mi 
resignación  y  veréis  en  nuestra  cara  Patria  cimentada  la  ver» 
dadera  libertad  á  la  sombra  de  instituciones  liberales, que  trae* 
rán  ía  prosperidad  y  engrandecimiento  do  este  feraz  suelo» 
Tales  aoo  los  aspiracioues  da  vuestro  compatriota  y  amigo* 

"  lOAQUlN  MADARIAUA. 

Corrientes». Noviembfe  12  de  1846» 


o 
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RELACIONES  ESTLüiORBS. 

De  orden  del  Supremo  Gobierno  nnclonal  se  h&ce  público 
fior  la  Secretaria  de  Estado  que  ha  fallecido  instestado  d  es- 
paflol  europeo  1)jn  Franctaco  Sunrez,  dejnndo  algonoi  bienes, 
qao  se  mandó  depositar  ¿  favor  de  los  intcresodop,  que  compa- 
rezcan ó  Acreditar  eu  derecho  en  el  término  designado  en  el 
artículo  17  <lel  Supremo  decreío  de  20  de  Mayo  de  1815,  pu- 
blicada en  el  N/"  30  Jol  Periódico  de  esta  ciudad.  Asuucioni 
Febrero  21  do  1847. 

AnDRSS  GlLL. 


La  Sociedad  Real  de  Geografía  de  Beríiíi  ncibi  de  transmi- 
tir 6  S.  el  Señ  )r  Presidente  de  la  Rcj  ública  el  diploma  de 
Miembro,  Honorario  quo  le  !n  conferido  la  misma  Sociedad. 

Miéntrasel  Gobernador  de  Buenos  Aires  cierra  los  puertos 
de  lo  que  él  Ihimtt  Con fidc ración,  á  las  Artes  y  Ciencias,  y  es- 
tablece 8u  divorcio  de  las  relaciones  europeasi  coa  alegramos 
de  que  el  Gefe  Supremo  del  Bstatio  paraguayo  por  efecto  do 
estas  relaciones  adquiera  señales  de  ju^o  aprecio,  y  fici!i<lades 
de  <Jerritmar  en  nuestro  pais  el  conocimientos  de  los  impnrinn- 
tcs  ircibnjos  de  Io9  sabios  cstrnrgeros.  Es  un  comercio  de  in— 
teli<^'enc:a,  C3  un  medio  mas  de  enriquecer  la  RcpúLílira,  Las 
meiuorms  de'  Insliluto  IIl^Ió:  ico  geográfico  del  Rrasi',  de  la 
Keal  tíocicda  l  de  Anficnnrio  j  dr!  N  »rtc,  y  de  Iíí  Asociaciou 
Geogr&ílca  de  Berlm  vcnJran  á  adornar  nuestra  Uibliuteca. 

£L  UiO  DC  I.A  TLATA. 

liemos  iiilerrumpido  por  olgiin  tiempo  nuestra  publicación, 
por  que  los  negocios  del  Rio  de  la  Plata  perdieron  su  iptere?, 
desde  que  ol  Señor  llood  regresó  ú  Huropa  para  comunicor  el 
ningún  resultado  de  so  misión,  ó  mas  bien  los  nuevos  stibier- 
fagios  y  burlas  con  quo  la  política  del  Gobernador  Rosas  pro- 
cura ganar  tiempo  para  destruir  los  últimos  elementos  de  fuer* 
za  y  vida  del  Estado  Oriental,  y  para  sacar  partidos  de  los.  cir- 
cnnatancbs. 

Cuantas  veces  no  hibrá  calculado  sobre  la  posibilidad  de 
una  desinteligeeia  entre  la  Francia  é  Inglaterra  por  la  altura 
que  tomaron  los  negocios  de  España?  Cnanias  veces  no  ba- 
tirá deseado  derrivar  de  ahi  una  nueva  salvación  semejante  á  la 
que  le  ministró  la  cuestión  de  Oriente  en  su  guerra  de  ]840 
coa  la  Francia  T 
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Sí  Lord  Pülmerston  cansa  lo  de  sufrir  cl  embuste  y  groscríi 
del  antípoda  de  la  civilizirioa  argentina  reconociere  al  fin,  co- 
Tpo  rg  rrmy  probable,  que  !n  políiica  condescendiente,  6  débi! 
del  Conde  Abcrdeen  solo  ha  servido  para  dnr  nrrognnrii  y 
atrevimiento  al  anibicioso  verdugo  del  i^Iata,  si  resolviere  cl 
empleo  de  medidas  enérgicas,  veremos  A  los  Ministros  del  Dic- 
tador en  Londres  y  París  tratar  á  todo  irancC;  y  nbatir  el  fan- 
tástico orgullo,  r¡ije  nn  se  funda  sino  en  la  esperanza  de  que  los 
Potencias  Í^ilerver)i'»ras  dejen  de  c>brar  con  la  ener<^ia  que  tienen 
n  su  disposición,  ICntrclanto  él  destruye  los  úlli.nog  recurso? 
de  Iq  Compaña  Oiieotalj  y.  arruina  ios  muros  de  la  bella  ciudad; 
do  Montevideo. 

üesdtí  luego  pensamos  que  la  dupla  lotcrvencior.  de  Ingla- 
terra y  Francia  vino  qI  Plata  sin  resoluciones  fijas,  6  rnos  bien 
f^ín  concebir  la  poiíiica  que  convenia  á  su  poder,  ó  la  gloria  de 
HU  nombre,  y  al  objeto  d»j  sus  intereses.  Creyó  solamente  en 
)a  fuerza  del  poder  moral,  y  de  él  esperaba  Judo,  sin  reflexionar 
que  el  poder  moral  solamente  es  potcncin,  y  n]6vi!  para  ¡os  en- 
tes y  Gobiernos  intuí 'gentes  y  iiijaiann?,y  no  pnra  fie  ras,  que  ar- 
riesgan lodo,  que  1  o  M)  i:i:¡pü¡tan  del  suñ  k^ücíjIo  de  ion  pueblos 
y  soto  ceden  al  impulso  de  la  fuerza  maloriríl. 

La  Iii(^!aierra  y  Francia  pusieron  por  sus  yerros  en  proble- 
ma lo  que  antes  jamas  fuera  problema.  Nadie  pensó  que  era 
posible  6  qn  naciente  Estado  de  América  resistir  al  inmenso 
poder  de  tan  ajbultados.  Gobiernos :  desvirtuaron  ese  concepto 
y  faeron  ellos  mimas  que  se  encargaron  de  iiicer  creer  ^ue 
mA  ▼aliado  de  dos  mil  leguas,  que  separa  á  la  Europa  de  la 
Am'éri  *a  del  Sod  enerya  sus  fuerzas,  y  desanima  sos  rehietoiiesv 

Entrelanlo  tenemos  noticias  de  que  el  Gobierno  Ingles  ya 
■abia  de  loe. resultados  de  la  misión  del  Señor  Uood,  y  según 
Jás  apariencias  el  Gabjnele  británico  estaba  indigaado  de  la 
conducta  del  Héroe  de^.  Desierto..  O.inos  también  que  entre 
los  federales  se  hace  correr  la  aprobación  de  ta  conducta  del 
ISeñor  Ilood ;  y  que  esperan  verlo  otra  vez  en  el  Rio  de  la. 
Jálate.    Bn  breve  verémos  el  resultado. 

Leemos  en  el  N.^  359  del  Comercio  de!  Plata  do  19  de  Di* 
ciembre  último  un  artículo  eslractado  de  la  difamadora  Gace- 
ta de  Buenos  Aires,  que  no  tiene  por  objeto  sino  injuriar  y  do* 
primir  por  la  mas  torpe  calumnia  al  Gefe  Supremo  del  Gobier* 
lio  de  nuestra  Patrifi,  y  ni  mismo  tiempo  á  nuestro  carácter  y 
honor  nacional.  Ya  sabiamos  que  cl  ambicioso  Héroe  del  l>c* 
sierto^y  lus  oncargidos  de  propagar  8U9  máximas  y  difttmacio» 
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IRS  inmorales  procuran  artifíciosamentc  deprimir 
€8  del  Paraguay,  inculcar  que  tiene  aquí  partido  favorable  É 
sHs  ambiciosas  maquinaciones,  é  indicar  que  tikrde  6  t€inprw> 
nuestra  Patria  sera  incorporada  á  las  Frovíociaa  ai|;eot]iia^* 
Pero  á  peaar  de  estos  precedcntea  do  pudimoa  dejar  da  sentir 
noble  iodigoaobn,  leyenda  el  tejklo  de  menUras,  que  forma  eao 
torpe  articulo  digno  de  la  prensa  mercenaria  de)  Conquistador 
'ddl  Plato,  y  de!  ridículo  que  «ste  fuerece  con  justicia*  No  lo* 
'filaremos,  pues,  mucho  trabajo  en  responder* 

*  Eliiombre  y  la  reputación  del  Gefe  Supremo  del  Pueblo 
^ragúayo  liene  fundamentos  mas  sólidos  que  las  miserables 
ideas  derDéapota  ari^eotino,  y  no  depende  del  inicuo  enconé 
á9  este  el  abatirlo.  Rosas  ha  visto  todos  sus  planes  bostijes  al 
Paraguay  aniquilados  enteramente-.*  ha  encontrado  la  contra* 
mina  y  derrota  en  todas  sus  maquinactODcs-:  está  furioso,  por 
que  está  impotente :  quiere  desahogar  su  furor :  pues  que  de- 
aahogue :  es  su  orm»,  que  la  maneje.  Sabemos  lo  que  ha  (ti- 
Xího  del  Rey  de  los  franceses,  y  del  Emperador  del  firasil»  que 
la  decencia  no  permite  reproducir:  el  General  Santa  CroZ| 
tsvefe  del  Gobierno  de  la  República  de  Bolivia  debia  aer  dea* 
cuartízado.  Los  Flenipoienciarios»  Almirantest  Generales^  eo 
fin  todos  loa  personagea  que  se  oponen  á  sus  estravaganciaa  y 
crímenes  son  inmundo?,  asquerosos,  ignorantea  y  viles.  Su 
kmtL  oficial  que  aparece  en  io  aito  de  sus  eMritoa  es-  Viva  lá 
muerte. 

Qué,  pues,  se  puede  esperar  del  Gobernador  Rosas,  y  de  sé 

prensa  ?  Is'o  f»  ibir^nios  dejado  de  notar  el  silencio  y  miran^icn» 
toque  su  Gaceta  guurd.iba  al  rc«pccio  del  Magistrado  que  pre- 
sido fi  iiuostros  deslinos.  Era  jrjor  que  Rosas  aun  tenia  espe- 
ranzas :  él  maneja  de  un  lado  su  fraternal  amistad,  y  de  otro 
el  ayeclo  pensamiento  de  cimentar  la  zi/i^fm  entre  el  pueblo 
paraguayo,  y  su  Gobierno.  No  reportando  fruto  alguno  de  su 
psíñdin,  empizó  con  la  difimacion,  y  conisuiod  con  que  la 
nueva  táctica  ahoro  será  su  uistru mentó.  Vetánsú.  su  tiempo» 
ganando  apenas  un  nuevo  de«precio. 

Üejnréínod  aparte  cuanio  uice  el  articulo  á  que  aludimo?, 
coníra  la  1  íidependencia  paraguaya,  por  que  el  Taraguay  es  y 
ha  de  ser  KcjhÜ  Jicm,  por  uial  que  le  pese  á  Rosas,  por  que  él 
no  tiene  vuio  <  ii  c.-ta  rnaterin,  y  por  que  el  Paraguay  üo  se  im- 
porta con  líis  iíi)pi cc^iciones  (jue  vomita  contia  nuestra  l^alria: 
€s  el  perru  que  ladra  contra  e¡  Sol.  Tauilien  dejaremos  cunntü. 
vocifera  contra  el  carát!ter  diplomático  del  Muiistro  l^arí^guayo 
acreditado  en  la  Corte  ül!  Jí'-asil  :  el  fu6,  como  ciL  b  a  ser,  ncQ» 
nocido  por  el  Gobierno  Uti  Emperador,  y  reciUü  ü.ius  atencta- 
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nos  (le  juátvi  rcciprocitiad  6  lag  qno  el  Supremo  Gnfyiernn  necia- 
nai  acordó  al  Ministro  de  S.  M.  I.  en  esta  República  ;  queda, 
pae?,  á  llosas  una  nuevn  protesta,  sin  vergüenza,  am  valor,  sia 
resultado.  La  respuesta  a  esa  protegía  >erá  )a  manera  atenta 
con  que  el  Ministro  Fnrnefuayo  fuO  it<  ibido  y  tratado,  mnneío, 
Quc  tanto  escandalizo  al  Dictador,  lo  (]ue  mucho  estimamos. 

Vamos,  pucp,  al  tejido  de  mentiras  que  constituyelo  deroaa 
del  artículo.  La  prinura  mentira  es  la  de  bautizar  al  Coronel 
Hornos  como  Secretario  de!  General  del  Ejército  paraguayo, 
eO)pleo  que  nunca  tuvo,  m  otro  alguno  que  te  le  pareciese. 

La  tegunda  cf,  que  el  Ministro  del  Brasil  Doctor  Don  Joié 
Antonio  l*imenta  Hueno  es  d  (/ne  real ?/íente gobierna  al  Pareí' 
gu'¡y^  é  induce  al  ^'upra/io  Uobierno  nac'onul  ci  ccmtter  los 
mnyores  desariortos.  El  Señor  Pimenta  Bueno  por  la  mane- 
ra li  jnrosa  con  que  desempeñó  su  misión,  por  el  ínteres  y  zelo 
conque  cultivó  las  relaciones  entre  la  Hepública  y  el  liiiperio, 
mereció  la  amistad  del  Gobierno,  osf  como  merecerá  cualquier 
otro  Ministro  qne  se  comportare  semejantemente;  pero  dedv- 
•  cir  de  r h¡  que  él  era  quien^ gobernaba  at  Paraguay,  solo  puede 
hacer  el  genio  de  la  difamación,  que  de  mi  lado  itiieiita  depri- 
mir ta  importancia  de  ia  admiolitraeion  Supreína  de  nuestra 
Patria,  y  de  otro  inculcar  la  ambieion  -  del  Gubiemó  del  Bruál 
á  punto  de  intentar  una  Incorporación  de  la  República  al  -Ita» 
perio,  por  que,  como  dice  Roaaa — Ci  Gabipele  del  Braail  del- 
leal  y  amoicio»!  en  deeincnibrar  á  la  Confederación  axgentioa, 
pretende  estender  tnlcuamente  al  territorio  del  Imperio,  rom- 
piendo el  eqtiiübrio  de  los  Estados  Americanot»  ya  por  que  as  ' 
propone  lograr  por  medio  de  algún  Inicuo  tratado  ana  injoatfta . 
y  antiguas  pretensionea  territoriales  de  una  gran  parte  del 
territorio  paraguayo,  y  ya  en  ñn  por  que  tiene  la  tendencia  dO ^ 
subyugar  al  Paraguay  al  cetro  de  un  Rey  estrangero^La  con* 
clu>ion  nntuial  del  antecedente  de  reconocimiento  absoluto  do 
la  Independencia  y  Soberanía  de  ia  República  del  Paraguay 
por  el  imperador  del  Brasil  es,  qt»  S*  M.I.  no  tiene  la  tenden- 
cia de  subyugar  al  Paragtiay,  y  no  pretende  eatenderel  lerrilp*" 
fio  del  Imperio  con  perjuicio  de  la  Repúbljca, 

La  misión  del  Scüor  Pimenta  no  ora,  ni  podía  ser  la  de  go* 
bernar  el  Paraguay,  y  si  ól,  6  cualquier  otro  Ministro  no  com« 
prendiese  esta  verdad,  los  ontecedentes  y  h&bitos  de  nuestro 
Gobierno  lo  ndvertirian.  Rosas  bien  !o  sabe,  y  aun  mas  fo 
siente,  pues  jusiamenle  por  qtio  el  Supremo  Gobierno  nacional 
no  quiere  de?  irse  gobernar  por  ningún  cslrangero,  su  indigntl- 
ci'»n  asi  insulta  al  Gefo  del  l'stndo,  y  á  lodos  lo3  Paraguayos. 

X^ingaa  Ministro,  ó  Gobierno  cstiangero  por  oKig  ^siiouiUo  * 
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<í^ic  sen,  así  conio  ningún  Uosns,  <>  jVcnciico  y  arrogante  impov» 
«or  gobcrnprn  jamas  ul  Gobierno  independiente  del  Porj^guay. 
Deataiisp  el  Dictador  á  este  re.<pecín,  empezando  desde  iuega 
por  la  parle  q'\c  le  toca.  Kl  Stilur  i'nnenla  ya  cstn  léjos  del 
Paraguoy ;  viiémos  sí  liosas  ahora  será  mas  ¿alisen  sus  exot* 
iUtanies  é  injustas  pnt^nst  jncs. 

Y  en  qué  es  que  el  Ministro  iUasilero  g-ibornaba  al  Para-  ^ 
guay,  según  R0ÍQ8  ?  (iuicren  saberlo  nuesiros  lectores  ?  Era 
aconBejnndo  al  Supremo  Gobierno  rjacionaí-lo.qile  no  acepta- 
se !a  mediación  de  los  Instados  Unidos  sin  exigir  como  condt* 
<¡on  ii'.dispensabic  el  previo  rccoiiocitmenlo  do  nuestra  Inde* 
pendencia  nacional.  2'\  Que  espidiese  ¿u  j^ciiiiciosa  y  esira-* 
vagante  rc8o]iH:ton  de  tnaadar  dar  k  la  Esposa  del  Dxmo.  Se* 
Eior  Presidente  de  la  República  ei  tratamiento  de  Excelencia, 

y  de  Kxma.  Señora  Presidenta,  rendirla  los  mismos  honores 
que  aJ  Gobierno,  y  estenderlot  A  toda  aa  familiai  de  suerte  que 
é  aus  pequeños  hijos  al  ir  y  volrer  de  la  eiGiieki  «a  lea  Ibrmaa 
lea  goancliaa  ,  y  se  lea  preseoun  lea  araira. 

i*.  Que  cerrase  toda  eoiminícacion  eoo  el  Paraguay,  naih» 
dando  aalir  ínmedíatameoie  de  4a  AtuookHi  todos  les  estrao* 
geroSi beoho que  perjudica  do  solo  Atoa  Psrag«iayos,süieá 
todaa  laa  Nacionea  del  inuodo,  |>or  que  lea  cierra  los  ríos,  puer* 
toa  y  noiercados,  y  deja  am  «so  si  P^Mlm  arg€nimo* 

Entregamoa  4  la  risa  de  nuestros  Cooapatiriotaa  esta  aéríe  do 
■andecoa  yaseotiraa:  elloa  que  vean,  que  como  estsa  aon  laa 
otraaimpiiiacíonos  y  eaKamoiaB  dei  Dictador.  No  fué  conaol* 
fado  el  Seüor  Pimenta  eobre  el  modo  porque  aeriat^^  00  acepta 
la  mediación  de  ios  Estados  Unidos,  y  mucho  ménos  sobre  la 
«ondicioB  de  la  indeclinable  base  del  r«cooocimieolo  de  la  luda* 
pendencia  paraguaya.  En  verdad  el  acto  de-  que  se  tratan 
autique  valio^  era  fanolaro  y  aímpley  que  aun  coando  hubiese 
ppstvilidad  de  cualquier  consulta,  no  demandaba  ose  trabaio» 
Ya  al  propbRoaaa  el  Supremo  Gobierno  nacional  hafoia  dicho 
repetidaa  vecesiy  decididamente  en  su  nota  de  28  de  Julio  de 
1S45  que  publicamos  00  nuestro  N».  I5.  que  el  reoooocíaueoto 
€Íe  la  ludependoacia  nacional  era  la  condición  sine  ^ua  mm 
decoal|uier  avenimiento  :  ya  por  eso  habia  hecho  su  alisnaa 
con  Corrientes ;  y  finalmente  por  eso  le  hará  la  guerra  si  fue* 
re  ntncnda  ;  pnr  qné  pues,  ó  para  que  seria  necesario  el  consejo 
del  Mtnisiro  del  Hrasil  7  No  es  una  sondes  y  necedad  depaM' 
de  Rosas  semejante  argunienio  ? 

Y  dado  caso  qiio  e!  Sen  jt  Pi  menta  fnesc  ccnsnliado  o!  res- 
pecto, y  así  opinase,  seria  por  ubto  í\\iq  Rosas  estaba  autorizado 

l>aia  afirmar  que  gobernaba  al  Paraguay  ?  Se  ye,  pues  claro  y 
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nelo  el  furor  del  Dictí^dor,  por  hñber  sido  penetrado  en  sai 
piones.  El  abusó  cfol  eMi  io  de  alucinación  (  cspreáion  del  Sr. 
ílnpkins  )  del  Ministro  Americano  el  Sr.  I? rent,  quiso  degradar 
ai  Gobierno  de  loa  KstarJos  Unidos,  y  despreciar  sil  mediación 
al  pumo  de  constituirla  instrumenio  de  oniquilínniento  de  ?» 
nacionalidad  paraguaya,  y  de  la  preíensa  incorporación  ;  se 
vi6  burlado,  y  se  exasperó,  é  inventó  Ins  prinfjeras  Cftlnnnnias  y 
diían) aciones,  que  vinieron  ó  su  espirilu  irritado,  impoieaie  3^ 
Bftiserftble. 

81  el  IMinistro  Brasilero  fuese  consultado,  y  así  opinSfC,  re» 
p5lnii<)s,  no  haría  masque  emitir  una  opinión  honrosa,  y  por  el" 
contrario,  si  él  quirtiesc  de  cualquier  modo,  ó  por  cualquier  títu- 
lo comprometer  la  Independencia  nacional,  serii  ainonestado/ 
y  perder  la  loda  estimación.  Se  ha  de  snber  que  aun  á  cos:a 
del  ainq  nlamiento  del  Dictador  p^irtefio  dominara  siempre,  y 
para  sienipre  á  la  República  In  expresada  condición  indeclina- 
ble, permanente,  y  de  trnud  )  irrevocable  y  eterno.  Mas  de 
pj  isa  el  Gobierno  de  Rus  seriá  gobernado,  que  el  Gobierna 
dil  Paraguay.  Este  posee  bastante  conücinneíjlo  de  sus  de- 
rechos é  intci*C5es,  y  no  se  gobierna  por  dictámenes  ágenos, 
como  se  ha  dicho  al  propio  Rosas  con  un  motivo  semejante,  eo 
la  prcsitada  nota  publicada  en  el  N  o  16.  '* 

Coo  lo  que  dejamos  vertido,  qued^  tambitn  contéstadft  la  ga-^ 
«•ta  titaisda  Paquete  íDglea  de  12  de  Dicieiilbr«  anterior  mtki 
perte  que  reproduce  el  supuesto  sometimiento  dé  nueitim  MaÁ^ 
nillrácloii  al  Gabinete  del  Brasil,  y  atribuye  á  todos  los  eelos  &» 
mieatro  Gobierno  on  origen  evti'ongero,  tomando  por  todo  fiuK* 
daiseiito  un  yerro  notorio  de  Imprenta  en  la  palabrá  estranger» 
tiiÍMtCo,  en  logar  de  iiiliiííii  en  la  nota  que  refiete  pdbllcadÉ  w 
OiMtro  N.»  68. 

Con  otro  juicio  en  logar  de  hacer  tantos  asparlentos  ae  ta- 
bierá  fijado  en  la  eicepcion  del  yerro  indicado  y  eoo  peen  M* 
bajo  la  bobiera  encontrado  justificada  en  otros  números  de  Hkm 
periódico.  Falto  de  razones  para  impugnar  la  jnsiteía  y  eam^ 
veníencia  pública  que  distinguen  la  marcha  de  nuestro  6obíer« 
no,  bizo  lo  qtte  pu  lo,  y  estaba  6  su  aicanee,  ecbó  aiaaAjude  mn' 
mas  vedadas,  la  injaria  y  el  insulto.  .  *  ^ 

Inserta  el  Decreto  de  14  de  Qctobr  antririor  que  publi- 
canm  en  el  N.»  68,  y  entra  á  obsdrvar  que  el  S^npremoC^íer»* 
ii04»|GkMial  babia  rebajado  mucho  sus  pretensiones  sobro  In 
iiaTegaeíon  del  Paraná,  desde  que  hace  la  propuesta  para  nn 
eimproníÍBO  formal  en  el  sentido  del  decreto  citado.  Mey  la 
mano  tenia  la  solución  en  el  6  eonsiderando  del  propio  éé^' 
creto,  k  saber,  qoe  esa  medida  provisional  deja  salvos  loe  dero- 
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chos  de  esta  República,  como  Poteticia  ribereña,  y  eualetqiiiierá 
convenios  que  estas  puedan  celebrar  entre  si. 

Creemos;,  tinade,  no  equivoca rnos  eti  suponer,  que  tal  ve*  no 
obstante  la  obstiiiíiCiQíi  del  Gobiurna  paraguayo,  con  tal  que  no 
yusiva  á  renovar  sue  liostilidailcs  contra  el  gobierno  argén- 
luiott  ae  baile  este  dispuesto  a  cslendcrle  á  su  bandera  los 
^liamos  priviiegioa  que  gozan  las  provinciiia  argenMnaa 
M  ía  Davegacioa  interior.  Consta  del  Decreto  refendo  quQ 
no  acejUauios,  ni  aceptaféaaos  jamas  semejantes  privilegios^d  dí« 
gaieittat  bien  intrigada  Rfiaas,  que  por  eae  medio  pieoat  Ipgrar 
aÍQ  ¥k»Iaocia  au  anhelada  incorporación.  En  cnanto  6  la 
cnaiicíop  de  hotatilidadea  de  nueatra  parle  ea  i|o  hecho  en  ki 
conformidad  del  Deeieio  de  l&  de  Setiembre  último  publicado 
fft  eJ       €5.  .  . 

.  Por  lo  que  toca  al  tretamientoa  y  honorea  mandado»^ 
4ar  como  al  Gubierno  á  la  Bapoaa  de  S.  E.  el  Señor  Treiiden* 
le,  es  una  ofra  calumnia  de  igual  naturalexa.  Primeramente 
Ipda  la  Hepáblica  del  Paraguay  aabe  que  nunca  ha  existido»  ni 
existe  hecho,  y  muchos  ménoa  disposición  alguna  á  ta)  reapectOr 
No  hay  un  acío  jacto  eacrito»  vocal,  ni  de  cualquier  otra  fori|iá*^ 
que  determinase  y  ni  al  meno»  insiniiaae  cosa  alguna  semejante 
Pero  la  inmoral  Caceta  del  Dictador  no  tiene  vergüenza  de  ia* 
ventor  tan  baja  mentira.  La  úuica  persona  de  la  familia  de 
S.  E.  el  Señor  PreFÍdeate,  que  tiene  Ío»honores  debidos  á  su 
patente,  es  el  General  del  Ejército  nacional.  Todo  lo  demaa 
es  una  abyecta  faíaedadi  que  entregamos  al  desprecio  que  me*. 

Poro  dado  el  coso  de  que  alíjnnrs  h "inoro?  fuesen  hechos  á 
ia  Esposo  de  S.  E,  sera  por  veuiura  itosas  quien  tendría  el 
derecho  de  censurar  el  hecho  ?  No  queremos  responder,  y 
nos  limitarémos  á  reproducir  las  palabras  del  Comercio  del 
Plata  en  el  ciiado  número.  Anombra  entretanto  oir  á  Rosas 
censurar,  como  pernicioso  y  estrav  igajiíe  que  el  Presidente 
del  Paraguay  mande  dar  a  su  Esposa  el  Iraianiienlo  de  Exce- 
lencia y  hacf^rla  honores  como  al  Gobierno.  Mejor  la  estuvie» 
ra  callar  Cüiiíüailido  como  los  Furiséos  que  acusaban  á  la  Adúl  • 
lera  ;  no  puede  tirar  lo  jn  nutra  pitdia  quien  licne  lauta  mancha 
de  pccid  ).  llosas  que  ha  hí  clio  cargor  lulo  un  aiK)  culero  a 
todo  el  [>iie[)lü  iK;  IJuuLOá  Aiids  por  la  mueric  Je  hU  muger  ;. 
que  para  hacer  inaa  iiui  iLIl]  ese  csc^íiJaio  apenas  concluyo  el 
\utü  público,  prohibió  por  un  üücreto  suuluario,  el  que  las  £a— 
mihas  acostumbraban  llevar  por  sus  deudo».  Rosas  que^lwi 
hecho  de  su  joven  hija,  y  de  un  oscuro  muchachon  medio  im- 
bécil, tambieu  su  h'j')^  dos  estidadcs  poli  ticas  ]  que  In  couvor- 
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li'fb  á  la  primera  en  conducto  de  eoniiif) ¡cae iones  sobro  altom 
asuniutf  do  poliiica  :  qne  ba  becbo  pasear  m  retrato  et» 
carros  tirados  por  i  a»  esposas  de  aua  Genera  tef,  y  diprno- 
dofi,en  las  callee  de  Buenos  Aires;  que  le  ha  berbo  recibir  en  las 
puerlaa  áú  loa  Templtjs  por  Sacerdotes  en  sobrepelbar y  colocar 
he  en  los  Altares  ;  Rosas  mancbado  con  lodos  estos  pecados^ 
acusa  úc  pentkioso  y  estravci^ante  el  iKaio  íÍ€  Ejáceiencía  án- 

,  do  á  Ifl  Bspoaa  dtii  l^residcnte  López."  ' 

AímdiréiDog  qne  mnerla  ia  £sposa  de  Rosas;  tu  cmr» 
fo  ehiuro  espnesto  eomo'  el  de  las  Reioaa  :  a e  lácienm  Mi^ 
aas,  sal  ras,  ftiAerAleSr  coma  alia  Sobmam  M  Piielib  iMbleié 
dejado  de  exiattr»  Doraat»  el  afto  deHoto^^  lode  4«  pobja** 
cien  pórtela  filé  obligeda  á  aéargar  loa  deapaolkitMediitoft 

.  por  laa  oácioaa  de  la  adraiMiraeioR  de  Boenoa  Altea *íiefaro» 
ea  loa  bordea  fofas  negrota  Laa  proTinctaa  soaMtidaa  i  lio-- 
iaa  repitieron  eataa  laraaa  de  dolor.  ^ 
'  AaloMaaaoeiiaikdofiilleeíóelpadre  de  Roaaa,  le  mandé  iMa» 
cer  anntuoaot  ítmeralea,  ordonaBdo  ^  b  tala  le  deeielaae  lM^ 
Boreade  GeneraL 

£q  emoto  al  liechode  cerrar  la  oomiraieaeioB  M  Fm^f, 
eapolsar  loa  eatraogeroa  que  se  b^lkibiii  en  eaia  Gapílal  y  pro- 
mir  el  nao  de  la  navegación  de  loa  Rtoa  ^  laa  díteraaa  Mttck>- 

•  nea  y  bandera  argentina  es  otra  ca11imi.ia.atvei^lgufclinonte  iictS 
de  demoalrar.  El  éniCo  becbo  d  que  Rosas  puede  re&riiaa»  y 
pretestar  ea  el  Excreto  citado  de  lé  de  Octubre  éittOM» '  y  una 
éfdeii  que  adelante  ref^méaaoa;-  Eae  Decreto  do  fierra  la  co- 
comiMiicack  B  del  Paraguay  pon  nación  a!|^tta|,  ni  au«  con  laa 
Pro^mctas  argentinas.  Su  úniéa  reatrieeion  se  lta»'ta  á  no 
consentir  que  los  buques  paraguayos  bajen  á  las  aguas  federa- 
lea  míéntras  no  ten(2:ñmo8  la  seguridad  de  que  la  bandera  na- 
cionn'  de  esta  República  pticja  bnjnry  arribar  libremente;  al 
Dictador  con.s;cnte  y  desea  qne  los  buques  paragüeros  nave- 
guen por  ellaa  pero  coino  argenup.os  como  propiedades  de  una 

parte  integrar) te  dcsu  l^crritorío.  Quería  vender  una  oveja 
por  el  valor  de  Potosí.  ! 

f]\  Sopremo  Gobierno  nacronal,  que  bien  fo  conoce,  no  quise» 
verificar  la  convora,  por  que  era  caro,  y  ved  ahí  al  Héroe  del 
Desierto  gritanuo  que  el  Pornijuay  cierra  é  inutiliza  el  iiso  de 
la  navegación.  Es  preciso  todo  oirevunienlo,  y  t  ver» 
gúenza  para  que  e\  prupío  hombre  que  cierra  e  inutiliza  eso 
iuiportantisiínu  coual  de  riquezfi  y  prosporidad,  sea  (¡uien  acuse 
de  tal  crimen  o  los  que  desean  la  libertad  fluviai. 

Abra  Rosas  lo  navci^acion,  que  los  inierius  del  Paraguíiv  es- 
tán tiTuicuá  á  lodü  el  ínuudo.  ¡Si  [)or  ese  f)recto  quiere  comprar 
ía  ludepcndcnciu  para<^unya,  lu  duuiuui>4uc  esta  no  íxníxtí  pri¿* 
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-"  CÍO,  quo  Tafe  mas  que  todo,  y  qne  prcferimog  (odog  las  otra» 
privaciones  á  la  desgracia  y  bnja  de  ser  incorporndos  al  cnprh 
cho  de  su  ambición,  y  arrogante  dominación»  No  qucrciuoii 
ser  gobernados  por  cstrangero  alguno.  . '  ' 

Kse  Decreto,  como  puede  verse  en  el  citado  N«.  conserva 
francos  los  puertos  de  la  República  á  la  propia  bandera  argen- 
tina, cuanto  mas  á  otra  cualquiera  :  reconozca  Rosas  la  Indu* 
pendencia  paraguaya,  y  podemos  afianzar  que  nuestros  buquea 

■  surcarán  desde  luego  el  Parani  y  Pinta  ;  pero  qué  quiere  Ro- 
sas ?  Quiere  que  los  buques  paraguayos  arreen  su  PabeÜon 
para  enarbolar  el  ^mueran  los  satvages  Unitarios  =Toáüs  la» 
Naciones  del  mundo  saben  que  quien  tranca  la  navegación 
magestuosa,  y  fecunda  del  Paranó,e8  Rosas,  y  nadie  mas:  to- 
das ellas  pueden  certificarse  de  que  el  Paraguay  desea  sus  reía- 

•    ciones  comercióles,  y  espera  que  un  dia  tendrá  la  fortuna  do 
cultivarlas  sin  el  exclusivo  cautiverio  de  una  bandera  hostil. 
Relativamente  á  la  medida  de  espulsion  de  los  estrangeros 

'  estamos  también  autorizados  para  descubrir  la  calumnia,  y  es 
presar  el  único  limitado  hechp-q4ic^uvo  realidad.  No  hubo 
medida  alguna  general»  su^jéoi^  apenas  que  el  Supremo  Go- 
bierno nacional  por  justa^'^^^i^s  tüvo  é  bien  ordenar  que  tres 
negociantes  estrangerosT^i^  ya^.habiao  concluido  sus  transa- 
ciones, ó  estoban  ü  cor^l{^a&^j^m  de  ultimarlos  pora  rcti* 
rarso.  El  Supremo  (Í<j^^r^^S&iÍh\  que  sabe  las  altas  dili- 
gencias que  Rosas  erl^a  tíbfi^jéLñti^  ver  si  cria  un  partido 

'  en  la  República,  que  IstS  plntuoNiido  d^  que  bnviará  para  ella 
apóstoles,  y  emisarios  ('^"WQf^^f  procuren  enganor  íl 
uno,  ü  otro  incauto  ;  cft3un^^oCQn<!)í^  que  ni  todos  los  estran- 
geros  dependientes  de  ai^rníl^^paira  subir  £>or  e!  Poroná  cu- 
biertos de  bandera  arg^iVi^  poseen  un  cvt-ácter  leal  al  Paro/- 
guay,  juzgó  de  necesidatNDFtxvjdenciar  aj/respecto. 

Dice  la  Gaceta  porteña^mg  aurw»<rha  sido  esceptuado  el 
Sor.  Rams,  y  que  &  este  dtbe  ^nofobles  servicios  dd  amistad 
S.  B.  el  Señor  Presidente  de  esta  República.  En  verdad  en 
uno  de  los  predichos  tres  comerciantes,  pero  esos  servicios  do 
amistad  no  pasan  de  una  compra  de  algunos  muebles,  que  fue- 
ron encargados  y  pagados  oportunamente  al  propio  Rims,  los 
mismos  que  dende  el  afio  de  1843  fueron  detenidos  en  el  l^ira^ 
iiá  por  la  fina  fraternal  benevolencia,  y  cordial  amistad  de  Ro- 
sas, hasta  que  ú'timamente  ariibaron  al  ptierto  del  Pilar  en  el 
buque  conductor  de  los  Comisionados  de  Mr.  Brent.  que  tuvie- 
ron el  gusto  de  esprcsarlo  en  su  ñola  de  10  de  Agosto  de  1846 
datada  en  la  Villa  del  Pilar,  y  publicada  en  nuestro  N°  63.  Ka 
lo  demás  nuestra  Administración  no  se  embarzarh  en  sus  pro- 
videncias por  consideraciones  particulares,  y  tenemos  la  salis- 


íéccion  de  que  nadie  se  atreverá  sindicarla  de  Interes,  ar  im 
manejos  menos  dignos  de  su  elevado  carácter. 

Véase,  pues,  eo  jo  que  consiste  la  espulsion  ^eoeiel  de  le^ 
estrangeros,  véase  al  mMmo  tiempo  el  hacho  toveiUdo  y 
eeittamiadQ  |K>r  una.  pierna  difamadora»  y  véaee  ftltisMiiiei:!» 
el  mcalcado  oobsejp,  ó  gobierno  del  MidIíuo  del  Brasil,  a  quien» 
nadie  tqvo  necesidad  de  eoosiiltar  esa  medida  tan  simple  y  ob* 
lóveDte  Rosas  otras  4ífamacíoQes,i}iie  esui  aoo  qsuy  gro« 
eijraa  y  patentes, .  paro  que  sean*  eoaoeidas»,y  des|^rociftd^  pea 
todos  los  lectores  de  jviisio, . 

Ajóles  de  levantar  la^mano  dé  este  i6ipieo,.aproTeck«réiiHhil» 
importunidad' para  esolarecer  ttn  hecho  admioistrativó  que  pensa- 
mos haber  comprendido -bíeiiy  y  es  qve  si  >esta.med¡da»  4aigiuas^ 
otra  puede,  ó  haya  de  llamar  alguna  ateocten,  y  concurrir  pac% 
calificar  la  política  comercial  d2  Parsgpayt  cooTíene  a)  obser- 
vador no Joigar  sin  que  primero  sepa  los  mou'vos  y  fundamo»i 
«os  que  deteronnaron  su  adopcioOy  que  rcífexiooe  en  la  iie¿a^ 
sidad  eo  que  el  Gobierno nacipoal  esta  de  cootrafisínar  loe  ún 
Diestros  y  fraudulentos  manejos  de  Eosss ;.  que  .recoíioaca  qnsr 
la  independencia  psrsguaya  está  por  delante  y  sobre  todOt.y 
por  fín  que  se  convenza  de  que  Rosas,  ese  Rosas,  «s  la  ánioa 
y  nefanda  causa  que  priva  la  entera  y  total  libertad  comerciad 
del  Pa ra gU8y,y  obliga  á  lomar  providtíno¡as,que  en  otro  caso  no» 
serian  deseados,  y  que  solo  proceden  de  la  dcosgradable  uece- 
sidad  do  resalvar  !os  inlerese?  y  düs  inos  [-úbüco?,  que  él  traba- 
ja por  curo  prometer  y  sacrjíicar.  ilcf?r.s  es  el  }»riiicipio  del 
mal,  de  la  «guerra,  del  suffimiciito  y  ruma  de  la  Aniciica  del- 
sud  :  removido  se  podrá  ÚQQir-^noms  itiíe^o  sascularuim 
nascUvr  ordo. ! 

Finaliza  el  difamatorio  artículo  de  la  Gaceta  de  las  faculta- 
dos ilimiladüs,  quejándose  de  que  el  Supremo  Gobierno  nncio^ 
nal  concediese  privilegio  paia  la  navegación  por  v.ipúr  por  el 
J^araná,  como  si  ese  rio  no  pe  ttnecitse  es  Imiv ámente  á  la 
Confederación.  Asi  sucede  siempre  al  declamador  injusto  y: 
fíonetico.  Küsas  üc  olvidó  de  que  en  este  mismo  articulo. 
Vitujxiraba  a  nuestra  Administración,  por  que  cerraba  el  uso  de 
la  navegación  del  i'urarij,  y  nlu  ii: isuio  vuciícra  |;ür  (jut:;  lulenta 
usar  do  e^a  misma  nave«íaciü;i  1  Que  cíl;ü:io,  cjuu  atención 
merece  un  individuo  }^iií¡lj.:i,Il  l  La  concc¿ion  htíiU'i  eá  para 
navegar  las  asuas  de  la  Kcf  ública ;  ella  solo  se  estenderá  a  la» 
del  Paraná  y  riata,  cuando  estas  fueri^u  libertadas  de  lado* 
minacion  brutal  que  entorpece  su  curso  mogestuoso» 

£stos  son  los  prtocípales  tópicos,  ó  catumoios  producidas  por, 
el  fiuor  del  Ambicioso,  (xue  vé  sus  uitentos  waiogrados 
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damas  es  ínsigniíieantó  como  sq  aocor. 

d  Comercio  d^t  Plata  eottende  que  loi  Señores  Grshain 
BrenliiiT.ie8en psrle eo  las  ideas  abyectas  deque  Rosas  se 
«ir vid  .para  insultar  ai  Paraguay  y  tu  Gubíernc*  por  ahora 
-«aapenderémos  noestro  juicio  aS  respaétpt  pues  <)ue  parapéa* 
mt  asi  seiiamos  óbligados  á  considerar  esos  Américanys  com« 
dott  Apdsto!es^e  la  mentira,  dos  impostores  famosos»  <fof  hom* 
4ife  sin  honort  y  basta  demssiado  ingratos  1 


ibaciteloa,  /Sábado  12  de  Ftbrero  de  IMS.   N<».  9& 

Después  que  hemos  publicndo  los4iecho4  y  derechos  inecii* 
Cearables  que  afíansan  la  Independencia  nacional  de  nuestra 
mtris',  Y  SQ  omoncipacion  absoluta  dft  todo  poder  estrongero,  fr 
jieraos  pulverizado  los  ridiculas  objeciones  y  exorbitantes  pre- 
■tcnsiones  del  gobernador  de  Buenos  Aires,  fué  arrojada  en 
ofiestras  fronteras  con  torpe  altanería  la  caria*  que  insertamos  á 
-contintiacion,  enviada  al  Supremo  G.'bicrno  de  la  Ref  úhlir-fi 
por  ci  Coiuandrt nfo  (_\^  h  Vdla  de  la  Hncainacion  ;  ella  aparc- 
^  ce  firmadn  |ior  Dimi  lí»  iijamin  V^irasoro  que  sofTun  se  dice  (  a  ) 
-es  hny  (luli  riir  do!'  de  la  Provincia  de  Corrientes.  I^.sia  caria 
justifica  pt'i  f\  (  {[nMcnío  !a  acertada  previsión  con  que  el  Supre- 
mo Gobierno  de  la  [{ejnVolica  se  ha  puesto  stíbi  c  v\  p\é  cotí  ve- 
niente de  dtfcnsa,  y  se  lia  preparado  pora  todos  los  casos  qiíc 
pudiera  oírccer  In  ínnesta,  y  desnoturaUzada  guerra,  que  ali- 
menta, hace  taiílus  anos,  lo  que  el  Gobernador  Rosas  llama  la 
Coíiíederacion  Argentina.  Esa  carta  es  un  alarma  un  poco 
prematuro:  una  revelación  aigo  anticipada  de  las  miras,  é 
intenciones  que  hay  de  traerla  guerra  al  Paraguay,  cuando  se 
tiaya  acabado  la  úc  Monte  video. 

INo  necesilá'bamos  de  la  revelación,  6  aviso  de  la  carta  para 
saber  que  la  guerra  nos  viene  cnciuia  :  c(^iiocímmos,  hace  ticíopo, 
la  ¿líilübra  del  enigoia  del  famoso  s  sCcmj.  urntricanu^  que  au 


(  a  )  No8  referimos  eolamente  á  lo  que  80  dice  por  que  no  hay  [  a  t  cip»* 
cioa  oficial,  que  haga  conocer  quien  sea  el  Gobernador  de  Corrieoies* 
Cuando  a  prujopi do  Diciembre  illiimo  fué  electo  Gobernador  provi- 
eorto  de  Corrienlub*  Don  Mi<iuei  Virasoroi  tuvo  la  atención,  y  civilidad 
4le  {Miticiptr  tu  elección  y  noinbranirento  al  Supremo  Gobierno  de  )a 
Aei^blic»  ^flto  contesté  convenientemente :  nade  oiie  natural^  ni  eonfcc^ 
olea  los  ofloB  eetableeidee  cuando  te  qniero  proceder  de  bvesa  tk* 
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es  otro  qtie  el  de  establecer,  estcnder  en  cunnto  so  pueda,  ^ 
consolidar  un  sistema  de  dominación,  que  dejando  á  las  Pro- 
vincias, y  demns  Catados  vecinos  un  \  Independencia  aparcntei 
y  prccsrifli  no  deje  en  rcnÜdad  en  esta  parte  de  América  tfifai 
que  un  amo^  y  esclavos-  V%\c  c«  el  enigma  :  este  es  cl  pro- 
yecto favorito,  qno  tonto  a!íl^a  ot  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y 
ni  que  esta  sacnácando  la  íoi tuna  actual»  y  el  progreso  futuro 
de  eslos  países. 

Nié^niclo  en  hora  buena  la  Gacela  de  Buenos  Airc«i  /  cual  és 
el  hombre  tan  impudente  que  cortfiesa,  y  hace  alarde  de  sus 
vergonzosos  proyectos  ?  Pero  qué  vale  la  negativa  en  presen* 
cia  de  los  Iiechos  ?  ¿  Qué  vale  la  palabrería  de  los  Gaceteros 
o!  Iodo  de  la  elocuencia  mas  severa  de  !a  realidad  de  la  historia, 
y  de  las  revelaciones  que  se  escapau  'S  ia  misma  Gaceta  de 
Buenos  Aires?  Alii  c¿Lan  Cnlíen  en  Santa-Fe;  Madariagaea 
Corrientes,  y  Oiibe  en  la  Banda  Orientoi :  ohi  están  las  mismas 
Ci  icetas  de  Buenos  Aires  para  mostrar  ai  muudu  que  la  decan* 
taJa  iiidepondencia  de  las  Provincias  en  sus  negocios  domésti 
eos,  y  la  del  Estado  vecino  de  la  Banda  Oriental  ,  es  una  qui- 
incra,  de  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aiies  se  burla,  y  de  que 
en  su  concepto,  nada  hay  ni  se  hace  en  esas  l'fuvincias  y  fes- 
ladof»,  que  deba  considerarse  establo,  valedero,  y  legal,  sino  lo 
que  ha  recibido  patente  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  que  diga 
eso  es  legal  ;  eso  es  bien  hecho :  Fulano  es  tul  cosa^  ect. 

Mientras  Don  Domingo  Gtilien  se  mostró  sumiso  ¿  la  volun- 
tad, y  exigencias  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  fué  distinguido 
y  tratado  cómo  un  alto,  é  importante  peraonsge,  aunque  no  eni 
mas  que  el  Secretarioi  y  afin  del  Gobernador  Don  iSetanilao 
López*  Coando  iba  ¿  Baenos  Airea  era  alojado  eo  la  oilam« 
casa  del  Gobiernot  donde  ae  le  tributaban  todas  laa  demostra- 
ciones de  la  mas  íntima  cordialidad,  y  respeto.  La  Gacoia 
mercantil  le  proclamaba  nno  de  loa  mas  eBclareddofi  y  beno* 
méritoa  federales :  esta  era  au  patente. 

La  junta  de  Representantea  de  Santa-Fé  elige,  y  nombra  C 
GaUeoi  Gobernador  de  esa  Provincia.  AfecUdo  eato  de  Um 
mtie%  que  sufria  la  Provincia  de  Santa-Fé  con  el  bloqueo 
francés  de  1838  (  bloquieo  originado  de  actos  peeoliares,  y  et- 
pecialísimos  del  Gobierno  de  Boenoa  Airea,  y  en  loa  que  por  lo 
mismo  ninguna  parte,  ni  ínteres  tenian  las  otras  Proviociaia  ) 
liace  presente  esos  males»  y  la  necesidad  de  poner  término  k' 
inn  funesto  estado  de  cosas. 

Ni  nun  representar  se  debe  contra  las  consecuencias  de  on 
•error  del  Gobernador  de  Buenos  Aires:  esto  es  un  delitOi  y' 
imuy  grave  La  Gaceu  le  reüfa  6  CiUion  la  pateotCi  y  tu  cati*-^ 
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fiea  d«  «afeag'e  uni/^ío :  y  el  Gobierno  de  Onenos  Airéíilt 
•uacilt  un  cojnpotidor  en  Don  Juan  í'abio  López,  le  da  la  pa^ 
<entc  de  Brigadier,  lo  provee  de  armofi,  manicicD^g,  y  geotevy 
lo  ianca  sobre  la  Provincia  de  Santn-Fs.  Ya  Cnlteu  410*99'^ 
Autoridad  k^al  :  ya  no  es  fnoa  q^e  un  usurpador-  deba 
protcnl)irse  ;  la  Autoridad  le^n!,  y  legíiitua,  es  la  del  ilu^Í]% 
fírig^idier  D(WL  Juan  f^abf^  Lope::'  que  ooupa  el  logar  de  Ou- 
ílen,  por  grociu  delosoimas,  y  ^loriíbres,  que  le  ha  dudo  el 
Ciobierno  de  ünerioe  Aire».  Pero  á  losf^ocos  liempoa  ia'Gace- 
U{  b  I  convierte  á  Don  Juan  Pablo  Lopes  cu  suhage  miita- 
rio  tHOsearilla  á£.\,  y  el  Oobierno  de  Buenos  A ireg,  olvidando 
9U  propio  decoro,  no  desdeüa  iiamarie  Felafuslan  en  los  docu- 
menloa  .tins  s^énos,  y  aolemnes.  Le  retira  la  patente,  y  ya 
e§mñB<\iie  liiulcjf^o,  Apesar  de  esto  ¿  quiéíi  &e  atreverá  a 
dudar  que  la  Provincia  de  Santa-F^  et  eiileraineiila  ifidepei»* 
tiiente  «n  8«s  {^e^ocioii  HUen ores  f        ^    '  '     »  •  ?  <       iw  . 

Cuando  el  Gobierno  de  Buenos  Aireft,  en  Mayo  de  lS4i^ 
•cooatdeió  6  Don  Joaquín  Madaringn,  Gobernador  en  ia  Provin- 
cia de  Corrientes,  y  a  sus  hermanos  en  disposición,  y  necesidad 
i  P9r  que  neciamente  m  habían  desarmado  )  de  sonietérhele, 
Don  Joaquín  Madarktga  y  sus  hermanos  eran  proclamados  en 
la -Gacela  como-  </f«íres,  como  pal^i-úlas,  como  benemér ifaSf 
^omo  grandes  at^enti nos.  Se  reconocía  al  «t^on  Joaquín  Mt* 
daría^a  como  entidad  política,  capaz  do  ejusCar,  y  concluir  tra~ 
tadoa:  setr&ío  con<íi  de  igual,  ¿  i^al.  Ahí  ektan  loa  docu- 
mentos, y  la<correspondencia<que>ha  v^iicadota  miima Gaceta. 

«Sq  le  ofreció  á  Don  Joaquín  Madariaga  reconocerlo  Gober^ 
«ad^  legftMBo  4o  Corriente?,  y  oiMileoealo  #d  e8e  pueaco,  ai 
MepUba  iaa  coodtcioiieai  4|ae  clictaiba  ej  OobieraotM  Oncim 
Atnt.  £1  éMr  tiM  ¿frmé  daile  la  ¡lilMM  ie  ;<3obéni8-* 
«lor.deíGo^ienio.iegal,  dé  A«toifdad>  legUiiiii.  -Pero  iftfiii^ 
riifa^feiittió<M«f4aiilMMuikíoiiM:  emttPiaa; Madariaga,  ya 
'W  ea  ipat  njue  im  reit  J<fe|  tm  Mjmydor  im  ItiA^jf  |  -y^  pará  da* 
leiío  4»  \Hdm(g$  Mélkiria,  (|utaf  eeaetáda  deaMir  lfc 
Iíimm4í  wMmmM.  -  o  :-  -  ''-^^      r.N>;  -.\ 

*  SI  Ctoaral  Ooo  Ibirael^OniMi»  <|iia^  UitoMtidikMiidii^gÉ 
\\tmá  PnmJMe^kff^  de  b  RipdWíea 'Onaatal/  invade  aM 
paitan  l843^<aon  jw  ByéieilaaiifaaCHiO,  y  au  ^haar  aígao'da* 
ifidapandaueia»  lo  lleva  ai»  el  titulo  qaa.aa  •  da,4la  -<SK0A¿«¿>4l 
iMmguardia49Í  EjireUo^é$ia  GDa/MMefan;  ypara  'eM»* 

'      '    '  '     •    '      '         ■      ■'      .  ■»■■'!.}■'■  MUI'  . 

(  b  y  HibíaÉla.  de  Ga<ala,'ya  te  tibe  qna  ea  la  ¿e  Buen^  AÍrei: 
iNMoÍDa^aata  praveaBÍaD  para  evhar  repetictonaa. 
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pletar  b  prutbj  de  sti  inJependcnrio,  manda,  bnjó  lots  mad 
graves. penas» circular  en  la  Banda  (JiienuLci  deprimido  papel 
moneda  do  Bueoos  Aires  :  pone  en  prisión,  hace  t^z^itár»  y  fusi- 
lar en  la  Colof)in,i3n  Mercedes,  á  los  qne  rehusan  recibiresia 
MTñal  de  su  midiiin  á  uo  poder  eatrangoro :  y  no  desiste  .de.su 
empefiO)  sjno  por  que  Id  opinión  es  moa  fueHe,  quo  el  terror. 
Otrosi^oo  inequívoco  de  la  independi'ncia  del  FtísiUtnie  le- 
\ga¡t  es  haber  oaaniado,  que  fuesen  dios  de  gala,  y  regocijo 
.público  loa  coinmt)inornc¡onc9)  de  festividades  de  la  Froviocía 
de  BuoDOS  Aires,  y  festejar  cada  onivcrsaiio  de  la  elección  del 
•líobernodor  de  eso  Ciudad.  En  e^oj  dios  se.  eoibnndera  el 
campo  del  PresidetUe  h^al^  y  se  hacen  salvas  de  artillciia. 

Entre  muchos  actos  de  la  pretendida  independencia  del 
Presidente  Ugal,  que  podriamos  citar,  solo  harémos  mensiun 
4Íe  unOf  porque  es  el  que  mejor  tnucstra  que  el  Presil^nle  le- 
galt  obra  él  solo  por  negocios  propios,  y  guiado  por  uno  poli- 
fica  suyo.    El  Gubernadnr  de  Buenos  Aires  lanza  contia  los 
productos,  y  frutos  de  la  República  del  Paraguay  sus  decretos 
de  8  de  tunero  y  l7  de  Abril  de  1845  :  y  el  Pi  esídetitejegal^ 
de  la  República  Oiiental,  como  ai  tuviese  con  la  del  Paraguay 
.relación  de  algún  género^  ó  siqtiiera  sombra  de  pietesto  para 
queja,  y  agravio  :  como  si  pendiese  entre  ambos  E&lados  al- 
guna cuestión  grove  en  que  se  hubiesen  apurado  todos  los 
medios  de  orreglp  y  00  quedasen  otros,  que  los  de  coerción,  y 
hostilidad,  fulmina  también  su  decreto  de  proscripción  de  Jos 
frutos  y  productos  paraguayos  datado  el  17  de  Enero,  de  18á5. 
.No  obUoote  el  General  Oribe  dice,  y  la  Gaceta  lo  conGrma, 
que  el  Presidente  legal  de  la  República  Orientales  indepen- 
.  diente»  ,  ^  .   .  ^  » ..       ..-^,^1»' t ..  ». 

.  r  Pero,  para  que  nadie  dude  que  el  famoso  stsUma  cmencfmo, 
tonto  lisongeo  ol  soberbio  Gobierno  porteñu,  y  quebranto 
•recomienda  su  gaceta,  no  es  otroi  que  el  de  reoottruir^l  snii- 
guQ  Vireinnto,  con  otro  nombre,  y  coo  la  tiiodiíicaciofii  que 

•  hemos  dicho  de  establecer,  ehtender  cuanto  se  pueda,  y  conso- 
lidar un  sistema  de  dominación,  quo  dejando  á  los  Provincias 

•  y  Estados  vecinos  una  independeocia  aparente,  y  pfjecoria,  no 
deja  en  r«>^lidad  masque  na  amo  yesdavQs  :^ahi  e«tá  la  Crácc- 

.  ta  N°.  7194  de  25  de  Octubre  de  1847  cd  que  se  encuentra,  un 
catecismo  googr&Hco,  por  el  que  dtbian  ser  e::omiuadas  públi- 

.  cainente  las  niñas  de  cuya  educación  cuido  lo  sociedad.de  be« 
iiefícencia.  En  la  reforma  al  texto  de  este  catecismo,  por  lo 
que  toca  á  la  confederación  argentino  se  pregunto  ¿  Qué  es  1a 
Confederación  ar(;entina  ?  Y  se  mando  responder  **  JE^  ufi  Es- 
tado políUco  rrpublcaii^  federal  ccvipHCs^to  del  antiguo  Ti- 
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,  P(mrof»9^9fi!4  eMa  4^  Oueüuo,  y  m  áét.Oabmfipr  Hfi  IR^ 
Ú  iMpqbi^no^'  eiL  IfliViifMm  g9^#)  ^luinoa  lauqpieldií» 
p|gÁn«.vi]«l|e(ieHé.€Í,QfM0rV  G9bifrno  oprobjuido-er  pro> 
gri^mi^  q[ie  «^^l  il|f^r1Ile  de  la  coqiiiíoh  •  ínáiiectoxa  de  to« 
jirogramas  de  eiHcnÉOt^^  tB  tos  esubicc^iinieot^.  pOlítfc^^f 

jt^ÍH^4t^  príQfíícl^  f 4ef<>vvflaramf V  AaLte  t|éce  mcreiblet 
^^'Hij'dWICWflitl'^i.      ci¿ito,  el  p^oyeeto  ee  eitroviteante  p6n^ 
por  ló  mifOió  es  roov  ánélogfi  y  contiiriDe  al  cár^Hel'nQuy^cc^ 
nocido  del  nctiiát  epliernador  de  Buenos  Aires,  tan  locamente 
apation  ido  por  J^cj^J^  ^slravjgautcU  -Su  vanidad  fe  ocnita  las 
drftciittadct  inf hf)plf^es  de  tal  proyecto,  ó  fe .  fi¿cii  creer,  qqe 
él,  es  el  destioadb  por  la  Frovidcticta,' uara  renterías:  hasta, 
ahora  ha  triutifido  éon  ^d4ida(f,  y  fm  fé'Mi*q<9i4a'glérla  «le^ 
triuofory  sé  embrtaipi jfÉüaípaáainMíi^  úbtt*é\  aitradvértlr  que 
^/trianf^i  por  completo  que  niese^sem  efunero.y  ain  emkargo» 
contiimQríli  la  desgraeta  de  bb  paíl,  y  la  de. los  otroa/  Nt)  qtii6^ 
re  vcr^  ^  deapract^  la^  vetiQefiza,  la  infamia  mdeUble,  el  tiát-t 
culo,  detjuesetiibriría  11^  cpfli^oes  ftf^urd^  ahorlaae  CQ-iHHk. 
eoipresa  tnn  qniméricn.  •    .„  ■  /. 

-Jifespues  de  lodo,  su  insistrnrin,  y  empeño  en  es^  ¡troyecta 
poreatroVagante  que  sea,  es. en  (ú  una  neccíidod,  una  coi>«e- 
cucQíia  irruaistiblé  de  la  posición  en  qne  se  hn  colocedo:  eo 
puede  vivir  politicamente  sin  gntnns  <*ivile«,  o  esicriof-cf.  Lea  . 
gaerras  civiles,  que  ha  prolongado,  por  tantos  años,  con  su  poli- 
tica^éniel.y  péifiia  hin  depravado  la»  costumbre?  :  han  deslruijj 
do  los  h  ibitos  social' 8 ;  hm  aniquilado  la  autoridad  de  las  le-, 
yef^y  dc  h\  moral  :  han  pervertido  todas  los  ideas  :  han  fami- 
lia tizado  los  coraiooes  con.  el  citm  en :  bandado  á  las  ma^aa 
et gusto^. y  4q  necesidad  de  agitación,  y  movimiento:  las  han 
dÍ9§ustado  decios  trabajos  pacifico^  y  sedentarios^  de  la  vida 
cjvii.    ¿  Donde  está  et  genio,  y.el  brozo  fuerte  topaces.de  sacar 
de -eaie  caos  on  nueSro  órdea  social?-  * 

£1  Gobet  nador  Rosas  ha  creído  que  su  mano  d ora. y  terrible  po- 
driajifiranor  e!  respeto  á  la  atlterídad  y  al  6rden  público.  Tal  vez  : 
hubiera  podido  lograr  este  grande,  y  l^nóñco  resu'tado,  si  bu- 
hiaae  tCQido  oiae:  prudencia,  y  habilidad:  mas  g^nerosidad,ipai 
triotismo,  y  elevación  de  espíritu ;  si  hubiese  sabido  hacer  uea 
lomta feliz  de  firmeza,  y  destreza:  pero  Avido  del  poder  Mi* 
feramaobTe  tdi  medies  de  adquirirlo ;  hatfendcrsidcrct-iirhinr- 
ip  eu  alfopellar  ta  autoridad,  y  ei  órden  púbTco,  para  ele^ania ; : 
fatuto  sin  fiouro,  iracundo,  violealo«^  vengativo,  inaccesible*. 
'  jüo  «e;ititiiico(o^ noble,  y  géneros  \  no  hi  hcchq  mas  que.cmre: 
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garse  h  fus  pasione?,  y  para  satis  face  rio»,  lomó  por  preteatí)  Ir 
necesidad  de  ahogar  la  mahi  semlHo  de  la  insubordinaciofii  y 
soltó  un  torrente,  que  lo  arrebatóra,  tol  vez,  A  pesar  awyo,  y 
cnnsumára  su  ruino^  quizá»  pero  de  cierto,  la  de  su  pais,  cuando 
é!  solo  guerra  la  de  los  otros,  pen9af>do  neciamente  «pe  esocr» 
Jiecesario  paxa  qiie  prosperase  el  sHyo. 

Los  paiics  que  conro  la  Repábüca  del  Pora^ay  har)  escapan- 
do h  ese  torbellino  revolncionario,  y  conquistador,  no  lienef> 
otro  refugio,  ni  medio  de  salud,  sino  prepararse  á  pelear,  y  re- 
•ol verse  á  vencer,  ó  morir.  •  •     '  * 

'  ^"^^^^  htllum,  neeesa>himf^ef  *  **  ' 

pia  arma^  quibus,  nis{  in  armis  spet  est,  dl- 

c^K)  Ti4o  Livio,  m«f  de  dos  mtl  años  kví  (  c  )  < ,  ; 

EIGobernador  de  Buenos  Airet  no  adnaite  medio  «otro  ?• 
sumisión  completa,  ó  la  guerra  :  con  respecto  b1  Paragiiay  y» 
k>  ha  declarado  su  gaceta.  No  sibe  trntar^  mdo  foiaado,  y 
cuando  trata  es  para  imponer  sn  voluntad,  ó  para  eagaAar:  na 
quiere  dejar  tranquilo  al  Paraguay  :  eso  sería  dejar  ineomjiletok 
8u  gran  sistema  americano  :  sería  renuncrar  á  la  reconftroc— 
cixm  del  Vireioato :  quiere  tapar  al  Paraguay  con  esa  lara, 
que  ñi  desmedida  ambición  ha  levantado  tomará  prateatos  de 
cualquier  cosa  para  cohonestar  esa  ambición  :  hoy  es  el  terii- 
lorio  de  la  República  sobre  la  izqoierda  del  Paran&:  despees 
será  el  distrito  ílamacto  de  Pedro  GsnzaleE^  6  él  Ohaeo,  áotra 
cosa  cualquiera,  f  Dios  parmila  ^ne  seamos  ¿alao^.profislu  ! 
f  (ide  sefimos  vis)onario¿  ^  ^  r  - 

La  carta  de  Don  Benjamín  muestra^  ceai  ra  é  ser, pos  abort, 
pretesto  que  ha  escogido  :  por  ahí  cmpezará  el  staqoe :  5  la 
Gaceta  protestará  siempre  la  mas  fina  benevokneim,  el  mayor 
respeto  á  la  Independencia  del  Paraguay  :  dirá  que  nada  ae  le 
fiiá€^  sino  que  iibre  y  €sponidfteam*^nie  se  incorpore  á  ia  C^nfe* 
iteración  ar^entina^  con  lo  que  (  a  mas  de  lograr  e)  Paragaiy 
grandes  veniajae,  da  ique  alguna  vez  hableréoios  )  ae  fonda— 
hiOtitará  el  gron  Mistewa  ameiicano^  y  aparecerá  la  Confedera* 
rion  ante  las  t>acione8  europeas,  como  una  masa  com poeta,  y 
formidable.  Así  irá  realizando  su  quimera  íavorita,  la  recoaa- 
fruccion  del  Vireinalo,     «•  :     .    *     x  v  . .;.  f« 


(  c  ]  Jutíta  C8  la  guerra,  a  que  uno  C3  obligrado  :  santas,  é  iaocentet 
Fon  hs  armas  cu  manos  de  los  que  no  licn.n  mis  esperanza,  que 
en  sud  ariDia. 
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« 

V  Be  mee  m  tenas  empeño  m  mtítUm  el  mimimmiMOi 
.<ie|¿todi»eadeiicie.d»-  h  B^pfiMtoi^  y  elbeetr  loe mtjNiroe 
eAümjMM  qne-heiletBie  Mcionei^ao  Ja  msomU^MI » leijbe 
k»f  niTee  ineonventelflf^  que  á^o^  m  le  perm^kn  ppmmt^ 
^  MifMtaée  jugMk  y  de.  ieciproe%,  eoavenioBQie»  ímd  «aften 
pteletM:  ningnn  incooveniéoce  htf,qHe  nn  pneíkeidtme^ 
Ml*veBt|^  f  kmeñeio  de  todcM,  desde  c)m  fiieiÉ  MleBdeM^ 
cóii  el  )|up«ea|o4i|^biefn!(»  4^  le;  Bapúbíiee»  •  ^ 

Bmno9_Atres  tenga  €$á9  mmé^é  imimoUmet^  -qitts^  ^iceu 
mmfmipe€to  al  Parogmyi  pere,  en  ménto  al  pmftofo^  de 
fiie9iit//KiV  el  -  Yéniatito,  e».  nnptmblif  fve  h^k^t^m  üimeéndo  ^ 
té-imohsvrd^'UeÉrtmm  kítcuta,  Fina  realhur  provecto  ion 
^enabelletdot  era  necesaria  abforber  al  ¿Jetado  O^-iental :  ^ut^ 
l§r  a/  Brasil  el  teiril<rrid^  que  ccnqnutarím,  loe  Poríuüueeeeif 

ahora  einetintía  iiiios  en  la/s^uerrade  iSOi,  que  es  hny  del 
imperie :  muit  los  que  e^e  ha  adquirido  despws  por  un  con- 
trato  oneroso,  según  dice  j  seria  necesario  quitar  á  Boliv'a  su 
necionuiidai :  d  la  Inglaterra  las  Malvinas,  y  las  Islas  de 
€fHnno  dp  ta  costa  palaiiónica.  ¿  DOade  están  clpoder^y  los 
fnedies  dil  Gobierno  de  Buenos  Ay  es  para  todo  esto  ?  /  Cuan- 
tos  años  nú  serían  preciaos  !  concitarían  contra  sí  el  Gobierna 
de  Bmenos  Aires  todos  Íes  Estados  dfi.  Ánt^rpcog^.  OM  ief- 
patieres  europeos.  *  ' 

•  'i^Que  tímidos  y  apocrdot  son  ios  hombres  vulgnrcs  !  No  ta- 
beti  elevarle  á  la  altura  de  los  genios,  de  loi  lionibres  graadeSf.. 
de  tov  Héroes,  auQquc  sean  de)  detierto  :  no  conaprendeD  su 
alta  política  :  no  salen  de  las  ideas  mesqtiinas  de  eso  que  lia-  ' 

,  man  moderación j  templ'/itz  i.  •¿  liabra  alguno  que  crea,  que  el, 
autor  do  ta  refornm  al  texto  del  cateeítmo  úq  geografía,  en  lo^ 
que  toca  á  la  Coniederacion,  no  tuvo  presentes  (odas  esas  poQ-^ 
cierarfas  diñcultadea,  y  objecciones,  cuando  dijo,  (|ue  U  confe-^ 

-  deraeion  ar^nttna  era  un  Estado.  ..^compuesta  del  antigua 
Virtinato)       autor  deesa  reforma  no  es  UQ  cAodido  quo 

^  éhtrega  la  oerta  á  dee  tironee  ^bieo  pcesentee  .lnvi^  etee^  eti- 
paeeteadiicoMedefy  pef0.iiiibfeii»eMie..iule  .  necedad,  ee^yérlee 
eqriMMMate,  meteeodeito  que  ho^h.eeJe  C9iifi}deiFeeiei|.er* 
gemiin ;  'emeiefli  m  preparet  iiBe  cptttiiedieeieo  aMiy4ilMeMtei 
coa  le  qeeibe  de  eer  y  eelo  está  th  msntSy — .eoQteirie'  lnMer 
eleié;  mtqjor  ere  dejer  d«dM  qtie  tienen  eieaipfe  kveateja  da 
eelfifeereé»  segnu  eoevenge.  Le*ee  gen-eieneien  Je  qneet 
reCirinedor  d«  ceteaienio  de  geograflki  dice,,  en  le  reepoeite  ea 
que  nierca  lee  límitee  de  la  Cuefederecion  argentlne,  y  se  verá 
el  estadio  que  ha  tenido  de  ser  vsj^o,  y  ta  esquititii  eaibig4eda< 


Digiti/Oü  by  Cjt.)0^lc 


nfí^tio09Hi'i^n4á  éebe  <9nle|-^^dd  Otíental  Imiiti^^ljMI^ 
t'CMlBliCiS^       deialPisla  por  medio,  lií  Con f  ;(|emi)  ««tg^Urf* 
tjMf  r  7  la  R«p6M0«td«  Bolivm  la  limita  tihOm^tt  m  t.W^ 
ni  4  mr9>£8l&do  oomli^  el  relbrBiadoh   Estén  csioa  l*2iiadot^ 
a  etm^ipíjmiit  lai^i^smot  cardinatea,  é  inedioa<¥¡eiMQt  r  Ji^* 
iHipMMM  4»  rtpibw  ;ai'liliiita  ki  Oonfedaraakm  afgcntitia«j^ 
s  por  qué  no  hace  meñeéie  dd  alior?  i  l^er  qüé  aaltar  por  so^ 
m'«f  'tí^iado  Oriental,  que  es  un  RtMióo  iñlcnciooÉltWNifeiQr'- 
madb,  é iofarpuaslp  entre  e I  l;kaiil^  v  I»  Coofederaeloti  I  Fot 
el  OsWto'ae  seftaia  el  Facífíca  j  los  Andet,.  que  la '  srpara  de 
Chiiit,  '^¿f'or       ciMHidc^se  hu  babindo  del  rio  dé  la  Flata,  no 
se  ha  ^ietio,  que  ese  rio  separaba  bCon&defaeioii^  de^  Rsiado 
Orleníaf;  coitk)  se  dke  de  los  Añiles  que  la  separo  de  Chile  | 
y  do.  Boliri»,  por  que  no  se  liak^la  ?  Adivínelo  quien  puedo .  ^ 

*  l^ro  vamoad  las  diíkuli&des,  y  objeciones  que  se  oponeo 
para  decir  que  es  imposible,  que  huya  tal  ptoyeclode  fec<ma-r 
iniir  el  Virreinato,  y  que  ao  hitente  au  ejecueion.        —^r.  ^— . 

'  Ctue  el  pro¡/€C¿o  es  imp'mhic  por  que  es  absurdo,  es  PtCú,  t» 
descabellado :  sabemos  to^o  aso  pero  la  deducción  no  es  ló- 
gica. J^ocos  hay,  que  si^no  tos  amarran,  cometen  absardos  do 
todo  género,  y  hacen  locuras  nauy  descabelladas.  -  El  Proyecto» 
de  reconstruir  el  vireinato  no  es  nnas  absurdo»  Íoco^  y  dcscalK- 
Iludo  que  el  proyecto  do  Monarquía  universal,  que  lanto  egitá 
en  diversafi  épocas  al  viejo  mundo,  y  »d  cmboigo  ee  coaa  muy 
sabida  que  tuvieron  ese  proyecto  los  hombres,  y  naciones  maai 
grauJes  de  la  historia.  Homn,  esa  [iepública  ambiciosa»  y  oo»« 
qtfiitodora  concibió,  y  ejecutó  ese  proyecto  en  el  mundo  entén* 
cas  conocido.  Oailo  Magno  Ío  renci^vó,  y  ejecutó  en  parta^ea  el 
filiólo  octovo:  Carlos  50.  y  su  hijo  Felipe  2.»  lo  resac itaronenel 
y  alborotaron  el  mundo  por  realisarlo  :  en  la  niisina  mnnia 
cayó  Luis  14  á  fines  del  H,  y  Napoleón  co»  su  genio  sobreku? 
mano  y  su  vist^  de  águila  no  se  libi  6  de  ella  eu  el  siglo  pffasaBio# 
OLSi-liaiuAMres  tan  ei^tiaordioarioi  at  cabeiai  tan  MeH  av^Utaá?* 
^aé  y  Aürtos^  pudima  daltfor,  basta  coticabirv  y  querer  cjaeii^» 
IfH»  tfH  yi6«80«»  tm  «tamio^  loeo,  y  doacahalliÉf)  i  púx  qué  bq 
iMimible,  que  el  aolMl  ik^kmtmámé^^mmm  émmtm 
ii.lHtliifiik6;niiiyot4fl(i|^oí0n»  que  08109  %%mhn  lioiiibraa,  petQ 
^'koatolemoa,  haya  ooiéooB  k  «úano  lóevrol  Cji  ooiMié 
^ita^oo  loe  htübtOM'Huo  Ih  líao€%'  ol  loftroa  *ii^lo.-  quo^ 
oplif*^n4oa  €liiooa,y'orlntfiiim:  lDa.tiiibriagB  y  eoloquééoi:. 
^  oko  oslado  no  oeo  oíqq  imravü  los,  polaeíM  oMünltfdiít  la|%^ 
^idadesdelodo  6rden :  'a8tte|K>rien  loa  aailMcibaos. 
Que./^a/  a  realizar  ese  proyecto  etA  i^^cvrio  que  80  0Í9901W 
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'  ^ieve  al  E^^tado  OricntaK  Y  \o  absorberá.  ¿  Qué  dif)(!u1ta(l 
hay  M  eso  ?  Ya  io  tiene  obsoivido  con  el  fionibro  de  aH-téo  : 
en  lienapo^  y  oporluriiUad  {  si  Dios  no  disp^  o(ra  cosa  )  laa 
CnmarVs  do  ese  f)aÍ9  declararán  (  libre  y  espontáneamente  pdr 
supucítT  )  que  quieren  incorpororae  á  ta  Coníedoracion  ArRen- 
Vina»  Ci>Mti^A.  eFto  ¿  q«ie  Iwy  que  decir  f  Ahi  c^á  él  Tiuiod^ 
prdim  narde  paz  cim  el  brásilque  se  ^pofte.  Ese  Tratado 
Pju^tadn)  y  concluido  inconsulto  el  Estado ^rtctttat,  lo  quo 
«e  hito  fin  derecho,  m  rozón  £sCo  es  to^ueha  di(4io  pafa  negar- 
se á  ratificar  el  tratado  con  el  Brasil  do  23  do  Mcrzo  de  1843, 
que  en  medio  de  todos  ^us  defectos  tenía  la  ventnja  de  garan- 
4 ir  la  Iudepcnde«tcia  de  la  Banda  Oriental.  El  Gobernador  de 
Dueños  Aires  no  es  tan  tonto  ni  de  tan  certa  vista  pora  ecbarao 
encima  nuevos  reatos,  y  compromisos,  qae  obsten  la  ej<>cncinn 
<Je  sus  proyectos.'  por  Mo-es  quo  ni  rat»fícó  el  trotado  de  184^ 
tú  hi  querido  ajustar^  y  concluir^l  Tratodo  definitivo  de  paz, 
y  límites,  á  que  estaba  ofclig^dg  el  'Gobierno  Argentino  hace 
veinte  años:  por  oso  ey^Rées^>al8fio  32  ha  re&istid<^,  qtio 
tnteryiniese  en  ese  tr(yf^^RgQ^ft|^>tfi  Ministro  del  Rstnd^ 
Oricntal  como  este  de  es^^fcw  gucdnba  sin  mas  ob¿- 

CáculOt  que  el  Trata^¿SelJi<M  se  rompería 

«ntóoee!>,  con  la  dcUgic^&Ki^^  que  es  la  voUrtitad 

<lel  puebio  Orien(aÍ|e^odtfZ^  lóís  ti^uiifos,  que  rompeti 

todos  los  traUdos.  IJg  Sfc^^  ; 

Paj[tugue9es  <iOTiqtM^ifa^f^jj¿^  fffios^  y  lo  ^ue  el 

Imperio  nilquh  ió  «/«^^fl^^pwas  los  cálculos  y  a  jut<- 
cio  del  Gubernodor  dl^^etK)?' A  i  res  nodaf  es  mas  justo  nada  en 
4nas  fácil.  Y  á  la  vcral|(^|^pU|6desh»bQr  una  cosa  mas  justá 
<^U6  el  quo  cada  uno  ioniyt¿áÚ€i^  dtc^r  lue  es  snyo,  y  que  se 
4o  quitó  UR  usurpador  ?  En  cnltnd  a  ta  facilrdiid  de  recobrar 
lo  quu  el  Portugal,  y  el  Brasil  han  usurpado  ol  Vircinato,  es- 
tamos muy  Ínter ioriiodos  en  tos  mememot,  y  8<'liloquios  del 
X^obernador  de  Buenos  Aires  que  diVufgnn,  y  propalan  todot 
€U6  favorecidos  y  sabemos  perfectamente  loque  piensa. 
-  En  sus  meditaciones,  o  según  la  frase  del  Gobcr^íador  dé 
Buenos  Aires  cuando  esíá  planeando  (  d  )  dice  el  Brasil  es  un 
tpais  conuitucionat:  yo  tengo  la  ^uma  del  p&^íer  público:  su 
Gobierno  esta  limitsdo  por  leyes  consagradas:  mi  Gobierno  no 
tiene  mas  lt;y  que  mi  voluntad  :  aquel  está  contenido  porcuer. 
pos  deliberantes^  que  representsn  la  nación,  eo  que  hoy  partí- 
•  .. ,     ^  i  .  .«   *  ..♦•«.*.•. 


(  d  )   Hacer  plaocs. 
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¿08  pojiiico9,  que  le  coitibaten ;  yo  estoy  apoyado,  empujBdd  , 
II  ei  preciso  por  la  p'\tr  ó  ica  fedéral  Sela  de  Repreceutautei 
donde  reina  una  envidiable  uniformidad,  y  disposición  en  apro- 
bar con  toda  libertad,  cuanto  yo  boga.  El  Gubieaio  del  Brasil  lú 
liidpooe  ni  puede  emplear  como  quiera,  loa  recursos  de  la  na  • 
cion  i  yo.dispong  )  con  toda  libertad  de  lo  fortuna  púbiicai  y 
de  la  de  les  particulares;  el  Gobierno  brasilero  tiene  que  invo. 
car  el  patriotismo,  el  honor  brasilero  para  mover  á  sus  i.'oncíu- 
dadanos  (  son  resortes  muy  débiles  comparados  con  el  remedio 
eñcaz,  y  enérgico  del  terror,  que  tengo  á  mi  disposición  que 
me  da  numerosos  reclutas  p^ro  mi  ejército,  niientias  que  el 
lirasil  necesita  primero  de  leyes  para  recTütar  el  sayo :  el  Go<*^ 
bierno  del  Brasil  tiene  una  gran  deuda  esterior,  é  interior,  cu- 
yos intereses  paga  con  pnntuahdad  :  yo  no  me  acuerdo  oi  d« 
deuda,  ni  de  intereses  :  el  Gobierno  del  Brasil  tiena  que  pagar, 
y  vebtir  tropas  :  las  mias  f  iven  á  costa  de  los  paises  en  que  te 
huilón,  y  un  chiripá  poco  cuesta  :  los  gastos  \o  han  de  abrumar, 
y  ha  de  pedir  la  paz.  llai  en  el  Imperio  del  Brasil  hbertad  - 
de  Imprenta  :  tendré  la  facilidad  de  pogar  escritores  que  me 
elogien,  que  aboguen  por  mi  causa,  é  incomoden  al  Gobierno c 
hai  en  el  Brasil  encarnizados  partidos  políticos  :  hai  su  gérrnen 
do  republicanicmo  y  aun  de  federación  :  esto  hace  que  el  tío* 
bierno  tenga  poca  estabilidad  y  consistencia,  y  ofrece  excelen-*- 
te  oportunidad  á  quien  sepa  sacor  partido  de  ello.  En  la  Kef>  ' 
pública  argentina  reinará  entóuccs  las  mas  cordial  patii0iira 
federal  uni9n  :  «1  Gobierno  encargado  de  la  dirección  de  paz, 
y  guerra  será  mas  firme,  y  sólido  :  se  habrá  cumplido  al  pié 
<le  la  letra  la  aspiración  federal  mueran  l»sialvojes  unilario»^ 
y  no  tendré  atención  ninguna  (o  el  interior :  ú  tmiameote,  Ifa 
órdenes  dci  Gobierno  del  Brasil  pasan  por  mil  formalidades 
antes  de  es);edirse  y  espedidas  se  eluden,  ó  ejecutan  mal ;  mis 
órdenes,  y  mii  deseos  no  encuentran  obstáculo. 

Consecuencias  quQ  saca  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  de 
«ste  balence  poliiico,  ó  paralelo;  que  el  Gobierno  dei  BrasiJ,  / 
Irabado  por  la  constitución,  combando  por  Jos  partidos  políticos 
incierto  ríe  su  permanencia,  y  conteniiios  por  mil  considera- 
ciones!, no  obraré,  sino  en  el  último  estreoio,  y  que  aun  entoU'-  ^ 
ees  obrará  con  la  indesicion  ílogodad,  y  lentitud  consiguientes 
A  6u  organización  política  á  la  poca  consistencia  de  su  Gabine* 
te,  y  á  los  embarazos,  quo  suscitan  los  partides ;  por  el  cod<* 
trario  yo,  libre  de  trabas,sin  partidos  interiores  podré  obrar  con  {' 
la  resolución,  vigor  y  prontitud  que  me  da  la  unidad  de  occioo 
y  poder;  puey  tjoe  el  Gabinete  del  "Brasil  dejará  á  mi  elección  el 
úempo,  oportunidad,  y  medios  de  combatirlo  ;  tendré  á  mas  de 
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Aquellas  ventajas,  las  ventajas  que  siempre  lieiTe  oí  %iÉk 
«mee. 

£o  el  entieunto  mi  Gaceta  grkari  stn  cesar,  qtio  ei  €kikiao* 
%e  del  Brasil  me  hoitilísa  bijo  de  manos  que  roe  agcav»  incQr« 
eieodo  eo  JiagranU  violaciones  de  mn  derechos  como  cabe»i 
iáe  le  coni'ederacionen  denegacianeÉ  soaUnidaa  de  la  fustieiS 
«un  que  reclamo  contra  esos  agre  vice  y  agresiones :  Dir  ^,  que 
•el  Gabineie  del  Brasil  obra  contra  la  opioiooiy  eentimientos  del 
Melrio  brtisítero,  que  ianto  simpatifea  ^n  la  cSonfederacion^ 
tJn  este  modo  eeekitan  las  pailones  de  la  muUitud:  se  crmDi 
odios  y  prevenciones  se  alimente  la  esperanza  de  una  nuevar 
Mrese  para  devontf  y  enando  iiaya  llegado  la  heray  ahí  están 
las  inumerables  réclamacfones  que  tengo  pendientes  :  ahí  es^ 
tan  las  cuestiones  qtte  están  sin  leiolverte,  qüe  ser&n  jostoa 
ODOtfvos  y  pretestos  muy  plausibles  para  arrojar  mis  eguerridás 
bordas  sobre  el  Brsiil,  Banda  Ü¡  ¡ontal|  Entre-rios,  Corrientes^ 
y  el  Paraguay,  me  darán  tfnss  de  !o  que  yo  ncceskó  para  hacer 
«ntrar  ee  razón  al  tvabinete  Imperial. 

Contado  eéOf  no  se  rciu;n8trít'ffe  el  antiguo  Víreinatoi  serié^ 
necesario  quitar  á  Bolivia  su  nactonalidad :  á  h$  ingleset . 
^as  hlas  MalvimSi  y  Uu  de  Guano,  que  aeahan  de  ocupar, 
iMioeriasI  en  Bolivia,  como  en  todas  las  nuevas  Repúbhcas, 
bay  (  y  si  no  hay  se  crisn  )  partidos,  hny  íoecionci,  iiay  ambt* 
Qio8Ó8«  inquietos  por  fígarar :  se-cuesta  con  tocio  esto :  aon  auzi* 
liares  exelentes:  todo  eso  se  mueve,  se  agita  desde  que  se  lé 
presenta  npoyo,  y  protección:  ewpordoñretom^dabie  d^lnk- 
sociedades  hará  su  pronunciamiento,  y  sus  csfufrzoe  federa- 
les amnicju  os  ^  ^mx  ti  volverá  la  gran  familia,  de  la  qutf  fué 
separada  por  e!  conj^reso  unitario  de  r¡Me  f-ic  el  que  de- 

claró ni  níto  Pcru  desligado,  y  en  p!rn:i  liberlaci,  ú  independen- 
cia de  con?iituirse,  como  quisiese:  i'-n  esc  cor>f];resr)  rirj  estaba 
representado  el  Alto  Peni  :  este  fué  abandonado  per  l;i  c(jbr. r 
<lía  de  los  unitarios  ?in  ser  cou'íultQdo:  y  no  hi  ter.id  )  ocasmn 
de  espresar  su  libre  voliuiiad,  hastfí  que  Ins  ormns  de  la  coníe- 
deracion,  briUanirf:  de  gloria  iimioital  en  defensa  del  honor, 
é  indepeiiJenria  do  las  ttepúbiicap,  I(í  presenten  esa  ocnsion 
tan  desecada  de  capresar  su  voinotadi  cuando  vayan  4  recobrar 

¿  Tar  ija. 

•  El  Gíjhornndor  de  Buenos  Aires  no  es  un  lioriibre  n^ct-eenlé 
que  descuida  sik^  ru  s^ocios,  é  irjre/escs,  que  no  son  otros  (]iie  los 
de  la  confederación  :  el  ha  escudrulado  con  tiempo,  y  sabe  !d 
que  piesan  loa  Bolivianos  :  tiene  agentes  muy  sagaces,  capaces 
de  penetrar  los  mas  recónditos  arcanos:  y  estos  le  hon  ase^"!!. 
rad0|  que  muchísimos  en  Bohviai  ancian  por  el  oiomeiUu  de 
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Volved  á  la  gloríolii  cotifiiderscion,  de  que  ios  ban  sepaiMt 
contra  6u  voluDt&d.    Recuérdese  la  carta  da  aquel.  •  •  aquel 

•  •  «Don.  hemos  olvidado  ol  nombre,  pero  no  el  hecbo) 
que  desde  Potosí  le  daba  informes  sobre  ci  estado  de  la  opiníoÉ 
en  Bolivía  .  Pero  no  hoy.mas.  que  ver  $  al  que,  segiin  dice  ta 
Gacela,  ha  Helgado  ¿  descubrir,  y  saber,  qse  el  finado  bictadd^ 
Francia,  el  hombre  inaa  misterioso  de  este  mundo,  no  esperabi 
.mas  que  ver  «nida,  y  tranquila  &  ta  confederación  argenttntf, 
para  volar  á  Buenos  Aires  á  pedir,  de  liinojos,  y  por  favcr,  a^ 
|DÍtiesen  al  Paraguay,  se  podrá  ocultar  lo  que  piensan,  y  sien* 
ten  lüs  Bolivianos,  que  hablan,  y  eaeriben  á  todo  el  mondo  1 

Terija,  que  la. confederación  argentina  debe  recobrar,  )&qtté 
Bolívia  quiere  retener,  traerá  la  guerra  :  una,  6  dos  espUndidaif^ 
'ésdareridas,  brUlantet,  visorias,  como  la  del  rincón  de  Ven* 
cea  en  Corrientes,  obtenidas  por  olgun  Cid  argeniinot  que  sepa 
conducir  un  ataque  vivo^  simultáneo  hábilmente  convikadii 
herúicOf  irresistible^  gallardo  pondrá  á  (os  Bolivianos  en 
completa  libertad  para  e8presarae,y  sin  perder  el  nombre  de  vk 
nacionalidad  aparecerfi,  cuando  ménos  se  piense,  BUii>ia  con» 
•federada,  (e)  . 

En  cuanto  t  los  ingleses,  las  Islas  Malvinas,  y  las  da  Guano 
'^n  la  costa  de  Patagoites,  mientras  no  haya  escuodra,  lo  qoe^iib 
será  obra  sino  de  algunos  años  mas,  o  ménos,  In  gaceta  contl- 
miará  diciendo  loque  el  autor  de  la  reforma  al  texto  de!  cale- 
cismo,  que  los  gíóx^raftiS  íuroj)eos  segregan  indebiiamenté 
esa  -¡forte  del  ff^rrifor  in  tíf  la  Prcviiicia  de  fíncjios  Aires: 
lo  (]Uü  equivaldrá  á  una  prolcaa  prrernne,  que  deja  ilesos  !os 
de  rechos  de  Huenos  Aires.  La  lagLalerrii  es  muy  virja  la  con- 
íederacion  argentina  muy  jóvcn  Aquella  üccnr»,  y  rsta  crccQ 
rápida,  y  gloriosamente:  cu  un  orden  regular  la  IniiUicrra 
morirá  militar,  y  politicamente  untes  que  la  conl^  <1(  i  .icion.  y 
ííntónccs  esta  reclamará  del  despojo  :  en  el  entretanto  ia  con- 
iedeiacion  conlinúarft  llamnnda&e  du<  nn  de  Malvinas,  como  el 
Rey  de  Ci^paua  se  llamaba  Rey  de  Jeitualen,  aunque  nada  to» 
nia  en  Jerusaltn. 

.Pero  donde  es  tan  el  poder  y  los  medios  del  Gobierno  de 

£*uenos  Aires  ¡>ara  ejecutar  todo  esto  ^  En  la  cabeza  del  Go- 
ernador  de  Buenos  Aires ;  en  su  audacia  :  en  la  imprevisión, 
y  divisiones  intestinas  de  los  Estcrdos  vecinos  :  eñ  ia  miseria  dd 
las  iVovincias  :  en  el  servilismo  venal|y  nulidad  de  sus  Gober* 

*  • 

V.  ,  (O   FJ  tihilo  d?  un  nuevo  periódico  ptiblicado  CU  *'Coricotcs¿ 
^Co  fíen/fi  Vofí/ediToda," 
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^^dores :  en  ía  ignorancia,  y  desmoralización  de  las  masns: 
en  el  tie-^consierto  de  los  qtie  mas  interés  llenen  en  conienerln:' 
en  !a  desunión,  fgoisino.y  cornipciu.i  do  las  oclunU-s  sncifídacles 
limericonns:  en  este  Cfttnd  >  Jé  cosns  cualesquiera  nic(i ios  sori 
bastantes.  Cuondu  M.ilioiiift  concibió  y  emprendió  la  conquis- 
in  de  la  Arabio,  é  mició  una  gran  revolución,  no  tema  mas  me- 
¿ioáque  cinco  cAmello?,  un  esclavo,  y  su  cabeza.  Lo  que  hizo 
él  conquistador  árabe  ¿  por  qué  00  lo  cinprcadecá  el  cooqui^la-r 
<^or  del  desierto?       "       •<  *  * 

Cuantos  años  no  será  preciso  para  ese  proyrcío  ?  Esa 
cnnsi  Jcj  DCiun  es  una  fri  ílera  que  no  cal  cula,  ni  «jutc  en 
cuciila,  nmgun  hombre  grande  ;  des,<]rracia(ÍQá  lus  ;)UcIjIos  si  los 
que  los  dirigen,  se  abiUi  vícscíi  f)or  temor  de  la  Hiuerie,  de  con- 
cebir y  emprender  grandes  pensaniientos. 

Concitar á  contra  si  el  Gobierno  de  Bu  nos  Aires  todos  los 
JEstüdos  de  América f  y  aun  los  poderes  eur aptos,  ¿  Los  esta- 
dio de  América  ?  sou  pobres,  débiles,  mal  avenido  entre  sí,  dis*' 
taotesBubs  de  otror,  aí^ladoPi  y  sin  reraciones  estrechas,  sin  in« 
tidrca  iiímediatOi  y  directo  en  la  obra  del  Gobierno  de  Bueiloa' 
Aires.        .     ^        "  ^  . 

*  'Los  poderes  eoropeoi  ?  Bab,  Bah !  'Ím  distentes  con  inte« 
i:^es  tan  opuestos^  tan  aDÍmados  de  zelos,  y  rivalidades  ¿  quS 
pueden  hacer  ? .  Bloquear  á  Baeuos  Aires  ?  su  Gobernador  se 
río  dei  blbqueo :  que  le  importa  á  el  que  pen  sea  el  comercio  f 
El  Imanado  se  inúltiplicará  en  los  .campos :  y  la  Europa  para' 
ITévar  cueros,  há  dé  enirar  por  tbdo,  asi  lo' piensa,  y  lo  dice  : 
ademas  (a  terquedad  def  Gobernador  de  Buenos  Aires  nos  ehik^ 
revelando  que  á'él  poco  le  importa  la  tierra,  si  61  no  la  manda 
dejarft  perecer  todo,  pero  conservará  la  tiena,  y  los  poderes 
eúropeoB  se  cansarán^ 

Pero  crea  cada  cual,  lo  que  quiera  del  proyecto  de  recohs* 
truir  el  Vircinato,  nosotros  pensamos  que  existe,  y  que  se  in« 
alstirá  en  él:  £1  catecismo  geográfico,  que  publica  la  gaceta  N.^ 
7194  es  para  nosotros  de  mucho  peso ;  pero  de  lo  quó  éstamoa 
ciertos  y  muy  creídos  es  que  el  Gobierno  de  Buenoá  Aires  nos 
va  ¿  inquictaf,  nos  va  D  traer  la  gucríra,  y  so  propone  la  con* 
qbista  del  Paraguay :  como  estamos*^  penetrados  de  esta  ideo, 
lío  podemos  nienos  tjue  complacernos  al  ver  tudas  las  medidos  ' 
de  defensa  qué  toma  el  Supremo  Gobierno  de  la  noción  ;  y  di-  * 
remos  tomando  los  fervorosas  y  eucaris ticas  espresibnes  de  la 
gaceta.    N.«  7231  de  11  de  Diciembre  último  con  ínfima  sa~* 
tis facción^  y  ardiente  rejocigo patriótico  feitcitamos  al  SupreJ 
i¿o  Gobierno,  y  al  Pueblo  paraguayo  por  el  empeño,  previsión 
y  actividad  con  que  el  primero  continúa  promoviendo,  y  por 
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h  prontilud  y  dociaíron  con  nne  el  spíriindo  concurre  arrrTXTí- 
tí»,  y  organización  del  Ejérciio  ilesiiíjado  á  k  dci^nsa  del  icf* 
fílorio,  é  iiKlependcncia  de  la  República. 

Cerrarómos  las  ub¿ervaciones,  que  nos  i^a  sugerido  In  car^ 
do  Don  Benjíimir),  con  una  que  no  podemos  omitir.  l)uo  Benja- 
inin  Cíuno  el  Gubcrnador,  y  «gacela  de  Buenos  Airease  empeím 
cu  liniíiar  al  Paragiiny  Prooia^/ia  aríf entina.    Lo  que  de  cier- 
to no  sucederá  r  este  anuncio  es  mus»  seguro,  que  el  ofro,  de  que 
(J  Paraguay  minea  ionlrá  ten  i'orio  sobre  ti  iz<j'-i'  rda  tfeí 
Faraná.    Esperamos  qtie  el  Supremo  Gobierno  no  dejará  pa- 
sar la  oporlunidaj  que  presentan  las  aserciones  do  esa  carta, 
de  prcíeutar  ol  juicio  de  las  Naciones  que  nos  observan,  la  jitó- 
licia  y  el  buen  derecho  con  quü  l  iene,  y  defiende  ese  ten  ¡torio 
que  la  carta  asegura,  que  jiiDais  Uivo  ni   icn  Jra  el  Paraguay 
si)br(j  lü  iz  |UÍerda  ('el  PcTaná.    Mas  vanioá  ai  caao.  Silbemos 
qihj  i;i  Supremo  Gubioino  du  la  ílí-fiública  en  vista  de  la  dircc- 
cjüii  dcprc-ivü  <\c  csa  carta  ha  dado  orden  que  no  se  adnijia 
ninguna  correspondencia,  ningun  documento,  ni  aun  carta  par- 
ticular, que  venga  á  la  Provincia  d^l  Par^i^wa^,  6  simplemen- 
te al  Paraguay,   Juzgamos  ^uu    (il  Supremo  Gubierno  ha 
obrado  como  corresponde. 

Si  el  Gobierno  de  Buenos  Ahe?^  y  los  qae  dependen  de  él 
creen,  que  el  dar  en  Isi  coiDunicactones  al  Bxeelenikíiao  Sor^ 
Preiideiito  el  tratamiento  y  titulo  que  le  corresponde  y  al  Pa- 
raguay el  nombre  de  Re|júbtica,  equivaldría  k  un  reconoci- 
miento tácito  de  la  independencia :  el  consentir  el  Se$or  Pro*» 
sidente  en  recibir  comunicacioDesy.  en  que  no  se  le  den  el  titulo 
y  tratamiento  que  lo  corresponden  lo  mismo  que  al  país,  podrwi 
también  tomarse  como^  una  renuncia  tácita  de  sus  justos 
rechos. 

El  íneonTeniente  no  se  salva  con  declr,^  pur  ejemplo  ol 
hierno  Poraguaijo^  como  podía  decirse  al  Ckibierno  espaftol, 
al  Gobierna  ingles,  Francés  ^.  A  esos  Gobiernos  nadie  le» 
disputa,  6  niríja  so  soberaiiin,  4  Independencia :  y  el  decirse, 
por  ejemplo  Gobierno  inglei  nunca  puede  importar,  ó  tomarse 
eomo  una  denegación  de  su  rango,- y  categoría.  £ste  reparo 
no  procede  con  los  Gobiernos  amigos  que  han  reconocido  \m 
nacionalidad  paraguaya,  ni  con  los  que  noeniretíeoen  ideas  qíu- 
^unas  de  conquista  de  este  país.  Pero  que  diga  Go^Umo 
Paraguayo^  ó  Gobierno  M  Paraguoff^  precisan»entQ  el  que 
le  niega  su  Independencid,  y  pretende  reducirio  á  FruTiociade 
ru  Gobierno,  es  muy  claro,  que  lo  hace  por  n-bojar  el  rango 
que  sostiene  la  Uepública.  Tampoco  valdría  decir -* Al  Exodo» 
Gobierno  del  Paraguay,^  por  que  es  lo  mismo  qt|o  se  dice  al  - 
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de  Santa-Fé,  fcIntfc-Rio?,  y  Corrientes  «in  mas  que  omitir  \tt 

.  polubia  Pfovinci  f^  pero  (juc  se  subeniiende. 

Animado  conio  sj.bemus  (]ue  lo  cstn  rl  Supremo  -Gobierno- 

.  de  la  Kepúbiica  de  las  miras,  é  iutci  cioiR  s  mas  pacíficas,  y  dis- 
puesto a  adoptar  lodo  tt.inperíimcntn,  q'io  con  lnzca  á  remover 

.  las  dificultades,  para  eíiieiiderse,  crocinos  que  mrigun  inconve» 
nieíjte  lenflría  cu  que  se  adoptase  en  este  caso,el  ai  bitrio  que  to- 
tias  los  nacioiiCs  hnn  tomado  en  casos  anÉlogos,  el  de  un  lérnii- 
r.o  medio,  que  siii  decidir  la  cuesiion,  mientras  se  nei^ocia,  q 
trata  conci.ie  insta  donde  sea  posible  prod  iciones  opiiesiae. 

Pensamos  que  ni  este  temperamento  se  querfi^  tomar  ;  si  así 
fuese^  Dios,  y  la  hu:uauidad  condenarán  á  quien  lo  merezci^* 

•*  /  Viua  ¡Lé  Confciltrac  on  Argentina  ! 
¡  Mueran  ios  salvajes  unüarws  l 

Cüm¡jam€Uto  en  marcha  Noviembre  21  de  1847* 

£1  coronel  Gefc  ¿^2  operario  J 
nea  m  ]a  frootera  dd  Nurtc> 

A  hs  Afféreees  de  la  '  Provincia  Argentina  dtl  ¿*araguaj^ 
Pmrte  y  López  en  comisión  sobre  ei  Aguapci, 

El  infrascrito  acftba  de  ser  informado  por  unos  vecinos  que. 
Tstedes  ain  titulo  ni  derecho,  y  de  un  modo  bastante  violento, 
desdo  cierta  iliora  h&n  arrebatado  porción  de  fauiilios  con  sns 
intereses  para  llevarla  (  1  )  á  su  territorio  6  la  otra  banda  del 
TÍO  Paranfl>^Tal  incidente  muy  inesperado  para. el  que  suba* 
cribe  lo  pone  en  el  deber  de  dirijirse  d  Vstedes  solicitando  que 
inmediatamente  desistan  de  tal  operación  sea  de  quien  fuesen 
las  órdenes  que  Yst^es  tienen,  y  dirij^éndose  con  las  fuerzas 
que  cada  uno  manda  ft  la  costa  del  rio  Paraná,  para  mafiana  á 
los  doce  del  día,  evacúen  con  ellas  el  territorio  eorrentino,  ( 2 ) 

Bspera  de  Vstedes  que  escucharán  dóciles,  y  obrarán  con* 
formo  se  Ies  previene,  y  evitarán  de  este  modo  el  que  haga 
oso  de  la  fuerxa  en  conformidad  á  las  órdepes  que  el  infras-' 


« 

( I  ]  Para  librarlas  del  degüello  dj  sus  persona»,  y  del  robo  de  sos 
baeiendaa 

(  2  )  Los  valiooteo  oficíalos  nacionales  no  se  importaron  de  semejaot^ 
braratSB ;  y  ol  oficial  CorrcDlino  tuvo  el  cuidado  de  uo  cumplirlea 
la  palabra* 
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cripto  li^  recibió  S*  el  Exoio.  Señor  Gobernador  y  Ca^ 
jjilan  General  cíe  lo  Provincia  de  Botre-Rios,  (^^o^i^ftl  eo^efia^ 
•dfa!  Ejército  de  operaciones  de  la  Confederación  Argenliniy 
Qrígadier  Don  Justo  José  de  Urquíza  de  quien  depende  con  1% 
«^olunina  que  trse  á  sus  órdenes,  ^ 

D«ben  Ystedes  comprender  que  el  Paraguay  nunca  tuvo,  ni 
í^ndrA  territorio  sobre  la  márgeo  isquierda  del  f  aránft ;  y  por 
consiguiente  Vstcdes  deberán  pasar  al  suyo  sobre  la  derecha — . 
Qios  guarde  a  Vstedes  muchos  uños-Bonjamin  Virasoro— 

En  el  artículo  que  precede  hemos  hecho,  repetidas  veces^ 
feferencia  á  las  miras,  6  intenciones  pacificas  que  abriga  noes» 
tro  Supremo  Qobicrno,  'y  á  las'  sinceras  disposieionés  que  h% 
inanifestado,  y  en  que  siempre  está  de  entenderse»  y  regfar  dé 
im  modo  amistoso,  con  el  Qpbjerno  de  Buenos  Aires  las  ene»; 
fiónos  pendientes :  Re  producimos  la  proclama»  que  S«  £.  el  Sr.' 
Presidente  dirijió  al  Ejército  Nacional  en  Noviembre  pasado,' 
por  qüe  este  documento  es  el  mejor  y  mos  reciente  compioban»' 
le  de  nuestras  aserciones.    No  puede  decirse  en  términos  moa 
claros,  positivos  y  solemnes  cna'cs  son  las  vistas»  y  objeto  coi^ 
que  el  Supremo  Gobierno  de  la  República  ha  llamado  la  po- 
blación 3  las  nrma?.  y  ha  org.itiizjdo  un  Ejército,  que  annr]Mo 
iiuincroso.  todavía,  o¡i  nuestra  opHiion  debería  aumentarle:  te^ 
nomos  que  guarnecer  una  ffOítífrn  tic  ochenta  leguas  ^obrc  e( 
Paraná, y  es  necesario  que  en  cadn  punto  seaiu  a  bastante 
fuertes  para  la  defensa.    8i  por  í  ^rtuna,  un  arreglo  amistoso 
liiciese  innecesario  el  ejército,  nada  se  hahria  perdido,  y  su  ou» 
mentó  ahora  no  desmentiría  las  seguridades  y,  promesas  del. 
Supremo  Gubierno.        *  * 

**  I  Viva  la  República  del  Paragu^yX 
I  Ittdependmcia  ó  MutrU  /  -  • 

PROCLAlffii. 

JEl  Presidente  de  la  República» 

AL  tJüIlCITO. 

soldados:  Querij  conocer  por  mí  iüimiío  vuestro  estado^, 
y  vuestras  necesidades,  y  resolví  vi.sitar  vuestro  Campo:  ?iq 
visto  vuestra  aplicación,  constancia,  y  euipefio  de  instrufros,  y 
adiestraros  para  la  guerra.  Estoy  baiisfecho  de  vuestra  desi» 
cion,  y  de  vuestra  con  lucia.  Oí  doy  las  gracias  en  uonibre  Jo 
la  Patria  :  (l  nonib.c  uü  ella  g¿  exhorto  á  continuar  con  el  min- 
ino empeño  en  vuestra  insiruccion  con  la  [ni^ina  constancia  eii 
soportar  las  fatig-^s,  y  trabajos;  ton  la  uiiaraa  5ubord¡uaciui\j  y- 
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i:1e1idad  é  Yaeitrói'  Gefes.  Me  lleno  dé  orgullo,  y  satúfiic- 
cíon  por  nuestra  Patria  al  saber,  y  ver  que  en  el  Ejército  para* 
guayo  00  hay  deUoa  qtte  castigar.  Soldados  de  eslas  calida* 
jes  son  ín vencibles  pelea odo  por  sus  casas,  sus  familias,  y  por 
la  IiidependenciB  nacional. 

. .  Soldados.'  nos  hemos  armado  psra  nuestra  defensa,  no 
|>ara  inquietar  i  nuestros  vecinos,  ni  para  llevar  los  males  de 
liL  guerra  fuera  de  nuestras  fronteras,  miéntras  se  respete  noes* 
tco  territorio, ,  y  sosiego.  £1  Congreso  nacional  me  encar^ 
especialmente  celac,  dtiender.y  asegurar  la  Independencia  y 
los  derechos  de  la^ Nación  á  toda  costa.  Vuestro  Gobierno  de« 
jaría  de  cumplir  con  este  imperioso  dehsr  si  en  medio  de  las 
desgraciadas  circunstanciaiif  en  que  se  hallan  las  Proviocíast 
y  Editados  vecinos  no  se  preparase,  para  todo  o  co  o  te  cimiento, 
leería  una  neced^id  esperar  e{  momento  del  peligro,  para 
co  n  1  b  a  t  i  r  t  o .  Sin  E  j  é  r  c  i  to  d  isc  í  pl  i  nado,  é  instruido  no  era  posi- 
ble defender  la  República  si  repentinamente  fuese  atacada.  He 
ahí  por  que  os  ha  llamado  á  las  armas,  y.  porque  va  á  poner 
el  Ejército  sobre  el  mas  completo  pié  degiiorrs* 
.  SoldÁdcs:  os  .  lo  repito*  y  aseguro,  no  nos  armamos  sino 
para  hacer  respetar  nuestro  territorio,  y  para  mantener  la 
,peutra!idad,  que  c1  Supremo  Gobierno  de  la  Kepúbiica  declaró 
por  su  Decreto  de  14  de  Octubre  del  oño  pasado.  Esiu  Decre- 
to fué  dado  en  correspondencia  á  las  órdenes  que  el  Goberna* 
dor  de  Buenos  Aires  dijo,  habia  dado  d  su  General  Urqaiza  de 
no  hostilizar  las  tropas  pnraguayas.  El  Supremo  Gobierno  cíe  )a 
República  lia  ob  :ci  va  Jo  religiosaniciite  esa  declaración  de  neu- 
tralidad :  nada  Ii  i  herlio  después  que  pueda  considerarso  hostil, 
Coniníiicó  esa  dLclnracion  al  Ministro  de  F<tado8  Unidos  quo 
se  habia  hecho  mediador  entre  esta  Republice,  y  el  Gul  iornp,^ 
de  Bücnos  Aires.  Y  aunque  se  ha  tenido  la  fJe?nicncion  de  nó 
avisarle  siquiera  el  haberla  recibidu,  el  Presidento  de  la  Re- 
pública conlinunrá  guardaiuloln  escrnpnlosamente. 

Si  LDAuori  :  el  comercio  de  la  Ucjuiblica  e?tá  cortado:  lo- 
ncniü!?  un  verdadero  bloqueo -.  nuesireí?  lahoses  de  Campo,  y 
nuestra  industria  sufren  por  el  ilaniauiienio  de  la  ^^oblacion  á 
Isf. armas;  ha  tres  años  que  el  Gobierno  está  haciendo  grandes 
castos  :  con  lodo,  y  aunque  está  autorizado  el  Supremo  Go- 
bierno á  emplear  en  la  defensa  de  la  República  aun  hi  fortuna 
d«  loa  particulares  no  lia  agravado  á  In  Nación  con  ningún  im- 
puesto, ni  cuntribucion,  y  tiene  la  saiisf  iccion  de  anunciaros  quo 
podrá  continuar  del  mismo  modo  por  algunos  años  mas  mién- 
tras e/  buen  estado  del  Tesoro  nacional,  y  el  producto  de  las 
propiedades  piíblicos  puedan  ^mcer  íí^ni^  ú  todos  los  gastos. 
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Soldado?:  la  Uopúlilica  necesita  do  p'iz,  el  Guhiornr.  ía  deferí 
y  liara  paru  cüíiseguir  cs;i  [)az  lodo  lo  que  ¿ua  (*onsili».L'ü  cl  H  el 
honor.y  la  Indepcudciicia  de  la  Nación:  tan  pronto  como  vea  ase- 
guía  los  estos  grandes  y  sagrados  ohjeios  os  permitirá  volver  á 
vuüstrns  casas  y  se  tJesai  mará  reduciendo  sus  fuerzisá  lo  muy  pre- 
ciso  para  ki  coiisei  vacion  del  órücn  público.  Cntrelanlo  vuestro 
Tresidunic  conñ^  en  vuestro  patriotismo,  en  vuestra  constancia, 
on  la  unión  que  felizmente  reina  entre  los  habitantes  de  la  R6« 
f>áblica  que  no  conoce  dos  opiniones^  tú  dos  partidos,  y  por  úl- 
timo en  la  pureza  de  sus  intenciones,  y  en  injusticia  de  núes* 
trtia  ciusn. 

•  Sol D% dos:  en  mi  tránsito  Tueitro  tíatiipsnmto  ho  revis- 
tado lo  guarokíon  de  la  fortaleia,  y  buques  de  la  Escuadra  na- 
cioiiál  del  Atajo :  he  visto  que  son  dignos  oooipañeroe  de  los 
soldados  del  Faso  de  la  Patria  /  sus  trabajos  y  la  paciencia  con 
que  soportan  las  fatigas  los  hace  acreedores  d  vuestra  estima* 
eton  y  6  la^gratitud  M  Gobierno.  Con  igual  intima  satísfac-^ 
cion  he  revistado  las  tropas  de  las  ViUas  de  Olivs,  Villa-Fran* 
co,  y  del  Pilar,  divisiones  del  Ejército* Challé  en  todas  partes 
servicios,  y  buena  conduela  itue  no  he  podido  ménos  de  esit- 
mar,  y  apreoiar  altamente  í  son  paragnoyos,  y  esto  basta  para 
saber  qoe  les  anima  el  inismo  espíritu  de  obediencia  á  la  auto- 
ridad, de  patriotismOi  y  desicion  por  la  cousa  de  la  Independen* 
'Cie  nacional. 

Soldados  :  repétid  coamiüo. 

/  Viva  la  RfpHhli  a  del  Paras^uny ! 
/  Independencia  ó  Muerle  ! 

i^uarUl  Generál  Paso  de  ¡a  Patria  Noviembre  17  de  lSif\ 

^  CáHM  A net onia  Lojiez. 

■  .0 

Asunción,  Cubado     de  Febrero  de  1S46*   N.o  73» 

Queriendo  registrar  en  las  pñgínas  de  niiesí-o  pcrióiJico  un 
documento  clásico  y  solemno,  hemos  detei iiiinado  reirupuíinr  el 
Maniñk  Sto,  que  lia  dado  S.  K.  el  Sr.  Presidente  de  la  Uepúbli- 
en,  cou  motivo  de  In  carta,  publicada  en  nuestro  anterior,  del 
oficial  correntiiio  V  i  raso  ro  a  los  Oñciales  Para^^uayoí^  DuartCi 
y  Lopaz  quo  descmpcñiban  comisiones  sobre  la  izquierda  del 
Í*araná  en  el  territorio  de  la  República. 

£1  Manifiesto  del  Supremo  Gobierno  de  la  República  ha 
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ipilésto,  en  el  panto  de  v¡.<ta  mas  luminolo  o,  el  buen  iJefecHb, 
y  justo  titulo  con  que  posee,  y  defiende  el  territorio,  que  tíl 
•enunciado  oficial  correntino  mnndaba,  tan  imporiosatriente,  de- 
ealojnr.  Cn  nuestro  siguiente  número  piiblicarémos  algunas 
piezas,  y  documentos,  que  comprueban  los  hech  s,  que  el  Ma- 
-niñesto  invoco,  y  conminaremos  los  que  la  Gaceta  de  Rosas  ha 
publicado  para  probar  que  el  Paroguay  usurpa  esc  territorio. 

El  Manifiesto  de  S.  E.  el  Sr.  Presidente  descubre  rczeíos  de 
<)ue  esa  cuestión  de  territorio,  y  límites  venga  á  ser  el  pretcsto 
y  el  preliminar  de  un  ataque  á  la  IndepcnJencia  da  la  Hepúblí«. 
«a  :  rezelo  muy  fundado,^' justo,dig<\  lo  que  quiera  el  Gobernador 
de  Buenos  Airej  de  su  ponderada  moderación^  y  sus  finos  sen— 
jCímientos  de  fraternal  amutad  h^cia  esta  República  que  él 
IJlema  Provincia.  ■  * 

■  No  son  las  promesas  de  Gobiernos,  como  el  de  la  DiCtadtím 
<3c  Buenos  Aires  los  que  pueden,  ó  deben  aquietar  al  Gobierno 
delParrguay;  n^áximas  de  simple  buen  sentido  enseñan  que 
•el  que  puede  hacernos  mal,  quiere,  y  querrá  hacérnoslo  :  y  que 
el  que  por  la  superioiidoc^íejStp'S^erzas  leal,  ó  presumida,  y 
por  su  posición  geogrfifi^Rj^iBJt^h^Hn^  mal,  es  nuestro  ene- 
migo natural :  y  todi^^^K'condi<f§hfi^  concurren  cn  el  Go- 
bernador Rosas,  y  éL^^$ía  ^)h4cería^ctectivas,  prevalido  de 
8U  posición  geográfili^¿  Gn^^es^-^rsc  de  promesas  pot 

solemnes  que  seanf^  4?/^^^^^' 

El  Gobernador  KoSSs  BrBxi  ultiqíoímcnsage  de  27  de  Diciem- 
bre próximo  pasaíl)  nubáta^en  Ji*G  N^.  7251  de^7  de 
Enero  de  este  c>ño|r9^it)j|gyf^|^  de  que  las  ar^ 

mas  de  la  Confede\tí0)frii^>>a^it(Qtmiráit  Ui  Provincia  dtl  Pa-" 
roguay:  pero  al  la(^d  elí^^mcía,  cfospcne  la  advertencia 
<3e  que  no  la  creanioá^.-  / 

No  queremos  que  iK^aoüsciifjNléei^siva  suspicacia  ;  vamos 
á  presentar  á  nuestros  CünTpfiUt^^fra  el  trozo  del  menssgc  en 
que  se  halla  la  promesa,  y  al  elogio  de  su  moderación  .*  ^olo 
agregaremos  una,  ú  otra  ligera  refi^xion.  El  trozo  del  roensá* 
ge     el  siguiente. 

*^  El  Gobierno  de  ¡a  Provincia  del  Paraguay  aun  abriga 
el  insensato  designio  de  segregaría  de  la  confederación  (a) 
Ha  continuado  actos  hostiles  á  la  República^  y  ha  celebrado 

(  a  )  Segregar,  es  reparar  lo  que  está  unido.  ¿  Y  cttándo  ha  estado  el 
Paraguay  unido  á  la  Confederación  ?    Por  el  Tratado  de  12  de  Octubre 

\S[}.  Ah  /  i  Aquc\  Tratado,  que  el  Gobierno  de  Buenos  Airea  que- 
brantó ántce  que  so  secara  la  tiota  con  que  se  escribió,  y  que  está  qua^ 
brantaado  desde  catóflce^i  todos  los  diae.*   «Si,  Señort      Tratado:  d 
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TTfiUados  htiieas  contra  esta  con  loa  reíd  les  salvü/j€i  unita* 
rios  hast  t  poco  tiempo  d  ntrs  de  la  completa  derrota  de  cMUa  (  6  ) 
A  toUe  artos  opone  el  Gobierno  ta  constante  moderación  con 
que  siempre  ha  ciraeterizndo  su  marcha  há  ia  aquella  Fro- 
vinda :  no  cesa  de  acreditarle  fiaos  sentim*emíU>s  de  fraternal 
amistad :  dispuesto  á  cooperar  bajo  las  preteripctones  del 
pido  federativo  al  engrandecimiento,  y  progresos  de  sus  Iia^ 
oitanteSt  aolo  anhela  á  conservar  ilesos  los  derfchos  soberanos, 
é  integridad  de  la  República,  Mantiene  las  seguridades^ 
,  que  siempre  ha  dado,  y  sostenido  lealmenfe,  de  que  las  armat 
ds  la  Confederación  no  invadirán  la  Provinciq  del  Paraguay 
y  siente,  qtif;  siendo  este  Ifcho  tan  pñhli^o.  su  Gohhrno  iutW'- 
cesariamcfic  tenga  arwi'ios  á  los  F ar aguayos  con  un  ¡trc^ 
testo  nof  riarnente  d'^sfiínHio  de  crartifiid,  y  fnn  ! amento.  ** 

Aquí  de  ia  reflexión.  Si  la  prompso  de  no  inquietar  al  Para- 
guay con  armis  es  sincera  ¿k  qué  viene  esa  imputación  y 
calumnia  tan  niroz  de  que  e!  Gobierno  He!  Parníznny  h.i  conn- 
nundo  actos  hostiles,  y  ha  celebrado  TrotnfiOs  bélicos  cori  loa 
rebeldes  salvages  uniinrios  de  Corrientes  basta  poco  Snles  de 
su  completa  derrota?  Kl  que  viene  quejándose  de  que  Pedra 
le  ha  pegado,  es  por  qne  esta  con  intención  de  pegar  á  Pedro- 
¿  Q,uién  ea  el  necio  que  no  advierte  que  se  anticipa  esa  cnlunn- 
nia  para  aglomerar  motivos  de  queja,  y  prepararse  un  justo  mo» 
tivo  de  rompimiento?  Que  esa  acusación  tan  falsa  se  hace 
para  jtistificarse  ante  la  opinión  de  iag  naciones,  y  realizar  su 
pretendida  m o (Je.r ación  ?  ¿Quién  por  mas  candido  que  sea, 
no  conoce  que  esa  promesa,  Ira^  de  una  acusación  lan  gratuita 
c  inju^sta,  no  tieno  mas  objeto  que  inspirar  una  falsa^  y  íoi^q 
confianza.  ? 

El  Gobernador  Rosas  sabe  quo  el  Supremo  Gobierno  de  la 
República  del  Paraguay  ningún  acto  hostil  ha  cometido,  desdo 
que  espidió  sa  decreto  do  15  de  Setiembre  de  184G  publicado 


Gobernador  de  Buenos  Aires  puede  cuando  quiera  vinUir  un  Traiado^para 
eee  Hene  H  suma  del  poder  :  él  qee  Irvfs  con  él  ese  es  el  que  debe  cvmplirlj^ 
tojpem  de  ser  tratado  eom»  re&eÜs.  Pero  ese  trolad^  eslebUee  ht  IfufqMR- 
dencia  del  Paraguay :  es  verdad,  pero  en  el  ariieulo  se  encuentra  la 
fedahrafederaeion :  luega  el  Paraguay  se  wdó  á  la  C€^federaeien,  Bi  el 
argumento  no  es  hueno,  sirve  para  embrollar, 

(  b  )  Compatnotat»  yt  veis  qae  no  se  habla  del  Tratado  de  Marras» 
que  quedó  anulado  por  el  Decreto  de  15  de  Scticnibre  de  1846  .*  se  lia* 
bla  de — Tratados  bélicos  hn^Xñ  poco  tiempo  ántes  de  la  completa  denro* 
ta  de  los  unitarios,  i  Hébta  alguno  ^qo  creea  que  el  Gobernador  fiesae 
no  miento  I 


Digitized  by  Cuv  í¿^it. 


en  nue£troN.®  G5:  que  ningún  Tratado  ha  hecho  con  los  Ma- 
tlariagas.  ¿  Pur  qué  pues  estampo  esa  calumnia?  Por  que 
sabe,  qiic  la  calumnia  es  como  el  caíbon,  que  cuando  no  que-» 
ztiú,  lizua  ;  y  quiere  que  el  Gijbierno  de  ia  KepúUica  Heve  esa 
cargo  en  el  jíjicid  da  las  naciones. 

Acusa  al  tíuj)rcii¡o  Gobierno  de  la  Hcpública  de  que  innece^ 
sai  vinif-iUe  (n^^-a  a)  jfiailos  á  los  paraguat/ns,  cjiu  un  prctesto 
notoriome/i/e  dolitimlo  de  fiiwiormnío.  U,ue  caiíja  S.  E.  el 
Sr.  Fíesideale  de  la  República  en  la  torpczi  en  que  incurrieron 
los  MadarÍQgns  de  desarmarse,  fiados  en  i  is  palabras,  y  verá 
lo  que  sucede  al  Paraguoy.  El  Gobernador  U-isas,  y  su  Gacela 
clasifican  al  Supremo  Gobierno  de  la  Rej  iiblica  de  insensato^ 
desacordado  por  que  sostiene  con  firmeza  ia  Independencia,  y 
fierechüs  de  m  nación,  ¿Si  S.  E.  el  Sr.  Fresidenio,  pcnln  liclo 
la  cubeza,  y  resignándose  ft  cargar  con  la  mcldiciua  de  sus 
ConciudadaiK»!^,  tuviera  la  flruiutza  de  ce<]or  a  las  exigencias 
de  Rosos,  rccibia  al  lUiLaulu  patente  de  hauil^re  cuerdo  aensa" 
to,  ilustrado  :  y  loa  Parr.guriyos  á  quienes  la  Gaceta  ahora  lla- 
ma semibárbai  oSf  seiiun  los  hombres  mas  cultos,  valientes 
Vero  ntiesiro  Supremo  Gobierno  tiene  demasiado  talento,  é  in- 
teligencia, y  loa  Paraguayos  son  de  un  Bólido  buen  sentide, 
pora  dejarse  llevar  de  palabra*.  Y  á  la  verdad  ¿  cómo  tener 
confianza  en  las  promesas  de  nn  Gobierno,  cuyas  obras  esUa 
en  completa  contradicción  con  sus  palabras  7  ¿  Coya  Gaceta 
inienie  con  la  mayor  frescura,  y  desfachatez  /  Cómo  dar  cré- 
dito h  promesas  tales,  cuando  los  agentes  de  ese  Gobierno  en 
et  estrangero,  y  su  Gaceta  en  el  imeriory  e«taa  asegurando  lo 
contrario  de  lo  que  él  promete  ? 

¿  Qué  paraguayo  ha  olvidado  la  carta,  que  un  tal  Alfredo 
Mallalieu,de  los  peones  de  Rosas  en  Inglaterra,  tradujo  y  pu-^  ^ 
blicó  en  Lóndre«,  como  dirijtda  al  Conde  Aberdeen,  y  que  pu- 
blicó la  Gaceta  N<>.  6176,  y  se  reprodujo  en  nuestro  22  í 
Par  mi  parte  estoy  persuadí<io,Milord^99  decia  en  esa  carta,^ue 
no  está  distante  la  época  en  que  ci  Paraguay  se  reincorpore, 
por  la  fuerza  de  las  circunstanciaste  de  las  arma%  dentro  dtldo» 
minio  del  antiguo  Vtreinato^'  La  Gaceta  prohijando  este  docu- 
mento, nos  anuíicia  también  m  pensamiento  :  y  después  do  to- 
do esto  •  puede  el  Ool  ierno  de  \l  República  fiarse  en  promf  sa^? 

Tenernos  la  conviccíot],  que  rn  la  fuerza  de  las  circunstancias, 
ui  la  de  las  armas,  sorneiéi  An  n  nuesuo  Supremo  Gobierno  h 
los  exigencias  de  líneas.  Prefenrémos  otros  Ireiiita  afi06  de 
cía  ierro,  ánteg  que  ligarnos  á  eí>e  íaiilasma  de  federación  que 
coexiste,  ni  lia  de  existir  jamas. 

Aun  no  hornos  dicho  á  nuestros  conciudadanos  tgdo  lo  que 
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quisiéramos,  pero  debemos  Icvar.tar  la  plumo,  pues  la  hornos, 
dejado  correr  mos  de  lo  que  aoi  permiiea  los  límúet  de  uua»* 
UQ  papel. 

\Vival*^  RepvUlca  dvl  ParaL:ua¡f' ¡* 
\  Independencia  ú  Mueita  / 

£i  FreyUenle  de  iu  RepúbUcié^. 

^  '       '  fiOüKE  LOS 

Títulos,  y  derechos  de  la  República  del  raraguüi/  u¿ 
Urrüono  silo  ¿obre  la  izquierda  dd  ParaJiú. :  y  La 
injusticia  con  ffut  el  Gobernador  de  Buenos 
Aires  pretende  á  mano  armada  es^.  iairitorio. 

Miéntrae  el  Gobernador  de  Bueaoe  Airea  aa  Hoiild  á  negaiH 
Mal  rtcoiiocífBÍeiiio.de  la  lodependencia  de  la  República  del 
Paraguay,  el  Supremo  Gubternode  esta  se  abstuvo  coidadoaa- 
mote  de  toda  dkcuaíon  públícai  y  polémica  por  ia  preosAg^ 
persuadido,  que  tales  disouiiooes,  agriando  loa  éoimosi  exaa- 
perando  loa  aeoUnueatos!»  auaciian,  t  iteeea,  gra?es  dífioultadejs 
H  na  aveulinieato,  y  arceglo  pacifico. 

La  pai  era  necesaria»  era  ioiportoote  para  !a  mejora,  y  ade* 
lantamientos  material»  morali  y  polUico  de  la  Hepúbttca,  y  aa 
Gobierno  quiso  alejar  todo  lo  que»  de  cualquier  modo,  podía 
obstar,  ó  mantener  incierta  esa  paz  ;  se  resignó  á  esperar  del 
lieaipo,  de  la  reflexión,  y  del  poder  de  loa  verdaderos  inte reaeti^ 
qne  el  Gobetnador  de  Buenos  Airea  se  prestase  é  im  acomodo« 
qne,  aalvaodo  todos  los  inconvenienles  que  oponía^  consultasOf 
>  garantiese  ios  derechos,  é  intereses  de  ambos  paisea. 

Pero  apénas  supo  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  qne  el 
Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  habia  ratificado 
por  un  ocio  solemne  el  reconocimiento,  que  habia  hecho  de  la 
Independencia  del  Paraguay  desde  1824.  Apénas  recibió  el 
aviso  qne  e!  mismo  Gobierno  de  la  Ptcpública  le  dio,  en  prue- 
ba de  su  buena  fe,  y  sinceridad,  del  convenio  (  3  )  qiic  fiabia 
celebrado  con  el  Gobierno  que  entonces  regia  in  Pruvinciü  'Je 
Corrientes  con  el  objeto  do  evitnr  las  violencias,  y  tropelías 
%ue  el  estado  do  guerra  «a  esa  i'rovmcia  ¿i&cia  au((i<  al  comer* 


(  a  )  Do  2  do  Diciembre  de  1644  paUicado  en  el  14  <^  •  11  4ol 
gii^yo  lodepcudicate: 
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cto  renaciente  del  Paraguay,  e\  Gobcrnndor  tic  Buenos  Aire» 
iiioiita  on  cólera,  ioiuñ  [)or  prcle.sto  qtie  eso  convenio  daba 
fiierzns,  y  nic(iio9  de  resistencia  á  la  Provincia  de  Corrientes,  y 
fu liuiiin  «n^  decretos  de  8  de  Enero,  y  17  de  Abril  de  184& 
contra  los  ¡  rodticío?,  y  frutos  del  Paraguny,  y  dándole  un  efec- 
to retroactivo,  cauíja  enormes  perjucios  á  los  Negoci antea 
paraguayos:  ordena  á  su  Ministro  en  la  Corte  del  Brasil  pro- 
testar contra  el  reconocimiento,  que  había  hecho  el  Gobierno 
brasilero  ;  é  impone  á  su  Gaceta  la  tarea  de  combatir  la  Inde- 
pendencia del  Par*^!gii[iy  :  la  Gacela  desempeñó  esa  tarea,  pot 
todos  los  medios,  que  emplea  un  panñetario  sin  pudoft  ni  con< 
ciencia:  escarneció  la  nacionalidad  paraguaya:  se  burló  de 
la  capaciiiad  de  su  Gobierno:  desncreJiló  la  iníportmcia  polí- 
tica, y  mercantil  dul  Parngimy,  y  presentó  al  m^judo  esta  Re- 
pública como  uaa  entidad  ridicula  í^ue  no  merecía  siao  el  des« 
precio. 

Ya  entonces  no  podia,  ni  debia  c1  Gobierno  de  la  República 
nrontenem  impasible,  é  indiferente  á  tantos  oltrdges:  continuar 
jguardando  silencio,  hubiera  sido  degradarse  en  concepto  de  lai 
Ilaciones,  cuyo  juicio  qucria  prevenir  el  Gobernador  de  Buenos- 
Aires  :  hubiera  sido,  dar  á  este  un  signo  de-debilidad,  de  inca* 
pácidad,  6  de  falta  de  justicia,  y  se  decidió  á  permitir*  qoe  I» 
prensa  defendiese  sus  derechos,  y  mostrase  al  mtindo  que  esa 
Gobierno,  y  esa  República  que  et  Gobernador,  y  la  Gaceta  de- 
Buenos  Aires  afectaban  despreciari  tenion  mai  capacidad  que 
la  qtie  este  les  suponía. 

La  prensa  paraguaya  cn*csa5i  publicaciones  solo  se  propuse- 
demostrar  el  origen,  antigdedad/y  fundamentos  de  la  Indepeit^  * 
dencia  de  la  República  ;  y  en  esta  purto  ha  llenado  au  miakm 
todos  los  esfuerzos  del  Gobernador  de  Buenos  Aires,  y  sus 
agentes,  todos  sus  mentidos  informes,  no  han  podido  impedir» 
que  loa  Gobiernos  americanos  vecinoir,  y  algunos  Soberanos  de 
la  Buropa  reconociesen  esa  independencia.  La  prensa  para-i 
guaya  omitió  ocuparle  de  las  cuestiones  subalternos  de  límites^ 
territorios,  navegar!Íon,  y  otras,  por  que  debían  discutirse,  ó 
decidirse  por  el  mismo  medio,  y  ni  mismo  tiempo  que  la  cuea-*. 
tion  principal,  n*^-  era  la  d-.^  la  1  ndcpendencia, 

lince  aliriio  t;,'[xipo,  que  la  [Piensa  de  Ijiicnos  Aires  no  pier— - 
de  ocasión  de  negarlo  ni  Parag:uay  ¡'^^^  límites,  y  territorio,  que 
ha  tenido  desde  el  tiempo  del  Gobierno  colonial.  Kl  Gubier-t 
no  de  la  República  del  Pnrngnny,  no  !ia  querido  ver  en  esas 
publicaciones,  sino  exngeracion  de  demandas,  para  el  caso  de 
una  nei>ociaciou  v  ha  desdeñado  rcf'Jtar  las  aserciones  de  la 
Uiccia.  X^Qro  desde  <^ue  se  hace  de  ia  cuosiion  de  leriiiono,,  y 


Digitized  by  CuviL.it. 


—720— 

•  •  •   •     ♦  •    «  . 

ftmites  uDa  cuestión  sepatada  de  la  Independencia :  desde  qoer 
aquella  cuestión  puede  nr  uo  pretexto»  y  uu  preliminar  para 
atacar  esa  Independencia ;  protestando  que  no  ae  atenta  á  es^ 
ta,  es  una  necesidad  en  el  Supremo  Gobierno  de  1»  Repúblios 
espliearse  sobre  este  punto» 

La  intímácion  cpie  en  la  coi  ta  publicada  en  el  N.  ^  73  ded 
Paraguayo  lude  pendiente,  hizo  el  Coronel  Don  BenjailiiQ  Vim 
rasero  i  Jos  Oficíales  del  Ejército  Pareguoyo  Ciudadanos  Her* 
meneglldo  López,  y  Norberio  Duarte  que  desitIDpefiabaa  co-^ 
misiones  deutro  de  los  limites  de  ta  República  .*  su  aserción  tao 
absoluta  de  que  el  Para§^uay  nunca  tuoo^p  ni  Ufídrá  SefriÍTri» 
sobfB  la  iz'juierda  dci^  Paraná^  muestra  %ue  de  esta  cuestión 
de  territorio  que  debía  considerarse  accesoria,  se  pretende  ha— 
cer  una  cuestión  principal,  y  distinta  de  la  independencia ;  y 
que  hay  la  intención  de  despoj  ir,  á  viva  fuerza,  fi  la  Repúblíc» 
del  Paraguay  de  un  territorio  de  que  es  dueñi  por  jmsIo  Cítuto^ 
y  de  que  ha  estado  en  quieta,  y  pacifica  posesión,  reconocida,^ 
consentida  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  después  de  la  re- 
volución :  territorio  de  que  no  puede  ser  despojada  por  violen- 
cia, sin  iiijjiria,  ni  puede  ceder  sin  cooipromelef  su  s^uridad»  j 

sus  intereses. 

E!  tonUorio  que  la  República  del  Paraguay  tiene  solire  ia 
izquierda  del  Paraná,  es  una  parte  del  de  las  antiguas  Misionen 
que  desde  su  establecimiento,  y  fundación,  de  ftlgunoa  por  loa 
Jesuítas,  eran  conocidas  con  el  tiorubre  do  Misiones  del  Para* 
guay  'j  territorio  hoy  enteramente  despoblado,  y  desierto  por 
Ja  anarquía  de  la  revolución:  donde  no  se  ^en  otros  vesti<^^iü3 
de  las  Misiones  Jesuíticas,  tan  famosas,  mas  que  bosques,  y 
niatorraleS|  en  que  sq  obrigan  las  ücras  y  se  escooden  los  vaga- 
niundos. 

Este  es  el  territorio,  que  estando  á  ia  letra  j  espíritu  de  la 
caUa  del  citada Virasoro,  se  amenaza  quitar  h.  viva  tuerza; 
prefíiicnJü  !a  v i«  ¡ciicia  á  una  discusiorr  pacifica»  y  al  e&áinea 
de  los  títulos,  y  ciert  ciMjs  de  ambas  partes. 

El  Gübici'uü  del  Paraguay  que  ha  respetado  siempre,  y  está 
dispuesto  á  continuar  respetando  los  derechos  de  sus  vecinos, 
está  igualmente  dispuesto  á  defender  ios  suyos,sea  cual  tuese  el 
medio  que  sus  vecinos  elijan.  Si  prefieren  ta  fuerza»  el  Gobierno 
do  la  Repdblica  empleará  la  que  Dios,  y  la  Nación  le  han  dadlo 
para  garantir  aus  derechos,  y  rechazar  toda  tuerza  eatralla ; 
pero  la  fuerza  no  da  razoa,  ni  derecha 

En  el  estado  informe  y  equivoco  en  que  se  hanau  unos  ra#* 
pecto  de  otros,  loa  Estados,  y  Pueblos  de  esta  parte  de  Améfir 
ca :  en  la  falta  de  convenciones  auteriore?;  que  fijen  aua  lela*- 
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5:ionc?,  dcrcchog,  y  deberes, el  Gobierno  del  Parngiiay  hubiere 
qaerido  por  obsequio  á  la  humar] i  laf),  y  por  honro  á  los  Pnc- 
'bíos.  y  Kbtydos  que  se  llaman  ci  jsiumos,  \  civilizados,  que  el 
"Gobierno  argentino  en  cáia  cuestión  dü  (ciriiorio  y  límites, 
•como  en  oíra  ciuilquiero,  hubiera  ocurrido  primero,  6  eso  dere- 
cho dt)  gentes  natural,  que  nace  del  .^imple-hedio  de  existimóos 
ai  lado  Je  otros,  pueblos  diferentes  :  que  hubiese  tentado  eios 
medios,  y  arbitrios,  6  que  ocurren  los  pueblo*  cultos,  Antes  de 
echar  mano  del  tremendo  n  medio  de  las  armas*  Los  Estados 
«óTiactones  como  personas  moretes  están  sujetas  A  la  misma  lejr. 
que  sirve  para  íijor  las  reí  aciones,  deberes,  y  derechos  de  loa 
indiTidnoe  :  no'hay  reglas,  de  justicia  difcrenteSy^una  para  los 
•particiilaiesi  otra  para  los  Estados. 

Desentenderse  de  estos  prínei|^os,  $  despreciarlos.y  hacer  de 
laXiietaa  ta  énica  medida  de  los  derechoade  las  demás  naciones» 
«esquerer  q«ie  estas  retrograden  hasta  la  barbarie  de  los  tiempos 
•entíguos,  que, gracias  al  Cielo^y  laciriliaacion  actual,  esLA  irre- 
ipoeiíbfemente  condenado,  y  no  volver  A  A  aparecer.  La  fuerzn  y 
H  vioté'ncia  pueden  triunfar  por  alguntiempo  pero  este  triunfe 
ea efímero:  ta  victoria.;  la  gloria  no  se  iijan  ya  sino  bajo  Us 
banderas  del  buen  derecho,  y  de  la  cíviliiacion.  I<a  historia  de 
todos  los  pueblos,y  de  todos  los  tienes  da  testimonio  de  esta 
verdad. 

8i  olvidando  las  recientes,  y  terribles  lecciones  de  la  historia 
si  olvidando  sus  verdaderos  interesés^  y  conveniencta,  él  Gobter* 
no  de  Buenos  Aires  prefiere  en  las  cuestiones  con  el  Paraguay 
la  fuerza  á  la  discusión,  y  A  un  arpegio  amistoso,  y  recíprocarnen<* 
te  útil,  el  Gobierno  paraguayo  empleará,  como  ha  dicho,  la 
que  ha  recibido  de  Dios,  y  de  la  Nación  en  defender  sus  dere- 
chos. No  obstante,  el  Gobierno  de  la  República  del  Paraguay 
debo  al  cíncepiü,  y  ju:ciü  de  los  Soberanos  y  Naciones  que  lo 
linn  rccnnocitlf)  en  el  rango,  y  con  los  derechos  de  Estado  sobe- 
rapo  é  independiente  :  debe  ü  sus  ConciU(jailanos  que  le  han 
confiado  sus  destinos  :  debe  á  su  propio  honor  una  manifesta- 
cuiH  del  buen  derecho,  y  jusio  título,  con  que  ocupo,  y  defiende 
el  terriiorio  sito  sobre  la  uiárgen  izquierda  del  Paraná  :  debe  dar 
una  prueba  incontestable  painel  caso  de  guerra,  de  que  no  es  el 
Gobierno  paraguayo,  quien  provoca,  y  maniieneel  escándalo  de 
una  £;uerra  pcrpétuOi  sin  objeto,  ni  utilidad  en  esta  pane  do 
AnRinca. 

Si  lo  rafon,  Ta  equidad,  y  el  buen  sentido,  y  no  la  fuerza  bruta 

han  de  lijar,  y  reglar  las  relaciones,  é  interesen,  v  dirimir  las 
cuestioucs  de  los  pueblos. yEstados,  que  se  han  formado  en  Amé- 
ijca,  de^pucfi  que  esia  se  separo  du  la  E^paiia,  es  necesario  ser 
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CoUsccucii'e»,  y  someterse  á  los  precedentes  cst*bíéciabs  de  ^ 
hechos  preexistentes,  é  históricos,  y  á  los  principios  proclamndus 
por  esa  misma  revolución  para  justificarse,  y  q^eellaha  consa» 
grado  como  dogmas  fundamentales.  De  esos  hechos  preexis- 
tentes, de  esos  principios  dogmáticos  deduce  la  República  del 
Paraguay  809  derechos,  asi  en  la  cuestión  de  territorio,  como 
en  todas  las  demás  que  le  mueve  el  Gobernador  de  Buenos  Aires- 
Los  puebJos,  y  diferentes  seccioies  de  América,  ántcs  de 
separarse  de  su  melrüpor;,tenian  un  Sobcrono  único, y  absoluto, 
un  padre  común,  por  u-^ar  de  este  símil,  de  quien  recibieron  su 
origen,  sus  instituciones,  la  demarcación  de  sU  lerriiorio,  sii 
jurisdicción,  sn  categoría  Este  Soberano  era  la  Autoridad 

suprema  que  todos  obedecian  :  era  el  víncnlo  que  ligaba  esa» 
fracciones,  ó  partes  tan  heterogéneas,  y  !es  daba  el  ñire  de 
ñocion,  ó  familia.    Muerto  ese  Soberano,  cesando  esa  autori- 
dad general  reconocida  /  roto  ese  víiiculo  de  unión,  cada  miem- 
bro de  ese  lodo  ó  familia,  so  cousi  Jeió  emancipado,  sui  jw:9, 
y  se  mantuvo  en  posesión,  do  lo  que  el  Soberano,  ó  padre  co- 
mún J)abia  asignado,  y  adjudicado  6  cada  uno.    Como  era 
necesario  reemplazar  la  autoridad  general,  quehabia  caducado, 
y  crear  un  ouero  vínculo,  que  presentase  en  un  todo,  esas  dis* 
tintas  fracciones,  estas  mismas  declararon  que  siende  ellas  c| 
Iónico,  y  verdadero  origen  de  toda  soberanía,  ta  autoridad  para 
<ier  obedecida  y  reéonocida  £omo  soberana,  y  general,  debía 
aer  creada,  y  consentida  por  eUas.   Esto  ern,  en  cierto  modo^' 
figurarse  en  uü  estado  primitiva  de  naturaleza,  anterior  al  es- 
t/ido  socio] :  era  realizar  una  abstracción,  una  s^P^f^^Siy^MH. 
aóficai  una  ficción  en  lugar  de  la  historia.   Pero  eslIiM^ 
efectiva,  y  práctica:  era  indispensable  para  ^-P^i^^^^^j^^^^j^^ 
mar  el  estado  social,  en  que  seban  constituido,  d|^(MM^i^' 
provisoriamente :  de  ese  estado,  tan  ideal  como  sé  ^leriit  ée 
^e  donde  las  diferentes  secciones  de  América  han  deducido  los 
principioSi  y  elementos  de  las  diversas  combinaciones  y  formas, 
^ue  hoy  tienen.   Afí  es  como  se  ha  obrado,  y  se  ha  hablado 
en  Buenos  Aires,  en  Chile,  en  el  Per6,  en  Bogotft,  eo  Caiacaa^ 
.^n  Méjico, 

£n  fuerzas  de  los  actos,  y  disposiciones  del  Gobierno  espafiol» 
las  Provincias  que  formaban  el  antiguo  Vireinato  de  Buenos 
Aires,  y  que  abrozaron  la  revoIucion,t)ue  debía  -  separarlas  de  la 
metrópoli)  conservaron  por  años  la  circunscripciony  límites  y 
jurisdicción  que  les  había  puesto»  y  señalado  el  Monarca  español 
hasta  que,  después,  hechos  consumados,  y  oonsentid^la  tácita,  ó 
formalmente,  convenciones  recíprocas,  ó  presumidas,  cambia- 
ioO|  y  aUeroron  la  categoría»  y  iemarcacioues  estableoidaa  por 
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^»  Monarca  cspiiuol,  y  se  formó  década  ciudad,  una  provincia. 
l.^n  de  Buenos  Aires  mantuvo, como  ciudndeá  subalternas,  y  4en- 
^rode  sus  límites  á  Santa — Fé,  Bajada,  Coriientes,  y  Montevideo 
f)Otubrando  para  cada  uro  de  las  ues  primeras,  Tenientes  Go- 
bernadores hasta  el  o  ño  de  18^15;  y  eti  ciertos  casos,  para  lu 
4íiiimu  Gobernadoras  de  plaza.  "Lo  mismo  sucedió  con  la  pro- 
vinctti  de  Cu^^o  que  tenia  por  Cnphal  6  Mendoza":  con  lado 
Vncumnn,  cuya  Capital  rra  OjrcJoba  &  &. 

Tenemop,  pucf,  un  precedente  inciicstionatDlej  un  liecho  histó- 
f"ico,quecl  actual  Gobernador  de  Buenos  Aires  reconoce  y¡con-^ 
áicsn,  y  es  que,  al  dü^orvcr^e  el  antiguo  Vireinato,  cada  una  de 
4as  paites  que  lo  componía,  quedó  con  cl  territorio,  y  límiies 
<\ue  el  MonaFca^s^oñol  había  marcado ;  limites  y  territorio  qud 
fio  se  han  alterado,  sino  por  acto9,y  convenciones  posteriores 
tácita  6  cspresamer^e  confeotídos«  El  actual  Gobernador  cío 
Buenos  Aimtia  reeoQocido,y  coofesado  éñclnl^  y  solemDe-^ 
cuente  este  liecho':  ha  tiecln>  masi;  lo  iia  invocaoo  y  h6cb6 
water  parsf andar,  y  soslener  ávs  detetfhos. 

Ea  el  mensage  que  con  fedia  de  de  Diciembre  último  hi 
¡|>ftsentodo&la«i¿tual  Sala  de  Represéntala  les  de  Buenos  Airek 
^obtieado  en  lo  Gaceta  N.  ^  7251  de  7  dé  Enero  do  este  alVo  sé 
áee  el  ^í^eote  trico. 

'*  £1  Oubtemo  se  ha  dirigido  al  de  Chile  demostrándole  los 
IncontestsUes  titu1oS|  y  perfectos  derechos, -^ne  tteoe  la  Confe-^ 
deracion  sobto  el  territorloen  que  se  ha  establecido  la  Colonia. 
Oéelios  ka  uiado  en  posenon  desde  á  tiempo  de  la  Monar- 
^uíaefjMñvJat  fi'OAitmúde  Bueno»  ilíres*"  ••••No  puede 
hacerte  cooífesion,  y  reconocimiento  mas  espféso,  y  categórico 
del  hediO|  qtie  el  haber  tenido  ia  posedon  de  un  territorio,  des- 
de el  tiempo  de  ta  Monarquía  española,  fimda  incontestable 
tUU'O  y  peífetítú  derecho  de  sJ/trama,  El  Gobernador  de 
Buenos  Aires  no  puede,  sin  tina  ioescusafole,  y  vergonzosa  in- 
consecuencíai  negar  y  descc^ocer  que  el  Porsgusy  tiene  el 
mismo  litulo.y  perfecto  derecho  que  él  Invoca,  y  quiere  hacer 
valer  contra  otro,  si  el  Paraguay  ha  poseido  el  territorio  ea 
cuestión  desdedí  tiempo  do  ia  Monarquía  española. 

Hay  también  nn  p-incipin,  crií^ido  en  dogma  de  b  fé  políüra 
del  Gobierno  de  Biiunos  Aire^,  y  de  todas  las  demás  Kcj  u!))!- 
cas  de  Américo,  y  cf,  que  ninguna  autoridad  puede  pretender 
que  se  ie  rcconoz'-a  y  obedezca,  sino  ha  sido  creada,  y  cunscn- 
tida  por  los<)ti6  deben  obedecerle.  Si  eslc  es  un  dogma  sn<xra- 
do.seiia  una  insigne  iniquidad,  querer  que  e!  í'arngnay  (  pres- 
cindiendo de  su  rango  do  estado  iodepcndit-nie  )  reconrzcn  y 

ee  someta  &  la  fuerza  á  uaa  autoridad^  que  léjos  de  haber  coa- 
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cufxido  á  crear  ó  consenüilo  eo  reconoeari  imuncíó  6§plScit««« 
mente  desde  los  pr¡ni«rot  momentoi  de  9¡a  exntaiicift  poIKica, 
que  nunca  reconocería. 

Q,ae  k  la  Piovíndi  del  Paraguay  cuando  bacía  parte  del  ?i- 
remato,  adjudicó  el  Monarca  esfiifiol  eí  territoúo  de  lea  Mm^ 
nes,  que  hoy  ocupa :  que  !o  ha  poseído :  y  que  el  Gobierna 
creado  en  Buenos  Aires  después'  de  la  veToloclon,  Gobíanio 
reconocido  y  obedecido  entonces  por  todas  laa  Provinciaa  dei 
lo  que  hoy  se  llama  Confederación  argentinfi,  consintió  que 
continuase  poseyendo,  no  puede  desconocerlo  y  negarlo  qoteii 
esté  algo  Tersado  en  la  ustoria  antigua,  y  moderna  de  eeto* 
países. 

La  ciudad  de  la  Asuocton,  hoy  Capital  de  In  República  del 
Paraguay  fundada  por  los  españoles  en  1536  fué  también  la 
Capital  de  todo  el  Imperio  espsAol  en  esta  parte  del  ría  de  la 
plata,  comprendiendo  en  su  jurisdicción  lodo  el  territorio,  que 
hoy  abraza  la  Confederación  argentíns,y  gran  paite  de  lo  que  eS| 
hoy,  BohYia.  En  1620,  ochenta  y  cuatro  años  despee»,  el  mis* 
mo  Monarca- espaAoi  crió  y  estableció  el  Ctobierno,  y  Obispado 
de  Buenos  Aires,  separando  del  Gúbierno,  y  jurisdicción  del 
Para|tuay  el  territorio,  que  durante  el  Vireinato  formaba  la 
Pro^mcia  de  Buenos  Aire^/ y  el  de  la  demás  :  dándose  á  la 
Provincia,  y  Obispado  de  Biianos  Aires  diez  y  siettí  pueblos  de 
los  treinta  que  compoiiion  las  Misiones.  Tin  l'rovincia  del 
Paraguay  continuó  reteniendo  en  su  jurisdicción  todo  el  terrilo^ 
rio  qnc  cspresamrniG  no  se  fe  quitó  para  el  nuevo  Gobierno. 

I.n  ini|)erfecla  demarcación  de  límites  de  ese  Gobierno,  y  del 
Obispado  de  Buenos  Aires  en  los  pueblos  de  indios  de  las  Mi- 
siones, para  el  ejercicio  de  las  jurisdicciones  civil  y  ecíeciasnca 
trajo  conflictos,  y  competencias,  que  represculí)  al  Rey  el  Obw 
po  do  Buenos  Aires  Don  Fray  Pedro  Fajardo  en  cnrta  de  0 
de  Marzo  de  1723.  El  Rey,  para  dirimir  esas  competeucia» 
espidió  una  real  cédula  al  Obispo  dt  l  Puroguay  Don  Fray  Jo- 
sé Palog,  su  fecha  en  Madnd  11  de  Fübrero  de  1721  mandan- 
do al  Obispo  de!  Purogiiay,  que  sobre  límites  de  auibos  obispa- 
dos tratase,  y  se  pusiese  de  acuerdo  con  el  Obispo  de  Buenos 
Aires  ó  con  la  sede  vnranie,  si  la  hubiese,  y  se  arreglasen  d 
las  erecciones  de  ¿as  Iglesins,  y  á  la  j)()scsion^  y  costumbre 
en  qitc  estuviesen :  y  que  después  dü  ti  atadas  y  conferidas 
remitiesen  su  resnlhi  al  Presiiíf  /ile,  y  audiencia  de  Chuteas 
á  quien  se  espedía  la  úi  dtn  c^nettutttLe  para  (¿íí€  determina 
en  esa  dependencia. 

.  £n  vista  de  esta  real  órden,  los  Obispos  Palo?,  y  Fnjnrdf* 
acordaron,  y  convinieron,  el  priiiicio      auio  de  20  de  Abiil 
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de  17*26,  y  el  scguriílo  (ambien  por  outo  de  di  de  Julio  del  mit. 
ino  año,  en  que  el  mejor  medio  para  la  acert  ida  resatucion^ 
en  el  discernimiento  de  dichos  límites*  • .  .era  diputar ^  y  seña 
hr  personas  da  tod'i  sati'tfaccion  y  zelo  de  esperiencia  prdc\ 
iie^  y  conocimiento  formal  de  todos  los  tugares^  y  parages 
donde  están  situadas  las  poblaciones  de  dichas  Alinones,  que 
ptiedan  dar  su  voto,  y  parecer •  •  • .  Comprometiéndose  desde 
luego  en  lo  ^ue  dichas  personas  diputadas  tratasen^  y  cortfix 
tiesen^  y  en  el  parecfr  que  dieren  sobre  esta  maleria, 

Kn  ejecución  de  este  compromiso  fueron  nombrados,  por  el 
Obispo  del  Poragiiny,  el  Padre  Superior,  José  de  Inznurrnlde, 
y  por  el  Obispo  cíe  Buenos  Aires  el  Padre  Anselmo  de  la  M  ita 
también  Josuita  c^uieiies  occptoron  y  juroron  el  corgo  de  jue- 
ces comproroísariop,  y  en  ceta  calidad  reunidos  en  el  pueblo  de 
Candelaria  sobre  la  izquierda  del  Paranó,  á  8  de  Junio  de  172T 
declararon:  que  l't  jurisdicción  del  Obispado  del  Paraguaya 
hubia  corrido  lo  mtémo  en  lo  político  sin  contradicción  de  los 
Stñores,  Gobernadores  d¿JHMenos  Aires  hasta  las  vertientes 


todas  del  rio  Pat 
dél  rio  Uruguay 
que  los  pueblos 
súbre  que  es  el 
Asi  termino 
biernos  y  Obi 
ta  de  los  docu 
do  la  Asuncio 
continuaron  c 
una  parte  de  la^ 
pendia  del  Gob 
por  real  cédula 
gíd  el  Rey^  en  t 
Gobierno  particulor, 


bispado  de  Buenos  Aires  las 
jones  de  ámbos  Obispados^  y 
n  Cosme,  y  Santa  Ana 
territorio  del  Faragi;ay^ 
re  límites  entre  los  Go- 
lenos  Aires  sugun  resui- 
ue  sá  hallan  en  los  archivos 
Qbi»ad<>  do  esta  Provincia 
díccfin  ese  territorio,  que  era 
^  rionet,  otra  y  mnyor  parte  de-» 
padaud|r  Buenos  Aires  hasta  que^ 
ijwj/é  17  de  Moyo  de  1803  erH 
:TÍtííti0^e  las  antiguas  Misiones  un 
Independencia  de  los  Gobierno» 
del  Paraguay,  y  Unenos  Aires  bajo  los  cuales  se  hallan  divi* 
dos  en  el  dta^  dice  la  citada  real  cédula.  Nombróse  por  pri-. 
mor  Gobernador  en  ese  nuevo  Gobierno  al  Teniente  Goronet 
Don  Bernardo  de  Velazco.  .  ,  i  ....  , 

Por  esta  real  cédula  que  ha  publicodo  la  Gaceta  de  Buenos 
Aires  N.<>  6772  de  7  de  Moyo  de  1846,  para  probar  que  el  Pa- 
raguay usurpa  el  territorio,  que  hoy  po?eé ;  el  Paraguay, 
y  Buenos  Aires  quedaron  desposeídos,  y  perdieron  toda  juri»-* 
dicción  del  territorio  de  las  Misiones  que  h  sta  entónces  habla 
estado  dividido  entre  ámbas.  '      ,.11%,  ,  . 

A  principios  de  180G  Don  Bernnrdo*de  Vela7C0  Gobernado» 
Oc  las  Miíioncs,  fuó  nombrado  Gobernador  del  Paroguay  con 


rc<énbion  del  Gobi^riu»  de  MiiíoMf.    AM6»qii6se  mii&te 
(iobmukdúr  militar  y  pMico,  é  iuUmdémH  de  la  Pnmimm.  éUí 
A*a9aMnay  y     lo»  tretnta  pmbhs  dé  M%MÍ9mu  uidi^m 
ffuaranis  y  tápcs  d^.l  Partwd  y  Uruguay^.^^   Tor  «tto  adot 
volvió  ñ  la  iuriidiccioDrdel  (Gobierno  del  P«ri«giiay  el  terrUorio;. 
de  las  Misiones ;  estos  son  liechos  notoriios  t.  Don  Bernardo  dm, 
Velazco  fué  el  úliimo  Goyeroadar  etpa&ul  dei  Peragnay»   Bft»  * 
Moyo  de  18}  j  sobrevino  lo  revoluckm  dai  Paragiyy,  y  cesó  en^ 
el  mando  el  GoberBodor  VfilQaca:,  el  Gobierno  uaciooal  qne  \^ 
rtuccdió,  aunque  podta  por.ei  hecho  qMe  acaba  de  mencionarse 
estonderisa.jiirisdiccion  á  todo  el  territorio  de  las  Misiones  dt* 
que  hahin  sido  Cibernedor  I>3n  Bemitáo  ds  \^c!r.2co,  quiso» 
limitarse  á  ia  parte  íUil  fcrntono  de  M jmoiíos  que  lubia  tenido 
antes  da  la  raal  céduía  de  ISÜ3,  y  creación  del  nuevo  y  parti-^. 
<5íilar  Gobierno  de  MisioDfiS,  y  cuuúauó  g|iaraecieado,y  á^Snon 
dicndo  esa  parte. 

Tan  sabido,  y  conoeido  era,  qyc  el  O  íbterno  del  Paraguay 
comprendía  en  sn  de rr>a reacio n,  y  linme?  el  lerraono  íle  q^ns^ 
ahora  be  le  quiere  despojar;  í^ne  !ns  envíüdí^s  de  ia  janln  de  liu&- 
nos  Aire»  cerca  del  G^ibienio  d^l  l^ainguay,  CUínepal  Don  M»<^ 
Muel  lielgrano,  y  D.  Vicente  Anastacio  Bcl>everríd  nitt¿^iMia  ob* 
jecion  hicieron  á  que  la  Junta  gub^rnativci-  del  Pefogui^  (our 
unuQse  ocupando,  y  guarneciendo  ese  tefruorio. 

Kf  Gobernadur  de  Buenos  Aires  que  invocn,  sinecsar^el^ 
Tratado  de  la  de  Octubre  de  iSí  l  par»  probar  ^iUc  Pora- 
guay  es  de  la  conícdcríLcíoB  argentÍB»,  por  que  en  uoo  «Jo  loy- 
Articilloede  e§e  Tratado  se  encuentra  la  palabra  fedetarton^ 
•khió  fijarle  eR  el  artículo  4"».  de  ese  'l'rutaJo,  parado  ^íl}pula^ 
ten  ligerftfneale  &1  Gobierno  1'  araguayu  usurpación  dtl  teffüono. 
qiie  ocupa  sobre  la  isqnierda  del  Paraná.  Uu  artículo  cita- 
ikhea  reconoce  m-iy  esplícitamente,  que  el  depertamepto  d». 
Candelería,  ^ve  es  el  lermo  de  la  disputa,  e^iaba  en  la  i^ms^j 
dicción»  y  ifuNieade  b  RepúUlcaw 

Para  mas  leaíl  inieligencía  de  ata  arliaalo,  que  ea  va  é  iram. 
4ríbir,ea  de  notar  que  por  alacio,  ain  duda,  da  poca  madilactaatr 
ó  por  no  conoceise  bien  en  fioropa,  la  geogtafia  da  aeiaa  pa«n 
aee,  al  erigirse  al  Obispado,  da  Muem  Airea  se  aeMdí6  en  jn* 
fiadiccion  al  dislrilo  denoastaado  JPeA»  €7andalf  0»  qtte  aa  haUib 
aobra  la  dcrec!m  del  Paraná,  carea,  da  UconHiieneia  da  ast#. 
rio  con.  el  del.  Paragnay^  j.  se  adjndiaú  alf  Cnraio  da  la  finan- 
nad%da^Ja€iiidaédeGorriaolaa:  lo  ^na  ioeporlaba  a*, 
curato,  quedase  dividido  por  un  ancliovy  oandaloeo  ^n». 
Iiecía  imposible  la  asistencia,  y  ao»lkis  dtí  P&rroaa 

vuiud  de  la  decisión  de  los  jueces  compronumice^AMifr* 
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'bindos  por  los  Obispos  del  Parí»giiayj-y  Buenos  Am  rs  qnc  í!o 
claiaron  el  Uio  l*nrnnó  con  sus  vertientes  por  límac  de  nmbo» 
Obispado»,  y  por  lo  que  dispone  el  artículo  I®.  de  In  real  orde- 
nanza de  Intendente»,  que  la  jfirisdiccion  de  los  Gobernadoref 
«e  eMiend'j  A  los  limiit\s  del  Obispado,  IJon  Pedro  Meló  de 
Fortiifljal,  que  fué  Gtíbernncior  de!  I*urí>gnny,  y  deepnes  Virey 
íle  Buei)0s  Airc3  dirigió  tn  13  de  Kíiem  de  P/S  l  al  Teniente 
Gobcruadur  de  Corrientes  Don  A!on»o  de  Quesada,  una  corto, 
previniéndole  ordenase  ni  Comandante  de  la  guardia  de  Curu- 
\tñm  la  rvacmsv  limando  las  aim^a,  munic  onet,  t)  gnUe^ 
pves  él  ib  t  ú  proveer  á  la  gattmidon  de  Cnrvpaitif  ¡  or  atar 
dentro  de  los  Umiies  de  éu  Gobvrno.  ' 

El  M^cmeiite  Gobernador  de  Corrienlee  oeorfló  el  Tii^y,  ft 
quien  tgiieloiente  te  díríjió  D»  loaquin  Ah»,  qne  había  etieédido 

D.  Pedro  M eío  en  el  Gobierno  del  Paraguay,  eoeteniendo 
eiempre  la  pretensión  de  Meló :  D.  LAsaro  de  Ribera,  que  au* 
eedl6  á  Aloa,  aoMuro  igual  prvteneíon»  segnn  resnita  de  au  car  ^ 
M  al  Vírey,  de  19  de  Juoto  de  1700.   Esta  cuestión,  eatab» 
pendiente  en  cuanto  al  derecho :  pero  en  el  hecho,  el  Uobieroo 
del  Paraguay  guarneció  á  6unipaitt,  y  había  prfivisto  de  Cura 
*  la  parroquia  del  distrito  Pedro  Gonzaiez,   Tal  era  el  estado 
de  eate  negocio  al  empefarae  la  revolución.    La  Junta  guber<' 
nativa  del  Paraguay,  y  loa  enviados  de  la  de  Buenos  Airea  quí« 
«íeron  dirimir.eaa  antigua  competencia,  niameniendo  el  statUt 
yuó,  y  ajustaron  el  artículo  4'>, cuyo  tooor  literal  es  el  siguiente, 
A  ña  de  précaver  en' cuanto  sea  posible  toda  dcaa venencia 
entre  los  moradores  de  onn,  y  otra  Provtocio,  con  motivo  de  la 
diferencia  ocuri ida  sobre  la  pertenencia  del  partido  nombrado 
Pedro  González,  qne  se  halla  situado  de  esta  banda  del  Para- 
nft,  continuaré  por  ahora  en  la  misma  formo  que  sctualmento 
se  halla,  en  rnyn  virtud  se  rncnrrrnrA  al  Cura  de  Ins  Ensmcdas 
de  la  ('nidnd  de  CorricíilcSj  no  iKi^in  nnvcdad  nt^uíin,  ni  sg  in* 
gicrn.  en  lo  espiritual  de  dicho  pariido.  co  la  inie  i^^encia  de  quo 
en  Huenos  Aires  se  ncordorá  cor.  t\  lhi!?trí«inK)  Sr.  Obispo  lo 
c!on%enieiite  al  cumplimiento  de  csla  disposición  juicnn.i,  fnsfa 
tftnlo  que  con  ma*  conocirnienlo  se  establezca  en  el  (Congreso 
General  la  demarcación  fija  de  cmbas  Piovincin?,  fi^ria  ese 
cosudo,  di  bienio  en  lo  demás  quedar  tamhim  por  a h  rn  los 
limites  de        Ptovinoia  del  Pai  aiiiíatj  en  la  fornm  en  qu& 
ti ctii'd mente  seh  lUan,  encargándose  cunsi^ajieiiteniente  su  útt» 
bierno  de  custodiar  el  dep^ ñámenlo  de  (Jnudelaria.* 

Del  tenor  literal,  y  expreso  de  este  articulo  resultan  dos  he- 
í'hos  mters^iversables  :  pnimfo,  qu  s  en  íSilei  l'.irnguay  corn- 
¿utiudia  cu  su:i  líuiUc;}  el  depaiiamcuto  de  Candelaria^  sr-gund^.. 
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<fOt  cl  Gobierno  de  Buenos  Airea  reconoció  por  sas  Envbac» 
esa  posebion,  y  consintió  que  cl  Paraguay  continuase  en  ella^ 
ífnponíéTidolt%  conio  uno  consecuencia  de  esa  posesión,  la  cargé 
fie  guarnccerlojy  custodiarla.  A  pesar  do  todo  el  Gobernador 
de  Buenos  Aires,  dice,  que  e\  Paraguay  usurpa  ese  territorio, 
y  el  relato  Yirasoro  dice,  ^ue  el  Faramiaj^  jooMi  le  tM¥0,  y 
añade,  qu6  ffélo  tendré, 

£1  Sopremo  Qobierno  de  le  RepMtee  pedia  tbender  e» 
mit  dalos  y  heelm,  qve  demneetran  el  juslo  titulo,  y  koes  de* 
nechoi  coa  %ue  oeiipa  ese  terrítop»  sobre  le  kqttierda  del  Pera* 
BÉ,  y  le  iigusticie  con  i|oe  pietonde  despojarlo  per  teñe  e| 
Gobierno  de  Buenos  Aires*  Sin  enborgo  quiere  becer  m&Or- 
cion  de  aiuv  por  qoe  es  bástente  reeéenie  y  muy  perswielvo. 

Aiermtde  le  Provbicie  de  Croriientos  en  l§S#  |iorqiieel' 
Dicledec  Fraoeío  «ementé  las  fneiies,  que  Meroecian  la  ¡»» 
quierde  del  Peroné,  ¡n«oc6  el  bo»Iío  de  las  loerees  del  Gobier* 
no  de  Bueaoe  Aires  con  arreglo  ¿  lo  cstrpuTndo  en  el  ariiCBl» 
13  dol  íavnow  Iretado  de  4  de  Enere  de  JrS^l.   La  resoluetoi»' 
de  la  junta  de  representantes  sobre  ese  negocie  BiiMelre«asejoe 
que  nada  el  juiciOi  que  ella  fisrmebepdel  beebo,  que  alarmeb»' 
6  Comientes,  y  que  no  ere  ki  fitersa  la  qne  debía  decidir  es» 
eueption  de  territorio,  ni  le  que  debía  tr nnqinitsar  é  la  Pfovkh» 
eia  de  Corrientes.  £sla  se  equíeBdi  y  el  Gobierno  de  Boenae 
Aires  na  aiguyé  de  ifeifrjMie¿e%  el  eeio  de  guarnecer  eee '  ier* 
»itorio. 

>Si  h  pesor  de  tan  sólidos  fundn mentes  eoBio  k>s  que  apoya» 

el  derecho,  y  !a  ocupación  del  Gobierno  ciel  !*nr9gu::y  es© 
territorio  ;  si  a  pesar  del  precedente  histórico  que  cl  nusmo 
Gobierno  d^  Bnenog  Aires  invoca,  de  haberfe  respetado,  y  de 
borae  respetar  la  demarcación,  y  territorio  qne  el  Hoberano  lia- 
biadado:  bI  contradiciendo  e!  doírma  político  de  la  necesidad 
de  concurrencia,  y  consentí [nienio  en  crenr,  v  obedecer  una 
autoridad,  el  Gubcrnnduf  de  Buenos  Aires  quiere  proceder  con 
el  Parnrrüay  íJu  ctro  [iiodo,  que  ha  procedido  con  las  Provinciae 
de  !a  Gunfederacifui,  u  íjuieaes  se  invitaba  á  aJheririe  á  la  i»g(i 
que  establecía  ei  Traiudo  da  cmttro  de  Enero,  dejándoseles  por 
consiguiente  ©n  libertad  de  dnr,  é  rehusar  su  ndhesion,  mién- 
tras  qu«  al  Paraguay  se  le  [  resenla  ese  Tratado  con  una  mano 
y  con  mi  puñal  en  ía  otra  se  le  dice  acepta^  ó  muert^  el  Go- 
bierno dü  Iñ  República  liel  l^araguay  no  trepida  :  firme  en  la 
justica  de  su  causa ;  cüutiado  en  el  poder,  y  recursos  de  la 
ÜepúblicD,  y  contando  con  la  protección  del  Cielo,  no  se  soiue* 
teré  A  esa  ignominiaj  y  defenderá  basto  cJ  úllimo  ex'remo,  so 
terrilorlo,  y  sus  dtrrechn:  y  sí  la  i^rovideocia  cu  «us  oltos  jui^ 
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«ios  fia  resucito,  que  se  pierda,  habrá  salvado  sn  honor,  y  liii- 
bra  mosirndo  al  mundo  que  era  digno  de  la  ladepeodcoc^i 
^ue  proclamó  aiiora  treinta  y  siele  auos« 

'  .    Villa  dd  Filur^  Febrero  13  de  1848. 

CárlM  Antonio  Lopcttb 

♦ 

Asunción  Sobado  26  de  Forero  de  1648.  74. 

■ 

S.  E.  c\  Sr.  Presidente  de  la  República  ha  dispuesto  que  sq 
rciTiitan  á  !a  redacción  dt¿l  Paraguayo  Independiente,  para  sii 
publicación,  vanas  piezfis  y  ducuraenios  referentes é  los  heciios 
que  menciona  el  Manifiesto  de  18  dtd  corriente  sobre  el  just^ 
título,  y  buen  derecho  con  que  mantieoe  y  deáeoda  el  territorio 
sito  sobre  la  izquierda  del  Paraná. 

La  publicaciüii  de  estas  piezas  nos  presenta  la  oportunidad 
Oe  ofrecer  á  nuestros  compatriotas  algunas  ot)servaciones  quo 
tos  pongaa  en  estado  de  conocer  bien  el  carácter,  y  política  del 
tjobernftdor  de  13uci:o9  Aires  :  de  csplaniu  la  importancia,  y 
conducencia  para  la  cueíiiion  de  territorio  y  líiiiites,  de  las  pie- 
zas que  publicamos  :  y  de  analizar  ligeramente  las  que  la  par- 
lera Gaceta  de  Rosas  ha  publicado,  con  el  intuilu  de  probar 
*que  el  Paraguay  df^enta  usurpa  ese  territorio. 

'  £nipeiaiéaiO0  por  UBa  obfervacton  ^ue  natorahnetite  debe, 
«er  la  (limera,  que  sahe  al  espíritu  da  quien,  por  cualquiermo* 
tiiro  fije  au  ateocioo  éo  laa  'coertioQea,  que  el  Gobamador  dé 
Buenos  Airea  anscita  al  Paraguay.  Lai  palabrea^  y  laa  obraá 
de  esta  Gobernador  s  la  conducta  que  observa,  y  aoatiene  ooik 
el  Paraguay,  y  la  que  él  mismo-  ha  prometido  aolemneménte^ 

?j  repetidas  yeces,  obiervar  con  las  Provincia»,  de  16  que 
lama  OonfederafíHm^  ai  llegaba  el  caso  en  que  hoy  ae  encoen*^ 
tra  el  Paraguay,  presentan  un  contraste  y  oposición  tan  noM'^ 
Ue,  y  violento,  que  llama  lursoaamente  la  atención  aun  del 
hombre  mas  ligero. 

Leyéndose  las  notas  que  el  Gobernador  Rosaa  ha  dirigido 
mi  Supremo  Gobierno  del  Paraguay :  y  lo  que  dice  cuanCaá 
Teces  habla  oñcialmente  de  «Bte  píiis,  y  viéndose  lo  qne  hace 
con  él,  se  le  aplica,  sin  querer,lo  qne  cuentan  q  e  Napoleón  dijo^ 
de  un  Gabinete  del  Continente  ^e»e%  \  •  •  Oohicrtio  patee  per* 
feeiamenie  el  arie  de  acariciar  con  loe  paiabrat^  y  asetinár 
^ les  obrae» 
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Ka  fcftícto,  recuci dense  los  tcrminns',  de  que  ñb  .nóa  la  'pfr't^ 
Twer  nota  con  f]nc  el  G  beinador  de  iiuefios  Aiica  en  26  de 
Abiil  del  IS13  ( a  )  conle.*tó  la  que  el  Supremo  Gobierno  de  la 
Kepúbüco  le  posó  como  ó  iodos  los  Gobiernos  de  Io«  Ettados 
veciiio«,  anunciándole  las  resoluciones  del  Congreso  General 
de  Noviembre  de  184*2 :  recórranse  en  los  diferentes  mensaget 
desde  aquel  tiempo,  los  pasages  en  que  se  nfure  á  su  querida 
Prcviiích  arffeniuta  del  Poroguny,  y  se  verá  que  apura  las 
voces  de  la  rica  lengua  caslellann,  para  espresnr  la  viveza,  y 
ternura  de  sn  amor  n  I  Taraguoy  :  sus  senliinirntos  son  de  la 
mas  fma^  cor d id  btucvílcncia  Iiácin  el  ¡judlo  paraguayo  :  ¡st 
no  atceilc  al  reconocimivnto  de  sil  pendencia,  es  con  u.i 
pesar  iuttnso^  y  solo  obligado  de  un  forzoso  dfher^  que  le  im- 
pide dejarse  llevar  de  su  amistosa  cordial  diápoaic  on,  Üírc- 
ce  en  prueba  de  la  sinceridad  de  sus  sentimientop,  enviar  na 
Agente  confidencial  que  represente  los  gravísimos  incouií^* 
mentes  de  la  lodependeficia  del  Paraguay  :  y  en  el  articulo  2.* 
det  Memorándum  ( b }  que  acompaftS  i  esta  nota,  después  dtt 
rcomeodar  que  el  Paraguay  medite  mucho  sobre  ei  porticulir 
concluye  co»  que  era  pn&so  conpenir  sobre  al¿un  jne  9Shd9* 
Jo  qué  dejaba  entrever  que  era  posible  nn  eouvetúo  y  axregk» 
iimlsto80|  desde  que  se  encontrase  iiii  pU  sCiUo. 

I  No  muestra  lodo  esto  la  mas  viira  y  tierna  solíciiod  por  la 
felicidad  del  Poebto  paraguayo  ?  \  Qué  amabilidad !  ¡  Qué 
Jufznra  /  capaces  de  atraer  hambres  ménos  adoctos,  y  cerrtlev^ 
que  los  Paraguayos:  parece,  que  se  está  oyendo  hablar  á  mu* 
de  esos  seres  tan  raros  conio  ct  Fénix  estremadamcnte  bonda- 
doso, benéfico,  y  servicial,  que  siente  una  verdadera  tortora, 
cuando  se  encuentra  en  absoluta  imposibilidad  deshacer  d  aei^ 
▼icio  qtie  le  pido  un  amigo. 

En  nota  de  27  de  Marzo  de  1844  (r)  decia  el  mismo  Goberna  • 
dor  Rosas  que  en  cusnto  dependiese  del  Gobierno  ar¿rentioo»ei 
cofnereiOf  las  relaciones  de  amistad^  y  el  prúprr^  délas  since- 
ras empatias  tntre  ambos  paute  m  serian  perimbadae  da 
al^un  modo. 

Pues  bien.  Ni  el  Gobernador  de  Buenos  Aircttse'be  acorda- 
do de  tal  agente  confidencial  que  cfrecié:  ni  ha  procurado  ver 
si  hablo  ege  pie  sólido  sobre  que  era  ntceawriú  convenir  con  ti 
Paraguay ;  y  desde  Marzo  eu  que  aseguró  que  dews/odfi  alguna 
seriu  perturbado  el  comercio  con  el  Paraguaf^  no  permitió  dea» 

(  a  )Vea  fe  nuegliO  N.  8.  .  -  , 

(  b  )  Al  í  micino, 
le)  N.9: 
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» 

fiftcliar  en  Buenos  Akca  para  me  poM  ha«ld  Agoito  dtí 
aiKioo  año. 

Desde  \b3Q  en  qm  el  Gobernador  llosas  subió  por  primera 
voz  al  mando  de  ia  Provincia  de  Buenos  Aires  promovió  lev 
pncios  y  trftiados  ya  con  Corrienies,  ya  con  Santa  Fé,  y  Kntrc- 
Hiofl.  En  todos  eflOs  tratados  estipularon  el  Gdberuador  Rom- 
bos, y  ios  de  esas  Provincias,  y'.íc el  cayo  inesperado  que  al- 
;g-una  Provincia  (  d  )  rehusase  su  concurrencia  á  la  lii^a  á  que 
conipro7netimi  {  liuenos  Aires  y  GorncDles,)  tso  no  alUru» 
wia  demudo  al^mw  las  rtiacíojies  amisíjsas* 

Ení^l  artículo  i 2  del  rnuy  íiínoso,  y  siempre  itivocodo  trata^ 
.tío  de  i  de  Enero  dü  1 S31  ( e  )  se  dice  csprejsamcntc  liabíando 
de  las  demás  Provincias      Cualquiera  l^ovincia  que  quia-d 
^vftrar      la  hga  Efl  la  atribución  »5.»  de  las  que  eso 

mismo  tratado  coüüere.  á  la  comisión  represeniativa  qua 
^iftba  pero  que  no  existe  por  qtie  así  le  conviene  al  Gabérnate 
dor  Eoeas,  ae  ^eocarga  á  eaa  Comisión  invitar  d  todas  las  Pro^ 
¥mriM  caando  estén  e»  pimía  libertad,  y  iranquilidai  é  reo* 
mn$  m.  foderacien. 

dlaro  es  pues  que  el  6ol)ernador  de  Buenos  Aires  como  be 
dbms  CMecoedoifffy  que  ajiaaiKson  y  ocMbclnyeroii  eM  ü  ete> 
des|  seeoooeíeton  m  OMt  Premwie  la  libertad  de^rer,  ó  do 
«  la  liga  <|ne  íoraMiibaiH  y  despees  eo  la  federacíoB  que  «ua 
^tá  por  fomaraoi  iiaoe  diae  y  odio  efies  i  se  adelnntaróii  á  mai^ 
f)mrieeeii  oliatto,  qee  hoy  se  presoela^  de  «oa  Pfoyioda  qoo 
^  %BÍéBseiiiraf  €0  iaüga,  y  dijeron,  qoe  aun  eá  omí  caso  o» 
^taoñyíae  lee  fMleoiQflwa  de  apisiad  coa  eaa  Protmcía. 

A  pesar  de  todo  i  el  Gobsioaidor  Rosas  no  deja  al  Paraguay 
«0  la  libertad  ^pie  leoenoató  en  lae  Pioirineias,  de  eetrar  ó  no 
eo  le  liga  ;  y  como  no  es  él,  el  encargado  de  eoovldart  sioo 
una  comísiQO  tfoe  no  eftis^te)  no  convida  tino  que  quiere  obligar» 
Leín^ieM  (f)  el  lraia4ode4  de  £iierode  1S3L,  y  porgue 
oo  eceede».  prieiero  oasberasa  y  despties  proscribe  el  comer* 
CIO  peragMjro:  deaaeiedita  este  pais  y  su  Gobierno :  le  ame^ 
Offisai  y  prevalido  de  se  posicioo  geográficS|  ee  la  boca  del  lio^ 
ic  hace  le  «nica  güeira  que  puede  hacerle. 
•  Hq  ee posible  una  incopaeGueiicia  mu  chocante  una  cootm* 
díceíoii  mée  pelpable  de  ;ialabrasb  y  obras :  pero  lo  que,  sobre 


(  d  )  ArKeelo  11.  dél  triUdo  de  00  de  llarib  de  168D  catre  Baem 
Aúci  f  Corríentea  se  fefiárd  á  la  Pronneia  da  Estre-Rísa  qaa  se  aoffe* 

bra  etpreisraente.  .Véase  aaeatro  II.  21. 

<  e  )   N.  22. 

Ui  Gaceu  N.  677^  de  7  de  Mayo  de  1847. 

92 


Digitized  by  Cuv  (¿^it. 


fojo.  (ífendc,  i  intitgna  es  quo  le  quiera  cubrir  ciJn  el  nomhr^ 
(Jo  fina  hfncvo'cnriu,  de  moderación  eí  prnciclimienio  iiiniiJ.if», 
insulilo  do  proscribir  loi  producios  de  la  Uepúb'ica,  y  corno  si 
se  propusiera  burlarse  del  buen  sentido,  y  de  lodi  s  Ims  [>!)!jci- 
pios  que»  rigen  el  juicio  de  ios  hoiií bies  sensatos,  se  quieío  per- 
nuadir  al  inundo,  que  scmrjnnie  modo  do  obrar  no  es  incoinpa- 
libio  con  la  paz,  y  con  Ixííj  disposiciones  de  fratenud  amistad 
de.ijue  se  jicta  el  Gul>ernador  llosas. 

•  E',  y  Hti  dinrlodora  Gaceta  impntnrán,  para  jiis(ihcar?e,  n  laá 
'circunslaíiCi;»»  de  lo  (^ucirn  con  (Corrientes,  los  entorpeciiijienios 
'f|ue  se  opiisieruii  al  ci  iiiorciü  del  Paragij;iy,  Mentira  niifxidenie. 
Ksns  circunslnncias  de  guerra  ron  Co/-nentcs  existían  le  mfsinó 
en  Marzo  de  1841,  que  en  Agosto  de  ese  Año  :  y  fien  este  mté 
pudo  pornnilirsG  el  qtie  buques  nigenlinos  dél  caboirge  de«pa» 
rilasen  para  el  Paraguay  bajo  fíanza  de  no  tocar  ni  de  ida,  na 
de  vaeita  eo  los  puertos  de  Gorriaiites  ( g )  ¿por  qiié  mi  té 
permitid  ton  la  tnisma  garantía  en  los  meses  aalenores?  Si  ao 
t\  Vies  de  Agosto  consideró  Rosas  que  te  fiansa  era  bástanlo 
f>Qra  salvar  esas  circanstaocias'de  la  guerra  ¿  por  qué  no  seria 
desde  el  roes'd^  Marzi. 

También  qucrir&n  el  Gobernador  Rá>Éa8«  y  so  Gwcela  dtaeol« 
|>ar  su  ▼ergonsúsa  contradicción»  con  qne  el  Gobiaflno  del  Pa-^ 
ragua  y  le  obÜgd  á  toimair  medidas  ftostiles  por  que  ajusfé  éon  et 
Gobierno  dé  G>rr¡enOEis  la.boa^eneion  de  2  de  Diciembre  de 
1844.  (b)  Mentira  taióbieo.  Esa  conveoeioo  enteremen* 
te  inocente/  filé  ajustada  con  nna  previsión  escmpalnm  y  sb- 
bia,  que  alejó  todo  ío  que  dé  cnélqoiet  modo  p^ldimi faYoreeer,' 
ó  perjudicar  é  una,  é  otra, de  laa  partes  contendentes ;  nada4i6 
a  Corrientes :  nada  quité  á  Buenos  Aires^  f  roas  bien-  le  favü< 
recia  muchos  no  bi¿a  mas  que  establecer  de  nn^<nodo  claro»  y 
esplícito  lo  que  rigorosanUfeote  se  debe  á  un  neutral. 

•  lias  dejando,  todo  esto  é  itn  lado*  f  snponlendo  que  el  Go^ 
bierno  del  Paraguay  al  ojustar  esa  convención,  se  hubteeedei-^ 
viado  de  sus  deberos,  de  neutral,  el  GobtM'iiador  de  Bueoee  Ai- 
íréi  paí*a  sbí  consecuente  con  sus  palabra^  de  fmu,  f  eorUUá 
h$9Uvoletieia  debió  ontes  de  espedir  sus  furiosos  decretos  de 
ploscripcion,  pedir  esplicaciones^  deducir  sns  cpiejns,  fundar  sos 
figra^iosi  y  últimamente  eügii  repáracioncs,  si  liabia  logar; 
4si  obran  todos  los  Gobiernoa  que  uo  son  bárbaros :  que  tienen 

{g)  Daereto  Úth  ^  da  Agoste  de  1844  del  Ministerio  do  haeíeadá 
r^f:f«iidado  por  el  Ministro-lasiartCt  y  poblícado  eo  el  N;  ^  10  del  Pm» 

guayo  Inilepc  adíente, 
(h)   Véase  en  el  N.  11. 
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«Q  pudor,  y  decencia :  y  que  sin  falsear  bipócnUinenle  ^ii^ 
sentimientos  de  beoey:olencia,  muestrao  eo  todo  ca^  modera-:, 

Cion,  firipizn,  y  juslicio. 

Ptsro  el  Gubürnndof  Rosas;  que  sabe  t^n  perfectamente  oca\ 
riciar  con  las  palabr&F,  y  osesinor  con  las  obras,  desprecia  todo, 
eso  como  mcraB,  y  frivolnís  formalid  «des  :  y  conro  no  cree  pino 
en  In  eficnLÍa  de  la  coersion,  y  de  ta  fucizri  brutal  y  Ins  fn  fiero 
siempre,  y  en  lodo  caso,  futiuinó  su  decreto  de  ocho  de  Huero 
do  ISló  y  recien  c-i  2'2  do  M;irzr)  ?:fTi)ientc  dedujo  sus  qucjns. 
Si  hubiera  cíUf^ezado  por  don;]  ;  r  cr.hó  fi  ibria  vislo  qoc  el  (ío- 
bieriio  paríigtinyo  se  hibin  nntxipado  en  eus  providencio?,  y' 
declaraciones  a  Corncnio*^  n  todos  los  inconvenientes  que  airi- 
l^uye  á  la  convención  <  I-  bmda  con  esta  Provincia,  y  §ehub;cra 
afi'»rrado  el  jnsip^  y  oilioso  cargr>  de  inconsccncnria. 

Oira  observación  qué  salín  todíi  vez  que  se  recorre  la  lu  tOr 
lia  de  la  época  del  mándo  del  Gobernador  Kosa?,  es  la  del  ca-' 
ráctor  y  disiiniivos  de  violencia,  y  obsunnci»)n  qíie  marcan  to-' 
dos  suá  actos  y  conducía  f  ública  :  csaa  vi  li  ncia«,  esa  übshna- 
cion  han  causado  inmensas  desgracias  ó   la  ¡  (  bre  llepública, 
Argcnlinn,  desgracias  que  hubiera  podido  tviur  con  un  poi  o  do 
moderación  :  pero  61  no  sobe  contenerse  ;  la  menor  oposición^ 
&  sus  deseos,  la  mas  pequeña  resisiencia  á  su  voluntad,  son^ 
<;nmenes  que  no  perdona  :  disimuU  á  vece.»»,  pero  nunca  olvi- 
da lo  que  juz:íi  ofensa,  por  pequeña  que  sea. 

lia  concebido,  y  [)uesio  en  ejecución  la  cruc!, y  absurda  idea 
de  í xi'jrn:iiiiar  un  paUido  político,  matando;  y  no  ha  hecho 
mas  que  alimentar  una  guerra  de  \^e¡nie  años  :  no  obroron  oí-í. 
Giiillermo  en  Ingiatc^rra,  Enrique  4»  y  Napoleón  en 
Francia,  por  qtie  sabían- que  aunque  so  mate  ft  los  hombre»,  las 
ideas  aon  inmortales. 

Nuda  f|aé  mas  fácil,  nada  habría  sido  mas  justo,  ni  político, 
qué  evitar  los  males  y  desgracias  del  bloqueo  francés  en  1838: ' 
roíéntras  la  Francia  no  hizo  mas  que  redamar  y  tepresentar^ 
se  obstín6  eo  negar  justicia,  en  rehtisar  Irgítimas,  y  debidas  rc-\ 
paracíones.   Ocarnó  la  Fiaiieia  al  bloqueo  :  llosás  perjudicó^ 
al  comercio  por  mas  de  dos  áftos:  arruinó  la  ff»ttona  {mbtico, ' 
y  todo  esto  para  qué  ?   Para  acabar  concediendo  por  miedo, 
lo  mismo  que  htbia  negado  por  capricho. 

Nada  tampoco  era  mas  fácil  que  arreglarse  con  el  Páragnay 
y  salvar  todos  7os  ¿^raci^m^  ineonvetiietUes,  que  figura  que 
ha  de  tncr  la  Independencia  del  í^araguay,  siendo  ímposíb'Si  * 
y  resistida  por  la  nataraleza,  la  incorporacími  qne  ól  pretende 
de  este  p'ii«,  por  que  un  pueblo  como  el  p^irsguayo  ;  diferente 
de  todos  los  dcinos  pueblos  de  la  Confederación  por  su  clima, 
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por  ta  gtoero  de  Wda,  idioma,  uso9,  y  b^bíto^í  no  puede  neñ^' 
Ibrroarae  en  sus  innitucíoaes  y  fbrmñ  de  Gobierno  eon  pneUoi^ 
^oe  n«da  tienen  de  coainn  eon  el  Paraguay,  em  mas  poISiieoi^ 
j  mea  i«ntajpao  eodciliar  sn»  tnteresea  en  lo  qpe  fueran  opnee» 
108.  y  alejar  toda  de«i venencia de  este  modo  en  ppeoa  Bfio% 
el  Paraguay^  y  la  RepóÚíca  ar^eatina»  babrian  becibo  revivip 
nn  eatenaoy  y  i!enioy>ao  eomerciOy  en  q|ie  Buenoa  Airea  gana<^ ' 
fia  mucho  ;.apareeeitaeau  parte  de  la  Amiricn  noíday  y  en^  ' 
feríeela  paz,  y  armonía  ante  laa  nacienea  ettropea*«».aMi  ^ue  na«  • 
da  pudieae  renelarae  por  an  seguridad  é  independencia ;.  paiae» 
qqennneceahan  aínod^  paa,  ¿latícia,  y  Mgnridad  para  progre-»  * 
aár  en*  todo  érdeo,.  ae  ften  bo^  en  nn  eatado  qne-  eauaa  todoa  loe 
maleé  de  la  guerra  ain  producir  ningún  reanltado  ivOstado  en  míe 
ea  impuftible  no  mantener  ineertidumbree»  tenMMPe»  conüntm^ 
deaconliannaa^ medidaa  dr precaución»  qne  todo  elísea  m 
mal  real 

T  lodo  el)a  aole  por  que  el  Gobernador  Roana  nt  cree,  nr  es» 
pera,  ni  quiere,,  amo  fbeiaa:  ye  miéniraa  la  ^eiaa  novle  obligia 
no  ae  presta  6  otroa  conTcnioa,  sino;!  aqnelíoa  en  qne  se  bagí^ 
lo  que  él  quiere  ^  él  quiere  que  el  f'^nguay  se  le  aemeta,  yt  ' 
iodo  lo  qpe  no  acaréalo  provoca  sus  iras :  m  do  Inflar  á  la  diacUr 
aion  r  no  dejii  k  menor  KlMrtad :  el  lralado.de  4  de  Biiero  sin 
mudar  una  comn,  y  amo  ea^eso  la  gnérray^así  como  la  está  ha- 
ciendo, miéntras  la  prepara  de  otro  modo»   £1  Gobernador  d»  • 
.  Buenos  Aires  se  ha  figurado  sin  duda  que  es  el  azote  del  Seño%-  * 
que  ha  de  costigar  toda  esta  parte  del  munrlo,  y  que  como  otro 
Popilio  ha  de  trasar  un  círculo  del  que  nad.e  salga  sin  someter-  - 
8€,  ó  atraerse  la  guerra  :  pero  no  ve  el  Gobernador  Rosas,  qu^-^ 
ni  Buenos  Aires  es  Roma,  ni  él  es  Popilio,  ni  el  Presidente  Lo** 
pez  un  cobarde  como  Antioco,  ni  los  Paraguayos  son  los  Egip. 
eios  de  aquel  tiempo^  divididos  en  partidor,^  ¿  peleandé»^  uoon 
eon  o:ros. 

t  El  Goberrmdor  Rosas  ha  sido  afortunado;  ha  obtenido  trietilu» 
fáciles  y  se  ha  embriagado  :  olvida  que  la  fortuna  es  voluble,  y  • 
que  los  triunips  debidos  A  la  fuerza  material,  son  cfjn^ros,  '  ' 
como  lo  recuerda  el  Maeifiesto  :  tai  vea  (  lo  dudamos  )  trionlb  ' 
del  Paraguay  ;  pero  ese  triunfo  no  será  sólido^  ni  durable :  no  '  ' 
hay  triuniba  de  esta  clase,  sino  los  que  están  o  poyados  por  la 
naturalezo,  la  ru2on,  y  la  conveniencia  pública :  Ahí  está  ki  - 
llistoria  de  lodos  los  tiempos,  y  naciones,  que  lo  comprnebo.  ^* 

Los  triunfjs  prodigiosos,  los  conquista»  de  Napoleón  r  los 
Sainos  creados  por  su  inmensa  fuerza  y  su  pjcmo  sin«^>lar,  to-^ 
do  ha  desaparecido,  {x/r  que  eran  obra  de  la  fuerza,  y  de  lo  vio»  ^  i 
IcDcia;  subsisten  sus  códigos^  sus  la&iilttcioncsy  eus  admiraUcs^^'* 
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principios  de  administración,  como  productos  de  la  rnzon,  y 
de  la  conveniencia  pública.  Kl  Reino  Ilolando -litiga  qne  crea- 
ron ios  bayonetas  de  todns  las  Totcncias  reunidas  en  V^iena  : 
«I  Imperio  de  Iiurbide  en  Méjico,  obra  del  Fjército:  In  Repú- 
Micade  Culonibia  ¿  dónde  están  ?  La  Confederación  Perú  Bo» 
liviana  ¿  q«ié  se  ha  hecho  ?  Agloinerncioncs  forzadas,  y  violen- 
tas do  Pueblos  heterogéneos,  desaparecieron  con  la  fuerza,  que 
habia  creado  esas  obras  monstruosas.  Lo  mismo  sucedería 
con  la  agregación  fjizula  que  se  hiciera  del  Paraguay  d  eso 
que  se  llama  Confederación  Argentina  :  concediendo  al  Gober- 
nador Rosns  que  venciese  la  resistencia  tenozque  ha  de  encon- 
trar, necesitaría  conservar  un  fuerte  ejército  permanente  para 
conservar  esa  agregación  :  el  Gobernador  Rosas  no  ha  de  en- 
contrar en  el  Paraguay  Oribes,  que  consientan  en  la  humilla- 
ción, y  esclavitud  do  bU  patria,  á  cambio  de  tener  la  sombra  de 
una  autoridad  envilecida  :  le  engañan  ios  que  le  aseguren  lo 
contrario. 

Viendo  tonta  obstinación,  y  violencia  en  el  Gobernador  Ro- 
aas  en  esto  negocio  del  P^j»fftr»^;^legamr8  á  sospcchnr  que  le 
han  alucinado  los  men^ít^  |S^)/m^^uc  sabemos  !c  han  dado 
8(<bre  el  Paraguay,  Jog¿^^  G^^m  Cónsul  de  los  Estados 

Unidos  en  Buenos|^S^  (\^0^  otr^rpero  le  repetimos,  lo  en- 
gañan cuando  le  JÍ^Risp^ríw'^ucf^  Faraguny  es  una  prcia 
ficil  :  que  hay  nm^i^JayC^fi^Bf^D  ifíeorporarse  á  la  pretendi- 
da Cow/eí/eíracíoé?qidE^  divisiones  en  olJPara- 
guay,  ó¿,  y  ní\s  lo*  p^Wignño^o  ocultándole,  que  hay  una 
aversión  profunLÍi,_BvSflijci5)  cotilra  lodo  lo  que  suene  á  domi- 
nación porteña  :  ^uiRi^T€^|^g6ries  ano  son  independientes 
en  sus  negocios  in^eriord^Wflt  no  coniprenden  esa  distinción 
sutil ;  y  que  para  e^s-toíio  es  estar  jujeio  á  Buenos  Aires,  y 
esto  es  lo  quo  no  se  i^s  puede  q^iitj^de  la  cabeza,  aunque  les 
moten.  _ 

No  ha  mentido  Graham  cuando  ha  dicho  que  el  Paraguay  es 
pobre,  hoy:  como  lo  es  laisbien  Buenos  Aires,  y  como  lo  son 
todas  las  Provincias  que  tiene  sujetas  con  el  nombre  de  liga,  ó 
confederación,  por  quo  Buenos  Aires,  y  todas  ellas  tienen  enci- 
ma la  misma  causa,  que  empobreció  al  Paraguay  :  pero  cese 
esa  causa  en  Buenos  Aires  como  ha  cesado  en  el  Paraguay,  y 
este  pais,  como  Buenos  Aires  recobraran,  en  muy  pocos  afioí», 
la  prosperidad,  y  liquezas  que  tuvieron  en  tiempos  ménos  des- 
graciados. 

A  posar  de  tales  informes  que  el  Gobernador  Rosos  cree  im- 
portantes, acoge,  y  hace  divu'gar  por  que  lisongean  sus  miras^ 
nos  go.rccc  que  i/ingnn  efecto  producir ian,  sin  ese  carácter  vio- ' 


hniOj  obbt!ií:ido,  y  soberbio  cjue  le  distingue.  Su  misma  Ga-^ 
ceta  en  el  jN.«  71 6(5  de  22  de  Setiembre  ücl  nñ  )  pasado,  citi^ 
algunos  ejemplo?,  de  los  que  liemos  tomada  de  la  lii'tor^a  para 
probar,  q<ie  al  si^l^in  /  de  fa$ion^  {  son  palabras  do  la  Gaceta  \ 
íff  uoas  nacicnali  ¡ait's  tn  otras:  esa  fígi<niierac¡on  de  pneb'o» 
heterogépeos  es  violenta,  y  por  lo  mismo  ¡nsuhsisteii'.e,  y  coi> 
todo  el  Gubeniador  Rosas  insiste  en  llevar  adelante  coo  el  Ta*, 
r^guay,  eso  que  Ta  nii:HDa  Gjiceia  llama,  crwl  dtliri». 

Lo  niaieria  es  de  suyo  tan  fecunda  ea  observaciones,  que, 
ipadvertidamente  hemos  datlo  íi  las  nuestras  mas  eiiension  da, 
)n  que  nos  prupusiínos  al  principio :  nos  ha  arrasirado  el  deseo, 
de  presentar  Q  nuestros  coinpati iotas  la  verdad  de  las  cosas;, 
escribimos  pora  ellos,  y  para  e!  mundo  imparcial,  cuyo  concep 
to  nos  importa  :  penosa,  y  sobre  tuda  iiiüiil  tarea  seiia  la  de. 
refutar  al  Dictador,  y  su  Gacela  'r  ámbos  creen  que  es  nuestra, 
voz  dcbil,  y  lejana,  y  que  no  tendrá  eco  en  el  ini.ndo  :.  pero  so. 
engañan  .*  la  voz  de  la  verdad,  de  la  juíiicia,  y  de  la  convenicn* , 
cia  universal,  siempre  es  bailante  fuerte,  y  se  hace  oir  por  en- 
Uq  el  murmullo,  y  la  gritería  de  los  embrollones  •  bien  inucsira 
la  Gkceta  qi}e  lo  teoie,  cuando  esfuerza  üus  gritos  rabiosos,  y 
l^alubrería  capciosa  eii  sus  largas  columnas  contra  el  Poragni^ 
}'0 Independien tft  y  contra  el  í^ainguay.   Nos  hemos  de  ocu-^ 
par  de  esos  artículos :  hemos  de  desmenuzar  aus  argumentos/ 
H'j  por  ella»  lo  repetimos,  sino  por  esclarecer  la  verdad,  que  se^ 
pretende  encubrir,  y  arrancar  la  máscará,  con  que  an  bi(iócri- 
ta  átpb^eioso  quiere  alucinarnos.   Fasenoos  á  la?'  piezas  y  do- 
ciímenios*.       ¿s  posible  insertar  todos  Tos  t}tie  de  algún  modo^ 
tocan  A  este  negoeio,  tii  insectarios  íntegros pnndrén)os  inte* 
gros  los  máa  reducidos,  y  de  los  muy  estensos  tpaiaréoios  los. 
pasages^conducentes. 

El  pnmer  becho  que  inroca  el  Manifiesto  del  Snpreqiio  Go-^ 
Ifierno  es,  que  desde  el  tiempo  dél  Monarca  español,  la  Previa* 
cía,  entonces,  del  Paraguay  tuvo  en  su  jarisdiccion  y  ISmitce 
lina  porte  de¿  territorio  dé  íaa  anticuas  IHisiones  jesñilieas:  y 
qíie  elt&  ba  estado  en  quieta,  y  pacifica  posesión  h?sta  1SQ3|  éo. 
que  el  ReV  iormó  un  Gubterno  e  pecial  de  todo  el  territorio  de 
l^lisiones. 

El  Manifiesto  cita  en  comprobación  de  estos  hechos  :  pri- 
mero, la  real  Cédula  de  1 1  de  Febrero  de  1734  al  Obispo  del 
Faraguay  Patos:  segundóle!  compromiso  de  los  Obispos  del 
I^arnguayi  f  Buenos  Aires  de  sujetarse  ó  la  desicion  de  Jueces 
compromisarios:  terrero^  el  laudo  de  estos  jueces:  cuarto,  |«"' 
icai  Cédula  de  17  de  Mayo  do  1S03  qua  ha  fiublícado  ia  Ga~ 
cc.ia  de  Kasas  N."  6772  de  7  do  Muyo  de  646 :  quinto»  la  leal 
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6r()cn  cspeiliJu  en  ISOG,  por  In  que  el  Rt;y  mandó  rennir  el 
Ijobicrno  de  ios  treinta  pueblos  de  indios  guaraníf  ni  (U  l  f*arr\- 
guay,  poniendo  á  su  cnbcza  al  Coronel  Don  Bernardo  de  Ve- 
luzco :  sexto,  el  artículo  4.o  dei  Tratado  de  12  Üclubre  de 
1811     1.08  signientes  son  los  cimdos  docum^clos. 

Real  Cédula  de  11  de  Febrero  de  1724  "  él  Rey— Revc 
renák  iii  cruce  padre  Obispo  de  la  Iglesia  Catedral  de  la  ciu- 
dad de  Ja  Asunción  del  Paroguay  áe  mi  consejo*  En  carta  do 
6  de  AariBo  del  áfio  prójimo  pasado  páriieipa  el  reverendo 
Obispo  de  fiüenos  Aires  que  la  jtirisdiécioO'iie  a'Quet  Obispado 
está  confundida  con  los  límites  en  los  pii^btos  de  las  Misiones 
de  la  compi^fiia  de ' Juaiis,  pidiendo  señalase  término  al  dtchó 
obiafpado  de  Sueños  Aires  para  ^íie  se  conozca  t  qué  prelado 
foca  dar  fa  caridníca  íás.tifucion  en  loS  referidós  pueblos  y  éii' 
dtro's  nueVos  que  te  alimentan  cnda  dia  en  las  mismas  docfri« 
nos  de  la  compsAiOj  pues  por  falta  de  esa  noticia,  se'lialiao  al* 
gunos  de  los  uíchos  pueblos  visitados  por  ámbos  Obiitpos,  re* 
iniÜendo  testimonio  de  las  creacioaeB»  de  a^nos  puebleé  de 
las  nuevas  redticcíones,  para  V^ue  áe  récofnosca  cuales  fueron 
desde  su  división  los  (Orminos  de  cada  uno  de  estos  Qbispadds 
Ví!ifo  en  mi  consejó  de  las  Indias,  cpn  lo  que  ai  Fiscal  de  él  se 
le  ofreci6,4ie  restíelto  que  traiéís  sobre  todos  eitos  puntos  (  co'> 
ino  os  lo  ruego,  y  encargo)  con  el  reverendo  Obispo  de  Bu6« 
nos  Aires»  ó  con  fa  Sede  vacante  si  la  hubiereiVrregláhddos  á 
las  creaciones  do'esas  Iglesias  y  á  la  posesión  y  costunibre  en 
queestuviércis  tocante  al  ejercicio  de  vuestra  jurisdicción,  y 
después  de  trntados,  y  conferidos,  reádjteréi^  su  resulta,  al  Prc« 
fiidentei  y  audiencia  de  las  Charcas,  á  quienes  se  espide  la  ór-r 
den  corveniente^  para  que  determinen  esta  dependencia,  y 
den  cuenta  dibtinla  de  la  resolución  que  se  tomare  en  nquet 
Tribunal,  y  asi  lo  tendréis  entendido  para  su  puntual  cumpli- 
miento. De  Madrid  t  once  de  Febrero  de  mil  setecientos 
veinte  y  cuatro-Yo  el  Hey— Por  mandado  del  T'ey  nuestro 
JSeñor-Don  Francisco  de  Arana — Hay  Tires  rúbricas—" 

Auto  de  compromiso  del  Obispo  (leí  í^nrrií^niny-  "  En  la 
cinclail  de  la  Asiiiirion  del  l^uíimiay  eti  treinta  días  del  mes  de 
Abril  de  mil  seieciv^titus  veinte  y  seis  años,  el  Ilustrisimo  y  Re- 
verendísimo Señor  Doctor  Don  Fray  José  de  Palos  del  órden 
de  San  Francisco,  Obispo  de  eí^fe  obispado  del  Paraguay  del 
consejo  de  8.  M.  (que  Dios  guarde  )  dijo:  que  por  cnanto 
convíííiendo  proceder  á  la  diligencias  dei  cumplirniento, y  eje- 
cución de  lo  mandado  por  real  Cédula  de  las  íbjas  Qntcccdenlos 
que  tiene  obedecida,  su  lecha  en  Madrid  á  once  de  Febrero 
del  ano  pasadg  de  lT2i  en  razón  4o  los  límites  de  este  obispá- 
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^1  ]f  del  de  Buenos  i^irei  en  loi^j^^cblos  de  inditii^dlí  1tfr« 
iioQcs  del  cargo  de  la  Sagrada  conipriñia  de  Jesii^,  para  la  de^ 
aicion  de  esta  mateiie  pot  el  Señor  Prcsidenie  de  la  reol  niid¡on« 
cía  de  las  Charcas  como  se  previene  en  la  citada  rcnl  (  (  inin. 
En  atención  de  que  el  mejor  medio  para  lo  nceriada  resoliic  o-i 
me]  discernimiento  de  dit  Jins  limites,  hab'cndosc  trntodi»y  cnn» 
feriílo  sobre  los  ptintos  con  el  I'iintriiiiiio,  y  Rovereiidisimo  Se 
ñor  Ductor  Don  Fray  Pedro  Fajardo  del  consejil  de  S.  M.  ,  y 
•n  digfíisiino  Obispo  de  !a  Provincia,  y  f  bisp^do  de  Uuenoa 
Aire*;  y  atento  á  la  l;iriía  Jistnncia  qne  liny  <le  es\n  ñ  !a  dicha 
es  diputar  y  señalar  por  [):iric  de  Su  Stfi  lia  l.uatrísima  una 
persona  de  toda  salisfarcion,  y  zelo  y  de  experiencia  práciicw.  y 
cnnocioiiento  formal  de  todos  los  lugares  y  pareges  donde  estau 
simadas  las  pohhcioncs  de  diclns  Misiones  que  pueda  dar  su 
voto  y  parecer,  de  parte  de  Su  Señoría  Ilustrisimai  y  de  esto 
m  obispado  con  concurrencia  de  otra  que  diputase,  y  siíialasQ 
para  e!  tnismo  efecto  el  Ilusirisimo  y  ReverendíainííO  Señor 
Obispo  dtí  Dueños  Aires,  comprometiéndose  desde  hicgo  Su 
Sefioria  Iliistrísima  en  lo  que  ambas  diclias  personas  d:|>iiiada§ 
trataren,  y  coiifiricren,  y  en  el  parecer  que  dieren  sobre  esta 
materia,  usj  en  la  asignación  del  territorio  y  jurisdicción  de  esto 
Obispado  y  el  de  Buenos  Aii  cs  y  sn  división  como  en  lo  tocan- 
te a  In  posesión,  y  cosluínbre  que  hubiese  habido  y  por  no  ha- 
ber ülja  alguna  en  los  términos  de  esle  obi.-íp:tdo  á  qmen  come- 
ter esta  dilii^ciicia  que  cv  ii  experiencia  y  cunocimicuto  formal 
pueda  ejecutarla,  y  con  el  2.elo  del  servicio  de  ámbas  Magesta-, 
dea  y  al  Bn  que  se  dirige  que  la  del  muy  Reverendo  padre  tm^ 
perior  José  de  Insaurralde  de  la  dicha  Sagrada  oompaftia  da 
Jeaua  deade  luego  nombraba,  y  diputaba  Su  Señnria  IltitstrlaM 
por  s^  parte  ft  au  Paternidad  muy  Reverenda  para  que  proeeda 
'6  eHa  con  el  que  diputare  y  nombrare  dicho  Ilrntríaimo  Sefior 
pbiapó  (|e  Bueooa  Airea  y  con  ámboa  pakvceres  ae  eonfomate 
deadq  loego  Su  Señoría  Ilosttismia  para  qire  per  «aaim  del 
Ifmo.  Sor;  Obiapo  de  Buenoa  Airea  ee  remiu  á  dkbs  Mal  «o* 
d>«ncta  de  eate  diatrho  para  la  dicha  deciaion  y  aa  haga  deapa« 
cho  en  furnia  con  ínaercíoo  de  dicha  real  Cédolii'  aa  obadeaí» 
míenlo,  y  jde  eate  auto  de  noiutnacinn  ¿  dicho  Sefior  Wm&k 
para  que  en  víala  de  todo  ae  airva  demandar,  yá\r  laa  da* 
■laa  provideneiaa,  y  lo  firmó  deque  doy  fi— Don  Fray  Joad^ 
Obiapo  del  Paraguay— Ante  mí  Tomaa  Sorrilla  del  Valla  Na« 
tario  públioo. " 

Amíú  de  conformidad  con  lo  resuelto  por  el  Sor.  Obiapo 
Paraguay  en  órden  ¿  ti ombra míenlo  do  JoeceacompvomíaatlQa 
y  nombramiento  que  hace  el  de  Baenoa  Aírer  aa  la  paiicfii 
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.mel  Padre  Aniflmo  de  la  Mata.     En  U  ciudad  do  la  SontíH- 
^Mi  Trinidad  puerto  de  Saota  Mam  de  Baenoft  Aires  á  treintt 
uno  de  Julio  de  mil  Getccientoa  veinte  y  seia  años— ^Tstb 
por  el  II ustií!'i;i]0  Señor  ÜOD  Fray  Pedro  Faj  irdo  Obinpo  da 
^tta  Diócebitf  de  Bueno»  Aires  dct  cokiséjo  de  iSu  Mi'g^i^tad  ci 
^uto  y  decisión  d«  Ins  fujas  antecedentes  hecho  por  al  llnsXñSfi* 
.  tnóy  Reverendísimo  Señor  Don  Fray  José  de  Palos  Obispo 
'de  la  Asunción  del  Paragudy  del  consejo  de     M.  en  orden  a 
'la  dmsíon  de  límites  que  ft  cada  uno  de  diciios  obispados  lo 
pertenece,  dijo,  que  según  lo  que  tenia  coriíerido  con  su  lima, 
en  pro-ecucion  de  lo  que  S.  M.  (Dios  le  guarde)  orden n  por  sü 
sreal  Cédula  de  once  de  Febrero  de  seíecientos  veinie  y  cuatro 
años,  señalaba  por  su  parte  al  muy  Uevorcndo  Pudre  Anselmo 
-de  la  Mata  r¡c  la  Sagrada  compañía  de  Jesús  pnrr   (¡nc  ccinfi- 
riendo  etla  materia  con  ci  padre  nombrado  por  díclio  limo, 
^or.  Don  Fray  J  >^é  de  Palos-  determinase!),  y  st^fialasen  los 
-Hmilfís  que  a  cada  uuo  de  diclioü  ol)ispados  pertenecen  se^uii 
la  antigua  costumbre,  y  que  (i  iba  do  su  zelo,  }*  prudejicia,  y  d:^- 
cresioii  ííjL'cutnrian  lo  que  fuese  mas  del  servicio  de  Ambas 
magestadcs,  y  que  con  su  parecer  se  corformaria,  y  coi»forraa- 
»t)a  desde  luego  por  el  buen  concopio,  que  de  tan  santos,  y  piVi- 
•dosos  varones  liene  hecho-En  cuya  cuiií'ormidad  lo  firmó  de  su 
mano  en  diclio  din,  mes  y  ofio  de  que  doy  fe — Fray  Ptjdro 
Obispo  de  Buenos  Aires— Ante  mi~~ Auto;  io -Feliz  do  Sarabm 
JSotario  público. 

Decisión  en  virtud  del  comproíniso — Los  PaJrcá  José  In- 
zaurralde  superior  de  Mi^sjones  del  Paraná  y  "Uruguay  que  cs- 
'ton  a!  cargo  y  cuidado  de  nuestra  coaipañia,  y  Anselmo  de  la 
-  Mata  cura  del  pueblo  de  ÍSnn  Ignncio-Guazú,  Jueces  conipro- 
misarios  {íou)brado.«i  por  ios  Ilmo^.,  y  Reverendísimos  Señores 
•Don  Fray  Pedro  Fajardo,  Obispo  de  Buenos  Airea,  y  Don  Fray 
Jo$é  de  ralos  Obispo  del  I*araguay,  íi  Cin  de  reglar  los  limites 
•de  dichos  obisdados  por  io  <}'.í'j  loca  a  estos  nuestros  {nicbios 
confuruit:  á  t-us  ci  eco  i  une  i.-,  y  posesión  quü  hubjcsru  obtenido, 
en  obedecimiemo  de  una  Roal  Cédulj  del  Rey  nuestro  Señor 
i(  Dios  le  guarde  )  fecha  en  Madrid  en  once  de  Ftbiero  de  mi!, 

■  «etecienios  veinte  y  cuatro,  dirigida  a  dicho  Señor  Obi>po  del 
•  Paraguay  en  que  ordena  S.  M.  confieran  entre  sí  ambos  dichos 

Señores  Obispos  la  moterisi  se  compongan,  y  ajusten,  de  modo 

■  que  queden  déetlIldBS  las  jnrísdicciunes  arreglándose  á  iaserec- 
Clones  de  sus  Iglesias,  y  posesión,  y  costumbre  que  hubieret. 
eegun  coopta  de  dtdio  real  Rescripto,  á  que  nos  referimos.  Y 

«'lifrbiondo  visto  el  cocnpromiso  de  entritmbos  Sres.  Obispos,  qu« 
imcneiea  eslar,  y  pasari  poc  lo  que  en  esta  inaiena  ju»gi»e«¿M^ 

í)3 
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y  ilelcrniÍnáscmo>3  como  J  irf^cs  compromi^iaf  ios  de  «ns  Stuoii.Tf 
I  m.i^.  que  así  mismo  coiiaa  de  los  despachos  originales  del 
Tíoiiibramienlo  de  Jueces  en  nuestras  fersonns,  que  crn  ti  Inntu 
íic  la  real  Cédula  eslan  por  cabezn  de  e^le  nulo- Habiendo  nd- 
initi<la  áiiiUiS  la  comisión,  usando  de  eilo.  y  recurriend:)  coa 
lodo  acuerdo  y  cui  la  Jo  \o3  insirumentos,  que  paran  en  el  archi« 
vo  de  estas  Misiones,  bs  oreccionca  dü  los  pueblos  y  icrritorjo» 
<Ie  üiiibas  provincias  del  Paraná,  y  UruHuay,  haliaiuos,  que  los 
términos  del  obispadi)  del  l*araguay  son.é  iíiclnyen  las  vertien- 
tes todas  dtil  no  Paraná  ;  y  los  dei  obi-ipado  de  Bueuoa  Aires 
las  del  rio  Uruguay,  «pío  son  la^  div:iiunes  de  hmbos  cbiipa- 
dcs,  y  que  los  pueblos  de  Ctnidelaria^  Stn  Ccsmc.  y  Sania 
Ana  sobre  que  es  el  lUtgio  ne  h  tUan  en  el  lir>  ituj  ¿  ¡  dtl  Para- 
f^uay^  nnuqnn  sf.  hallan  sq}))'^  cstn  otra  ba)i<la  dtl  Pu'aná 
(  i )  r(,}n  )  ios  pueblos  de  nw  stra  Sthora  de  L  netu^  San  /^  /¿tf  • 
eifj-M¿j  í,  y  C(ji  j;n.\',y  (¡  ir  drslc  la  d  liuou  de  timbos  obispi- 
(los,  Sf'  han  Unido  y  ¡u.^'^ado  di  h  *s  jmtblos  ¡  or  pertcuceíf-níes 
á  didi!)  (ibitp  ido  dol  Parai^Hay,  y  como  ¿ales  han  s\d>j  l  inda- 
dos de  los  tS'jño/et  O'jisjtns  de  dicha  Diocesii,  y  sus  visiUiíü- 
res^  sin  contra  liczion  alguna  c/<;  los  ¡Señores  Obispos  dt  Uu€' 
vos  ÁtreSj  habiendo  orrido     misni^i  en  lo  potíúco,  sin  coa— 
Iradiccion  de  los  Scñii'cs   Gobernadores  de  Buenos  Aires,  y 
<|t]e  el  pueblo  do  ia  Trinidad  está  osi  mismo  cu  el  territorio 
dei  obispado  del  Paraguay  sobre  ei  R^o  Paraofti  aonquo  baslá 
ahora  se  ha  tenido,  y  reputado  de  la  jurisdicción  del  obispado 
Buenos  Aire?,  y  como  tal  visitado  de  dichot  Se&orea  Obis- 
pos do  Buenos  Aires  por  ser  origínaiíos  del  pueUo  de  San  Cáf - 
Jos  que  es  do  la  íurisdiccion»  y  territorio  de  dicho  obiapado  de 
Buenos  Aires,  y  que  el  pueblo  de  San  José  (. sobre. que  uiabien 
está  el  litigio  )  se  halla  en  el  territof io  .del  obispado  de  Buenos 
Aires,  y  estuvo  á  dicha  jurndicoíoa,  y  fué  visitado  por  toa  Se* 
dores  Obispos  de  Bue,nos  Aires,  y  sus  visitadores  por  cofiiep* 
,  £ar  allí  las  vertientes  del  Rio  Uruguay;  que  aunque  dista  doce 
.  legua»  de  eatOy  y  aolo  aieie  del  Paraná,  sus  vertientes  correo.á 
dicho  Rio  Uruguay,  y  así  desde  la  división  de  ámboa  obiapA4o8 
'tuvieron  pospaion  de  dicho  pueblo  loa  SeftOres  Obispos  d«  B^e* 
nos  Aires  liQS]a  qiie  di  ano  do  mit|  seisieotoa bchen^ y  cuatro  el 
.  limo.  Sr.  D.  Faustino  de  las  Gasas  obtuvo  real  Cédula  de8,|l« 
en  que  le  adjudicó  a  dic  ho  obispado  en  virtud  de  la  cual  tomó 
|M)se8Íon,  y  así  dicho  pueblo  ha  sido  visitado  de  ámboa  Srea. 


(  i )   N  ó  lote  <|ttc  3stab;ai  sobro  la  í^fiuiecda  del  Paranáf  puca.fistf^aa 
CaadcUria. 
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Oí>is()0í.    VoT  lo  CJJai,  y  pop  las  podcíoáas  razone?,  qjiic  con., 
iiiaduro  acuerdo  lioinns  coníorido,  usaiulo  de  la  auioriJa<),  qiio 
en  virtud  de  dicli>  coiiipromiso  so  íioíí  h  i  cunfcrido,  pronuucia- 
rno*?,  V  deciarainos:  qi:»'  los  pueblos  do  l:i  CandcUrin  Son  ('os* 
lUQj  éaniá  Atia,  y  ta  Trinidad,  non  y  pcrienocen  á  la  junsdic-. 
cioff,y  iibispado  del  l'araguay,  por  estar  fundados  en  el  terri* 
tuno  de  difJio  obispado,  sui  que  obste  snr  el  [  uil  io  de  la  Tri- 
i|idad  originario  del  de  8an  Carlos  que  es  dei  dibU  iio  de!  obis- 
y>odo  de  Buenos  Aires,  pue.-*  ioa  pueb'os  nn  deben  .^ei  del  terri- 
torio del  origen,  sino  del  en  quecblaii  íiuidaduF,  corno  pc  ve  en 
fos  pueblos  de  Santa  María  la  may  ^r.  y  Son  íiOrenzo,  quq 
sierrdo  oriundiís,  y  traspoiladoa  de  li^uazú  jui usdiccion  dul 
rbisjiad  )  del  Taragnay,  por  haber  fundado  en  territorio  do, 
IJncnns  Aires,  son,  y  hin  sido  sin  contradicción  de  dicho  obis- 
pado de  iiuonos  Aires.    Item  declaramos  que  el  pueblo  de  San 
José  dfcbe  ser,  y  pertenece  ni  obispado  de  Buenos  Aires  por. 
estar  en  su  territorio,  como  San  C  rios,  pues  auixjue  ;nas  dis- 
tantes del  Rio  Uruguay,  quo  dei  l'arana  corren  al  Uiugiiay  sus 
vertiente»,  y  nsi  Inu     lo  siempre  clivisas,  y  reputadas  Ambas 
pruvincins  del  rio  Paratia,  y  Uruguay  (  i¡  nuesirn  cniiipafiía,  y 
los  Curas  de  dichos  pueblos  obleíüao  Ui  canónica  luj^tilucioii 
respcctivaiúcíjU  de  diciios  Señores  Obispos  tsj^rcsado?,  Insta 
qii'i  se  movió  litigio.    Así  nn^mo  decbj romos,  qne  en  ca^o  da 
íiividif^c  a'ffunos  pueblos,  y  fjrmarsc  colonias  sigan  estas,  no  el 
territorio  del  origen,  sino  el  de  donde  se  fuiidoren  sc^un  los 
límites,  y  territorios  espresados  de  ómbos    obispados  :  con  lo, 
cual  cada  uno  de  los  doc  Señores  Obispoá  podrán  visitar  sus. 
obispados,  sir.  neceflídftd  de  trsnntar  nno  en  el  territorio  y  ju-. 
risdiccion  del  otro.   Asi  lo  raniimo»,  pronuncia mo^i  y  decla-^ 
ramos  en  esto  pueblo  de  npestru  Seftora  de  la  Candetarta  ci| 
ocho  de  Junjo  de  mií,  setecientos  veinte  y^sietcoños'.y  lo  firma: 
moa  de  nuestra  mano, , y  mandamos  qne  esta  detorminacion 
oríginal  con  los  instrumentos  de  lo  real  Cédnta,  y  comisión  quu. 
están  por  cabeza,  queden  en  el  archivo  de  estas  Misiones,, 
ae  saquen  dos  tantos  aotoriaados  por  el  Padre  secretario  del 
Padre  Provincial,  que  se  h^llu  présenle  en  la  visita,  para  des^ 
pechar  á  dichos  Señores  Obif  pos,  y  les  conste  de  nuestro  obe-r 
decimionto,  y  determinación — José  Inzanrralde — Anselmo  df 
la  Mata.  *^ 

Con  esta  decisión  terminaron  la?  competencias  que  hsbia  esr 
Ira  los  Obispos  del  Paraguay  y  Buenos  Aires,  y  cada  Provin"- 
cia  tuvo  deslindado  su  territorio,  y  jurisdicción,  y  en  la  del  Pa. 
raguay  quedaron  Candelaria  y  demos  pueblos  refeii  Jos  en  el 
iaud«>,  qi?c  fion  los  que  *ioy  ticuCt  sitos  todos  sobre  ta  tzquierd^^ 
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dé!  P.tranu-    No  pnode  ya  negarse  qiiíí  on  tiempo  del  GoHrr» 
no  espafiol  la  proviu»  in,  entonce?,  del   l*,irngiioy  recilwó  úv.lí 
Monarca  e?e  ícrriíorio,  vio  conservó  Icgítmiaínentc  histn  ]S0.% 
et)  rjííc  cl  níi^rno  Aioiuuca  crió   n  ese  lerritorio,  y  «  ii  in  parle 
lie  él  íjup  pcrtonecin  ñ  Btíf»?)us  Aires  nn   Cohierno  particular. 
I.n  (íiiceia  N®.  0772  hi  [)íjl)'i?nnn  l:v  real  Cedulu  de  -8'*:^  quo 
cieaba  ese  Golíirriiu  [)nriici!tnr  de  Ins  M'wionc?,  y  cacusf  mü»* 
por  consi^iHcule  su  reiiiíprcsion.    Kn  c^a  CiVluIa  secncuectra 
el  períoilo  siguiente  hablando  del  terniorio  de  ins  Misiones — 
*•  Con  fofa!  in  irp^  ndaiaa  de' hs  Gobiernos  ilci  Pami^niny,  tf.- 
Bucnoi  Aires  baj  ¡  ios  ctiahs  sehilían  d  ¡vidirlr  s  en  t¿  dia.^'^ 
Estas  palabras  .Inij  nn'i  prufbi  ?nter<:iversnb.e,  de  que  partej 
fiel  tcrrkurio  de  las  Misiones  ebt<'ii)i  adiudicado  a  ia  FioviociO* 
del  Paraguay  Insta  ese  nño  de  i  808. 

La  Gaceta  de  Knsas  que  tiene  el  sistema  muy  cómodo  da? 
ha(  orsc  dejMíntendida  de  lo  qu3  no  puede  coriieslitr,  ni  ouii  e.n- 
broiiaiidoj  y  qne  cuando  no  puede  esrtisar,  uun  coiifesion,  la  lja- 
ce  tan  vaga,  y  oscura  cmo  sea  posible,  \\o  poiiia  ncgnr  este 
hecho  mas  claro  que  la  luz,  y  en  su  N®,  7101  de  5  de  Julio  de 
1847,  empeñada  siempre  rn  ar<juir  ol  Tarfiguay  de  usnrpacioiy 
de  ese  territorio,  diré — '*  En  los  tirmpo'i  de  la  Monarquía 
pañol  r.  la  admiuístracion  dd  Inlendtute  d*  l  Paraí:n  nj  estaba- 
sujeta  al  anticuo  virciuafo  dfi  Buenos  Aires  aunque  dic/ios 
Inleudejitp  rjirció  en  lo  politi'^o^  y  militar pí  isdiccion  di  al-* 
gténos  de  ¿lis  puebh^  de  las  Miswnef^  estos  qnf^d'tron  entera-' 
mente  separados  de  la  del  l^ara:^  u  nj,  por  renl  L'¿Jula   de   \T • 
He  Mnyi»  ds  180,'].     formaron  ini'i  Intcndenci  i  separada  ha^ 
jftoios  respecíoa.  "  .Ui  es  como  la  Gactíla  hace  las  confesiones, 
a  que  se  vé  obligada.  ¿  A  (¡ue  no3  viene  conque  los  Liieuden— 
te»  de  Provincia  estaban  süjetos  al  Virrey  ?  Quien  ha  puesto 
eso  en  duda  ?  Ni  es  do  eso  do  lo  quo  hQ  trata  :  so'o  importa 
saberse,  sí  alguna  parte  del  territorio  de  las  antiguas  Misioae» 
estuvo  bajo  fo  jurisdicción  militar  y  política  de  te  provinele  áel. 
Faroguay,  dtirance  cl  Golñerno  cspatH)!.   Bi  iSipii9f,diee  laQa^ 
ceta,  pero  ese  HrritúrUí fué  enteramente  erpnroéú  ¿el  del  i*et^ 
ro  rru  nj  por  la  Cédula  de  1803.  Ya  lo  dice  tatubleii  el  Maní-» 
íieatOj  y     llegarémos  6  eso  \  entretanto-  no  enrede  iiú  iMcba 
eon  otros :  Ir&tem  js  de  cada  uno  ft  sh  tiempo. 

Hasta  aqu'},  aunque  con  trabajos,  y  medio  embroHada  ten»* 
mos  la  confetioo  de  que  basta  18G3  el  Ititendente  del  Paragua^f 
ejercía  toda  jtsrisdícctoa  en  una  parte  de  los  pueblos  de  Mtsli»^ 
nes ;  y  estamos  en  este  acuerdo :  peto  1n  conftsíoiK  es  incoiii-*- 
pteta  :  añadíié' ;09»  que  la  Cédula  de  ISOSlqnító  lamMen  á  \W 
Ifrovjucia  de  Qjienos  A¡rc9  la  parte  d«t  uemtoria  -de-  WMontkj 
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que  tofiia.  I^a  Gaceta  salla  !nf  do  1803  á  ISIl,  ¿  I^)r  quó 
itilcrrum[>6  Uu\  briiscnmcnic  la  cronología  en  estoa  hechos  / 
¿  Por  qué  pasa  en  siiciicio  osos  ocho  oños  que  corrieron  dt» 
1803  á  1811  ?  i  No  ocurrió  nada  en  esc  largo  tiempo,  quetetl- 
reinrion  i:on  este  negocio 7  Y  si  hubo  algo,  por  qué  no  la 
dice  1  i^ot  que  no  le  con  venia,  Klla  quiere  acomodar  los  he-» 
t!hos  á  sus  miras  y  pfcleu9ioueS|  cuando  dobla  subordinar  etias, 
a  ios  hechos. 

El  Manifiesto  del  Supremo  Gobierno  ha  ílfínado  esa  laguna 
que  la  Gaceta  dfja  intencionalmente  en  la  benu  do  los  hcclios. 
históricos.  DoíJpues  de  la  real  Cédula  de  1S()3  que  quitó  á 
Dueños  Aires,  couio  al  Paraguay  la  parte  del  lerniürio  de  Mi' 
siones  que  cada  nno  tenia,  para  íurtuar  un  Gobierno  se[)arado  ^ 
vino  otra,  en  ISÜG,  que  devolvió  a!  Paraguay,  no  «oio  el  terr¡« 
tono  (ie  las  iMiíiones  que  anies  h<\bia  tenido,  sino  auü  ti  qno 
Inijiíj  [iGMcucc  i  jo  a  Ij  Provincia  de  lineaos  Aire*  y  quo  le  í^uó; 
quitricJo  p(u  la  real  Cédula  de  18ü3. 

Bala  CüJuln  nua.bru  Gobernador  de  Misiones  al  Tenionlc 
Corone!  Don  Bornardo  de  Vo'ozco.  En  ohcio  de  21  de  Marzo 
de  lSJt>  del  Vircy,  Marques  de  Sobre  Monte  dirigido  á  Don 
Lázaro  de  Rivera,  y  al  mismo  Don  l]crnordo  de  Velazco,  inser- 
ta la  real  orden  espedida  á  consulta  de  la  Junta  de  fortifici" 
cianps,  y  defensa  de  ludias^  que  también  se  inserta  íntegra  en 
aI  ofício  del  Marques  de  SobreMonte,  se  avisa,  que  el  Key  con* 
firmándote  con  la  consulta  de  la  espresada  Juntado  fortifica* 
cionei,  había  resuello  reunir  ti  Gobienw  dela9tt€ViUa]^blo$ 
de  Müiúnes  giiarauit  al  del  l^araguay^  ponmdo  cabe^^ 
'  pn  al  Cé*-onei  Don  jBemürdo  de  Vtlaz&i» 

Este  üeeho  tan  decisivo,  que  ínvQCa  el  Manifiesto  del  Supre* 
mo  Gobierno  no  podio  ignorarlo  le  éradita  Gaceta  del  Gober- 
fiador,  y  sin  embargo  lo  pasa  en  silencio,  por  que  ^publicándolo 
mostraba  et  buen  derecho,  y  justo  titulo  con  que  el  Paraguay 
maniieDe  y  defiende  ese  territorio,  y  quedaba  deshecho  el  tn« 
jnsto,  y  caSomnioso  car/^o  de  usurpación  que  le  hacen  el  Go* 
bernador  Rosas,  y  su  Gaceta. 

La  esccsiva  ostensión  ''ol  ofício  del  Marques  de  Sob-eHonie 
qne  inserta  toda  la  consulta  de  |a  Juota  de  furiifícacionesy  y 
defensa  de  Indias,  no  nos  permite  su  reproducción  integra  y 
nos  reducientes  é  los  actos  aménticos  coustinuidos  en  virtud 
de  esa  real  disposición. 

Acta  del  Cabildo  de  la  Asunción-"  En  la  Ciudad  de  la  A?un- 
eion  del  Paraguay  á  los  cinco  días  4^1  mes  de  Mayo  de  ISOG 
nñr)s.    IlabiépdOdO  congregado  en  esta  Sala  consistoríil  el  Sr, 

l)oo  Liutaro  dc,RtvorA  Gobernador  Intendente  de  c&la  Provioi* 
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cía  cTSf,  Don  Bernaidu  de  Velozco  actnaí  Gobernador  1^ 
de  Misiones,  y  ios  Srca.    Don  Bernardo  de  Argeña  Aiféicst 
Reotvy  AÍCüIde  de  primer  voto.   Don  Jmn  Antonio  Cabnilero^ 
^  segunda  vofo,  los  Ministros  principales  Den  Podro  de  Ozca* 
1%,  y  I^D  José  de  Klizalde,  Don  José  E$levan  de  Arza  Regi-»-_ 
•Tór  A'guncil  MRyor,  Regidores  Don  Francibco  Vicenie  Gonza- 
rft'z,  Don  J«)sé  Ybdfiez  !*acheco,  Don  Francisco  de  Ilá'cdo,  Uorv 
Niculns  González,  Dun  Fernando  de  la  Mora,  Don  Juan  Anto- 
nio Fernandez,  y  Síndico  P/ocifador  Don  Sevcrino  de  Acosi  .r 
el  referido  Sr.  Don  r.(^z«Tro  de  Hivt'ra  (itjo,  que  cl  Rey  nuesiro- 
Sr.  se  kabia  dignado  conferir  rste  Gobierno  intendencia  cnn> 
nirrecracion  del  de  ?.^isin!ic3  ni  dicho  Sr.  Don  Bernardo  de  Ve— 
fazco,  y  que  para  que  desde  luogo  tuviese  todo  su  efecto  la* 
dispuesto  por      M*  y  que  el  citaclo  Sr,  entre  al^soy  ejercirio» 
del^  mencionado  cmpfí"f>,  lo  reconoció,  y  düb;^  á  rocormcer  por 
til  Gobernador  ínlendeíjto  a  !ns  nominndos  8rcs.  qne  comjio— 
nen  ef^te  Ilustre  AyunlaniiL  1110,  y  á  toda  la  Provincia,  eolre- 
gándoie  SS.  el  bastón  y  mando  coí;in-í\^  su  legítimo  y  verdad?— 
ro  sucesor,  fo  qnc  ejecutó  en  el  neta  para  Que  lodos  obedezcaa' 
sus  órdcíies  y  disf  o^iciones :  y  que  SQcSn¿Ki5e  cí^pb»  legaliza— 
dhs  de  esta  di'igeiicin,  se  circufen  en  todó  cV  distrito  de  la  l*ra* 
vinera,  remitiéndose  una  ó  Ins  reales  Cajas  para  ia  debida  cons— 
taiicia,  V  otra  ol  Krmo.  Sr.  Vircy  para  su- superior  inÍeHgcnc«a» 
cón  lo  quo  se  concluyó  este  acto  de  posesión  firmando  los  di- 
chos Sres,  de  que  doy  fe — ¿Signen  las  firmas,  y  autorización  der 
Manuel  f^nitez  Esciibano,  y  gotario  público  de  S,  M.  Go— 
ÍLücrnf)  y  Cabildo. »  •  ' 

'**  Y  habiLiulo  exhibido  el  Si .  Gobernador  Intendente  Dan 
]>ernardu  N  clazco  .a  real  órden,con  la  cual  S.  M.  se  ha  digna- 
fio  conferir  ^'  c  ic  Gobierno  Intendencia  con  reunión  de  lo» 
treinta  Puf  ¡  Ims  gu;iraiiis  de  Misiones,  y  leida  que  fué  por  rm  el 
presente  EáCí  ibnno,  el  Sr.  Hcgidor  que  ii  ce  Decndo  1)  IVen— 
cisco  Vicente  González  á  nombre  de  este  Ilustre  Cuerpo  le  di^ 
ef  obedecimiento,  ordena t>do  se  tome  razón  á  continuación,  y  ci> 
sti  vista  el  mismo  Sr.  Regidor  Decano  le  recibió  juramento  se-¡» 
guD  derecho,  bn'p  de  cuyo  grava^eti  prometió  usar  bien  y  fíel-^ 
inente  el  empleo  de  Gobernador  Intendente  en  que  S.  M*  so 
Aa  servicio  nombrarlo  cumpliendo  con  la^leycü,  reales  Cédulhs». 
pragitiitieas  sanciones  cffpedídas,  y  que  de  liiiévo  se  libraren^ 
de  mirar  por  el  bien,  y  conservaci^  de  esH  PrpVbiilcia,  y  sds 
Vasallo;  ¿.  Sigue»  tas  firmas,  y  aotoriatición  del  E«eriba-^ 
M  y  Notario  público  do  8.  M.,  Gobierno,  y  Gabüd )  Manuel 
Bjiiites— » 

U^ar  estos  actos  de  cuyt^aatcnticidtod  11^  se  pucd«  dudir»!» 
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yoTFincw  del  Paraguay  volvió  á  comprender  en  su  juíisdicciori, 
y  liiniies  no  solo  el  territorio  do  Mii^ioncs  que  hai;ia  tenido  hasta 
J80:{,  siuD  lambijn  toda  la  paite  de  ese  territorio  que  antes  de 
lu  Cédula  de  ese  cño  pertenecía    Unenos  Aires  ¿  CÍuc  opone  á 
/todo  esto  la  Gaceta  ?  ¿  Qüé  dirá  ?  Dios  que;  sepa  lo  que  dirá  : 
"tiene  un  modo  do  ar^uíneiU.ar,  que  es  csclusiv;menle  suyo  ;  diríi 
fnuchas  palabras,  como  hasta  aqtjí,  y  nada  en  sustancia  :  mentí- 
ja  pin  pudor  :  ella  no  escribe  para  convencer  :  es  como  los 
tramposos,  que  solo  quieren  enredar  para  ganar  tiempo,  á  ver 
si  caiiscin,  ó  matan  a  su  acreedor :  si  su  patrón  , vence,  se  atri- 
buye una  gran  parte  cu  la  victoria,  y  gritará* //  m '//o  de  la  ra- 
nzón: $i  es  vencido  callará/y  qusdaiii  ariiuconadai  como  las 
vit  jas  prostitutas,  que  todos  desprecien. 

IjO  que  opone  la  Gaceta  á  esos  documentos,  ya  lo  veremos : 
.«¡gamos  antes  los  bachos  que  el  ManiTisto  menciona,  que  yu 
llegarémos  á  ¿os  documentos  que  la  Gaceta  preseula,     a  sus 
aserciones.         .       /. .  ,    *  '      .  *.     '*  ^  * 

Kl  manifiesto  paia  abimíluMín  la  demostración  de  la  buena 
ié,  buen  doiecbo,  y  ¡a*j^^ií^J  cofNjjuc  el  Paraguay  ocupaba, 
y  tenia  ese  lerriloi^ÍOTjhia  pix^i*  il(>Jas  Misiones,  invoco  tam- 
bién la  aiJucncia,^3bXscí^iy)¡ení,^íS^rcs  j  del  Gobierno  do 
B lie n()s  Aires  d<i«^5^d^Vl!i^C^lutn^  y  justificó  este  hecho 
con  el  articulo  W^jüi^l  'rtalí;db,del:l2  de  Octubre  de  181 1, 
que  trascribe  intJgto  jojsrpo  MiftiiíBeslo.  Después  de  lo  qqo 
ese  artículo  dicl  tan  tjpresamenle,  es  una  insigne  mala  fe,  es 
tina  calumnia,  ykm  cí)nsi¿;DÍcnte^u na  injuria  atroz  sostener  quo 
el  Paraguay  usi*^^*i&  territorio.     -  ^  ', 

pero  la  GacelJlítri^e  p^cn-en  nada  para  acomodar  las  cosas 
é  sus  mira^,  [)ara<(jguVar  n g ra víbs,^',o parecer  siempre,  como  si 
tuviera  de  su  parle\á  razjij,  yj^  bjiticia,  altera  loa  hechos,  y 

•de  5  de  Julio  del  oño  piiBadbV  después  de  osenlar  la  siguiente 
insigne  falsedad.  *'  Con  ocasión  de  la  noble  medificion  de  los 
Estados  Uni  los  el  Gobiei  W)  de  la  Provincia  del  Poragnay^ 
lejos  de  acreditar  7nv  as  conciliadoras . . .  ^fijó  como  condiuivn 
sine  qu'i  non  el  !>iatu  quu  de  limites, .  .j)rtt*-ndicndo  rjue  la 
detentación  de  las  ilegales,  y  espoliativas  acumulaciones  d>i 
territorio,  Juihas  violenta^  é  ¿le^tliniamcjite,  fe /Hfssn  recono- 
cidas y  asegura  tas  añade — de  una  paite  el  Gobierno  para- 
guayj  h  i  absof  vido  c  ¡si  en  su  totalidad  el  ternteno  de  la  pío- 
v'ncia  t'e  Misiones,  y  de  la  otra  ocupa  toda  la  inárgen  dere^ 
cita  del  Paraná  disJe  el  desagüe  del  Yaguari   ( j )  hasta  él 


\  j  )  Eáie  prelrn?o  amo  de  casa  no  conoce  ni  bs  lü^^arcs  (1«  la  ca«t« 


Poso  del  llty  que  correipúnJe  á  la  Provincii  de  CórriejUfM 
ptír  que  siempre  fué  (Je  mí  pertenencia,  y  jurisdicción  ei  terri^ 
torio  cont anido  del  otro  lado  Ucl  Paraná  entre  osterto  p  Ca^^ 

ru/jfiiti.  *^ 

Ptiede  darse  rninmnia  mas  desvergonzadn,  ni  mas  indigne 
falsedad,  visto  el  tenor  del  orlículo  4  -  del  Trntn  lo  de  l2  dé 
Oclnbro  de  ISI I?  ¿CóiTioes  que  la  Gaceta  llama  ia  ocupacioñ 
de  ese  territorio  por  el  Gobierno  paraguayo,  violcnt'i,  c  ilegítima 
deterifacwji  usurpación  ilegal,  si  ese  ariiculo  dice  eii  caglel'ano 
muy  cla:o,  que,  quedan  los  limites  de  ei^ta  Provincia  til  La 
J'orma  en  que  aciHalmenle  se  hallan  ? 

Pero  iiuniüs  de  cslrec  har  ix  la  Gaceta  en  sm  últimos  efufiios  : 
le  hemoí'  de  cerrar  i(jda  evacion,  con  solo  suiípiificar  lo  cues- 
tión, separando  lodos  Jos  ncctíáorios  e  \  que  la  envuelve  la  Ga- 
cela :  ella  conoce  peiieciiiineníe  el  leí^to  dbl  ariicu!o4.  ^  pue* 
fluc  á  cada  paso  esta  mvoc  iutio  el  tratado  de  18  de  Octubre  í 
pero  so  guarda  de  transcribir  integro  el  testo,  por  que  resaha- 
ria  demasiado  su  inconsecuencin  y  su  injusticia.  Hablando  da 
eso  artículo  solo  d'ce,  que  él  refirió  la.  decisión  d' fuiidrn  de 
^s¿e  a  wiUo,  r€S])Hcto  al  (trriloíw  euíre  el  r4o  Pui  aná  y  Curu-^ 
paiii  a  la  decisión  del  Congreso  general  de  toda  la  /¿c-* 
pública. 

Puede  decirse,  sin  rxngcracion,  que  en  todo  lo  que  la  Gacé  • 
ta  escribe,  hay  t¿^ntas  filsedatles,  y  subrepciones  ú  obrepcioncí», 
como  líneas:  tíi  Is  trozos  que  dejamos  irunsctitos,  hay  irea 
falsedades  muy  iioubles, 

lis  falso,  como  liamos  indicado,  que  el  Gobierno  prí ra íi^ufi yo 
cuando  se  trató  de  la  niediaciou  du  ^i^)ladüá  UíüJ  ).s  li  ¡  ihc  coino 
condición  Wnü  ^lea  7¿r/;t  el  ¿r/a/u  ^uo  de  limites.  Ahí  e&tá  la 
nota  del  Supremo  Gobierno  de  la  República  de  15  do  Setiem- 
bre de  1846,  al  Sor.  llarris  Encargado  de  negocios  de  )(m 
Estados  Unidos  en  Bueooa  Aires  publicada  en  nuestro  N.  05. 

Es  fa!so  que  el  Gobierno  paraguayo  haye  ahsorvido  cjsí  en 
«ti  MaWiad  el  ierriiúrfo  de  l'i provincia  de  Mitiones,  Ni  la 
geografía  de  su  país  conoce  la  Gacela ;  y  ti  la'  conoce,  peor 
para  ella,  por  que  entohces  no  hay  otra  palabra  con  que  ciad-* 
ncar  su  aserción  sino  la  de  mentira.  £1  territorio  de  las  Hl- 
aíones  que  liene  y  ocupa  el  Gobierno  paraguayo  no  ee  nt  la 
Vigésima  parte  del  territorio  de  fisiones  como  H>  advierte 
'  cualquiera  que  note  qtie  es  soto  el  departamento  de  Candelaria 
nombrado  con  todas  sus  letras  en  et  articulo  4^  del  Tntaik 
Oe  12  de  Óótubre. 

Es  falso  que  ese  articulo,  refiera  á  la  decisión  definiií  a  dél 
Congreso,  general  el  asunto  de  límites  solo  respecto  dei  torrilo* 
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,Vlo  entre  el  Paraná,  y  Carupaiti :  también  se  remite  é  la  mis- 
'ma  dcciáion,  a!  respecto  del  territorio  de  Misionea ;  de  uaO|  y 
oiro  habla  ei  citado  articulo  4.<> 

,  No  disputamos  ahora.aobreJo  que  vale,  é  importa,  por  lo 
Tiace  al  Paraguay  eaa  refarencia  al  Congreso  general  de  lotia 

^  Rep<iblica :  no  mezclemos  cuestiones  impertinentes.  Hl 
^Paraguay  00  8Q  aomelióf  ni'  podio  someterse,  después  do  sus 
^declaraciones  onterforca  al  Tratado,  y  de  esiablpcer  en  ese  mis- 
^nio  tratado  ao  independencia  *  la  decisión  de  un  Congreso  de 
Inacion  eatrangera :  á  8tt  tiempo  demostrar émns,  lo  que  vate 
lesa  referen<^a  al  Congreso  argentino  :  por  ahora  de  lo  que  se 
'trata  es,  Se  Tcr  si  el  Gobierno  de  Buenos  Aues  después  de  la 
'revolución consintió, 6  no^c^ue  el  Gobierno  del  Poragnuy  man. 
Wiese  en  aus  límites  "y  jarisdiccion,  tanto  el  territorio  de  Mir- 
*íllone8  como  ei  que  hoy  entre  el  l^araná  y  Curunaití,  conocido 
con  el  nombre  de  Fedro  González.    Si  consistió  como  lo 
^muestra  el  testo  del  artículo  4  o  ¿  porqnn  el  Gobernador  Ho- 
^Sas  y  su  Gaceta  arguyen  y  acriminan  al  Gobierno  paraguayo  do 
murpadan  violenta^  é  ilegítima  de  ese  territorio  f  ¿  Por  que 
,le  coluninia  ante  la  supuesta  Confederación,  y  ante  el  mundo 
todo  ?  ¿  Es  esto  conforme  á  la  ftna  b^nevokvcia  á  la  amisiad 
fraternal,  que  el  Gobernador  fínsns  no  cesado  ponderar  f  Si 
.01  Gobierno  de  Buenos  Aires  consmíió  temporaria,  ó  di-finitiva- 
'mente  ( el  como  no  iti] porta  }  que  el  del  Paraguay  conservase 
ése  territorio  no  híi y  vinlonei  .  no  hay  usurpación. 

Si  un  Congreso  general  argentino  es  el  que  debe  decidir  esta 
'cucBlinn  ?  con  (pié  derecho,  con  qué  facultad  vieiien  el  Gober- 
nador Kosrirí  y  sus  dc})end¡cnles  intiiíiondo  el  desalojo,  y  ame- 
nazando usar  de  la  fucrzi,  si  en  un  tcrmuio  dado  no  se  desa 
loja?  ¿  Por  qué  no  se  remite,  como  se  ha  compionielido  ó  la 
decisión  defiríitiva  de  ese  Congreso  ?    El  no  sa  reunirá,  mien- 
tras Rosas  viva  ;  y  fU  carécter  violento  no  le  deja  esperar  un 
suceso  que  sabe  que  no  se  hade  realizar.    Si  alguna  vez  su 
reúne  un  Congreso  argentino:  cualquier  Gobierno  que  suceda 
i\  esa  larga,  y  cruel  Dictadura,  no  hnn  de  obrar,  como  obró,  el 
Gobernador  Kosas,  que  ligero  y  ¡)recipUadü  en  sus  consejo!?,  y 
'  violento  en  sus  actos-,  nada  respeta,  ni  sus  propias  conveniencias. 
'  Lo  creemos  y  lo  eí5peramos  asi,  haciendo  honor  y  justicia  al 
carácter  del  pueblo  argentino :  nadie  sino  Rosas  y  solo  ól  en 
toda  la  República  argoniioa,  está  en  disidencia  y  hosLiiidad  con 
la  República  del  Parn^uRy. 

Para  el  mundo  impurciul  hemos  dicho  lo  bastante  :  para  Ro» 
sas,  y  su  (iact  ta  nnda  basta.    Solo  nos  resta  ccliar  una  ojeada 

ligera  sobre  ios  documentos  que  ha  publicado  ia  Gaceta  para 
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probar,  s^an  dice,  los  incoiUcstahles  (fererhng  que  sostiene  e} 
€r(0liierno  (irgentino  en  opoxicio/t  á  Iüs  vsnrpacionf  s  del  tan* 
torio  de  la  provincia  de  J/é¿íi«/¿e5,  <¿t^e  ha  htchoel  Gobierno 
t/tl  Pnragtiuy,  .  ...       •       -  > 

La  Gacela  que  ya  hemos  riuiflo  dotes,  N.«  CT^fe  de  7  de  Ma- 
yo de  iSiü  dice,  que  esíjs  documenlns  son  cinco. 

Kl. primero  es  1;í  ru.-i!  ("cJula  i]c  17  de  Mayo  de  IS03,  en 
que  el  Iley  manda  se  íonnn  cu  el  teriiLoiío  d(:  lai  Misiones  un 
:^«'l)ierno  parficular,  y  nombrfi  gobernador  un  ese  nuero  go- 
bierno á  Ü.  Bernardo  do  Velazco.  No  vemos  el  modo  con  qne 
"eso  renl  Cédula  prueba  loa  incontestables  derechos  que  sostiene 
el  Gcbierno  Argentino  :  sera  la  1  vez  efecto  de  ni.L6tra  poca 
perspícocia.  Si  algo  prueba  esa  real  Cédula,  es  lo  i]uc  el  Ma- 
nifiesto del  Supremo  Gobierno  da  dicho,  á  saber,  que  hasta 
ese  año  de  ÍBQS  el  Gobierno  del  Paraguay  tuvo  en  su  juri&^ 
dicción  y  limites,  por  adjudicacioa  del  Monarca  español,  una 
^rte  del  territorio  de  las  antiguas  Misiones  jesuíticas,  como  la 
provincia  de  Buenos  Aiics  icuia  la  otra,  y  mayor  paite  de  esos 
Misiones^  '  , 

Bl  segundo  decumento,  que  la  Gaceta  publica  es  un  oficio 
'  .del  GqMmador  de  .Corrientes  Don  JuanJos$  Blanco,sa.  fecha 
21  de  Febrero  de  1822  al  Gobierno  de  Buenos  jkires.  Ño  po« 
demos  epooutrar  la  menor  telacton  entre  este  oficio  y  los  iit-» 
^tmkteHMu  dermAo^  del  Chdfwmo  Argentino ;  en  nada  toca, 
ni  taíie  ese  oficio  lacyestioade  territorios,  y  límites.  .  El  oá- 
Jbío  es  una  especie  de  ditiramho-emprosa  empalagosa,  una  com 
eomo  rasKo  elMiomíásticos  de  hs  solemnes  pactos  de  las  Pro^ 
'VÍncia9\  en  que  sedija  ver  2a  ma'/ o  generosa  dú  Citio:  efi 
iffue  raya  la  nunra  briUanU  de  tan  deseada  tranquilidad^ 
y  cosas,  en  fin»  por  este  estilo,  que  acaban  anunciando  que  ee 
manda  de  regalo  nna  cañonera.  Al  margen  de  este  oficio  ew 
la  nota  que  el  Ministro  puso  ft  loa  Oficiales  de  secretaria  sotire  lo 
que  debia  contestar£e,y  dice  Dueños  Aires  28  de  Bfarzo  de  18j^¿ 
La  ctmteaiacwn  acordada  en  h  nota  relativa  al  envto  de  tfs 
cañonera  ^  Jtivadtntia*.  Repetimos  qjie  no  atipamos  coa  la 
relación  que  este  oficio  ta  a  con  loa  tnctaUestabfes  derechos 
del  CMisrtto  Argeniino  ai  territorio  del  t^araguay  y  nos  vemov 
llevados  invohimaiianiente  á  hacer  aquella  pregunta  del  ada4 
gio  vulgar?  X  que  iietie  ^te  verei*.*  con  las  témporas! 
^seusamos  perder  tiempo  con  la  ociosa  inserción  dd  oficio  dial 
Gobernador  Blanco:  el  quo  dude  Áq  nuestra  verdad,  que  ocui* 
ira  é  la  Gaceta  citada» 

El  tercer  documento  es.  un  oficio  de  Don  Juan  García  da 
Cossie  de  29  de  Aoril  de  182-1  al  Comandante  general  de  Üfl» 
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piones  ijrí;icn(Io  por  el  nonibrnmicnto  de  un  diputado  por  Mí- 
«K'iR'y.  J.n  Gacela  se  euijiLÍiu  en  haremos  volver  f»  la  prcgun- 
Ifi  de  nuestro  adagio.  Une  s^e  cf  íividó  ó  lo  que  se  llainú  VrO' 
vi n cía  de  Misiones^  á  que  noinbniho  un  diputado  para  el  Con- 
^re^o  ;  y  de  eso,  quq  se  saca  ?  Lo  que  de  ios  docuiueAto^^  qu^ 
siguen.  *  '  '   '  \ 

El  cuarto  documento  €[S,  una  especie  de  acta,  6  cosa  parecir 
da  en  que  se  nombra  diputado  por  Misiones  á  1).  Manuel  Tinton 
y  so  (tí  da  Iq  cartn  de  crédito.    Esta  «da  es  hedía  cu  S  m-Mi- 
guel  a  27  de  Abril  de  1824,  y  firman  (esto  impí)Ha  )--Jusé 
Ignacio  Bayai  J^rfsii/f  /ifr,  i/  corrrsffdor  de  iSan  Miguel—  A 
ríiego  de  Don  Juna      cu  cisco  Tab>u  ay  i  concgidor  de  Jc^ 
Cruz,  y  del  corrtgi  ior  dr  f^f  rato  José  Pascual  Farangari^ 
lo  hize  yo  el  ca'^iqne,  i/  vunjurdomo  de  í^tnto  Blas  Cknpaij 
nucisco  Moiya¡já  Aloddt  de  1°.  voto  de  Loteto  —  dosjnír 
Chtm'  ñus  UnirniH  rorregidor  de.  San  JMiffUf  l  —  Do/iicl  Jimc- 
7n s  rnnifinddhte — Jttan    Fmncisco  (Jinni  cacique, — M'gucl 
jMlc  JlíL  i^rj)inH  cnci(¡tic—Juan  de  Muta  A><  zá^  AlcalJe  de  2^, 
voto  dQ  San  Mi;^ucl  Elias  (Ju^inies  Ilcnníode  San  AhgueL 
Supoucíiios  que  hay  en  e^ta  ú'luua  firuia  iWgun  error  tipográ- 
fico, no  fsnbemos  si  de  nomt)re  ó  tiiulo,  pero  btmos  q^ucí;do 
tfOí^Ciibii  lo  como  está. 

El  quiiiio  documento  es  poro  inr^s  6  ménos  igual  n!  niitorior, 
es  olra  acfa  formada  rn  San  Koquito,  pucLlo,  dice,  de  la  pro-' 
vincia  de  iMj.siones  A  14  dti  Ftbrcro  de  1820,  nouíbraudo  tam.- 
bien  por  DipiiüKlo  r/¿  S^üor  C'ironcl,y  íSubde.'egadü  actual, 
del  depártame  tito  de  la  linca  de  Urugnat/Uou  \  iceulti  Ignacio 
Martínez :  fnman  esla  acta  en  el  sobre  dic  ho  pueblo  de  8an 
Roquíto — Mariano  Aulexiia    prcsi  lente — iMii^ml    Jiana  o 
Dipútalo  d'l  parti  fo  de    Sq7i  Mfírwl — Juan  Francisco 
'Farocnyúy  diputado  de  la   Cruz — jumh  J\  ancisco  Guavi, 
diputado  de  LorcCa  —  Cuy^tfino  Cuzüf  d'^ptUadode  Yapnjú'^  " 
Manuel  Tacuavi\  diputado  de  San  Roqnttn — Josté  Jijnaclo, 
Ouiosayéj  diputado  de  San  M'i^n  d,  y  Secretario  del  CovgresO, 
Nos  hemos  lomado  el  trabajo  (!<»  trascribir  esas  ütmas,  por 

S le  éllas  descubren  la  supercheiia  de  Ursas,  y  su  Gaceta, 
ando  ¿  6808  ocias,  y  sus  firniaH  todo  el  valor  que  se  quiera* 
todos  esos  documentos  están  muy  distantca  de  probar  ios  incori' 
UUahle9  derechos  del  Gobi*'rno  Argentino. 
'.  Ya  hemos  dicho  que  de  iodo  el  terriiorío  de  los  Misionen, 
une 'p«rt6  Aiuy  pequeña  tenia  el  Paraguay,  la  otra  y  miíyor 
parle  tetiía  Buenos  Aires.  II  itnos  dídia  también  que  el  Pura» 
^guay  no  tenia  en  sus  hmitcs  y  jurisdicción  sino  tus  pueblos 
«|üe  8C  hallaban  cu  las  vcrtieuics  hdcia  el  Taraná^  uuoes  h» , 


que  so  conoce  con  el  nombre  de  departamento  de  Candelaria  : 
¿ilQ  fué  el  icrniorio  que  !c  quitó  la  real  Cédula  de  1S03  pnra" 
c'í  nuevo  (Gobierno;  S  líutnos  Aires  quitó  esa  rcai  Ce 
toda  la  línea  del   Uruguay:  cuando  la  real  Cédula  de  ISOG 
rbunió  al  Faroguay  todo  el  territorio  de  las  antiguas  Misione»,' 
en  toio  ese  territorio  ejercía  su  jurisdicción  el  Gobernador  del 
Parnguny  Velazco  hasta  lá  revolticion  en  1810:  cuando  el 
Parngiiav  hizo  su  revolncmn  en  Mayo  de  ISll,  se  liniilo  muy 
fiábianjente  éí  ocupar,  >  inaiitener  de'todo  el  territorio  de  Mi- 
siones el  departamento  de  Cftndelaria,  que  habia  tentJo  antes 
rfe  ta  Cédula  de  1803,  y  dejó  todo  lo  dcnias  entregado  ó  su 
destino,  y  su  destino  fué  fatal :  la  anarquía  destruyó  lodos  esos 
jiueblofí,  7  dispérsó  sus  iiabitanles. 

A  los  que  pudieron  encontrarse  de  csof?,  se  reunieron  pr»ra 
formar  esas  actas:  todos  los  que  n{)arecen  firmados,  son  ó  to- 
irtan  el  nombre  de  los  pueblos  de  Misiones  que  [)trleneciaD  6 
Buenos  Aires  ántes  do  1803:  no  hay  ninguno  que  se  haya 
fiirevido  á  tomar  el  nombré  de  ¡os  pueblos  que  pertenecen  ai 
Parí^i^^uay,  como' Cande  Inria,  S;int«i  Ana,  Cófpus  Ea 
hora  buena  que  enviasen  diptitados  al  Congreso  arirentrno  los 
jAiebios  de  Misiones  que  esiaban  fuera  de  íc  juriidiLtiun  y  lí- 
mites del  Paraguay  :  nadíi  tiene  que  decir  a  tüo  el  Gobierno 
del  Paraguay  :  {xiro  no  vef)gíi  inmpoco  el  gacetero  de  Hosas  á 
querernos  cuibaucar  con  esas  actaj»,  que  podrán  servir  para  otra 
**  cosa,  ménos  para  probar  incontest-ibles  derechos  del  Go- 
^'  bierao  argcatíao  al  territorio  del  Gobierno  Para^^uayo. 

 .     1.  \ 

(  *  )  l^ebcn  saber  nuestros  conciudadanos  que  aquel  Don 
Jjsé  (^ríili  un,  Cónsul  de  los  Kstados-Ünidos  en  Buenos  Aires, 
q-ue  vjno  al  Porarzuny  con  prete&to  de  ofrecer  la  mediación  del 
gobieroo  de  los  K^tados  Unidos  eo  comisión  poi;  uu  ^r.  Breot 


(  k  )  Si  el  pueblo  de  Loretn  á  cuyo  nomb-c  aparcesD  fíroi&dos  un  Joré 
,P ascua!  Parang^arí  como  Corte¿i4or  y  im  Francisco  Moirayá  comoAl» 
rálde,  C8  el  pueblo  de  Lorelo,  que  cataba  sobre  la  ísqaierda  del  Parani 

y  pertene.'ia  indií-puíablcmenle  al  Paraguay,  romo  se  comprueba  con  la 

dorlardcion  del  gobio  dicho  laudo  do  8  de  Junio  de  1727  lieLc  nos  adver- 
tí'- [  lu  fué  destruido  por  U  auarquia  mucho  an'rH  do]  liciupo  que  señalan 
«  -  ib  iclae,  iras'ad.ui  Io8G  i  la  Asuocion  en  lí?17  se^un  podeaios  acor- 
tliriiua  en  esto  acto  o!  ijuü  1i%  teido  Cura  aquel  pueblo  D«»n  J.'ii  ia 
Curtido qwu  aun  ;ivtí;  Uíiipoco  cxirili j!)  lo^  pucbloí  de  la  Cru^)  Ya|»c}U4k. 
iiu' embargo  8C  hacen  ligurur  ííUo  aouibicd.         '  • 
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encarando  de  Nc^^oclos  de  los  mismos  E^ííaJus  Unidusen  Bu«. 
nos  Aires  :  aquel  Círaham,  do  cara  abuiagada,  que  estaba  di- 
cieriíjo,  que  su  dueno  no  era  miembro  de  alguna  de  las  muchos 
sociedades  de  tem|)ian3a  que  hay  en  Norte  Américn  :  aquel 
qne  convirtió  su  misión  diploniáiica  en  especulación  merqantil| 
y  llevó  unos  cmnios  miles  de  arrobas,  de  yerba  á  nombre  de' 
Pon  Enrique  Kennedy,  que  le  acompauaba  (  **  ):  aquel  que 
estuvo  seis  ú  ocho  semanas  en  el  I^nroguay :  que  nal^laba  muy 
poco,  y  muy  mal  en  castellano:  que  no  entendia  jota  del  gua; 
jraDÍ:  aquel  que  en  una  nota  de  10  de  Alfosio  d^  1^46  data* 
úñ  en  el  Pilar  y  publicada  en  nuestro  N.  63  de  IQ^de  Setiepa- 
bre  del  mÍFri:o  ana,  decía  al  Supremo  Gobierno  "  í ^as  infproia- 
cioncs  que  teucinos  concurren  á  representar  el  pais  como  una 
de  las  mas  bellas  y  ricas  porciones  del  mundo,  y  sus  liabiiantcii 
lan inteligentes  como  emiiiealcaienlc  aínarííoa  de  la  jusiicia,  y  po/; 
Tuüs  ese  mismo  Graham,  cuando  regresó  á  Buenos  Aires  dejan- 
do en  la  Asunción  comisión  y  encargo  especial  según  resulta 
de  actuaciones  jníiiciales,  que  en  cuüuio  por  cualquier  accidcu' 
te  de  muerte  natural,  ó  cunliiuier  olra  causa  cesase  en  el  mau-_; 
doe!  aciu.^1  Stuor  Pi  csidciue,  se  le  hiciese  un  chasque,  ó  aviso 
'8in  reparar  en  gastos  escribió  un  largo  informe,  ó  lules  impos- 
tura sobre  ei  Paraguay,  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y 
ounque  el  papel  era  dirigido  á  su  Gobierno,  quiso  aaics  hacer* 
con  ello  un  presente  al  Gobernador  Rosas. 

Este  es  el  documento,  con  que  la  Gacela  N.°  71ü5  de  21  de. 
Setiembre  del  nño  pasadr»,  nos  ameDozfi,  v  del  que  dice  que 
iüdai  f'i  fw  ha  revelado  la  prcusri^  ]>cra  que  cstahi  mmciído  á 
un  juicio  mas  aUo  y  que  ese  docuíiieuto  era  íormado  por  j)cr- 
»Onüs  de  resftctabilidad.    Esas  pernonan  de  respetabilidad,  sor^ 

el  relato  Graham,  y  su  Cándido  cotupaúcio  Bceot,.  á  qi^.e^efii 


(     )  Eo  e»lo  catado  Lemos  recibido  el  informe  quo  pedimos  do  qya 
t\  ncfTücio  ha  sido  de  cinco  mil  cuatro  cicntaH  cuarenta  y  tres  arrobas 
¿itíz  y  ochu  libcaa  de  yerba,  y  de  mil  eieiiio  ociienu  y  6ieio  arrobas  diez 
>y  eeiti  Ubrae  de  tabaco»  y  de  que  {aeron  tomadts  de  Doo  Este  van.  Rao^e 
¿7  JhibavS».j  de  Hm  Beberá  Keft  á  pagar  en  Jibramlento.  tat. 
.BaMo    f  de  Mp&íodé      el  'Gobierno  de  Gnüiaoii  y  la  fieencii  que 
«e  te40iDftdode  npi^v  a  Htoann  el  nofcre  diebo '  pnpel  dé  eneotos  para 
,  fnn  ente  Jo-  reparilnm  eone  lo  b»  repartido  i  ana  Mintstroa.  No  aabemne 
{]04|iie  importará  á  Grabam  cea  couductaj^bonimablei  mientras  eabeniiii 
euc  reos  auaiavQieeedocea  aea  de  loii  trea  necoeiantea  eitadoa  en  Dnaa* 
Uo  7L 
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como  anunciamos  ya  al  final  de  nuestro  N.  71  por  cí  mf^w0 
(fiíe  allí  se  espreso,  y  hoy  or>arecc  confirmado,  somos  obllgíidoi 
a  ccnsidcrar  como  dos  apóstoles  de  la  nicnürn,  dos  in)posiore8 
famosos,  dos  hombres  sin  honor, y  hasta  demasiado  ingratos: 
por  lo  que  toca  á  Graham  ya  hemos  dado  í^u  fiiiacion  moral  y 
diploma iica  :  en  ese  papel  de  qne  tenemos  cabo!  conocimiento, 
nuriqiie  no  lo  ha  revelado  la  prensa,  es  claro  qne  Grnljam  se 
ha  propuesto  mas  bien  halagar,  y  lisongear  al  (íoLernador  Ro- 
sas, que  inforriiar  á  «u  Gobierno:  todo  el  reí  ai  >  es  ligero  exa- 
gerado, y  falso  (Jcl  principio  ni  fin,  en  completa  contradicción 
con  lo  qne  declarado  á  S.  tí.  el  Señor  Ffesidüuití  en  ia  iiuu 
qne  arriba  hemos  citado.   '        '  .  .    •   •  • 

Üarémos  (í  nuestros  Oonciodadanos  nna  prqncña  muestra  d* 
)o  verdadero,  y  buen  observador  que  es  el  infírmanio.  Kntrc 
muchas  otras  cosas  á  cual  mas  verdaderas  asegura  (]ue  el  8r. 
Pimenta  15neno  fM(cnri:n(]o  rje  negocios  del  Brosil  en  c!  Para- 
guay era  el  iiombro  ir  íhiycníe  en  los  negocios  púbhcos,  ei  orá- 
culo qne  consultaba  el  Señor   Presidente,  y  el  que  inntilísó 
la  mediación  Hrent.    Son  los  mismos  cuentos  del  13 r istia  Pokel 
de  12  de  Diciembre  de  1646,  ijue  dejamos  desmentidos  en  el 
citado  N.  °  71,  y  hoy  contamos  la  satisfacción  de  que  el  mismo 
Señor  Pimenta  ¿ueno,  interrogado  por  sus  colegas  en  varias 
scsiónes,  ha  declarado  que  jamas  ha  tenido  en  la  política  de 
^  nuestro  Gobierno  esa  influencia  que  le  atribuye  la  Gaceta  de 
t  RoiiVy  Goino  puede  Tme  en  el  Jorael  do  Oomercio Si  Gra» 
htm  no  habiera  tenido  el  jiiick>^n  turbado  al  redactar  ana  im- 
postoras, no  áe  eapondria  á  obligarno^i'  recordarle  que  oí  ea» 
■ttpiiettoor¿colo,ht  otro'aígumi  le  psdotalerpar^qite.obttivieae 
dei  Sr  Préndenle  de  ta  República  el  p^míio  de  oargar  lui  ba* 
quo  paraguayo,  y  trípuiario  con  paragnayee:  el  Sr.  Preaideola 
qUe  no  erit  dispuesto  á  consentir  qne  loa  paraguayoa  aeao  tra» 
tadoa  como  argentinon,  y  tomados  por  consígutenie  paca  laa  ar* 
mas,  te  negó  con  firmeza.   Peroeato  es  poco  :  queriendo  Gra- 
ham apoyar  lo  que  Rosea 'dice  para  r^baíar  la  imporlaaicia  mer- 
camÜ  de  la  República,  sienta  eo  su  informe  que  el  Paragoajr 
rs  pobre,  y  semi-búrbarOf  que  no  pueden  ¡legar  átí  ¿trf  aes  fue 
cruce' eí  Ailániicn,  de  tréscienias  ioheíadasi  para  pobrar  la 
pobreza  y  semi-barbarie  del  país,  cuenti  que  aran  laíierra  em 
Tfjas  d0  madera  sin  reparar  que  la  calidad  de  noestraa  tierra», 
no  demanda  rejas  de  fierro ;  que  c%:€^^an  mus  ttlarcB  tfe  I  a 
árbde&t  mentiro,  los  hombres  de  mCiios  fortiina  acomodan  sws  ^ 
telares  en  el  verano  en  tos  buenos  sombríos  para  dtüfruiar  el 
fresco  de  las  arboledas ;  que  andttñ  todoM  desnrüiú$  y  sda 
htertoi  de  smbrenu  i  que  tal  i  no  es  un  profundo  observador 
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el  que  míente  con  todo  esto  descaramiento  ?  ¿  No  et  una  pei^ 
de  respetabilidad  I  ¿  No  tenemos  sobrada  rason  pora  cla- 
«ifiearle  de  un  apóstol  de  la  mentim  ,Pero  calla  lo  que  do  po- 
día, ignorar  que  el  vapor  francés  Fálion  que  Jia  cruzado  el 
^Atlámico,  que  tieno  a%o  mas  de  trescientas  toneladas,  y  qi^ 
cala  17  pies  de.ogua,  llegó. en  to  masbojo  del  rio  á  una  feguji 
^de  la  Asunción,  y  por.no  olíjar  ana  callones,. no  pasó  él  banco 
áe  Lambaré.  A  este  tenor  soo  los  cuentos  de  áraham. 
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como  anunciamos  ya  al  ÍÍ9^^ 
que  aili  se  esprtísa,  y  hoy 
a'  considerar  corno  dos  ap'j. 'íf 
famoso?,  dos  hombres  5 
por  lo  que  toca  á  Gra^ji¿  ^  ^  ¿  ^ 
íliplomalico  :  en  ^^^^'1%^  t  5  4 

ha  propuesto  may;^      ^'^  ''^ 
gas,  que  informa  ^ 
gerado,  y  tal$f  S 
í!on  !o  que 
que  arriba  / 
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